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na de las teorías más acabadas sobre el origen de la vida en el planeta 
tierra sostiene que todo se originó en el mar. Fue en el fondo de los 
océanos donde se crearon las condiciones necesarias para que aflorara 
una existencia básica, la cual con el pasar de los siglos habría de sofisti-
carse para ampliar sus horizontes hasta alcanzar las costas y continuar 
con su imparable desarrollo ya en suelo firme. a partir de ese momento 

la tierra se fue poblando y las formas de vida fueron evolucionando. y es que el mar es una 
puerta que conduce a nuevos horizontes.

el méxico mestizo que somos hoy, también se originó en gran medida en el mar. hace 
quinientos años llegó una cultura ajena y lejana a la natural de estas tierras americanas. el 
encuentro y la asimilación no fueron sencillos, pero al paso de décadas y siglos de convivencia 
y entendimiento –no ajenos a episodios traumáticos– ambas culturas se hubieron de fundir 
en una sola para fecundar un nuevo pueblo. es así como nació nuestro país.

si bien la historiografía relativa al descubrimiento, exploración y conquista del terri-
torio de lo que actualmente es méxico se centra en la expedición comandada por hernán 
cortés, por ser la de mayor relevancia política al haber alcanzado el corazón del imperio 
mesoamericano más avanzado de su tiempo, en estos días en los que conmemoramos los 
quinientos años del encuentro de dos culturas, se hace necesario hacer una revisión mi-
nuciosa de las dos expediciones que precedieron a cortés.

Francisco hernández de córdoba salió de cuba y alcanzó por primera vez la península de 
yucatán en 1517, adentrándose en la inmensidad de sus paisajes para llevar de regreso a la isla 
caribeña objetos y personas que dieran fe del descubrimiento de aquella nueva tierra. Las de-
scripciones orales que se hacían de la península estaban cargados de tal ensueño, que las au-
toridades españolas apostadas en cuba prepararon con celeridad la siguiente expedición a yu-
catán, la cual –ante la prematura muerte de hernández de córdoba– diego velázquez encargó 
a juan de Grijalva, pariente suyo y persona de su total confianza.

Grijalva, guiado por la estela que había dejado la aventura de hernández de córdoba, llegó 
a yucatán en 1518, logrando llevar sus exploraciones más hacia el oeste hasta el territorio de 
lo que hoy es tabasco, penetrando en él a través del río que hoy lleva su nombre. posterior-
mente, Grijalva bordeó por la línea costera del golfo de méxico hasta llegar al río pánuco, 
dejando constancia de su paso por varios puntos costeros que sirvieron de referencia para la 
siguiente expedición que velázquez habría de encomendar a hernán cortés.

y es que la expedición de cortés, narrada por bernal díaz del castillo en su obra Historia 
verdadera de la Conquista de la Nueva España, es consecuencia de los viajes previos realizados 
por hernández de córdoba y Grijalva. no se puede conquistar lo que no se ha descubierto an-
tes. en este sentido el esfuerzo editorial que ahora presentamos, pretende dotar de la misma 
relevancia histórica de la que goza la crónica de díaz del castillo, los registros geográficos de 
estos dos navegantes castellanos, quienes tendieron los primeros puentes para el encuentro 
de dos culturas que, sin saberlo, al encontrarse por primera vez dejarían la simiente de un 
pueblo que hoy se yergue orgulloso de sus raíces mestizas.

Las verdaderas historias del descubrimiento de la Nueva España. Las expediciones de Hernández 
de Córdoba y Grijalva, 1517-1518, autoría de josé enrique ortiz Lanz, es una obra que contribuye 
a reforzar el acercamiento histórico al periodo germinal de la nación mexicana.

La exuberante historia de nuestro país merece revisarse y ampliarse para que pueda llegar 
a las nuevas generaciones de mexicanos fungiendo como un puente que comunique distintas 
épocas. después de todo, ésa es la noble función de los libros con un contenido histórico: tras-
cender en el tiempo para unir a las generaciones del mañana con los acontecimientos del ayer.

Dip. Emma Margarita Alemán Olvera
presidenta del consejo editorial

Lxiii Legislatura de la cámara de diputados

PREsEnTACIón
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a cámara de diputados del h. congreso de la unión, en su Lxiii Le-
gis latura, consciente de la relevancia que tiene la investigación, la 
preservación y el conocimiento de hechos históricos de primera im-
portancia para el país, me ha pedido que escriba un libro por la con-
memoración de los 500 años del encuentro y desencuentro que se 
produjeron con las llegadas de la expedición de Francisco hernández 

de córdoba, en 1517, primero a la región maya peninsular, y después la de juan de Grijalva, 
en 1518, a esa misma zona, para luego continuar la exploración golfo de méxico adentro.

sin embargo, éste no es un tratado de historia. debo aclarar que no soy historiador 
y por respeto a la disciplina y a los historiadores que se han ocupado del tema propongo 
que esta obra sea vista como un novedoso ejercicio de difusión de la historia, que sí es mi 
especialidad. después de muchos años de trabajar en los museos del ins tituto nacional 
de antropología e historia (inah), mi verdadera alma mater, creo que he aprendido que 
la forma de relatar es tan importante como el cuidado y la exactitud de los contenidos, 
lograr un texto equilibrado y que aporte materiales frescos que puedan ser leídos por 
diversos tipos de públicos es un reto paralelo al de crear un museo, una exposición o una 
estructura narrativa.

La obra está concebida, en ese sentido de diversidades, en tres niveles: el pri me ro, des-
criptivo e interpretativo a manera de cuento. el segundo en forma de ensayo, que permite 
confrontar y mostrar las concordancias, discrepancias y datos complementarios obtenidos 
de los dieciocho textos seleccionados como básicos para entender estos dos importantes años 
de la historia mexicana. el tercero presenta las transcripciones de esos dieciocho textos, sin 
intervenciones más allá de su modernización en algunos casos, para facilitar la lectura. 

La idea del conjunto es entonces que el libro pueda ser visto como tres capas o niveles 
en los que cada uno puede llegar a la información tan detalladamente como quiera o nece-
site. de este modo, es una obra abierta a jóvenes y público en general en la que se plasman 
muchas de las ideas que en los años posteriores a la conquista se volvieron recurrentes. al 
mismo tiempo, la primera capa cuenta con el sustento para que los más interesados puedan 
encontrar en una segunda las diversas posiciones y, finalmente, los expertos puedan con-
frontar y revisar las fuentes en forma ágil y concentrada en la tercera parte. 

en cuanto a la selección de las dieciocho obras, es importante resaltar que la bibliogra-
fía y los textos que narran el viaje de cortés rebasan por mucho ese número, no sólo en el 
siglo xvi, sino hasta hoy día. es importante acotar también que la obra sólo trata de los viajes 
de Francisco hernández de córdoba y juan de Grijalva y voluntariamente excluyo el del 
conquistador por ser de un nivel y abundancia que requerirían al menos un libro, si no es 
que más, a fin de poder dar cuenta de otros tres años fundamentales en la historia nacional, 
los que van de 1519 a 1521.

con estas nuevas formas de aproximarse al conocimiento histórico, la h. cámara de 
diputados no sólo conmemora, sino que moderniza las formas de difundir y profundizar 
en el conocimiento de nuestro pasado.

LAs COnTRADICCIOnEs y AfIRMACIOnEs, O CóMO LEER VARIOs TExTOs A LA VEz

Las cosas acaecidas es un ejercicio singular. una vez que el lector haya sido capturado por 
la historia o sólo por partes de ella, puede ir a este ensayo, que es un compendio totalmente 
diferente. en este caso, se trata de hacer un análisis de las dieciocho narra ciones que se en-
contraron fundamentales para el tema. estas crónicas, documentos, cartas e historias, en-
tonces, son confrontadas para tratar de hallar las coincidencias y diferencias, sin olvidar las 

InTRODuCCIón
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participaciones de algunos autores de los siglos xix y xx, quienes tuvieron una función muy 
importante en la creación de los mitos y las “verdades” que hasta el momento se conocían y 
que de algún modo se han quedado como una parte sólida de la memoria mexicana.

Las sorpresas de este ejercicio han sido mayúsculas; por momentos pareciera que se 
cuentan historias diferentes, en otras, las copias de unos a otros son frecuentes, con resul-
tados disparejos y que pueden confundir y hacer dudar a cualquier historiador y, aún más, 
a un lector no avezado en los temas que se narran.

saltan en primer término las dudas en cuanto a cuál fue la primera población avistada 
por la expedición de hernández de córdoba: para muchos, lo cual parece cierto, la isla de 
mujeres, como fuera llamada entonces. empero, hay dos voces discordantes de gran im-
portancia: bartolomé de las casas, que se confunde y señala cozumel, error atribuible a 
la mezcla de la primera llegada con la de Grijalva; y la más extraña, la de díaz del castillo, 
quien señala directamente el arribo a ecab, en la costa oriental del actual estado de quin-
tana roo, sin mencionar las islas.

podemos seguir con las enumeraciones de dudas y equívocos que provoca nuevamente 
la obra de bartolomé de las casas, quien duplica el patrón de diseño de las esculturas y 
parte de las experiencias que los exploradores vivirán en campeche, días más tarde, en esta 
población de la costa oriental de la península de yucatán. pareciera, pues, que las serpien-
tes –que a los ojos poco conocedores de los españoles devoraban a un personaje– habrían 
existido en dos lugares, como si fuese una tipología estética: error otra vez reconocible, 
pero que se presta a más complicaciones.

el recibimiento en campeche que los primeros cronistas califican de cálido y afectuoso 
es trastocado en la obra de bernal díaz del castillo y otras para llegar a un enfrentamiento 
en el que, de nuevo, parece revolver y mezclar los sucesos de las dos expediciones con una 
supuesta abrupta conclusión como la tuvo la de Grijalva, pero aparentemente no la de her-
nández de córdoba.

en esa misma sección, díaz del castillo confunde dos ciudades y da lugar a una falsa 
información que sería repetida por los historiadores del siglo xix para dar paso a más 
mezclas: champotón, el lugar del gran enfrentamiento entre mayas y los soldados de 
hernández de córdoba es entonces transportado a potonchán, una de las ciudades más 
importantes del área chontal y donde Grijalva es recibido por el cacique que dio nombre 
a la región, tabasco. Los brillantes momentos que se vivieron en ese río, que tomó el 
nombre de Grijalva, son menospreciados por díaz del castillo y relegados a hechos casi 
sin importancia, temas que por fortuna pueden ser matizados con la lectura de las pri-
meras obras sobre el tema.

champotón se vuelve un tema recurrente de los equívocos. en el viaje de Grijalva, se-
gún el primer bloque de cronistas, la buena hospitalidad campechana es transformada 
en escenario de guerra, batalla que no es señalada en numerosísimos textos modernos, 
tal vez porque Las casas se muestra dubitativo sobre si este enfrentamiento sucedió en 
campeche o en champotón, segunda población por la que se acaba inclinando díaz del 
castillo y que llevó a los historiadores del siglo xix a confundirse y optar por el silencio. el 
mismo asentamiento champotonero es escenario de un combate más, al regreso de la ex-
pedición de Grijalva, en la cual el templo que se encontraba en una isleta frente a la costa 
es tomado por las fuerzas españolas, las cuales, al final, no se atreven a desembarcar y del 
cual tampoco se habla hoy en día.

La llegada al río banderas y la confusión de esta zona con el área justo enfrente de la isla 
de sacrificios y la que tomaría el nombre de san juan de ulúa es también recurrente entre 
la obra de bernal díaz del castillo y las anteriores. tal pareciera que hubo dos desembarcos 
y tengo la sospecha de que fue uno, sólo el segundo, y que díaz del castillo cae una vez más 
en el olvido explicable por la producción de una obra tan posterior a los sucesos. debemos 
recordar que él escribió casi cincuenta años después de ocurri dos los hechos; es obvio y 
justificable que se alteren muchos detalles tras tanto tiempo.

en fin, Las cosas acaecidas es un ejercicio interesante de confrontación y comparación 
de fuentes en el que la última palabra nunca podrá ser dicha mientras existan las posibili-
dades de hallazgos de olvidados documentos que ayuden a esclarecer los errores, omisio-
nes, silencios y contradicciones hasta ahora publicados. 

BAsEs PARA nuEVAs LECTuRAs

en la sección Fuentes se pueden encontrar dieciocho versiones de los documentos que se 
usaron para construir esta narración, algunos de ellos muy difíciles de conseguir o raros. 
he procurado incluir un siglo de ellos, es decir, inicia con las Instrucciones dadas a Hernán 
Cortés en Santiago de Cuba, en 1518, para venir a las nuevas tierras descubiertas, expedidas un 
día antes de la llegada de Grijalva a esa ciudad, con lo cual se confirma la salida de la tercera 
nueva expedición y que el mando de este viaje era encomendado a cortés. continúa con la 
primera Carta emitida por el Ayuntamiento de la Villa Rica, de 1519 y termina con la obra de 
torquemada, de 1615. un lapso de casi un siglo en el que si no fueron los únicos textos que 
se ocuparon del tema, seguramente fueron los más influyentes y difundidos en su momento.

en general, podemos notar varios momentos de la historiografía de los viajes de explora-
ción y reconocimiento emprendidos por los españoles en esos dos años. en primer térmi-
no, los documentos emitidos casi después de iniciada y concluida la conquista se mueven en 
al menos dos líneas: la primera dedicada a reivindicar las acciones y la libertad de acción que 
hernán cortés cometió al traicionar a quien le había enviado y pagado gran parte de la flota 
en la que viajó, el teniente de gobernador de la isla Fernandina (cuba): diego velázquez, el 
gran perdedor de esta historia, por lo que desvirtuar y opacar los logros de este gobernante 
y, por tanto, de Francisco hernández de córdoba y juan de Grijalva era fundamental. 

a esta intención clara de borrar o desdibujar partes fundamentales de la histo ria y de 
la memoria de estas dos primeras expediciones se suman las cartas que exal tan las tierras 
descubiertas con una fantasía desbordada, lo que tuvo varios efec tos y es muy seguro que no 
sólo impresionó a soldados, marineros y viajeros de las indias –como se llamaba entonces 
a espacio americano–, sino que llegó a los más altos ni veles. antonio de herrera, cronista 
real, nos narra, por ejemplo, cómo tras las noticias de las tierras encontradas por Francisco 
hernández de córdoba se desata un gran interés que mueve al mismo almirante de Flan-
des, monsieur de Gebres, a so licitar al rey carlos v le hiciese merced “de aquella tierra o 
isla grande que se avisaba que se había descubierto que ya decían yucatán, porque se quería 
disponer a gastar algo de su hacienda para ir o enviar a poblarla de gente flamenca”,1 misma 
que le fue concedida. este movimiento fue neutralizado por un pleito interpuesto por el 
almirante de indias, en ese entonces cargo ya en manos del hijo de cristóbal colón: diego. 
a este recurso legal se aunó la muerte de monsieur de Gebres, por lo que los cuatro o cinco 
navíos de campesinos flamencos que ya estaban en sanlúcar, listos para emprender el via-
je transoceánico, tuvieron que tornar a su puerto de origen, probablemente amberes. un 
giro de la historia que estuvo a punto de cambiar el curso de la memoria mexicana.

a estos primeros momentos de discursos de justificación y de maravilla se añade un 
documento muy importante: el Itinerario de la armada…, publicado en 1520. se trata de un 
recuento del viaje de Grijalva escrito por uno de los miembros de la expedición, es proba-
ble que el mismísimo capellán y encargado del cuidado religioso de la tropa, juan díaz. es 
curioso cómo dos miembros de la expedición del mismo apellido: el padre díaz y el soldado 
díaz del castillo, dejaron testimonios tan diferentes en tiempo y contenido.

hasta la Historia de las Indias, escrita por fray bartolomé de las casas en 1561, nos en-
contramos con diversas historias bastante congruentes y acordadas entre sí, como las de 
Gonzalo Fernández de oviedo, alonso de santa cruz o Francisco López de Gómara, cada 
una con aspectos interesantes que dan luces sobre estos viajes. sin embargo, la última 
obra, la de López de Gómara, fue tan criticada por díaz del castillo, al punto de decir que 
una de las razones de haber escrito la Verdadera historia… era para desmentir a este autor, 
que pese a la descalificación del cronista, tiene un mérito pocas veces señalado.

La obra de Las casas adquiere un valor excepcional, no sólo por su postura en clara de-
fensa de las comunidades y los derechos indígenas, sino por su conocimiento en primera 
persona de los dos protagonistas de este libro: hernández de córdoba y Grijalva, con quie-
nes tuvo contacto escrito y largos coloquios personales, con lo cual su relación adquiere un 
valor excepcional como testigo de primera mano. si bien no acompañó las expediciones, 
como el autor de la carta de 1520, el escritor del Itinerario y díaz del castillo y su singular 
obra, tuvo a los capitanes como compañeros y, en sus palabras, también como amigos, por 
lo cual nos da ciertos juicios de valor y per so nales únicos. sin esta descripción, el conoci-

1  Historia general de los hechos de los 
castellanos en las islas y tierra firme 
del mar océano, escrita por antonio 
de Herrera cronista mayor de su 
majestad de las indias y cronista de 
Castilla, en cuatro décadas, desde el 
año de 1492 hasta 1531, publicada 
en 1601, l. ii, cap. XiX.
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miento que tendríamos de hernández de córdoba y Grijalva sería meramente anecdótico y 
limitado a su actuación en ese escaso par de años.

esta obra marca un cambio en las visiones sobre las indias y es un trabajo muy cuidado 
en el cual el encomendero, fraile y cronista, además de gran conocedor de varias culturas 
americanas, nos lega una serie de datos y apreciaciones de primera mano, no sólo por su 
visión que trata de incluir la otra parte del “descubrimiento” y a los “descubiertos”, que 
conformaban un mosaico cultural con mucha profundidad, devolviéndoles el respeto que 
merecían no sólo como objeto de la mirada, sino como seres humanos pensantes y con una 
larga historia y grandes culturas. 

casi de manera simultánea surge otro trabajo muy interesante logrado por otra brillante 
mente española que vino también a radicar a la nueva españa, por lo que no sólo conoció el 
ambiente castellano y español sino que de primera mano había interactuado con las pobla-
ciones indígenas, el bachiller Francisco cervantes de salazar, quien añade al conocimiento 
de los personajes de las expediciones algunos datos sobre las tensiones y los enfrentamientos 
que se produjeron en este aparente bloque cohesionado, de modo particular en la expedición 
de Grijalva, en la cual el ordenado y militar pensamiento del joven capitán le llevó a conflictos 
con el piloto alaminos; el capellán de la flota juan díaz; los capitanes de las otras naves, como 
pedro de alvarado, Francisco de montejo y alonso dávila; además de un claro aleja miento de 
todos los soldados y marineros que vieron en varios puntos de su itinerario la oportunidad de 
hacerse de oro fácil y presionaban para que Grijalva diese la orden de poblar, lo que contra-
decía las instrucciones específicas que había recibido por escrito de velázquez.

en fin, la tardía obra de díaz de castillo tiene el valor testimonial y el detalle y la forma 
absolutamente cuidadas, pero, como ya he mencionado, cae a veces en errores y contradic-
ciones. es sin lugar a dudas una de las obras angulares del siglo xvi mexicano y una obligada 
referencia, pero que, insisto, no es del todo infalible, por lo que su confrontación con otras 
fuentes es indispensable. un aspecto a resaltar es el valor de verdad casi absoluta que se le 
da en el siglo xix, lo que llevó a diversos historiadores muy serios a repetir datos dudosos; 
así, la obra del soldado cronista no sólo cobra importancia como relator, sino como inspi-
rador de muchas obras que ahora son leídas como libros de texto, sin cuestionamientos.

quizá una de las últimas sorpresas sea la obra de herrera, que si la obra de torquemada 
mereció que miguel León-portilla expresara que era una “crónica de crónicas”, creo que 
tiene todavía un poco más de valor, al no sólo limitarse a los datos que ya eran conocidos e 
incorporar elementos de la historia española y europea que agregan un matiz complemen-
tario a esta obra de obras del descubrimiento.

como toda narración, este trabajo no pretende mostrar verdades absolutas; presenta 
solamente la diversidad de visiones y a veces de contradicciones que caracterizan al actuar 
humano y las interpretaciones que los demás le damos. es una invitación a la búsqueda, 
a la reflexión y a profundizar en uno de los momentos más relevantes de la historia de la 
humanidad, en ese cruce de miradas que derivó en el conocimiento y también en el des-
conocimiento y la falsificación del otro, del “descubierto”, del cual desafortunadamente 
no tenemos relaciones y textos que nos ayuden a devolver la extrañeza con la que fueron 
recibidos tan extraños hombres barbados.

AnTón, un PILOTO quE RECOBRA LA VOz

en este escrito se plasma un acabado ejercicio para llegar a todos los públicos y atraer nue-
vos lectores hacia este tipo de trabajos: los jóvenes y adultos que deseen escuchar una na-
rración y una primera aproximación a la época y al tema podrán seguirla en una estructura 
relatada en forma de cuento: Antón. 

esta parte de la obra en sí misma tiene varios objetivos: por una parte, rescata una de las 
olvidadas figuras del momento: antonio o antón de alaminos, quien fuera el piloto de las 
tres primeras expediciones al territorio que ahora es méxico y que si bien es parte del ejer-
cicio nemotécnico de las escuelas, junto a otros nombres de pilotos, soldados y capitanes, 
nunca había sido usado en nuestro país como personaje para narrar un momento histórico 
de primera importancia y del cual él fue testigo y participante directo.

por otra parte, antón de alaminos, como personaje permite que, mediante la ficción, 
que se puedan dar visiones más personales de la historia sin incurrir en in terpretaciones 
o falsedades, porque, en el fondo, es un protagonista inspirado en una sólida personalidad 
real: tenemos sus declaraciones ante un notario en 1522 que nos permiten conocer que 
el piloto se había ya transformado en ganadero y tenía 47 años en ese momento, a las que 
se suman diversas observaciones y comentarios de los cronistas consultados, siempre de 
carácter interpretativo. 

al mismo tiempo, sin traicionar los datos que conocemos del piloto, lo he incluido 
como narrador de un relato que me permite dar una lectura personal de los hechos histó-
ricos relatados en las crónicas y cartas, muchas veces contradictorias entre sí y que de otro 
modo habrían movido a confusión o dejado demasiadas dudas al lector no conocedor del 
tema. no es una historia oficial, es una narración que por medio de una persona se vuelve 
tan objetiva como puede ser cualquier relato humano, siempre desde una perspectiva y con 
matices e intereses propios.

esta parte de la obra proporciona una herramienta nueva para el uso escolar. en un país 
en el que la lectura de comprensión es deficitaria, crear cuentos con profundidad históri-
ca, pero que puedan interesar a los jóvenes o personas no especializadas y plantear dudas, 
reflexiones, pensamientos y, por qué no, discusiones que propicien el intercambio escolar 
y familiar y favorezcan el diálogo, el juicio y la reflexión es ya un reto, y el resultado, por 
menos que sea, una aportación. 

Las personas que resulten interesadas en el tema, pueden pasar entonces a otros nive-
les dentro del mismo documento, en un ejercicio de búsqueda y estructura por capas que 
desde la superficie nos lleve a las raíces profundas de la historia.

PP. 16-17
“la disciPlina militar de outina cuando 
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dibuJos realizados Por Jacques le moyne 
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Claramente aparece, cuando en las 
historias falta el fundamento y principio 
de la narración2 de las cosas acaecidas, 
que queda todo confuso y encandilado…3

 capítulo 1

las cosas
acaecidas
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los motores del descubrimiento de la Península 
(o como se creía, la isla) de Yucatán

a isla de Cuba, llamada entonces Fernandina, vivía en 1517 un se
rio problema: los duros trabajos estaban acabando con la población 
originaria taína, y algunos cronistas, entre ellos principalmente 
Bartolomé de las Casas, señalaban que la minería y los trabajos de 
recolección de productos vegetales, denominados granjerías, dentro 
de los cuales destacaba la elaboración del añil —el preciado coloran

te que se buscaba para el color azul—, habían impuesto un fuerte cambio en las condicio
nes de vida traducido en una altísima mortandad indígena.

Años más tarde, ese cultivo se introduciría de manera intensiva en la península de 
Yucatán con los mismos desastrosos resultados. En palabras de un viejo conquistador, 
Juan Cano: 

 …estas provincias de Yucatán son la tierra más pobre y mísera que hay en las Indias, por no 
haber en ella granjerías con que aplicarse los hombres, y de diez años a esta parte se ha descu
bierto una granjería de añil que es en harto prejuicio para estos naturales, porque para haberlo 
de sacar ha de ser con fuerza de gran cantidad, y en tiempo que se hace las rozas para el añil es 
en el mismo tiempo que los indios están ocupados en sus labranzas y sementeras, y por la saca 
de indios que se hace dejan de hacer sus milpas y sementeras, a cuya causa ha habido grandes 
hambres y apocamiento en los naturales, y causa de haber habido mortandad entre ellos, y si la 
dicha granjería no cesase, sería causa de perderse estas provincias, porque no tan solamente 
los naturales se mueren; más aún, los que usan de esta granjería están pobrísimos y adeuda
dos, porque son más las costas que la ganancia…5

Los españoles empezaron a emprender viajes a las islas vecinas para:

 saltear y robar las gentes naturales que en ellas vivían… Tenía intento6 Diego Velázquez, se
gún él decía, que si las tierras o islas que se descubriesen fuesen tales y de oro tan ricas, que 
allí hubiesen de ir a poblar españoles, no sacaría de ellos para traer a la de Cuba los indios, 
sino que allí los iría a convertir de la manera que en esta Española,7 y en aquella, y en las otras, 
él y los demás lo hicieron, haciéndoles antes blasfemar el nombre de Cristo, matándolos en 

2  En el original, racontamiento.
3  Hernán Cortés, “De la justicia y 
regimiento de la rica Villa de la 
Vera Cruz a la reina doña Juana 
y al emperador Carlos V, su hijo. 
10 de julio de 1519”, en Cartas 
y documentos (Mario Hernández 
Sánchez-Barba, introd.), Editorial 
Porrúa, México, 1963. p. 2. 

4  Herrera, op. cit., d. II, l. II, cap. XIX. 
5  Juan Cano, “Relación de Tinum 
y Temozón”, en Mercedes de la 
Garza (coord.), Relaciones histórico-
geográficas de la Gobernación de 
Yucatán (Mérida, Valladolid y Tabasco), 
t. II, México, unam, 1983. p. 159. 

6  Propósito, intención, designio.
7  La Española, conformada por los 
actuales Haití y Santo Domingo.

Francisco
HernándeZ
de cÓrdoba

21

…No hubo llegado Francisco Hernández de Córdova a  
La Habana o puerto de Carenas, cuando llegó a la Corte el aviso 

del descubrimiento de Yucatán, el cual ensalzaron por grandísi
mo, aunque no tanto como pareció después…4

FRay BaRToLoMé DE LaS CaSaS Lo DEFInIó 
CoMo: “CaPITán DE ToDoS aL DICHo FRanCISCo 
HERnánDEz [DE CóRDoBa],  PoRquE ERa 
Muy SuELTo y CuERDo, y HaRTo HáBIL, y 
DISPuESTo PaRa PREnDER y MaTaR InDIoS”.  
La EXPEDICIón a Su ManDo zaRPó DE CuBa 
En FEBRERo DE 1517 PaRa EnConTRaRSE Con 
La PEnínSuLa DE yuCaTán y La CIVILIzaCIón 
Maya. CoL. PRISMa aRCHIVo/aLaMy.
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los trabajos dichos, y por ellos y en ellos, muriendo sin fe y sin Sacramentos, ni que tuvieran 
conocimiento de Dios ni alcanzasen a saber una jota del culto divino; y éste era su propósito, 
y esto llamaba ir a sus islas y tierras a convertirlos y hacer a Sus Altezas servicio. Pero si las 
tierras no tenían oro, que por consiguiente las estimaban por inútiles y perdidas, tenía por 
sacrificio para Dios y servicio de Sus Altezas, saltear y prender toda la gente dellas, y traerlos 
por esclavos y consumirla toda en las minas y en las otras granjerías, como de las demás de 
arriba se ha harto dicho.8 

Es decir, al igual que en otros momentos de Conquista, la idea de la educación re
li giosa con miras a la salvación de las almas de los considerados pecadores y des
validos indígenas fue una justificación para capturarlos y llevarlos por la fuerza a ser 
usados como mano de obra, sin mayor remuneración que su “cuidado y educación 
en la fe”,9 misma que era, desde luego, descuidada y precaria. De esta opinión, que la  
primera expedición de Francisco Hernández de Córdoba tenía como objeto primordial 
la captura de indígenas para llevar a cabo los trabajos en sus haciendas, son la Carta del 
Regimiento de la Villa Rica de la Vera Cruz y la historia de Las Casas.

Un segundo móvil mencionado en las crónicas, bojar o descubrir y rescatar, es 
decir, comerciar, es el señalado de diversas formas por Pedro Mártir de Anglería:10 
buscar nuevas tierras y Gonzalo Fernández de Oviedo11 y Alonso de Santa Cruz:12 para 
descubrir. Mucho más prudentes, al señalar ambas posibilidades, la de la captura de in
dígenas o la del descubrimiento y comercio, son Francisco López de Gómara,13 Diego de 
Landa14 y Francisco Cervantes de Salazar.15

¿cÓmo se FormÓ la exPediciÓn de HernándeZ de cÓrdoba?

Uno de los puntos en discusión a lo largo del siglo xvi es si el teniente de la isla de Cuba, 
Diego Velázquez, había mandado o no a Francisco Hernández de Córdoba y si había pa
gado él la expedición. Esta argumentación no era gratuita: de ella dependían de quién 
eran los derechos del descubrimiento de las nuevas tierras y qué nombres habían sido 
usados en ese proceso de “apropiación legal”.

Todos los cronistas de ese momento coinciden en mencio
nar a tres emprendedores: Francisco Hernández de Córdoba, 
Lope Ochoa de Caicedo y Cristóbal Morante; conquistadores, 
ciudadanos y antiguos vecinos ya de la isla de Cuba, donde te
nían granjerías que requerían mano de obra fresca. Es probable 
que cada uno de ellos haya pagado su propio barco, que fueron 
dos carabelas y un bergantín —este último más ligero y ágil, pero 
con menor capacidad—, en el orden que son mencionados.

A estos tres navíos se sumaba una barca pagada por el 
propio Diego Velázquez, según nos dicen López de Gómara y 
Cervantes de Salazar copiándolo casi literalmente, para poder 
decir el teniente de la isla que había tenido participación en la 
expedición, en el eventual caso que tuviese éxito. Esta barca 
“llevaba pan y herramientas y otras cosas a sus minas, y tra
bajadores, que si algo trajesen le cupiese”. La Carta del Regi-
miento de la Villa Rica de la Vera Cruz, contraria a los intereses 
de Velázquez, concede que el teniente de la isla podía tener 
una cuarta parte en el financiamiento de la expedición. 

Diego Velázquez, en palabras de Las Casas hace: “Capitán 
de todos al dicho Francisco Hernández,16 porque era muy suel
to y cuerdo, y harto hábil, y dispuesto para prender y matar 
indios; llevaron por piloto a un marinero llamado Antón Ala
minos, el cual, los tiempos pasados, siendo él mozo y grumete, 
había navegado y hallándose con el Almirante viejo, primero 
que descubrió las Indias, cuando descubrió a Veragua17 el año 
de 502”. La presencia de Alaminos como piloto experimentado y su participación en 
uno de los viajes de Colón como grumete o paje es subrayada, así como su lugar de origen: 
el puerto de Palos de la Frontera.

La tripulación estaba compuesta por un número de españoles que oscila entre 100 
(Las Casas)18 y 110 (Fernández de Oviedo, López de Gómara y Cervantes de Salazar).19 
Además de los tres capitanes, iba un veedor o contador: Bernandino Íñiguez de la Cal
zada, como representante real que en el relato de Herrera es transformado en Ber nardino 
Núñez, natural de la villa de Santo Domingo de la Calzada.20 Los navegantes, marineros 
y soldados tenían dos modalidades de contrato, Las Casas aclara: “…y todos a sueldo o a 
partes, que es decir que tuviesen su parte, cada uno, de los indios que salteasen, y del oro 
y de otros provechos que hubiesen…”.21

Para el cuidado espiritual, después de haber zarpado de Santiago de los Caballeros: 
“…fueron a la villa de San Cristóbal de La Habana y rogaron a Alonso González, clérigo, 
que se embarcase con ellos, por llevar algún sacerdote que les dijese misa y administrase 
los sacramentos…”.22

El costo de la expedición fue en su mayoría cubierto por los capitanes, quienes, según 
Las Casas: “Dada licencia, puso cada uno de ellos 1,500 o 2,000 castellanos;23 compran 
o fletan dos navíos y un bergantín, y provéenlo de pan caçabi,24 tocinos de puerco y carne 
salada, y agua, y leña y lo demás necesario…”.25

¿Hacia dÓnde navegar?

Del rumbo de la expedición hay también varias teorías: el primero en establecer una hipó
tesis es Santa Cruz, quien dice que: “…para que descubriese cierta parte de la tierra firme 
que D. Bartolomé Colón, Almirante de las Indias, primeramente había comenzado a des
cubrir, el cual como fuese, descubrió cierta tierra que llamaron Yucatán…”.26 Esta noticia 
se tratará más tarde, y si bien dudo que el nombre de Yucatán ya se usara, es posible que los 
hermanos Colón hayan oído de la tierra de los mayas, o el Mayab.

En tanto, López de Gómara señala: “…que para traer esclavos de las islas Guanaxos a 
sus minas y granjerías, como se apocaban los naturales de aquella isla, y porque se los 

8  Fray Bartolomé de las Casas, Historia 
de las Indias, t. IV, Imprenta de Miguel 
Ginestra, Madrid, 1876, cap. XCVI.

9  Es una frase mía haciendo alusión  
a las ideas de Las Casas.

10  Cf. Pedro Mártir de anglería, Décadas 
del Nuevo Mundo. Vertidas del latín de  
la lengua castellana por el Dr. D. 
Joaquín Torre Asensio quien diólas a 
las prensas como homenaje al cuarto 
centenario del Descubrimiento, Editorial 
Maxtor, Valladolid, España, 2012.

11  Cf. Gonzalo Fernández de oviedo y 
Valdéz, Historia general y natural de 
las Indias. Islas y tierra-firme del mar 
Océano, t. II y III, Imprenta de la Real 
academia de Historia, Madrid, 1853.

12  alonso de Santa Cruz, Crónica del 
emperador Carlos V entre 1550-1552 
(Francisco de Laiglesia y auser, pról.), 
Imprenta del Patronato de Huérfanos 
de Intendencia é Intervención 
Militares, Madrid, 1920.

13  Cf. Francisco López de Gómara, La 
historia general de las Indias y todo lo 
acaecido en ellas desde que se ganaron 
hasta ahora y la conquista de México y 
de la Nueva España, col. aventureros, 
Editorial Plaza Editorial Inc., eua, 2011.

14  Fray Diego de Landa, Relación de 
las cosas de Yucatán (ángel María 
Garibay K., introd.), col. Biblioteca 
Porrúa, núm. 13, Editorial Porrúa, 
México, 1959. p. 7.

15  Cf. Gonzalo Cervantes de Salazar, 
Crónica de la Nueva España (zelia 
nuttall, pról.), The Hispanic Society 
of america, Tipografía de la Revista 
de archivos, Madrid, 1914.

16  De quien aclara Las Casas que era: 
“harto amigo mío”.

17  La costa atlántica de las actuales 
nicaragua y Costa Rica.

18  Cf. Las Casas, op. cit ,T. IV, cap. XCVI.
19  Cf. Fernández de oviedo, op. cit.;  

López de Gómara, op. cit. y Cervantes 
de Salazar, op. cit.

20  Herrera, op. cit., d. II, l. II, cap. XVII.
21  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. XCVI.
22  Herrera, op. cit., d. II, l. II, cap. XVII.
23  un castellano era equivalente a una 

sexta parte de una onza de oro, por 
lo que estaríamos hablando de entre 
250 y poco más de 333 onzas de oro, 
cerca de siete kilogramos de oro, 
aproximadamente.

24  Cazabe, torta que se hace en el 
Caribe y otras regiones americanas 
con una harina sacada de la raíz 
de la mandioca o yuca; debido a 
que se conservaba con facilidad, 
fue particularmente usada en las 
embarcaciones europeas como 
sustituto del pan.

25  Las Casas, t. IV, cap. XCVI.
26  Santa Cruz, op. cit., cap. VI.

una ESTanCIa PRoDuCToRa DE añIL o 
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aMERICanoS MáS PRECIaDoS PoR La 
InDuSTRIa TEXTIL EuRoPEa (Izq). MoLIno DE 
azúCaR (aRRIBa); TaREaS Muy PESaDaS PaRa 
LaS PoBLaCIonES aMERICanaS. GRaBaDoS 
FRanCESES DEL SIGLo XVIII. CoL. JeOL.

LaS EMPRESaS DE DESCuBRIMIEnTo y 
ConquISTa DEL TERRIToRIo aMERICano no 
ConSIDERaRon LaS VISIonES InDíGEnaS. 
PoRTaDa DE “aMERICaE PaRS quInTa”, En 
NOVAE NOVI ORbIs HIsTORIAE, THEoDoR DE 
BRy, FRánCFoRT, 1595. GRaBaDo CoLoREaDo 
a Mano, 30.2 X 21.3 CM. CoL. ©34724-1 JoHn 
CaRTER BRown LIBRaRy, BRown unIVERSITy.
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vedaban echar en minas y otros duros trabajos. Están las Guanaxas cerca de Honduras y 
son hombres mansos, simples y pescadores, que ni usan armas ni tienen guerras…”.27

Las Casas retoma la declaración de Santa Cruz, al rememorar las palabras de Her
nández de Córdoba ante Velázquez, cuando éste pide: “…que les diese licencia para ir 
a saltear indios donde quiera que los hallasen, o en las islas de los Lucayos, aunque ya 
estaban, como arriba hubo aparecido, destruidas; pero todavía creían poder topar, re
buscándola, algunos escondidos, o de otras partes de las descubiertas…”.28

Por último, Cervantes de Salazar, va más allá, pues primero establece que la expedición 
iba rumbo a las Guanajas, en la costa cercana de Honduras, pero que:

 …de esta manera salió Francisco Hernández del puerto de Santiago de Cuba, el cual, estando 
ya en alta mar, declarando su pensamiento, que era otro del que parecía, dijo al piloto: “no voy 
a buscar lucayos (lucayos son indios de rescate) sino en demanda de una buena isla, para 
poblarla y ser gobernador della; porque si la descubrimos, soy cierto que ansí por mis ser
vicios como por el favor que tengo en Corte con mis deudos, que el rey me hará merced de la 
gobernación de ella; por eso buscadla con cuidado, que yo os gratificaré muy bien y os haré 
en todo ventajas entre todos los demás de nuestra compañía.29

Sin embargo, tanto Mártir de Anglería, como Fernández de Oviedo, establecen que 
la ruta de la embarcación fue hacia el cabo de San Antón o san Antonio, el extremo más 
occidental de la isla de Cuba y a donde no sería necesario dirigirse si se fuera hacia las 
Lucayas —las actuales Bahamas—, para lo cual habría bastado una navegación hacia el 
norte, partiendo de La Habana. 

En cambio, el cabo era un punto necesario de alcanzar si se pensaba viajar hacia el su
roeste, hacia Yucatán, o solamente al sur, en caso de querer ir directamente a las Guanajas. 
En ese punto, el último en ser tocado del territorio cubano, al decir de Mártir de Anglería, 
era un: “…muy a propósito para reparar las naves, hacer aguada y leña”30 y en cuanto 
al rumbo, Fernández de Oviedo aclara que: “…desde el cabo de San Antón, que es lo 
último al Occidente de la isla, y corrieron la vía del Sudoeste, que es el viento que está entre 
Mediodía y Poniente…”,31 es decir, fueron con dirección a la península. 

Díaz del Castillo todavía abunda más en detalles y establece que:

 …en ocho días del mes de Febrero del año de mil y quinientos y diez y siete años sali
mos de La Habana, y nos hicimos á la vela en el puerto de Jaruco, que así se llama entre  
los Indios, y es la banda del Norte, y en doce días doblamos la de San Antón, que por otro 
nombre en la isla de Cuba se llama la tierra de los Guanataveis, que son unos Indios como 

salvajes. Y doblada aquella punta, y puestos en alta mar, navegamos á nuestra ventura hacia 
donde se pone el Sol, sin saber bajos, ni corrientes, ni qué vientos suelen señorear en 
aquella altura, con grandes riesgos de nuestras personas…32

las guanajas, los maYas Y la conFusiÓn de colÓn

Como hemos visto, de todas esas hipótesis la más viable es la de las Guanajas, esas islas 
habían sido descubiertas por los hermanos Cristóbal y Bartolomé Colón, y donde habían 
atrapado una embarcación maya,33 según relata Las Casas: 

…así que, habiendo saltado el Adelantado en esta isla de los Guanajes o Guanaja, llegó una 
canoa llena de indios, tan luenga como una galera y de ocho pies de ancho; venía carga  da de 
mercaderías de Occidente y debía ser, cierto, de tierra de Yucatán, porque está cerca de allí, 
obra de 30 leguas o poco más. Traían en medio de la canoa un toldo de esteras, hechas de 
palma, que en la Nueva España llaman petates; dentro de debajo del cual venían sus mujeres 
e hijos y hacendejas y mercaderías, sin que el agua del cielo ni de la mar las pudiese mojar 
cosa. Las mercaderías y cosas que traía eran muchas mantas de algodón muy pintadas de 
diversos colores y labores, y camisetas sin mangas, también pintadas y labradas de los almai
zares con que cubren los hombres sus vergüenzas, de las mismas pinturas y labores. Item, 
espadas de palo, con unas canales en los filos y allí apegadas con pez e hilo ciertas navajas 
de pedernal, hachuelas de cobre para cortar leña y cascabeles y unas patenas, y crisoles para 
fundir el cobre; muchas almendras de cacao, que tienen por moneda en la Nueva España y en 
Yucatán y en otras partes. Su bastimento era pan de maíz y algunas raíces comestibles, que 
debían ser las que en esta Española llamamos ajes y batatas y en la Nueva España camotes. Su 
vino era del mismo maíz, que parecía cerveza.

Venían en la canoa hasta veinte y cinco hombres, y no se osaron defender ni huir, viendo las 
barcas de los cristianos; y así los trajeron en su canoa a la nao del Almirante; y subiendo los de 
la canoa a la nao, si acaecía asirlos de sus paños menores, mostrando mucha vergüenza, luego 
se ponían las manos adelante, y las mujeres se cubrían el rostro y cuerpo con las mantas, de la 
manera que lo acostumbraban hacer las moras de Granada con sus almalafas.

De estas muestras de vergüenza y honestidad quedó el Almirante y todos muy satisfe
chos, y tratáronles bien, y tomándoles de aquellas mantas y cosas vistosas, para llevar por 
muestra, mandóles dar el Almirante de las cosas de Castilla en recompensa, y dejóles ir en su 
canoa a todos, excepto un viejo, que parecía persona de prudencia, para que le diese aviso de 
lo que había por aquella tierra, porque lo primero que el Almirante inquiría por señas era, 

27  López de Gómara, op. cit., cap. LII.
28  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. XCVI.
29  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 

cap. I.
30  Mártir de anglería, op. cit., l. I,  

cap. único
31  Fernández de oviedo, op. cit., l. XVII, 

cap. III.

32  Bernal Díaz del Castillo, Historia 
verdadera de la Conquista de la Nueva 
España, 2 vols., Genaro García (ed.), 
México, 1904, cap. II.

33  noticia que podría ser la que ratifique 
la aseveración de Santa Cruz, de la que 
hablamos arriba, en la que se menciona 
que los Colón supieron de yucatán. 
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mostrándoles oro, que le diesen nuevas de la tierra donde lo hubiese; y porque aquel viejo le 
señaló haberlo hacia las provincias de Oriente, por eso lo detuvieron y lleváronlo, puesto que 
no le entendían su lengua. Después, diz que lo enviaron a su tierra; no sé yo cómo pudo volver 
a ella quedando solo y sin canoa, y quizá 100 leguas y 200 de mar lejos de su casa.

Andando por aquí el Almirante, todavía creía que había de hallar nueva del Catay34 y del 
Gran Can,35 y que aquellas mantas y cosas pintadas comenzaban a ser el principio de ello y 
que tanto él deseaba. Y como le veían los indios con tanta solicitud preguntar dónde había 
oro, y debíanle hartar de muchas palabras, señalándole haber mucha cantidad de oro por tales 
y tales tierras, y que traían coronas de oro en la cabeza y manillas de ello a los pies y a los 
brazos, bien gruesas; y las sillas y mesas y arcas forradas de oro y las mantas tejidas de 
brocado, y esto era la tierra dentro, hacia el Catayo…36

Al parecer, el error al preguntar de dónde venía el oro, que era del oriente de las Gua
najas, indujo a que los Colón se inclinasen por la navegación hacia esas partes, cuando en 
realidad estaban a las puertas del mundo maya. Es muy probable que el almirante haya 
comentado ésa y otras posibilidades con su paje y grumete, Antón de Alaminos, que 15 
años después tenía la oportunidad de probar la navegación hacia el occidente de esas islas.

La teoría de las Guanajas como destino de la expedición es recurrente. Un testigo 
de la Probanza sobre las causas que se dieron a la suplicación de las provisiones del veedor 
Cristóbal de Tapia, de 1522, apenas cinco años de pasado el suceso, declara:

 …que al tiempo que este testigo vino a la isla de Cuba, que se dice Fernandina, que puede haber 
cinco años, a la sazón había venido a la dicha Isla el dicho Francisco Hernández de Córdoba, 
con ciertos navíos de una armada en que había ido por capitán para las islas de los Lucayos, 
la cual armada dizque era del dicho Francisco Hernández de Córdoba, e de Lope Ochoa e de 
Cristóbal Morante, e a la sazón que allí llegó, este testigo oyó decir a uno que se dice Sant Juan 
e a otras personas que habían ido en la dicha armada, que yendo a las islas de los Lucayos, con 
tiempo,37 que les hizo, vinieron e aportaron a la tierra que dicen es Yucatán…38

Sin embargo, un testimonio relevante –por ser un testigo presencial de primera im
portancia– es el proporcionado por el propio piloto de la expedición, Antón de Alaminos, 
en la Probanza sobre las causas…, de 1522, quien declara que: “…después de fecha la dicha 
armada, dijeron los dichos Francisco Hernández de Córdoba e sus compañeros a este 
testigo, que pues era piloto y había ido a descubrir otras veces, que viniese con la dicha 
armada en busca de tierra nueva, e así lo hizo e aportaron en la parte que se dice Yuca
tán…”.39 Respuesta que tiene ciertas ambigüedades, pero que establece con claridad que 
el destino del viaje no eran las Guanajas, sino el descubrimiento de “tierra nueva”.

el incierto viaje

Después del cabo de San Antón, la flotilla entró al canal de Yucatán, una zona que divi
de Cuba de la península y que se caracteriza por una fuerte corriente. La navegación 
en ese momento, sin cartas de navegación que indicaran la posición de bajos o arre
cifes era difícil y requería la atención y vista de los pilotos. La primera declaración al 
respecto, recogida en la Probanza sobre las causas…, de 1522, pareciera que establece 
que el descubrimiento fue un accidente, el segundo testigo, Pedro Prieto, declara que:  
“…y yendo a los dichos Lucayos con tiempo contrario que les hizo, vinieron e aportaron 
a la tierra que dicen es Yucatán…”,40 con lo que se establece la idea de un temporal que 
podría haber desviado a las embarcaciones de su rumbo sur hacia las Lucayas, a un su
roeste, con el cual la llegada a la costa de la península era casi seguro. 

En cambio, Mártir de Anglería señala: “…Entre el céfiro41 y el ábrego,42 viento que los 
españoles llaman sudoeste, al cabo de seis días vieron tierra, durante el cual tiempo dicen 
que recorren solamente sesenta y seis leguas,43 y anclaban donde quiera que les cogía la 
puesta del sol, no fuera que, errantes por mar desconocido, se estrellaran es escollos o 
se fueran a pique dando en bajos de arena…”.44 Fernández de Oviedo da una cifra más 

34  nombre que Marco Polo dio a parte 
de China.

35  Kan o jan, palabra mongola para 
máximo gobernante.

36  Las Casas, op. cit., t. II, cap. XX.
37  Temporal.
38  Cristóbal de Tapia, “Probanza 

sobre las causas que se dieron a la 
suplicación de las provisiones del 
veedor Cristóbal de Tapia. México, 
abril y mayo de 1522” (Edmundo 
o’Gorman, ed. y pról.), en boletín  
del Archivo General de la Nación, t. IX, 
núm. 2, México, 1938, p. 194.

39  Tapia, op. cit., p. 231.
40  Tapia, op. cit., p. 195.
41  Viento del poniente suave y apacible.
42  Voz “céfiro”: “1. m. Viento templado 

y húmedo del sudoeste, que trae 
lluvias.”, Diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en:  
http://dle.rae.es/?id=0aVeMd0 

43  Cálculo de distancia bastante errado: 
cerca de 363 km, contra los poco más 
de 194 que en realidad hay entre el 
cabo de San antonio a Isla Mujeres.

44  Mártir de anglería, op. cit., l. I,  
cap. único.

CRISTóBaL CoLón En una REPRESEnTaCIón 
BaRBaDa. CHRIsTOfEL COLOLus, aRnoLDuS 
MonTanuS, En DE NIEuwE EN ONbEKENDE 
wEERELD, IMPRESo PoR JaCoB Van MEuRS, 
áMSTERDaM, 1671. CoL. JEoL.
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amplia, aunque el mismo número de días: “Y donde a seis días que dieron principio a su 
navegación, vieron tierra, y habrían andado hasta sesenta y seis o setenta leguas; y aquella 
tierra que primero vieron era de la provincia de Yucatán…”.45

Las Casas, por el contrario, cambia el número de días al reducirlos a cuatro, pero sigue 
considerando una distancia mayor al rango de los anteriores y vuelve al tema de la forma 
de navegación tan cuidadosa, ya que al partir de “…el cabo de San Antón, desde allí anda
ban de día lo que podían, y bajaban las velas de noche, que llaman estar al reparo, por 
navegar por mar que no sabían y por no dar en tierra o bajos o peñas de noche, industria 
de prudentes marineros, y finalmente, al cabo de cuatro días que habían, según su parecer, 
andado, con las paradas dichas, 70 o 80 leguas, llegaron a una isla grande…”.46

La descripción de Cervantes de Salazar es la más detallada y llena de imaginación 
sobre esa navegación:

 …Aceptando el piloto las promesas y ofrecimientos, anduvo más de cuarenta días47 arando  
la mar y no hallando cosa que le pareciese bien. Una noche, al medio della, estando la carabela 
con bonanza, la mar sosegada, la luna clara, la gente durmiendo y el piloto envuelto en una 
bernia48 oyó chapear49 unas marecitas50 en los costados de la carabela, en lo cual conoció estar 
cerca de tierra y llamando luego al contramaestre51, dijo que tomase la sonda y mirase si había 
fondo, el cual, como lo halló, dijo a voces: “d’ondo, fondo”, tornando a preguntarle el piloto 
“en qué brazas”,52 respondió “en veinte”,53 mandóle el piloto que tornase a sondar, entendien
do por la respuesta que estaban cerca de tierra. Muy alegre se fue el piloto al capitán Francisco 
Hernández, diciéndole: “señor, albricias, porque estamos en la más rica tierra de las Indias”; 
preguntándole el capitán: “¿Cómo lo sabéis?”, respondió: “porque, siendo yo pajecillo de la 
nao en que el almirante Colón andaba en busca de esta tierra, yo hube un librito que traía, en 
que decía que, hallando por este rumbo fondo, en la manera en que lo hemos hallado ahora, 
hallaríamos grandes tierras muy pobladas y muy ricas, con suntuosos edificios de piedra en 
ellas y este librito tengo yo en mi caxa”. Oyendo esto el capitán, teniendo por cierta la ventura 
que buscaba, dijo a voces: “Navega la vuelta de tierra que, vista, saltaremos a ella y si así fuere lo 
que decís, no habréis perdido nada y creceremos los demás que estuviere escrito”. Navegando 
otro día, a las diez de la mañana, con grande alegría vieron tierra…54

Versión que dista de la de Díaz del Castillo, que parece más real:

 …Y doblada aquella punta [el cabo de San Antón], y puestos en alta mar, navegamos á nuestra 
ventura hacia donde se pone el Sol, sin saber bajos, ni corrientes, ni qué vientos suelen seño
rear en aquella altura, con grandes riesgos de nuestras personas; porque en aquel instante nos 
vino una tormenta que duro dos días con sus noches, y fue tal que estuvimos para nos perder: 
y desde que aboninzó,55 yendo por otra navegación, pasados veinte y un días que salimos de la 
isla de Cuba, vimos tierra de que nos alegramos mucho, y dimos muchas gracias á Dios por 
ello; la cual tierra jamás se había descubierto, ni había noticia de ella hasta entonces…56

 
En concordancia con Díaz del Castillo, Herrera propone que: “…Sucedióles una 

tormenta que duró dos días en la que pensaron perderse, y al cabo de veintiuno [el día 
21] de navegación, en que anduvieron con mucho tiento, porque de noche bajaban las 
velas y se estaban al reparo, por andar por mares que no se sabían. Vieron tierra, de que 
se alegraron y dieron muchas gracias a Dios…”57

no os entiendo: Yucatán

Sobre el origen del nombre de la nueva tierra: Yucatán, en varias versiones se insiste en 
que se debió a un malentendido, pues la carencia de traductores hizo que los errores y las 
ambigüedades fueran constantes. Mártir de Anglería señala: 

 …se encontraron con un territorio muy grande, desembarcaron y fueron recibidos con hos
pitalidad por los naturales. Los nuestros, por gestos y señales, preguntaron cuál era el nombre 

de toda la provincia, y ellos respondieron: Yucatán, que en su lengua significa: No os entiendo. 
Los nuestros pensaron que Yucatán era el nombre de la provincia y por este caso desde entonces 
quedó y quedará perpetuamente el nombre de Yucatán.58

En cambio, en la Probanza sobre las causas…, de 1522, en la cual participan varios tes
tigos presenciales del descubrimiento, entre los cuales estaba el piloto Antón de Alami
nos, desde la manera en que fue elaborada la pregunta III, quedó claro que había muchas 
dudas en torno al primer descubrimiento. El cuestionamiento se elabora en los siguien
tes términos:

 …Iten59 si saben, creen, vieron o oyeron decir que y el dicho Francisco Hernández, partió de 
la dicha isla, […] y descubrió cierta tierra doscientas leguas la costa arriba de esta donde al pre
sente estamos, la cuál el creyó que se llamaba Yucatán aunque hasta ahora no se ha tenido ni se 
tiene noticia del tal nombre, ni lo hay entre los indios; e luego como saltó entró como descu
bridor de ella, en nombre de su Majestad, tomó e aprehendió la posesión de la dicha tierra, en 
presencia de los que allí estaban.60

Claro, esta pregunta desde su redacción nos lleva a enfatizar la segunda parte: que la 
posesión de la tierra se hizo en nombre de los reyes de España, la reina Juana y su hijo 
Carlos, y no de Diego Velázquez, ya que esta probanza tenía como objetivo desar ticular las 
pretensiones del teniente de Cuba sobre Nueva España, ya en manos de Cortés, quien con 
habilidad movía los hilos, pero no, aparentemente, en este tipo de documentos legales. 

Así, el primer testigo, de apellido Martín, establece que esa pregunta: “…la sabe 
como en ella se contiene porque este […] testigo vino en la dicha armada, por maestre61 
de un navío de ellos, […] y aportaron en la costa que dicen que es de Yucatán, y unos indios 
que llevaba el dicho Francisco Hernández en la dicha armada decían que aquella tierra 
se decía Yucatán, y que ellos eran naturales de la dicha tierra, pero que este testigo no 

45  Fernández de oviedo, op. cit., l. VII, 
cap. III.

46  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. XCVI.
47  aseveración totalmente imposible. 

Cuarenta días sin reabastecimiento de 
agua dulce era imposible en la época. 
Como máximo el agua potable podía 
conservarse más allá de diez días.

48  Manta de abrigo hecha de un tejido 
basto de lana, de varios colores.

49  Chapotear, producir ruido el agua.
50  Pequeña marea.
51  Voz “contramaestre”: “2. m y f. 

Mar. oficial de mar que dirige la 
marinería.”, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=aaGqamL

52  unidad de medida de profundidad 
usada en cartografía marina, 
equivalente a 1,829 metros.

53  a unos 36 metros.
54  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 

cap. I.
55  abonazó, se serenó.
56  Díaz del Castillo, op. cit., cap. II.
57  Herrera, op. cit., d. II, l. II, cap. XVII.

58  Mártir de anglería, op. cit., l. I,  
cap. único

59  Para hacer distinción de artículos 
o capítulos en una escritura u otro 
instrumento, o como señal de adición.

60  Tapia, op. cit., p. 184.
61  Hombre al que, después del capitán, le 

correspondía antiguamente el gobierno 
económico de las naves mercantes.

LaS EXPEDICIonES DE CoLón SE VoLVIERon 
un REFEREnTE En LoS LIBRoS DE VIaJERoS 
PoSTERIoRES. En ESTE CaSo, “CoLón PRESEnTa 
una RELaCIón DE Su VIaJE aL REy y La REIna 
DE ESPaña. GRaBaDo PaRa EL LIBRo DE LoS 
VIaJES DE DRaKE”, SIGLo XVII. CoL. JEoL. 
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sabe si se llamaba ni llama ahora así…”.62 Por su parte, Pedro Prieto, el segundo testigo, 
añade: “…porque este testigo ni los otros que vinieron en la dicha armada, no sabían ni 
saben cómo se llamaba la dicha tierra, más de cuando un indio que el dicho Francisco 
Hernández traía, dijo que se decía Yucatán; e cuando el dicho Francisco Hernández e 
otros, e este testigo con ellos, saltaron a la dicha tierra…”.63 Andrés de Monjaraz, otro 
testigo, establece: “…este testigo, aunque hace tres años… que está en estas partes, nunca 
oyó decir a los indios naturales de estas partes que hay tierra que se dice Yucatán…”.64 Es 
decir, no se conocía entre los indígenas ese nombre. 

Un testigo más, Hernández de Alaniz, agrega que los indios que dieron el nombre de 
Yucatán no venían desde Cuba: “…porque así lo dijeron dos indios que traía en la dicha 
armada, que tomaron en la punta de Potonchán…”,65 lo cual es la verdad más probable, 
ya que en una forma fragmentada Bernal Díaz del Castillo ratifica este hecho, aunque no 
fueron los dos mayas prisioneros en Potonchán, sino en Catoche. Ésta es la primera 
mención de Díaz del Castillo:

 …y asimismo les mostraban los indios los montones que hacen de tierra donde ponen y siem
bran las plantas, de cuyas raíces hacen el pan cazabe, y llámanse en la Isla de Cuba: yuca,66 y los 
indios decían que las había en su tierra, y decían Tale67 por la tierra, que así se llama la en que  
las plantaban, de manera que Yuca con Tale quiere decir Yucatan.68 Decían los españoles 
que estaban hablando con el Diego Velázquez, y con los Indios: Señor, dicen estos Indios que 
su tierra se llama Yucatan, y así se quedó con este nombre, que en su propia lengua no se dice así. 
Y quedarse ha aquí, y diré adelante los trabajos que me acaecieron a mí, y á tres soldados…69

Diego de Landa entra en detalles y abunda en el tema. Sin embargo, hay una gran 
discrepancia entre las versiones paleográficas que se han usado para leerlo. Dado que la 
versión editada por Porrúa, en 1959, tiene un faltante que hace ilegible la lectura del pá
rrafo,70 he optado por consultar para esta sección la versión en español y francés publi
cada por primera vez en 1864, tras el descubrimiento del manuscrito original, que dice: 

 …Que esta provincia se llama en lengua de los indios Ulumil Cuz y Etel Ceh, que quiere decir 
tierra de pavos y venados, y que también le llaman Petén, que quiere decir isla, engañados por 
las ensenadas y bahías dichas. Que cuando Francisco Hernández de Cordoba [sic] llegó a esta 

tierra saltando en la punta que él llamó  Cabo de Cotoch, halló ciertos pescadores indios y les 
preguntó que tierra era aquella; y que le respondieron Co t’och, que quiere decir nuestras casas 
y nuestra patria, y que por esto se puso este nombre a aquella punta, y que preguntándoles más 
por señas que cómo era suya aquella tierra, respondieron ci u than que quiere decir,  dícenlo 
y que los españoles la llamaron Yucatan y que esto se entendió de uno de los conquistadores 
viejos llamados Blas Hernández que fue con el Adelantado la primera vez.71

Esta notoria confusión de palabras y malos entendidos con los mayas, llevados a Cuba 
por los expedicionarios, queda de manifiesto en otro capítulo del propio Díaz del Castillo 
en el que narra cómo –cuando acude ante Diego Velázquez– después de su regreso escucha 
que éste menciona que la tierra se llama Yucatán, con cierto sarcasmo, declara: “…y yo 
riendo le respondí, ¿que quién le puso nombre Yucatán? que allí no le llaman así. Y dijo, 
Melchorejo72 el que trajiste lo dice. Y yo dije: mejor nombre sería la tierra donde nos ma
taron la mitad de los soldados que fuimos, y todos los demás salimos heridos…”.73

El cronista Santa Cruz insiste en el tema del malentendido lingüístico, y proporciona 
por primera vez un dato curioso, el nombre cristiano dado a esa tierra, que no tuvo tanto 
éxito como el de Yucatán [Hernández de Córdoba]: “como fuese, descubrió cierta tierra 
que llamaron Yucatán, porque preguntando allí a los naturales de la tierra por el nombre 
de ella respondieron Yucatán, que en su lengua suena como ‘no os entiendo’, y pensando 
ellos que se llamaba así, la llamaron siempre Yucatán, la cual voz se le ha quedado por 
nombre, aunque también le pusieron nombre Santa María de los Remedios…”.74

Después de Landa, López de Gómara ofrece mayores detalles, quien asienta que no 
fue en el primer lugar donde se nombró a la tierra recién descubierta, sino pasados ya 
un par de días, después de navegar por cabo Catoche, otro error lingüístico del que ha
blaremos más adelante, cuando: “…un poco más adelante hallaron ciertos hombres, que 
preguntados cómo se llamaba un gran pueblo allí cerca, dijeron tectetan, tectetan, que vale 
por no te entiendo. Pensaron los españoles que se llamaba así, y corrompiendo el vocablo, 
llamaron siempre Yucatán, y nunca se le caerá tal nombradía75…”.76

Otra interpretación de la segunda mitad del siglo xvi es la dada por el Cabildo de la 
ciudad de Mérida, quienes dan la versión de que cuando la expedición de Hernández se 
encontraba en Ecab y al preguntar los españoles: 

 …qué tierra era ésta, entendieron los indios que les preguntaban dónde estaba Ecab, res
pondieron señalando con la mano tolo quitan [tolo’kitan], que quiere decir allá adelante, 
y los españoles entendieron Iucatán, que así lo llaman algunos. Empero Gaspar Antonio 
[Chi], indio natural de esta tierra, gramático y ladino77 en la lengua castellana, dice ha hallado 
en unos versos antiguos de los indios que llamaban a esta su patria Luquitán y, corrompido el 
vocablo generalmente Yucatán…78

Las interpretaciones del vocablo Yucatán79 se acrecentaron sobre todo en el si
glo xix. Por ejemplo, William Prescott80 cita a Bernal Díaz del Castillo81 y establece: “que 
la pa labra se deriva de un vegetal, llamado yuca y tale, el de un collado en que se planta; 
en tanto, continúa Prescott: M. [Frederick] Waldeck,82 encuentra una etimología mucho 
más plausible en la derivación de la palabra india Ouyonckatan: oí lo que dicen”.83

la isla de las mujeres

Las dudas en torno a cuál fue la primera parte del actual territorio mexicano visitado por 
Hernández de Córdoba han sido también abundantes. Todo parece inclinarse a la actual 
Isla Mujeres, en las cercanías de Cancún, pero las confusiones se han sucedido desde épo
cas muy tempranas. Comencemos por la fecha. En ese sentido, el primero en dar un dato 
es Porras, uno de los testigos de la Probanza sobre las causas…, de 1522, quien establece 
que: “…y allí saltó en tierra el dicho Francisco Hernández de Córdoba con otros muchos 
cristianos que con él iban, [el] primero día del marzo del mil e quinientos e diez e siete 
años…”.84 Fecha que posteriormente es ratificada por el propio Bernal Díaz del Castillo.

62  Tapia, op. cit., p. 189.
63  Tapia, op. cit., p. 195.
64  Tapia, op. cit., p. 208.
65  Tapia, op. cit., p. 220.
66  Según Silvia Terán, et al., se trata de la 

Manihot esculenta Crantz, una planta 
perteneciente a las Euphorbaceae, 
domesticada de manera independiente 
en el norte del amazonas y en México. 
Es conocida como yuca y en maya se 
denomina ts’íim. Cf. Silvia Terán, et al., 
Las plantas de la milpa entre los mayas. 
Disponible en: http://www.mayas.uady.
mx/exposiciones/exp_044444.html

67  Probablemente se refiere a la 
segunda parte de la palabra, tan, 
que podría estar vinculada en maya 
con su traducción de “en medio 
de alguna cosa”, como significado 
de pertenencia, o para referirse al 
lenguaje: t’an en maya, según el 
Diccionario Maya Cordemex. Maya-
Español. Español-Maya (alfredo 
Barrera Vázquez, dir.), cOrdemeX, 
México, 1980. p. 833.

68  ésta es una diferente versión del 
origen de la palabra Yucatán, un poco 
más creíble.

69  Díaz del Castillo, op. cit., cap. VI.
70  Landa, op. cit., cap. II, p. 4.

71  Fray Diego de Landa, Relation des 
choses de Yucatan (abad Brasseur de 
Bourbourg, trad.), arthus Bertrand 
éditeur, París, 1864. pp. 7-8.

72  Hablaremos más delante de la captura 
de Melchor y Julián.

73  Díaz del Castillo, op. cit., cap. VII.
74  Santa Cruz, op. cit., cap. VI.
75  Fama, reputación.
76  López de Gómara, op. cit., cap. LII
77  Voz “ladino”: “1. adj. astuto, sagaz, 

taimado”, Diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: http://
dle.rae.es/?id=Mmzovya

78  Melchor Pacheco, Juan de aguilar y 
Francisco Tamayo Pacheco, “Relación 
de la ciudad de Mérida”, en Mercedes de 
la Garza (coord.), op. cit., p. 84

79  antes de entrar en las más cercanas, es 
interesante una versión muy antigua 
que debería ser tenida en cuenta, la 
de Melchor Pacheco, Juan de aguilar 
y Francisco Tamayo Pacheco: “…y 
preguntando los españoles qué tierra 
era ésta, entendieron los indios que 
les preguntaban dónde estaba Ecab, 
respondieron señalando con la mano 
tolo quitan [tolo’kitan] que quiere 
decir allá adelante, y los españoles 
entendieron Iucatán, que así lo llaman 
algunos. Empero, Gaspar antonio, 
indio natural de esta tierra, gramático 
y ladino en la lengua castellana, dice 
ha hallado en unos versos antiguos 
de los indios que llamaban a esta 
su patria Luquitan y, corrompido 
el vocablo se llama generalmente 
yucatán…”, Pacheco, De aguilar y 
Tamayo Pacheco, op. cit., t. II, p. 84.

80  william Prescott, Historia de la 
Conquista de México, t. I, Ediciones 
Mercurio, Madrid, España, 1928.  
pp. 223-234.

81  Díaz del Castillo, Bernal, op. cit., 
cap. VI.

82  Frederick waldeck, Viaje pintoresco 
y arqueológica o a la provincia de 
Yucatán, 1834 y 1836 (Manuel Mestre 
Ghigliazza, trad.; Hernán Menéndez 
Rodríguez, pról.), col. Mirada Viajera, 
cOnacuLta, México, 1996. p. 25. 

83  Prescott, op. cit., p. 145.
84  Tapia, op. cit., pp. 223-224.
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Casi de manera contemporánea, la carta con la Nueva noticia del país que los españo-
les encontraron en el año de 1521 llamado Yucatán, un documento en el que no se puede 
fiar, añade: 

 …desde la isla de Cuba navegaron 52 leguas y encontraron una isleta85 y encontraron en ella 
no más que dos mujeres viejas, las que dicen son religiosas. Y cuando quieren guerrear, uno 
con otro, los señores de los países que están en la misma región, envían por las dichas dos 
mujeres viejas, a fin de que les digan si tendrán victoria uno. Dichas mujeres son grandes 
brujas y conjuran al diablo. Entonces viene hacia ellas y habla con ellas personalmente, en 
figura de diablo. Lo que dicen ellas a los que han enviado por ellas…86

Las novedades que encontraron los españoles en tierras peninsulares eran muchas. 
Acostumbrados a las poblaciones indígenas del Caribe que acostumbraban ir semidesnu
dos y no tener formas de organización social muy complejas o una arquitectura en piedra, 
el nuevo territorio les maravillaba. En palabras de Fernández de Oviedo: 

 …y aquella tierra que primero vieron era de la provincia de Yucatán, en la costa de la cual había 
algunas torres de piedra no altas. Estas son las mezquitas o adoratorios de aquellas gentes idó
latras; estos edificios están asentados sobre ciertas gradas, las cuales torres estaban cubiertas 
de paja, y en lo alto de algunas de ellas había verduras de árboles de fruta, pequeños, como 
guayabos y otras arboledas. Vieron gente vestida de algodón con mantas delgadas y blancas y 
con zarcillos en las orejas y con patenas y otras joyas de oro al cuello y también con camise
tas de colores, así mismo de algodón; y las mujeres cubiertas las cabezas y pechos, y con sus 
naguas87 y unas mantas delgadas, como velos, en lugar de tovalla88 o manto… Tornando a la 
historia, así como estos cristianos hubieron lenguas de estas gentes, y vieron que la costa de 
aquella tierra era grande, acordaron de dar vuelta a dar la nueva de lo que habían visto; porque 
como vieron tan poblada la tierra y tan grande, no se atrevió tan poca gente a quedar en ella…89

Palabras que son prácticamente comunes con las de Santa Cruz, quien explica: 

 …y los de la Armada vieron en ella edificios de cal y canto, con torres y casas con sobrados,90 
y placas91 y calles empedradas, y la gente cubierta de vestiduras de algodón labradas de di
versas maneras, y las mujeres cubiertas de la cintura abajo del mismo paño, y las ca be zas 

y los pechos con lienzos más delgados, trayendo muchas joyas de oro muy bien labradas, y 
vieron ser los indios religiosos y frecuentadores de los templos, aunque idólatras, y trataban 
justicia en las contrataciones que hacían sin dineros, y el capitán procuró de pasar de este 
pueblo en adelante…92

En cambio, López de Gómara da mayores detalles, como las salinas cercanas, y por 
primera vez el nombre de las Mujeres, al escribir que: 

 …Partióse, pues, Francisco Hernández y…, fue a dar consigo en tierra no sabida ni hollada de 
los nuestros, donde hay unas salinas en una punta que llamó de las Mujeres, por haber allí to
rres de piedra con gradas y capillas cubiertas de madera y paja, en que por gentil orden estaban 
puestos muchos ídolos que parecían mujeres. Maravilláronse los españoles de ver edificio de 
piedra, que hasta entonces no se había visto, y que la gente se vistiese tan rica y lucidamente, 
ca93 tenían camisetas y mantas de algodón, blancas y de colores, plumajes, zarcillos, bronchas94 
y joyas de oro y plata, y las mujeres cubiertos pecho y cabeza…95

Sobre el tema del nombre dado a la isla, Landa esclarece:

 …y que [Francisco Hernández de Córdoba] llegó a la Isla de Mujeres [a la] que él puso este 
nombre por  los ídolos que allí halló de las diosas de aquella tierra como Aixchel, Ixchebeliax, 
Ixbunic, Ixbunieta, y que estaban vestidas de la cintura abajo y cubiertos los pechos como 
usan las indias; y que el edificio era de piedra, de que se espantaron, y que hallaron algunas 
cosas de oro y las tomaron.96

Sin embargo, el error más grave sobre el primer desembarco lo comete Las Casas, 
quien confunde la expedición de Hernández de Córdoba con la de Grijalva y a isla Muje
res con Cozumel, tema que le ha valido una fuerte crítica a su de todos modos relevante 
trabajo, en el cual, fuera del error del nombre, parece muy válido e informado, ya que fue 
amigo de ambos capitanes y tuvo información escrita u oral de los dos. En sus palabras: 

 …llegaron a una isla grande que los indios llamaban y llaman Cozumel, y los españoles le 
pusieron Santa María de los Remedios , porque les ayudase a saltear las gentes que en sus 
casas vivían… llegándose a la isla y costeando por la rivera de ella, buscando puerto donde 
surgir o echar anclas, y no lo hallando, mandó ir el capitán con 45 hombres en las barcas, 
y llegó en ellas cerca de un pueblo grande que desde la mar habían visto, y como los indios 
de él vieron que los españoles iban hacia allá, salieron a recibirlos muchas canoas llenas de  
ellos, y todos fajados por la cintura,97 y de allí abajo cubiertos con unos paños o mantas de al
godón, y con sus armas, arcos y flechas y rodelas; llegando a las barcas comenzaron a hablar 
por señas a los españoles, como preguntándoles quién eran y qué querían, y junto con esto 
dándoles ciertas calabazas de agua, como entendiendo que los que navegan, siempre, lo pri
mero que quieren de tierra es agua, diéronles también maíz molido en pella98 y masa, de que 
suelen hacer unas como zahinas99 o poleadas,100 cuasi como bastimento para camino y para 
necesidad; el capitán les dio una camisa de algodón. Vieron los indios en una de las barcas 
un indio de Cuba que llevaban consigo los españoles, al cual por señas pidieron que se lo 
diesen, para que trajese más harina o más masa de maíz y más agua; el capitán se lo dio y 
metiéronlo en sus canoas y fuéronse…101

A esta confusión se suma la de Díaz del Castillo, quien, al parecer, no habla del primer 
desembarco en Isla Mujeres y comienza a describir los hechos que coinciden con los de 
los otros cronistas, que suceden tres días después, cuando están frente a Conil, en el 
cabo Catoche y de los que nos ocuparemos en el siguiente apartado. En cambio, Torque
mada retoma las fuentes anteriores y nos dice una vez más que: 

 …y esta jornada pasó de lo ordinario y llegó a descubrir la tierra de Yucatán, costa has
ta entonces no conocida ni hallada de nuestros castellanos, donde en una punta había 
unas muy grandes y buenas salinas y las llamó de Las Mujeres,102 por haber allí torres de 

85  La cual podría tratarse de Isla Mujeres.
86  anónimo, Nueva noticia del país 

que los españoles encontraron en el 
año de 1521 llamado Yucatán, unam, 
1940, publicado originalmente  
entre 1521 y 1523. p. 7.

87  Voz taína para saya o falda interior 
de tela blanca.

88  Toballa o toalla. 
89  Fernández de oviedo, op. cit.,  

l. XVII, cap. III.
90  Cada uno de los altos o pisos  

de una casa.
91  La palabra podría referirse a plazas, 

como espacios públicos, plaças, 
en español antiguo, o a placas, las 
planchas que, colocadas en algún sitio 
público, sirven de guía, orientación, 
anuncio, prohibición, o como recuerdo 
de una efemérides, es decir, estelas 
como placas conmemorativas.

92  Santa Cruz, op. cit., cap. VI.
93  Significa: Porque.
94  Según el Diccionario de la lengua 

española de la rae es una palabra en 
desuso que equivale a joyas o adornos 
de metales o piedras preciosas.

95  López de Gómara, op. cit., cap. LII.
96  Landa, op. cit., p. 7.
97  El taparrabos sea anuda desde  

la cintura, por lo que daría un  
efecto de faja.

98  Masa que se une y aprieta, 
regularmente en forma redonda.

99  Palabra española para tratar de 
explicar el atole: gachas, comida 
compuesta de harina cocida con agua 
y sal, que se puede aderezar con 
leche, miel u otro aliño, o puches de 
harina que no se dejan espesar.

100  Harina cocida en agua con sal.
101  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. XCVI.
102  El dato de las salinas en Isla Mujeres  

es confirmado por Juan de Cárdenas 
en la “Relación de Tekom y Ecab”, en 
las Relaciones histórico-geográficas…, 
en la cual declara: “…Está de este 
pueblo [Ecab] una isla que llaman la 
Isla de Mujeres ocho leguas [casi 33 
km] de él hacia el sureste, y es una 
isla pequeña que tiene tres leguas de 
contorno [poco más de 12 km]; en 
ella no hay población, aunque parece 
que antiguamente estaba poblada 
la dicha isla, porque en ella hay 
algunos edificios antiguos; en esta 
Isla de Mujeres, hay dos salinas, las 
cuales se han perdido por causa de 
no beneficiarse…”, en Mercedes de la 
Garza (coord.), t. II, op. cit., p. 231.

La DISTanCIa MáS CoRTa EnTRE CuBa y  
MéXICo ES La quE Va DEL CaBo DE San 
anTonIo a ISLa MuJERES, La RuTa SEGuIDa 
PoR aLaMInoS En EL VIaJE DE HERnánDEz  
DE CóRDoBa. MaPa DE 1872 DE La MaRIna DE  
Eua, REaLIzaDo PoR R. PLaTT. aBaJo, un 
CoRTE quE MuESTRa La GRan PRoFunDIDaD 
DEL CanaL. CoL. JEoL.
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piedras con gradas y capillas cubiertas de madera y paja, en las cuales estaban puestos 
por muy ar ti fi cio so orden muchos ídolos que parecía mujeres. Maravilláronse los espa
ñoles de ver edifi cios de piedra que hasta entonces no se habían visto por aquellas islas 
y que la gente se vistiese tan rica y lúcidamente; porque tenían camisetas y mantas de 
algodón blan cas y de colores, plumajes, zarcillos y joyas de oro y plata, y las mujeres cu
biertas pecho y cabeza…103

Algunos historiadores del siglo xx, como Wagner, se mostraron dubitativos en torno a 
si fue Isla Mujeres el primer lugar tocado por la expedición. Así, declara que fue: “…posi
blemente descubierta por Hernández de Córdoba, y llamada así porque probablemente 
los hombres se habían ido a la tierra firme, o por los ídolos de mujeres que fueron en
contrados en ella…”.104 Es evidente que cualquiera de las dos posiciones es correcta, pero 
pudiera haber una tercera, la de las sacerdotisas mencionadas en la Nueva noticia del país 
que los españoles encontraron en el año de 1521 llamado Yucatán, publicada entre 1521 y 1523.

el cabo catocHe: ecab Y conil 

El viaje continuó navegando hacia occidente, y en unos pocos días las naves ya esta
ban en la costa continental. La primera descripción del tema es de Mártir de Anglería,  
quien establece que: “…a su principio le llamaron Eccampi;105 se dirigieron a un 
pueblo sito en la playa y tan grande que los nuestros le llamaron Cairo, por El Cairo, 
capital de Egipto.106 Encontrando: 

…casas con torres, templos magníficos, caminos arreglados con orden, y plazas, y que había 
allí ferias y comercio. Las casas son de piedra o hechas de ladrillo y cal con arte e industria. 
Al primer piso de las casas y a las primeras habitaciones se sube por doce o diez escaleras, y 
están cubiertas no sólo de tejas, sino también con pajas largas y tallos.

Se hicieron mutuos regalos; los bárbaros dieron a los nuestros globitos de oro y joyas 
hechas de oro, muy lindamente formadas, y los nuestros les regalaron vestidos de seda y 
lana, también cuentas de cristal y cascabeles de latón, dones muy agradables para ellos por 
los peregrinos. Nuestros espejos los estimaban poco, porque ellos los tienen más brillantes,  
de ciertas piedras. Aquella gente va vestida, no de lana, que no tienen rebaños, sino de algodón, 
pintado de mil modos y varios colores. Las mujeres van vestidas desde la cintura hasta los 
talones, y con diferentes velos se cubren la cabeza y los pechos, y cuidan pudorosamente de 
que no se les vean los pies o las canillas. Frecuentan los templos; los principales arreglan 
caminos desde sus propias casas hasta ellos; dan culto a los ídolos y están circuncidados 
(recutiti),107 aunque no todos. Viven con leyes y negocian con suma fidelidad, pero haciendo 
cambios sin dinero…108

López de Gómara, sobre la misma temática narra con otras palabras: 

 ...no paró allí, sino fuese a otra punta, que llamó de Cotoche,109 donde andaban unos pesca
dores, que de miedo o espanto se retiraron en tierra y que respondían cotohe, cotohe, que 
quiere decir casa, pensando que les preguntaban por el lugar para ir allá. De aquí se le quedó 
el nombre al cabo de aquella tierra. Allí se hallaron cruces de latón y palo sobre muertos; de 
donde arguyen algunos que muchos españoles se fueron a esta tierra cuando la destrucción 
de España hecha por los moros en tiempo del rey don Rodrigo; más no lo creo, pues no las hay 
en las islas que nombrado hemos, en alguna de las cuales es necesario, y aún forzoso, tocar 
antes de llegar allí, yendo de acá…110

Inmediatamente después el tema sigue siendo poco mencionado, ya que, por ejem plo, 
Santa Cruz, comenta que: “…y descubrieron hacia occidente las provincias de Cami111 y 
Mayan…112”. Referencia muy breve, pero de gran utilidad, ya que menciona por primera 
vez lo que podría parecer la antigua provincia de Ecab, en el extremo nororiental de la 
península, para después hablar de una gran región que él engloba en Mayan y que corres
pondería a lo que conocemos como Mayab.

Con Las Casas, quien es el siguiente cronista en orden temporal, con todo el cuidado 
que debemos tener con su garrafal error de confundir el primer desembarco de Her
nández de Córdoba con el de Grijalva, podemos tomar una larga cita en la que parece 
describir el primer contacto verdadero con un gobernante y las embarcaciones mayas: 

 …hiciéronse a la vela por la costa o ribera de la mar abajo, y entraron en una bahía o ense
nada de mar, desde la cual vieron en tierra un pueblo grande113 con muchas casas blancas, 
de que se admiraron como cosa nunca vista, ni pudiendo imaginar lo que era. Llegáronse 
los navíos hasta media legua de la tierra y saltó el capitán con 85 hombres en ella; los indios, 
desde que los vieron, saliéronlos a recibir hasta 500 de ellos sin armas algunas, y con seña
les de mucha benevolencia, entre los cuales venía un principal que debía ser capitán, el cual 
por señas les dijo que se fuesen con ellos al pueblo. Salió también otro señor, viejo, que a 
lo mismo les indujo a que fuesen, y éste, por ventura, era el rey; los españoles se fueron al 
pueblo con el que los convidaba, y el señor viejo entra con mucha gente en veinte canoas, 
que por ventura las hinchían114 más de otros 300, y fuese a ver los navíos…115

Esta parte de la historia Díaz del Castillo la cuenta del siguiente modo, aunque debemos 
hacer la aclaración de que Las Casas habla de la visita a dos poblaciones: Ecab y Conil, en 
la primera no había intención de atacarles y en la segunda visitaron la población, mientras 
que Díaz del Castillo solo se remite a una, por lo que es difícil entender en su historia qué 
parte se refiere a cuál de las dos ciudades, aunque es probable que sea a la primera. 

Volviendo al soldado cronista: 

 …y desde los navíos vimos un gran pueblo, que al parecer estaría de la costa obra de dos 
leguas; y viendo que era gran población, y no habíamos visto en la isla de Cuba pueblo tan 
grande, le pusimos por nombre el Gran Cayro.116 Y acordamos que con él en un navío de 
menos porte se acercasen lo que mas pudiesen á la costa á ver qué tierra era, y a ver si había 
fondo para que pudiésemos anclar junto á la costa: y una mañana, que fueron cuatro de 
marzo, vimos venir cinco canoas grandes llenas de Indios naturales de aquella población,  
y venían á remo y vela. Son canoas hechas á manera de artesas, y son grandes de maderos 
gruesos, y cavadas por desde dentro, y está hueco, y todas son de un madero macizo, y hay 
muchas de ellas en que caben en pie cuarenta y cincuenta Indios. Quiero volver á mi materia. 
Llegados los Indios con las cinco canoas cerca de nuestros navíos con señas de paz que les  
hicimos y llamándoles con las manos, y capeándoles con las capas para que nos viniesen á hablar, 
porque no teníamos en aquel tiempo lenguas que entendiesen la de Yucatán, y mexicana; sin 
temor ninguno vinieron, y entraron en la nao capitana sobre treinta de ellos; á los cuales dimos 
de comer cazabe,117 y tocino, y á cada uno un sartalejo de cuentas verdes, y estuvieron mirando 
un buen rato los navíos; y el mas principal de ellos, que era cacique, dijo por señas que se quería 
tornar á embarcar en sus canoas, y volver á su pueblo, y que otro día volverían, y traerían mas 
canoas en que saltásemos en tierra: y venían estos Indios vestidos con unas chaquetas de al
godón, y cubiertas sus vergüenzas con unas mantas angostas, que entre ellos llaman maltates, 

103  Juan de Torquemada, Monarquía 
indiana, de los veinte y un libros 
rituales y monarquía indiana, con 
el origen y guerras de los indios 
occidentales de sus poblazones, 
descubrimiento, conquista, conversión 
y otras cosas maravillosas de la mesma 
tierra (Miguel Léon-Portilla, coord.), 
IIh, unam, México, 1975, l. IV, cap. III.

104  Robert wagner, The Discovery of New 
spain in 1518, by Juan de Grijalva, 
The Cortes Society, Pasadena, eua, 
1942. p. 1.

105  Ecab, según Chamberlain, uno de los 
dieciséis kuchkabal o estados en los 
que estaba dividida la península en ese 
momento (Cfr. Robert S. Chamberlain, 
Conquista y colonización de Yucatán, 
1517-1550, México, Porrúa, 1982, 
p. 15.). En la “Relación de Tekom 
y Ecab”, de Juan de Cárdenas, se 
establece que el pueblo de Ecab está 
a cuarenta leguas de Valladolid, poco 
más de 167 km: “…hacia levante, en 
la mar que los mareantes llaman este 
paraje el cabo, ocho leguas [poco 
más de 33 km] de Conil, donde surgen 
algunos barcos que van a Honduras y 
vienen a los puertos de esta villa. Está 
el asiento de dicho pueblo en un lugar 
alto de la mar, en tierra rasa, que se 
divisa el dicho pueblo cuatro leguas de 
la mar; es la tierra negra donde están 
poblados, aunque en algunas partes 
arenisca, y es tierra enferma…”, De 
Cárdenas, en Mercedes de la Garza 
(coord.), t. II, op. cit., p. 231.

106  algunos historiadores como 
Chamberlain, op. cit., p. 15, piensan 
que se trataba de Tulum, la antigua 
zamá; sin embargo, se trata más bien 
de Conil, en la región del cabo Catoche.

107  (N. del T.) Eso significa principalmente 
el adjetivo recutitus, el circuncidado, 
el que tiene cicatrices; también podrá 
significar el efecto de otra operación 
análoga y más grave, y asimismo algún 
género de inmoralidad de aquellos 
pobres indios, tan degenerados y caídos 
de la condición humana. El autor les 
aplica bastantes veces ese calificativo, 
y no es tan fácil determinar siempre 
el sentido propio. Es evidente que el 
traductor no confrontó esa información 
con otras fuentes. a este punto hay 
que releer todo el texto Décadas del 
Nuevo Mundo, para encontrar el libro 
V, capítulo único: “…casi al mismo 
tiempo que aparejaba aquella armada 
de las cuatro carabelas, destinó otra 
de una carabela acompañada de 
un bergantín, con cuarenta y cinco 
hombres. Estos trataron violentamente 
a los naturales que son idólatras e 
inmorales… Próximas a la costa hay 
muchas islas pequeñas… de una de 
éstas se llevaron trescientos indígenas 
inocentes de ambos sexos… Dejaron 
allí el bergantín con veinticinco 
hombres, que se ocupaban en cazar 
más indígenas… De la isla próxima se 
llevaron como liebres quinientos de 
ambos sexos, pensando que tenían 
derecho cumplido para hacerlo, 
por la misma causa, porque estaban 
circuncidados (recutiti)…”, Mártir 
de anglería, op. cit., pp. 321-322. 
Es evidente que Diego Velázquez y 
secuaces manejaron la información 
enviada a España para hacer ver a 
los indígenas como circuncidados 
y, por lo tanto, sospechosos de 
judaísmo y susceptibles de ser 
esclavizados, tanto a hombres como 
a mujeres con ese falso argumento, 
tema que muchos otros cronistas, 
como Diego de Landa, desmintieron 
y afirmaron que no era cierto.

108  Mártir de anglería, op. cit., l. I,  
cap. único.

109  quizá una de las respuestas más 
interesantes en torno a esta etimología 
viene de las Relaciones histórico-
geográficas de la Gobernación de 
Yucatán, en las que Pacheco, De 
aguilar y Tamayo Pacheco aclaran que:  
“…toparon con unos indios de cabo de 
Cotoche [cabo Catoche] y les hablaron, 
y como no entendían la lengua, 
entendiendo que les preguntaban de 
dónde eran respondieron los indios 
a los indios Ecab cotoche [Ecab 
k’otoch], que quiere decir somos del 
Cab [Ecab]…”, en Mercedes de la 
Garza (coord.), t. II, op. cit., p. 84. 

110  López de Gómara, op. cit., cap. l. II.
111  quizá se refiera al kuchkabal  

llamado Ecab. La confusión puede 
venir de que Conil era una de sus 
puertos principales.

112  Mayab.
113  Seguramente se trataba de Ecab, la 

población principal del kuchcabal ya 
mencionada y que tenía el mismo 
nombre, asentamiento que en la 
segunda mitad del siglo XVI era 
encomienda de Juan Cárdenas. Ver: 
Juan Cárdenas, “Relación de Tekom 
y Ecab”, en Mercedes de la Garza 
(coord.), op. cit., t. II, p. 231.

114  Henchían, llenaban un espacio  
hasta su límite.

115  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. XCVII.
116  Gran Cairo, algunos historiadores lo 

han identificado en Tulum, yo tengo 
mis reservas, probablemente fuera 
la capital del kuchkabal (los estados 
mayas del siglo XVI) de Ekab, porque 
antes Las Casas cita otro pueblo 
grande que podría ser Conil, situado 
un poco más al oriente o levante, 
como también afirma el encomendero 
Juan de Cárdenas en su “Relación  
de Tekom y Ecab”, en Mercedes de  
la Garza, op. cit., t. II, p. 231.  

117  Pan o tortilla gruesa hecho con 
harina de yuca o mandioca.

uno DE LoS TEMPLoS VISToS PoR 
HERnánDEz DE CóRDoVa En ISLa MuJERES 
quE ConFunDIERon Con ToRRES. REVISTa 
MONuMENTAL RECORDs, EDITaDa PoR HEnRy 
MaSon BauM, V. I, núM. 5, Mayo DE 1900,  
P. 147. CoL. JEoL.
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y tuvímoslos por hombres mas de razón que á los Indios de Cuba; porque andaban los de Cuba 
con sus vergüenzas de fuera, excepto las mujeres que traían hasta que les llegaban á los muslos 
unas ropas de algodón, que llaman naguas…118

Las Casas cuenta que a continuación: 

 …llegaron 16 canoas de indios, los cuales por señas les dijeron que se fuesen con ellos al pueblo, 
lo cual hicieron los españoles y concedieron de buena voluntad, y los últimos en sus barcas 
y los otros en sus canoas y fueron juntos, y en el camino les anocheció cerca del pueblo, en una 
punta que hacía la tierra entrando en la mar, saltaron los españoles a dormir en tierra y los 
indios durmieron junto a ella en sus canoas, y como era cerca del pueblo, en toda la noche no 
hicieron sino ir y venir indios a hablar y estar con los indios de las canoas. A la medianoche vi
nieron dos dellos con sus arcos y flechas por tierra, y viéndolos un español que velaba su cuarto 
y que se metían entre ellos, lavantóse y arremetió a ellos con la espada sacada y dando voces; 
levántanse todos los españoles, y arremetieron con los indios que estaban junto en las canoas. 
No supe los que alcanzaron, mataron e hirieron, más de que todos los que pudieron huyeron y 
dejaron 14 canoas con sus arcos y flechas; argumento harto claro que no tenían por entonces 
pensamiento de acometer ni hacer daño a los españoles…119

comienZa la caPtura de esclavos Y las Falsas noticias de oro

En el orden relatado por Las Casas, los días siguientes están llenos de acontecimientos, 
como la captura de los primeros esclavos, en este caso prisioneros por quienes se exigía 
rescate, desde luego, en oro: 

 …otro día de mañana vieron venir los españoles dos canoas y dentro nueve hombres, y llega
dos a tierra, el capitán de los españoles los hizo prender y atar sin por qué ni para qué, sino para 
hacer heder120 toda la tierra su nombre. Hízolos interrogar uno a uno, apartados, mostrándoles 
oro de la isla de Cuba, y preguntándoles si en aquella tierra había de aquel metal. ¡Mirad qué 
evangelio comenzaba a predicarles y qué señas les daba que había en el cielo, un solo y verda
dero Dios! Todos conformes respondieron que lo había en unas provincias que nombraban 
Cubey Comi, señalando y nombrando los ríos donde lo sacaban; esto sabido, mandó soltar el 
capitán a uno de los nueve, diciendo que fuese a traer el indio que habían llevado el día pasado; 
y los ocho envió a los navíos y los echaron en cadenas. Esperaron dos días, y como no volvió, 
quizá teniendo legítimo impedimento, partiéronse los españoles por tierra, la costa abajo, y 
los navíos cerca de tierra por la mar, hasta cerca de un pueblo grande que viniendo por la mar 
habían visto; allí vinieron ciertos indios en una canoa, haciendo a los es pañoles señales de paz 
y preguntóles a qué venían o qué era lo que querían en tierras que no eran suyas, respondió 
el capitán que si les daban oro les daría un indio suyo que allí tenía, porque los demás de los 
nueve iban en los navíos, los indios dijeron por sus señas que desde a tres días se lo traerían. 
Volvieron al tercer día en una canoa seis indios y trajeron como media diadema y una patena 
de oro bajo, y dos gallinas asadas de las grandes de aquella tierra, y maíz hecho pan121 lo cual 
todo dieron al capitán Francisco Hernández y él les dio el indio, los cuales dijeron que el otro 
día volverían por los otros indios que les tenían presos y les traerían taquin, que en ten dieron 
ser otro oro fino (a lo bajo llaman mazca). Los españoles los es pe ra ron, según dijeron, seis o 
siete días, y como no vi nie ron acordaron de no entrar en aquel pueblo, sino irse por la costa 
abajo del Norte de la isla, llevando las barcas y el ber gan tín junto a tierra; de allí veían la playa 
y ribera de la mar llena de indios. Vieron por el camino muchos ciervos y en unas casas peque
ñas hallaron muchas piedras labradas de cantería, y ciertas vigas grandes labradas de cuatro  
es qui nas. Yendo de esta manera descuidáronse los del navío, donde iban presos los siete in
dios, y así quebraron la cadena en que tenían los pies o los pescuezos y echáronse a la mar, y 
fuéronse. Pesó mucho al capitán la huida de los siete indios, y pareciéndole que tenía nece
sidad de algún indio, para informarse dónde podría desde allí ir, trabajó de saltear otros, y 
vien do dos estar sentados en la playa, fue a ellos y prendió el uno, el cual trujo a la isla de Cuba; 
preguntóle allí si sabía que en aquella isla hubiese oro (que era toda su predicación y ansia de 

convertir a aquellas gentes, como todos nuestros hermanos siempre pretendieron) respondió 
el indio que lo había, de ello labrado como arrieles122 para los dedos, y cadenas tan gruesas 
como una de hierro que allí en el navío vio, y que había otras joyas grandes y diversas…123

Poblaciones maYas

Las descripciones de los puertos mayas son material muy escaso y útil. Quien proporciona 
mayores detalles de la sorpresa que era para los españoles encontrar arquitectura de piedra 
es Bartolomé de las Casas, al narrar: 

 …entraron en el pueblo los españoles, y vieron que era muy grande y de muchas casas pe
queñas cubiertas de paja, y las más de ellas cercados los solares y circuitos de piedra seca de 
una vara en alto y de vara y media en ancho, entre los cuales había muchos árboles de muchas 
frutas, había también una casa de cal y canto, edificada a manera de fortale za, del todo lo 
cual los españoles se admiraban, en especial viendo casas y edificios de cal y canto como cosa 
que nunca en estas Indias se había visto…124

118  Díaz del Castillo, op. cit., cap. II.
119  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. XCVI.
120  Enfadar, cansar, ser insoportable.
121  Tortillas.

122  Parece una forma antigua de arriales, 
arriaces, empuñaduras para las 
espadas, pero también ornamentos.

123  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. XCVI.
124  Ibídem.
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visitantes en los temPlos

En ese sentido, la obra de Las Casas describe: 

…vuelto el señor viejo, que había en las canoas ido a ver 
los navíos, convidó a los españoles a que fuesen con él a su 
casa, el cual los metió dentro de un gran solar cercado de 
la misma manera de piedra, donde estaba en un patio un 
árbol grueso nacido y allí estaban colgadas nueve coronas 
blancas y en cada una, una bandera pequeña; estaba cerca  
del dicho árbol una mesa ancha de cal y canto de tres o 
cuatro gradas en alto y encima de ella un hombre de bulto 
hecho de lo mismo, que tenía la cabeza colgada sobre las 
dichas gradas, y dos animales de bulto de cal y canto que 
le comían por la barriga, eso mismo había una sierpe muy 
grande y que tenía en la boca atravesada una figura de león; 
estaban tres palos hincados en el suelo lleno de pederna
les, lo cual según pareció, y los indios señalaron tenían 
para cortar encima de ella, a algunos que justiciaban, las 
cabezas, porque había en ella sangre fresca. Vieron en el 
ejido junto al dicho corral, muchas cabezas de indios que 
justiciaban allí, y puesto que parecía y se juzgaba entonces 
ser aquel lugar donde se ejecutaba justicia, porque no se 

sabía hasta entonces que sacrificasen a los ídolos hombres, como lo hacían en la Nueva Es
paña, pero después de sabido dijéramos que no era de justicia sino de sacrificios, a lo cual 
decimos que por aquella tierra de Yucatán, que está junta, cuatro leguas de mar en medio con 
la dicha isla, puesto que algunos hombres sacrificaban, pero muy pocos, y así aquel lugar de
bía ser lugar de justicia de malhechores y también donde sacrificaban los tomados en guerra 
a sus dioses. Vieron asimismo junto a lo de arriba, una casa de cal y canto hecha, como una 
cámara con una puerta, delante de la cual tenían puesto un paño de algodón de muchos co
lores, dentro de la casa o cámara, estaban siete u ocho bultos de hombres hechos de barro 
cocido, y junto a ellos cosas aromáticas y odoríficas como incienso o estoraque125…126

En esta descripción es interesante el parecido que se establece entre las esculturas del 
primer templo y aquellas encontradas en Campeche. Así, tenemos una figura humana 
que sale por dos animales (en lugar de ser tragada) y la gran serpiente de cuyas fauces 
emergía un jaguar. Ambas figuras que encontraremos en la descripción del templo principal 
campechano. Además de este parecido en el programa decorativo, es evidente que la fun
ción es semejante como sitio de sacrificios y que tanto desconcertara a los vi sitantes, ya que 
pensaron que se trataba de un lugar de justicia y castigo. Es probable que se trata de un 
error, lo cual no sería extraño, que ésta fuera la descripción de Campeche que se repite, 
o en todo caso de una tipología común en varias ciudades –tal vez portuarias– vinculadas 
con los rituales de sacrificio. 

esPacios vedados

La información de Las Casas continúa con la prohibición para entrar al resto del área de 
los templos:

 …salidos de allí, fueron a ver y considerar el pueblo por una calle, donde vieron una calza
da de piedra, y allí los indios se pusieron delante de los españoles, poniéndoles las manos 
en los pechos, diciéndoles por señas que no pasasen de allí, pero el capitán de los espa
ñoles decíales que los dejasen pasar; y mereciera que luego allí lo mataran, y los echaran 
a todos de su tierra y pueblo, pues porfiaba en tierra y casa ajena tomar más licencia de la 
que el dueño le daba.127

Imponiéndose sin ningún respeto a sus anfitriones, los castellanos: “…pasaron 
aquella calzada; hallaron en una calle una casa de cal y canto, a manera de fortaleza, 
de 23 gradas128 en alto, tan anchas que podían subir diez personas juntas hasta lo más 
alto:129 esta vista, no curaron ni osaron de subir o entrar en ella...”.130

Al continuar el recorrido por: 

 …otra calle adelante, donde hallaron otra fortaleza de cal y canto, pequeña, de la cual vieron 
salir a un indio cargado con una arca de madera, pequeña, a cuestas; no supieron lo que en ella 
iba, más que vieron que un indio sólo no la podía llevar y se metió otro debajo della para ayu
darle a llevarla, puesto que por las cosas después vistas por allí y por toda la Nueva España, las 
que decían fortalezas eran templos de los ídolos y aquella arca debía ser su Sancta sanctorum o 
relicario, donde debía estar algún principal de sus dioses, de piedra hecho o de palo.131

Estas cajas con los bultos sagrados del linaje de los gobernantes reunían huesos, textiles 
y testimonios de sus ancestros con deidades fundadoras y eran lo más sagrado que po
seían, ya que sobre esa caja se justificaba la genealogía y el poder de los señores.

dos Finales Para una Historia: Pavo Y desPedida ForZada

En las crónicas de Las Casas y Bernal Díaz del Castillo hay una fuerte división entre la 
descripción de las actitudes de los mayas durante la visita a esta población. Así, según el 
primero, fueron tratados amistosamente y despedidos por la fuerza. Y, en sus palabras, 
los visitantes continuaron su recorrido:

…pasaron los españoles por el pueblo, más adelante, que tenía más de 1,000 casas, y como los 
indios veían que sin acometer ni tomarles las fortalezas, que creían que eran, se pasaban, vi
niéronse por ellos sin armas, los rostros alegres y benévolos, y haciéndoles señales de paces, y 
todos juntos se volvieron, como si fueran de mucho tiempo conocidos y amigos, al principio del 
pueblo, por donde habían entrado, y fuera se asentaron todos debajo de un grande árbol. Allí, un 
hijo del señor y una mujer trajeron al capitán de los españoles una gallina cocida, de las gran
des como pavos, y ciertas carátulas de oro fino, y vieron muchos indios con granos de oro por 
fundir, como de la tierra lo sacan, que traían colgados de las orejas; vieron muchas colmenas de 

128  Medida de longitud de origen romano, 
equivalente a dos pasos y medio, más 
o menos 74 cm. La altura del templo, 
de acuerdo a esta interpretación es de 
poco más de 17 metros.

129  De acuerdo con ese cálculo,  
el ancho de la escalera sería mayor 
a 17 metros.

130  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. XCVI.
131 Ibídem.

125  árbol de la familia de las estiracáceas, 
de cuatro a seis metros de altura, 
con tronco torcido, hojas alternas, 
blandas, ovaladas, blanquecinas y 
vellosas por el envés, flores blancas 
en grupos axilares, y fruto algo 
carnoso, elipsoidal, con dos huesos o 
semillas. Con incisiones en el tronco 
se obtiene un bálsamo muy oloroso, 
usado en perfumería y medicina.

126  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. XCVII.
127 Ibídem.
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madera llenas de abejas domésticas y mucha miel, de la cual trujeron a los españoles muchas ca
labazas, y era muy blanca y muy excelente. Y es aquí de saber, que en ninguna parte de las Indias 
que están descubiertas se ha visto que tengan colmenas domésticas, ni las procuren o cultiven, 
sino en aquella isla de Cozumel y en la de Yucatán, que es tierra firme, a la cual está pegada ella.132

Finalmente, los anfitriones preguntaron: 

 …al capitán, por sus señas, qué era lo que quería, respondióles que agua para beber; los indios 
les mostraron un pozo empedrado y redondo, bien hecho y de muy buena agua, a donde los es
pañoles se fueron a dormir, y de allí tomaron toda el agua que para sus navíos era necesaria. Ve
láronse aquella noche los españoles y no menos los indios su pueblo, con mucha diligencia vela
ban. Venido el día, salieron todos los indios del pueblo, armados, con sus arcos y flechas, rodelas 
y lanzas, rodearon el pueblo por la parte donde los españoles estaban, enviaron tres a decirles 
que se fuesen a sus navíos o barcos, y así por señas se lo notificaron, con amenazas que si no se 
iban los flecharían y harían daño; los españoles obedecieron su mandado y fuéronse a embarcar 
a sus barcas y en ellas a los navíos, y alzaron sus velas y fueron por la ribera de la isla costeando.133

segundo Final: la muerte Por acero llega a tierras maYas

En cambio, un final alterno es el que propone el belicoso Díaz del Castillo, quien establece 
que el combate fue necesario y de cómo se robaron el bulto sagrado de esa población. Esta 
descripción y los hechos posteriores en las expediciones de 1517 y 1518 parece que enfatizan 
que la técnica preferida de los mayas fuese la celada, la emboscada. Al respecto, es conve
niente aclarar que los mayas tenían formas particulares de combate, no necesariamente la 
lucha frontal como en los ejércitos occidentales era la norma. Una de las estrategias favorita 
(al igual que en Europa cuando se determinaba que el enemigo tenía una fuerza mayor) 
era la emboscada. Según Bernal Díaz del Castillo, los hechos se dieron del siguiente modo: 

 …otro día por la mañana volvió el mismo cacique a los navíos, y trajo doce canoas grandes con 
muchos Indios remeros, y dijo por señas al capitán, con muestras de paz, que fuésemos a su 
pueblo, y que nos darían comida, y lo que hubiésemos menester; y que en aquellas doce canoas 
podíamos saltar en tierra. Y cuando lo estaba diciendo en su lengua, acuérdame que decía con 
escotoch, con escotoch,134 y quiere decir, andad acá á mis casas; y por esta causa pusimos desde 
entonces por nombre á aquella tierra Punta de Cotoche, y así está en las cartas del marear. Pues 
viendo nuestro capitán, y todos los demás soldados, los muchos halagos que nos hacia el caci
que para que fuésemos a su pueblo, tomó consejo con nosotros, y fué acordado que sacásemos 

nuestros bateles de los navíos, y en el navío de los mas pequeños, y en las doce canoas saliése
mos á tierra todos juntos de una vez; porque vimos la costa llena de Indios que habían venido 
de aquella población: y salimos todos en la primera barcada. Y cuando el cacique nos vio en 
tierra, y que no íbamos a su pueblo, dijo otra vez al capitán por señas, que fuésemos con él a sus 
casas, y tantas muestras de paz hacia, que tomando el capitán nuestro parecer, para si iríamos, 
o no; acordóse por todos los mas soldados, que con el mejor recaudo de armas que pudiésemos 
llevar, y con buen concierto fuésemos. Llevamos quince ballestas, y diez escopetas (que así se 
llamaban escopetas y espingardas en aquel tiempo) y comenzamos á caminar por un camino 
por donde el cacique iba por guía con otros muchos Indios que le acompañaban. E yendo de la 
manera que he dicho, cerca de unos montes breñosos,135 comenzó á dar voces, y apellidar el ca
cique para que saliesen a noso tros escuadrones de gente de guerra que tenían en celada136 para 
nos matar:137 y á las voces que dió el cacique, los escuadrones vinieron con gran furia, y comen
zaron á nos flechar de arte, que á la primera rociada de flechas nos hirieron quince soldados, y 
traían armas de al go dón, y lanzas, y rodelas, arcos, y flechas, y hondas, y mucha piedra, y sus 
penachos puestos,138 y luego tras las flechas vinieron á se juntar con nosotros pie con pie, y con 
las lanzas á manteniente139 nos hacían mucho mal. Mas luego les hicimos huir como conocieron 
el buen cortar de nuestras espadas, y de las ballestas, y escopetas, el daño que les hacían, por 
manera que quedaron muertos quince de ellos…140

el robo del bulto sagrado

En los templos mayas y de otras muchas culturas del Méxi co antiguo se guardaban las 
reliquias de deidades y restos –huesos o ropa, por ejemplo– de los fundadores de los li
najes o de personajes principales en el gobierno de las poblaciones y de sus élites, junto 
con algunos objetos pre ciosos, dentro de los cuales podía haber sin duda el codiciado oro. 

Sin el mayor miramiento, a los ojos españoles, aquello que era lo más sagrado de los 
adoratorios fue objeto de codicia; Bernal Díaz nos narra: 

 …un poco más adelante donde nos dieron aquella refriega, que dicho tengo, estaba una pla
ceta, y tres casas de cal y canto, que eran adoratorios donde tenían muchos ídolos de barro, 
unos como caras de demonios, y otros como de mujeres, altos de cuerpos, y otros de otras 
malas figuras, de manera, que al parecer estaban haciendo sodomías141 unos bultos de Indios 
con otros; y dentro en las casas tenían unas arquillas hechizas de madera, y en ellas otros 
ídolos de gestos diabólicos, y unas patenillas142 de medio oro, y unos pinjantes,143 y tres dia
demas, y otras piecezuelas á manera de pescados, y otras á manera de ánades de oro bajo. Y des
pués que lo hubimos visto, así el oro, como las casas de cal y canto, estábamos muy contentos 
porque habíamos descubierto tal tierra; porque en aquel tiempo no era descubierto el Perú, 
ni aun se descubrió hasta después de diez y seis años.144

Para luego contar con toda naturalidad que: “…en aquel instante que estábamos ba
tallando con los Indios, como dicho tengo, el clérigo González iba con nosotros, y con dos 
Indios de Cuba se cargó de las arquillas, y el oro, y los ídolos, y lo llevó al navío…”.145

de cÓmo julián Y melcHor, lenguas maYas, 
se incorPoraron (a la FuerZa) a la exPediciÓn

Además del hurto de las reliquias, los españoles no tenían el menor miramiento en el se
cuestro de las personas. El único que con su particular sensibilidad señaló el daño que este 
hecho provocaba en seres humanos con familias y sentimientos de pertenencia a una 
comunidad fue Bartolomé de las Casas. Esta indiferencia hacia las vidas de los indígenas 
la podemos notar en cómo Bernal Díaz del Castillo narra la ma nera como la expedición 
captura dos habitantes de esta región, quienes fueron lle va dos a Cuba. De Melchor no 
sabemos nada, excepto que es tal vez el autor del nombre de Yucatán, tema que se tratará 
cuando veamos cómo fueron recibidos los dos mayas en Cuba por Velázquez. 

132  Las Casas, op. cit, t. IV, cap. XCVII.
133 Ibídem.
134  Konex otoch significa: “vamos  

a mi casa”.

135  Tierra quebrada entre peñas  
y maleza.

136  Celada: emboscada de gente armada 
en paraje oculto.

137  aquí hay una contradicción básica 
con la carta de Cortés y las relaciones 
de Mártir de anglería, como si se 
tratase de otra historia, señalan que 
no sólo fueron bien recibidos, sino 
que intercambiaron abrazos y: “…Se 
hicieron mutuos regalos; los bárbaros 
dieron a los nuestros globitos de oro y 
joyas hechas de oro, muy lindamente 
formadas, y los nuestros les regalaron 
vestidos de seda y lana, también 
cuentas de cristal y cascabeles de 
latón, dones muy agradables para 
ellos por los peregrinos…”. Mártir de 
anglería, op. cit., l. I, cap. único.

138  Según algunos testigos de la Conquista 
a tierras mayas, como Diego Sarmiento 
de Figueroa, en la Relación de popolá, 
sinsimato, samyol. Tixholop y Tixmukul; 
los habitantes del Mayab: “… peleaban 
con arcos y flechas, puestas en ellas 
unas puntas de pedernales, y, sus 
rodelas tejidas de varas de palo recio, 
y sus lanzuelas enastadas con sus 
puntas… andaban desnudos con solo 
una tira larga, que ésta les servía de 
cubrirles sus vergüenzas, colgándole 
dos colas, una detrás y otra adelante, 
en las cuales traían mucha plumería; 
los cabellos largos y trenzados con 
hilo y plumería de colores…”, Diego 
Sarmiento de Figueroa, “Relación de 
Popolá, Sinsimato, Samyol. Tixholop y 
Tixmukul”, op. cit., en Mercedes de la 
Garza (coord.), t. II, op. cit., p. 217.

139  Con toda la fuerza y firmeza de la mano.
140  Díaz del Castillo, op. cit., cap. II.
141  a los ojos cargados de tabúes, ver 

figurillas sexuadas, colocadas unas 
juntas a otras, podía fácilmente 
llevar a confusiones penosas como 
la acusación de sodomía, uno de los 
pecados más castigados en el mundo 
occidental de la época, pero del cual, 
luego veremos, los indígenas tenían 
conocimiento y sólo en algunas 
culturas era permitido.

142  Pequeñas bandejas de metal dorado 
donde se deposita la hostia durante 
la misa, o laminillas o medallas que 
se usaban como alhaja o adorno. 
Cf. Voz “patena”, Diccionario de la 
lengua española, rae, http://dle.rae.
es/?id=S8SeBXM

143 Colgantes.
144  Díaz del Castillo, op. cit., cap. II.
145 Ibídem.

La InCoMPREnSIón DE LaS REPRESEnTaCIonES 
DE LoS PuEBLoS DEL MéXICo anTIGuo FuE una 
ConSTanTE EuRoPEa HaSTa BIEn EnTRaDo 
EL SIGLo XIX. ANTIGüEDADEs MExICANAs, 
GRaBaDoS ESTaDounIDEnSES. CoL. JEoL.
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En cambio, Julián acompañó a Grijalva en su viaje y se convirtió en su traductor hasta  
que, como veremos mucho más adelante, logra escapar. Volviendo a Bernal: “…y en aquella 
escaramuza prendimos dos Indios, que después se bautizaron, y volvieron cristianos,146 
y se llamó el uno Melchor, y el otro Julián, y entrambos eran trastravados147 de los ojos. Y 
acabado aquel rebato acordamos de nos volver á embarcar, y seguir las costas adelante 
descubriendo hacia donde se pone el sol. Y después de curados los he ridos, comenzamos 
á dar velas…”.148

el Problema del agua Y el PoZo de la conquista de camPecHe

El abastecimiento de un navío y de una flota no es tema sencillo. En una época en la cual 
la conservación de los bastimentos era muy precaria, el agua representaba un problema 
mayúsculo y vital. Se transportaba en toneles y barriles de madera y en algunas vasijas de 
barro cocido y generalmente, dependiendo de varios factores, después de 10 días de al
macenamiento se empezaba a poner rancia, a los 15 días ya era casi imposible de beber. 

Las condiciones de esta expedición en materia de transporte de agua eran muy pre
carias, según nos dice Díaz del Castillo: 

 …y en quince días que fuimos de esta manera, vimos desde los navíos un pueblo, y al parecer 
algo grande, y había cerca de él gran ensenada y bahía; creímos que había rio, ó arroyo, donde 
pudiésemos tomar agua, porque teníamos gran falta de ella: acabábase la de las pipas, y vasijas 
que traíamos, que no venían bien reparadas, que como nuestra armada era de hombres po
bres, no teníamos dinero cuanto convenía para comprar buenas pipas…, aunque supimos que 
por otro nombre propio de Indios se dice Campeche:149 pues para salir todos de una barcada,150 
acordamos de ir en el navío mas chico, y en los tres bateles bien apercibidos de nuestras armas, 
no nos acaeciese como en la punta de Cotoche; porque en aquellos ancones, y bahías mengua 
mucho la mar, y por esta causa dejamos los navíos anclados mas de una legua de tierra, y fuimos 
á desembarcar cerca del pueblo, que estaba allí un buen paso de buena agua, donde los natu
rales de aquella población venían y se servían de él: porque en aquellas tierras, según hemos 
visto, no hay ríos, y sacamos las pipas para las henchir de agua, y volvernos á los navíos: ya que 
estaban llenas, y nos queríamos embarcar. Y después de estas pláticas que dicho tengo, nos  
dieron por señas que fuésemos con ellos á su pueblo, y estuvimos tomando consejo si iría
mos: acordamos con buen concierto de ir muy sobre aviso.151 Pues ya metida nuestra agua 
en los navíos, y embarcados en una bahía como portezuelo que allí estaba…152

De esta descripción podemos notar que para el antiguo Campeche uno de los lu ga res 
de abastecimiento de agua era el pozo situado en las afueras de la población, pero con 
seguridad en una distancia todavía lo suficientemente cercana para poder hacer el viaje 
llevando el agua cargada en cántaros y otros recipientes. Esto ubica al famoso Pozo de la 
Conquista, al que todavía se refiere la tradición, en las cercanías de la Ermita levantada 
a fines del siglo xvi como el lugar más probable para que la expedición de Hernández se 
abasteciera, sitio que volvería a ser visitado por Grijalva y donde se llevó a cabo mucha 
de la acción militar entre campechanos y castellanos, como veremos más adelante.

Wagner notó con claridad el problema que significaba el agua en la península, en 
sus palabras: 

 …Esta es la primera expedición en mi conocimiento que tuvo problema con los nativos por 
el agua. Hasta ese momento, todos los lugares descubiertos por los españoles en las Indias 
Occidentales estaban bien abastecidos de agua y este artículo no tenía valor. En cambio, las 
condiciones de Yucatán eran distintas y el agua era escasa. Hernández probablemente no se 
planteó esto y sin duda nunca pensó en la posibilidad de pagar a los indios por el agua que 
necesitaba. Tomar una gran cantidad de agua de los pozos significaba privar a los nativos 
de ella y posiblemente precipitarlos en una alarmante posterior escasez… Años más tarde, 
las expediciones en lugares secos comenzaron a tener problemas con los nativos cuando tra
taron de tomar el agua sin permiso. Los españoles pensaron que el agua era gratis como el 
aire para los que llegaban primero pero en todos las regiones secas y áridas, el agua fue una 
fuente de problemas sin fin…153

La dificultad para abastecerse de agua queda de manifiesto en los datos que propor
ciona la Relación de la ciudad de Mérida: “…Río no hay ninguno en toda esta tierra, ni 
más de una fuente pequeña, que está treinta leguas154 de esta ciudad, dos leguas155 de 
la villa de San Francisco de Campeche, ni hay agua alguna que corra sobre la tierra. El agua 
que se bebe en esta ciudad [de Mérida] y en todas las provincias es de pozos, al gunos de los 
cuales hallaron los españoles abiertos…”.156

domingo de láZaro

Sobre la llegada de la expedición de Hernández de Córdoba a Campeche se ha escri
to mucho y revisado poco. Comencemos en orden cronológico: la primera noticia de 
cuándo se llegó a esta antigua población la da Pedro Mártir de Anglería, quien esta blece 
que: “…al cacique le llamaron Lázaro,157 porque en el día de Lázaro llegaron a aquella 
tierra…”.158 De este comentario podemos establecer dos cosas claras, que la llegada fue 
el Domingo de Pascua, llamado de Lázaro, y que el cacique, arbitrariamente, recibió el 
mismo nombre. 

Lo que es ratificado por Fernández de Oviedo: “…este lugar o pueblo que he dicho, 
le puso el nombre Francisco Hernández, y se nombró el Cacique de Lázaro [porque el día 
de san Lázaro llegaron los cristianos a esta tierra], a denotar que como Cristo nuestro 
Salvador resucitó a Lázaro, así iban los cristianos con su sagrada fe a despertar y resu
citar estas gentes de la muerte en vida, de perdidos a salvarlos y reducirlos a la religión 
cristiana, y allí pasaron hasta quince leguas adelante…”159 y Santa Cruz, “al cual lugar 
llamaron Lázaro por haber llegado allí el tal día…”160 al que se suman López de Gómara, 
Las Casas, Cervantes de Salazar y Bernal Díaz del Castillo, quienes se pronuncian casi 
con iguales palabras.

Primero, establezcamos qué es el Domingo de Lázaro; es una fiesta católica di ferente 
al día de san Lázaro, que se celebra el 17 de diciembre, la primera corresponde a una 
fecha movible denominada Domingo de Lázaro, el antepenúltimo de la Pascua, antes del 
Domingo de Ramos y el Domingo de la Pascua de Resurrección. En esta fecha variable 
se conmemora el milagro por el cual Cristo devuelve la vida a Lázaro, acción que según 
el Nuevo Testamento marcó su destino al ponerlo en la mira del Sanedrín, el concejo o 
asamblea de sabios judíos (Jn., 11. 4753).161

146  Con el hecho de bautizarlo, los 
españoles pensaban que un ser 
humano adquiría una religión.

147 Cruzados, bizcos.
148  Díaz del Castillo, op. cit., cap. II.
149  Es importante recalcar que aparece 

como Campeche, lo más parecido a 
Canpech y no Ah-Kin-pech como los 
historiadores del siglo XIX y parte  
del XX han querido ver.

150  Cada uno de los viajes de una barca.
151  Con todo el cuidado que requería la 

situación, sobre todo después del 
intento de emboscada anterior.

152  Díaz del Castillo, op. cit., cap. III.

153  wagner, op. cit., p. 5.
154  123 kilómetros.
155  Poco más de 6 kilómetros.
156  Pacheco, De aguilar y Tamayo 

Pacheco, en Mercedes de la Garza 
(coord.), t. I, op. cit., p. 70.

157  al igual que en el primer documento, 
la Carta del Regimiento de la Villa  
Rica de la Vera Cruz, se insiste en  
que el nombre impuesto al cacique es 
Lázaro. no obstante, se establece que 
la provincia es Campeche (Canpech), 
mientras que en la Carta de 1519 
se dice que ese es el nombre de la 
población. Es muy probable que ambas 
aseveraciones sean verdaderas y no 
excluyentes. El nombre de la provincia 
y de la población eran el mismo.

158  Mártir de anglería, op. cit., l. II, 
cap. único.

159  Fernández de oviedo, op. cit.,  
l. XVII, cap. III.

160  Santa Cruz, op. cit., cap. VI.
161  “47 Entonces los principales 

sacerdotes y los fariseos convocaron 
un concilio, y decían: ¿qué hacemos? 
Porque este hombre hace muchas 
señales. 48 Si le dejamos seguir así, 
todos van a creer en él, y los romanos 
vendrán y nos quitarán nuestro lugar 
y nuestra nación. 49 Pero uno de 
ellos, Caifás, que era sumo sacerdote 
ese año, les dijo: Vosotros no sabéis 
nada, 50 ni tenéis en cuenta que os 
es más conveniente que un hombre 
muera por el pueblo, y no que toda 
la nación perezca. 51 ahora bien, 
no dijo esto de su propia iniciativa, 
sino que siendo el sumo sacerdote 
ese año, profetizó que Jesús iba a 
morir por la nación; 52 y no sólo por 
la nación, sino también para reunir 
en uno a los hijos de Dios que están 
esparcidos. 53 así que, desde ese día 
planearon entre sí para matarle”.

a La FaLTa DE RíoS SuPERFICIaLES, LoS 
PRIMERoS VIaJERoS TaRDaRon En CoMPREnDER 
quE La PEnínSuLa DE yuCaTán CuEnTa Con 
GRan CanTIDaD DE aGua En CEnoTES y PozoS. 
DIBuJo DE T. TayLoR En LEs ANCIENNEs VILLEs 
Du NOuVEAu MONDE: VOYAGEs D’ExpLORATIONs 
Au MExIquE ET DANs L’AMéRIquE CENTRALE, DE 
DéSIRé CHaRnay, LIBRaRIE HaCHETTE ET CIE, 
PaRíS, 1885. CoL. JEoL.
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162  Manuel orozco y Berra, Historia 
antigua y de la Conquista de México, 
t. IV, Tipografía de Gonzalo a. 
Esteva, México, 1880. p. 20.

163  wagner, op. cit., p. 79, en Las Casas, 
es la nota 9.

164  “…Hiciéronse a la vela el miércoles 
en la tarde, o el jueves por la mañana, 
antes de la Semana Santa, dejando a 
los indios de Campeche muy contentos 
y ellos saliendo bien pagados…”. Las 
Casas, op. cit., cap. XCVIII.

165  Díaz del Castillo menciona que salidos 
de Campeche: “…comenzamos a 
navegar seis días con sus noches 
con buen tiempo, y volvió un norte 
que es travesía en aquella costa, el 
cual duró cuatro días con sus noches 
que estuvimos para dar al través; tan 
recio temporal hacia, que nos hizo 
anclar la costa por no ir al través, 
que se nos quebraron dos cables, y iba 
garrando á tierra el navío. o en qué 
trabajo nos vimos! que si se quebrara 
el cable, íbamos á la costa perdidos, y 
quiso Dios que se ayudaron con otras 
maromas viejas, y guindaletas. Pues ya 
reposado el tiempo, seguimos nuestra 
costa adelante, llegándonos á tierra 
cuanto podíamos para tornar á tomar 
agua, que (como he dicho) las pipas 
que traíamos vinieron muy abiertas, 
y asimismo no había regla en ello; 
como íbamos costeando creíamos 
que do quiera que saltásemos en 
tierra, la tomaríamos de jagüeyes y 
pozos que cavaríamos. Pues yendo 
nuestra derrota adelante vimos desde 
los navíos un pueblo... Llámase este 
pueblo Potonchan”; op. cit., cap. III.

166  Realmente no hay una indicación 
de cuánto duró la navegación de 
los bajos de los Mártires hasta La 
Habana, pero podemos suponer que 
fue relativamente rápida.

167  En palabras de Bernal Díaz  
del Castillo: “…se fué nuestro capitán 
Francisco Hernández por tierra a la 
villa de Santispíritus, que asá se dice, 
donde tenía su encomienda de indios, 
y como iba mal herido, murió dende 
allí a diez días que había llegado a su 
casa…”, op. cit., cap. VI.

168  Cortés, op. cit., p. 6.
169  al igual que en el primer documento, 

la Carta del regimiento de la Villa 
Rica de la Vera Cruz…, se insiste en 
que el nombre impuesto al cacique 
es Lázaro; sin embargo, a diferencia, 
se establece que la provincia es 
Campeche (Canpech), mientras que en 
la Carta de 1519 se dice que ese es el 
nombre de la población.

170  Mártir de anglería, op. cit., l. II, 
cap. único.

171  Cervantes de Salazar, op. cit.,  
l. II, cap. I.

172  Landa, op. cit., p. 7.
173  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. XCVIII.
174  Díaz del Castillo, op. cit., cap. III.
175  Herrera, op. cit., d. II, l. II,  

cap. XVII.

34 de abril

11 de abril

1314 de abril

Batalla de Champotón Cálculo de acuerdo con Las Casas, 
Historia de las Indias, cap. XCVIII

Wagner, Carta del Regimiento de  
la Villa Rica de la Vera Cruz, p. 26

Díaz del Castillo, Historia verdadera 
de la Conquista…, cap. III

1617 de abril Parada en ¿Estero  
de los Lagartos? 

Díaz del Castillo, Historia verdadera 
de la Conquista…, cap. V

1819 de abril Tormenta en la costa 
norte de la península

Díaz del Castillo, Historia verdadera 
de la Conquista…, cap. V

1617 de abril

2021 de abril

Parada en La Florida Wagner, Carta del Regimiento de la 
Villa Rica de la Vera Cruz, p. 26

Díaz del Castillo, Historia verdadera 
de la Conquista…, cap. V

18 de abril

21 de abril

Pasaje de los bajos de los 
Mártires

Wagner, Carta del Regimiento de  
la Villa Rica de la Vera Cruz,p. 26

Díaz del Castillo, Historia verdadera 
de la Conquista…, cap. VI

20 de abril

22 de abril (¿?)166

Regreso al puerto de 
Carenas (La Habana)

Wagner, Carta del Regimiento de  
la Villa Rica de la Vera Cruz, p. 26

Díaz del Castillo, Historia verdadera 
de la Conquista…, cap. VI

Mayo

Principios de mayo167

Muerte de Hernández  
de Córdoba

Wagner, Carta del Regimiento de  
la Villa Rica de la Vera Cruz.

Díaz del Castillo, Historia verdadera 
de la Conquista…, cap. VI

¿quién es láZaro?

Desde el inicio de las narraciones hay una gran confusión entre el nombre de la población 
a la que se llega y el de su cacique. Así, en la carta “De la justicia y regimiento de la rica Villa 
de la Vera Cruz a la reina doña Juana y al emperador Carlos V, su hijo. 10 de julio de 1519”, 
escrita apenas dos años después de sucedidos los hechos, se establece que: “…donde al 
señor de él pusieron por nombre Lázaro…”.168 Posición que es afirmada por Pedro Mártir 
de Algería en sus Décadas del Nuevo Mundo, publicadas también en fecha muy temprana, 
en 1521, en las cuales declara que: “…al cacique le llamaron Lázaro,169 porque en el día de 
Lázaro llegaron a aquella tierra…”.170

Mientras que Cervantes de Salazar, décadas después, establece que: “... y saltaron en 
tierra el Domingo de Lázaro, a cuya causa llamaron a aquella tierra Lázaro…”,171; dato 
mantenido por Landa: “…y que de ahí [de Cotoch] dieron vuelta, hasta la bahía de Campe
che donde desembarcaron [el] domingo de Lázaro y que por esto la llamaron Lázaro…”;172 
posición que es confirmada por Las Casas: “…al cual puso el capitán nombre, pueblo y 
puerto de Lázaro, porque entraron en él domingo de Lázaro…”173 y el propio Díaz del Cas
tillo: “…faltó el agua, hubimos de saltar en tierra junto al pueblo, y fué un Domingo de Lá
zaro, y á esta causa le pusimos este nombre…”.174, tema que es retomado por Herrera: “…
Saltaron en tierra Domingo de Lázaro y por esto llamaron al pueblo de este nombre…”.175

Entonces, ¿Lázaro es el nombre dado al pueblo o al cacique? Las posiciones aparen
temente contradictorias no son excluyentes y van aparejadas al caso de Champotón, en 
el que se produce la misma confusión en algunas de las fuentes. Una vía conciliatoria es 
que ambas declaraciones sean ciertas y que hayan dado el nombre de Lázaro a los dos: a 
la población y al cacique.

tabla 1

Fines de febrero

8 de febrero

Salida del puerto de 
Santiago, Cuba

Salida de La Habana

Las Casas, Historia de las Indias,  
t. IV, cap. XCVI

Díaz del Castillo, Historia verdadera 
de la Conquista…, cap. II

12 de febrero

20 de febrero

Paso por el cabo  
de San Antón

Díaz del Castillo, Historia verdadera 
de la Conquista…, cap. II

Wagner, p. 26

1 de marzo

(21 días después de 
iniciar la navegación)

Llegada a Isla Mujeres

Avistamiento de tierra, 
en Punta Catoche
(toma de posesión)

Díaz del Castillo, cap. II
Porras, Probanza sobre las causas…, 
de 1522

Wagner, Carta del Regimiento de la 
Villa Rica de la Vera Cruz, p. 26.

4 de marzo Encuentro con las 
canoas de cabo Catoche

Díaz del Castillo, Historia verdadera 
de la Conquista…, cap. II

5 de marzo Regreso de las canoas

Combate en Catoche o 
sus cercanías

Díaz del Castillo, Historia verdadera 
de la Conquista…, cap. II

Wagner, Carta del Regimiento de la 
Villa Rica de la Vera Cruz, p. 26

1314 de marzo  
(15 días antes de llegar  
a Campeche)

Ultima aguada en 
Catoche o en la costa 
norte de Yucatán

Díaz del Castillo, Historia verdadera 
de la Conquista…, cap. III

20 de marzo Combate 15 días después Wagner, Carta del Regimiento de  
la Villa Rica de la Vera Cruz, p. 26

29 de marzo Llegada a Campeche, 
población que es llamada 
Lázaro.

Domingo de Lázaro en numerosas 
versiones y según la Semana Santa 
de ese año

Wagner, Carta del Regimiento de  
la Villa Rica de la Vera Cruz, p. 26

12 de abril
miércoles o jueves 
después de su llegada.164

1 de abril

Salida de Campeche Las Casas, Historia de las Indias,  
cap. XCVIII

Wagner, Carta del Regimiento de  
la Villa Rica de la Vera Cruz, p. 26

23 de abril

10 de abril

1112 de abril165

Llegada a Champotón Cálculo de acuerdo con Las Casas, 
Historia de las Indias, cap. XCVIII

Wagner, Carta del Regimiento de la 
Villa Rica de la Vera Cruz, p. 26

Díaz del Castillo, Historia verdadera 
de la Conquista…, cap. III

Entonces, ¿cuándo fue la Pascua del 1517 y cuándo la llegada a Campeche? En el caso 
de la segunda, el libro de Wagner refiere que en la versión de Orozco y Berra162 se es
tablece que fue el día 22 de abril (y no de marzo como se celebra en la actualidad en 
Campeche), el tercer domingo antes de Pascua, opinión que presenta en mi perspectiva 
varios problemas. Varias tablas lunares establecen que el Domingo de Pascua de ese año 
se celebró el 12 de abril, por lo que la llegada a Campeche fue el 29 de marzo, como en su 
momento estableció el propio Wagner,163 dos semanas antes de la gran fiesta católica de 
la Resurrección de Cristo.

De hecho, lo anterior tiene sentido en cuanto a los días que se señalan en las narra
ciones. Así, según las fuentes y el propio Wagner, tendríamos una aproximación a la 
bitácora de la expedición de 1517 en la tabla 1.



50 51Las verdaderas historias del descubrimiento de la Nueva España Francisco Hernández de Córdoba

Primeras misas

¿Cuándo fue la primera misa en tierra firme? Es una pregunta muy compleja porque no 
tenemos el dato preciso, pero tan sencilla de contestar de este modo: con toda seguri
dad, antes de que Hernández de Córdoba llegara a Campeche. Si partimos que, desde el 
tercer viaje del Almirante Cristóbal Colón, realizado entre 1498 y 1500, se conocieron 
porciones de Sudamérica, en particular de la actual Venezuela, y durante el cuarto una 
buena parte de los territorios que se engloban ahora en Centroamérica, entre 1502 y 1504, 
es evidente que las misas se celebraron cuando menos trece años después de lo que supone 
la tradición campechana.

Ahora bien, si restringiéramos nuestro campo de búsqueda al territorio que conforma 
hoy México, aun así encontraríamos que la expedición de 1517 tocó tierra el 1 de abril. Con 
esa base, tendríamos que, al menos, ese domingo en Isla Mujeres se llevó a cabo una misa 
y el día 8, siguiente domingo, en cabo Catoche, ya en tierra firme de lo que ahora es México. 
Además, habría al menos otros dos domingos 15 y 22 con celebraciones religiosas en la 
costa norte de Yucatán, además de las fiestas del santoral que se celebraran adicional
mente; desde luego no sabemos si estas liturgias se desarrollaron en la nave capitana o en 
tierra; ninguno de los cronistas habla de ello y, por lo tanto, es muy aventurado afirmarlo 
o negarlo. Por lo anterior, sería muy difícil poder ratificar, con una base histórica, que la 
primera misa en tierra firme se llevó a cabo en Campeche, tal y como quiere la tradición.

Si esto fuera así, ¿de dónde surgió esta tradición? Al leer a Bernal Díaz del Castillo (y 
a Diego López de Cogolludo,176 quien le copió fielmente) en la península pareciera que 
hubo una idea de la Conquista basada solamente en estas dos historias. Pero ninguno de 
los dos menciona la primera misa en Campeche ni en otro lugar durante el viaje de Her
nández de Córdoba. 

Después de revisar tanto a los cronistas del siglo xvi como a varios de los más im
portantes en el siglo xix, nos damos cuenta de que este tema en la historiografía local 
es relativamente reciente. La primera mención visual es una postal de Cicero & Pérez,  
los fotógrafos que hicieron una de las series más importantes de postales sobre Cam peche 
a inicios del siglo xx, en particular en 1910. En una de ellas se puede apre ciar la fachada 
y la portería del antiguo templo de San Francisco con la leyenda: “Monumento de la pri
mera misa en Campeche, 1517”.177

Al parecer, otra de las primeras menciones escritas es la de un pie de foto en un 
artículo de Nazario Quintana Bello, publicado en 1938, quien muestra un ángulo del 
portal del templo de San Francisco y menciona: “…la legendaria iglesia de San Fran
cisco. Distínguese, al frente, la columna conmemorativa de la prime ra misa en la que 
ofició el capellán Alonso González el 22 de marzo…”.178 Como hemos visto, el dato de la 
llegada no es correcto, ya que el Domingo de Lázaro fue el día 29; la mención al capellán 

es correcta, el mismo religioso que hemos visto se robó (con poco apego a sus manda
mientos) el bulto sagrado del templo de cabo Catoche.

Sobre esa columna incorporada forzadamente al portal del antiguo convento no existe 
más documentación que la establecida por la tradición. Es probable, por su forma, que 
se trate del rollo o picota que estuvo alguna vez en la plaza del antiguo puerto, lugar 
de lectura de los edictos reales y de las ejecuciones, como la de Juan Venturate, en 
1597, el traidor que ayudó a entrar a la población a William Parker, uno de los primeros 
corsarios ingleses en llegar a Campeche, pero estamos otra vez en el campo de la especu
lación. La columna existió en la plaza del puerto, como se puede ver en varios planos, 
simplemente no sabemos si es la misma, aunque es muy cercana en estilo a aquellas usadas 
en el siglo xvi para ese fin.

¿camPecH o aH-Kin-PecH?

Desde hace muchos años se ha dado la polémica en torno al nombre original de Campeche. 
Las posiciones han ido cambiando entre Campech o KanPech y Ah-Kin-Pech o Ah-Kim-Pech; 
veremos en qué contexto.

Las menciones históricas van en este orden. En la Carta de 1519 se dice Campeche,179 
tal cual; al igual que en las Décadas del Nuevo Mundo de Mártir de Anglería de 1521, 
con la diferencia entre ambas que se ha señalado: en la primera se habla de la población y 
en la segunda, de la provincia, designaciones tampoco excluyentes si vemos el caso de 
otras regiones políticoadministrativas, llamadas kuchkabal, que Antonio Benavides180 
equipara a jurisdicción o provincia; así por ejemplo, la ciudad principal de Ecab o Ekab, 
en la región noriental de la península era también Ecab; o Maní, también con capital en 
la población de ese mismo nombre.181

En 1535, Fernández de Oviedo llama a la población Campecho; que para la siguiente 
publicación, hecha entre 1550 y 1552 por Alonso de Santa Cruz, pasa a Capecho; que un 
año después, en 1553, en la obra de López de Gómara vuelve a ser Campeche. Pero la obra 
de Las Casas publicada en 1561 es contundente y clarísima: “…al pueblo que estaba en la  
ribera, pueblo grande y de multitud de gente, llamado Campéche [sic], la penúltima sílaba 
larga…”.182 Es decir, Las Casas no sólo afirma una vez más el nombre de Campeche sino 
que además nos dice, en forma elocuentemente escrita, dónde va el acento, la forma 
fonética de la palabra; apelativo que es ratificado en las obras de Cervantes de Salazar y 
Bernal Díaz de la década siguiente. 

Incluso, en las Relaciones Histórico-geográficas de la Gobernación de Yucatán, escritas a 
inicios de la década de los ochenta del siglo xvi, se habla de Canpeche. Por ejemplo, Juan 
de Urrutia, al hacer un recuento de la conquista de Yucatán como testigo presencial, men
ciona que: “…y el dicho Francisco de Montejo entró en esta Gobernación por capitán 
general y Justicia Mayor, y yo, el dicho Juan de Urrutia, por alférez general de la gente de a 
caballo. Y llegados al primer pueblo de indios de esta Gobernación, que se llama Chanpo
tón [Champotón], con la gente que con él venía… y desde allí vino al pueblo de Canpeche 
[Campeche]…”.183

En ese sentido, la declaración de Blas González, otro participante directo en la 
Conquista señala que Canpeche no es sólo el nombre de la población, sino también el de 
la provincia en la que éste estaba: “…y estando en la dicha provincia de Canpeche [Cam
peche], que era de mucha población, tuvimos con los indios muchos recuentros184 de 
guerra, en manera que nos vimos en gran aprieto, por no ser más de diez hombres de a 
caballo y treinta o cuarenta peones…”.185

La primera mención que he encontrado a Ah-Kin-Pech es tan tardía como la obra La 
monarquía indiana de Torquemada, que fue escrita en 1592 y 1613, en la cual señala: “…de 
Yucatán fue Francisco Hernández a Campeche, que los indios llamaban Quinpech…”,186 
es decir, después de 75 años de realizado el viaje de Hernández; por lo cual los informan
tes directos de la Conquista estaban ya muertos y sólo se podía hacer investigación de 
archivo o tomar lo que habían escuchado sus contemporáneos, quienes no presenciaron 
el momento.

176  Cf. Diego López de Cogolludo, 
Historia de Yucatán, Comisión de 
Historia, Gobierno del Estado de 
Campeche, Campeche, 1955.

177  Véase: Campeche. Celebración de 
la memoria (Enzia Verduchi, ed.), 
Gobierno del Estado de Campeche, 
México, 2010.

178  nazario quintana Bello, 
“Descubrimiento de ah-Kin-Pech”, 
en Ah-Kin-pech, Revista mensual, año 
I, núm. 11, t. I, cOracec, Campeche, 
1985. p. 102.

179  Cortés, op. cit., p. 6.
180  antonio Benavides Castillo,  

Geografía política de Campeche en el 
siglo xvi, col. antologías, s. Historia, 
México, Inah, 1991. p. 15.

181  El libro más recomendado en este 
sentido es Ralph L. Roys, The political 
Geography of the Yucatan Maya, 
Carnegie Institution of washington, 
Pub. 613, washington, eua, 1957.

182  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. XCVIII.
183  Juan urrutia, “Relación de Chahuac-

ha, Chichimilá y Chancenote”, en 
Mercedes de la Garza (coord.), op. 
cit., t. II, p. 243.

184  Reencuentros: choque de tropas 
enemigas en corto número, que 
mutuamente se buscan y se 
encuentran.

185  Blas González, “Relación de Ichmul 
y Tikuch”, en Mercedes de la Garza 
(Coord.), op. cit., t. II, p. 296.

186  Cf. Juan de Torquemada.

MONuMENTO DE LA pRIMERA MIsA EN  
CAMpECHE, PoDRía TRaTaRSE DEL RoLLo  
o PICoTa, una CoLuMna FunDaCIonaL quE  
SE CoLoCaBa En LaS PLazaS DE LaS 
PoBLaCIonES IMPoRTanTES y En DonDE SE 
LEían LoS EDICToS y PRoCLaMaS, aDEMáS  
DE SER LuGaR DE SEnTEnCIaS y CaSTIGoS. 
FoTo: C & P, 1910. CoL. JEoL.
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En la historiografía del siglo xix se afianza esta última declaración, con la nota al pie que 
pone en su monumental obra uno de los más importantes investigadores de ese tiempo, 
Manuel Orozco y Berra, quien en su Historia antigua y de la conquista de México, establece 
“Campeche… en lengua maya Kimpech…”.187 Afirmación que es ratificada por otro de 
los historiadores más importantes de ese momento en la península; Juan Francisco Mo
lina Solís, quien repite: “…era esta población que se divisaba, el pueblo de Ah Kin Pech, 
como le llamaban los naturales, y que hace siglos es conocida en el mundo civilizado con 
el nombre de Campeche…”.188

A partir de ese momento, comienzan las repeticiones sin mayor revisión, como, por 
ejemplo, Alfonso Luis Velasco, en un libro básico sobre Campeche establece que: 

 …a la llegada de los españoles a la península, ésta se encontraba dividida en Estados inde
pendientes gobernados bajo un sistema monárquico, pero unidos unos con otros para la 
defensa común. Uno de ellos era el de Acanul,189 cuya capital era Kimpech (que significa en 
lengua maya culebra y lagarto, según Orozco y Berra). Estos Estados fueron considerados 
por los españoles como provincias, y en la de Acanul, llamada más tarde de Campeche, 
fundó Montejo, como se ha dicho, la ciudad del mismo nombre, que es la corrupción de la 
palabra Kimpech…190

Ya en pleno siglo xx, y sobre todo después de 1937, con la fundación del Club Ah-
Kin-Pech, destinado a conmemorar los cuatrocientos años de la fundación de la pobla
ción y en la que en su momento escribieron las mejores plumas de la región, se afianzó 
ese nombre como la etimología “verdadera” de Campeche, aunque siempre dejando 
un margen de duda. José T. Lanz Gutiérrez, señala: 

 …la historia enseña que cuando el capitán don Francisco Hernández de Córdoba y el piloto 
don Antón de Alaminos, llegaron a nuestras playas, contemplaron una población de agreste 
pero ordenado caserío levantado en dilatado valle formado por la curvatura de verdes y eleva
das colinas y bañada por las aguas del más apacible mar, llamando a esta población “Lázaro” 
primeramente, por ser el día de Lázaro el de su arribo, pero denominada más tarde Campeche, 
al castellanizar las voces mayas AH KIN PECH o CAN PECH, con el que los naturales, entre 
quienes permanecieron por tres días, agasajados y obsequiados, nombraban a la población…191

Si esa es la línea histórica del nombre de la población, ¿cuál es el correcto?, pregunta 
que nos lleva a analizar ambas posiciones, que podrían ser válidas. Ante todo, en el caso de 
las etimologías directas que se han querido aplicar a la palabra Ah Kin Pech, llama la aten
ción una que me enseñaron todavía en la segunda mitad del siglo xx en esa ciudad, a la cual 
se le traducía con cierta incomodidad como “lugar de sol y garrapatas”, en el entendido de 
que la palabra pech es designativa de este ácaro. Sin embargo, al tiempo que se formaba el 
mito de Ahkimpech, como se le empezaba a llamar, algunas mentes brillantes de la década 
de los treinta y cuarenta del siglo xx empezaron también a dar señales en otro sentido. 

En un artículo publicado en esa misma revista, Ah-Kin-Pech, tomado del prólogo de 
Héctor Pérez Martínez a la Historia y crónica de Chac-Xulub-Che, se percata de que Pech, 
además de ser una traducción de garrapata, es uno de los apellidos mayas frecuentes en la 
península. Lo cual le lleva a expresar: “…la autoridad de la familia Pech en Yucatán, pues, 
se remonta a buena cuenta de años anteriores a la llegada de los españoles; esa misma 
antigüedad está garantizada en las referencias que hace Pedro Sánchez de Aguilar en su 
Informe contra Ídolorum Cultores del obispado de Yucatán”.192 

Efectivamente, Sánchez de Aguilar, nacido de uno de los primeros conquistadores de 
Yucatán, el año de 1555, en la villa de Valladolid, dice al respecto:

 …gobernábanse por señores, como duques y condes que llaman batabes, que son caciques: 
cuyos hijos y descendientes les sucedían en ese oficio, y a falta de ellos entraba el más cercano 
pariente de su sangre, como fueron los Xiúes de Maní, los Cocomes de Zotuta, los Peches de 
Concal… y otros muchos señores que no me acuerdo, los cuales no tenían rey… Más hasta 
qué punto llegaron a dominar [los Pech], se revela en el hecho que ellos dieron nombre, 

después, a dos de las provincias más importantes en que estaba dividida la península en el 
momento de la Conquista: ellas eran las de Kin Pech o Campeche (hoy Campeche) y la de 
Quepech. Además, uno de los Pech, Nahau Pech, fue gran sacerdote de Ah Kin, cargo de los 
más cerrados en la teoaristocracia nativa y al que sólo tenían acceso hombres de limpio 
linaje y colocados muy por encima de las personas de vulgar condición. [Esta es la única 
referencia escrita que tenemos a un hombre que se podría llamar Ahk’in Pech]193

Si Pérez Martínez fue muy atinado al establecer como parte de la etimología de Cam
peche, al apellido Pech,194 es interesante que, pese a esa idea, al momento de la llegada de 
los españoles el poder en la región lo tenía la familia Canul, como lo establece Benavides:  
“… los linajes de las familias rectoras son especialmente interesantes. Los Canul de Ah 
Canul y Canpech, los Pech de Cehpech,195 los Cocom de Sotuta y los Can de Chetumal per
tenecían a grandes linajes ampliamente difundidos por toda la península…”.196 Sin em
bargo, como mencionó Pérez Martínez, el animal totémico vinculado a los Pech quedó 
consolidado en dos regiones, Quehpech y Canpech, la primera posiblemente vinculada al 
venado (kéeh) y la segunda a la serpiente, o linaje (kaan) de los Pech.

El tema del animal totémico de la familia Pech es evidente con la descripción de Pero 
García, uno de los encomenderos de la región en la segunda mitad del siglo xvi, quien de
clara que: “…Campeche es nombre de un ídolo que traía en la cabeza por insignia una cu
lebra enroscada y en la cabeza de la culebra una garrapata…”197 Sin embargo, al ser el único 
testigo en describir esta representación, queda en duda si efectivamente la serpiente tenía 
al animal protector de la familia en la testa, pero es un testimonio válido e importante. 
Como veremos más adelante, se habla de serpientes en el templo de la población del Cam
peche antiguo, pero nadie menciona al que podría ser el nagual o espíritu protector de los 
Pech; no obstante, esta descripción explicaría con mucha precisión el nombre Canpech.

Con respecto al segundo, que podría ser también válido, es conveniente decir que el 
nombre Ah Kin, más allá de “el lugar de sol” que nos enseñaron en décadas anteriores, 
remite a una jerarquía, la de un sacerdote: el Ahk’in. 

Eso queda evidente en numerosos escritos, pero uno de los más antiguos es la Rela
ción de Tahdiu,198 “…Adoraban al ídolo…al cual acostumbraban ofrecer pan y gallinas y 
carne de venado cocida, y lo recibía el sacerdote que ellos llamaban Ahkin [Ahk’in]...” o 
todavía más específico, como establece Juan Farfán, el viejo, otro de los antiguos com
pañeros de Montejo en la Conquista, quien dice: “…tenían otro [que gobierna] que ellos 
llaman Ah Kim [Ahk’in], que es en castellano sacerdote. A éste obedecían, aunque no tan 
bien como a los Batabos [Batab199], sino que les tenían respeto porque éstos agoraban y 
adivinaban los tiempos que habían de tener, si habían de ser buenos o malos y si había 
de haber hambre o abundancia de mantenimientos...”.200 

A lo que añade Giraldo Díaz de Alpuche que éste:

 …les declaraba los tiempos en que habían de sembrar e iban los indios a tomar parecer se 
había de haber buen año, y si había de llover, y tomaba este sacerdote pan amasado y cocido 
de maíz y en las manos subíalo hacia el cielo y siempre les decía que habían de tener super
abundancia de comida y buenos años, y les daba buena esperanza sin saberlo cierto porque 
le diesen algo, y así le presentaban gallinas de la tierra y cacao, que es una fruta que sirve de 
moneda, y mantas de algodón y unas cuentas coloradas que también sirven de moneda, y a 
estos sacerdotes y Ah kines [Ahk’in], que es en su lengua, tenían ellos en mucho, y estos Ah 
Kines [Ah Kin] tenían libros de figuras por donde se regían, y allí tenían señalados los tiem
pos que habían de sembrar y coger e ir de caza y a la guerra, y se entendían unos sacerdotes 
con otros y se escribían por figuras y sabían lo que había sucedido muchos años atrás…201

Con base en todo lo anterior, es claro que Ah Kin Pech se refiere a un sacerdote de ape
llido Pech, del cual no tenemos noticia si existió más allá de la persistencia de su nombre 
y la referencia que da la crónica de Sánchez de Aguilar, citada antes, y que podría ser una 
de las personas que recibieron a la expedición de Hernández de Córdoba, o también tra
tarse de un homónimo, ya que debe haber habido más de un sacerdote de apellido Pech en 
el momento de la Conquista. 

187  Manuel orozco y Berra, Historia 
antigua y de la conquista de México: 
4, pte. La Conquista, Tipografía de 
Gonzalo a. Esteva, t. IV, México, 
1880, p. 20.

188  Juan Francisco Molina Solís, Historia 
del descubrimiento y conquista de 
Yucatán, con una reseña de la historia 
antigua de esta península, Imprenta 
y litografía R. Caballero, Mérida, 
México, 1896. p. 30.

189  Ah-Canul, el lugar de la familia 
apellidada Canul, era otra región 
que se encontraba más al norte, con 
capital en Calkiní.

190  alfonso Luis Velasco, Geografía y 
estadística de la República Mexicana, 
t. XVI: “Geografía y estadística 
del estado de Campeche”, México, 
oficina Tipográfica de la Secretaría de 
Fomento, 1895. p. 12.

191  José T. Lanz Gutiérrez, “La fundación 
de Campeche”, en Revista Ah-Kin-
pech, año 1, núm. 5, 1º de julio de 
1937, Campeche, cOracec, 1985, p. 33.

192  Héctor Pérez Martínez, “ah-Kin-
Pech”, en Revista Ah-Kin-pech, año 
1, núm. 1, 1 de marzo de 1937, 
Campeche, cOracec, 1985. p. 5.

193 Ibídem.
194  El hecho de que se trate de un 

apellido y no de una traducción del 
apellido, es decir pech = garrapata, 
queda también de manifiesto en 
la Relación de la ciudad de Mérida 
hecha por el cabildo esa ciudad, en 
donde se afirma que la ciudad de 
Mérida estaba entre cuatro provincias 
que: “…tomaron el nombre de los 
señores que las poseían…”, aguilar, 
Tamayo y Pacheco, “Relación de la 
ciudad de Mérida”, en Mercedes de la 
Garza (coord.), op. cit., t. I, p. 65.

195  Por ejemplo, en Diego de Santillán 
habla de que “…el gobernador 
del dicho pueblo [Chubulná, en la 
provincia de quehpech] se llama 
Juan Pech, cacique natural del dicho 
pueblo, hijo de antonio Pech y nieto 
de ahtzam [ah Itzam] Pech, cacique 
y señor que fue de dicho pueblo…”, 
Santillán, Diego de, Relación de 
Chubuná, Hunucmá, Tixkokob, Nolo, 
Mocochá y buctzotz, en Merced de la 
Garza (Coord.), op. cit., t. I, p. 399.

196 Ibídem, p. 27.
197  Pero García, “Relación de Tabi y 

Chunhuhub”, en Mercedes de la 
Garza (coord.), op. cit., p. 163.

198  Juan de Magaña arroyo, “Relación 
de Tahdziú”, en Mercedes de la Garza 
(coord.), op. cit., p. 389.

199  antes Farfán ya había explicado que: 
“...estos indios en tiempos de su 
gentilidad, no tenían amo, ni tenían 
quien les pidiese tributo como ahora. 
Tienen por señores y gobernadores 
a un Batab que ellos llaman, que 
en nuestra lengua castellana quiere 
decir capitán; éste les gobierna y 
manda. Tienen otro que ellos llaman 
acuchcabes [ahkuch Kab] que quiere 
decir segunda persona que del que 
los gobierna…”. Juan Farfán, el 
viejo, “Relación de Kanpocolché y 
Chocholá”, en Mercedes de la Garza 
(coord.), op. cit., p. 319.

200 Ibídem.
201  Giraldo Díaz de alpuche, “Relación 

de Dzonot”, en Mercedes de la Garza 
(coord.), op. cit., t. II, p. 86.
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En fondo, las dos palabras Canpech y Ah Kin Pech podrían referirse a sujetos diferentes. 
A mi modo de ver, la más verosímil para la población es la primera, vinculada con el linaje 
de los Pech, y con la representación de la deidad que se guardaba en su templo principal. 
La segunda, en cambio, podría ser el nombre de un sacerdote al que algún español conoció 
y que fue partícipe del momento en el encuentro en 1517, de donde se tomó por error como 
el nombre de la población, ya que fue común que los españoles de ese momento confun
dieran los lugares con los nombres de los caciques, tal como hizo en repetidas ocasiones 
en Campeche y Champotón, Pedro Mártir de Anglería.

libretas de imPresiones contradictorias sobre camPecHe

Uno de los primeros elementos en llamar la atención de los viajeros fue el tamaño de la  
población. Así, Mártir de Anglería, nos dice que: “…por fin les pareció bien echar anclas 
a ciento diez leguas, en la provincia que se llama Campeche, población que tiene tres mil 
casas…”,202 tamaño considerable para la época, noticia que es ratificada por Fernández 
de Oviedo: “…pero anduvieron todavía hasta llegar a una provincia, llamada Campecho, 
donde vieron un lugar de hasta tres mil casas con gente innumerable, que salían a la costa 
maravillados de ver tan grandes navíos como los nuestros…”.203 

Si hiciéramos un cálculo rápido, estamos hablando de casi 15 000 habitantes (cinco 
integrantes de cada núcleo en una casa), Campeche era un asentamiento que tenía en el mo
mento de la Conquista un número apenas menor al de los habitantes de la ciudad a fines 
del siglo xix, cuando, según el cálculo de Velasco,204 en todo el partido de Campeche había 
en 1895, 26,500 habitantes.

El segundo aspecto que se destaca en las descripciones, en un primer momento, es 
el recibimiento cordial del cual fueron objeto, palabras como las de Mártir de Anglería: 
“…abrazáronse unos a otros amigablemente…”205 o en las de López de Gómara: “...alle 
gábanse a los españoles; unos les tocaban las bravas otros la ropa, otros tentaban las 
espadas, y todos se andaban hechos bobos alrededor de ellos…”.206

Los escritores de la primera mitad del siglo xvi trataron de reconstruir lo sorpren
dente y novedoso que debió haber sido para los habitantes de la ciudad la llegada de 
seres tan extraños, ésta queda clara en palabras como las de Mártir de Anglería: “…los 
bárbaros admiraban atónitos el arte náutico de los nuestros, la grandeza de las embarca
ciones, velas, aparejos y demás. Cuando oyeron el tronar de los cañones que se descar
garon, y sintieron el olor de humo y azufre ardiendo, les parecía que enviaba rayos el 
cielo…”.207 Relato que coincide en gran medida con el de Fernández de Oviedo: 

 …pero anduvieron todavía hasta llegar a una 
provincia, llamada Campecho, donde vieron un 
lugar de hasta tres mil casas con gente innume
rable, que salían a la costa maravillados de ver 
tan grandes navíos como los nuestros (puesto 
que eran pequeñas carabelas), y estaban espan
tados así en ver la forma de las velas, como de las 
jarcias y de todo lo demás; y mucho más queda
ban admirados de oír algunos tiros de lombar
das, y ver el humo y olor de azufre; todo aquello 
les daba imaginación que era lo mismo que lo 
truenos y rayos que caen de las nubes.208

A este primer grupo de cronistas que esta
blecen la buena recepción que se les dio a los 
viajeros pertenece el de Diego de Landa, un tes
timonio fundamental, ya que debemos re cor dar 
vivió durante un largo tiempo en la península 
de Yucatán y convivió con los conquistadores: 
“…y que fueron bien recibidos por el señor, y que los indios se espantaban de ver [a] 
los españoles y les tocaban las barbas y personas”.209

Curiosamente, estas relaciones corresponden grosso modo con las descripciones que 
los demás cronistas, excepto aquellas publicadas después de 1566. Es decir, las de Cer
vantes de Salazar, Díaz del Castillo, Herrera210 y Torquemada forman otro bloque opuesto, 
en el cual, se plantea con diversos matices que los campechanos si bien recibieron a los 
españoles, no se mostraron tan conformes e incluso le pusieron término a su estadía. 
Contradicción que me lleva a plantear que hay dos historias que, en general, se corres
ponden con diversos matices y finales. 

La primera, aquella sostenida hasta 1561, de un gran recibimiento pacífico con un 
banquete apoteótico y la segunda, coincidente a partir de la publicación de Cervantes, 
en las que participan sobre todo la declaración angular de Díaz del Castillo y en menor 
grado aquella de Torquemada. En esta nueva historia hay un sesgo más interesante en 
el cual los mayas tienen una mayor capacidad de reacción ante lo novedoso de la llegada 
y lo manifiestan al oponerse a una ocupación, pero tengo varias sospechas que surgen 
de la confusión que comete Bernal entre la expedición de Hernández de Córdoba y la de 
Grijalva, y de la cual nos ocuparemos más tarde, mismo que es retomado sin más por 
Herrera, con una tónica muy semejante, demasiado, a lo sucedido a Grijalva: “…Salieron 
de un adoratorio diez hombres con mantas blancas muy largas, con los cabellos negros, 
largos y revueltos, que no se podían esparcir; llevaban braserillos de barro en que echa
ban anime211 y entre ellos dicen copal y sahumaron a los castellanos, diciéndoles que se 
fuesen de su tierra porque los matarían. Comen za ron luego a tocar las bocinas212, picos213, 
trompetillas y atabalejos214 de gente de guerra…”215 Para concluir el mismo Herrera que: 
“…los castellanos, que aún los heridos de Cotoche no estaban sanos, de los cuales se ha bían 
muerto dos, se fueron retirando a la marina, con buen orden, siendo siempre seguidos de 
los dos escuadrones y sin pérdida ni daño se embarcaron…”.216

Este aparente error llevó a dos de los historiadores angulares del siglo xix, uno a nivel 
nacional y otro local, Manuel Orozco y Berra y Juan Francisco Molina Solís a reescribir 
la historia tomando a Bernal como la base, sin atenerse a los demás cronistas, entre los 
cuales, la opinión de Las Casas es fundamental, porque, como ya he dicho, además de ser 
amigo cercano de Hernández de Córdoba, el expedicionario le mandó una larga carta para 
que intercediera por él ante el rey donde se hacía relación de su viaje.

Orozco y Berra repite muchas de las partes de Bernal Díaz del Castillo, como el im
probable tema de que los campechanos sabían la nacionalidad de los viajeros, y que al 
volver a tomar a Díaz del Castillo: “…señalaron con la mano que si veníamos de hacia 
dónde nace el sol y decían: Castilan, castilan y no mirábamos bien en la plática casti
lán, castilán…”.217 A lo que él añade de su propia mano: “…Ahora es obvio para nosotros 

202  Mártir de anglería, op. cit., l. II, 
cap. único.

203  Fernández de oviedo, op. cit.,  
l. XVII, cap. III.

204  Velasco, op. cit., p. 74.
205  Mártir de anglería, op. cit., l. II, 

cap. único.
206  López de Gómara, op. cit., cap. LII. 
207  Mártir de anglería, op. cit., l. II, 

cap. único.

208  Fernández de oviedo, op. cit.,  
l. XVII, cap. III.

209 Landa, op. cit., p. 7.
210  Herrera toca el tema de forma 

superficial: “…acudía mucha gente: 
hombres, mujeres y niños, que por 
maravilla los miraban y entre ellos 
se sonreían…”, op. cit., d. II, l. II, 
cap. XVII.

211  Resina o goma de diversas especies 
botánicas de oriente y américa 
usadas generalmente en medicina y 
droguería.

212 Caracolas.
213  Probablemente se refiera a vasijas 

de barro, pitos, que emiten sonido 
al soplarse a través de un pico del 
mismo material, como silbatos.

214  Tambores pequeños de madera.
215  Herrera, op. cit., d. II, l. II,  

cap. XVII.
216  una vez más, podemos notar cómo  

se confunden en esta segunda 
historia los sucesos de las dos 
expediciones. Herrera, op. cit.,  
d. II, l. II, cap. XVII.

217  orozco y Berra, op. cit., pp. 20-21.

HaSTa EnTRaDo EL SIGLo XX EL CaRáCTER  
DE La aRquITECTuRa DoMéSTICa TRaDICIonaL 
SE ManTuVo En aLGunaS PaRTES DE La 
PoBLaCIón DE CaMPECHE. CaSaS DE PaJa 
(Guano) y BaJaREquE. DETALLEs REGIONALEs, 
FoTo: CoMPañía MéXICo FoToGRáFICo MF,  
CA. 1935. CoL. JEoL.

GRaBaDo DE un FRaGMEnTo ESCuLTóRICo 
Maya quE REPRESEnTa a un PERSonaJE 
quE EMERGE DE La BoCa DE una SERPIEnTE, 
PRoBaBLEMEnTE un anCESTRo; En LEs 
ANCIENNEs VILLEs Du NOuVEAu MONDE DE 
CHaRnay, quE REToMa JoHn L. STEPHEnS  
En VIAJE A YuCATáN 1841-1842. CoL. JEoL.
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comprender el sentido de esta palabra; ya se tome por corrupción de Castilla o mejor 
dicho de castellano, la pregunta iba relacionada con las profecías de Kukulcan acerca de 
los hombres blancos y barbados, y con el conocimiento que ya tenían de los castellanos 
desde el naufragio de Gerónimo de Aguilar y de sus compañeros…”.218 Comentario que 
me parece en ambos sentidos gratuito y precipitado, pues no hay evidencia de ninguna de 
las dos afirmaciones. 

El primero en citar las supuestas profecías de la llegada española al Mayab es Diego de 
Landa, pero no en nombre de Kukulcán, sino con otra deidad más oscura, Vamonché:

 …que como la gente mexicana tuvo señales y profecías de la venida de los españoles y de la 
cesasión de su mando y religión, también las tuvieron los de Yucatán algunos años antes de 
que el adelantado Montejo los conquistase; y que en las sierras de Maní, que en la provincia 
de Tutul Xiu, un indio llamado Ah Cambal, de oficio Chilám, que es el que tiene a su cargo dar 
las respuestas del demonio, les dijo públicamente que pronto serían señoreados por gente 
extranjera, y que les predicarían un Dios y la virtud de un palo que en su lengua llaman Vamon-
ché, que quiere decir palo enhiesto de gran virtud contra los demonios…219

El mismo fraile franciscano y cronista añade otra supuesta profecía: 

 …que el sucesor de los Cocomes, llamado don Juan Cocom, después de bautizado, fue hom
bre de gran reputación y muy sabio en sus cosas y bien sagaz y entendido en los naturales; y 
fue muy familiar del autor de este libro, fray Diego de Landa y le contó muchas antigüedades 
y le mostró un libro que fue de su abuelo, hijo del Cocom que mataron en Mayapán, y en él 
estaba pintado un venado; y que aquel su abuelo le había dicho que cuando en aquella tierra 
entrasen venados grandes, que así llamaban a las vacas, cesaría el culto a los dioses; y que se 
habían cumplido porque los españoles trajeron vacas grandes…220

Con todas estas aseveraciones forzadas, queda claro que las profecías de Kukulcán 
fueron otra forma de dominación y justificación de la imposición española: la ideológi
ca, a la cual volveremos con el tema de las cruces. 

Siguiendo a Bernal, es importante señalar que Orozco y Berra es el historiador que 
creó mucha de la tónica con la cual se trató el tema de la Conquista durante el fin del 
siglo xix y buena parte del xx, se fundó casi exclusivamente en las palabras de Bernal 
Díaz del Castillo y no ponderó el posible error que el cronista pudo cometer entre 1517 y 
1518. Él señala que casi de inmediato salieron los sacerdotes –o papas–, como prefiere 
llamarles, de un templo, con carrizos encendidos y un gran acompañamiento de soldados 

mayas, por lo cual, “temerosos los castellanos con el recuerdo del cabo Catoche, reco
gieron sus pipas221 y se metieron en las naos…”.222

A su vez, Juan Francisco Molina Solís, trataba de conciliar la idea de un recibimiento 
amigable con la de la admonición hecha por los sacerdotes de abandonar la población con 
la amenaza de un ataque armado. Así, guiado por el soldado viajero, éste señala: 

...repuestos del susto que les causaron las armas de fuego [después de una demostración de la 
artillería que había ordenado Hernández de Córdoba], ofrecieron a los españoles otro espec
táculo, a manera de alegoría, para explicarles que, si bien los habían recibido con benevolen
cia cual visitantes o huéspedes, no se tenía intención de dejarles posesionarse del territorio. 
Aparecieron dos escuadrones de indios guerreros armados a estilo maya, con sus capitanes a 
la cabeza, y cuando formados estaban en la plaza, llegaron otros indios cargados de carrizos 
con que prepararon una hoguera. En este instante salieron del templo cercano diez sacerdotes 
vestidos con mantas largas y blancas de algodón y con los cabellos colgando sobre los hom
bros, desgreñados y empapados de sangre. Llevaban en las manos braseros de barro llenos 
de fuego y en los que se espolvoreaba copal, se acercaron solemnemente a los españoles, y 
sahumándoles la cara, le ponían las manos en los pechos, y les decían por señas que se fuesen 
de su país. Al mismo tiempo, se prendía fuego a la hoguera de los carrizos y los escuadrones de 
guerreros y la multitud de gente curiosa que poblaba la plaza prorrumpieron en gritos y ala
ridos, en silbos y gestos belicosos, todo lo cual era acompañado por el estruendo de bocinas, 
pitos, trompetas y atabales. La escena era adecuada para intimidar al más valiente, y con mayor 
razón al pequeño grupo de españoles que se habían deslizado en aquel pueblo de tres mil casas 
que podía contar con algunos miles de habitantes, los cuales, en aquel día, se había duplicado 
con los que de las cercanías acudieron por curiosidad…223

Es recomendable leer a los demás cronistas y el viaje de Grijalva para entender cómo 
se equivocaron nuestros historiadores al tomar de guía sólo a Díaz del Castillo. En general, 
considero que una historia más creíble es la de Las Casas, en la que se habla del amigable 
recibimiento y del banquete, del recorrido por la ciudad y otros episodios, comercio de oro 
incluido, pero en el que al final, cuando los antiguos campechanos se daban cuenta de que 
la visita se prolongaba, los instaban a dejar la población; historia que es ratificada en la 
Carta del Regimiento de la Villa Rica de la Vera Cruz, de 1519, el documento más cercano a 
los hechos, que literalmente relata como Hernández: “…saltó en un pueblo que se dice 
Campeche, donde al señor de él pusieron por nombre Lázaro… Y porque los naturales 
de la dicha tierra no los consintieron estar en el pueblo y tierra,224 se partieron de allá y se  
fue la costa abajo…”.225 Ésta es la tesis que manejó Robert S. Chamberlain en 1948 y 

218 Ibídem.
219  Landa, op. cit., cap. XI.
220 Ibídem.

221  Los barriles con los cuales estaban 
tomando agua.

222  orozco y Berra, op. cit., pp. 20-21.
223  Molina Solís, op. cit., pp. 31-32.
224  En esta carta no se menciona un 

recibimiento cordial, si bien se hace 
entrega de regalos, los testigos 
indican con elocuencia que no los 
dejaron entrar a la población. algunos 
de ellos, como el propio Chamberlain 
declaran que “…allí hallaron los 
españoles más pruebas de la elevada 
cultura y bien ordenada sociedad de 
los mayas. La gente de esta ciudad 
se mostró amigable, pero al mismo 
tiempo les hicieron ver claramente 
que no deseaban la permanencia 
de los recién llegados…”. Robert S. 
Chamberlain, Conquista y colonización 
de Yucatán, 1517-1550 (álvaro 
Domínguez Peón, trad.; J. Ignacio 
Rubio Mañé, pról.), Editorial Porrúa, 
núm. 57, México, 1982. p. 14. 

225  Cortés, op. cit., p. 6.

DESDE EL PERIoDo CLáSICo Maya  
LaS SERPIEnTES FoRMaRon PaRTE DE La 
IConoGRáFIa DE MuCHaS CIuDaDES.  
REMaTE DE aLFaRDa DE LaS ESCaLERaS DE  
La PIRáMIDE DE KuKuLCán o EL CaSTILLo  
DE CHICHén ITzá. PoSTaL DE La DéCaDa DE 
1940. CoL. JEoL.

LaS SERPIEnTES CoMo anIMaLES CaPaCES 
DE MoVERSE EnTRE EL MunDo SuBTERRánEo, 
EL SuELo y EL CIELo FuERon ConSIDERaDoS 
anIMaLES SaGRaDoS. DECoRaCIón DE PóRTICo 
En CHICHén ITzá, DIBuJo DE T. TayLoR BaSaDo 
En una FoToGRaFía DE CHaRnay. CoL. JEoL.
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que considero sigue vigente: “…[Hernández de Córdoba] descubrió otra gran población, 
Campeche; allí hallaron los españoles más pruebas de la elevada cultura y bien ordenada 
sociedad de los mayas. La gente de esta ciudad se mostró amigable, pero al mismo tiempo 
les hicieron ver claramente que no deseaban la permanencia de los recién llegados…”.226

banquete camPecHano

En el tema en el cual hay casi unanimidad ( a excepción de Bernal) es el banquete de bien
venida proporcionado a los españoles por los campechanos, en el que seguramente por 
primera vez los recién llegados conocieron el sabor de muchas especialidades gastronó
micas de la región.

Así, Mártir de Anglería cuenta que: “...el cacique hospedó a los nuestros con benigni
dad y magnificencia en su palacio. Después de haber comido al estilo de ellos, que tienen 
pavos227 y aves cebadas,228 y también campesinas y de los bosques, y acuáticas, perdices, 
codornices, tórtolas, ánades, gansos y conejos, y además lobos, leones,229 tigres,230 zorras 
y cuadrúpedos de campo, como jabalíes,231 ciervos y liebres…”,232 lo cual en una versión 
más moderada, como las de Fernández de Oviedo y Santa Cruz, que se reducen a: “…
con todo eso, salieron algunos cristianos en tierra, e hiciéronles fiesta, mostrando placer 
de los ver, y trajéronles de comer muchas y muy buenas aves, que son no menores que 
pavos y no de menos buen sabor, y otras aves, así como codornices, y tórtolas, y ánades, 
y ánsares, y ciervos y liebres, y otros animales. Pero porque, cuando se hable particular
mente de esta Tierra Firme, se dirán todos los géneros de animales y aves, pasaremos a lo 
demás…”.233 Es evidente que Mártir (la cita de Santa Cruz es muy similar) trata de hacer 
una lista de animales, mientras que Fernández se limita a los más usuales, que son los que 
probablemente saborearon los castellanos. A esa suma de manjares, López de Gómara234 
añade, “…mucho pan de maíz y frutas…”,235 que deben haber sido un gran cambio para 
los navegantes sujetos a una dieta de carnes saladas y pan cazabe. 

El mismo Las Casas es partidario de la idea del banquete, ya que manifiesta que: 
“…prin cipalmente el rey o señor del pueblo o de la tierra mostró con verlos gran con
tentamiento; mandóles traer de comer, trajéronles mucho de su pan de maíz, mucha 

carne de venados, muchas liebres, perdices, tórtolas, gallinas 
muchas de las de papada,236 no menos y quizá más excelentes que 
pavos,237 frutas y otras cosas de las que ellos tenían y podían traer 
para en ello agradarles…”.238

Al final, Torquemada también refiere al apetitoso banquete. 
Como el ya mencionado, el único que olvida tales sa  bores es 
el testigo presencial de las expediciones, Bernal Díaz del Castillo, 
lo cual nos mantiene en la duda de que o él tenía razón y se repi
tieron los hechos en las expediciones de Hernández de Córdoba 
y Grijalva, o todos los demás estuvieron equivocados y se copia
ron sin usar otras fuentes –lo cual, sabemos, no fue así, al menos 
en el caso de varios de ellos–.

viajeros desconcertados en una ciudad maYa

Desde las Décadas… de Mártir de Anglería se habla de un 
pue blo importante donde: “…también aquí las casas están  
hechas con cal y canto…”,239 pero el tema que ocupa casi todas 
las descripciones es la visita a un templo que para los primeros 
cronistas representó una gran incógnita, sin embargo, como 
hemos visto antes, la descripción del templo de cabo Catoche 
coincide en buena medida con el de Campeche, tema que nos 
ha hecho pensar en una extraña tipología o en un error, pues 
se trata del mismo sitio, que los cronistas no supieron ubicar 
con claridad. 

Mártir de Anglería, con la información de los primeros exploradores, pensó más en 
un lugar de justicia que un templo de sacrificios: “…próximos al suelo había tres palos 
cruzados por otros tres, sostenidos con piedras. En aquel lugar castigaban a los reos,240 y 
en prueba de ello, vieron colocadas innumerables flechas ensangrentadas y rotas, y hue
sos de muertos arrojados al corral vecino…”.241 A lo largo del siglo xvi esta percepción 
se va modificando con el conocimiento de los rituales de sacrificio en la Nueva España, 
en modo que ya, a inicios del siglo siguiente, Torquemada afirma con elocuencia que se 
usaban para fines religiosos y que: “…estaba todo lleno de sangre de hombres sacrifica
dos, según usanza antigua de estas tierras…”.242

Pero en la descripción de Mártir de Anglería, sabemos que: 

 …fueron conducidos los nuestros con acompañamiento regio a una encrucijada espaciosa 
sita a un lado del pueblo, donde les mostraron una plataforma cuadrada de cuatro escaleras, 
levantada de mármol, parte con betún resistente, parte de piedrecitas, sobre la cual había 
esculpido un simulacro de hombre, y adheridos a él dos cuadrúpedos desconocidos que, cual 
perros rabiosos parecían querer despedazar el vientre del hombre de mármol. Junto al simu
lacro, hay una serpiente formada de betún y piedrecitas, de cuarenta y siete pies de larga,243 de 
gruesa como un buey grande, devorando a un león de mármol, y rociada de sangre fresca…244

El primer tema a destacar es la estructura del templo, ligeramente diferente a los del 
periodo clásico que conocemos, en los que una escalera en general es la que conduce al 
templo que corona la estructura piramidal. Basándose en las descripciones, se trataría  
de una estructura de cuatro escaleras, alto y cuadrado, que López de Gómara califica de: 
“…torrejoncillo245 de piedra cuadrado y gradado…”246 que conducía al santuario (el cual, 
por cierto, no se menciona); Las Casas, más que usar el despectivo de torre, usa ya que 
era: “…una torre, o como torre, cuadrada, de cantería hecha, y blanqueada, con sus 
gradas [escaleras]; debía ser su templo por lo que después se ha visto en toda la Nueva  
España y Guatemala…”247 y Bernal Díaz del Castillo destaca sus dimensiones: “…lle
váronnos á unas casas muy grandes que eran adoratorios de sus ídolos, y estaban muy 
bien labradas de cal y canto…”.248

226  Chamberlain, op. cit., p. 15.
227  Los pavos representaron un problema 

de traducción, por ejemplo, wagner 
señala que en la versión por él 
empleada, realizada por Francis 
augustus Mac nutt, De Orbe Novo, 
“Década IV”, l. 1 y 2, pp. 6-11, se usó 
la palabra peacock, que si la traducimos 
al español, corresponde al pavo real, 
ave que no es originaria de américa.

228  Criadas en patios, pajareras y jaulas.
229  Seguramente se refiere a los jaguares.
230  En el área cuando menos hay cinco 

tipos de felinos: jaguares (panthera 
onca), pumas (en dos variedades: 
la onza, yaguarundí o gato moro, el 
puma yagouaroundi, diferente a su 
pariente al puma concolor, el león 
de montaña, que también puede 
encontrarse en esta área), ocelotes 
(Leopardus pardalis), jaguarcillos (gato 
montés o de monte, el Lynx rufus) y 
tigrillos (Leopardus tigrinus oncilla). 

231  Los puercos de monte americanos 
son una familia de mamíferos 
placentarios, los tayasuidos, del 
orden artiodáctilos.

232  Mártir de anglería, op. cit., l. II, 
cap. único.

233  Fernández de oviedo, op. cit.,  
l. XVII, cap. III.

234  Por cierto, este autor usa una 
palabra más compleja para describir 
a los guajolotes o pavos de Indias: 
gallipavos. 

235  López de Gómara, op. cit., cap. LII.

236  Guajolotes o pavos.
237  Pavos reales, que eran los conocidos 

en Europa.
238  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. XCVIII.
239  Mártir de anglería, op. cit., l. II, 

cap. único.
240  Seguramente prisioneros capturados 

para este fin.
241  Mártir de anglería, op. cit., l. II, 

cap. único.
242  Torquemada, op. cit., l. IV, cap. III.
243  Poco más de 13 metros de largo.
244  Mártir de anglería, op. cit., l. II, 

cap. único.
245 Torrecilla.
246  López de Gómara, op. cit., cap. LII.
247  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. XCVIII.
248  Díaz del Castillo, op. cit., cap. III.

LIToGRaFíaS aLEManaS DEL SIGLo XIX quE 
REúnEn FRuTaS DE DIVERSaS PaRTES DEL 
MunDo, DE La PEnínSuLa DE yuCaTán SE 
DISTInGuEn La anona o SaRaMuyo, La 
GuayaBa, EL CaIMITo, EL CHICozaPoTE o zaPoTE 
y EL aGuaCaTE, EnTRE oTRoS. CoLECCIón: JEoL.

LoS PaVoS ERan DESConoCIDoS En EuRoPa.  
EL LLaMaDo PaVo DE MonTE no ERa una 
ESPECIE DoMéSTICa y una PRESa Muy 
BuSCaDa PoR EL SaBoR DE Su CaRnE. aL no 
TEnER noMBRE PaRa ELLoS, FuERon LLaMaDoS 
GaLLInaS DE PaPaDa. “MELLEaGRIS oCELaTa”, 
LIzaRD SE., SIGLo XIX. CoL. JEoL.
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En la parte superior destacaban dos deidades que han generado varias fantasías: el 
primero constituido por una figura antropomorfa que los viajeros pensaban estaba siendo 
devorada por dos animales. Mártir de Anglería no tiene el dato sobre qué tipo de seres 
pudieran ser y los califica como cuadrúpedos; López de Gómara opina que eran: “…dos 
fieros animales a las hijadas,249 como que le comían…”;250 Las Casas de fine qué tipo de 
animales acompañaba a la representación que: “…Estaba en lo alto de ella un ídolo gran
de que con dos leones o tigres que parecía comerlo por los ijares…”;251 mientras que 
Díaz del Castillo no da detalles, pero habla del contexto, como pinturas y esculturas: “…y 
tenían figurados en unas paredes muchos bultos de serpientes y culebras, y otras pinturas 
de ídolos, y al derredor de uno como altar lleno de gotas de sangre muy fresca…”.252

Un dato extraño, seguramente mezcla Campeche y Champotón, Landa menciona: 
“…en Campeche hallaron un edificio dentro del mar,253 cerca de tierra, cuadrado y gra
dado254 todo, y que en lo alto estaba un ídolo con dos fieros animales que le comían las 
íjadas, y una sierpe larga y gorda de piedra que se tragaba un león; y que los anima les esta
ban llenos de sangre de los sacrificios…”.255

Con base en los hallazgos arqueológicos en el área campechana y otras partes de la 
cultura maya antigua, más que tratarse de una figura que es devorada, estoy seguro de que 
se trata de una representación humana que emerge de las fauces de un par de animales, la 
representación de las fauces metafóricas del inframundo, tal como sucede en los relieves 
de Balamkú y en otras obras tanto arquitectónicas como escultóricas y en representa
ciones en pintura y cerámica.

La segunda figura que desconcertó a los visitantes españoles es, en palabras de Már
tir de Anglería (y López de Gómara, quien copia casi literalmente al anterior): “…junto 
al simulacro, hay una serpiente formada de betún y piedrecitas, de cuarenta y siete pies 
de larga,256 de gruesa como un buey grande, devorando a un león de mármol, y rocia da de  
sangre fresca…”.257 Estructura que Las Casas mantiene en forma muy similar: “...y 
una sierpe o animal que tenía sobre cuarenta pies en largo, y como un grueso buey [de 
ancho] que tragaba un fiero león; todo de piedra muy bien labrado. Estaba todo asaz 

ensangrentado de sangre de los hombres que allí se ajusticiaban o sacrificaban…”.258 
Bernal no da mayores datos pero sí aclara que: “…según pareció en aquella sazón habían 
sacrificado a sus ídolos ciertos Indios, para que les diesen victoria contra nosotros, y 
andaban muchos Indios e Indias riéndose, y al parecer muy de paz como que nos venían 
á ver: y como se juntaban tantos, temimos no hubiese alguna zalagarda259”.

Esta segunda figura corresponde a lo que podría tratarse de la deidad principal de la 
población, seguramente una representación de la serpiente kaanpeech. Las atribuciones 
a las serpientes como seres malignos es una concepción occidental que llegó justo con la 
Conquista y cargados sobre todo de la mentalidad judeocristiana en la cual se le asocia al 
mal, a la víbora que envenena el Paraíso y a la representación del mal que acaba derrotada 
al pie de la Virgen María. 

Antes, en el mundo americano y en otras culturas era una de las figuras arquetí
picas más arraigadas en el pensamiento humano: “…emergiendo de las aguas prima
rias con movimientos en forma de ese, dando vueltas en espiral o enrollándose sobre 
sí misma, atacando a una velocidad de relámpago o desapareciendo hábilmente en su  
huida y desapareciendo en un santiamén, la serpiente entra en nuestras mitologías 
como creadora, progenitora y destructora cósmica y ser sagrado”.260 No olvidemos que 
está vinculada a figuras como la del faraón egipcio, coronando su frente o en los bas
to nes de los médicos griegos mediante el gran sanador Asclepios, pero sobre todo la  
representación animal de muchas deidades como Zeus, Apolo, Perséfone, Hades, Isis, 
Kali y Shiva, entre otras. 

En general, de ese modo primigenio, está vinculada como conectora cósmica: “…El 
reino del inframundo de los muertos dónde, según los mitos, residen las serpientes es 
también el fecundo suelo del que emerge la nueva vida, un lugar de curación, iniciación 
y revelación…”.261

En el mundo maya la serpiente fue desde épocas muy tempranas reverenciada como 
representación de deidades a las que se le asociaba, pero sobre todo vinculada al infra
mundo y las capacidades de generación y regeneración de vida y como parte de los ritos 

249  Cada una de las dos cavidades 
simétricamente colocadas entre  
las costillas falsas y los huesos  
de las caderas.

250  López de Gómara, op. cit., l. II,  
cap. único

251  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. XCVIII.
252  Díaz del Castillo, op. cit., cap. III.
253  Esta es la la confusión principal: 

el templo dentro del mar estaba 
en Champotón, como veremos muy 
claramente más adelante.

254  Con escalinatas en sus cuatro 
costados.

255  Landa, op. cit., p. 7.
256  Poco más de 13 metros de largo.
257  Mártir de anglería, op. cit., l. II, 

cap. único.

258  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. XCVIII.
259  Voz “zalagarda”: “1. Cf. Emboscada 

dispuesta para coger descuidado al 
enemigo y dar sobre él sin que recele. 
[…] 4. coloq. astucia maliciosa 
con que alguien procura engañar a 
otra persona afectando obsequio y 
cortesía.”, Diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: http://
dle.rae.es/?id=cIJogz3

260  Kathleen Martin (ed.), El libro  
de los símbolos. Reflexiones sobre 
las imágenes arquetípicas, Madrid, 
Taschen, Madrid, 2011. p. 194.

261  Martin, op. cit., p. 196.

LoS aRTISTaS EuRoPEoS LEyERon LaS CRónICaS 
Con RESuLTaDoS FanTaSIoSoS CoMo ESTa 
REPRESEnTaCIón DEL TEMPLo DE CaMPECHE. 
“IDoLES DE CaMPECHE ET DE yuCaTan”, En 
VOORsTELLINGEN VAN RITuELEN VAN INDIANEN 
uIT NICARAGuA, BERnaRD PICaRT, áMSTERDaM, 
1723. GRaBaDo, 33 X 22 CM. CoL. JEoL.

La CoMPLEJIDaD DE LaS DEIDaDES 
MayaS aún REPRESEnTa REToS PaRa LoS 
InVESTIGaDoRES. EXCaVaCIón Con una 
LáPIDa DE La quE EMERGE un PERSonaJE 
DE una REPRESEnTaCIón quE CoMBIna 
RaSGoS FELInoS y SERPEnTInoS. FoToGRaFía 
ESTEREoSCóPICa, CA. 1920. CoL. JEoL.



62 63Las verdaderas historias del descubrimiento de la Nueva España Francisco Hernández de Córdoba

iniciáticos y de comunicación con el mundo habitado por los ancestros. En algunos 
estudios recientes de ciudades ligeramente anteriores a la Conquista, como Mayapán, 
podemos notar que: “…la presencia generalizada de serpientes esculpidas en la zona 
central… Algunas veces estas esculturas indican templos con columnas de serpientes y 
en otros casos demuestran la importancia de las esculturas de deidades emplumadas 
y otras serpientes en los espacios públicos de la ciudad”.262 La antigua ciudad de Cam
peche parece haber tenido características semejantes con una deidad principal vincu
lada a la serpiente.

las cruces maYas, Falsas interPretaciones de símbolos desconocidos

La religiosidad fue un tema capital en el siglo de la Conquista. Durante mucho tiempo  
el complejo y diverso pensamiento maya desconcertó a los occidentales y en particular  
los castellanos, los cuales después de la Reconquista comenzaron a inclinarse clara
mente por una negación absoluta al mundo islámico, judío y a cualquier forma de di
ferencia con el credo católico, como las religiones del México antiguo, las cuales, como 
es obvio, fueron rápidamente rechazadas y tachadas como idolatría y, además, fuer
temente cargadas con ideas como la de obra del diablo, pecado y, en consecuencia, 
motivo para justificar su destrucción, rechazo y castigo a los que marginalmente las 
siguieran practicando. 

Así, en un principio, en búsqueda de elementos que vincularan la religiosidad cris
tiana con las muestras de cultura y antigüedad encontradas en el área maya, se trató 
de encontrar símbolos cristianos en donde no existían, ya desde Pedro Mártir, se dice 
que en la estancia de Hernández de Córdoba en cabo Catoche: “…Vieron [los españo
les] cruces;263 y preguntándoles por medio de los intérpretes de dónde habían tomado 
aquello, dijeron algunos que había pasado por allí un hombre hermosísimo,264 que les  
había dejado aquella insignia en memoria suya; y otros dijeron que había muerto en 
semejante obra (opificio) un hombre más reluciente que el sol. No se sabe nada de cier
to…”.265 Relato sobre el cual se construirán muchas de las fantasías con respecto a los 
mayas, como la que fuese la tribu perdida de Israel o la supuesta presencia del apóstol 
Tomás, como predicó Fray Servando Teresa de Mier y que le valiera la cárcel en 1794. 

Pero volviendo a Campeche, como relata Fernández de Oviedo, esta población no fue 
ajena al pensamiento religioso fantástico de los conquistadores:

 …entre estas gentes se hallaron cruces, según oyó al piloto que he dicho, Antón de Alaminos; 
pero yo téngolo por fábula, y si las había, no pienso que las harían por pensar lo que hacían, en 
hacerlas, pues que en la verdad son idólatras, y como ha parecido por la experiencia ninguna 
memoria tenían o había entre aquella generación de la cruz o pasión de Cristo, y aunque cruces 
hubiese entre ellos, no sabrían por qué las hacían; y si lo supieran en algún tiempo (como se 
debe creer), ya lo habían olvidado…266

El mundo de las supuestas cruces mesoamericanas es ratificado en Campeche tam
bién por Bernal Díaz del Castillo, quien dice: “…y a otra parte de los ídolos tenían unas 
señales como a manera de cruces, pintados de otros bultos de Indios. De todo lo cual nos 
admiramos como cosa nunca vista, ni oída…”.267

También Herrera nos deja testimonio de la historia de las cruces en el México anti
guo al hablar del templo de Cozumel: “…cuya forma era de una torre cuadrada, ancha 
del pie y hueca en lo alto con cuatro grandes ventanas, con sus corredores y en lo hueco 
que era la capilla estaban ídolos y a las espaldas estaba una sacristía adonde se guarda
ban las cosas del servicio del templo, y al pie de este estaba un cercado de piedra, y cal, 
almenado y enlucido y en medio una cruz de cal, de tres varas en alto, a la cual tenían 
por el Dios de la lluvia, estando muy certificados que no les faltaba cuando devotamen
te se la pedían y en otras partes de esta isla y en muchas de Yucatán se vieron cruces de 
la misma manera y pintadas y no de latón, porque nunca lo hubo, como dice Gómara, 
sino de piedra y palo y aunque el mismo Gómara que de haberse hallado cruces en esta 
parte de las Indias arguyeron algunos que muchas gentes se fueron allí cuando los moros 
ocuparon España y en otra parte se dice que no se pudo saber de dónde tomaron aque
llos indios la señal santísima de la Cruz, con tanta de vo ción porque no hay rastro en 
Cozumel, ni aún en otra ninguna parte de las Indias Occidentales que se hubiese en ellas 
predicado el Evangelio…”.268

El uso de las supuestas cruces ha sido en años recientes asociado a dos temas que, 
es cierto, son recurrentes en las representaciones mayas, aunque con otra idea del todo 
diferente. Por un lado, las plantas de maíz sagradas, como símbolos de fertilidad y rege
neración, tal como es el caso de los relieves en los templos vinculados a la Plaza del Grupo 
de las Cruces, en la actual Palenque. 

Otra representación asociada a este símbolo es la X, que puede ser visto también 
como el cruce de dos diagonales (la cruz de san Andrés), que está a su vez íntimamente 
relacionada con la concepción cósmica de los rumbos del Universo y es un elemento 

262  Marilyn a. Masson y Carlos Peraza 
Lope, Kukulkan’s Realm. urban Life at 
Ancient Mayapán, university Press of 
Colorado, Boulder, Colorado, 2014. 
pp. 474-475.

263  La supuesta presencia de cruces en el 
área maya ha sido motivo de análisis 
de varios historiadores. El propio 
wagner plantea que la mencionada 
existencia podría deberse a un afán 
cristiano de encontrar señales de ese 
tipo, para inmediatamente referirnos 
a la llamada “Cruz de Palenque”, 
el tablero de uno de los templos 
situado en la Plaza de las Cruces, 
en las que él señala se encuentra 
un símbolo de quetzalcóatl y con 
los vientos portadores de lluvia, 
por lo que la cruz era un emblema 
de fertilidad. ahora sabemos que 
la forma de cruz es una variante de 
la representación del cosmos y que 
en efecto es un motivo decorativo 
frecuente no sólo en la escultura, 
sino que pasó a las artes populares, 
como el bordado, tradición en donde 
se mantuvo viva esta representación. 
Cf. wagner, op. cit., pp. 77-78.

264  La idea de la presencia de Cristo 
antes de la Conquista se tomó como 
posibilidad desde el siglo XVI y fray 
Diego Durán no tiene empacho en 
identificar a Santo Tomás como el 
evangelizador de Mesoamérica. Ver: 
alfredo López austin, Hombre-Dios.  
Religión y política en el mundo náhuatl, 
IIh, unam, México, 1989. p. 17.

265  Mártir de algería, op. cit., l. I,  
cap. único.

266  Fernández de oviedo, l. XVII,  
cap. III.

267  Díaz del Castillo, op. cit., cap. III.
268  Herrera, op. cit., d. II, l. III, cap. I.

GRaBaDo quE CoPa un DInTEL ESCuLPIDo 
DE yaXCHILán, LoS PERSonaJES PaRECIERan 
LLEVaR En LaS ManoS CRuCES, CuanDo Son 
ELEMEnToS SIMBóLICoS DEL EJE CóSMICo. 
DISEño DE P. SELLIER, REaLIzaDo SoBRE una 
FoToGRaFía DE CHaRnay, PaRa LEs ANCIENNEs 
VILLEs Du NOuVEAu MONDE, 1885. CoL. JEoL.

PaLEnquE ConFunDIó a LoS VIaJERoS Con EL 
TEMa DE LaS CRuCES, EL TaBLERo DEL TEMPLo 
DE La CRuz FuE VISTo CoMo una ESCEna DE  
aDoRaCIón a ESE SíMBoLo CRISTIano,  
CuanDo ES un áRBoL CóSMICo. GRaBaDo DE 
CH. GouTzwILLER En LEs ANCIENNEs VILLEs  
Du NOuVEAu MONDE, 1885. CoL. JEoL.
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decorativo y simbólico muy frecuente en diversas ciudades y programas decorativos de 
fachadas de templos de Campeche.

oro de catocHe Y camPecHe, el gran motor de los conquistadores

Una de las razones más fuertes para que se movieran en pocos años varias expediciones 
hacia los territorios de las antiguas culturas que ocupaban lo que ahora es México fue, 
después de la primera intención de capturar esclavos, la búsqueda de oro que se obtenía 
de una manera aparentemente fácil –aunque llena de peligros– por medio del “rescate”, 
el comercio injusto en el que a cambio de objetos elaborados en materiales preciosos se 
les daba a los indígenas baratijas, metales y telas que valían poco en España.

Así, al hablar del viaje de Hernández de Córdoba, los redactores de la Carta enviada 
al rey de España en 1519, decían que: “…saltó en un pueblo que se dice Campeche, 
donde al señor de él pusieron por nombre Lázaro, y allí le dieron dos mazorcas269 con una 
cadena (o tela)270 de oro por cama,271 y otras cosillas de oro”.272

No existe una relación clara de las piezas de oro entregadas por el cacique o los habi
tantes de Campeche a Hernández de Córdoba en este viaje, aunque son frecuentes 
las menciones a que la cantidad otorgada fue suficiente para que pocos años después  
en la Probanza sobre las causas…, seguida a la llegada de Cristóbal de Tapia a la Nueva Es
paña en 1522, una de las preguntas buscara afirmar que: “…cuando llegaron las noticias 
de la nueva tierra con oro, el teniente de gobernador de la isla Fernandina, Cuba, en 
contra de la voluntad de su verdadero descubridor, «procuró e dijo haber él descubierto 
la dicha tierra»...”.273

López de Gómara en 1553 narra que: “…de Yucatán fue Francisco Hernández a Campe
che. Salió a tierra, tomó amistad con el señor, rescató mantas, plumas, conchas de can
grejos y caracoles, engastados en plata y oro, según usanza de todas aquellas tierras…”.274

Ya para los años sesenta del siglo xvi el tema oscilaba entre la clara descripción de 
Las Casas que nos dice que los campechanos: “…trajeron muchas piezas y joyas de oro, 
que por cuentas y espejos, y tijeras, y cuchillos, y cascabeles, y otras bujerías275 de las que 
solemos darles, rescataron o conmutaron…”276 y los que dudaban de ese comercio, como 
Cervantes de Salazar, que confiesa: “…de allí fue Francisco Hernández a Campeche, 
lugar grande, el cual, (como dije), llamó Lázaro, por llegar a él el Domingo de Lázaro. 
Salió en tierra, tomó amistad con el señor y rescató allí (aunque esto no lo tengo por muy 
cierto)…”,277 poco a poco, la memoria del comercio y de la obtención de oro por esa vía  
comenzaba a desdibujarse, aunque todavía Torquemada, en el siglo xvii, siguiendo a López 
de Gómara, menciona que Hernández: “…salió a tierra, tomó amistad con el señor y 
rescató mantas, plumas y caracoles engarzados en plata y oro…”.278

De cualquier modo, la cantidad de oro obtenida en Campeche no debe haber sido 
despreciable, pues además de lo rescatado en cabo Catoche, Campeche fue la única ciudad 
en donde los españoles pudieron comerciar. El oro obtenido bastó para despertar la 
codicia de Diego Velázquez e hizo que pensara en una segunda expedición, ya con el 
objetivo de “rescate” más claro.

el comPlicado viaje a cHamPotÓn

En la actualidad podría parecer que los casi 60 kilómetros de distancia que separan a 
ambos puertos son cosa de nada, se recorren en minutos. En aquella época, vía marítima, 
sin saber qué escollos o bajos se podrían hallar tal vez podría tomar como máximo dos 
días, pero sería muy difícil imaginar los diez días que menciona Bernal Díaz del Cas
tillo, días que les tomó llegar, como se menciona en su capítulo III: 

 …Pues ya metida nuestra agua en los navíos, y embarcados en una bahía [Campeche] como 
portezuelo que allí estaba, comenzamos á navegar seis días con sus noches con buen tiempo, 
y volvió un Norte que es travesía en aquella costa, el cual duró cuatro días con sus noches que 

269  La rae indica que la palabra viene 
originalmente del árabe y en esa 
época se usaba para designar a una 
porción del lino o lana ya hilada y 
recogida del huso. Cf. Diccionario de 
la lengua española, rae.

270  En la versión digital se citan ambas 
posibilidades: cadena o tela; en la 
edición impresa de Porrúa se habla 
únicamente de una tela. Es probable 
que se refiera a una lámina delgada.

271  Modificado en la edición de Porrúa, 
tal vez se refiera al asiento.ditorial 
Porrúa, México, 1982. p

272  Frase no mencionada por wagner; 
tanto la versión digital como la 
impresa de Porrúa concuerdan.

273  Tapia, op. cit., p. 185.
274  López de Gómara, op. cit., cap. LII. 
275  Mercadería de estaño, hierro, vidrio, 

etcétera, de poco valor y precio.
276  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. XCVIII.
277  Cervantes de Salazar, op. cit.,  

l. II, cap. I.
278  Torquemada, op. cit., l. IV, cap. III.

EL oRo y La PLaTa FuERon aSoCIaDoS a 
LaS TIERRaS RECIén DESCuBIERTaS. En ESTa 
aLEGoRía, aMéRICa aRRoJa oBJEToS DE LoS 
PRECIaDoS METaLES MIEnTRaS ES CaRGaDa En 
una ConCHa, CoMo VEnuS, SaLIDa DEL MaR; 
aRnoLDuS MonTanuS, 1671. GRaBaDo,  
29.5 X 17.8 CM. CoL. ©01631-001 JoHn  
CaRTER BRown LIBRaRy, BRown unIVERSITy.
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estuvimos para dar al través; tan recio temporal hacia, que nos hizo anclar la costa por no 
ir al través, que se nos quebraron dos cables, e iba garrando279 á tierra el navío. ¡Oh, en qué 
trabajo nos vimos! que si se quebrara el cable, íbamos á la costa perdidos, y quiso Dios que se 
ayudaron con otras maromas280 viejas, y guindaletas.281 Pues ya reposado el tiempo, seguimos 
nuestra costa adelante, llegándonos a tierra cuanto podíamos para tornar á tomar agua, que 
(como he dicho) las pipas que traíamos vinieron muy abiertas, y asimismo no había regla en 
ello; como íbamos costeando creíamos que do quiera que saltásemos en tierra, la tomaríamos 
de jagüeyes282 y pozos que cavaríamos. Pues yendo nuestra derrota283 adelante vimos desde 
los navíos un pueblo, y antes de obra de una legua de él hacia una ensenada que parecía que 
abría rio, o arroyo, acordamos de surgir junto a él…284

Estos diez días son copiados por Herrera, quien establece: “Y habiendo navegado seis 
días, volvió un Norte, que es travesía285 en aquella costa, que en cuatro días los tuvo para 
perderse. Sosegada la tormenta, procuraron de allegarse a la costa para tomar agua, porque 
las vasijas eran ruines286 e iban un casi abiertas y así les duraba el agua pocos días…”.287

La primera duda que salta en las descripciones anteriores es que la expedición ha
bría navegado seis días con buen tiempo sin haber dado con Champotón. Esta es una 
aparente seria inexactitud en el texto de Díaz del Castillo, pues como decía poco antes, 
en dos días, cómo máximo y aun con vientos contrarios, se podría llegar de un lugar a 
otro. Aunada a esta falta de congruencia entre espacio y tiempo, Díaz del Castillo añade 
que tuvieron un gran temporal de cuatro días, ése sí muy posible por la dirección de los 
vientos señalados, que los llevó a la deriva y amenazó con hacer que su nave se estrellara 
en la costa, por lo que la navegación según él duró diez días completos. En la tabla I 
se encontrará el cálculo según Bernal Díaz del Castillo y las interpretaciones posibles si 
concediéramos estos diez días, lo que lleva de todos modos a una diferencia con Wagner. 
Ninguno de los demás cronistas menciona este detalle de la tormenta a la que tienen 
los castellanos que hacer frente; así, por ejemplo, Mártir de Anglería refiere que: “…
de allí caminaron quince millas, siempre al Occidente, y entraron en una provincia 
llamada Aguani288…”289 y Las Casas habla de un recorrido sin mayores accidentes: “…
dejando a los indios de Campeche muy contentos y ellos saliendo bien pagados [con el 
oro comerciado]; fueron de allí la costa abajo, 10 o 12 leguas, a otro puerto y pueblo muy 
grande llamado Champotón…”.290

La tercera fecha posible de la llegada a Champotón la establece Wagner, siempre sobre 
la base de Díaz del Castillo, pero tomando únicamente nueve días como el tiempo de la 
navegación y el temporal que menciona el propio Díaz del Castillo, por lo que, según este 
historiador, la fecha sería la del 10 de abril de ese 1517.

¿cHamPotÓn o PotoncHán?

Las confusiones en torno a esta población se suceden al igual que pasó entre los nombres 
de Campeche y su gobernante. De hecho, ni siquiera el nombre de la provincia manejada 
en las fuentes coincide con otros datos históricos ya publicados. Fernández de Oviedo 
cita que de Campeche: “…pasaron hasta quince leguas adelante, y llegaron a otra pro
vin cia que los indios llaman Aguanil…”;291 nombre que es ratificado por Santa Cruz: “…
de aquella provincia [Campeche] fueron a otra llamada Aguanil…”.292 En otras fuentes y 
libros podemos saber que la provincia era Champutún.293

Casi a continuación, viene el problema del nombre del puerto y de su dirigente. 
Desde 1519, la carta “De la justicia y regimiento de la rica villa de la Vera Cruz a la 
reina doña Juana y al emperador Carlos V, su hijo”, menciona ya que: “…se par
tieron de allá y se fue la costa abajo hasta diez leguas, donde tomó a saltar en tierra 
junto a otro pueblo que se llama Nochopobón294 y el señor de él Champotón”;295 a los 
dos años, Pedro Mártir de Anglería dice: “…cuya población se apellidaba Mosco
bo296 y el cacique Capotón,297 con acento en la última…”;298 trece años después, en 
1535, Fernández de Oviedo asienta prácticamente los mismos datos: “…y el prin
cipal pueblo de ella se dice Moscobo, y el rey o cacique de aquel señorío se dice 
Chiapoton…”.299

Apenas hasta 1553, con la obra de López de Gómara, comienza a reorientarse la 
información en el sentido que ahora la conocemos, al afirmar que: “…de Campeche fue 
Francisco Hernández de Córdoba a Champotón, pueblo muy grande, cuyo señor se lla
maba Mochocoboc, hombre guerrero y esforzado…”,300 sentido que ya es seguido por las 
Casas, cuando dice que llegaron a un pueblo: “…llama do Champotón, la última [sílaba] 
luenga…” y Cervantes de Salazar: “…de Campeche fue a Champotón, pueblo grueso, 
cuyo señor se llamaba Mochocoboc, hombre de guerra…”.301

Quizá la historia más difundida sea la que escribió Landa, quien afirmó: “…que 
desde Campeche entendieron que había cerca un pueblo grande que era Champotón,302 
donde llegados hallaron que el señor se llamaba Mochcouoh,303 hombre belicoso que 
lanzó a su gente tras los españoles…”.304

Bernal vuelve a la forma anterior: “Llámase este pueblo Potonchan…”;305 para fi
nalmente Torquemada volver a copiar casi de modo literal a López de Gómara y decir: 
“…de Campeche pasó a Champotón, pueblo grande, cuyo señor se llamaba Mochocoboc, 
hombre guerrero y esforzado…”.306

Es de notarse que todos los cronistas coinciden en palabras cercanas a Champoto, 
Chiapoton, Champoton, etcétera; excepto por Bernal Díaz, quien cambia el orden de las 
partes de la palabra para llegar a Potonchán. Después la obra de López de Cogolludo,307 
publicada por primera vez en 1688, volvió a tomar ese dato de Bernal.

Esta confusión llevó a muchos historiadores serios a plantearse la misma pregunta e 
inclinarse por el dato de Díaz del Castillo, como es el caso de Wagner.308

Estoy seguro de que estos cronistas e historiadores cometieron un error al confundir 
el primero, Champotón, puerto de la península de Yucatán, con Potonchán, población 
que Díaz del Castillo también visitó con la expedición de Grijalva y que Cogolludo copió 
sin contrastar la información con otros cronistas.

Potonchán era una de las ciudades principales de AcalánTixchel, cercana a la desem
bocadura del río Grijalva y donde después se fundó la villa de Santa María de la Victoria, 
en el actual Tabasco. Según Scholes y Roys,309 esta población era una de las de mayor 
importancia de esta provincia y donde probablemente se hablaba o entendía el chontal; 
estaban, en apariencia, bajo su control otras poblaciones como Centla, Taxaual y algunos 
asentamientos más sobre el mencionado río.

279  Voz “garrar”: “Dicho de un buque: Cejar 
o ir hacia atrás arrastrando el ancla, 
por no haber esta hecho presa, o por 
haberse desprendido.”, Diccionario de 
la lengua española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=IwygXua

280  Voz “maroma”: “1. f. Cuerda gruesa 
de esparto, cáñamo u otras fibras 
vegetales o sintéticas.”, Diccionario 
de la lengua española, rae, disponible 
en: http://dle.rae.es/?id=oSrdjLb

281  Voz “guindaleta”. “1. f. Cuerda  
de cáñamo o de cuero, del grueso de 
un dedo.”, Diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: http://
dle.rae.es/?id=Jq5Ls55

282  Voz “jagüeyes”, “2. m. Arg. Cuba, 
Méx., perú, Ven. Balsa, pozo o zanja 
llena de agua, ya artificialmente, 
ya por filtraciones naturales del 
terreno.”, Diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: http://
dle.rae.es/?Id=mIQdnWV

283  Voz “derrota”: “3. f. Aer. y Mar. 
Rumbo o dirección que llevan en su 
navegación las embarcaciones o las 
aeronaves.”, Diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: http://
dle.rae.es/?Id=cJStW2J|cJuuztt

284  Díaz del Castillo, op cit., cap. III.
285  Viento que es perpendicular a la costa.
286 Malas.
287  Herrera, op. cit., d. II, l. II, cap. XVII.
288  Según Ralph Roys, la versión más 

aceptada actualmente, la provincia 
era Chacan Putún.

289  Mártir de anglería, op. cit., l. II, cap. I. 
290  Las Casas, op. cit., l. IV, cap. XCVIII.

291  Fernández de oviedo, op. cit.,  
l. XVII, cap. III.

292  Santa Cruz, op. cit., cap. VI.
293  Benavides, op. cit., p. 67.
294  Machocobon en la traducción  

de wagner, op. cit, p. 31.
295  Champoto, siguiendo a wagner, quien 

señala que los nombres están al 
revés. Según ese autor, el nombre del 
pueblo fue probablemente Champotón, 
aunque orozco y Berra menciona –
aludiendo a Bernal Díaz– que  
el nombre maya de la población era 
Potonchán. Cfr. orozco y Berra, op. cit.

296  El que seguramente es una mala 
pronunciación del actual Moch Cohuó 
celebrado como cacique de este 
pequeño puerto.

297  aquí se complica la información 
vertida desde la carta de 1519 
pues se contrapone a todas las 
informaciones subsecuentes. Según 
wagner, los nombres indígenas en 
las Décadas…, de Mártir de anglería, 
están mal escritas: en su opinión 
y coincidente con orozco y Berra, 
Capotón (en la traducción inglesa del 
latín, Chiapotón en la de wagner) es 
el nombre de la población y no el del 
cacique. El problema de la traducción 
del maya (interpretado en español 
al latín, para luego ser pasado al 
español o el inglés, nos lleva a esas 
diferencias); op. cit., p.35

298  Mártir de anglería, op. cit., l. I,  
cap. único. 

299  Fernández de oviedo, op. cit.,  
l. XVII, cap. III.

300  López de Gómara, op. cit., cap. LII.
301  Cervantes de Salazar, op. cit.,  

l. II, cap. I. 
302  Champoton, en la versión original de 

Landa, op. cit., 1864, t. III, p. 18.
303  Mochcovoh o Mochcouoh, en la 

versión original de Landa, op. cit, 
1864, t . III, p. 18.

304  Landa, op. cit., cap. III, p. 7.
305  Bernal Díaz del Castillo, op. cit., 

cap. III.
306  Torquemada, op. cit., l. IV, cap. III.
307  Cf. López de Cogolludo, op. cit.
308  wagner, op. cit., p. 1.
309  France V. Scholes y Ralph L. Roys, 

The Maya Chontal Indians of Acalan-
Tixchel. A Contribution to the History 
and Ethnograpgy of the Yucatan 
peninsula, university of oklahoma 
Press, norma, 1968. p. 36.

La ConFuSIón EnTRE LoS noMBRES CHaMPoTón 
y PoTonCHán En La oBRa DE BERnaL Díaz DEL 
CaSTILLo DuRanTE MuCHo TIEMPo ERRaRon 
a LoS HISToRIaDoRES. aHoRa SaBEMoS quE 
Son DoS PoBLaCIonES LEJanaS EnTRE Sí, 
y La BaHía DE La MaLa PELEa SE REFIERE 
a La PRIMERa. MARGEN DERECHA DEL RíO 
CHAMpOTóN, anónIMo, CA. 1920. CoL. CaVa.
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tabla II
los nombres de champotón en las fuentes

año Fuente ciudad gobernante

1519 De la justicia y regimiento de 
la rica villa de la Vera Cruz 
a la reina doña Juana y al 
emperador Carlos V, su hijo.  
10 de julio de 1519 (traducción 
de Wagner al inglés)

Nochopobón

Machocobon

Champotón

Champoto

1521 Pedro Mártir de Anglería Moscobo Capotón

1535 Gonzalo Fernández  
de Oviedo

Moscobo Chiapoton

1553 Francisco López de Gómara Champotón Mochocoboc

1560 Diego de Landa Champoton Mochcovoh o 
Mochcouoh

1561 Bartolomé de las Casas Champotón No mencionado

15601566 Francisco Cervantes  
de Salazar

Champotón Mochocoboc

15601568 Bernal Díaz del Castillo Potonchan el primero

(bahía de la Mala Pelea)
No mencionado

15921613 Juan de Torquemada Champotón Mochocoboc

¿quién Fue mocH couoH?

De la tabla II podemos destacar que el nombre del líder de la defensa maya, como ahora 
lo conocemos, no fue mencionado en la primera mitad del siglo xvi, sino que se confun
día la población con su gobernante, e incluso esta mención es confusa, con apelativos 
como Nochopobón, Machocobón o Moscobo. Entonces, ¿cuándo comenzó a conocerse al 
dirigente de Champotón con el nombre usado actualmente? Es obvio que el origen de 
tal nombre se deba a la mención que hizo Landa, cronista por demás autorizado y co
nocedor del mundo maya, debido a su permanencia en Yucatán y su largo contacto con 
los mayas.

Sin embargo, resulta curioso que en buena parte del siglo xix tampoco se usó su 
nom bre, desde Prescott a Orozco y Berra, sino hasta el libro de Molina Solís, quien dice: 
“…Llamábase el puerto, Potonchán, y allí residía el cacique de la provincia,310 hombre 
aguerrido y belicoso, apellidado Moch Couoh, de la familia de los Couohes, que reinaba 
en Potonchán, como los Xius en Maní, los Peches en Conkal, los Cocomes en Sotuta, los 
Cheles en Dzidzantún, los Kupules en Zací y los Cochuahes en Ichmul…”.311 

Una de las primeras versiones verificadas sobre ese nombre la da Benavides, quien 
expresa que en Champotón, al momento del encuentro, en 1517 y 1518: “…el rector era 
Moch (“lisiado”) Couoh. Un siglo más tarde todavía se mencionaba a los Couoh como una 
de las familias de caciques más importantes de Yucatán…”.312

Pero detengámonos un poco más en ese nombre. Según el Diccionario Maya Cordemex, 
en efecto, el nombre Moch equivaldría a el manco, tullido o lisiado de mano, pierna o 
dedos,313 que podría darnos alguna indicación sobre alguna característica física del go
bernante de Champotón, como es el caso del gobernante de Cozumel que después se dirá, 
que había perdido los dedos del pie por una mordida de tiburón y que recibió a Grijalva.

cHamPotÓn, una recePciÓn que oscila entre lo amistoso Y lo Hostil

Desde la primera descripción, la carta “De la justicia y regimiento de la rica villa de la Vera 
Cruz a la reina doña Juana y al emperador Carlos V, su hijo. 10 de julio de 1519”establece 
que la llegada de los castellanos a la capital de esta nueva provincia no fue desde un inicio 
mala, sino que establecieron un límite a su avance y su permanencia nocturna: “…y allí 
fueron bien recibidos de los naturales de la tierra, mas no los consintieron entrar en su 
pueblo y aquella noche durmieron los españoles fuera de las naos en tierra; y viendo esto 
los naturales de aquella tierra, pelearon otro día en la mañana con ellos…”.314

Mártir da una versión un poco más completa: “…este régulo315 miraba hostilmente 
a los nuestros, y les preparó emboscadas con una estratagema. Cuando le pidieron agua, 
indicaron que había una fuente.316 al otro lado de un collado317 próximo, adonde se iba por 
sendas estrechas. Observando en su frente que cambiaba de color318 y que llevaban arcos 
y flechas,319 echaron de ver el engaño y rehusaron los nuestros seguir más adelante.

Fernández de Oviedo sostiene una historia similar en la que Hernández cae en una 
emboscada: “…y pensaron que, como los indios que he dicho, no les hicieron mal, antes 
se alegraron de su venida, que así lo hicieron estos otros; pero no estaban de ese parecer; 
antes no querían que los cristianos saltasen en tierra, y mostrábanse feroces en manera 
de resistencia con sus arcos y flechas, y ellos pintadas las caras y frentes de colores diversos; 
y pensaron una cautela320 para matar a los cristianos…”.321

Los siguientes cronistas, Santa Cruz y López de Gómara se pronuncian ya sin conce
siones hacia una posible primera recepción, y describen un mal recibimiento desde un 
inicio. Así, el primero dice que: “…de aquella provincia fueron a otra llamada Aguanil322 
do pagaron bien el escote323 del buen recibimiento pasado, porque los indios les resistieron 
muy bien la entrada…”,324 mientras que el segundo comenta la actitud del gobernante: 
“…el cual no dejó rescatar a los españoles, ni les dio presentes ni vitualla como los de 
Campeche, ni agua, sino a trueco de sangre…”.325

Las tres descripciones capitales para entender esta parte de la historia son nuevamente 
las de Landa, Las Casas y Díaz del Castillo. El primero concluye: “…Francisco Hernández 
viendo en lo que había de parar; y que por no mostrar poco ánimo, puso también a su 
gente en orden e hizo soltar la artillería de los navíos…”.326 

Mientras que el segudol aclara que el asentamiento estaba: 

 …muy adornado de casas de piedra con sus mármoles de ella misma, bien señalados, como 
podían ser en España. Saltó el capitán Francisco Hernández en tierra con la más gente que 
llevaba, y entonces vinieron a ellos muchos indios con sus armas y con ciertas hachas de metal, 
con que debían estar en sus rozas y haciendas trabajando; preguntároles por señas qué que
rían; respondieron los nuestros que buscaban agua. Los indios les señalaron que se fuesen 
hacia el pueblo, y que por el camino hallarían un río y se hartarían de agua. Fueron como 
les dijeron, y hallaron un pozo muy bien empedrado en un gran llano, que llamamos, por 
vocablo de los indios en esta isla Española, çabana;327 durmieron allí aquella noche sin pasar 
adelante, porque vieron desde allí una gran labranza con una casa y muchas gallinas de las 
de papada. Otro día de mañana, estando aún los españoles en el dicho campo llano o çabana, 
vinieron a ellos ciertos indios, entre los cuales vino uno que traía un collar de cuentas de oro, 
que debía ser el rey o señor principal. El capitán le dijo por señas, si se lo quería vender o 
trocar, o como acá usamos decir, rescatar, mostrándole ciertas sartas de vidrios de colores, 
que poco y nada le agradaron, y así se fue con los otros…328

De lo anterior, podemos afirmar lo siguiente:
Primero: los españoles no fueron reconocidos en un primer momento como inva

sores, ni como menciona Bernal Díaz del Castillo, según veremos más adelante, se les 
llamó castilán: castellanos. De hecho, al parecer, los mayas que se acercaron a los via
jeros venían sólo con sus instrumentos de labranza.

Segundo: al saber que los viajeros querían agua, les señalaron el lugar de un pozo, con 
la idea que tomarían el líquido y se marcharían.

310  Según Ralph Roys, la versión más 
aceptada actualmente, la provincia 
se denominaba Chacan Putún.

311  Molina Solís, op. cit., p. 35.
312  Benavides, op. cit., pp. 68-69.
313  En alfredo Barrera Vázquez (dir.),  

op. cit., p. 525.

314  Cortés, op. cit., pp. 6-7.
315  Rey de un territorio pequeño y 

atrasado. Cfr. voz “reyezuelo”, 
Diccionario de la lengua española, 
rae. disponible en: http://dle.rae.
es/?id=VkqexL8 

316  un lugar de aprovisionamiento  
de agua.

317  Voz “collado”: “Tierra que se levanta 
como un cerro, menos elevada que 
un monte.”, Diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: http://
dle.rae.es/?id=9o2nmfq

318  que estaban pintados, un ritual 
vinculado con las deidades 
protectoras para celebrar el combate.

319  wagner precisa que como los indígenas 
estaban armados y usando su pintura 
facial de guerra, hizo que los españoles 
cayeran en sospechas. La traducción 
que él cita, la de Mac nutt, dice 
literalmente: “…but the natives had 
painted their faces and were armed 
with bows and arrows…”. Francis 
augustus Mac nutt, De Orbe Novo, 
citado en wagner, op. cit., p. 38.

320 Estrategia. 
321  Fernández de oviedo, op. cit.,  

l. XVII, cap. III. 
322  aquí el autor comete un error, pues 

Chakan Putum es el nombre que 
la mayoría de los historiadores ha 
asignado a la capital de esa región, 
ahora conocida como Champotón. 
Probablemente, la confusión es con 
uaymil, la provincia situada justo 
en el lado opuesto de la península, 
al norte del actual Chetumal, ya que 
ambas regiones eran colindantes 
hacia el centro de la península.

323  Parte o cuota que corresponde a 
cada uno por el gasto hecho en 
común por varias personas.

324  Santa Cruz, op. cit., cap. VI.
325  López de Gómara, op. cit., cap. LII.
326  Landa, op. cit., cap. III, pp. 7-8.
327  Sabana, efectivamente una  

palabra de origen caribe para 
designar una llanura, en especial 
si es muy dilatada y no tiene 
vegetación arbórea.

328  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. XCVIII.
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Tercero: los españoles, en lugar de hacer lo dicho, decidieron quedarse en tierra, 
junto al pozo (y de hecho, parece que tenían intenciones de seguir hacia la población), 
y pasaron finalmente ahí la noche. Lo anterior podría parecer una ocupación a ojos de 
los mayas, quienes les habían preguntado y recibieron como respuesta que sólo querían 
reabastecerse de agua.

Cuarto: el cacique Moch Couoh, con su collar de oro que le identificaba, les salió a 
hacer frente y se negó a comerciar con ellos, por ejemplo, con la venta de su valioso orna
mento y recibir a cambio las cuentas verdes de vidrio que le ofrecieron. Al final, se retiró 
de la sabana donde se encontraban.

Al parecer, los expedicionarios sí lograron tomar agua, ya que Bernal Díaz del Castillo 
menciona que: “…Llámase este pueblo Potonchan , henchimos nuestras pipas de agua, 
mas no las pudimos llevar, ni meter en los bateles, con la mucha gente de guerra que 
cargó sobre nosotros: y quedarse ha aquí, y adelante diré las guerras que nos dieron…”.329

En cambio, Herrera, casi excepcionalmente se libera de las explicaciones de Díaz 
del Castillo y da una versión propia que concilia un poco las primeras descripciones 
con la del combate: “…Preguntaron que si iban de donde salía el sol330, respondieron 
que si y con esto se retiraron (porque era casi noche) a ciertas casas y los castellanos 
por la misma causa, acordaron de quedarse allí…”.331

la guerra que se nos dio

El rechazo dado a los españoles, con tal organización pese a la disparidad de la tecnología 
empleada, sorprendió a los invasores, tan acostumbrados a las poblaciones caribeñas, 
con menor grado de formación en el arte y las estratagemas de la guerra. 

El primer obstáculo que los españoles tuvieron fue una emboscada, técnica en la cual 
los mayas parecen muy experimentados, por la forma en que se peleó contra los inva
sores en tiempos de la Conquista. Fernández de Oviedo la narra así: 

 …dijéronles que entrasen por agua (que se la pedían los nuestros); pero que estaba lejos, 
desviada de la costa dentro en tierra; y enseñábanles el camino de ciertas sendas estrechas y 
sospechosas; y como vieron que los cristianos rehusaron ir adelante por el agua, y sintie ron que 
eran entendidos, comenzóronlos a flechar, y los españoles se defendieron animosamente 
y mataron e hirieron algunos de los contrarios; pero como los enemigos eran muchos, fuéles  
forzado tornarse a embarcar y más que de paso, porque les mataron veinte cristianos e hirie ron 
más de otros treinta; y así mismo fue herido el capitán Francisco Hernández, y si adelante 
pasaran, ningún cristiano quedara con la vida…332

El combate fue muy dispar, con la tecnología y las armas españolas, con grandes pér
didas para los mayas, los cuales, sin embargo, al parecer, no retrocedieron pese al daño 
que la pólvora y el acero causaban. Como señala López de Gómara: 

 …Francisco Hernández, por no mostrar cobardía y por saber qué armas y ánimo y destreza 
tenían aquellos indios bravosos, sacó sus compañeros lo mejor que pudo, y marineros que to
masen agua, y ordenó su escuadrón para pelear si no la consintiesen coger. Mochocoboc, por 
desviarlos de la mar, que no tuviesen tan cerca la guarida, hizo señas que fuesen detrás de un 
collado,333 donde la fuente estaba. Temieron los nuestros de ir allá por ver los indios pintados, 
cargados de flechas y con semblante de combatir, y mandaron soltar la artillería de los navíos 
por los espantar. Los indios se maravillaron del fuego y humo se aturdieron algo del tronido, 
más no huyeron; antes arremetieron con gentil denuedo y concierto, echando en siendo con 
ellos dispararon las ballestas, arrancaron las espadas y a estocadas mataron muchos, y como 
no hallaron hierro, sino carne, daban la cuchilladaza que los hendían por medio, cuanto más 
cortarles piernas y brazos. Los indios, aunque nunca tan fieras heridas habían visto, duraron 
en la pelea con la presencia y ánimo de su capitán y señor, hasta que vencieron en la batalla.334

En este mismo tenor se sostiene Las Casas, quien insiste prácticamente en los mismos 
puntos: el temor inspirado por la desconocida pólvora, el daño que causaba el metal 
sobre las pieles apenas preparadas para ese tipo de combate y la enjundia y resistencia 
de la población de Champotón: 

 …y oído tirar lombardas de fuego, que les parecía echar truenos del cielo, y turbar los elemen
tos, no veían la hora que de sí y de sus tierras, como peligrosa vecindad, aparatarlos), con una 
trompeta sonando, y dando gran grita, con sus arcos y flechas y tablachinas335 de las de medias 
lunas, de oro, y con muchos cascabeles, vinieron con ímpetu y ferocidad a echarlos. Los espa
ñoles que no saben sufrir en tales tiempos grita de indios, por mucho que las voces alcen, como 
los conocían desnudos y al cabo llevar lo peor por la mayor parte, y en especial que el capitán 
Francisco Hernández, como arriba dijimos, muy suelto y de buen ánimo, sálenles al encuentro, 
y asiéronse todos; los unos y los otros, y con grande ánimo pelearon cuatro horas, cayendo de 
los indios en tierra, muertos, muchos, cuantos podían desajarretar336 y desbarrigar con las 
espadas y alancear con las lanzas, y a saeta das con algunas ballestas que llevaban. Los indios no 
por eso desmayaban, sino con sus arcos y flechas clavan los españoles, y luego dieron un fle
chazo a uno, que iba sin rodela, por la barriga, del cual luego allí murió; adelantóse otro español 
algo de los otros, por señalarse, al cual también mataron y hirieron a todos los demás…337

En este sentido, el testimonio de Landa es coincidente: “…hizo soltar la artillería de 
los navíos; y que aunque a los indios les fuera nuevo el sonido, humo y fuego de los tiros, 
no dejaron de acometer con gran alarido ; y los españoles resistieron dando muy fieras 
heridas y matando a muchos. Pero que el señor animó tanto [a los indios] que hicieron 
retirar a los españoles…”.338

El mayor detalle lo proporciona Bernal Díaz del Castillo, superviviente de esa expe
dición, quien relata que: 

 …Y estando en las estancias y maizales, por mí ya dichas, tomando nuestra agua, vinie ron 
por la costa muchos escuadrones de Indios del pueblo de Potonchan (que así se dice) con 

329  Díaz del Castillo, op. cit., cap. III.
330  que si venían de donde salía el sol, 

otra vez la historia que los mayas 
sabían o esperaban la llegada de los 
viajeros del oriente, vinculados con 
el supuesto regreso de Kukulkán, 
como herramienta de sujeción y 
justificación ideológica.

331  Herrera, op. cit., d. II, l. II,  
cap. XVII.

332  Fernández de oviedo, op. cit.,  
l. XVII, cap. III.

333  Tierra que se levanta como un cerro, 
menos elevada que un monte.

334  López de Gómara, op. cit., cap. LII.
335  Tipos de zarcillos, pendientes.
336  Cortar las piernas por el jarrete, 

la parte alta y carnuda de la 
pantorrilla, hacia la corva, reverso 
de la rodilla.

337  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. XCVII.
338  Landa, op. cit., cap. III, p. 8.

SEGún aLGunaS DESCRIPCIonES, LoS MayaS DE 
CHaMPoTón ESTaBan TRaBaJanDo SuS MILPaS 
a La LLEGaDa DE LoS EuRoPEoS, Lo CuaL 
ES Muy VIaBLE PoR La éPoCa DE La TuMBa, 
Roza y quEMa PaRa PREPaRaR LoS TERREnoS. 
GRaBaDo DE MEunIER, BaSaDo En una 
FoToGRaFía DE CHaRnay, SIGLo XIX. CoL. JEoL.
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sus armas de algodón, que les daba a la rodilla, y con arcos y flechas, y lanzas, y rodelas, y 
espadas hechas a manera de montantes339 de a dos manos, y hondas, y piedras, y con sus pe
nachos de los que ellos suelen usar, y las caras pintadas de blanco y prieto, enalmagrados,340 
y venían callando, y se vienen derechos a nosotros, como que nos venían a ver de paz, y por 
señas nos dijeron, que si veníamos de donde sale el sol, y las palabras formales según nos 
hubieron dicho los de Lázaro.341 castilan, castilan: y respondimos por señas, que de donde 
sale el sol veníamos. Y, entonces paramos en las mientes342 y en pensar que podía ser aquella 
plática; porque los de San Lázaro nos dijeron lo mismo,343 mas nunca entendimos al fin que 
lo decían. Sería cuando esto pasó, y los Indios se juntaban, a la hora de las Ave Marías,344 y 
fuéronse á unas caserías;345 y nosotros pusimos velas346 y escuchas, y buen recaudo, porque 
no nos pareció bien aquella junta de aquella manera. Pues estando velando todos juntos, 
oímos venir con el gran ruido y estruendo que traían por el camino, muchos Indios de otras 
sus estancias, y del pueblo, y todos de guerra. Y desde que aquello sentimos, bien entendido 
teníamos, que no se juntaban para hacernos ningún bien; y entramos en acuerdo con el ca
pitán, que es lo que haríamos: y unos soldados daban por consejo, que nos fuésemos luego 
a embarcar; y como en tales casos suele acaecer, unos dicen uno, y otros dicen otro, hubo 
parecer, que si nos fuéramos a embarcar, que como eran muchos Indios, darían en noso
tros, y habría mucho riesgo de nuestras vidas: y otros éramos de acuerdo, que diésemos347 
en ellos esa noche; que como dice el refrán, quien acomete, vence: y por otra parte veíamos, 
que para cada uno de nosotros había trescientos Indios. Y estando en estos conciertos, ama
neció, y dijimos unos soldados á otros, que tuviésemos confianza en Dios y corazones muy 
fuertes para pelear; y después de nos encomendar á Dios, cada uno hiciese lo que pudiese 
para salvar las vidas. Ya que era de día claro, vimos venir por la costa muchos mas escuadro
nes guerreros; con sus banderas tendidas, y penachos, y tambores, y con arcos, y flechas, y 
lanzas, y rodelas, y se juntaron con los primeros que habían venido la noche antes; y lue
go hechos sus escuadrones, nos cercan por todas partes, y nos dan tal rociada de flechas, 
y varas, y piedras, con sus hondas, que hirieron sobre ochenta de nuestros soldados, y se 
juntaron con nosotros pie con pie, unos con lanzas y otros flechando, y otros con espadas 
de navajas, de arte, que nos traían a mal andar, puesto que les dábamos buena priesa348 de 
estocadas y cuchilladas, y las escopetas, y ballestas que no paraban, unas armando y otras 
tirando: y ya que se apartaban algo de nosotros, desde que349 sentían las grandes estocadas 
y cuchilladas que les dábamos, no era lejos, y esto fue por mejor flechar y tirar al terreno a 
su salvo: y cuando estábamos en esta batalla, y los Indios se apellidaban,350 decían en su len
gua: al calachoni, al calachoni,351 que quiere decir, que matasen al capitán, y le dieron doce 
flechazos, y á mí me dieron tres; y uno de los que me dieron, bien peligroso, en el costado 
izquierdo que me pasó á lo hueco; y á otros de nuestros soldados dieron grandes lanzadas, 
y á dos llevaron vivos, que se decía el uno Alonso Bote, y el otro era un portugués viejo.352

los rostros de la guerra

Si bien los mayas tenían varias armas, a la luz de la tecnología española eran poco efi
cientes. Una de las descripciones más completas de cómo se hacía la guerra la da el Ca
bildo de la ciudad de Mérida en la segunda mitad del siglo de la Conquista: 

 …las armas con que los indios peleaban en la guerra eran arcos de palo y flechas de cañas 
delgadas con puntas de pedernal; otros peleaban con rodelas y lanzas del tamaño de dardos 
arrojadizos que tenían las puntas tostadas y de pedernal; otros tiraban piedras con hondas. 
Llevaban para defensa del cuerpo una tira de lienzo de algodón angosta y muy larga con que 
daban muchas vueltas al cuerpo y le apretaban muy recio; otros llevaban unos sayetes353 sin 
mangas acolchados con algodón. Y por mostrar ferocidad y parecer más fieros y valientes 
se embijaban de negro y con almagre los ojos y narices y todo el rostro, cuerpo y brazos. 
Las orejas horadadas y en ellas metidos unos cañutos con unas faldetas hechas de un metal 
como de hoja de lata que tenía brillo de oro, y usaban traer cabellos largos como mujeres, 
y para pelear unos los soltaban y otros los ataban en diferentes maneras, cada uno como le 
parecía más bravosidad…”354

la dolorosa retirada

Desde la primera carta “De la justicia y regimiento de la rica villa de la Vera Cruz a la  
reina doña Juana y al emperador Carlos V, su hijo. 10 de julio de 1519” queda clara la do
lorosa derrota que los españoles sufrieron en Champotón: “…en tal manera que mu
rieron veinte y seis españoles y fueron heridos todos los otros. Finalmente, viendo 
el capitán Francisco Fernández de Córdoba viendo esto, escapó con los que le que
daron a acogerse a las naos…”.355 Pocos años después, Mártir de Anglería relata la 
dificul tosa huida hacia las embarcaciones, encalladas por la bajamar: “…los bárba
ros atacaron a los nuestros, diseminados y desprevenidos, y en la huida más de mil 
los destrozaron, atascándose los nuestros en la playa cenagosa (pues lo es allí el mar); 
mataron a flechazos a veintidós, y a la mayor parte de los otros los hirieron…”.356

El tema de la derrota se volvió, entonces, incluso un argumento político en contra 
de Diego Velázquez, ya que la expedición acabó en mala situación. De hecho, la Probanza 
sobre las causas…, de 1522, establece como premisa, en su pregunta IV, si: “…saben, 
etcétera, que los naturales de aquella tierra desbarataron al dicho Francisco Hernández 
e a la gente que llevaba, e se volvieron a la dicha isla Fernandina…”. Las respuestas pro
porcionan otros datos interesantes: 

 …Al respecto, el primero en responder Ginés Martín, dijo “que es verdad que en el dicho 
que el dicho Francisco Hernández e este testigo e los otros que con él vinieron e saltaron en 
la dicha tierra, pelearon con los indios naturales de ella, e los dichos indios los desbarataron 
e se volvieron a la dicha isla de Cuba, do había venido, porque este testigo, como dicho ha, se 
halló en la dicha armada e saltó en la dicha tierra, y el dicho Francisco Hernández, y se halló 
en el dicho desbarato; e que es verdad que a la sazón , cuando partieron de Cuba e cuando 
volvieron en la dicha armada, era teniente de gobernador en ella el dicho Diego Velásquez, y 
es verdad que este testigo a la sazón oyó decir al dicho Diego Velásquez que decía que por él 

339  Voz “montantes”: “3. m. Espadón de 
grandes gavilanes, que es preciso 
esgrimir con ambas manos, que solo 
ha sido empleado después por los 
maestros de armas para separar las 
batallas demasiado empeñadas.”, 
Diccionario de la lengua española, 
rae, disponible en: http://dle.rae.
es/?id=Pj2jSJ5

340  Pintados de rojo almagre. Podía ser 
con arcillas con contenido de óxido 
de hierro o con achiote –bija– o 
bixa, en español antiguo. 

341 Los de Campeche.
342  “Parar en mientes” es una expresión 

equivalente a poner atención,  
fijarse en algo.

343  Es evidente que se corrió la noticia de 
los recién llegados y sus propósitos, 
por ello sabían ya que eran castellanos, 
castilan, como les llamaban.

344  a las seis de la tarde o, en otras 
ocasiones, al anochecer.

345 Casas de labor.
346 Guardias.
347 Combatiésemos.
348  Rebato, escaramuza o pelea muy 

encendida y confusa.
349 Luego que, así que.
350 Clamaban o gritaban.
351  al halach winik, al jefe o capitán. 

Según el Diccionario Maya Cordemex: 
“al hombre de hecho (de mando)”, 
op. cit., p. 175.

352  Díaz del Castillo, op. cit., cap. IV.
353  Generalmente los sayos eran prendas 

de vestir holgadas y sin botones, hasta 
la rodilla; los sayetes seguramente 
es para indicar que eran más cortos, 
probablemente hasta las ingles.

354  Pacheco, De aguilar, Tamayo 
Pacheco, op. cit., en Mercedes  
de la Garza (coord.), t. I, p. 67.

355  Cortés, op. cit., p. 7.
356  Mártir de anglería, op. cit., l. II, 

cap. único.
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e en su nombre había ido el dicho Francisco Hernández a descubrir, e que había descu bier to  
la dicha tierra de Yucatán, e así lo decía francamente el dicho Diego Velásquez, porque es 
verdad que a este testigo e a los otros que habían venido en la dicha armada les pesaba porque 
decía lo susodicho el dicho Diego Velásquez, porque ellos lo habían descubierto e sabían que el 
dicho Diego Velásquez no había fecho la dicha armada, sino los contenidos en la tercera 
pre gunta antes de esta, porque al dicho Francisco Hernández no se le oyó decir a la sazón, 
porque no estaba allí donde el dicho Diego Velásquez lo decía, porque oyó decir a Antonio de 
Alaminos, que vino por piloto de la dicha armada, que el dicho Francisco Hernández decía 
e tenía voluntad de enviar a España a hacer relación a su Alteza cómo él había descubierto 
la dicha tierra de Yucatán, y por ello le diese mercedes y que lo dejaba de hacer por no tener 
para ello dineros; y que oyó decir a muchas personas en la isla de Cuba de cuyos nombres no 
se acuerda que el dicho Diego Velásquez había dado un pueblo de indios al dicho Francisco 
Hernández porque dijese y otorgase que él le había enviado a descubrir la dicha tierra de 
Yucatán e que era suya la armada y por cosa cierta era y es tenido en la dicha isla de Cuba 
haber pasado así e lo contenido en la dicha pregunta…357

Pedro Prieto, el segundo testigo en comparecer, añade un dato sobre el número de 
víctimas españolas de la resistencia en Champotón: “…e murieron allí veinte e cinco 
españoles; y así desbaratados se volvió el dicho Francisco Hernández a la dicha isla de 
Cuba…”,358 afirmaciones que son ratificadas por Benito de Béjar.

El número de muertos españoles, entonces, oscila entre los 26 citados en 1519; mien
tras que Mártir de Anglería menciona a 22359 y la Probanza sobre las causas…, eleva el dato 
otra vez a 25.360 Este número disminuye con López de Gómara: “…y al embarcar mataron 
a flechazos veinte españoles e hirieron más de cincuenta, y prendieron dos, que después 

sacrificaron…”,361 aunque coincide con Mártir si consideramos los muertos en el mo
mento y los capturados –casi por seguro, como el cronista menciona, sacrificados poste
riormente–. Dato que es confirmado por Las Casas:

 ...viéndose los españoles todos, o los más, heridos y mal, comenzáronse a retraer hacia las  
barcas, lo cual fuera mejor hacer al principio, cuando vieron los indios determinados a echar
los de sus tierras, pues ya les habían consentido tomar o beber agua, por la que preguntaban, y 
no era sino tomar achaque362 para entrar en tierra y señorío ajeno, y los indios no les hacían 
injuria alguna en no consentir que más en su tierra tardasen, pero porque no iban a hacer 
bien alguno, sino a lo que arriba queda bien probado, (y estas fueron siempre sus obras, entrar 
y estar y tomar las haciendas, y las personas, y la libertad de ellas, y los señoríos que nunca 
les pertenecieron, a pesar de sus dueños), haciánseles de mal dejar el cebo de oro que veían, 
y quisieron de ello cargar, y por eso se aventuraron, confiando en los estragos que en estas 
islas habían perpetrado; así que retrayéndose los españoles, todos o los más heridos, hacia 
las barcas; y los indios con gran ímpetu y vigor tras ellos, hiriéndoles cada paso, como en la 
playa hubiese mucho cieno y las barcas, estuviesen poco menos que atoradas, y los heridos 
fuesen muy lastimados, detuviéronse algo en embarcar, porque los marineros no se daban a 
manos a meterlos a cuestas en las barcas; finalmente mataron allí 20 de los españoles, y el 
capitán con los que escaparon quedaron más muertos que vivos, y ninguno quedara con vida 
si un poco más se tardaran…363

Otro buen cronista que apunta datos en este sentido es el propio Diego de Landa, 
obispo de Yucatán y quien sostuviera largas conversaciones tanto con los mayas como 
con los conquistadores de esta región: “…y que mataron a veinte, hirieron a cincuenta y 
prendieron dos vivos que después sacrificaron…”364

El dato más dramático y detallado lo proporciona Bernal Díaz, no solo por su clara 
descripción del miedo del momento, sino por los sucesivos pasos que se fueron dando 
en la muy mal lograda evacuación del puerto, con su bajamar tan pronunciada y playa 
enlodada.

De hecho, el número de muertos se duplica365 y los sufrimientos son más detallados, 
aunque él no deja memoria del daño y la cantidad de muertos que debieron causar entre 
los mayas con el acero y la pólvora: 

 …Pues viendo nuestro capitán que no bastaba nuestro buen pelear, y que nos cercaban muchos 
escuadrones, y venían más de refresco del pueblo, y les traían de comer y beber, y muchas fle
chas, y nosotros todos heridos, y otros soldados atravesados los gaznates, y nos habían muerto 
ya sobre cincuenta soldados: y viendo que no teníamos fuerzas, acordamos con corazones muy 
fuertes romper por medio de sus batallones, y acogernos a los bateles que teníamos en la costa, 
que fue buen socorro; y hechos todos nosotros un escuadrón rompimos por ellos. Pues oír la 
grita, y silvos, y vocería, y priesa366 que nos daban de flecha, y a mantiniente367 con sus lanzas, 
hiriendo siempre en nosotros. Pues otro daño tuvimos, que como nos acogimos de golpe a los 
bateles, y eramos muchos, íbanse a fondo, y como mejor pudimos, asidos a los bordes, medio 
nadando entre dos aguas llegamos al navío de menos porte que estaba cerca, que ya venía a gran 
prisa a nos socorrer; y al embarcarse hirieron muchos de nuestros soldados, en especial a los 
que iban asidos en las popas de los bateles, y les tiraban al terrero,368 y entraron en la mar con las 
lanchas, y daban a mantiniente a nuestros soldados: y con mucho trabajo quiso Dios que esca
pamos con las vidas de poder de aquella gente. Pues ya embarcados en los navíos, hallamos que 
faltaban cincuenta y siete compañeros con los dos que llevaron vivos, y con cinco que echamos 
en la mar, que murieron de las heridas, y de la gran sed que pasaron. Estuvimos peleando en 
aquellas batallas poco mas de media hora. Llámase este pueblo Potonchan, y en las cartas del 
marear le pusieron por nombre los pilotos y marineros, Bahía de Mala Pelea. Y desque369 nos 
vimos salvos de aquellas refriegas, dimos muchas gracias a Dios: y cuando se curaban las heri
das los soldados, se quejaban mucho del dolor de ellas, que como estaban resfriadas con el agua 
salada, y estaban muy hinchadas y dañadas, algunos de nuestros soldados maldecían al piloto 
Antón de Alaminos, y a su descubrimiento y viaje, porque siempre porfiaba que no era tierra 
firme, sino isla: donde los dejaré ahora, y diré lo que mas nos acaeció…370

357  Tapia, op. cit., pp. 190-191.
358  Tapia, op. cit., p. 195.
359  Mártir de anglería, op. cit., l. II, 

cap. único.
360  Tapia, op. cit., p. 200.

361  López de Gómara, op. cit., cap. LII.
362  Pretexto o escusa.
363  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. XCVIII.
364  Landa, op. cit., cap. III, p. 8.
365  otro error más de Bernal Díaz del 

Castillo, el número de muertos no 
fue tan elevado. Baste recordar lo 
dicho en la carta “De la justicia 
y regimiento de la rica villa de la 
Vera Cruz a la reina doña Juana y 
al emperador Carlos V, su hijo. 10 
de julio de 1519”, apenas dos años 
después de sucedida la derrota: “…
viendo pues el dicho capitán cómo le 
habían muerto más de la cuarta parte 
de su gente y que todos los que le 
quedaban estaban heridos…”, Cortés, 
op. cit., p. 7, de lo que volvemos 
a las cifras antes mencionadas 
por casi todos, en un número que 
oscilaba entre 22 y 26 fallecidos a 
consecuencia de la batalla.

366 Batalla, combate.
367  Voz “manteniente”: “1. loc adv. 

desus. Con toda la fuerza y firmeza 
de la mano.”, Diccionario de la 
lengua española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=oH6aRoJ

368  al blanco, objeto que se ponía  
para tirar.

369 Luego que, así que.
370  Díaz del Castillo, op. cit., cap. III.

La BaTaLLa DE CHaMPoTón SE RESoLVIó PoR 
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y EL aCERo DE LaS aRMaS. “MoLI HISPanoS 
aDGREDIunTuR, PRaEFECTuM EoRuM CEDunT: 
TanDEM TaMEn FuGanTuR. SED à RECEnTIBuS 
InDIS oPPRESSI, DEnuo VInCunTuR, aCCEPTo 
TaMEn SuBSIDIo, quI EX PRaELIo InCoLuMES 
EVaSERanT, DISCEDunT”, THEoDoR DE BRy, 
FRánCFoRT, 1595. GRaBaDo CoLoREaDo a 
Mano, 15.5 X 18.9 CM. CoL. ©34724 JoHn 
CaRTER BRown LIBRaRy, BRown unIVERSITy.
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aCoSTuMBRaDoS a La PoCa RESISTEnCIa,  
LoS InDíGEnaS –a La DERECHa– VEn Con 
MIEDo a LoS IBéRICoS, PERo EL aTaquE DEL 
EJéRCITo DE CHaMPoTón PRoVoCó EL CaoS  
y La DESBanDaDa ESPañoLa. “HISPanI 
oCCuPanT GaLLICaM naVEM PuSILLanIMITaTE 
PRaEFECTI naVIS GaLLICaE”, THEoDoR DE BRy, 
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tabla III
lIsta de algunos mIembros 

de la expedIcIón de hernández de córdoba371

daños Y Heridas 

Los daños en la tripulación tras una retirada tan catastrófica y poco ordenada fueron ma
yúsculos, a tal punto que todos salvo uno, de apellido Berrio, recibieron heridas, incluidos 
los pilotos y los marineros. Los cronistas ejemplifican su diversidad con Hernández de 
Córdoba, quien, por ejemplo, según la carta “De la justicia y regimiento de la rica villa 
de la Vera Cruz a la reina doña Juana y al emperador Carlos V, su hijo. 10 de julio de 1519”, 
recibió: “…treinta y tantas heridas y que estaba casi muerto que pensaría escaparse”.373 
En tanto, Mártir y López de Gómara dan una cifra que se acerca a un número de mala 
suerte: el de la edad de Cristo al momento de su muerte, treinta y tres. Cantidad que no 
es lejana a la que establece Las Casas con el propio testimonio de Hernández de Córdoba, 
quien en ese momento no tendría mayor razón para mentir: “…creo que el capitán quedó 
con treinta y tantas heridas, muy lastimado, según él me lo escribió a mí, estando yo en 
la corte que a la sazón estaba en Zaragoza de Aragón, entre otras cosas…”.374 Landa retoma 
esa información y afirma: “…Francisco Hernández salió con treinta y tres heridas…”.375 
Mientras que Cervantes de Salazar nos dice en su versión que: “…el piloto salió con diez 
e seis flechazos y el capitán con más de veinte…”.376

Bernal vuelve a establecer la diferencia al decir que: “…desde que nos vimos embar ca
dos en los navíos de la manera que dicho tengo, dimos muchas gracias á Dios, y después de 
curados los heridos (que no quedó hombre ninguno de cuantos allí nos hallamos, que no 
tuviesen a dos y a tres, y a cuatro heridas, y el capitán con doce flechazos, solo un soldado 
quedó sin herir) acordamos de nos volver á la isla de Cuba…”.

la quema de la nave

La idea de la quema de naves se ha asociado a Cortés y pocos han reparado en el pasaje 
de Las Casas en el cual menciona que: “…tornados a los navíos, y allí como pudieron 
curados, desarmaron y quemaron el bergantín porque hacía mucha agua, y porque no 
estaba la gente para trabajar mucho en agotarlo377 por la mar, que no es chico trabajo. 
Con los dos navíos se volvieron a la isla de Cuba…”.378

Afirmación que es ratificada por Bernal Díaz del Castillo:

 …y como estaban también heridos todos los mas de los marineros que saltaron en tierra con 
nosotros, que se hallaron en las peleas, no teníamos quien marchase las velas. Y acordamos 
que dejásemos el un navío el de menos porte en la mar puesto fuego, después de sacadas de él 
las velas, y anclas, y cables, y repartir los marineros que estaban sin heridas en los dos navíos 
de mayor porte…379

un regreso comPlicado Por la sed

A partir de la salida de Champotón, prácticamente todos los cronistas vuelven a tomar su 
narración con la llegada de los derrotados expedicionarios a Cuba. De nuevo, es Bernal 
quien da más detalles de los sufrimientos del camino, debido a que en Champotón se que
daron no solo varias vidas españolas, sino también los barriles y vasijas para el agua: 

 …Pues otro mayor daño teníamos, que fué la gran falta de agua, porque las pipas y vasijas 
que teníamos llenas en Champotón,380 con la grande guerra que nos dieron, y prisa de nos 
acoger a los bateles, no se pudieron llevar, que allí se quedaron, y no sacamos ninguna agua. 
Digo que tanta sed pasamos, que en las lenguas y bocas teníamos grietas de la secura,381 
pues otra cosa ninguna para refrigerio no había. ¡O qué cosa tan trabajosa es ir a descubrir 
tierras nuevas, y de la manera que nosotros nos aventuramos! No se puede ponderar, sino 
los que han pasado por estos excesivos trabajos, en que nosotros nos vimos. Por manera, 
que con todo eso íbamos navegando muy allegados a tierra para hallarnos en paraje de algún 
río, o bahía para tomar agua: y al cabo de tres días vimos uno como ancón, que parecía rio, 
u estero, que creímos tener agua dulce, y saltaron en tierra quince marineros de los que 
habían quedado en los navíos, y tres soldados que estaban mas sin peligro de los flechazos, 
y llevaron azadones, y tres barriles para traer agua: y el estero era salado, e hicieron pozos 
en la costa, y era tan amargosa y salada agua como la del estero, por manera, que mala como 
era, trajeron las vasijas llenas, y no había hombre que la pudiese beber del amargor y sal, y á 
dos soldados que la bebieron, dañó los cuerpos y las bocas. Había en aquel estero muchos y 
grandes lagartos, y desde entonces se puso por nombre el Estero de los Lagartos,382 y así está 
en las cartas del marear…383

el camino de la Florida

Detrás lo que parece el bautizo de lo que ahora conocemos como Río Lagartos, las dos 
embarcaciones restantes tuvieron que sufrir un “norte” –un temporal con vientos pro
venientes de esa región– que puso en peligro una vez más el regreso. Después de una 
concienzuda reunión entre pilotos, se acordó poner rumbo a La Florida para después 
descender hacia Cuba. Hay que recordar que Antón de Alaminos había ya participado 
en una expedición a esa región, hacía ya algunos años, por lo que seguramente conocía 
la latitud de esa zona y se sentía confiado en su navegación. 

Bernal Díaz del Castillo narra: 

 …y diré, que entretanto que fuéron los bateles por el agua, se levantó un viento nordeste  
tan deshecho, que ibamos garrando a tierra con los navíos; y como en aquella costa es trave
sía,384 y reina siempre norte y nordeste, estuvimos en muy gran peligro por falta de cables; 
y como lo vieeron los marineros que habian ido a tierra por el agua, vinieron muy más que 
de paso con los bateles, y tuvieron tiempo de echar otras anclas y maromas, y estuvieron 
los navíos seguros dos dias y dos noches; y luego alzamos anclas, y dimos vela, siguiendo 
nuestro viaje para nos volver á la isla de Cuba: parece ser el piloto Alaminos se concertó y 
aconsejó con los otros dos pilotos, que desde aquel parage donde estabamos atravesásemos 
a la Florida, porque hallaban por sus cartas, y grados, y alturas, que estaría de allí obra de 
setenta leguas, y que después de puestos en la Florida, dijeron que era mejor viaje, y más 
cercana navegación para ir a La Habana, que no la derrota por donde habíamos primero 
venido a descubrir: y así fue como el piloto dijo, porque según yo entendí, había venido con 

371  Basada en la propuesta de wagner, 
op. cit, p. 27. 

372  He añadido a la lista de wagner 
los nombres de Cristóbal Morante 
y Lope ochoa de Caicedo, los otros 
dos capitanes que pagaron las 
embarcaciones que componían la 
expedición. Muy seguramente, de 
estar presentes, serían los capitanes 
de sus respectivas naves. 

373  En la traducción de wagner el 
sentido es más explícito, quedaría 
“…y que estaba casi muerto, 
en modo tal que no esperaba 
sobrevivir…”, como de hecho 
sucedió, al morir en Cuba, ya en sus 
propiedades de Espíritu Santo, a 
causa de sus numerosas heridas.

374  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. XCVIII.
375  Landa, op. cit., cap. III, p. 8.
376  Cervantes de Salazar, op. cit.,  

l. II, cap. I.
377  Extraer el agua.
378  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. XCVIII.

379  Díaz del Castillo, op. cit., cap. V.
380  De notar que Díaz del Castillo 

en vez de Potonchán, referido 
primeramente, vuelve a usar el 
nombre de Champotón.

381  Cualidad de seco.
382  Río Lagartos, en la costa de yucatán.
383  Díaz del Castillo, op. cit., cap. V.
384  Viento cuya dirección es 

perpendicular a la de una costa.

Alaminos, Antonio de (piloto mayor)
Álvarez, Juan (piloto)
Ávila, Pedro de
Ávila Quiñones, Gaspar de
Béjar, Benito de
Benavides, Alonso de
Berrio … (capturado en Florida)
Bote, Alonso (capturado en Champotón)
Camacho, Pedro (piloto)
Cuenca, Benito de
Díaz del Castillo, Bernal  

(soldado, conquistador y cronista)
Gibraltar, Nicolás de González, Alonso  

(clérigo de la expedición)
Hernández, Pedro
Hernández de Alanís, Cristóbal
Hernández de Córdoba, Francisco  

(capitán general)

Íñiguez, Bernaldino
López, Diego
López, Francisco
Martín, Ginés
Morales, …
Morante, Cristóbal372 (capitán)
Ochoa de Caicedo, Lope (capitán)
Ojeda, Alonso de (¿?)
Ortiz de Zúñiga, Alonso
Porras, Diego de
Prieto, Pedro  

(testigo en la Probanza de 1522)
Ramos, Martín
San Francisco, Fray Cintos de (¿?)
San Juan, …
Vásquez, Martín
Zaragoza, Miguel
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Juan Ponce de León a descubrir la Florida habia diez o doce años ya pasados. Volvamos a 
nuestra materia, que atravesando aquel golfo en cuatro dias que navegamos, vimos la tierra 
de la misma Florida: y lo que en ella nos acaeció diré adelante…385

agua Fresca

Alaminos al parecer reconoció la costa y previno a sus compañeros de los pobladores 
de la zona que, decía, eran muy agresivos. Sin embargo, la sed era mucha. Bernal Díaz del 
Castillo acota: 

 …Llegados a la Florida, acordamos, que saliesen en tierra veinte soldados de los que te
níamos más sanos de las heridas: yo fui con ellos, y tambien el piloto Antón de Alaminos, 
y sacamos las vasijas que había, y azadones, y nuestras ballestas, y escopetas: y como el 
capitán estaba muy mal herido, y con la gran sed que pasaba muy debilitado, nos rogó que por 
amor de Dios, que en todo caso le trajésemos agua dulce, que se secaba y moria de sed, 
porque el agua que habia era muy salada, y no se podia beber, como otra vez ya dicho tengo. 
Llegados que fuimos a tierra cerca de un estero que entraba en la mar, el piloto reconoció 
la costa, y dijo que hacía diez o doce años que había estado en aquel paraje cuando vino con 
Juan Ponce de León a descubrir aquellas tierras, y allí le habían dado guerra los indios de 
aquella tierra, y que les habían muerto muchos soldados, y que a esta causa estuviésemos 
muy sobre aviso apercibidos, porque vinieron en aquel tiempo que dicho tiene muy de 
repente los indios quando le desbarataron: y luego pusimos por espías386 dos soldados en 
una playa, que se hacía muy ancha, e hicimos pozos muy hondos, donde nos pareció haber 
agua dulce, porque en aquella sazón era menguante la marea, y quiso Dios que topasemos 
muy buena agua: y con la alegría, y por hartarnos della, y lavar paños para curar las heridas, 
estuvimos espacio de una hora…387

la cambiante suerte de un soldado llamado berrio 
Y del que muriÓ de tanta agua que bebiÓ

Pese a las advertencias, los españoles descuidaron su defensa; tal debe haber sido el gozo 
de encontrar agua:

 …y ya que queríamos venir a embarcar con nuestra agua, muy gozosos, vimos venir al un 
soldado de los que habíamos puesto en la playa, dando muchas voces, diciendo: al arma, 
al arma, que vienen muchos indios de guerra por tierra, y otros en canoas por el estero, y 
el soldado dando voces, y venía corriendo; y los indios llegaron casi a la par con el soldado 
contra nosotros, y traían arcos muy grandes, y buenas flechas y lanzas, y unas a mane
ra de espadas, y vestidos de cueros de venados, y eran de grandes cuerpos, y se vinieron 
derechos a nos flechar, e hirieron luego seis de nuestros compañeros, y a mí me dieron 
un flechazo en el brazo derecho de poca herida, y dímosles tanta priesa388 de estocadas y 
cuchilladas, y con las escopetas y vallestas389 que nos dejan a nosotros, los que estabamos 
tomando el agua de los pozos, y van a la mar, y estero a ayudar a sus compañeros los que 
venían en las canoas donde estaba nuestro batel con los marineros, que también, andaban 
peleando pie con pie con los indios de las canoas, y aún les tenían ya tomado el batel, y le 
llevaban por el estero arriba con sus canoas, y habían herido a quatro marineros, y al piloto 
Alaminos le dieron una mala herida en la garganta: y arremetimos a ellos, el agua a mas 
de la cinta,390 y a estocadas les hicimos soltar el batel, y quedaron tendidos y muertos en 
la costa y en el agua veinte y dos de ellos, y tres prendimos que estaban heridos poca cosa, 
que se murieron en los navíos. Despues de esta refriega pasada, preguntamos al soldado 
que pusimos por vela, que qué se hizo su compañero Berrio (que así se llamaba) dijo que lo 
vio apartar con una hacha en las manos para cortar un palmito, y que fue hacia el estero por 
donde habían venido los indios de guerra, y que oyó voces de español, y que por aquellas 
voces vino de presto a dar mandado391 a la mar, y que entonces le debieran de matar: el cual 
soldado solamente él había quedado sin ninguna herida en lo de Potonchan, y quiso su 
ventura que vino allí á fenecer…392

Es probable que el soldado Berrio fuera tomado prisionero para después ser sacri
ficado, porque continúa Díaz del Castillo: 

 …y luego fuimos en busca de nuestro soldado, por el rastro que habían traido aquellos indios 
que nos dieron guerra, y hallamos una palma que había comenzado a cortar, y cerca de ella 
mucha huella en el suelo más que en otras partes, por donde tuvimos por cierto que le llevaron 
vivo porque no había rastro de sangre y anduvimos buscándole a una parte y a otra más de una 
hora, y dimos voces, y sin más saber de él, nos volvimos a embarcar en el batel, y llevamos a 
los navíos el agua dulce, con que se alegraron todos los soldados, como si entonces les dieramos 
las vidas; y un soldado se arrojó desde el navío en el batel, con la gran sed que tenía, tomó una 
botija a pechos, y bebió tanta agua, que de ella se hinchó, y murió…393

los Peligros de la navegaciÓn nocturna

Desde un principio hay noticias de que la expedición evitaba viajar de noche y preferían 
anclar para evitar los bajos y arrecifes. No obstante, debía de ser ya tal el sufrimiento 
de los enfermos y el desabasto a bordo, en aguas relativamente conocidas y con buenas 
condiciones de navegación, que las dos embarcaciones decidieron viajar sin detenerse. 
Díaz del Castillo relata: 

 …pues ya embarcados con nuestra agua, y metidos nuestros bateles en los navíos, dimos vela 
para La Habana, y pasamos aquel día y la noche que hizo, buen tiempo junto de unas is letas, 
que llaman los Mártires, que son unos bajos, que así los llaman, los bajos de los Mártires. 
Íbamos en cuatro brazas394 lo mas hondo, y tocó la nao Capitana entre unas como isletas, e 
hizo mucha agua, que con dar todos los soldados que ibamos a la bomba,395 no podíamos 

385  Díaz del Castillo, op. cit., cap. VI.
386  Guardias.
387  Díaz del Castillo, op. cit., cap. VI.

388  Tan rápidamente.
389 Ballestas.
390 Cintura.
391  “6. m. desus. aviso o noticia.”, voz 

“mandado”, Diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: http://
dle.rae.es/?id=o9JMnp7 

392  Díaz del Castillo, op. cit., cap. VI.
393 Ibídem.
394  Medida de profundidad marina 

antigua que equivalía a la apertura 
de los brazos. En España era cercana 
a 1.67 metros.

395  Mecanismo antiguo para achicar  
el agua dentro de una embarcación.

EL Río LaGaRToS, DESCRITo PoR LoS 
CRonISTaS, PoDRía CoRRESPonDER aL SITIo 
DE yuCaTán quE ToDaVía LLEVa ESE noMBRE 
PERo TaMBIén a La Ría DE San FRanCISCo DE 
CaMPECHE o EL Río VERDE. GRaBaDo InGLéS, 
MEDIaDoS DEL SIGLo XIX. CoL. JEoL.
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estancar,396 é íbamos con temor no nos anegasemos. 
Acuérdome que traíamos allí con nosotros a unos mari
neros levantiscos397 y les decíamos: hermanos, ayudad a 
sacar la bomba, pues véis que estamos muy malheridos, y 
cansados de la noche y del día, porque nos vamos a fon
do, y respondian los levantiscos: facetelo398 vos, pues no 
ganamos sueldo, sino hambre y sed, y trabajos, y heri
dos como vosotros: por manera, que les hacíamos dar 
a la bomba aunque no querían, y malos y heridos como 
íbamos mareábamos las velas, y dábamos a la bomba, 
hasta que nuestro Señor Jesucristo nos llevó al Puerto 
de Carenas donde ahora está poblada la villa de La Ha
bana, que en otro tiempo Puerto de Carenas se solía 
llamar, y no Habana: y quando nos vimos en tierra, dimos 
muchas gracias a Dios, y luego se tomó el agua de la Ca
pitana un búzano399 portugués que estaba en otro navío 
en aquel puerto…400

las noticias del oro alegran los Pesares

La llegada de las embarcaciones a Puerto Carenas 
no fue afortunada; las naves venían tan maltrechas 
como la propia tripulación y según Las Casas: 

 …entraron por el puerto de Carenas que es el de 
La Habana, de donde ultimadamente había salido, 
y allí no pudiendo sostener los ambos navíos por la 
mucho agua que hacían, dieron con ellos al través,401 
desamparándolos, donde se anegaron; de allí se 
fueron a la villa de Santiago donde Diego Velázquez 
estaba, y Francisco Hernández bien tarde por no sanar 
tan presto de sus muchas heridas, como viniese dellas 
muy lastimado…402

Tema que es ratificado por Díaz del Castillo, quien, en sus palabras, dice: 

 …y escribimos a Diego Velázquez, gobernador de aquella Isla, muy en posta,403 haciéndole 
saber que habiamos descubierto tierras de grandes poblaciones, y casas de cal y canto, y las 
gentes naturales dellas andaban vestidos de ropa de algodon, y cubiertas sus vergüenzas, 
y tenian oro y labranzas de maizales: y desde La Habana se fué nuestro capitán Francisco 
Hernández por tierra á la villa de Santispíritus,404 que asá405 se dice, donde tenía su enco
mienda de Indios, y como iba mal herido, murió dende allí a diez dias que había,406 llegado a 
su casa: y todos los demas soldados nos desparcimos, y nos fuimos unos por una parte, y otros 
por otra de laiIsla adelante: y en La Habana se muriéron tres soldados de las heridas, y los 
navíos fueron a Santiago de Cuba, donde estaba el gobernador…407

De lo comentado por Díaz del Castillo nos podemos imaginar las noticias que corrie
ron no solo por Cuba, sino que llegaron con rapidez a España: primero, las grandes pobla
ciones; segundo, una arquitectura de piedra, a diferencia de aquella de las islas, construida 
únicamente en materiales perecederos; tercero el uso de un atuendo más concordante 
con el concepto europeo de la “decencia”, es decir, cubrirse los genitales, a diferencia, 
una vez más, de los habitantes de las islas; en cuarto término, pero muy importante, la 
utilización de oro como ornamento, uno de los principales detonantes, sino el más, de 
las siguientes expediciones; y quinto, la existencia de grandes cultivos, en particular del 
maíz, que hacían prever que la vida sería más fácil, ya que no se dependía de la pesca o  

la cacería, o una combinación de sedentarismo y vida nómada, sino de establecimien
tos permanentes.

Así, la carta “De la justicia y regimiento de la rica villa de la Vera Cruz a la reina doña 
Juana y al emperador Carlos V, su hijo. 10 de julio de 1519”, pone en una perspectiva más 
lógica la importancia de los hallazgos:

 …[Hernández de Córdoba] se volvió con los dichos navíos y gente a la isla Fernandina donde 
hicieron saber al dicho Diego Velázquez cómo habían hallado una tierra muy rica de oro, por
que a todos los naturales de ella los habían visto traer puesto adellos408 en las narices, adellos 
en las orejas y en otras partes, y que en la dicha tierra había edificios de cal y canto y mucha 
cantidad de otras cosas que de la dicha tierra publicaron, de mucha administración y riquezas, 
y dijéronle que si él podía enviar navíos a rescatar oro, que había mucha cantidad de ello…409

Pese al dolor que causó en una comunidad tan pequeña como la conquistadora asenta
da en Cuba la muerte de tantos de ellos, hecho que es solo mencionado por Pedro Mártir 
Anglería: “…Regresaron, pues, tristes, los que quedaron, a la isla Fernandina de dónde 
habían ido, y los compañeros les recibieron con llanto y gemidos por los que allí habían 
dejado y por los que venían heridos…”.410 El regocijo de Diego Velázquez era evidente, en 
palabras de Las Casas: “…aunque recibió pesar de la muerte de tantos españoles, y de las 
heridas de los demás, pero las nuevas de ser la tierra tan rica y grande y de tanta infinidad 
de gentes, con edificios de cal y canto (lo que nunca se había visto antes) lo cual todo le 
ofrecía inestimable esperanza, con alegría inmensa el pesar le recompensaron...”.411

En ese sentido, Landa también pronuncia: “…[Francisco Hernández] así volvió 
triste a Cuba, donde publicó que la tierra era muy buena y rica por el oro que halló en la 
Isla de Mujeres…”.412

Quizá el que muestra más claramente cómo los residentes en la isla se engañaron 
con la llegada de los objetos de oro sea el propio Bernal Díaz del Castillo: 

 …y desde que hubieron desembarcado los dos indios que hubimos413 en la punta de Cotoche, 
que ya he dicho, que se decían Melchorillo y Juanillo,414 y el arquilla415 con las diademas, y 
ánades, y pescadillos, y con los ídolos de oro, que aunque era bajo y poca cosa, sublimábanlo 
de arte, que en todas las islas de Santo Domingo, y en Cuba, y aún en Castilla llegó la fama de  
ello: y decían que otras tierras en el mundo no se habían descubierto mejores, ni casas 
de cal y canto: y como vió los ídolos de barro, y de tantas maneras de figuras, decían que 
eran del tiempo de los gentiles,416 otros decían que eran de los judíos que desterró Tito y 
Vespasiano de Jerusalen, y que habían aportado con los navíos rotos en que les echaron en 
aquella tierra: y como en aquel tiempo no era descubierto el Perú, teníase en mucha esti
ma aquella tierra. Pues [ninguna] otra cosa preguntaba el Diego Velázquez a aquellos Indios, 
¿que si había minas de oro en su tierra? y a todo le respondían que sí, y les mostraban oro 
en polvo de lo que sacaban en la isla de Cuba, y decían que había mucho en su tierra, y no le 
decían verdad: porque claro está, que en la punta de Cotoche ni en todo Yucatan no es donde 
hay minas de oro…417

los agravios Finales

Pese a las numerosas heridas que había recibido Hernández de Córdoba, en vez de ir 
a su casa en Sancti Spíritus, en el corazón de Cuba, se dirigió por mar, en condiciones 
precarias, al extremo oriental de la isla, a Santiago de los Caballeros, entonces la capital, 
y lugar donde residía su teniente y gobernante Diego Velázquez. Ahí, en palabras de Las 
Casas: “…y así, llegado Francisco Hernández a la ciudad de Santiago, en canoas de indios, 
y de sus heridas bien lastimado, informándose de él y de algunos indios que de allá trajo 
[Julián y Melchor] bien a la larga de todo lo que de la tierra y gente de ella sentía, con lo 
que por allí había pasado…”.418

Tras tener esas noticias, Velázquez más alegrado por el oro que dolido por los muertos 
y heridos, empezó a pensar en una siguiente expedición con miras a expandir su poder 

396  Detener el paso del agua.
397  Literalmente, naturales de Levante, 

especialmente de las comarcas 
mediterráneas, en este contexto 
probablemente se usa en una 
acepción de rebeldes, turbulentos. 

398 Hacedlo.
399 Buzo.
400  Díaz del Castillo, op. cit, cap. VI.
401  Dicho de una nave: Tropezar por los 

costados en una roca, o costa de 
tierra, en que se deshace o vara.

402  Las Casas, op. cit., l. IV, cap. XCVIII.
403 Prisa.
404 sancti spíritus.
405 Ser vecino.
406 Pasados diez días.
407  Díaz del Castillo, op. cit., cap. VI.

408 algunos de ellos.
409 Cortés, op. cit., p. 7.
410  Mártir de anglería, op. cit., l. II, 

cap. único.
411  Las Casas, op. cit., l. IV, cap. XCVIII.
412 Landa, op. cit., cap. III, p. 8.
413 obtuvimos.
414  Realmente, y de acuerdo con su propia 

descripción: Melchor y Julián.
415  aquella robada en el templo  

de cabo Catoche
416 Paganos.
417  Díaz del Castillo, op. cit., cap. VI.
418  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. XCVIII. 
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desde Cuba hacia los nuevos territorios donde había to
mado posesión Hernández de Córdoba. 

Las Casas, continúa el relato de cómo el teniente de Cuba: 

 …comenzó luego de tratar de hacer otra mayor armada, y 
enviar en ella por capitán general a un hidalgo, natural de 
Cuéllar,419 patria propia del mismo Diego Velázquez, llama
do Juan de Grijalva, mancebo cuerdo y de buenas costum
bres, al cual trataba como deudo,420 puesto que no se creía 
serlo ni tocarle por ningún grado en sangre. Deste nom
bra miento pesó mucho a Francisco Hernández, y recibiólo  
por grande injusticia y agravio que Diego Velázquez le ha
cía, porque como él había con sus dineros, si suyos eran, 
hecho el armada con la parte que los otros dos, Cristóbal 
Morante y Lope Ochoa, pusieron, y habiéndolo él descubier
to y puéstose a tantos peligros de mar y de tierra, y al cabo 
saliendo tan mal herido, tenía por suya la dicha empresa y 
fuera dél pertenecer a nadie; por lo cual determinó de irse 
a quejar al rey de Diego Velázquez, y así lo escribió a mí, es
tando yo, como dije, en Zaragoza, porque me tenía por amigo,  
diciendo que Diego Velázquez se le había tiránicamente al
zado con sus trabajos, y que no tardaría más de cuanto es
tuviese bien sano de sus heridas y allegarse algunos di ne ros  
para gastar, rogándome que yo informase al rey, entre tanto, 
de su agravio...421

En efecto, el agravio a los trabajos e inversiones de Her
nández de Córdoba, Morante y Lope de Ochoa se completa
ron con una carta al rey en la cual Velázquez se apropiaba del 
crédito. Así, Bernal dice: 

 …y el Diego Velázquez escribió a Castilla a los Señores, que en aquel tiempo mandaban 
en las cosas de Indias, que él lo había descubierto, y gastado en descubrirlo mucha cantidad 
de pesos de oro, y así lo decía don Juan Rodríguez de Fonseca, obispo de Burgos, y arbo
bispo de Rosano, que así se nombraba, que era como presidente de Indias, y lo escribió a 
su Majestad a Flandes dando mucho favor y loor del Diego Velazquez, y no hizo memoria de 
ninguno de nosotros los soldados que lo descubrimos a nuestra costa…422

Pocos años más tarde, en la Probanza sobre las causas…, de 1522, se habla de un posible 
chantaje a Hernández de Córdoba, ya que una de las preguntas que se hicieron para que 
fueran respondidas por varios testigos entre los cuales estaba Antón de Alaminos y otros 
participantes de la Conquista era: 

 …Iten si saben, etcétera, que los naturales de aquella tierra desbarataron al dicho Francisco 
Hernández y a la gente que llevaba, y se volvieron a la dicha isla Fernandina, y el dicho Diego 
Velásquez,423 como era teniente de gobernador en ella, contra la voluntad del dicho Fran
cisco Hernández e de otras personas que habían ido en su compañía, procuró y dijo haber él 
descubierto la dicha tierra, prometiendo al dicho Francisco Hernández que le daría indios e 
otras cosas porque consintiese en ello…424

Para hacer evidente que Velázquez había tratado de apropiarse de los méritos de 
la primera expedición, Cortés y sus abogados prepararon esta pregunta haciendo 
evidentes dos cosas: que Hernández había sido desbaratado por los naturales y que 
cuando llegaron las noticias de la nueva tierra con oro, el teniente de gobernador 
de la isla Fernandina, Cuba, en contra de la voluntad de su verdadero descubridor, 
“procuró e dijo haber él descubierto la dicha tierra”.425 El cuarto en presentarse a 

declarar, Diego de Baldenebro, se extiende en los datos sobre la supuesta confabula
ción de Velázquez en contra del descubrimiento de Hernández y ofrece nombres de 
testigos que presenciaron o escucharon el soborno dado a Hernández: un reparti
miento de indios en Cuba a cambio de su silencio, afirmación ratificada o ampliada 
por los demás interrogados.426

Un cronista que cuenta un final alterno es Cervantes de Salazar, quien habla de un 
arreglo en el cual finalmente Hernández de Córdoba deja como “heredero” de sus dere
chos a Velázquez, noticia que no se contradice con la idea que el teniente gobernador de 
Cuba, al ver la gravedad del estado de Hernández, le hubiera ofrecido la encomienda que 
se ha mencionado a cambio, y que éste, con tal de asegurar a sus sucesores, la hubiera 
aceptado. En palabras de Cervantes, Velázquez al saber por: 

 …Hernández y del piloto Alaminos, de la tierra descubierta y de la prosperidad que pro
metía, con alegre ánimo, como solía las demás cosas, comenzó a hacer una armada con de
terminación de enviar por general de ella a Francisco Hernández, de quien , por su virtud y 
esfuerzo, tenía mucho concepto, el cual al a sazón murió y dejó por heredero de sus bienes  
y de la aución427 y derecho que tenía y le podía pertenecer de lo descubierto a Diego Velázquez, 
el cual viendo que el negocio era de mucha importancia y de confianza…, el cual se detuvo 
hasta que el piloto Alaminos sanó, porque no había otro tan diestro como él…428

otro Final alterno: el último viaje de HernándeZ de cÓrdoba

Por el lado contrario, siguiendo la metáfora de Las Casas, quien señaló la inconformidad 
de Hernández ante la apropiación de los méritos del descubrimiento por Velázquez, 
menciona que el explorador pretendió y preparó un viaje para ir a España a presentar su 
caso y hacer una defensa personal ante la corte. 

Empero, como Las Casas dice y pese a tratarse de un querido amigo, el juicio divino 
iba a ser severo contra los descubridores y conquistadores: 

 …él puso de ir a España, y Dios dispuso de llevarlo al otro mundo, a que le diese cuenta de 
otros mayores agravios que él hizo a los indios de Cuba, de quien se servía y chupaba la san
gre, y con ella iba a saltear lo inocentes que estaban seguros en sus casas, y lo que más que 
todo lo dicho fue grave, y que no hay que dudar sino que delante el juicio de dios él sintió 
por más áspero, la cuenta, conviene a saber, que en muriendo se le pidió de aquel tan grande 
escándalo que dejó sembrado en aquella tierra de Yucatán, y los muchos indios que mató y 
lanzó en los fuegos infernales, que con salirse de la tierra ajena, pues sus dueños no querían 
que estuviese en ella, pudiera todo excusarlo…429

Para continuar con la reflexión:

 …¿Qué olor de paz, de bondad, de caridad, de justicia, y de doméstica y amable y deseable 
vecindad dejó Francisco Hernández en aquella nueva provincia de Yucatán? ¿Qué fama, qué 
opinión, qué estima pudieron aquellas gentes concebir de la religión cristiana, entendiendo 
que los que se llamaban cristianos, porque no les consentían estar en su tierra, como a gente 
sospechosa y peligrosa y de quien razonablemente podían temer que su estada les viniese 
gran daño, como siempre vino a donde quiera que españoles llegaron, pudiéndose retraer 
hicieron en ellos tan grande estrago? Finalmente, con esta inocencia, como otros muchos, 
murió nuestro amigo Francisco Hernández…430

la suerte de los suPervivientes

Contrario a lo que se esperaría, después del éxito y la fama alcanzados en el viaje, los 
supervivientes tuvieron casi ninguna recompensa en términos materiales, Díaz del 
Castillo se queja al respecto: 

419  Población de la provincia de Segovia, 
en plena Castilla.

420  Pariente, Diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: http://
dle.rae.es/?id=DavRol3 

421  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. XCVIII.
422  Díaz del Castillo, op. cit., cap. VI.
423  En este documento el apellido del 

gobernante de Cuba se escribe  
de este modo.

424  Tapia, op. cit., p. 185.
425 Ibídem.

426  Tapia, op. cit., p. 204.
427  Probablemente aucción, acción o 

derecho a algo.
428  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II., 

cap. II.
429  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. XCVIII. 
430 Ibídem.
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 …por manera que todos los soldados que fuimos a aquel viaje a descubrir, gastamos los 
bienes que teníamos, y heridos y pobres volvimos a Cuba, y aún lo tuvimos a buena dicha 
haber vuelto, y no quedar muertos con los demas mis compañeros y cada soldado tiró por 
su parte: y el capitán (como dicho tengo) luego murió, y estuvimos muchos días en curarnos 
los heridos y por nuestra cuenta hallamos que se muriéron al pie de setenta soldados, y esta 
ganancia trajimos de aquella entrada, y descubrimiento…431

En el siguiente capítulo de su libro, Díaz del Castillo nos narra sus desventuras, que 
son las de los aventureros españoles del siglo xvi que cruzaron el Océano como soldados 
y pensaron que se harían ricos fácilmente: 

 …Ya he dicho que nos quedamos en La Habana ciertos soldados que no estabamos sanos 
de los flechazos, y para ir a la villa de la Trinidad ya que estabamos mejores, acordamos de  
nos concertar tres soldados con un vecino de la misma Habana, que se decía Pedro de Ávila, 
que iba asimismo a aquel viaje en una canoa por la mar por la banda del sur, y llevaba la canoa 
cargada de camisetas de algodón, que iba a vender a la villa de la Trinidad. Ya he dicho otras 
veces que canoas son de hechura de artesas grandes cavadas y huecas, y en aquellas tierras con 
ellas navegan costa a costa: y el concierto que hicimos con el Pedro de Ávila, fue que daríamos 
diez pesos de oro, porque fuesemos en su canoa. Pues yendo por la costa adelante, a veces 
remando y a ratos a la vela; ya que habíamos navegado once dias en paraje de un pueblo de in
dios de paz, que se dice Canarreon,432 que era términos de la villa de la Trinidad, se levantó un 
tan recio viento de noche, que no nos pudimos sustentar en la mar con la canoa, por bien que 
reinábamos todos nosotros: y el Pedro de Ávila, y unos indios de La Habana, y unos remeros 
muy buenos que traíamos, hubimos de dar al través entre unos ceborucos,433 que los hay muy 
grandes en aquella costa, por manera que se nos quebró la canoa; y el Ávila perdió su ha cienda, 
y todos salimos descalabrados de los golpes de los ceborucos, y desnudos en carnes; porque 
para ayudarnos que no se quebrase la canoa, y poder mejor nadar nos apercibimos de estar sin 
ropa ninguna, sino desnudos…434

Los soldados perdieron todo, ropa incluida y tuvieron que hacer una gran caminata 
para poder encontrar ayuda, esta vez en el pueblo en el que estaba Bartolomé de las Casas, 
pero no hay ninguna palabra sobre un posible encuentro entre los dos futuros cronistas 
más importantes de la primera expedición al actual territorio mexicano, al menos en este 
momento, sino hasta que Las Casas ya era fraile dominico, cosa que aconteció hasta 1523. 
Así, Díaz del Castillo continúa el relato de sus dificultades: 

 …para nuestra villa de la Trinidad no había camino por la costa, sino malos paises435 y ce
borucos, que así se dicen, que son las piedras con unas puntas que salen dellas, que pasan 
las plantas de los pies, y sin tener que comer; pues como las olas que reventaban de aquellos 
grandes ceborucos, nos embestían, y con el gran viento que hacía llevábamos hechas grie
tas en las partes ocultas, que corría sangre de ellas, aunque nos habíamos puesto delante 
muchas hojas de árboles, y otras yerbas que buscamos para nos tapar. Pues como por aquella 
costa no podíamos caminar, por causa que se nos hincaban por las plantas de los pies aque
llas puntas y piedras de los ceborucos, con mucho trabajo nos metimos en un monte, y con 
otras piedras que había en el monte cortamos cortezas de árboles, que pusimos por suelas, 
atados a los pies con unas que parecen cuerdas delgadas que llaman bejucos, que nacen entre 
los árboles, que espadas no sacamos ninguna, y atamos los pies y cortezas de los árboles con 
ello lo mejor que pudimos, y con gran trabajo salimos a una playa de arena, y de ahí a dos 
días que caminamos, llegamos a un pueblo de indios, que se decia Yaguarama,436 el cual era 
en aquella sazón del padre Fray Bartolomé de las Casas, que era clérigo presbítero, y despues 
le conocí fraile dominico, y llegó a ser obispo de Echiapa;437 y los indios de aquel pueblo nos 
dieron de comer…438

Poco a poco los sufridos viajeros se van recuperando, no obstante y pese a los su
frimientos pasados, Díaz del Castillo no se niega finalmente a incorporarse a la nueva 
expedición que Velázquez, que esta vez estaba preparando de manera personal:

 …pues ya escapados con las vidas de entre aquellos ceborucos. Y otro día fuimos hasta otro 
pueblo, que se decía Chipiona, que era de un Alonso de Ávila, y de un Sandoval (no digo del 
capitán Sandoval, el de la Nueva España) y desde allí á la Trinidad: y un amigo mío que se 
decía Antonio de Medina me remedió de vestidos, según que en la villa se usaban, y así 
hicieron a mis compañeros otros vecinos de aquella villa: y desde allí con mi pobreza y tra
bajos me fuí a Santiago de Cuba, adonde estaba el gobernador Diego Velázquez, el cual an
daba dando mucha prisa en enviar otra armada; y quando le fuí a besar las manos, que eramos 
deudos,439 él se holgó conmigo, y de unas pláticas en otras me dijo, que si estaba bueno de las 
heridas para volver a Yucatán... y dijo: bien sé que pasaste muchos trabajos, y así es a los que 
suelen descubrir tierras nuevas, y ganar honra, y su Magestad os lo gra tificará, y yo así se lo 
escribiré. Y ahora, hijo, id otra vez en la Armada que hago, que yo haré que os hagan mucha 
honra, y diré lo que pasó…440

otro Final truncado Por la muerte

Una de las noticias más novedosas que proporciona Herrera es sobre el interés que 
causó este descubrimiento no sólo en España sino también en otras partes del vasto 
imperio de Carlos I de España, ya transformado en Carlos V del Sacro Imperio Roma
no. Los sucesos que se relatan a continuación pudieron haber cambiado la historia de 
las tierras recién descubiertas, pero nuevamente un final imprevisto hizo que las cosas 
se desarrollaran sin la interferencia de otros reinos y que Velázquez pudiera tratar de 
extender su poder:

 …No hubo llegado Francisco Hernández de Córdova a La Habana o puerto de Carenas, cuando 
llegó a la Corte el aviso del descubrimiento de Yucatán, el cual ensalzaron por grandísimo, 
aunque no tanto como pareció después. Y el Almirante de Flandes, por inducimiento de 
los castellanos, que con el ánimo de ganar el favor de los misioneros y privados flamen
cos, les daba aviso para que pidiesen mercedes al rey. Suplicó a su Majestad que le hiciese 
merced de aquella tierra o isla grande que se avisaba que se había descubierto que ya decían 
Yucatán, porque se quería disponer en gastar algo de su hacienda, para ir o enviar a poblarla 
de gente flamenca y que se la diesen en deudo, reconociendo siempre a su alteza como su 
vasallo, y que para mejor poderla poblar y prover de lo que conviniese le diese la gobernación 
de la isla de Cuba; lo cual el rey libremente concedió, porque no sabía Monsieur de Gebres, 
que era el principal consultor de las mercedes, lo que eran las Indias y lo que al rey importa
ban, mayormente tierra nuevamente descubierta y que mucho le pesara de haberlo hecho, si 
los castellanos de presto no acudieran a significarle el daño que en aquello su Corona recibía, 
allende del perjuicio que se hacía a los castellanos y otros muchos inconvenientes que se le 
representaron y principalmente la injusticia que notoriamente recibía el Almirante de las 
Islas, de cuyos agravios y de los servicios de su padre se iba ya enterando el Gran Canciller. 
Suspendiose la merced del Almirante de Flandes, cumpliendo con él, con que hasta que se 
determinase el pleito que el Almirante de Indias traía con el Fiscal, sobre el derecho de sus 
privilegios, no podía el rey hacer merced semejante, cuando más que había sido informado 
que la isla de Cuba, cuya gobernación derechamente pertenecía al Almirante de las Indias era 
por él poseída pacíficamente y que por lo tanto no se la podía conceder sin su gran perjuicio 
y de esta manera se quedó el Almirante de Flandes sin Yucatán y Nueva España, habiendo 
hecho venir a Sanlúcar cuatro o cinco navíos de labradores flamencos parta enviar a las Indias, 
los cuales se volvieron a su tierra…441

431  Díaz del Castillo, op. cit., cap. VI.
432  El archipiélago de los Canarreos es 

un grupo de islas situadas al sur 
de Cuba.

433  Ceboruco o seboruco son voces para 
designar un terreno montuno  
y pedregoso.

434  Díaz del Castillo, op. cit., cap. VII.
435  En geomorfología, un malpaís es un 

accidente del relieve caracterizado 
por la presencia de rocas poco 
erosionadas de origen volcánico  
en un ambiente árido.

436  yaguaramas, provincia de Cienfuegos.
437 Chiapas.
438  Díaz del Castillo, op. cit., cap. VII.

439 Parientes.
440  Díaz del Castillo, op. cit., cap. VII.
441  Herrera, op. cit., d. II, l. II, cap. XIX.
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Los preparativos

La sed de oro
on el poco oro de Conil y Campeche más las abundantes fantasías que 
se iban acumulando entre los pobladores de Cuba, favorecidas por la 
falta de entendimiento con los dos mayas capturados en el cabo Ca
toche por la expedición de Hernández de Córdoba –Melchor y Julián, 
quienes transportados por esas naves llegaron con muchos trabajos a 
esa isla para ser “educados en la fe” y enseñarles el castellano y así 

pudieran funcionar como traductores–, los habitantes de la isla Fernandina, como era 
entonces llamada, estaban muy impresionados.

La idea de la isla Rica o Santa María de los Remedios, como fue llamada la península de 
Yucatán en un primer momento, iba creciendo de boca en boca. Sus dos representantes, 
probablemente asombrados por el nuevo mundo que les tocaba conocer, al preguntarles si 
había oro en su tierra, no se atrevían a decir otra cosa más que era abundante en ese metal, 
cosa que notaban era del agradado de los codiciosos aventureros españoles, como señaló 
Bernal Díaz del Castillo en su texto: “…Pues otra cosa preguntaba el Diego Velázquez á 
aquellos indios, ¿que si había minas de oro en su tierra? y a todos les respondían que sí, y 
les mostraban oro en polvo de lo que sacaban en la isla de Cuba, y decían que había mucho 
en su tierra, y no le decían verdad: porque claro está, que en la punta de Cotoche ni en todo 
Yucatán no es donde hay minas de oro…”.443

Los permisos para expLorar

En ese momento la capital administrativa de la región se encontraba en Santo Domingo, 
donde residían los frailes jerónimos encargados por orden real de velar por sus propie
dades y derechos.444 A ellos acudió rápidamente Diego Velázquez, según la Carta en
viada por el Ayuntamiento de la Villa Rica, en 1519, en la que se ocultaba la de fensa de los 
derechos de Hernán Cortés:

 …Sabido esto por el dicho Diego Velázquez, movido más a codicia que a otro celo, despa
chó luego a un su procurador a la isla Española con cierta relación que hizo a los reverendos 

442  Herrera, op. cit., d. II, l. III, cap. I.
443  Díaz del Castillo, op. cit., cap. VI.
444  La Carta enviada por el Ayuntamiento 

de la Villa Rica, en 1519, es elocuente 
en este sentido: “…estando el la 
isla Española el año del señor de 
1518 años, por gobernadores de 
aquellas partes de las Indas, Islas y 
Tierra Firme del Mar Océano, los muy 
reverendos padres fray Luis de Sevilla, 
prior de la Mejorada, y fray Alonso de 
Santo Domingo, prior de San Juan de 
Ortega, frailes profesos de la orden del 
bienaventurado señor San Jerónimo, 
a las cuales habían enviado después 
de la muerte del católico rey don 
Fernando con la dicha gobernación, los 
reverendísimos señores gobernadores 
de España don Francisco Jiménez, 
arzobispo de Toledo y cardenal de 
España, y Mossior de Trayedo, Deán 
de Lovaina, embajador del rey don 
Carlos nuestro señor, que después 
fue cardenal de Tortosa y finalmente 
papa Adriano Sexto; Diego Velázquez, 
teniente del almirante de la isla de 
Cuba, envió el dicho año a suplicar 
a los dichos padres gobernadores 
que residen en la isla Española, que 
le diesen licencia para armar ciertas 
naos que quería, según costumbre 
de aquellas partes, enviar a su costa 
a una tierra que él decía que había 
descubierto hacia la parte occidental 
de esa isla de Cuba, para saber y bojar 
la dicha tierra, y para traer indios 
cautivos de ella, de que pudiesen servir 
en la isla de Cuba , para rescatar en 
ella oro y las otras cosas que hubiesen, 
pagando el quinto de ellos a Sus 
Altezas, según la orden y costumbre 
que en aquello había; lo cual los dichos 
padres gobernadores le concedieron y 
dieron licencia, y así armó tres navíos 
y un bergantín y envió por capitán 
de ellos a un su pariente que se decía 
Juan de Grijalva, mandándoleque 
rescatase todo el más oro que pudiese”.

JUaN 
de GriJaLva

89

…Embarcados los castellanos, como se ha dicho, fueron 
navegando por costa viendo con mucha maravilla 

grandes y hermosos edificios de cal y canto con muchas 
torres altas, que de lejos blanqueaban y parecía bien, 

por lo cual y por no haber visto en todas las Indias hasta 
entonces, y por lo que de las cruces queda referido, dijo 

Grijalva que hallaban una nueva España…442
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padres de San Jerónimo, que en ella residían por gobernado res de estas Indias, para que en 
nombre de vues tras majestades le diesen licencia, por los poderes que de vuestras altezas te
nían, para que pudiese enviar a bojar la dicha tierra, diciéndoles que en ello ha ría gran servi
cio a vuestras majestades, con tal que le diesen licencia para que rescatase445 con los naturales 
de ella, oro y perlas y piedras preciosas y otras cosas, lo cual todo fuese suyo pagando el quinto 
a vuestras majestades, lo cual por los dichos reverendos padres gobernadores jerónimos le 
fue concedido, así porque hizo relación que él había descubierto la dicha tierra a su costa, 
como por saber el secreto de ella y proveer como al servicio de vuestras reales altezas convi
niese. Y por otra parte, sin lo saber aquí los dichos padres jerónimos, envió a un Gonzalo de 
Guzmán con su poder y con la dicha relación a vuestras altezas reales, diciendo que él había 
descubierto aquella tierra a su costa, en lo cual a vuestras majestades había hecho servicio, 
y que la quería conquistar a su costa, y suplicando a vuestras reales altezas lo hicieran ade
lantado y gobernador de ella y ciertas mercedes que allende de esto pedía, como vuestras 
majestades habrán ya visto por su relación, y por esto no las expresamos aquí.446

El tema del engaño a los padres jerónimos al decir Diego Velázquez que él había en
viado la expedición de Hernández de Córdoba fue uno de los argumentos a los que se 
aferró Cortés para desprestigiar al teniente de gobernador de Cuba y al hecho de que, en 
efecto, Velázquez pagó la expedición que quedó al mando de Grijalva. Así, en la Probanza 
sobre las causas…, de 1522, las preguntas V y VI están dedicadas al asunto, en el cual, 
como he mencionado, se presentaron como testigos antiguos compañeros de la aventura, 
incluido el piloto Alaminos.

Así, la pregunta V de ese documento rezaba: “…Ítem,447 si saben, etcétera, que por qué al 
dicho Diego Velázquez se le concedieron mercedes e otras libertades y exenciones por 
su Majestad y por los padres jerónimos que a la sazón residían en la Isla Española, en su 
nombre publicó que él había descubierto la dicha tierra, y que de nuevo hacía armada 
para descubrir más…”.448

Esta pregunta iba encaminada a cuestionar la autoridad de Diego Velázquez como pro
motor de la conquista de Yucatán y, por consecuencia, de México. Lo que Cortés trataba de 
descalificar es el poder extendido por los padres jerónimos, representantes de la Corona 
en las islas, y el poder otorgado al teniente de gobernador de Cuba para las expediciones 
como la del mismo Cortés.

Algunos de los testigos como Martín, Prieto, de Béjar, Hernández de Alaniz, López, Ala
minos y de Monjaraz dan una respuesta favorable pero muy vaga a los intereses de Cortés 
al decir que así lo habían escuchado en Cuba, aunque sin ser testigos presenciales, en la 
tónica del último, que afirmaba:

 “…que este testigo oyó decir muchas veces al dicho Diego Velásquez, en la dicha isla de Cuba, 
que él había descubierto la dicha tierra de Yucatán, y que quería tornar a hacer otra armada 
para la dicha tierra de Yucatán e para descubrir otras, pero que no sabe para qué efecto porque 
es de creer que es para lo contenido en la dicha pregunta...” 449 Baldenebro, Rico y de Porras, 
prefirieron decir que no tenían conocimiento del tema, mientras que Vázquez de Tapia amplia 
que “…dice lo que dicho ha, y que es verdad que envió a hacer relación de ello a los padres je
rónimos, que estaban en la Isla Española, cómo se había descubierto la dicha tierra de Yucatán, 
e que le diesen licencia para hacer otra armada para hacer bojar la tierra…450

En cambio, la pregunta VI enfatizaba un tema que será fundamental para Cortés. El 
hecho de que el permiso extendido a la expedición comandada por Grijalva era única
mente para explorar y comerciar y no para crear asentamientos. Asunto sensible, pues 
provoca que los otros capitanes de la flota le pierdan el respeto al joven capitán general 
Grijalva al negarse éste a crear asentamientos hispanos por no tener la licencia correspon
diente, pese a la casi exigencia de la tripulación, deslumbrada por el oro.

La pregunta era: “…Ítem, si saben, etcétera, que los dichos padres jerónimos, cre
yendo ser verdadera la relación del dicho Diego Velásquez, le dieron licencia para enviar 
una armada a ver la dicha tierra e bojarla solamente, e de ella envió por capitán a un Juan 
de Grijalva…”.451

Esta cuestión, planteada con habilidad, iba encaminada a mostrar que los padres 
jerónimos al creer ser verdadera la relación de Diego Velázquez, le dieron licencia para 
enviar una armada a ver la dicha tierra y bojarla, explorarla solamente. Cortés y sus 
abogados querían de manera paulatina llevar la discusión al límite del permiso extendido 
por las autoridades, en primer lugar porque Velázquez lo consiguió con argumentos 
falsos y con el único propósito de recorrer la costa.

La respuesta del primer testigo, Martín, es elocuente en ese sentido, al decir: 

 … que este testigo, estando en la dicha isla de Cuba al tiempo que el dicho Juan de Grijal
va partió con la armada del dicho Diego Velázquez que es para venir a Yucatán, pero que a 
la sazón se decía que no traía licencia de los padres jerónimos, sino para bojar la dicha isla e  
descubrir lo que pudiese, y rescatar con los indios, y no para otra cosa, y aún el dicho Gri jalva 
se lo dijo a la sazón que partió con la dicha armada a este testigo así, y que la dicha licencia 
habían dado los dichos padres jerónimos al dicho Diego Velázquez para la dicha ar mada, 
y causa se había descubierto la dicha Isla de Yucatán, e así se lo había enviado a hacer saber el 
dicho Diego Velázquez, a la Isla de Santo Domingo, a los dichos padres jerónimos, a donde 
estaban a la sazón por gobernadores de estas partes…452

Argumento acentuado por Prieto, el segundo en declarar, quien dice: 

 …que este testigo vio como el dicho Juan de Grijalva vino con cierta armada del dicho Die
go Velásquez, a estas partes, y decían los que en la dicha armada venían que los padres 
jerónimos habían dado licencia al dicho Diego Velázquez para enviar la dicha armada so
lamente a bojar y a rescatar en la tierra de Yucatán, que decía el dicho Velázquez haber 
descubierto y no para otra cosa alguna; y que cree este testigo que la dicha licencia le dieron 
al dicho Diego Velázquez por haber él hecho relación que había él hecho descubrir la dicha 
tierra de Yucatán…453

445  En la traducción inglesa se usa la 
palabra comerciar que tiene un matiz 
en la española rescatar. Según el 
Diccionario de la Real Academia de 
la rae: “cambiar o trocar oro u otros 
objetos preciosos por mercancías 
ordinarias” (Voz “rescatar”, Diccionario 
de la lengua española, rae, disponible 
en: http://dle.rae.es/?id=W84NJx2), 
es decir, comerciar con engaño, 
aunque también puede implicar cobrar 
por precio o por fuerza lo que el 
enemigo ha cogido, y, por extensión, 
cualquier cosa que pasó a mano ajena.

446  Hernán Cortés, op. cit., p. 7.
447  Del mismo modo, también.
448  Tapia, op. cit., p. 185.

449  Respuesta de Andrés de Monjaraz,  
en Tapia, op. cit., p. 209.

450  Respuesta de Bernardino Vázquez  
de Tapia, en Tapia, op. cit., p. 213.

451  Tapia, op. cit., p. 185.
452  Respuesta de Ginés Martín, en Tapia, 

op. cit., p. 191.
453  Respuesta de Pedro Prieto, en Tapia, 

op. cit., p. 196.
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Tónica que es mantenida por el tercero, de Béjar, que había participado en la expe
dición de Grijalva como testigo presencial.454

Otros testigos, como de Baldenebro y López, afirman que lo escucharon del propio Veláz
quez o de Grijalva, mientras que otros más, como de Monjaraz, Hernández de Alaniz y Diego 
de Porras afirmaban sin citar testimonios que: “…porque se decía así públicamente en la 
dicha Isla… y por cosa notoria y cierta lo sabe este testigo…”;455 uno más, entre los partici
pantes en la expedición de Grijalva, como Vázquez de Tapia, afirmó contundente el plantea
mien to de la pregunta y, finalmente, otro, como Rico, dijo con honestidad no saber del tema. 

El testimonio más convincente en esta pregunta sea tal vez el de Antonio Alaminos, el 
piloto de Hernández y Grijalva: 

 …que este testigo vio la dicha licencia que el dicho Diego Velásquez hubo, de los dichos padres 
jerónimos, que a la sazón tenían la gobernación de estas partes, en la cual le decían que le da
ban licencia para hacer lo contenido en la dicha pregunta, y no para más, porque este testigo la 
leyó algunas veces, la cual le dieron por la relación que en ella decía haberles hecho, que decía 
que había él hecho descubrir y a su costa la dicha tierra de Yucatán, a cuya causa el dicho Diego 
Velázquez envió una armada, de la cual vino por capitán de ella el dicho Juan de Grijalva, en 
la cual vino este testigo por piloto…456

El tema del permiso para crear asentamientos no es tocado por todos los cronistas. 
Por ejemplo, López de Gómara no lo menciona, aunque sí la ambición que despertó en 
Velázquez la noticia del oro y de otros productos, como la plata y los ricos tejidos: “…luego 
que Francisco Hernández de Córdoba llegó a Santiago con las nuevas de aquellas tan 
ricas tierras de Yucatán, como luego diremos, se acodició457 Diego Velázquez, gobernador 
de Cuba, a enviar allá tantos españoles que resistiendo a los indios, rescatasen de aquel 
oro, plata y ropa que tenían…”.458

Las Casas tampoco se centra en esta materia, aunque es enfático al afirmar que: “…dio 
su instrucción Diego Velázquez al capitán general Juan de Grijalva, que por ninguna ma
nera poblase en parte alguna de la tierra descubierta por Francisco Hernández, ni en la 
que más descubriese, sino solamente que rescatase y dejase las gentes por donde anduviese 
pacíficas y en amor de los cristianos…”.459

La afirmación de Las Casas y las anteriores son contrariadas por Díaz del Castillo: “y 
parece ser la instrucción que para ello dió el gobernador Diego Velázquez; fue según en
tendí, que rescatasen todo el oro y plata que pudiesen, y si viesen que convenían poblar, 
que poblasen, ó si no, que se volviesen á Cuba…”.460 Es decir, Bernal, como miem bro 
de la expedición, parece que se sumó al bando de los que proponían se poblara, pese a 
los reiterados argumentos de que los permisos dados a Velázquez eran exclusivamente 
para navegar, descubrir y comerciar. Volveremos a este tema en su momento, cuando la 
tripulación casi se amotine para obligar a Grijalva a establecer un asentamiento perma
nente en la actual costa de Veracruz.

Las palabras de Bernal tienen un gran ascendente sobre la obra de Herrera, quien re
pite: “…fue la instrucción que le dio a Juan de Grijalva que rescatase todo el oro que pu
diese y que si viese que convenía poblar, que lo hiciese, donde no que se volviese…”.461

Por último, Torquemada no se pronuncia en este sentido y se limita a afirmar: “…Die
go Velázquez, que gobernaba la isla de Cuba, alentado con estas nuevas y con la golosina 
del oro y plata que le dijeron que había en las tierras nuevamente descu biertas, y que la 
gente era vestida (a diferencia de los isleños), se determinó de llevar la empresa adelante 
(porque el oro todo lo vence y no hay dificultad que no rompa)…”.462

Torquemada se vuelve a Las Casas y Díaz del Castillo como sus fuentes más fidedignas. 
De hecho, más adelante, retoma al primero y afirma: 

 …el licenciado Bartolomé de las Casas, autor de mucha fe y que con particular cuidado lo 
quiso saber, y era grande amigo e íntimo de Diego Velázquez, dice que fue la instrucción, que 
expresamente no poblase, sino que solamente rescatase, y que a todas las gentes por donde 
anduviese dejase pacíficas y en amor a los castellanos. Aunque dice lo contrario Gómara, y 
se atribuye a cobardía no haberse quedado en la tierra…463

Acerca de Bernal expresa con ciertas dudas: “…yo vi y co
nocí en la ciudad de Guatemala al dicho Bernal Díaz ya en 
su última vejez, y era hombre de todo crédito… Los dos au
tores primeros son de mucha fe y crédito y Bernal Díaz dice 
que lo dejó [Velázquez a Grijalva el tema de poblar o no] a 
lo que mejor le pareciese. Pero como no era esta empresa 
suya, así no se movió a estimarla…”.464

eL capitáN GeNeraL eLeGido: JUaN de GriJaLva

La decisión para tan importante proyecto, una expedición 
que prometía traer muchas riquezas, debió haber sido di
fícil para Velázquez, acabó inclinándose por un paisa no 
suyo, Juan o Joan, como lo señalan las formas más antiguas, 
de Grijalva, al igual que él, natural de Cuéllar en la provin
cia de Segovia y castellano puro, aspecto que se gu ramente 
contó mucho. 

Quizá quienes dan mayores señales al respecto de este 
capitán son Herrera y Torquemada. Herrera señala: “…nom
bró por su teniente y capitán general a Juan de Grijalva, gentil 
mancebo y de buenas costumbres, hidalgo natural de Cuéllar, 
que por ser patria de Diego Velázquez dijo Gómera que era 
su sobrino y aún que lo trataba como un deudo, no le tocaba 
por ningún grado en sangre…”.465 Este dato es retomado casi  
literalmente por Torquemada: “…nombró por su teniente y capitán general a Juan de Gri
jalva, mancebo466 de buena disposición y de mejores costumbres, hidalgo, natural de Cué
llar (que por ser patria de Diego Velázquez dijo Gómara que era su sobrino y aunque le 
trataba como a un deudo467 no le tocaba por ningún grado en sangre)…”.468

En cambio, el tema del parentesco entre Grijalva y Velázquez fue dado como un hecho 
por varios cronistas, como Mártir de Anglería, Alonso de Santa Cruz, López de Gómara, 
Cervantes de Salazar, Landa y Bernal Díaz.

Las otras persoNas de aUtoridad

La decisión de los otros participantes en los puestos más importantes de la expedición 
tampoco fue dejada al azar. Lo que Mártir de Anglería llama “subpretores”, una espe
cie de subordinados al capitán general Grijalva, aunque con poderes equivalentes a los 
ediles en las alcaldías, pero cuyo nivel máximo correspondía al capitán general/alcalde 
de la expedición, fueron escogidos cuidadosamente. 

Para esos importantes puestos, Velázquez seleccionó a tres hidalgos con recursos, 
cada uno con un importante papel en la futura Conquista del territorio ahora mexicano. 
En palabras de Bernal: 

 …y en aquella sazón que ordenaba la armada, se hallaron presentes en Santiago de Cuba, don
de residía Velázquez, Juan de Grijalva, y Pedro de Alvarado, y Francisco de Montejo y Alonso de 
Ávila, que habían ido con negocios al gobernador, porque todos tenían enco miendas de indios 
en las mismas Islas: y como eran personas valerosas, concertóse con ellos, que Juan de Gri
jalva, que era deudo del Diego Velázquez, viniese por capitán general y que Pedro de Alvarado 
viniese por capitán de un navío, y Francisco de Montejo de otro y Alonso de Ávila de otro…469

Este dato es vuelto a mencionar en Herrera: “…hallándose a la sazón en la ciudad de 
Santiago de Cuba Pedro de Alvarado, Francisco de Montejo y Alonso Dávila que habían 
ido a negocios con el gobernador y eran hombres que tenían indios en la isla y de ellos 
se hacía mucho caso los nombró por capitanes de los tres navíos…”.470

454  Respuesta de Benito de Béjar,  
en Tapia, op. cit., p. 200.

455  Respuesta Andrés de Monjaraz,  
en Tapia, op. cit., p. 209.

456  Respuesta de Antón Alaminos,  
en Tapia, op. cit., p. 232.

457  Encendió en codicia.
458  López de Gómara, op. cit., cap. xLIx.
459  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. CIx.
460  Díaz del Castillo, op. cit., cap. VIII.
461  Herrera, op. cit., d. II, l. III, cap. I.
462  Torquemada, op. cit., cap. IV.
463 ídem.

464 ídem.
465  Herrera, op. cit., d. II, l. III, cap. I.
466  Varón joven y soltero.
467  Voz “deudo”: “m y f. pariente”, 

Diccionario de la lengua española, 
rae, disponible en: http://dle.rae.
es/?id=DavROl3

468  Torquemada, op. cit., cap. IV.
469  Díaz del Castillo, op. cit., cap. VIII.

DIEGO, EL PRIMOGéNITO DE CRISTóBAL COLóN, 
FuE Su SuCESOR COMO ALMIRANTE DEL MAR 
OCEáNO; ASí COMO SEGuNDO VIRREy  
y GOBERNADOR DE LAS INDIAS, CON SEDE EN 
SANTO DOMINGO. “COLuMBuS”, E. SCHuLER, 
IMPRESO POR N. DE KEISER, GRABADO ALEMáN 
DEL SIGLO xIx. COL. JEOL.
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Los tres capitanes fueron participantes de la derrota azteca y protagonistas de nu
merosos hechos; por ejemplo, Alonso de Ávila o Dávila, como también es mencionado, 
acompañó a Francisco de Montejo, “el Adelantado”,471 en la primera conquista de Yucatán 
y en la fundación de la Salamanca de Campeche. En 1528, según Saint John:

 …con las relaciones que habían tenido, y del mapa que “el Adelantado” poseía, los españoles 
llegaron al a conclusión que en la provincia de Bakhalal (llamada por los indios Vaymil y Che
temal) poseía minas de oro por descubrir y Montejo, con el objeto de apropiarse de ellas, dio 
el mando a Alonso Dávila, con indicaciones de proceder hacia el sur con el mismo propósito 
de pacificación. Si damos crédito a Bernal; Dávila no era la persona apropiada para acercarse 
a los indios con buenas palabras, ya que lo describe como un oficial valero so, pero con una 
disposición pendenciera y, ya sea por su propia naturaleza o por la oposición presentada por 
los nativos, no logró el objetivo que Montejo tenían en mente, ya que la su expedición acabó 
en una derrota debido a la continua serie de ataques sufridos…472

Sin embargo, para Las Casas debía de ser un buen elemento, pues declara que era: “…
mancebo de bien, sobrino de Gil González de Ávila, de quien hay que decir adelante…”.473

El segundo capitán fue Pedro de Alvarado: “…también mancebo, de quien hay que 
decir mucho más…”.474 Y vaya que hay material para escribir de un personaje tan po
lémico, ya que no sólo en la expedición y en el fracaso de Grijalva su participación tiene  
mucho que ver, sino en las masacres y los hechos más lamentables de la Conquis ta de 
Tenochtitlan; por ejemplo, protagonizó la matanza del Templo Mayor, la violenta con
quista de los territorios de la actual Guatemala e incluso llegó a Ecuador, donde un arreglo 
económico evitó su participación en la compleja conquista de Perú. Si bien ahora sa be
mos de la crueldad y particular forma en la que Alvarado trató a los indígenas, en su 
tiempo y en especial dentro del círculo de sus compañeros fue muy admirado: “…sepan 
que el Pedro de Alvarado fue un hidalgo muy valeroso, que después que se hubo ganado 
la Nueva España, fue gobernador, y Adelantado de las Provincias de Guatemala, Hondu
ras y Chiapa, y Comendador de Santiago…”.475

El último, pero no menos importante fue Francisco de Montejo: “…que al cabo fue el 
que descubrió a la dicha tierra y reino de Yucatán…”,476 un hombre ya no tan joven como 
sus tres otros capitanes y compañeros, y quien: 

 …fue natural de Salamanca y que pasó a las Indias después de poblada la ciudad de Santo Do
mingo y la Isla Española, habiendo estado primero algún tiempo en Sevilla donde dejó un hijo 
niño que allí hubo;477 y que vino a la ciudad de Cuba donde ganó de comer y tuvo muchos amigos 
por su buena condición y entre ellos fueron Diego Velázquez, gobernador de la Isla, y Hernan

do Cortés…”.478 Buena opinión que también es compartida por Bernal Díaz: “…y así mismo el 
Francisco de Montejo, hidalgo de mucho valor, que fue gobernador y Adelantado de Yucatán…479

Como segundos personajes más importantes de a bordo, después de los capitanes, 
pero considerados el alma de la embarcación, estaban los pilotos. Los cronistas coin
ciden en que Velázquez esperó a que Alaminos sanara para enviarlo no sólo como piloto 
de la nave capitana (en la que iba el capitán general), sino que lo: “…envió por piloto 
mayor de la armada al mismo Antón de Alaminos, que había descubierto la tierra con 
Francisco Hernández…”.480 De hecho, se repitió a los mismos pilotos de la anterior 
expedición, añadiendo uno nuevo del cual no se guardó el registro del nombre, Bernal 
señala: “…y los tres pilotos, que antes habíamos traído cuando el primero viaje, que 
ya he dicho sus nombres, y de dónde eran, Antón de Alaminos de Palos, Camacho de 
Triana y Juan Álvarez el Manquillo de Huelva, y el Alaminos venía por piloto mayor, y 
otro piloto, que entonces vino, no me acuerdo el nombre…”.481 Bajo las órdenes del 
capitán, llamado también maestre y el piloto, estaba el contramaestre, quien dividía y 
supervisaba los trabajos a bordo.

Además de los anteriores, era necesario escoger otros cargos importantes, por ejem
plo, Fernández de Oviedo señala:

 …y el veinte de enero del año mil quinientos dieciocho eligió por capitán de esa armada a 
Johan de Grijalva y por tesorero a Antón de Villasaña, y para esto tuvo licencia de los padres 
jerónimos que gobernaban estas partes, los cuales mandaron que fuese en esta armada, y por 
veedor, un caballero de Segovia, mancebo, llamado Francisco de Peñalosa, y con estos se jun
taron hasta cuarenta caballeros e hidalgos, y otras personas en este número…482

El tesorero Villasaña, a quien Cervantes de Salazar llama un “fulano de Villafaña”, lle
vaba también la cuenta de las mercancías que se iban a dar en trueque, ya que según ese 
mismo autor se le: “…dio muchas cosas de rescate de ropa y mercaduría para dar a los in
dios por comida o oro o plata…”;483 dicho que es ratificado por Las Casas: “…y con muchos 
rescates y cosas de Castilla para los trocar484 por oro, de que había cierta esperanza…”.485

Bernal propone a otra persona en el cargo: “…y vino por veedor de la armada uno que 
se decía Peñalosa, natural de Segovia…”,486 noticia que es ratificada por Torquemada.487 
El veedor era una especie de vigilante que cuidaba de que se conservasen aparte las ga
nancias que correspondían a la Corona, el famoso quinto real, 20% de todo lo rescatado 
que se tributa ba directamente al rey; por eso era designado de ma nera personal por los 
encargados del ejercicio del poder del monarca y, en este caso, de sig nado por los padres 
jerónimos de Santo Domingo.

470  Herrera, op. cit., d. II, l. III, cap. I.
471  En la historia de la península de 

yucatán hay tres Franciscos de 
Montejo, cada uno denominado  
con un mote para diferenciarlos.  
El primero, llamado “el Adelantado”, 
protagonizó un primer intento de 
conquista que fracasó por la fuerte 
resistencia que le hicieron los mayas 
y por la desilusión de los españoles, 
al darse cuenta de que no había oro 
y llegar las noticias del Perú. Su hijo 
ilegítimo, el verdadero conquistador, 
fue llamado “el Mozo” y con igual 
nombre, el sobrino, fue un apoyo 
fundamental para el anterior. 

472  Charles Saint John Francourt, the 
History of yucatan. from its Discovery 
to the Close of the seventeenth 
Century, John Murray, Londres,  
1854. pp. 94-95.

473  Las Casas, op. cit, t. IV, cap. CIx. 
Gil González de ávila o Dávila, 
como también fue conocido, fue 
un capitán y explorador natural de 
ávila. En 1511 llegó a la Española 
con el cargo de contador, desde 
donde realizó diversas expediciones 
en el territorio de los actuales Costa 
Rica, Nicaragua y Honduras. 

474  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. CIx. 
475  Díaz del Castillo, op. cit., cap. VIII.
476  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. CIx.
477  El llamado Francisco de Montejo “el 

Mozo” fue este hijo ilegítimo. En su 
testamento, la heredera es la hija que 
tuvo con su posterior esposa legal, 
quienes, “el Adelantado”, esposa 
e hija aparecen retratadas en la 
portada de la casa familiar en Mérida. 
Sin embargo, “el Mozo” tuvo varios 
privilegios como conquistador.

478  Landa, op. cit., cap. xI.
479  Díaz del Castillo, op. cit., cap. VIII.
480  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. CIx.
481  Díaz del Castillo, op. cit., cap. VIII.
482  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. VIII.
483  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 

cap. II.
484  Intercambiarían en trueque.
485  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. CIx.
486  Díaz del Castillo, op. cit., cap. VIII.
487  Torquemada, op. cit., l. IV, cap. IV.

LA ACTuACIóN DE PEDRO DE ALVARADO (Izq.) 
EN LA ExPEDICIóN DE GRIJALVA, ESTuVO 
CARGADA DE uN FuERTE ESPíRITu DE  
COMPETENCIA. POR Su PARTE, CRISTóBAL  
DE OLID (DER.) FuE CAPITáN DEL BERGANTíN 
quE DEBíA ACOMPAñAR A LAS OTRAS CuATRO 
EMBARCACIONES quE FORMARON LA FLOTA DE 
GRIJALVA. GRABADOS COLOREADOS A MANO  
DEL SIGLO xIx. COL. JEOL.

RETRATO DE FRANCISCO DE MONTEJO, LLAMADO 
“EL ADELANTADO”, EN LA PORTADA DE Su 
CASA SEñORIAL EN MéRIDA, yuCATáN. ESTE 
ExPLORADOR y DESCuBRIDOR FuE uNO DE LOS 
CAPITANES DE LA ExPEDICIóN DE GRIJALVA. 
FOTO: JEOL.
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Era necesario también que estuviera a bordo un des
pensero, que cuidaba el estado y la distribu ción de los 
víveres; además de despabilar, quitar la pavesa del pa
bilo, en los faroles; alimentar el fogón (el cual estaba 
colocado en una caja cubierta de arena, para evitar una 
chispa indeseable); dar instrucciones a los grumetes en 
el señalar las po si ciones de la navegación observando 
la rosa de los vientos, una brújula que marcaba 32 posi
ciones; y cuidar que los centinelas no se quedasen dor
midos, dando vueltas a una ampolleta que seña laba el 
paso del tiempo, el cual se marcaba con el tañido de una 
pequeña campana o cualquier otro sonido.488 En cambio, 
el agua y el vino estaban bajo el cuidado del tonelero, 
trabajo bastante delica do por las formas antiguas de con
servación del agua, las cuales hacían que a los diez días se 
tuviera que buscar agua fresca, de otro modo, comenzaba 
ésta a descomponerse y hacerse imbebible. El estado de 

los toneles era fundamental, ya que barriles y depósitos en mal estado podían significar 
pérdidas de agua o que se acelerase su descomposición. 

Además, debía haber a bordo un escribano, una especie de notario dedicado a llevar 
el registro de cuanto pasase durante la navegación, levantar las actas de toma de posesión 
en tierras no descubiertas y de todo aquello que se bajase o subiese a la embarcación. Por 
último, el alguacil también ejercía una función importante como una especie de policía 
a bordo para cuidar el orden y la aplicación de los castigos en casos de trasgresión a las 
normas establecidas.489

Si bien todos los anteriores se encargaban del delicado tema de la buena navegación, 
los cuidados espirituales y religiosos eran igualmente importantes: la ejecución de rosa
rios, rezos, misas, confesiones, extremaunciones y bendiciones quedaban bajo la vigilan
cia de un sacerdote. Según Díaz del Castillo: “…trajimos un clérigo, que se decía Juan 
Díaz…”,490 Torquemada, añade: “…y a un padre clérigo nombró por su ca pellán y cura 
para que en esta jornada los acompañase…”.491 Este sacerdote es de particular interés para 
nuestra historia, ya que a él se le atribuye la redacción del Iti nerario de la armada del rey 
católico a la isla de Yucatán, en la India, el año 1518, en la que fue por comandante y capitán 
general Juan de Grijalva, publicado en 1520, un librito que es una especie de diario de viaje 
que proporciona muchos datos de la expedición.

La armada

El nombre que se le daba a las expediciones era para designar un conjunto de embarca
ciones militares, por eso todos los cronistas refieren: “…[la] armada fue de cuatro navíos, 
muy proveída, así de buena gente como de armas y mantenimientos. Dio el mejor navío a 
Joan de Grijalva, porque era general... la demás gente era muy buena y muy lúcida porque 
eran hombres hacendados y que tenían indios en la isla, y como leal servidor del rey, invitó 
oficiales para la Real hacienda…”.492 Sin embargo, la Carta enviada desde la isla de Cuba de 
India…, de 1519, menciona que estaba conformada sólo por tres naves: “…dos embarca
ciones, una era un bergantín…”.493

La propiedad de los navíos era diversa, al parecer se trataba de tres carabelas y un 
bergantín; siguiendo a Bernal, Velázquez indica: 

 …ordenó enviar una armada: y para ella se buscaron cuatro navíos, los dos fueron los que hubi
mos comprado los soldados que fuimos en compañía del capitán Francisco Hernández de Cór
doba a descubrir a Yucatán (según más largamente lo tengo escrito en el descubrimiento) y los 
otros dos navíos compró el Diego Velázquez de sus dineros…494 por manera, que cada uno de 
estos capitanes procuró de poner bastimentos, y matalotaje,495 de pan cazabe y tocinos, y el Diego 
Velázquez puso ballestas y escopetas, y cierto rescate,496 y otras menudencias, y más los navíos.497

Sabemos que Velázquez pagó dos navíos y que Montejo pagó otro más: “…[Montejo] 
como era rico, puso uno de los navíos y muchos bastimentos y fue así de los segundos 
españoles que descubrieron a Yucatán…”,498 pero desconocemos quién pagó el cuarto 
navío. Fernández de Oviedo señala que sus nombres quedaron registrados: “…Llamá
base la nao capitana San Sebastián y había otra del mismo nombre, y otra carabela se 
decía la Trinidad y el bergantín llamado Santiago…”.499 Aunque un poco más adelante el 
mismo cronista se corrije al decir que se embarcaron en los ya mencionados: “…y en otro 
nombrado Santa María de los Remedios, así que eran cuatro por todos…”.500

En cuanto al número de personas involucradas en esta armada, las cifras varían. 
Según la Carta de Cuba, López de Gómara, Landa y Las Casas eran doscientos, aunque 
este último especifica que estaba conformado tanto por varios de los supervivientes de 
la primera expedición como de gente nueva. Cervantes de Salazar, aclara: “…puesto 
todo a punto en Santiago de Cuba, donde residía Diego Velázquez, hizo alarde de dos
cientos hombres,501 todos vecinos de la misma isla, con los marineros, que eran los 
que bastaban para el viaje…”.502

Díaz del Castillo aumenta la cifra con la fama de las supuestas riquezas de las nue
vas tierras: 

 …y como había fama de estas tierras, que eran muy ricas, y había en ellas casas de cal y can
to, y el indio Melchorejo decía por señas, que había oro, tenían mucha codicia los vecinos 
y soldados que no tenían indios en la isla, de ir a esta tierra: por manera que de presto nos 
juntamos doscientos y cuarenta compañeros:503 y también pusimos cada soldado de la ha
cienda que teníamos para matalotaje y armas, y cosas que convenían, y en este viaje volví, 
y con estos capitanes otra vez...504

Herrera, incrementa la cifra con los indios cubanos que iban como servidumbre: “…se 
contrató con los soldados de Francisco Hernández hasta doscientos y cincuenta en todos, 
llevando algunos naturales de Cuba para servicio…”.505

La intervención de Julián y Melchor, los mayas capturados en Cabo Catoche, fue 
fundamental. Prácticamente todos los cronistas se refieren a Julián, quien acaba esca
pándose de la expedición durante las reparaciones que se llevaron a cabo en el llamado 
río San Antón, al regreso del viaje.

488  Carlos Azcoytia, “Historia de la 
alimentación en los barcos durante los 
viajes a América en el siglo xvi”, en 
Historia de la cocina y los alimentos, 
agosto 2010, disponible en: https://
www.historiacocina.com/especiales/
articulos/abastobarcos.htm 

489  Azcoytia, op. cit.
490  Díaz del Castillo, op. cit., cap. VIII.
491  Torquemada, op. cit., l. IV, cap. IV.
492  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 

cap. II.
493  Anónimo, Carta enviada desde la 

isla de Cuba, de india, en la cual se 
habla de ciudades, gentes y animales 
encontrados nuevamente en el año 
1519 por los españoles (Jorge Gurría 
Lacroix, pról.), Editorial Juan Pablos, 
México, 1972. p. 25.

494  Del capítulo anterior debemos 
recordar que la expedición de 
Hernández de Córdoba estaba 
compuesta por dos carabelas y un 
bergantín; tuvo que hundir este 
último frente a Champotón por 
haberse quedado sin tripulantes 
y estar en malas condiciones. Las 
carabelas sufrieron algún daño en su 
trayecto de la Florida a Cuba, por lo 
que si fueron las mismas, podemos 
suponer que iban reparadas.

495  Voz “matalotaje”: “m. Prevención 
de comida que se lleva en una 
embarcación.”, Diccionario de la 
lengua española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=OaqB1wB

496  Mercancías para comerciar.
497  Díaz del Castillo, op. cit., cap. VIII.

498  Landa, op. cit., cap. xI, p. 21
499  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. VIII.
500 ídem.
501  Revista, inspección que hace el jefe.
502  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 

cap. II.
503  Lo que demuestra que otro de  

los motivos de las expediciones era 
conseguir, como forma de riqueza, 
esclavos para las plantaciones  
y las minas.

504  Díaz del Castillo, op. cit., cap. VIII.
505  Herrera, op. cit., d. II, l. III, cap. I.
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xIx. GRABADO INGLéS DEL SIGLO xIx. COL. 
©174915377 ISTOCK.
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teutsCH BesCHRieBen, THEODOR DE BRy, 1593. 
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COL. ©08922-3 JOHN CARTER BROWN LIBRARy, 
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Respecto a Melchor, acompañó a Cortés en el tercer viaje: “…Iréis por la costa de la 
Isla de Yucatán Santa María de los Remedios, donde están seis cristianos en poder de 
unos caciques a quienes dice conocer Melchor indio de allí, que con vos lleváis. Tratadlo 
con mucho amor, para que os le tenga y sirva fielmente: No sea que os suceda algún 
daño, porque los indios de aquella tierra en caso de guerra son mañosos…”,506 no existe 
la certeza de que haya ido con Grijalva, ya que cuando Velázquez le da esta instrucción a 
Cortés, la segunda expedición todavía no había retornado. 

Cabe otra posibilidad, Melchor pudo haber regresado en la carabela al mando de Al
varado y llegar a Cuba para dar noticias, verbigracia, de la existencia de los españoles 
cautivos en Yucatán. Grijalva posiblemente tuvo conocimiento de este hecho durante la 
estadía en Cozumel y lo haya referido ya sea por escrito o mediante Alvarado a Velázquez. 

Pese a estas especulaciones, la labor de Melchor estaba realizada: con las reiteradas 
afirmaciones de la existencia de oro en Yucatán despertó la codicia de todos los aventu
reros que no habían tenido fortuna en Cuba, e incluso de otros que sí la habían alcan
zado, como Montejo. Por Fernández de Oviedo sabemos que Velázquez cuando: “tuvo 
algunas lenguas de indios507 de la propia tierra (nuevamente descubierta), acordó de 
enviar una armada…”.508

Los mayas no fueron solos. A ellos se sumaron numerosos indígenas de Cuba y otras 
islas llevados en calidad de esclavos, Las Casas, con su particular sentido humano narra: 
“…entre otras provisiones que esta armada (y todas las de estas islas se hacían de una a 
otra cuando las iban a sojuzgar) llevaba, era llevar muchos indios de los naturales para 
servicio de los españoles, los cuales al cabo perecían, que no fue la más chica jactura de 
ellos509y plaga…510”.511

Basado en el anterior, Torquemada menciona –aclarando su fuente– que: “…como la 
fama de la grandeza y riqueza de la tierra era mucha se juntaron con los soldados de 

Francisco Hernández hasta doscientos y cincuenta en todos, llevando algunos naturales de 
Cuba para servicio y según lo que refiere Bernal Díaz del Castillo que se halló presente…”.512

eL ceremoNiaL de UNa partida

La partida de una armada tan importante no era cosa menor. En la ciudad de Santiago de 
los Caballeros, en la parte oriental de Cuba, debe haber sido uno de los aconte cimientos 
más relevantes del año. En ese tiempo, las ceremonias iban de lo cívico a lo religioso, con 
gran énfasis en el último y con grandes celebraciones. A excepción de Cervantes de Salazar, 
ningún otro cronista hace mención de la emotividad y festividad.

Cervantes de Salazar señala:

 …y por que Dios (sin el cual no hay cosa acertada) guiase en su servicio tan buena 
empresa, después de haber bendecido las banderas y hecho otras ceremonias en 
semejantes casos acostumbradas, oyendo todos, después de haber confesado y re
conciliado unos con otros, una misa al Espíritu Santo, en orden, con música de atam
bores513 y pifaros,514 se embarcaron…515

Respecto a los discursos de rigor, Cervantes de Salazar describe:

 …acompañándoles hasta el puerto Diego Velázquez, el cual abrazando al general y a los demás 
capitanes, les hizo un breve razonamiento de la manera siguiente: “Señores y amigos míos, 
criados y allegados: antes de ahora tendréis entendido que mi principal fin y motivo en gastar 
mi hacienda en semejantes empresas que ésta, ha sido el servir a Dios y a mi rey natural, 
los cuales serán muy servidos de lo que con nuestra industria se descubran nuevas tierras 
y gente, para que con nuestro buen ejemplo y doctrina, reducidas a nuestra santa fe, sean 
del rebaño y manada de los escogidos. Los medios para este tan principal fin son: hacer 
cada uno lo que debe, sin tener cuenta con ningún interés presente, porque Dios, por quien 
acometemos tan arduo y tan importante negocio, os favorecerá de tal manera, que lo menos 
que os dará serán bienes temporales…516

Pero los discursos tenían réplica, como señala Cervantes: 

 …acabada esta plática, el general y los demás capitanes y personas principales, con menos pa
labras, respondieron que harían todo su deber cuanto en si fuese, como su merced vería por la 
obra, y así, no sin lágrimas de los que quedaban y de los que se despedían, con gran ruido de mú
sica y tiros que dispararon los navíos, se hicieron a la vela, y sin sucederles cosa que de contar sea, 
llegaron a La Habana, puerto de la misma isla, ciento y cincuenta leguas de donde salieron…517

Bernal, más práctico, relata que a la par de las ceremonias religiosas se llevó a cabo 
un ceremonial técnico en el cual se daban las instrucciones a los pilotos y se acordaban 
las señales que se manejaban en los faroles: “…y ya que estabamos recogidos así capita
nes, como soldados, y dadas las instrucciones que los pilotos habian de llevar, y las señas 
de los faroles, y despues de haber oído Misa con gran devoción…”518 la flota se podia 
considerer lista para la partida.

La costa de cUba y La travesía

De Santiago de los Caballeros, la expedición navegó hacia las cercanías de La Habana, 
Díaz del Castillo relata: 

 …que fueron los cuatro navíos por la parte y banda del norte a un puerto que se llama Matan
zas,519 que era cerca de La Habana Vieja, que en aquella sazón no estaba poblada adonde ahora 
está, y en aquel puerto, o cerca de él tenían todos los mas vecinos de La Habana sus estancias 

506  Diego Velázquez, “Las instrucciones 
dadas por Velázquez, gobernador 
de Cuba, a Cortés, en su toma del 
mando de la expedición; fechada en  
la isla Fernandina, el 23 de octubre 
de 1518”, en William H. Prescott, 
History of the Conquest of mexico, 
with a Preliminaty View of the 
Ancient mexican Civilisation and 
the life of the Conqueror, Hernando 
Cortés, t. III, Richard Bentley, 
Londres, 1848. p. 387.

507  Intérpretes, traductores, hablantes.
508  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

cap. VIII.
509  Pérdida, menoscabo, quiebra.
510  Probablememente calamidades.
511  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. CIx.

512  Torquemada, op. cit., l. IV, cap. IV.
513  Palabra en desuso para tambores.
514  Palabra en desuso para pífanos, 

flautas muy agudas usadas en las 
bandas militares.

515  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 
cap. II.

516 ídem.
517 ídem.
518  Díaz del Castillo, op. cit., cap. VIII.
519  Díaz del Castillo narra el origen de 

ese nombre: “…y antes que más pase 
adelante, aunque vaya fuera de orden, 
quiero decir por qué llamaban aquel 
puerto que he dicho de Matanzas, 
y esto traigo aquí a la memoria, 
porque ciertas personas me lo han 
preguntado la causa de ponerle aquel 
nombre: y es por esto que diré. Antes 
que aquella isla de Cuba estuviese 
de paz, dio al través por la costa del 
norte un navío que había ido desde 
la Isla de Santo Domingo a buscar 
indios, que llamaban los Lucayos, a 
unas Islas que están entre Cuba y el 
Canal de Bahamas, que se llaman las 
Islas de los Lucayos, y con mal tiempo 
dió al través en aquella costa, cerca 
del rio y puerto que he dicho que se 
llama Matanzas, y venían en el navío 
sobre treinta personas españoles, y 
dos mujeres: y para pasarlos aquel rio 
vinieron muchos indios de La Habana, 
y de otros pueblos, como que los 
venían a ver de paz, y les dijeron que 
les querían pasar en canoas, y llevarlos 
a sus pueblos para darles de comer. 
y ya que iban con ellos en medio 
del rio, les trastornaron las canoas, 
y los mataron, que no quedaron sino 
tres hombres y una mujer, que era 
hermosa, la cual llevó un cacique, 
de los mas principales que hicieron 
aquella traición, y los tres españoles 
repartieron entre los demás caciques. 
y a esta causa se puso a este puerto 
nombre de Puerto de Matanzas: y 
conocí a la mujer que he dicho, que 
después de ganada la isla de Cuba, 
se le quitó al cacique, en cuyo poder 
estaba, y la vi casada en la villa de 
la Trinidad con un vecino de ella, 
que se decía Pedro Sánchez Farfán: y 
también conocí a los tres españoles, 
que se decía el uno Gonzalo Mejía, 
hombre anciano, natural de Jerez: y 
el otro se decía Juan de Santisteban, 
y era natural de Madrigal: y el otro 
se decía Cascorro, hombre de la mar, 
y era pescador, natural de Huelva, y 
le había ya casado el cacique, con 
quien solía estar, con una su hija, 
y ya tenía horadadas las orejas y las 
narices como los indios. Mucho me he 
detenido en contar cuentos viejos…”, 
op. cit., cap. VIII.
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de cazabe y puercos, y desde allí se proveyeron nuestros navíos lo que faltaba, y nos juntamos 
así capitanes como soldados para dar vela y hacer nuestro viaje…520

Tanto Bernal como Torquemada proporcionan la fecha de salida de la expedición; el 
primero la fija el 5 de abril y el segundo la retrasa tres días. Ambos coinciden en la du
ra ción desde la salida a la llegada y el paso por la punta que todavía se conocía con su 
nombre antiguo, Guaniguanico, el cabo de San Antón, el otro extremo de la isla, en el 
rumbo hacia la península de Yucatán. Sin embargo, Fernández de Oviedo maneja otra 
cronología que, por detallada, es más completa y acertada (ver tabla 4).

Cervantes de Salazar menciona una singular ceremonia que se llevó a cabo en ese últi
mo punto de la costa cubana, como una promesa de carácter religioso más que –como se 
menciona en el texto– una ocurrencia de carácter exclusivamente práctica: “…salieron de 
allí al cabo de la isla que se dice Guaniguanico o Punta de San Antón y en el puerto, después 
de haberse todos confesado, se tresquilaron las cabezas,521 que fue la primera vez que los 
españoles lo hicieron en las Indias, porque antes se preciaban de traer coletas.522 Hicieron 
esto porque entendieron que el cabello largo les había de ser estorbo para la pelea…”.523

En ese momento la moda de los peinados masculinos estaba cambiando. Fernando “el 
Católico” y su yerno, Felipe “el Hermoso”, los reyes anteriores, llevaron los cabellos largos 
y el uso de las coletas. Empero, Carlos I de España o V de Alemania, decidió cor tarse el 
cabello y llevar barba, en efecto, para mayor comodidad en la guerra. Este último tomó 
el poder en conjunto con su madre Juana, con quien cogobernó desde 1516, dos años 
antes de la expedición de Grijalva.

La llegada al cabo de San Antón no estuvo libre de incidentes, en ese sentido, Fer
nández de Oviedo narra que la flota de los cinco navíos –en su parada en las cercanías 
de La Habana– dilató para que se juntase la gente y se abastecieran de alimentos, y “en 
tanto que allí estuvieron, habían enviado el bergantín delante, para que esperase a los 
navíos en el cabo o punta de San Antón, que es el fin de la isla Fernandina…”,524 noticia 
que se se contrapone con lo dicho por Velázquez, quien afirma que llegó retrasada, no 
adelantada, al punto de reunión. 

Velázquez afirma que el quinto navío no era un bergantín, sino una carabela al mando 
de Cristóbal de Olid y, según el capitán general de la isla, la envió para reforzar la armada: 

 … y así mismo porque una carabela que yo envié al dicho Juan de Grijalva desde el puerto 
de esta ciudad de Santiago, para que con él la armada que lleva se juntase en el puerto de 
San Cristóbal de La Habana, porque mucho más proveído de todo y como al servicio de sus 

Altezas convenía fuesen, cuandó llegó donde pensó hallarle, el dicho Juan de Grijalva se 
había hecho a la vela y se había ido con toda la dicha armada, puesto que dejó aviso del viaje 
que la dicha carabela había de llevar; y como la dicha carabela, en que iban ochenta o no
venta hombres no halló la dicha armada, tomó el dicho aviso y fue en seguimiento del dicho 
Juan de Grijalva; y según parece y se ha sabido por información de las personas heridas y 
dolientes que el dicho Juan de Grijalva me envió, no se había juntado con él, ni de ella había 
habido ninguna nueva, ni de los dichos dolientes ni heridos la supieron la vuelta, puesto 
que viniron mucha parte del viaje costa a costa de la isla de Santa María de los Remedios 
por donde habían ido, de que se presume que con tiempo forzoso podría decaer hacia tierra 
firme, o llegar a alguna parte donde los dichos ochenta o noventa hombres españoles corran 
detrimento por el navío, o por ser pocos, o por andar perdidos en busca del dicho Juan de 
Grijalva, puesto que iban muy bien pertrechados de todo lo necesario…525

El punto de encuentro fijado era en el cabo de San Antón, en el extremo occidental de 
Cuba, pues según Fernández de Oviedo, después de más de 15 días: 

 …el veintitrés de abril, salió la armada del puerto de Carenas, y prosiguió su viaje, y llegó a la 
punta del cabo de San Antón, el primer día de mayo, día de San Felipe y Santiago, a hora de 
vísperas,526 donde pensaban que estaría el bergantín, y no viéndole, saltaron algunos hombres 
en tierra y hallaron colgada una calabaza de un árbol, y dentro de ella una carta que decía así: 
“los que aquí vinieron con el bergantín, se tornaron con él, porque no tenían qué comer”. 
Visto esto, acordaron de no detenerse, puesto que el bergantín les hizo mucha falta en las cosas 
que adelante sucedieron…527

Esta información es relevante, pues debido a este imprevisto la expedición se redujo 
a cuatro navíos, del tipo carabela, al quedar fuera del viaje el bergantín (o carabela, según 
Velázquez) de nombre Santiago, la única embarcación de ese tipo de la flota y que, por 
su menor calado, permitía desplazarse cerca de la costa o aproximarse con ma yor se
guridad a las orillas.

Más adelante veremos que esta embarcación fue enviada al mando de Cristóbal de Olid 
con la consigna de encontrar a la flota, y llegó hasta un poco más adelante de Champo
tón, sin suerte, viaje del cual no tenemos noticias. Grijalva mandó a dejar una señal en 
la Laguna de Términos, la cual nunca fue vista, por lo que el bargantín, al parecer, optó 
por regresar a Cuba. Más adelante veremos que la Carta enviada desde la isla de Cuba de 
India…, en 1519,528 menciona que les alcanzó una carabela en Campeche, donde se pu
dieron reaprovisionar los necesitados viajeros en un regreso que se había prolongado 
mucho más de la cuenta.

Tabla 1
Viaje de juan de GrijalVa a la península de YucaTán, 1518

25 de enero

5 de abril

8 de abril

Partida de Santiago de los Caballeros Fernández de Oviedo, l. XVII,  
cap. VIII

Díaz del Castillo, cap. VIII

Cervantes de Salazar, l. II, cap. II

12 de febrero Llegada al puerto de la Malanga Fernández de Oviedo, l. XVII,  
cap. VIII

2 de abril Viernes Santo Ver siguiente

4 de abril Domingo de Resurrección (Cuarenta días antes de la 
Asencesión). Ver: Las Casas,  
13 de mayo.

7 de abril Revista de tripulantes en La Habana Fernández de Oviedo, l. XVII,  
cap. VIII

520 ídem.
521 Trasquilaron.
522  Mechón de cabello entretejido o 

suelto, sujeto con un lazo o cinta, 
que se hace en la cabeza.

523  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 
cap. III.

524  Fernández de Oviedo, op. cit., l. xVII, 
cap. VIII.

525  Velázquez, “Las instrucciones dadas 
por Velázquez, gobernador de Cuba, 
a Cortés…”, en Prescott, op. cit., 
p. 385.

526  Al crepúsculo.
527  Fernández de Oviedo, op. cit., l. xVII, 

cap. VIII.
528  Carta enviada desde la isla de Cuba de 

india, en la cual…, op. cit., p. 36.

EL SIGLO xVI SE CARACTERIzó POR EL 
CRECIMIENTO y FLORECIMIENTO DE ESPAñA 
COMO uNO DE LOS REINOS MáS RELEVANTES 
DE EuROPA. LAS MODAS EN EL VESTIDO y 
EL PEINADO SE MODIFICARON AL LLEGAR 
INFLuENCIAS DE OTRAS PARTES DE ESE 
CONTINENTE. “CuATRO SOLDADOS ESPAñOLES”, 
ABRAHAM DE BRuyN, COLONIA, CA. 1581.  
©BI-1895-3811-44 RuSK MuSEuM.
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cozUmeL

La LLeGada a cozUmeL

En la Carta del Ayuntamiento de la Villa Rica, en 1519, se habla 
de este anhelado arribo con detalle: “Y para hacer este viaje 
tomaron susodicha derrota, que antes que a la dicha tierra 
viniesen descubrieron una isla pequeña que bajaba hasta 
30 leguas que está por la parte del sur de la dicha tierra, 
la cual es llamada Cozumel, y llegaron en la dicha isla a un 
pueblo que pusieron por nombre San Juan de Porta Latina 
y a la di cha isla llamaron Santa Cruz…”.530 Noticia ratifi
cada por la Carta escrita desde Cuba: “Después de tres días 
descubrimos tierra, an cla mos y fuimos hacia tierra y ape
nas llegamos vimos una pequeña montaña, una casa blanca 
y algunas otras cubiertas de paja, con un gran arco triunfal… 
Y ya que aquel día era el de la Santa Cruz, llamamos a ese 
lugar Santa Cruz…”.531

El Itinerario de la armada del rey católico a la isla de Yu
catán, en la India…, redactado por Juan Díaz y publicado un 
año después, ofrece los siguientes detalles: 

 …sábado, primer día del mes de mayo del dicho año (1518),532 el dicho capitán de la armada 
salió de la isla Fernandina (Cuba), de donde emprendió la marcha para seguir su viaje; y el 
lunes siguiente, que se contaron tres días de este mes de mayo, vimos tierra, y llegando cerca 
de ella vimos en una punta una casa blanca y algunas otras cubiertas de paja, y una lagu  nilla  
que el mar formaba adentro de la tierra; y por ser el día de la Santa Cruz, llamamos así a aque
lla tierra; y vimos que por aquella parte estaba toda llena de bancos de arena y escollos, por lo cual 
nos arrimamos a la otra costa de donde vimos la dicha casa mas claramente. Era una torrecilla 
que parecía ser del largo de una casa de ocho palmos533 y de la altura de un hombre, y allí sur
gió la armada casi a seis millas de tierra…534

En la obra traducida por Fernando Flores, del español al latín, se retoman muchos 
elementos del Itinerario de la armada del rey católico a la isla de Yucatán, en la India,… 
y confirma: 

 En el año del señor de 1518, en sábado 1º de mayo, partió la flota mencionada compuesta como 
sigue: por dos carabelas (dicho con palabra española) y una nave con espolón de la isla de 
Cuba, por otro nombre Fernandina. Empezando de ahí la navegación el lunes 3 del susodicho 
mes, vimos una tierra nueva. Acercándonos a ella descubrimos en un promontorio una casa 
de piedra y unos tugurios que los habitantes llaman bubios535 y un gran arco de piedra. Y dado 
que ese día era la conmemoración de la invención de la cruz, impusimos a la isla el nombre 
de Santa Cruz. Y como no pudimos acercarnos a la orilla debido a la poca profundida del mar, 
continuamos nuestro viaje impulsados por el bóreas536 desde la punta de un promontorio y 
llegamos a un lugar desde donde pudimos ver más de cerca y más clara la mencionada casa. 
Encontrando un lugar donde desembarcar tras apartarnos un poco nos pareció chica, pues 
era como de cuatro codos de largo y de alto no parecía exceder la altura de un hombre. Vimos 
más allá dos botes (esa gente los llama canoas) transpor tando cada uno tres indios. Cuando 
nos acercamos a aquella torre o edificio descubrimos que era su templo. El ascenso a él, por 
todos lados, se hacía por 18 escalones; arriba había una torre sobre una sólida cimentación...537

Pedro Mártir de Anglería describe la llegada y ofrece algunas descripciones y deta
lles valiosos: 

 …tomaron el mismo derrotero, pero algo más al sur, como setenta leguas, y vieron desde arriba 
una torre alta, más no tierra. Guiándose por aquella torre, llegaron a una isla llamada Cozumela, 

529  Aunque en otra parte del texto cita 
que estuvieron 11 o 12 días en 
Puerto Deseado.

530  Carta enviada por el Ayuntamiento de 
la Villa Rica, en 1519, op. cit., p. 8.

531  Carta enviada desde la isla de Cuba de 
india, en la cual…, op. cit., p. 25.

532  Esta información coincide con la de 
Fernández de Oviedo y se contrapone 
a la de Bernal que suponía que la flota 
navegó ocho días de Cuba a Cozumel. 

533  1.67 metros, cada palmo equivalente 
a 20.87 centímetros.

534  Juan Díaz, itinerario de la armada del 
rey católico a la isla de yucatán, en la 
india, el año 1518, en la que fue por 
comandante y capitán general Juan de 
grijalva (Joaquín García Icazbalceta, 
trad.), Librería Andrade, México, 
1858. Disponible en: http://www.
biblioteca.org.ar/libros/154952.pdf

535  Chozas o casillas de pastores. 
Habitación, vivienda o establecimiento 
pequeño y de mal aspecto.

536  Voz “bóreas”: “m. Viento procedente 
del norte.”, Diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: http://
dle.rae.es/?id=5uHTucx

537  Provincias y regiones recientemente 
descubiertas en las indias 
occidentales, en el último viaje 
(Ricardo Núñez Guzmán, trad.; Jorge 
Gurría Lacroix, introd.), Editorial 
Juan Pablos, México, 1972. p. 43.

18 de abril Elección de capitanes, 200 tripulantes  
componen la flota.

Fernández de Oviedo, l. XVII, cap. VIII

20 de abril (martes) Salida de la Malanga hacia el cabo de San Antón Fernández de Oviedo, l. XVII, cap. VIII

23 de abril Salida de puerto Carenas Fernández de Oviedo, l. XVII, cap. VIII

18 de abril

25 de abril

1º de mayo (sábado)

1º de mayo (sábado)

Paso por la punta de Guaniguanico, el cabo de San Antón Cervantes de Salazar, l. II, cap. II

Díaz del Castillo, cap. VIII

Fernández de Oviedo, l. XVII, cap. VIII

Landa, cap. III, p. 8

3 de mayo (lunes) Llegada a Cozumel

Avistamiento de una torre 

Intercambio de regalos 

Diálogo por medio de Julián

Díaz del Castillo, cap. VIII

Fernández de Oviedo, l. XVII, cap. VIII

Férnández de Oviedo, l. XVII, cap. VIII 

Las Casas, t. IV, cap. XIX

4 de mayo (martes) Exploración de la región
Desembarco
Encuentro con dos ancianos

Carta 1519, p. 8; Juan Díaz, Itinerario de la 
armada del rey católico a la isla de Yucatán,  
en la India,…

Las Casas, t. IV, cap. XIX

Díaz del Castillo, cap. VIII

5 de mayo (miércoles)

6 de mayo (jueves)

Desembarco, toma de posesión y primera misa Fernández de Oviedo, l. XVII, cap. VIII

Juan Díaz, Itinerario de la armada del rey 
católico a la isla de Yucatán, en la India,…

11 de mayo (martes) Discusión entre Grijalva y Alaminos
Hallazgo de una mujer de Jamaica

Fernández de Oviedo, l. XVII, cap. X

13 de mayo (jueves) Llegada a la bahía de la Ascensión Las Casas, t. IV, cap. CIX

15 de mayo (sábado) Anclaje junto a unos arrecifes, después de librar la 
bahía de la Ascensión.

Fernández de Oviedo, l. XVII, cap. X

16 de mayo (domingo) Salida de la Ascensión y navegación hacia el norte

Retorno a Cozumel

Fernández de Oviedo, l. XVII, cap. X

Juan Díaz, Itinerario de la armada del rey 
católico a la isla de Yucatán, en la India,… 

17 de mayo (lunes) Punta con dos edificios como torres Fernández de Oviedo, l. XVII, cap. X

18 de mayo (martes) Avistamiento de una ensenada que dividía dos tierras

Salida de Cozumel

Fernández de Oviedo, l. XVII, cap. X

Juan Díaz, Itinerario de la armada del rey 
católico a la isla de Yucatán, en la India,…

21 de mayo (viernes) Punta llana que se hacía en la tierra Fernández de Oviedo, l. XVII, cap. X

22 de mayo (sábado) Llegada a una playa, probablemente Champotón Fernández de Oviedo, l. XVII, cap. X

23 de mayo (domingo) Salida en busca de Campeche Fernández de Oviedo, l. XVII, cap. X

24 de mayo (lunes) Traslado de Grijalva al navío de menor calado  
para buscar Campeche

Fernández de Oviedo, l. XVII, cap. X

25 de mayo (martes) Por la tarde, llegada a Campeche Fernández de Oviedo, l. XVII, cap. X

26 de mayo (miércoles) Desembarco en Campeche El pozo e intentos de trueque Fernández de Oviedo, l. XVII, cap. XI

27 de mayo (jueves) Advertencia de abandonar el sitio.
Combate 

Embarque en las naves

Carta del Ayuntamiento de la Villa Rica  
de la Vera Cruz de 1519

Fernández de Oviedo, l. XVII, cap. XI

28 de mayo (viernes) Salida de Campeche Fernández de Oviedo, l. XVII, cap. XI

31 de mayo (lunes) Llegada a Puerto Deseado (Puerto Real) Fernández de Oviedo, l. XVII, cap. XI

8 de junio Salida de Puerto Deseado Juan Díaz, Itinerario de la armada del rey  
católico a la isla de Yucatán, en la India,…529

LA ExISTENCIA DE LA ARquITECTuRA 
DE PIEDRA, DE LA CuAL yA SE TENíA 
CONOCIMIENTO POR LA ExPEDICIóN DE 
HERNáNDEz DE CóRDOBA, NO DEJó  
DE SORPRENDER A LOS VIAJEROS.  
GRABADO DE TuLuM, EN ViAJe A yuCAtán  
1841-1842, DE JOHN L. STEPHENS. COL. JEOL.
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de la cual cuentan que percibían olores agradables en trecho de tres leguas, soplando de allá 
el viento. Encontraron que tenía cuarenta y cinco leguas de circuito, que es llana y de suelo 
feracísimo, que tiene oro, pero extranjero y llevado de otras partes… Abunda de miel, frutas y 
hortalizas, como asimismo de aves y cuadrúpedos. Por decirlo en pocas palabras; estos natura
les tienen la economía y policía de los de Yucatán, casas, templos, caminos, comercio, ropas de 
hombres y mujeres, de gosampio,538 que en italiano se llama bombaso539 y en español algodón, 
no de lana o seda, casas de ladrillo o piedra, cubiertas de paja larga donde escasean las losas,  
que donde éstas abundan con láminas de piedra las cubren, y tienen postes de mármol,540 como 
entre nosotros la mayor parte de las casas. Encontraron allí vetustas torres y vestigios de otras 
derruidas, que indicaban antigüedad;541 en particular una de dieciocho gradas como las de subir 
a los templos ilustres…542

Fernández de Oviedo sostiene dicha información: 

 …y encontiente543 aquel mismo día prosiguieron su camino y tomaron su derrota, según la 
declaré arriba, para la isla de Santa María de los Remedios. Y el lunes adelante, tres días de 
mayo, reconocieron tierra y vieron una costa llana, con un edificio en una parte della cua
drado, a manera de torre, blanca y baja, la cual parecía que tenía un chapitel,544 y cerca della 
a un costado se mostraba un bohío545 o casa cubierta de paja, y por ser día de la Santa Cruz, se le 
puso nombre a esta isla Santa Cruz, a la cual los indios llaman Cozumel. Y así yendo corrien do 
los navíos por la costa adelante, vieron otro edificio que parecía otra torre, como la primera, 
y surgieron a dos leguas de una punta de esta tierra en una ensenada, y poco antes que el 
sol se pusiese…546

Cabe señalar que Las Casas, Cervantes de Salazar, Díaz del Castillo y Torquemada tam
bién coinciden en el arribo a Cozumel: fue el 3 de mayo, Día de la Santa Cruz, y señalan 
que la torre guió el sitio del desembarco. En cambio Landa da un nombre más cercano 
al original de la isla: “y llegaron a la isla de Cuzmil, desde la cual el piloto vio Yucatán”.547

el 4 Y 5 de maYo, noTicias conTradicTorias de un aVisTamienTo

Llegados al atardecer, finalmente los exploradores hicieron tierra al día siguiente. Se
gún la Carta del Ayuntamiento de la Villa Rica, enviada al rey en 1519: 

 …en el primer día que allí llegaron salieron a verlos hasta ciento y cincuenta personas de los 
indios de dicho pueblo; y otro día siguiente [4 de mayo], según pareció, dejó el pueblo los 
dichos indios y acogiéronse al monte, y como el capitán tuviese necesidad de agua, hízose 
a la vela para la ir a tomar a otra parte. El mismo día, y yendo su viaje, acordóse de volver al 

dicho puerto e isla de Santa Cruz, y surgió allí, y saltando en tierra, halló el pueblo sin gente 
como si nunca fuese poblado; y tomada su agua se tornó a sus naos sin calar la tierra ni saber 
el secreto de ella, lo que no debieran hacer, pues fuera menester que la calara y supiera para 
hacer verdadera relación a vuestras reales altezas de lo que era aquella isla. Y alzando velas, 
se fue y prosiguió su viaje hasta llegar a la tierra que Francisco Fernández de Córdoba había 
descubierto, a donde iba para la bojar y hacer su rescate…548

El Itinerario de la armada del rey católico a la isla de Yucatán, en la India… de Juan 
Díaz, capellán de la embarcación, en 1520, refiere hechos similares: 

 …llegaron luego dos barcas que llaman canoas, y en cada una venían tres indios que las go
bernaban, los cuales se acercaron a los navíos a tiro de bombarda, y no quisieron aproxi marse 
más, ni pudimos hablarles, ni saber cosa alguna de ellos, salvo que por señas nos dieron a 
entender que al día siguiente por la mañana vendría a los navíos el cacique, que quiere decir 
en su lengua “el señor del lugar”; y al día siguiente por la mañana nos hicimos a la vela para 
reconocer un cabo que se divisaba, y dijo el piloto que era la isla de Yucatán. Entre esta punta 
y la punta de Cozumel donde estábamos, descubrimos un golfo en el que entramos, y llegamos 
cerca de la ribera de la dicha isla de Cozumel, la que costeamos. Desde la dicha primera torre 
vimos otras catorce de la misma forma antedicha; y antes que dejá semos la primera volvieron 
las dichas dos canoas de indios, en las que venía un señor del lugar, nombrado el cacique, el 
cual entró en la nao capitana, y hablando por intérprete, dijo: que holgaría que el capitán fuese 
a su pueblo donde sería muy obsequiado. Los nuestros le demandaron nuevas de los cristianos 
que Francisco Fernández,549 capitán de la otra primera armada, había dejado en la isla de Yu
catán,550 y él les respondió: que uno vivía y el otro había muerto; y habiéndole dado el capitán 
algunas camisas españolas y otras cosas, se volvieron los dichos indios a su pueblo. Nosotros 
nos hicimos a la vela y seguimos la costa para encontrar al dicho cristiano, que fue dejado aquí 
con un compañero para informarse de la naturaleza y condición de la isla; y así andábamos 
apartados de la costa sólo un tiro de piedra, por tener la mar mucho fondo en aquella orilla. 
La tierra parecía muy deleitosa; contamos desde la dicha punta catorce torres de la forma ya 
dicha; y casi al ponerse el sol vimos una torre blanca que parecía ser muy grande, a la cual nos 
llegamos, y vimos cerca de ella muchos indios de ambos sexos que nos estaban mirando, y 
permanecieron allí hasta que la armada se detuvo a un tiro de ballesta de la dicha torre, la que 
nos pareció ser muy grande; y se oía entre los indios un grandísimo estrépito de tambores, 
causado de la mucha gente que habita la dicha isla…551

Mártir de Anglería va en el mismo sentido, aunque hace una diferencia entre los 
dos días: 

 …vino hacia los navíos una canoa con cinco indios, y pararon desviados de los navíos, y mandó 
el capitán general a un indio que él llevaba, natural de la isla de Santa María de los Reme
dios, que era lengua, llamado Julián (y estaba en poder de los cristianos desde el primer viaje 
que he dicho que hizo a aquella tierra el capitán Francisco Hernández, el año antes desto), que 
les dijese que se allegasen a la carabela sin temor alguno y les darían de los rescates que traían, 
y no les sería hecho desplacer552 ni enojo alguno. Y así se lo dijo la lengua a voces porque es
taban lejos; pero ellos ni respondieron ni quisieron llegarse a los cristianos; antes pareció que 
estaban considerando553 los navíos y armada, y desde allí se tornaron a tierra. En este tiempo 
aparecían por la costa de la tierra a lo lejos muchas ahumadas, a mera de apercibimiento y aviso 
para los de la comarca; pero porque se dijo antes que se les ofrecían rescates…554

Es muy extraño cómo los españoles comienzan a pensar desde tiempos muy tempra
nos sobre el supuesto alcoholismo de las poblaciones americanas. El mismo Mártir de An
glería, menciona: 

…el principal rescate que los cristianos llevaban era muy buen vino de Guadalcanal,555 por
que desde el primer viaje hecho por Francisco Hernández se había sabido que los indios de 
aquella tierra son inclinados a ello y lo beben con agrado. Y no digo solamente en aquella tierra, 

538  Palabra de origen latino.
539  Palabra en dialecto véneto y paduano.
540  Los viajeron confundieron la piedra 

caliza local con mármol.
541  Esta aseveración es más importante 

de lo que parece, a diferencia de las 
culturas de las islas, en yucatán se 
encontraron los viajeros del siglo 
xvi con vestigios de ciudades que 
llevaban varias de ellas al menos seis 
o siete siglos de abandono.

542  Mártir de Anglería, op. cit., l. III., 
cap. I. 

543  Voz “incontenenti”, “1. Adv. p. 
us. prontamente, al instante.”, 
Diccionario de la lengua española, 
rae, disponible en: http://dle.rae.
es/?id=LJ6ilaI 

544  Remate de una torre, por lo general 
en forma cónica o piramidal.

545  Buhío en el original, cabaña 
americana de madera y ramas,  
cañas o pajas y sin más respiradero 
que la puerta.

546  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. VIII.

547  Landa, op. cit., cap. III, p. 8.

548  Carta del Ayuntamiento de la Villa 
Rica, de 1519, op. cit., p. 8.,l I y en 
cada una venían tres ihas

549  Muchas veces la escritura de 
Hernández y Fernández era igualada.

550  No tenemos mayores noticias de dos 
españoles dejados por la expedición 
de Hernández de Córdoba para 
explorar la región; pero este escrito 
deja abierta esa posibilidad.

551  Díaz, itinerario de la armada del rey 
católico a la isla de yucatán,  
en la india…, op. cit.

552  Disgustar, desazonar, desagradar.
553  Analizándolos con atención.
554  Mártir de Anglería, op. cit., l. III, 

cap. I. 
555  Municipio de la sierra norte de 

Sevilla, España.

LA AuSENCIA O PRESENCIA DE VESTIDOS A LOS 
OJOS OCCIDENTALES DENOTABA uN GRADO DE 
CIVILIzACIóN. “CEREMONIA INDIA”, HENRy 
WINKLES, IMPRESO POR G. HECK, NuEVA yORK  
y LONDRES, CA. 1850-1855. 
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pero en las más partes de las Indias que están descubiertas, donde una vez lo han probado, lo 
desean estas gentes más que cosa alguna que los cristianos les pueden dar; y lo beben hasta 
caer de espaldas, si tanto se les diere…556

Fernández de Oviedo pone el énfasis en aspectos sobre el diálogo sostenido entre Julián, 
uno de lo dos mayas capturados en cabo Catoche por Hernández de Córdoba y llevado a 
Cuba para que aprendiese el castellano, quien era el más hábil en la traducción entre es
pañoles y los habitantes de Cozumel: 

...otro día siguiente, martes cuatro de mayo vino una canoa con tres indios, y llegó cerca 
de las carabelas, y mandó el capitán a la lengua Julián que les hablase y así estuvieron 
hablando con la lengua y ella con ellos; y desde a poco vino otra canoa con tres indios, y 
juntóse con la primera y continuóse la plática, diciendo el Julián lo que el capitán le man
daba, y los de las canoas respondiendo y replicando. Y desde a poco la una destas canoas 
se volvió a tierra y quedó la otra, y llegóse junto a la nao capitana, y desde la proa el capitán 
les mandó sendas557 camisas a los tres indios con una vara, y un poco de vino en una bo tija, 
la cual recibieron de grado, y entre tanto la lengua les daba a entender que los cristianos 
no les habían de hacer daño, ni querían sino rescatar con ellos de su voluntad. Y pregun
tá ronles qué tierra era aquella, y dijeron que era Cozumel, la cual es una de las islas co
marcanas a la de Santa María de los Remedios, y que la otra tierra que se parecía hacia la 
parte del norte o tramontana, dijeron que era Yucatán, a quien los cristianos llaman Santa 
María de los Remedios…558

Fernández continúa con la narración un poco más adelante, en el siguiente capítulo, 
para confirmar que –después de una toma de posesión– el día 5:

 …y hecho aquesto, quiso ir el capitán, con la gente que con él estaba, en tierra hacia aquella 
casa que vieron primero en la punta que he dicho; pero no pudo ser, porque era tierra ane
gadiza en partes; y por esto quiso ir por el agua, y tornóse con la gente a las barcas y guiaron 
puestas las proas a la parte de la casa, y vióse una canoa con 64 ciertos indios que iba a los 
navíos; y por saber lo que querían, dio el capitán y sus barcas la vuelta a la mar, donde esta
ban sus carabelas, y entró en la capitana, y ya la canoa estaba junto al costado de ella, y aún 
con algunos de los indios adentro, hablando con los cristianos; y así como entró el capitán 
le presentaron una vasija de miel, como las de España, aunque algo agrá:559 Y el uno de aquellos 
indios decían ser cacique u hombre principal; y por Julián, la lengua, les fue dicho por man
dado del capitán que los cristianos eran del rey de España, y que venían a ver aquella tierra 
que era suya; y dábanles de comer y no lo quisieron, y diéronles otras cosas y camisas y otras 
preseas, y tomáronlo. Preguntáronles que dónde tenían el pueblo, que lo quería ir a ver el 
capitán y los cristianos; y el indio principal dijo que cerca estaba de allí, y que él se holgaba 
dello, que fuese a lo ver, y que él se quería salir en su canoa a tierra, y que allí en la costa 
esperaría al capitán y a los cristianos, para los llevar a su pueblo. Y quedando así concertado, 
la canoa se fue; y el capitán y la gente comieron y salieron luego a tierra; pero no hallaron 
al indio que los había de guiar, y aunque estuvo la gente esperando en tierra, no vino. Y 
determinados los cristianos de ir por ciertas sendas que acudían a la costa de la mar, para 
ver si por ellas irían al pueblo, todos iban a fenecer en ciénagas y pantanos anegadizos y no 
posibles para su propósito; y así dieron la vuelta a los navíos, e hizo el capitán que luego que 
se hiciesen luego a la vela, por costear la isla y ver si podrían haber noticia de algún pueblo 
[…] y vieron por la costa, junto al mar, algunas casas pequeñas, puestas a trechos unas de 
otras desviadas, blancas y tan altas como la estatura de un hombre, poco más o menos, las 
cuales según después pareció eran casas de oración y donde los indios tenían a sus ídolos, en 
quien adoran. Estas casas eran de cal y canto labradas, y casi puesto el sol, yendo los navíos 
a la vela, se vio en la costa un edificio grande a manera de torre o fortaleza y mucha gente 
encima; y ya que era de noche, surgieron los navíos un tiro de piedra de mano, poco más, en
frente de la torre y parecían muchas lumbres encendidas cerca de la torre; y como no hubo 
lugar de salir a tierra, no se entendió en más de hacer muy bien la guardia a los navíos toda 
la noche, hasta que llegó el día siguiente…560

Retomando el capítulo anterior de Fernández 
de Oviedo relativo a los dos españoles abando
na dos en la region –que había bosquejado Mártir 
de Anglería–, otorga más datos que los otros cro
nistas de la expedición de Hernández de Córdoba 
no mencionan: 

 …fuéles preguntado por la lengua si sabían dón
de estaban dos cristianos que la lengua Julián decía  
que estaban en Yucatán, y respondieron que el uno 
dellos era muerto de enfermedad y que el otro es
taba vivo. Y así, idas las canoas, mandó el capitán 
que los navíos se juntasen a la tierra todo lo que 
pudiesen, y así se hizo. Estos dos cristianos por 
quienes preguntaban habían estado perdidos en 
el primer descubrimiento, y deseábanlos cobrar, 
así por su salvación dellos mismos, como porque 
se presumía que ya sabrían algo de la lengua po
drían mucho aprovechar. La isla de Cozumel, ques 
dicho, está en diecinueve grados de la línea equi
noccial a la parte de nuestro polo, y cerca de la costa 
de Yucatán…561

El tema de los naúfragos cristianos es signifi
cativo porque, según se observa en las Instruccio
nes de Velázquez a Cortés, es una de las tres tareas 
que le impone, además de encontrar a la armada de Grijalva y el barco de Olid. Es probable 
que la historia en boca de Alvarado y Melchor diese pie a una investigación más seria, 
ya que semanas después Velázquez suponía: 

 …porque después que con el dicho Juan de Grijalva envié la dicha armada he sido informado 
muy de cierto por un indio [seguramente Melchor] de los de la isla de Yucatán, Santa María 
de los Remedios, como en poder de ciertos caciques principales de ella estaban seis cristia
nos cautivos y los tienen por esclavos, y se sirven de ellos en sus haciendas, que los tomaron 
muchos días ha de una carabela que con tiempo por allí diz que aportó pérdida, que se cree 
que alguno de ellos debe ser Nicuesa,562 capitán que el católico rey don Fernando de gloriosa 
memoria mandó ir a tierra firme, y redimirlos sería grandísimo servicio de Dios Nuestro 
Señor y de sus Altezas…563

Volviendo al viaje de Grijalva, Las Casas mantiene las acciones del día 3 como bási
camente las mismas: la llegada, el avistamiento de la torre, etcétera; pero para el día 
siguiente propone otro esquema. Como vimos con Mártir de Anglería y Fernández de 
Oviedo, hay un diálogo con los mayas de la canoa, sostenido mediante Julián, el traductor. 
El fraile establece que: 

 …fueron a dar a la isla de Cozumel, que está pegada, como arriba se vio, a la tierra firme de 
Yucatán, día de la Invención de la Santa Cruz que cae a tres días de Mayo. Vinieron ciertos 
indios a los navíos en sus canoas, y trajeron unas calabazas de miel, que presentaron al ca
pitán, y él dióles de las cosas de Castilla; traía Grijalva un indio, por lengua, de los que de 
aquella tierra había llevado consigo a la isla de Cuba Francisco Hernández, con el cual se en
tendían en preguntas y respuestas algo, y porque por aquella parte no parecía pueblo alguno, 
alzaron velas y fueron costeando la isla, de donde vieron muchas casas de piedra y edificios 
de cal y canto, altos y señalados, los cuales según después se entendió, eran los templos de 
sus dioses a quien servían y honoraban. Entre los demás estaba un templo grande, muy bien 
labrado, junto a la mar, que parecía una gran fortaleza; surgieron allí en derecho de él, y no 
pudieron salir en tierra, como deseaban, por ser ya tarde…564

556  Mártir de Anglería, op. cit., l. III, 
cap. I.

557  uno cada uno, o uno para cada uno 
de dos o más personas o cosas.

558  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. VIII.

559  Palabra en desuso: agraz,  
de sabor ácido.

560  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. Ix.

561  ibídem, cap. VIII.
562  El gobernador de nombre de Dios, 

Diego de Nicuesa, dirigió una 
expedición punitiva contra el capitán 
rebelde Vasco Núñez de Balboa, 
en Darién. Sin éxito, regresó a su 
puerto de origen, pero naufragó en el 
trayecto, en marzo de 1511. Nunca se 
encontraron el barco o los tripulantes, 
por lo que Velázquez pensó que era 
él, en vez de Juan de Valdivia con 
la embarcación que también partió 
en Darién, en agosto de ese mismo 
año, la cual se hundió y algunos 
supervivientes lograron escapar en 
un bote que encalló –al parecer– en 
el arrecife de los Alacranes, en el 
norte de la península de yucatán. 
Sobrevivieron ocho españoles que 
fueron muriendo poco a poco, sólo 
quedaron con vida Gonzalo Guerrero y 
Gerónimo de Aguilar. 

563  Velázquez, “Las instrucciones dadas 
por Velázquez, gobernador de Cuba, 
a Cortés…”, en Prescott, op. cit., 
p. 385.

564  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. CIx.

LA uBICACIóN DE LOS SITIOS ARquEOLóGICOS 
DEL ORIENTE DE LA PENíNSuLA DE yuCATáN 
y DE COzuMEL COMENzó A SER uNA 
PREOCuPACIóN DESDE EL SIGLO xIx. GRABADO 
EN LA REVISTA monumentAl ReCoRDs,  
MAyO DE 1900. COL. JEOL. 
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JUeves 6 de mayo, toma de posesióN 

Los relatos son poco claros sobre lo que pasó entre el 3 y el 6 de mayo, los cronistas 
mencionan varios sucesos desordenados. La Carta enviada desde la isla de Cuba de 
India… sólo menciona:

 …anduvimos un poco más adelante viendo a un lado de la tierra tres canoas que usaban los 
indios para la navegación, saltamos a tierra y fuimos a la casa citada, la cual era una torre 
totalmente redonda, con 35 brazas de altura565 y 200 palmos de largo,566 con una escalera de 
caracol sobre la cual estaba una galería donde se encontraban algunas figuras marmóreas 
de osos y de monos, los cuales son sus ídolos y dioses…567

El relato atribuido al capellán Díaz señala que el jueves 6, después de haber ido en 
busca de los dos españoles perdidos de la expedición de Hernández de Córdoba, final
mente desembarcaron: 

…jueves, a 6 días del dicho mes de mayo, el dicho capitán mandó que se armasen y apercibiesen 
cien hombres, los que entraron en las chalupas y saltaron en tierra llevando consigo un cléri
go:568 creyeron estos que saldrían en su contra muchos indios, y así apercibidos y en buena orden 
llegaron a la torre, donde no encontraron gente alguna, ni vieron a nadie por aquellos alrededo
res. El capitán subió a la dicha torre juntamente con el alférez, que llevaba la bandera en la mano, 
la cual puso en el lugar que convenía al servido del rey católico; allí tomó posesión en nombre de 
su alteza y pidiólo por testimonio; y en fe y señal de la dicha posesión, quedó fijado un escrito del 
dicho capitán en uno de los frentes de la dicha torre; la cual tenía diez y ocho escalones de alto, 
con la base maciza, y en derredor tenía ciento ochenta pies. Encima de ella había una torrecilla 
de la altura de dos hombres, uno sobre otro, y dentro tenía ciertas figuras, y huesos, y cenís,569 
que son los ídolos que ellos adoraban, y según su manera se presume que son idólatras…570

La sorpresa de encontrar una arquitectura desarrollada queda patente en la descrip
ción que hace Cervantes de Salazar del momento en que llegan los españoles a la torre: 
“…en el entretanto, el capitán saltó en tierra con toda su gente, y luego subieron al templo, 
y desde lo alto dél vieron otros muchos pueblos con muchos edificios que blanqueaban 
desde lejos, y holgaron mucho los nuestros de ver tierra nunca vista de españoles y tan sun
tuoso edificio…”.571

Pedro Mártir, sin dar más precisiones sobre la fecha, relata de forma similar los 
acontecimientos de la toma de posesión en la torre: 

 …admiraron nuestras naves y arte náutica; al principio no quisieron recibir a los huéspedes, 
después los admitieron benignamente; subieron a la torre guiados por el principal, que creen 
sacerdote. En lo más alto de ella fijaron la bandera adjudicando el imperio al rey de Castilla, y 
pusieron a la isla el nombre de la Santa Cruz,572 porque entraron a ella el día 3 de mayo, fiesta 
de la Santa Cruz...573

Fernández de Oviedo sitúa el evento el día 5 y se explaya en el ceremonial seguido 
para la toma de posesión, en el que queda asentado que la isla era española y fue descu
bierta por Diego Velázquez, hecho que después será motivo de grandes polémicas: 

 …miércoles cinco días de mayo del año de mil quinientos dieciocho, el capitán Johan de 
Grijalva hizo que los navíos botasen fuera las barcas. Y hecho así, él entró con sus armas en 
la barca de la nao capitana con cierta gente, y lo mismo hicieron los capitanes de los otros 
navíos, para salir a tierra; y llegadas todas las cuatro barcas a la costa, mandó que ninguno 
saliese dellas sin su licencia y mandado, y así se hizo; y él solo saltó desde su barca en tierra 
el primero, e hincóse luego de rodillas e hizo una oración breve y secreta a nuestro señor, y 
levantóse luego de piés y mandó que todos los que iban en las barcas saliesen dellas, y juntos 
todos en un escuadrón y con la bandera real de España en medio, mandó a un escribano, 
llamado Diego de Godoy, que leyese en alta voz un escrito que el capitán tenía en la mano, en 

el cual en efecto se contenía cómo el capitán Johan de 
Grijalva, en lugar y por mandado de Diego de Velázquez, 
gobernador y capitán de la isla Fernandina, pos sus alle
gas, había venido con aquellos caballeros e hidalgos que 
estaban presentes a descubrir las islas de Yucatán y Co
zumel, y Cigia y Gostila574 y otras a ellas comarcanas, que 
estaban por descubrir; y que pues a nuestro señor había 
placido de haberle dejado llegar a aquella isla que era 
una de las sobredichas islas, y que hasta entonces no ha
bía sido descubierta; por tanto, que él en lugar de Diego 
Velázquez, y en nombre de los muy altos y muy podero
sos serenísimos y católicos, la reina doña Johana y el rey 
don Carlos, su hijo, nuestros señores, reyes de Castilla 
y de León, etc., y para su Corona Real de Castilla tomaba y 
aprehendía, y tomó y aprehendió la posesión y propiedad 
y señorío real y corporalmente de aquella Cozumel, y de 
sus anexos, y tierras y mares y todo lo demás que le per
teneciese o pertenecer podría. E hizo su auto de posesión 
en forma, según lo llevaba ordenado, sin contradicción al
guna, y pidiólo por testimonio al escribano que he dicho;  
y hechos los autos de posesión convenientes, puso nombre 
a la isla Santa Cruz, porque tal día se había descubierto, y a 
la punta de la misma isla arriba declarada, mandó llamar 
San Felipe y Santiago…575

UNa pirámide maya LLamada torre

Fernández de Oviedo continúa con la descripción del sitio y en particular de la torre, de 
la cual da numerosos detalles: 

…y así como esclareció, vino una canoa, jueves, seis de mayo, y llegó a bordo con ciertos 
indios. El capitán les hizo decir por la lengua que él quería salir a tierra a hablar al cacique y 
ver su pueblo y darles lo que traían los cristianos y holgarse con ellos, si lo hubiesen por bien, 
y respondieron que holgaban dello y que el calachuni (que quiere decir rey o cacique)576 habría 
placer dello y de verse con él. Y así, el capitán con sus cuatro barcas y con la gente que pudo 
caber en ellas, saltó a tierra y se desembarcaron al pie de la torre, que estaba junto al agua en 
la costa, la cual era un edificio de piedra, alto y bien labrado. En el circuito tenía dieciocho 
gradas, y subidas aquestas, había una escalera de piedra que subía hasta arriba, y todo lo demás 
de la torre parecía mágico. En lo alto, por dentro, se andaba alrededor por lo huevo de la torre 
a manera de caracol, y por fuera en lo alto tenía un andén,577 por donde podían estar muchas 
gentes. La torre era esquinada y en cada parte tenía una puerta, por donde podían entrar dentro, 
y dentro había muchos ídolos; de forma que este edificio se entendió bien que era su casa de 
oración de aquella gente idólatra. Tenían allí ciertas esteras, de palma hecha líos y unos huesos 
que dijeron eran de un señor o calachuni muy principal. En la cumbre desta torre, en el medio 
della, estaba otra torrecilla pequeña, de dos estados de alto,578 de piedra y esquinada y sobre 
cada esquina una almena, y por la otra parte en la delantera de la torre había otra escalera de 
gradas, como la que está dicho. En esta torre así mismo hizo el capitán sus autos de posesión, 
y puso sobre ella la bandera real de España y tomó su testimonio, y puso nombre a esta torre 
Sanct Johan Ante Portam Latinam…579.580

Torquemada, aunque tardíamente, también aporta datos sobre la recién bautizada torre 
de San Juan ante Porta Latina: 

...vieron algunos adoratorios y templos y uno en particular cuya forma era de una torre cua
drada, ancha del pie y hueca en lo alto, con cuatro grandes ventanas con sus corredores, y en lo 

574  Nombres aún no identificados.
575  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. VIII.
576  Corrupción de Halach uinik, hombre 

principal, de mando; designación 
para un cargo, no un nombre.

577  Voz “andén”: “5 m. Corredor o sitio 
destinado para andar.”, Diccionario 
de la lengua española, rae, disponible 
en: http://dle.rae.es/?id=2zbNzHu

578  Aproximadamente 3.34 metros.
579  El día 6 de mayo la iglesia celebraba 

el día de san Juan “Ante Portam 
Latinam”, en alusión al milagro por 
el cual el evangelista fue sometido a 
tormento al ser metido en un caldero 
de aceite hirviendo, del cual salió 
rejuvenecido. En el sitio del martirio, 
unos siglos después, se construyó la 
Puerta Latina de los muros de Roma. 
La celebración fue suprimida en el 
siglo xvii y ahora se celebra al santo 
el 27 de diciembre.

580  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. Ix.

565  En cursivas en la versión citada. La 
braza en la antigua medida española 
equivale a 1.67 metros, la torre, 
según la carta, tendría 58.45 metros, 
medida que no coincide con los 
restos arqueológicos encontrados en 
esta región.

566  un palmo es equivalente a 0.2087 
metros, por lo que la base sería de 
41.74 metros.

567  Carta enviada desde la isla de Cuba de 
india, en la cual…, op. cit., p. 25.

568  Es rara la forma de redactar, todo 
indica que esta crónica fue escrita 
por el propio clérigo, pero habla 
sobre él mismo usando la tercera 
persona, lo cual nos lleva a dudar si 
fue Díaz quien escribió este texto.

569  Cení/es, palabra a veces escrita en el 
siglo xvi como cemís, de origen taíno: 
“…designa a los ídolos o reliquias 
que tienen el espíritu de un poderoso 
antepasado. Este espíritu (contenido 
en los huesos o cenizas del ancestro 
fallecido) se puede mantener en una 
cesta, urna de terracota, escultura 
de madera hueca, o esculturas de 
terracota (todas las cuales podrían 
ser las ‘figuras de huesos’ a las que se 
refiere el Itinerario) pero a menudo 
se guardaba toda la cabeza como 
cemí. La cabeza era momificada, 
cubierta de barro o resina y lojada 
dentro de un bulto o paquete 
relicario antropomórfico, que servía 
como vínculo para que los vivos 
se comunicaran con el espíritu del 
cacique fallecido…”. Ric Hajovsky, 
Historia verdadera de Cozumel,  
Pan American Publishing, Charleston, 
eua, 2016. pp. 36-37.

570  Díaz, itinerario de la armada del rey 
católico a la isla de yucatán, en la 
india…, op. cit.

571  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 
cap. III.

572  La relación entre Cozumel y la cruz 
se mantendrá por siglos. A fines del 
siglo xix existía en las colecciones 
del Museo yucateco una vieja talla 
conocida como la “Cruz de Cozumel”, 
se presume que era la que Cortés 
dejó en la isla y en torno a la cual 
se tejieron numerosas leyendas al 
respecto. Esa pieza desapareció del 
Museo yucateco durante la Revolución; 
se piensa que actualmente forma parte 
de la colección particular de la familia 
Regil, quien se encargó de su custodia. 
Véase: el museo yucateco, 1841-42. 
enero de 1841-diciembre de 1841, t. 
I, Gobierno del Estado de yucatán, 
Secretaría de la Cultura y las Artes, 
ConaCulta, Mérida, 2014. pp. 34-35.

573  Mártir de Anglería, op. cit., l. III, 
cap. I.

A INICIOS DEL SIGLO xx COMIENzA 
EL RECONOCIMIENTO DE LOS SITIOS 
ARquEOLóGICOS DE COzuMEL. EN ESTE CASO 
uN TEMPLO quE FáCILMENTE PuDO SER 
CONFuNDIDO CON uNA TORRE. FOTO: ANóNIMO, 
1926. COL. JEOL.
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hueco, que era la capilla, estaban ídolos y a las espaldas estaba una sacristía 
donde se guardaban las cosas del servicio del templo. Y al pie de éste estaba 
un cercado de piedra y cal, almenado y encalado y en medio la cruz decimos 
en el libro catorce, de la conversión de estas gentes…581

Las Casas mezcla los días, pero mantiene los puntos de acción 
básicos: “…luego de mañana vino una canoa llena de indios a los 
navíos, y el capitán Juan de Grijalva díjoles, por la lengua que traía, 
que deseaba salir en tierra y ver el pueblo, y hablar con el señor 
dél y comunicarle, si no le pesase. Respondieron, que no pesaría que 
desembarcasen, lo cual hicieron en sus cuatro barcas los que pu
dieron en ellas caber…”.582

La poLémica misa

Las primeras menciones a una misa en Cozumel se encuentran en 
la Carta enviada desde Cuba de India, que menciona:

Los hombres de aquella tierra son idólatras y mientras estábamos 
viendo, llegaron algunos indios, entre los cuales uno ya viejo, con los 
dedos de los pies cortados; apenas subió sobre la torre comenzó a reci
tar una canción, tomó una luz y la puso sobre una estatua, después puso 
sobre la flama una goa hecha a la manera del incienso, la flama empezó 
a desprender un humo perfumado y agradable como de flor o incien
so, después bajó, dio a nuestro capitán y a noso tros algunos pedazos 

parecidos a la caña de azúcar, que acercados al fuego comenzaron a quemarse como cuerda y 
su humo era muy agradable… Dicho viejo cantó de rodillas y a nuestro parecer llamó a dichos 
ídolos con plegarias, después nuestro capellán preparó un altar sobre una mesa y dijo misa y 
nosotros la escuchamos con devoción… Nuestro capitán nos hizo rezar por la salud de nuestro 
rey católico de España…583

A esta descripción se suma la de Fernando Flores:

 …cuando estábamos adentro, llegó de improviso un indio anciano con los dedos de los pies 
cortados, trayendo una vasija llena de fuego y de aromas que despedían un olor muy agradable 
a incienso y a minzu y, como si estuviera a punto de hacer un sacrificio, les brindaba el aro
mático humo. Después, cantando con voz alta y monótona voz, se retiró de su presencia. Nos 
había dado previamente unos manojos de varitas que olían al mismo humo aromático. Enton
ces el capitán ordenó al sacerdote, que había preparado el altar y celebrado la misa a toda la flota, 
que se predicara algo favorable al servicio del rey…584

A estas noticias se suman las de Juan Díaz, Mártir de Anglería,585 Fernández de 
Oviedo y Las Casas. Díaz nos dice: 

 Estando el capitán con muchos de los nuestros encima de la dicha torre, entró un indio acom
pañado de otros tres, los cuales quedaron guardando la puerta, y puso dentro un tiesto con 
algunos perfumes muy olorosos, que parecían estoraque.586 Este indio era hombre anciano; 
traía cortados los dedos de los pies, e incensaba mucho a aquellos ídolos que estaban dentro 
de la torre, diciendo en alta voz un canto casi de un tenor; y a lo que pudimos entender creímos 
que llamaba a aquellos sus ídolos. Dieron al capitán y a otros de los nuestros unas cañas largas 
de un palmo, que quemándolas despedían muy suave olor. Luego al punto se puso en orden la 
torre y se dijo misa; acabada esta mandó el capitán que inmediatamente se publicasen ciertos 
capítulos que convenían al servicio de su alteza…587

Fernández de Oviedo también añade detalles al tema de la torre y la misa: 

 … y luego vino allí un indio principal, acompañado de otros tres, y metió un tiesto con brazas 
y con ciertos perfumes que olían muy bien. Este indio era viejo y tenía cortados los dedos de 
los pies, y echó muchos perfumes a los ídolos que dentro en esta torre estaban, y decía a altas 
voces cierto cantar, en un tono igual, y dio al capitán y a los otros cristianos sendas cañas, que 
en poniéndoles fuego se quemaban poco a poco, como pivetes, y daban de sí muy suave olor; y 
luego dentro en la torre dijo misa el capellán que iba con la armada, llamado Johan Díaz; digo 
en lo alto de la torre, en un altar que allí se hizo sobre una mesa, y algunos indios estuvieron 
presentes, y no poco maravillados hasta que la misa fue dicha…588

En el relato de Juan Díaz sobre esta celebración notamos un tono reprobatorio: 

 …llegados al templo, que estaba junto al agua, consideraron los edificios de él, que eran 
admirables, donde Grijalva hizo decir misa delante los indios a un clérigo que llevaba; harto 
indiscretamente, porque no convenía, por entonces, en lugar donde tantos sacrilegios se  
cometían ofreciendo sacrificios al demonio, y se habían de ofrecer adelante, celebrar el ver
dadero sacrificio sin primero expiarlo y bendecirlo y santificarlo…589

Tónica que mantiene de Las Casas por uno de los temas discutidos en ese momento: la 
posibilidad de que los no bautizados participaran en esas ceremonias y el sincretismo alcan
zado al permitir que un sacerdote maya condujera una pequeña ceremonia a sus deidades: 

 Tampoco fue decente que delante de los indios infieles celebrase, pues no adoraban ni daban 
el honor debido al Creador de todos que allí se consagraba. Delante dellos vino un indio viejo, 
y a lo que parecía, hombre de autoridad, y debía ser sacerdote de los ídolos, acompañado con 
otros, no supe cuántos, y puso un braserico de barro, bien hecho, lleno de brasa, y puso cierta 
cosa aromática, como incienso, de que salió humo odorífero, con el cual incensó o perfumó 
a ciertos ídolos o bultos de hombres que allí estaban…590

Cervantes de Salazar añade algunos detalles interesantes sobre la torre y comenta que: 

 …llegaron a una tierra que les pareció fresca y de buena arte, e yendo de la costa della, veían 
a trecho muchos como oratorios o ermitas blanqueando; prosiguiendo desta manera su viaje 
por la costa adelante, e ya que se quería poner el sol, llegaron a un ancón591 y puerto que hacía 
la mar, donde estaba un pueblo, el cual, cerca de la mar, tenía un templo con una torre grande 
de piedra y cal, muy suntuosos; tenía en cuadro por la una pared ochenta pies;592 subíase 
a lo alto del por treinta gradas; había arriba una torre cuadrada, dentro de la cual salía otra 
torre que se andaba a derredor, donde los indios parecía haber tenido sus ídolos, los cuales, 
como después se supo, con la venida de los nuestros, habían alzado. La torre principal tenía 
arriba un poco de plaza, con un andén o pretil a la redonda, entre el cual y la torre había espa
cio de más de doce pies.593 Veíanse della gran parte de la costa y tierra de Yucatán; pareciese 
un pueblo muy torreado.594 Cerca deste templo o mezquita, que los indios llamaban cu,595 
había otros edificios de piedra, a manera de enterramientos; había asimismo unos mármoles 
enhiestos, de una hechura extraña, que parecían cruces. El templo estaba un tiro de ballesta 
de la mar, y el pueblo un poco más adentro, en la tierra; tenía casas de piedra con portales 
sobre postes; era muy fresco de aguas y arboledas…596

La torre escogida no se trataba de una más entre muchas, sino que habían dado con un 
adoratorio muy importante, como lo precisa Cervantes de Salazar:

 …el templo era muy celebrado por toda aquella tierra, a causa de la mucha devoción con que  
a él concurrían de diversas partes en canoas, especialmente en tiempo de verano. Pasando un 
estrecho de mar, venían y hacían sus oraciones, ofrecían muchas cosas, a los ídolos, hacién
doles muy grandes y solemnes sacrificios, no solamente de brutos animales, pero de hombres 
y mujeres, niños, viejos, niñas y viejas, conforme a las fiestas que los sacerdotes del templo 
publicaban. Finalmente, no de otra manera era estimado este templo entre ellos que la casa 
de la Meca entre los moros…597

581  Torquemada, op. cit., l. IV, cap. IV.
582  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. CIx.
583  Carta enviada desde la isla de Cuba 

de india, en la cual…, op. cit.,  
pp. 25-26.

584  Flores, Provincias y regiones 
recientemente descubiertas en las 
indias occidentales…, op. cit., p. 44. 

585  Mártir de Anglería, op. cit., l. III, 
cap. I. En una muy breve mención: 
“…Allí se celebró misa…”.”levarado 
en ese momento:a des…”de yucat

586  Voz “estoraque”: “1. m. Bálsamo 
americano, de consistencia pastosa, 
parecido al liquidámbar, y del cual 
suele extraerse el ácido cinámico.”, 
Diccionario de la lengua española, 
rae, disponible en: http://dle.rae.
es/?id=GvxSoyv

587  Seguramente la lectura y publicación 
de la toma de posesión del 
territorio a nombre de los reyes. 
Díaz, itinerario de la armada del rey 
católico a la isla de yucatán, en la 
india…, op. cit.

588  Fernández de Oviedo, l. xVII, cap. Ix.
589  Las Casas, t. IV, cap. CIx.
590 ídem.
591  Ensenada pequeña en que se puede 

fondear.
592  Poco más de 22 metros.
593  un poco mayor a tres metros.
594  Voz “torreado”, “1. Adj. Heráld. Dicho 

del campo de un escudo: Sembrado 
de torres”, Diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: http://
dle.rae.es/?id=a7KGegx

595  nah K’uh, significa “templo”; 
mientras que k’uh se refiere a “dios, 
deidad, ídolo”. 

596  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 
cap. III.

597 ídem.

PORTAL DE uN EDIFICIO COMO AquELLOS quE 
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Cervantes también añade ciertos detalles de cómo Grijalva riñó con el capellán Cano 
por tardarse demasiado, episodio que se repetirá después y que seguramente derivó en 
fricciones y animadversiones posteriores: “ …paseáronse por él [el edificio de la torre], 
y dicen que aquí mandó el capitán que el sacerdote que traían dijese misa, al cual por no 
haber sacado tan presto el ornamento, trató algo descomedidamente, por lo cual, en la 
batalla que después hubo, lo castigó Dios…”.598

Con una visión muy diferente, Herrera mezcla los días y cambia la estructura de la 
llegada de acuerdo con la historia de Bernal Díaz, en la que quizá se entrelazan las dos 
estancias en Cozumel: la primera, del 3 al 6 de mayo, y la posterior al regreso de la fallida 
exploración a la bahía de la Ascensión, además del encuentro de la mujer de Jamaica 
que al parecer es muy posterior. Herrera –con un cierto desorden– escribe: 

 …Saltó Juan de Grijalva en tierra con buen número de soldados y no pareciendo nadie, porque 
los naturales cuando vieron los navíos ir a la vela, como tal cosa jamás habían visto se huyeron 
y entretanto que se hacía diligencia buscando gente, Grijalva mandó que se dijese misa, pero 
era devoto y temeroso de Dios y de buenas costumbres y hallando dos viejos en unas semen
teras de maíz porque se entendieron bien con los indios Melchor y Julián, Juan de Grijalva los 
regaló y con algunas cuentas y espejos que les dio los envió al señor, pero nunca volvieron y 
mientras los aguardaba llegó una mujer moza, de buen parecer y en lengua de Jamaica dijo que 
toda la gente se había ido al monte y que ella conocía los navíos y a los castellanos se había ido a 
ellos y como muchos de la armada la entendieron, admirados de ello, le preguntaron quién la 
había dejado en aquella isla, dijo que hacía dos años que saliendo a pescar una canoa de Jamaica 
con diez hombres, la tormenta y las corrientes les echaron en Cozumel, adonde sacrificaron a 
su marido y a todos los otros y pareciendo a Juan de Grijalva que aquella mujer sería fiel men
sajera, la envió a llamar los naturales y no quiso que fuesen Felipe [Julián] ni Melchor porque 
no se le quedasen. Volvió la india al cabo de dos días que llevó de plazo, dijo que por mucho 
que se lo había persuadido no quería volver y viendo Juan de Grijalva que allí no se hacía nada, 
se embarcó y llevó la india de Jamaica, porque pidió que no la dejasen allí…599

Sin embargo, este cronista proporciona algunos datos interesantes sobre la torre, 
como la presencia de la famosa cruz que luego se convertiría en leyenda y pieza del 
Museo Yucateco:

 …era de una torre cuadrada, ancha del pie y hueca en lo alto con cuatro grandes ventanas, con 
sus corredores y en lo hueco que era la capilla estaban ídolos y a las espaldas estaba una sacris
tía adonde se guradaban las cosas del servicio del templo, y al pie de este estaba un cercado de 
piedra, y cal, almenado y enlucido y en medio una cruz de cal, de tres varas en alto, a la cual 
tenían por el Dios de la lluvia, estando muy certificados que no les faltaba cuando devotamente 
se la pedían y en otras partes de esta isla y en muchas de Yucatán se vieron cruces de la misma 
manera y pintadas y no de latón, porque nunca lo hubo, como dice Gómara, sino de piedra y 
palo y aunque el mismo Gómara que de haberse hallado cruces en esta parte de las Indias ar
guyeron algunos que muchas gentes se fueron allí cuando los moros ocuparon España y en otra 
parte se dice que no se pudo saber de dónde tomaron aquellos indios la señal santísima de la 
Cruz, con tanta de voción porque no hay rastro en Cozumel, ni aún en otra ninguna parte de las 
Indias Occidentales que se hubiese en ellas predicado el Evangelio…600

baNqUete y trUeqUe

Ese mismo día, al concluir la ceremonia religiosa, se llevó a cabo un primer “rescate” o 
trueque de mercancías españolas por oro, episodio relatado en la Carta enviada desde la 
isla de Cuba…: 

 …los indios después vinieron acompañados del viejo, que nosotros creemos un sacerdote, 
trajeron gallinas, manzanas y puercos cocidos, entonces nuestro intérprete dijo a los indios 
que buscábamos oro, llamado en sus lenguas “taquín” y les hicimos ver las cosas que habíamos 

traído de España… Aquellos indios nos invitaron junto con nuestro capitán a una sala con las 
paredes de piedra y con el techo de paja y así comimos las gallinas, coniejos y liebres que abun
dan en aquella tierra… Frente a la puerta había un pozo donde nuestra gente tomó el agua…601

El tema del banquete también es tocado por Díaz:

 …y en seguida llegó aquel mismo indio, que parecía ser sacerdote de los demás; venían en su 
compañía otros ocho indios, los cuales traían gallinas, miel y ciertas raíces con que hacen 
pan, las que llaman maíz: el capitán les dijo que no quería sino oro, que en su lengua llaman 
taquin,602 e hízoles entender que les daría en cambio mercancías de las que consigo traía 
para tal fin. Estos indios llevaron al capitán, junto con otros diez o doce, y les dieron de comer 
en un cenáculo todo cercado de piedra y cubierto de paja, y delante de este lugar estaba un 
pozo donde bebió toda la gente; y a las nueve de la mañana, que son cerca de las quince en Italia, 
ya no parecía indio alguno en todo aquel lugar, y de este modo nos dejaron solos…603

Palabras que son repetidas por Fernando Flores: 

 …No mucho después el que habíamos llamado bramán, acompañado por otros ocho indios, 
regresó y nos trajo alimentos, como gallinas, miel y legumbres parecidos a los garbanzos 
(lla mados por ellos maíz). Después de darle las gracias el capitán les dijo, mediante un in
térprete, que únicamente buscábamos oro (el que ellos en su lengua llaman tuquin) y que 
habíamos llegado a ese lugar sólo con intención de cambiar, sin hostilidad, objetos y mer
caderías por oro…604

Fernández coincide en su relato con el orden de los hechos: misa, comida, trueque que, 
como veremos más adelante, era seguramente una fórmula tal vez derivada de las tradicio
nes europeas, pues este esquema se repite en Veracruz y otras localidades:

 …como fue celebrado el culto divino y el sacerdote se desnudó,605 trajeron los indios al capitán 
ciertas gallinas de las de aquella isla, que son grandes, como pavos, y no de menos buen gusto, 
y vasijas de miel y se lo presentaron, el cual lo recibió y se apartó con el presente debajo de un 
portal que estaba cerca de la torre, armado sobre unos pilares de piedra, y mandó traer algunas 
cosas, e hízoles preguntar por Julián la lengua, si tenían oro (al cual allí llaman taquin)606 y si 
lo querían rescatar por algunas cosas de las que allí les mostraron, y dijeron que sí y trajeron 
unos guanines607 que se ponen en las orejas y unas patenas redondas de guanin y dijeron que no 
tenían otro oro alguno sino aquello…608

598 ídem.
599  Herrera, op. cit., d. II, l. III, cap. I.
600 ídem.

601  Carta enviada desde la isla de Cuba 
de india, en la cual…, op. cit., p. 26.

602 taak’ in.
603  Díaz, itinerario de la armada del rey 

católico a la isla de yucatán, en la 
india…, op. cit.

604  Flores, op. cit., p. 44.
605  Se quitó las vestiduras sacras para 

tornar a su vestidura seglar.
606 taak’in.
607  Palabra de origen taíno que es el 

nombre para una insignia usada por 
los caciques o la nobleza, un disco 
pequeño que se podía usar alrededor 
del cuello o en otras partes del cuerpo. 

608  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. Ix.

LA ARquITECTuRA POPuLAR MAyA PENINSuLAR 
SE MANTuVO CON POCOS CAMBIOS DuRANTE 
SIGLOS. “MAISON DE MéTIS A MéRIDA”, 
DIBuJO DE D. LANCELOT BASADO SOBRE uNA 
FOTOGRAFíA DE DéSIRé CHARNAy, PARA les 
AnCiennes Villes Du nouVeAu monDe, 1885. 
COL. JEOL.
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El fraile Las Casas pasa del tema de la comida y el trueque al reproche, pues los es
pañoles ponían por delante el tema del oro sobre cualquier intento de catequizar a los 
indios, como él hubiese querido: 

 …luego los indios trajeron al capitán un presente de gallinas grandes, que llamamos de papa
da,609 y algunas calabazas de miel de abejas. El capitán les dio de las cosas de Castilla, como cuen
tas, cascabeles, peines, espejos y otras bujerías; preguntóles por la lengua si tenían oro, y que 
se lo comprarían o trocarían por de aquellas cosas, y esto fue, como siempre, el principio de su 
Evangelio, que los españoles acostumbraron, y el tema de sus sermones. Mirad que artículo de la 
fe primero, conviene a saber, que había en el cielo un Señor y Creador de todos, que se llamaba 
Dios, les mostraban; pero no fue jamás otro que si tenían oro, para que los indios entendiesen 
que aquel era el fin y último deseo suyo y causa de su venida a estas tierras, de su viaje y trabajos. 
Los indios trajeron ciertas piezas de oro bajo, de las que se ponían en las orejas, por gallardía y 
adorno de sus personas, en unos agujeros que de industria se hacen en ellas y en las narices…610

UNa visita Libre

Después del intercambio de productos, los mayas, según la Carta enviada desde la isla de 
Cuba…: “Los indios después se fueron y permanecimos solos y anduvimos visitando aque
llas casas que tenían la base de una sola piedra y sobre estas piedras había altos muros hechos 
de piedra y de cal, y entre las calles se encontraba una orilla o un borde que parecía antigua, 
ciertamente se puede decir que aquellos hombres tenían un ingenio fecundo...”.611

Díaz menciona que los mayas se retiraron y dejaron a los expedicionarios solos y 
con capacidad de moverse a libertad: 

 …entramos en aquel mismo pueblo cuyas casas eran todas de piedra, y entre otras había 
cinco con sus torres encima muy gentilmente labradas, excepto tres torres. Las bases sobre 

que están edificadas cogen mucho terreno y son macizas y rematan en pequeño espacio: 
estos parecen ser edificios viejos, aunque también los hay nuevos. Esta aldea o pueblo tenía 
las calles empedradas en forma cóncava, que de ambos lados van alzadas y en medio hacen 
una concavidad, y en aquella parte de en medio la calle va toda empedrada de piedras gran
des. A todo lo largo tenían los vecinos de aquel lugar muchas casas, hecho el ci miento de 
piedra y lodo hasta la mitad de las paredes, y luego cubiertas de paja. Esta gente del dicho 
lugar, en los edificios y en las casas, parece ser gente de grande ingenio: y si no fuera porque 
parecía haber allí algunos edificios nuevos, se pudiera presumir que eran edificios hechos 
por españoles…612

Palabras repetidas casi fielemente por Flores, sólo que este autor cuando le escribe a 
un cardenal italiano sobre el hecho, prefiere hacer la comparación de los edificios no con 
los españoles, sino con los romanos.

Respecto a esta supuesta retirada de los mayas de su propia comunidad, Fernández 
de Oviedo recalca:

 …y el capitán y su gente entraron en el pueblo, que estaba ahí junto y había casas de piedra 
y lo alto dellas cubierto de paja, y otros edificios de muchas maneras de piedra, algunos 
modernos y de poco tiempo, y otros algunos que mostraban antigüedad, al parecer muy 
hermosos. Y estuvo el capitán esperando al cacique para le hablar, y nunca vino ni pareció, 
porque dijeron que era ido a rescatar, según la lengua Julián decía, a la Tierra Firme. Esta 
gente al parecer era pobre y miserable; pero porque el lector entienda qué cosa son los 
guanines, para adelante digo que son piezas de cobre doradas; y si algún oro tienen, es muy 
poco o ninguno…613

Al parecer la pobreza en oro de la isla se hace evidente de inmediato y fue motivo para 
acortar su estancia, Las Casas ofrece otros matices sobre el tema:

 …preguntaron por el señor del pueblo, y respondieron que no estaba presente, porque había 
ido a cierta tierra o pueblo a negociar; bien se pudo creer que presente estaba, porque cos
tumbre es de los caciques y señores de los indios mandar a toda su gente que no digan, 
cuando viene gente nueva, mayormente desde que conocieron a los españoles, que están 
presentes, y ándanse entre sus vasallos y populares, disimulados, como uno de ellos, viendo 
y oyendo todo lo que pasa. Como vio, pues Grijalva que por allí no había oro en abundancia, 
como él y su compañía deseaban, determinó volverse y embarcar en sus navíos y pasar ade
lante, costeando la isla, y correr a la tierra de Yucatán que se parecía y que juzgaban ser isla, y 
más grande que la dicha Cozumel. Fuéles el viento contrario, que no podían resistir ni andar 
adelante, por lo cual acordaron de tornarse al lugar donde habían salido, junto al susodicho 
pueblo, desde que los indios vieron que se volvían y tornaron a surgir y anclar los navíos; 
temiendo quizá que no se hubiesen arrepentido los españoles, por no haber saqueado el 
pueblo, y que tornaban a hacerlo, no quedó persona en el pueblo que no huyese, llevando 
consigo todo lo que pudieron de sus alhajuelas llevar. Saltaron en tierra los nuestros y halla
ron el pueblo todo vacío, aunque con algún maíz y frutas, que no les supieron mal y, tomando 
lo que dello quisieron, tornáronse a hacer a la vela y proseguir la costa adelante…614

Sin embargo, Cervantes de Salazar plantea que el ataque a la población orilló a que 
ésta huyera despavorida: 

 …allegando aquí los nuestros, salió mucha gente de guerra a ellos, con arcos y flechas y 
otras armas. Entonces el capitán mandó armar a sus soldados y sacar los bateles615 para 
saltar en tierra, disparando desde ellos algunos tiros, lo cual viendo los indios, se volvieron 
al pueblo para sacar las mujeres, niños y viejos y sus haciendas y ponerlas en el monte y en 
otros pueblos cercanos… […] hecho esto, el capitán entró con alguna gente en el pueblo 
y procuró tomar algunos indios para informarse a los cuales, haciendo muy buen trata
miento, los envió a los suyos, dándoles a entender lo mejor que pudo que ellos no venían 
a hacerles mal ni quitarles sus haciendas, sino a tenerles por amigos y contratar con ellos, 

609  Pavos o guajolotes.
610  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. CIx.
611  Carta enviada desde la isla de Cuba  

de india, en la cual…, op. cit., p. 26.

612  Díaz, itinerario de la armada  
del rey católico a la isla de yucatán, 
en la india…, op. cit.

613  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. Ix.

614  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. CIx.
615  Botes, embarcaciones pequeñas.

EL mAPA De ZoliPA REGISTRA MONTES y 
VEGETACIóN DE ESTILO INDíGENA, LO MISMO 
quE uNA GRAN CORRIENTE DE AGuA y VARIOS 
GLIFOS DE téPetl; MISANTLA, VERACRuz. PEDRO 
PéREz DE zAMORA, CORREGIDOR (SIGNATARIO), 
1573. PAPEL, 31 x 40 CM. REF. 1535. TIERRAS, 
V. 2672, 2ª PTE., ExP. 18, F. 13. ©ARCHIVO 
GENERAL DE LA NACIóN (AGN), MéxICO.



Las verdaderas historias del descubrimiento de la Nueva España Francisco Hernández de Córdoba116 117

como veían por la obra. Estos indios aseguraron a otros muchos de los demás, los cuales 
volvieron a sus casas y comenzaron a tratar con menos recelo a los nuestros, y preguntando 
qué tierra fuese aquélla y cómo se llamaba, dijeron que era isla y que se llamaba Cozumel: 
Preguntados también qué tierra era otra que se parecía desde el templo, que tenía un pueblo 
torreado, cuatro o cinco leguas de allí, dijeron que Yucatán. Por esta orden se informó 
el ca pitán de otras muchas cosas, y cómo en aquella isla había muchos gallipavos y muchas 
redes con que pescaban...616

Una vez más, la historia contada por Díaz del Castillo difiere de las anteriores, aunque 
retoma algunos elementos de la de Cervantes de Salazar. En lugar de la versión de las 
canoas y la invitación al pueblo, nos encontramos con que: 

 …porque descayeron617 los navíos con las corrientes mas bajo que cuando vinimos con 
Francisco Hernández de Córdova, y bajamos la isla por la banda del sur: vimos un pueblo, y 
allí cerca buen surgidero, y bien limpio de arrecifes, y saltamos en tierra con el capitán Juan 
de Grijal  va buena copia618 de soldados, y los naturales de aquel pueblo se fuéron huyen
do desde que vieron venir los navíos a la vela, porque jamás habían visto tal; y los soldados 
que salimos a tierra, no hallamos en el pueblo persona ninguna, y en unas mieses619 de mai
zales se hallaron dos viejos que no podian andar, y los trajimos al capitán, y con Julianillo y 
Melchorejo620 los que trajimos de la punta de Cotoche, que entendian muy bien a los indios, 
y les habló; porque [era] su tierra de ellos, y aquella Isla de Cozumel, no hay de travesía en la 
mar sino obra de cuatro leguas, y así hablan una misma lengua: y el capitán halagó aquellos 
viejos, y les dio cuentezuelas verdes, y les envió á llamar al Calachioni621 de aquel pueblo, 
que así se dicen los caciques de aquella tierra, y fueron y nunca volvieron…622

Bernal sólo recuerda el momento cuando tuvieron que regresar a la población que 
habían bautizado como San Juan ante Porta Latina a causa de las corrientes y el tiempo. 
Por su parte, Fernández de Oviedo auxilia en la comprensión de este punto:

 …y así como se embarcó el capitán Johan de Grijalva y la gente que con él habían saltado en 
la isla de Cozumel, ese mismo día se hicieron a la vela, y comenzaron a correr por la costa de 
aquella isla hacia la parte, donde se parecía la tierra que estos llaman isla de Santa María 
de los Remedios. Y por serles el tiempo contrario y fallar agua a los navíos, se hubieron de 
tornar a donde primero esto vieron surtos, cerca del pueblo de la isla de Cozumel, llamado 
San Johan Ante Porte Latinam, para tomar agua; y cómo los indios vieron tornar los navíos 
de los cristianos, huyeron todos del pueblo y dejáronle vacío, con temor que hubieron, y 
ninguna cosa dejaron en sus casas, salvo algún poco de maíz y algunos ajes y mameyes y otras 
cosas de poco o ningún valor. Y allí se tomó toda el agua que los navíos hubieron menester, 
de ciertos jagüeyes o charcos (que son lagunajos hechos a mano pequeños); y tomada el 
agua, se tornaron a hacer a la vela los navíos…623

Las mieLes de cozUmeL

Carta enviada desde la isla de Cuba… muestra la agradable sorpresa que fue para los via
jeros la llegada a esta isla: 

…El olor agradable nos deleitaba de tal modo que muchos de nosotros habríamos habitado vo
luntariamente aquella isla, si nuestro capitán nos hubiese dado el permiso de quedarnos.

Aquellos hombres vivían haciendo negocio con carne de puerco, manzanas cocidas624 y 
con la miel. De hecho producen mucha miel, como en España… En aquella isla no encon
tramos oro pero encontramos mucha fruta y especialmente algunos melocotones625 que son 
muy grandes y pesan más de tres libras626 y durante ocho meses se encuentran frutos sobre 
los árboles. Mucha abundancia de pimienta627 y de ciertos animales llamados “utias”…628 Es
tos animales son como grandes conejos con una gran cabeza y se comen asados o hervidos y 
tienen el sabor como las castañas cocidas; se encuentran también muchas otras frutas…629

616  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 
cap. III.

617  Decayeron, en términos marítimos, se 
apartaron del rumbo que pretendían 
seguir, arrastradas por la marejada 
o la corriente. En este sentido, 
Bernal tiene razón, el rumbo de la 
embarcación, desde el cabo de San 
Antón, podía perfectamente derivar 
hacia Cozumel.

618  Voz “copia”: “2. f. Muchedumbre o 
abundancia de algo.”, Diccionario de 
la lengua española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=AknziIz

619  Voz “mieses”: “4. f. Cantb. Conjunto 
de sembrados de un valle.”, 
Diccionario de la lengua española, 
rae, disponible en: http://dle.rae.
es/?id=PDrd8u1

620  Julián y Melchor, los mayas 
aprehendidos por Hernández 
de Córdoba, que servían como 
traductores.

621  Halach uinic, gobernante.
622  Díaz del Castillo, op. cit., cap. VIII.
623  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. x.
624  En cursiva en el original.
625  Podría tratarse de papayas.
626  La libra española es equivalente a 

0.46 kilómetros. 
627  Podría referirse tanto a la pimienta 

gorda o de Tabasco (pimienta dioica l. 
merr.) o a cualquiera de las variedades 
de los chiles que, inicialmente, fueron 
considerados como “pimienta”.

628  Podría tratarse del agutí  
(Dasyprocta punctata).

629  Carta enviada desde la isla de Cuba 
de india, en la cual…, op. cit.,  
pp. 26-27.

630  Díaz del Castillo, op. cit., cap. VIII
631 Papayas.
632  Ajíes, pimientos o chiles.
633  Probablemente se refiera a los 

camotes u otra raíz comestible.
634 Agutíes.
635 Algodón.
636  Mandioca que procesada se usa para 

la elaboración de “panes” que era la 
comida a bordo de las embarcaciones 
en el Caribe.

637  Puerco de monte, mamífero 
placentario de la familia tayassuidae; 
kitam en maya.

638  flores, op. cit., pp. 44-45.
639  El final del nombre no es una forma 

maya; parece una influencia de la 
tradición clásica en el pensamiento 
de Mártir de Anglería. 

640 Piedra caliza.
641  Los osos no existieron en la región, 

al menos en tiempos históricos.
642  Dioses domésticos a los que rendían 

culto los antiguos romanos.
643  Mártir de Anglería, op. cit., l. III, 

cap. I.
644 ídem.
645 ídem.

Díaz manifiesta constantemente su admiración ante las 
cualidades que encuentran en el nuevo territorio:

 …esta isla me parece muy buena, y diez millas antes que a 
ella llegásemos se percibían olores tan suaves, que era cosa 
maravillosa. Fuera de esto se encuentran en esta isla muchos 
mantenimientos, es decir, muchas colmenas, mucha cera 
y miel: las colmenas son como las de España, salvo que son 
más pequeñas: no hay otra cosa en esta isla según que dicen. 
Entramos diez hombres tres o cuatro millas la tierra adentro, 
y vimos pueblos y estancias separadas unas de otras, muy lin
damente aderezadas. Hay aquí unos arboles llamados jarales, 
de que se alimentan las abejas; hay también liebres, conejos, 
y dicen los indios que hay puercos, ciervos y otros muchos 
animales monteses; así en esta isla de Cozumel, que ahora se 
llama de Santa Cruz, como en la isla de Yucatán, adonde pasamos 
al día siguiente…630

Sobre la abundancia de la isla, Fernando Flores recalca: 

 …Esta isla nos pareció a primera vista muy hermosa y agra
dable. Cuando nos acercamos a ella y estuvimos como a diez 
millas de distancia llegaba una agradable fragancia de árbo
les y plantas. Nos cautivó de tal manera su amenidad que si 
el capitán nos hubiera permitido establecer allí una colonia 
lo hubiéramos hecho con mucho gusto. Miel, cera y garban
zos, ya antes mencioandos, eran productos de los de las islas. 
Tienen muchísimas colmenas de abejas, aunque más chicas 
que las nuestras, y la miel muy semejante a la nuestra. No 
pro duce oro, pero abunda en plantas y árboles de diversas 
semillas, especialmente duraznos,631 de una y media libras de 
peso. Se cosechan maduros durante ocho meses del año. Tie nen 
también pimienta632 y ajo,633 que ya cocinado sabe a castañas. 
Podruce también conejos que ellos llaman hutías.634 La región es plana, propia para el cre
cimiento de la lana india635 y del cazabi636 que usan como si fueran pan. Muchos de los 
nuestros que incursionaron por el interior de la isla encontraron casas y lugares de piedra, 
y al alcance algunos matorrales verdes mezclados con romeros. Los españoles llaman jaras 
a las plantas de esta especie; y dentro de los matorrales encontraron conejos y liebres. 
Además, dicen los isleños que, junto con el jabalí637 y el venado, se encuentran otras espe
cies de animales salvajes…638

Las fantasías en torno a la isla de Cozumel se vuelven exuberantes en Mártir de An
glería: “…dicen que se llama Cozumela por el nombre del cacique Cozumelao,639 cuyos 
antepasados glorian a él, que fueron los primeros habitantes de esta isla. En la torre en
contraron cámaras con estatuas, ya de mármol,640 ya de barro, que tienen simulacros de 
osos,641 a los cuales invocan con canto unísono y alto, y les inciensan con aromas delica
dos y les veneran como penates…642”.643

Mártir insiste en uno de los lugares comunes para esclavizar a las poblaciones ame
ricanas: el hecho de sí estaban o no circuncidados, que en caso de ser afirmativo, podrían 
ser tachados de gentiles y, como tales, pecadores e inferiores: “…están circuncidados 
(recutiti)”.644 Mártir de Anglería concede al principal que les había recibido que: “…este 
cacique, vestido elegantemente con un velo de algodón, tenía cortados los dedos de un 
pie; nadando se los había quitado de un mordisco un pez voraz que se llama tiburón. 
Dio a los nuestros opípara y abundante comida…”.645

Fernández de Oviedo concluye su capítulo sobre Cozumel con una loa a las virtudes 
de la isla: 

P. 117
EL AGuTí ES uN MAMíFERO ROEDOR DE LA 
FAMILIA DAsyPRoCtiDAe, Muy ExTENDIDA 
EN LAS REGIONES TROPICALES DE AMéRICA. 
SEGuRAMENTE ERA uN ANIMAL DE CRíA 
PARA LA ALIMENTACIóN EN LA zONA MAyA, 
CONFuNDIDO CON LAS LIEBRES POR LOS 
ESPAñOLES. GRABADO GEORGES-LOuIS LECLERC 
COMTE DE BuFFON, 1835. COL. JEOL.

LOS PECARíES O CERDOS DE MONTE AMERICANOS 
SON DE LA FAMILIA DE LOS tAyAsuiDos A 
DIFERENCIA DE LOS CERDOS EuROPEOS y LOS 
JABALíES quE SON DE LA DE LOS suiDos.  
LOS PRIMEROS TIENEN uNA GLáNDuLA 
ODORíFERA EN EL LOMO quE CAuSó GRAN 
ExTRAñEzA A LOS EuROPEOS. GRABADO 
GEORGES-LOuIS LECLERC COMTE DE BuFFON, 
1756. COL. JEOL.
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 ...hay en aquella isla de Cozumel (alias Santa Cruz) muchas colmenas, como las de Castilla, 
pero menores, y mucha miel y cera. Hay jarales,646 como en Castilla, decían los indios que ha
bía liebres, y conejos, y puercos647 y venados, según la lengua Julián lo declaraba; pero cuanto 
a las liebres, como se dijo antes, los cristianos las vieron allí, y así mismo la miel y aquellos 
pavos o gallinas grandes…648

Bernal Díaz no escapa a la primera buena impresión de Cozumel: 

 …a este pueblo pusimos por nombre Santa Cruz; porque cuatro o cinco días antes de Santa 
Cruz le vimos: había en él buenos colmenares de miel, y muchos boniatos y batatas,649 y 
manadas de puercos de la tierra, que tienen sobre el espinazo el ombligo:650 había en el tres 
pueblezuelos, y éste, donde desembarcamos, era el mayor y los otros dos eran mas chicos, 
que estaba cada uno en una punta de la isla, teruá [¿?] de bojo651 como obra de dos leguas: 
pues como el capitán Juan de Grijalva vió que era perder tiempo estar mas allí aguardando, 
mandó que nos embarcásemos luego…652

Torquemada también habla de la abundancia de la isla, en particular de la miel: “…
Hallaron en aquella isla muchos colmenares de buena miel, batatas, puercos de la tierra 
(con el ombligo al espinazo) con que se refrescaron…”.653

eL iNicio deL descoNteNto

Grijalva tuvo un mal manejo de su gente, la mayoría venían dispuestos a hacerse ricos 
a cualquier costo y lo que menos soportaban era un intento de poner orden y acotar 
sus capacidades de interacción con las poblaciones indígenas. En cambio, este capitán, 
acostumbrado seguramente a una disciplina férrea, trató de es tablecer reglas claras, que 

no fueron del gusto de muchos. El descontento que se inició en Cozumel, en el primer 
pueblo tocado, es sintomático de las intenciones de la soldadesca. 

Fernández de Oviedo describe el desarrollo de este desencuentro:

 …tornando a la historia, allí se vieron liebres como las de Castilla, y junto al pueblo, pero 
pequeñas; y estando mirando una dellas, y junta la gente de los cristianos que con el ca
pitán Johan de Grijalva habían salido a tierra, mandó pregonar so ciertas penas que nin
guno dijese a los indios a qué iban los cristianos, salvo que se los remitiesen al capitán 
para que él se lo dijese, y que ninguno les hiciese mal ni daño, ni los enojase, ni burlase 
con ellos, ni hablasen con las mujeres, ni les tomasen cosa alguna contra su voluntad, ni 
rescatasen con algunos indios, ni recibiesen dellos cosa alguna, ni diesen causa a alter
carlos y ponerles miedo; y que si supiesen que algún indio quería rescatar oro, o perlas, 
o piedras preciosas, u otra cosa alguna, lo llevasen al capitán para que él hiciese en ello lo 
que conviniese, y que ningún cristiano se apartase de su bandera o cuadrilla, o de dónde 
le fuese mandado que esto viese, so graves penas. Y publicadas y pregonadas estas y otras 
ordenanzas, y habiendo hablado largamente con la gente, de aquel pueblo y enseñándoles 
su rescate, y sabido de los indios que no tenían oro, se tornó este capitán y los crisitianos a 
embarcar en sus navíos. Estas ordenanzas o capítulos y pregón no solamente eran para lo 
presente ni por tiempo limitado, sino para todo lo que durase su oliligio y viaje deste ca
pitán; y de algunas cosas destas, así mandadas y ordenadas, no plugo a todos los que oyeron 
el pregón; antes muchos se resabiaron645 y quedaron mal contentos del capitán, por la regla 
en que los quiso poner…655

Esta afirmación es ratificada por Las Casas, quien asegura: “…allí mandó apregonar 
el capitán que ninguno rescatase oro ni otra cosa de los indios, sino que lo trajese ante él 
cuando alguno viesen que quería rescatar…”.656 Lo que comenzaba como una simple 
limitación y orden, se fue convirtiendo en motivo de conflicto.

La peNíNsULa de yUcatáN

La partida de cozUmeL y eL recorrido de La costa de tierra Firme

Una vez que Grijalva constató que en Cozumel no había el oro que se pensaba debían en
contrar, decidió continuar la exploración. En vez de seguir la ruta de Hernández de Córdoba, 
la flota tomó rumbo al sur, por la costa que ahora corresponde al Caribe mexicano. La 
Carta del Ayuntamiento de la Villa Rica, de 1519, nos brinda un marco general: 

 ...y llegados allá anduvieron por la costa de ella del sur hacia el poniente hasta llegar 
a una bahía a la cual el dicho capitán Grijalba y piloto mayor Antón de Alaminos pu
sieron por nombre bahía de la Asunción,657 que según opinión de pilotos, es muy cerca 
de la punta de Las Veras, que es la tierra que Vicente Yáñez Pinzón descubrió y apuntó. 
La parte y mitad de aquella bahía, la cual es muy grande, se cree que pasa a la Mar del 
Norte…658

Con respecto al rumbo de la expedición tomado, Landa aclara que: “y como la otra vez, 
con Francisco Hernández, la había corrido a la mano derecha, quiso bojarla (para com
probar) si fuere isla, y echó mano izquierda siguiendo por la bahía que llamaron de la 
Ascensión porque en tal día entraron en ella…”.659

Es interesante que desde esa temprana fecha ya se ubica la bahía de la Ascensión 
como un área muy próxima a la explorada costa de Honduras, motivo por el cual segura
mente la expedición no continuó ese derrotero, aunque como veremos más adelante, la 
decisión de la ruta no fue un tema fácil y sin polémica; otro asunto que se discutió mucho 
en ese momento era el de su posible comunicación con la Laguna de Términos, por lo 
cual, en esa óptica, aquel era el límite sureste de la supuesta isla de Yucatán.

En Carta enviada desde la isla de Cuba también se menciona el tema: 

646  Según el Diccionario de autoridades 
(fasc.), de 1739, t. VI, JdJ Editores, 
rae, Madrid, 2013; así se llama 
metafóricamente: “lo que está muy 
enredado, o intrincado, aludiendo  
a la espesura de los xarales”.

647  No se trata de cerdos europeos, sino 
de pecaríes; mamíferos parecidos a los 
jabalíes, aunque pertenecen a familias 
taxonómicas distintas. Poseen unas 
glándulas odoríferas en el lomo, que 
le sirven para marcar territorio y que 
confundieron mucho a los primeros 
exploradores, como veremos un poco 
más adelante, al decir que tenían  
“el ombligo en el espinazo”.

648  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. x.

649  El boniato y la batata son lo mismo: 
camotes (ipomoea batatas), se 
les diferencia por el color y se usa 
boniato para las variedades blancas.

650  Los pecaríes, cerdos o puercos de 
monte poseen una glándula odorífera 
en el lomo que fue confundida en 
diversas crónicas con el ombligo.

651  Se llama al perímetro de una isla.
652  Díaz del Castillo, op. cit., cap. VIII.
653  Torquemada, op. cit., l. IV, cap. IV.

654  Voz “resabiar”: “2. prnl. Disgustarse 
o desazonarse.”, Diccionario de la 
lengua española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=W72P39C

655  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. x.

656  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. CIx.
657  Robert S. Chamberlain aclara 

que es la bahía de la Ascensión, 
llamada así en honor del día de su 
descubrimiento, 40 días después del 
Domingo de Resurrección. Según la 
tradición, esa fecha se ha fijado el 
13 de mayo del 1518, y según otros 
cálculos podría ser el 20 de ese 
mismo mes; op. cit., p. 15

658  Carta del Ayuntamiento de la Villa 
Rica, op. cit., p. 8.

659  Landa, op. cit., cap. III, p. 8.

LA IDEA DE quE LAS POBLACIONES AMERICANAS 
PRACTICABAN LA CIRCuNCISIóN ERA uN 
PRETExTO PARA CONSIDERARLOS POSIBLES 
JuDEIzANTES y POR TANTO, SuJETOS A uN 
TRATO DE INFERIORES. “CEREMONIES quE LES 
MExICAINS PRATIquENT à LEGARD DE LEuRS 
ENFANTS”, BERNARD PICART, 1722. GRABADO, 
22.2 x 33.0 CM. ©1967.103.38 SMITHSONIAN 
AMERICAN ART MuSEuM (SAAM).
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 …El siete del mismo mes partimos de la isla llamada Santa Cruz y fuimos a la isla de Yucatán, 
la cual se encuentra a 15 millas del golfo; tan grandes y habitadas, con casas hechas de piedra 
y cal, con torres tan altas, que nosotros, si el capitán lo consintiera hubiéramos ido a aquella 
ciudad… Así pasamos el día y la noche sobre aquella costa. Al día siguiente vimos una gran 
ciudad que parecía tener cerca de 4 000 fogatas. Descendimos a tierra y fuimos a una bahía 
que se encuentra cercana a uan gran torre, la más alta que hay en aquella isla; pudimos ver 
y nos pareció un pueblo bastante grande, pero a causa de lo escarpado de aquellas montañas 
nos pasamos más adelante…660

Mártir de Anglería también aborda la exploración de esa parte de la costa y las dificul
tades que presentaban para la navegación: “…A los tres días marcharon en derechura al 
Occidente, y vieron a lo lejos montañas; era la ya conocida tierra de Yucatán, que dista de 
Cozumela nada más que cinco leguas de mar. Tomaron el lado meridional de Yucatán, y 
dieron vuelta a lo que hay próximo al creído continente; no pudieron rodearla toda por 
los frecuentes escollos y bajos de arena…”.661

A la que se suma López de Gómara: 

 …había andado Francisco Hernández por la derecha, porque los deseaban por cuanto se 
podían sopear662 mejor los isleños que los de tierra firme; así que, costeando la tierra, en
traron en un seno663 del mar que llamaron bahía de la Ascensión, por ser tal día.664 Entonces 
se descubrió aquel trecho de tierra que ha de empar665 de Acuzamil a la susodicha bahía. Más 
viendo que seguía mucho la costa, se tornaron atrás…666

Por su parte, Juan Díaz describe de manera poco usual las poblaciones que se divi
saron en su ruta hacia el sur, a diferencia de los demás cronistas: 

 …viernes a 7 de mayo comenzó a descubrirse la isla de Yucatán. Este día nos partimos de esta 
isla llamada Santa Cruz, y pasamos a la isla de Yucatán atravesando quince millas de golfo. 
Llegando a la costa vimos tres pueblos grandes que estaban separados cerca de dos millas uno 
de otro, y se veían en ellos muchas casas de piedra y torres muy grandes, y muchas casas de 
paja. Quisiéramos entrar en estos lugares si el capitán nos lo hubiese per mitido; mas habién
donoslo negado, corrimos el día y la noche por esta costa, y al día siguiente, cerca de ponerse 
el sol, vimos muy lejos un pueblo o aldea tan grande, que la ciudad de Sevilla no podría pare
cer mayor ni mejor; y se veía en él una torre muy grande. Por la costa andaban muchos indios 
con dos banderas que alzaban y bajaban, haciéndonos señal de que nos acercásemos; pero el 
capitán no quiso. Este día llegamos hasta una playa que estaba junto a una torre, la más alta 
que habíamos visto, y se divisaba un pueblo muy grande; por la tierra había muchos ríos. 
Descubrimos una entrada ancha rodeada de ma deros, hecha por pescadores, donde bajó a 
tierra el capitán; y en toda esta tierra no encontramos por donde seguir costeando ni pasar 
adelante; por lo cual hicimos vela y tornamos a salir por donde habíamos entrado…667

Fernández de Oviedo ofrece mayores y detallados datos sobre la llegada a la bahía de 
la Ascensión, su hallazgo y las opiniones que sucitó entre los exploradores:

 …digo que llegado el siguiente día, se contaron trece de mayo y era día de la Ascensión, y llegó la 
armada a una bahía de la costa de Yucatán, y parecía a la vista remate o punta de la tierra, y entraba 
entre unos bajos e isleos;668 y con trabajo entraron los navíos toando,669 pensando hallar salida, 
y surgieron porque el agua a cada paso era más baja, y había menos fondo; por lo cual el piloto 
mayor entró en una barca, para ver si había salida, y no le pareció que la había, ni manera por 
dónde ir adelante, se tornó al navío y dijo que había poco agua, y que en algunas partes no había 
hallado sino una braza,670 y que no pensaba que eran arrecifes que llegaban a la Tierra Firme…671

Cervantes de Salazar proporciona datos semejantes al mencionar que las corrientes: 

 …corrían hacia aquella parte con gran velocidad, por lo cual, tornando a navegar, llegaron 
a una bahía que la mar hacía, a manera de laguna en la tierra, y teniendo el piloto sospecha 

que era algún estrecho que apartaba y dividía la una tierra de la otra, porfió a entrar cuanto 
pudo con los navíos hasta que dieron en poca hondura, de manera que no pudieron pasar 
adelante, por lo cual, le capitán mandó sacar algunos bateles y que en ellos fuese alguna 
gente a descubrir lo que de ahí en adelante había. Fueron, y después de haber andado mucho, 
no descubrieron cosa notable, y de cansados, se volvieron…672

Las sospechas del piloto se centraron en la latitud, ya que al ser prácticamente la misma 
la de la bahía de la Ascensión y la de la Laguna de Términos, durante algún tiempo se 
pensó que eran los dos extremos de la isla de Yucatán: 

 …este ancón o bahía tan grande que apartaba aquellas dos tierras, dio ocasión a que después, 
tornando los nuestros a bojar aquella tierra, diesen los pilotos que aquel ancón salía al puerto 
Deseado,673 y así, dijeron que la tierra de Yucatán era isla y que aquella agua dividía las dos 
tierras, haciéndolas islas. A esta bahía llamaron los nuestros bahía de la Ascensión, porque 
en tal día llegaron a ella, y como se tuvo por entendido que aquel agua corría por mucha dis
tancia, y que la tierra de Yucatán se acababa allí, acordaron todos de volver por donde habían 
venido e ir costeando toda la tierra de Yucatán; salieron con muy gran trabajo, porque casi 
estaban encallados los navíos…674

El momento debe de haber sido difícil para el rumbo de la expedición, por lo que, según 
continúa Fernández, se convoca a una reunión de pilotos y se toma la decisión conjunta: 

 …entonces el capitán hizo juntar a todos los pilotos, y ávido de su acuerdo, todos acordaron que 
lo más seguro era tornarse por do habían ido, y que era mejor bojar la tierra por la banda del 
norte. A esta ensenada puso nombre el capitán la bahía de la Ascensión, porque aquel día era 
su fiesta. Otro día siguiente, quince de mayo, salieron los navíos de aquella bahía, volteando, y 
surgieron cerca de unos arrecifes, porque sobrevino la noche; y el domingo siguiente acabaron 
de salir de aquellos bajos con harto trabajo, y fueron su camino por la costa de Yucatán…675

La relación de Las Casas es útil para ratificar la fecha de la llegada a la bahía de la Ascen
sión, ya que él señala que: “…y dejada la isla de Cozumel, comenzaron a costear la ribera 

660  Carta enviada desde la isla de Cuba  
de india, en la cual…, op. cit., p. 27.

661  Mártir de Anglería, op cit., l. III, 
cap. I.

662  Voz “sopear”: “2. tr. Supeditar, 
dominar o maltratar a alguien.”, 
Diccionario de la lengua española, 
rae, disponible en: http://dle.rae.
es/?id=yNvFv33|yNyPfyT

663 Golfo.
664  Fecha movible del calendario 

cristiano que se celebra 40 días 
después del Domingo de Resurrección 
y que conmemora la ascensión de 
Jesucristo al cielo en presencia de 
sus discípulos tras anunciarles que 
les enviaría el Espíritu Santo.

665  Palabra de significado dudoso, podría 
referirse al catalán o valenciano 
proteger, amparar.

666  López de Gómara, op. cit., cap. xLIx.
667  Díaz, itinerario de la armada  

del rey católico a la isla de yucatán, 
en la india…, op. cit.

668  Islas pequeñas situadas cerca de 
una mayor.

669  Llevar a remolque una nave, por 
medio de un cabo que se echa  
por la proa para que tiren de él  
una o más lanchas.

670  Poco más de 1.60 metros.
671  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. x.

672  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 
cap. IV.

673  Se refiere a Laguna de Términos.
674  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 

cap. IV.
675  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. x.
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de la tierra de Yucatán, y llegaron a ella el día de la Ascensión del 
Señor, que aquel año cayó a trece días del mes de mayo…”.676

Cervantes de Salazar coincide con ese tema: 

…pasando adelante, vio que la tierra se acababa y cómo los indios le 
habían dicho verdad de que era isla, por lo cual determinó de atrave
sar a la otra tierra que se parecía y le habían dicho que era Yucatán, y 
llegado a ella, la fue costeando, y vio como cerca de la mar parecían 
algunos pueblos torreados y que sus edificios eran de piedra y cal, lo 
cual no menos les parecía que la isla de Cozumel. Yendo todavía cos
teando, aconteció que, habiendo un día navegado al oeste y noroeste, 
otro día cuando amaneció, se hallaron todos los navíos adonde había 
estado el día antes por la mañana, y fue la causa que las aguas corrien
tes que por aquella parte había, venían de hacia el puerto de Honduras 
y Caballos, las cuales corrían hacia aquella parte con gran velocidad, 
por lo cual, tornando a navegar, llegaron a una bahía que la mar hacía, 
a manera de laguna en la tierra, y teniendo el piloto sospecha que era 
algún estrecho que apartaba y dividía la una tierra de la otra, porfió a 
entrar cuanto pudo con los navíos hasta que dieron en poca hondura, de 
manera que no pudieron pasar adelante, por lo cual, el capitán mandó 
sacar algunos bateles y que en ellos fuese alguna gente a des cubrir lo 

que de ahí en adelante había. Fueron, y después de haber andado mucho, no descubrieron 
cosa notable, y de cansados, se volvieron…677

Al retorno, vuelven a Cozumel, según Juan Díaz, donde permanecen un par de días. 
Este calendario no coincide con el propuesto por Fernández de Oviedo (ver tabla 4): 

 …Dominica siguiente. Este día tomamos por esta costa hasta reconocer otra vez a la isla de 
Santa Cruz, en la cual volvimos a desembarcar en el mismo lugar o pueblo en que antes ha
bíamos estado; porque nos faltaba agua. Desembarcados que fuimos no encontramos gente 
ninguna, y tomamos agua de un pozo, porque no la hallamos de río; aquí nos proveímos de 
managi, que son frutos de árboles de la grandeza y sabor de melones, y asimismo de ages, 
que son raíces como zanahorias al comer; y de ungias, que son animales que en Italia se 
llaman schirati. Permanecimos allí hasta el martes, e hicimos vela y tornarnos a la isla de Yu
catán por la banda del Norte…678

UNa iNdia de Jamaica

Algunos cronistas como Fernández de Oviedo y Cervantes de Salazar relatan el epi
sodio de la jamaiquina que había naufragado con una embarcación en esa parte de la 
costa del Caribe.

A diferencia de aquellos que mencionaban que la mujer estaba en Cozumel, como Díaz 
del Castillo, Fernández de Oviedo cita el 11 de mayo como aquella del rescate de la náufraga:

 …yendo así a la vela este día, quedóse atrás una carabela, y aminó las velas cerca de tierra, y 
pensó el capitán Johan de Grijalva que estaba encallada, y entró luego en la barca de su nao 
capitana con los que le pareció, y fue a saber qué necesidad tenía ese navío. Y como llegó, 
dijéronle los del navío que habían visto un cristiano desde aquella carabela, que había venido 
por la costa más de dos leguas tras ellos, llamándolos, y que por eso habían surgido por re
cogerle. El capitán, oído esto, fue la vuelta de tierra y llegado a la costa, vio cuatro cristianos 
desnudos dentro del agua, y con una india en una canoa; y el capitán se alegró mucho pensando 
que eran cristianos que estaban perdidos en aquella isla; y cuando a ellos llegó, halló que 
eran todos de aquel navío que estaba surto,679 y decían que por mandado del capitán Alonso 
Dávila habían salido en socorro del cristiano que decían haber visto; los cuales habían salido 
a nado, y la india, que con ellos estaba, era el crisitiano, que habían pensado que lo era, y 

que los venía llamando por la costa. Y el capitán recogió estos cristianos y los puso en aquella 
carabela, de dónde habían salido a nado; y él se volvió a su nao capitana, llevando consigo 
a la india; la cual dijo que era natural de la isla de Jamaica, y que había ido a aquella isla con 
otros indios, y que algunos dellos los habían muerto los indios de aquella tierra, y los que 
dellos habían quedado, se habían ido huyendo no sabía dónde; y que a ella la habían tomado 
para servir della, y que como había conocido a los cristianos, se había venido en pos de las 
carabelas, porque la gente de aquella isla la trataban mal y no quería estar con ellos…680

Cervantes toma en buena medida las palabras de Oviedo: 

 …viendo el capitán que en la isla de Cozumel no había resistencia y que podría volver a ella 
cuando quisiese y le pareciese, proveyéndose de algunas cosas, se tornó a embarcar para cos
tear la isla y descubrir más tierra, e yendo así, vieron desde lejos una persona que desde la 
costa les hacía señas con un paño. Acercándose, vieron ser una india, la cual venía dando 
voces y haciendo señas tras los navíos para que la recibiesen. El capitán mandó echar un batel 
y que en él fuese Bernardino Vázquez de Tapia, el cual la tomó y metió en el batel, y traída al 
capitán, dijo que ella y otros indios, con una brava tormenta, habían dado en aquella costa y 
que su tierra estaba de allí más de trescientas y cincuenta leguas…681.682

Por su parte, Bernal Díaz del Castillo precisa que la mujer de Jamaica se encontraba 
en Cozumel y no en la costa, camino a la bahía de la Ascención, como mencionan los 
anteriores cronistas: 

 …y estándoles aguardando [en el pueblo de Cozumel], vino una india moza de buen parecer, 
y comenzó a hablar la lengua de la isla de Jamaica, y dijo, que todos los indios e indias de 
aquella Isla y pueblo se habían ido a los montes de miedo, y como muchos de nuestros solda
dos o yo entendimos muy bien aquella lengua, que es la de Cuba, nos admiramos, y la pregun
tamos que cómo estaba allí, y dijo que hacía dos años que dió al través con una canoa grande 
en que iban a pescar diez indios de Jamaica a unas isletas, y que las corrientes les echaron en 
aquella tierra, y mataron a su marido, y a todos los mas indios jamaicanos, sus compañeros, 
y los sacrificaron a los ídolos: y desde que la entendió el capitán, como vió que aquella India  
sería buena mensajera, envióla a llamar los indios y caciques de aquel pueblo, y dióla de plazo  
dos días para que volviese: porque los indios, Melchorejo y Julianillo que llevamos de la 
punta de Cotoche tuvimos temor, que apartados de nosotros se huirían a su tierra y por esta 
causa no los enviamos a llamar con ellos; y la india volvió [al] otro día, y dijo que ningún indio 
ni india quería venir, por mas palabras que les decía… […] y la india de Jamaica se fue con 
nosotros, y seguimos nuestro viaje…”.683

Torquemada retoma la narración de Díaz del Castillo y aporta algunos datos adicionales: 

 ...Saltó Juan de Grijalva en tierra, pero no lo aguardaron los indios que se fueron huyendo 
al monte. [A]Pareció una india de Jamaica, que les habló en su lengua, la cual con una tem
pestad de mar había aportado allí con nueve compañeros que salieron a pescar y cayeron 
en manos de aquellos bárbaros y los mataron a todos, dejándola a ella, y Grijalva la envió a 
que llamase los moradores de la isla. No quisieron venir y fuéronse los nuestros adelante, 
llevándose la india consigo…684

GriJaLva y aLamiNos, UNa NUeva LUcha de poder

Es muy probable que el celo de Grijalva por tratar de imponer un orden militar en la flota 
le hubiese llevado a enfrentarse con muchos miembros de la tripulación, tal vez dema sia
dos. Uno de los puntos claros en estas tensiones internas es el suscitado entre el capitán 
general y el piloto mayor, una especie de segundo de a bordo, de cierta edad y muy ex
pe rimentado, con capacidad de toma de decisiones que al parecer se contraponían a los 
deseos del joven líder y por quien no tenía respeto.

Fernández de Oviedo narra sobre este desencuentro:

676  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. CIx.
677  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 

cap. IV.
678  Díaz, itinerario de la armada  

del rey católico a la isla de yucatán, 
en la india…, op. cit.

679 Fondeada. 

680  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. x.

681  Casi 2,000 kilómetros.
682  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 

cap. III.
683  Díaz del Castillo, op. cit., cap. VIII.
684  Torquemada, op. cit., l. IV, cap. IV.
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 …y yendo por la costa de esta isla de Cozumel, que como es dicho ya se llamaba Santa Cruz, 
un martes, once de mayo, requirió el piloto mayor, Antón de Alaminos, al capitán Johan de 
Grijalva que le dejase hacer su oficio, en lo que tocaba a la navegación, pues que él iba por 
piloto mayor de la armada, so685 ciertas protestaciones; y el capitán respondió que era con
tento de dejarlo hacer su oficio en todo lo que el piloto mandase y dijese, que conveniente 
fuese a la navegación de aquella armada, excepto en aquellas cosas que el capitán viese que 
él se apartaba o era fuera de lo que debía hacer…686

Las discusiones entre capitán y piloto, tras la tregua por el avistamiento de la india de 
Jamaica, continuaron. Según Fernández de Oviedo, Alaminos ese mismo día presentó su 
renuncia a Grijalva, la cual no fue aceptada, pero que muestra el grado de deterioro de la 
relación: “…El mismo día hizo otro requerimiento el piloto mayor, Antón de Alaminos, 
al capitán, en que dijo que él no estaba ni venía tal para que pudiese dar buena cuenta 
del cargo que llevaba, ni estaba para ello, y que por tanto pedía y requería a otra persona 
quien él quisiese, y que desde entonces se desistía del cargo de piloto mayor…”.687

Grijalva, condescendiente y comprensivo, perdonó el arrebato y trató de arreglar 
las cosas, aunque su puesto le permitía hacer el cambio y nombrar piloto mayor a al
guno de los otros tres navegantes que estaban en las demás embarcaciones. Fernández 
de Oviedo señala: 

 …el capitán le dijo y respondió que ni él le quitaba ni quería quitar su cargo y oficio, antes le 
decía que lo hiciese, como era obligado, para que diese buena cuenta de sí y de su oficio; y así 
en requerimientos se pasó parte de aquel día. Desto había poca necesidad para la historia, 
porque son cosas de poca sustancia y de menor sabor para el que lee; más son de calidad y 
aviso para los que navegan y tienen cargo de alguna armada para aprender a sufrir, porque 
es cierto que es menester mucho juicio y paciencia para comportar un marinero descome
dido688 (de los cuales hay más que no bien criados). Ved que propósito de piloto, y en qué 
tiempo se andaba en requerimientos, bien pudiera él topar con capitán que lo ahorcara de 
una entena.689 Pasemos a lo demás…690

La costa 

Después del fracaso de esa exploración, los viajeros volvieron sobre sus pasos. La 
Carta enviada desde la isla de Cuba…, indica: “finalmente llegamos a una isla llamada 
Cozumel, como habíamos terminado el agua y no encontrábamos persona alguna. To
mamos agua de algunos pozos, algunos gruesos higos y carne…”.691 En este sentido, 
Landa sólo menciona: “…y que dieron la vuelta a toda la costa hasta llegar otra vez a 
Champotón…”.692

Tanto en los relatos de Juan Díaz y de Fernández de Oviedo los diarios de viaje son 
muy pormenorizados y nos permiten conocer algunos detalles de los sitios avistados. 
En ambos el punto más relevante es la confusión de Antón de Alaminos, quien buscaba 
llegar a Campeche (“…y van en demanda del cacique Lázaro, señor del pueblo llama
do Campeche…”)693 para obtener una vez más la ayuda de los pobladores, como había 
sucedió con Hernández de Córdoba y, por un mal cálculo del piloto mayor, llegan a 
Champotón, uno de los sitios menos deseados por la experiencia anterior.

En la Carta enviada desde la isla de Cuba de India…, señala: “Después el martes fuimos 
en dirección de Yucatán, hacia la estrella del Norte. Sobre una montaña estaba un bello  
castillo. El cual, dijo el intérprete, era habitado por mujeres y no por hombres, las cuales 
son amazonas por generaciones…”.694 Sobre el avistamiento de Isla Mujeres, Fernández 
de Oviedo, añade: “…y el lunes siguiente en la tarde pareció una punta, en que había 
dos edificios como torres, la una muy ancha, y la otra de manera de humilladero,695 como 
un chapitel sobre cuatro pilares, y muy blancos, y también había otros edificios, y toda 
la tierra de hasta allí era llana, Y dende696 en adelante alta, y surgieron los navíos…”.697 
Aquí probablemente se esté hablando de Isla Mujeres, como menciona Díaz: “… y 
anduvimos por la costa, donde encontramos una muy hermosa torre en una punta, la 
que se dice ser habitada por mujeres que viven sin hombres; créese que serán de raza 
de Amazonas…”.698

El tema de los seres fantásticos que poblaban el territorio que apenas se iniciaba a 
descubrir está lleno del imaginario medieval de los españoles. El capitán general Die
go Velázquez, un hombre con cierta cultura, al dar sus instrucciones al capitán Cortés 
le dice que indague: “…a qué parte están las amazonas, que dicen estos indios que con 
vos lleváis, que están cerca de allí…”,699 al tiempo que: “…inquirid la calidad de las 
gentes, porque dizque hay gente de orejas grandes y anchas, y otras que tienen la cara 
como perros…”.700

Cervantes de Salazar, basandose en el relato de Fernández de Oviedo, aclara: 

685 Bajo.
686  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. x.
687 ídem.
688  Descortés, fuera de lugar.
689  Vara o palo encorvado y muy largo al 

cual está asegurada la vela latina en 
las embarcaciones de esta clase.

690  Fernández de Oviedo, l. xVII, cap. x.

691  Carta enviada desde la isla de Cuba  
de india, en la cual…, op. cit., p. 27.

692  Landa, op. cit., cap. III, p. 8.
693  Las Casas, op. cit., l. IV, cap. CIx.
694  Carta enviada desde la isla de Cuba de 

india, en la cual…, op. cit., p. 27.
695  Voz “entena”, “1. f. Lugar devoto 

que suele haber a las entradas o 
salidas de los pueblos y junto a los 
caminos, con una cruz o imagen”. 
Diccionario de la lengua española, 
rae, disponible en: http://dle.rae.
es/?id=Fgeb0pq 

696  Desde, desde allí.
697  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. x.
698  Díaz, itinerario de la armada  

del rey católico a la isla de yucatán, 
en la india…, op. cit.

699  Velázquez, “Las instrucciones dadas 
por Velázquez, gobernador de Cuba, a 
Cortés…”, en Prescott, op. cit., p. 387.

700 ídem.
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 …de allí, costeando la costa de Yucatán, volvieron al a isla de Cozumel... Desde allí, tornando 
a navegar, atravesando la costa de Yucatán para verla y cercarla toda y saber lo que en 
ella había, llegaron a una punta que salía a la mar, sobre la cual estaba un edificio de cal y canto,  
que, saltando los nuestros en tierra, supieron ser un templo de grande devoción, donde venían 
a hacer oración y sacrificios mujeres de religión, por lo cual, el capitán llamó aquella punta 
la Punta de las Mujeres. No faltó quien dijo que en aquella tierra había amazonas aunque los 
nuestros nunca las vieron, porque decía algunos indios que con la venida de los españoles se 
habían retirado la tierra adentro…701

UN baUtizo de siGLos

Quizá una de las sorpresas más grandes en torno al viaje de Grijalva alrededor de la penín
sula de Yucatán sea el camino en el cual va descubriendo tal cantidad de edificios antiguos 
y nuevos, paisaje totalmente inusual para unos viajeros acostumbrados a poblaciones ca
ribeñas de arquitectura perecedera. Herrera apunta contundente: “Embarcados los caste
llanos, como se ha dicho, fueron navegando por costa viendo con mucha maravilla grandes 
y hermosos edificios de cal y canto con muchas torres altas, que de lejos blanqueaban y pa
recía bien, por lo cual y por no haber visto en todas las Indias hasta entonces, y por lo que 
de las cruces queda referido, dijo Grijalva que hallaban una nueva España…”.702 El mismo 
Herrera, más adelante, menciona que cuando los viajeros estaban en San Juan de Ulúa: 
“estando ya certificados que aquellas regiones eran tierra firme y en ellas había grandes 
poblaciones, confirmados en lla mar las Nueva España…”.703

Este dato es de la mayor relevancia, pues sería un precedente sobre las noticias que 
adjudicaban a Hernán Cortés ese nombre. Las citas posicionaban a la Segunda Carta 
como el origen del nombre de la Nueva España: 

 …por lo que yo he visto y comprendido [a]cerca de la similitud que toda esta tierra tiene a Espa
ña, así en la fertilidad como en la grandeza y fríos que en ella hace, y en otras muchas cosas que 
la equiparan a ella, me pareció el más conveniente nombre para esta dicha tierra era llamarse 
la Nueva España del mar Océano; y así, en nombre de vuestra majestad se le puso aqueste nom
bre. Humildemente suplico a vuestra alteza lo tenga por bien y mande que se nombre así…704

Lo anterior no es excluyente, es claro que los primeros en hacer la comparación entre 
España y el nuevo territorio fueron los miembros de la expedición de Grijalva y que el 
nombre y paragón se popularizó en Cuba entre los miembros de la tripulación de Cortés, 
donde había muchos integrantes del primer y segundo viajes, aunque es curioso que 

Velázquez no menciona ese nombre en sus Instrucciones dadas a Cortés sino que habla de 
dos regiones: la isla de Yucatán, Santa María de los Remedios, y la punta de Ulúa, Santa  
María de las Nieves. No obstante, es muy probable que de los expedicionarios fuese reto
mado por el conquistador y dado de hecho a la tierra, pues en el párrafo anterior pareciera 
que se disculpa y pide al rey que lo tome a bien. 

Landa menciona también el nombre ya dado a la Nueva España, como una región 
determinada que –grosso modo– parece coincidir con Yucatán y la región de Veracruz: 
“…y en este viaje descubrieron la Nueva España, y Pánuco, y Tabasco…”.705

Otra conclusión interesante de las comparaciones es que la característica de la ar
quitectura es considerada tanto como las costumbres, la organización social y política, 
y la complejidad de sus artes. Cabe mencionar que en el párrafo de Cortés, los ele
mentos señalados como comparativos son naturales (fertilidad, dimensiones, clima). 
¿Cómo leer entonces esto? Una posibilidad es que Cortés –con su habilidad diplomá
tica– evitó mencionar los primeros aspectos, para que ante los ojos de sus enemigos 
en la corte no pareciera que estaba tratando de apropiarse de una Nueva España más 
rica y mayor en dimensiones, contraviniendo la autoridad real y poniendose a la altura 
de su gobernante.

eN bUsca de Lázaro

Juan Díaz, el clérigo, declaró que en el camino: 

 ...se veían cerca otras torres al parecer con pueblos: mas el capitán no nos dejó saltar en tierra. 
En esta costa se veía gente y muchas humaredas una tras otra: y anduvimos por ella buscando 
al cacique o señor Lázaro, el cual era un cacique que hizo mucha honra a Francisco Fernández, 
capitán de la otra armada, que fue el primero que descubrió esta isla y entró en el pueblo. 
Dentro del dicho pueblo y asiento de este cacique está un río que se dice río de Lagartos: como 
estábamos muy necesitados de agua, el capitán nos mandó que bajásemos a tierra para ver si 
había en ella agua, y no se halló; pero se reconoció la tierra…706

Existe una contradicción importante en esta descripción: que en el pueblo y asiento 
de Campeche estaba un río que llamaban de Lagartos. Es una confusión con el homó
nimo todavía existente en la costa de Yucatán o era el nombre de algún río cercano a 
Campeche, lo cual podría llevar al río Verde, a unos cuantos kilómetros de Campeche, 
en donde efectivamente existe agua dulce, pero en el contacto con el mar y en la costa 
cubierta de manglares es difícil aprovisionarse de ella. 

701  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 
cap. IV.

702  Herrera, op. cit., d. II, l. III, cap. I.
703  ibídem, d. II, l. III., cap. VII.
704  Cortés, “Segunda Carta. 30 de 

octubre de 1520”, op. cit., p. 114.

705  Landa, op. cit., cap. III., p. 8.
706  Díaz, itinerario de la armada  

del rey católico a la isla de yucatán, 
en la india…, op. cit.
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Otra posibilidad es que se tratase de una nueva confusión en este viaje entre Cam
peche y Champotón, ya que más adelante, en la Carta enviada desde la isla de Cuba de 
India…, se menciona: 

 …Se veían otros pueblos, pero nuestro capitán quiso que bajáramos a tierra para buscar a 
un cierto señor llamado cacique Lázaro, el cual hizo muchos honores a Francisco Hernández 
cuando hizo el primer viaje y descubrió la península de Yucatán; porque teníamos urgente 
necesidad de agua y por eso hicimos bajar a algunos compañeros a tierra… Nuestro intér
prete nos dijo que estábamos cerca del pueblo de dicho rey, y así nos fuimos y caminamos 
durante dos millas hasta una torre junto al mar: El capitán hizo armar cien hombres y lleva
mos 5 piezas de artillería y 12 escopetas y así bajamos a tierra…707

Juan Díaz, en su relato, continúa: “…nos pareció que estábamos cerca del dicho 
cacique, y anduvimos por la costa y llegamos a él; y surgimos a cosa de dos millas de 
una torre que estaba en el mar, a una milla del lugar que habita el dicho cacique. El 
capitán mandó que se armasen cien hombres, con cinco tiros y ciertos arcabuces para 
saltar en tierra…”.708

La bataLLa: ¿campeche o champotóN?

En esta parte de la historia del viaje de Grijalva hay dos posiciones, la que habla de que 
en Campeche fue donde se les dio batalla, seguida por buena parte de los cronistas, 
entre ellos casi todos los contemporáneos a los hechos, incluida la detallada relación 
de Fernández de Oviedo; y aquella sostenida por otros muy relevantes, como Díaz, Las 
Casas y Díaz del Castillo, de que el enfrentamiento otra vez fue en Champotón y desem
bocó en la apresurada huída de los españoles.

La primera postura es la sostenida por la relación de hechos más antigua, escrita en 
1519, al año siguiente de los acontecimientos. La Carta enviada por el Ayuntamiento de 
la Villa Rica señala: 

 …desde allá se volvieron por la dicha costa por donde habían ido hasta doblar la punta de 
la dicha tierra, y por la parte del norte de ella navegaron hasta llegar al dicho puerto Cam
peche, que el señor de él se llama Lázaro, donde había llegado el dicho Francisco Fernández 
de Córdoba para hacer su rescate que por el dicho Diego Velázquez le era mandado, como 
por la mucha necesidad que tenían de tomar agua…709

Mártir de Anglería, tres años después, establece que: “…el piloto Alaminos siguió 
con las naves al ya conocido lado boreal. Marcharon al mismo pueblo Campeche y al ca
cique Lázaro, al cual habían ido los primeros el año pasado; recibidos con agrado fueron 
invitados a que pasaran al pueblo; pero les pesó la invitación…”.710

Fernández de Oviedo proporciona más detalles en torno a la confusión de Alaminos 
entre Campeche y Champotón y su relato resulta valioso para comprender el error:

 …y otro día, sábado por la mañana, víspera de Pascua del Espíritu Santo, surgieron a par 
de unas playas de arena, y allí el piloto mayor desconoció la tierra, y dijo que el pueblo de 
Lázaro quedaba atrás diez o doce leguas, y que allí, donde estaban, era el pueblo de Cham
poton [sic], donde habían muerto la gente al capitán Francisco Hernández el año antes, en 
el primer descubrimiento desta tierra; y que a dos casas que atrás quedaban en una punta 
era el pueblo de Champoton [sic]…711

Fernández de Oviedo evidencia la llegada a Champotón y la necesidad de hacer 
aguada en Campeche: 

 …y porque traían ya grande necesidad de agua no había donde tomarla, acordaron de 
tornar atrás a buscar el pueblo de Lázaro, y si no pudiesen allí tomarla, que se tomase en 

Champoton, pensando que el piloto mayor decía 
la verdad; y así volvieron atrás el domingo que 
se contaron veintitrés días del mes de mayo, 
primer día de Pascua del Espíritu Santo, y ha
biendo andado bien seis leguas, hallaron los pi
lotos que no hacían buen camino y que el piloto 
mayor se engañaba, y que el pueblo de Lázaro 
estaba adelante, y que no habían bien recono
cido la tierra. Y el piloto mayor vino en conoci
miento de su error, y dijo que era verdad lo que  
los otros decían; y dijo más, que el pueblo de 
Lá zaro estaba de allí quince o veinte leguas ade
lante, y así el lunes siguiente el capitán y el piloto 
mayor y el escribano se pasaron al navío que se 
decía Santa María de los Remedios, porque era 
menor o pedía menos agua, y por poderse alle
gar más con él a la tierra, y aquel día en la tarde 
surgió, y con alguna gente y el capitán salió a 
tierra a ver si hallaba agua, porque hacía dos o 
tres días que la gente bebía vino por falta della, y 
no la hallaron sino ciénagas, y tornáronse a los 
navíos. Otro día, martes veinticinco de mayo, 
salieron de allí los navíos en demanda del pueblo de Lázaro, y al tiempo que el sol se entra
ba, llegaron a surgir junto al pueblo, y desde los navíos se veían en el pueblo y por la costa 
mucha gente…712

La versión de Alonso de Santa Cruz también coincide: “…y de esta isla se partieron 
para Yucatán y vinieron a parar en el pueblo donde antes había ido Francisco Hernández 
de Córdoba,713 en el cual no recibieron tan buen tratamiento como pensaban, mostrán
dose los indios muy ásperos y queriéndoles prohibir el agua…”.714

La primera afirmación de que la batalla fue en Champotón es del clérigo Juan Díaz, 
relación publicada en 1520, poco después de los hechos y pudo ser la que influyera en el 
otro sentido: “…nos pareció que estábamos cerca del dicho cacique [Lázaro], y anduvimos 
por la costa y llegamos a él; y surgimos a cosa de dos millas de una torre que estaba en el 
mar, a una milla del lugar que habita el dicho cacique. El capitán mandó que se armasen 
cien hombres, con cinco tiros y ciertos arcabuces para saltar en tierra…”.715

Respecto a lo anterior, es importante resaltar dos hechos: primero, usa cláramente la 
expresión “nos pareció que”, como hemos visto la confusion de Alaminos entre ambas 
poblaciones era grande. En segundo término, se habla de la torre que –según veremos un 
más adelante– cuando Grijalva ataque Champotón, será un elemento estratégico claro.

López de Gómara es breve y sostiene que en Champotón se libró la segunda batalla: 
“…arrimados a tierra, fueron a Champotón, donde fueron mal recibidos, como Fran
cisco Hernández…”.716

De la misma opinión es Cervantes de Salazar, aunque con cierta ambigüedad que no 
queda clara sino hasta la última frase: 

 …desde allí fueron navegando por la costa muchos días hasta que se vieron en gran nece
sidad de agua, y queriéndola tomar, determinaron de acercarse a tierra, y porque hallaban 
siempre menos fondo, acordóse que fuesen adelante los navíos más pequeños. Yendo así ya 
legua y media de la tierra, los navíos que iban delante comenzaron a rastrear por el arena y 
lama, tanto, que salía la señal para arriba, por lo cual acordaron dar la vuelta al a mar, pero no 
lo pudieron hacer con tanta presteza que primero no se vieron en muy grande peligro. Final
mente, saliendo con muy grande trabajo, tornando seguir su camino costa a costa, llegaron 
donde el mar hacía una vuelta hacia la tierra, que parecía puerto, y allí el piloto Alaminos, que 
fue el que había llegado allí con Francisco Hernández de Córdoba, reconoció ser la tierra de 
Campeche, de donde los indios habían echado a Francisco Hernández…717

707  Carta enviada desde la isla de Cuba 
de india, en la cual…, op. cit.,  
pp. 27-28.

708  Díaz, itinerario de la armada  
del rey católico a la isla de yucatán, 
en la india…, op. cit.

709  Cortés, op. cit., p. 8. 
710  Mártir de Anglería, op. cit., l. III, 

cap. I.
711  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. x.

712 ídem.
713  Claramente se hace mención  

de Campeche.
714  Santa Cruz, Crónica del emperador 

Carlos V…, op. cit., cap. VII. 
715  Díaz, itinerario de la armada  

del rey católico a la isla de yucatán, 
en la india…, op. cit.

716  López de Gómara, op. cit., l. LII, 
cap. xLIx.

717  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 
cap. IV.
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El testimonio de las Casas –que hubiera sido decisivo, pues suele ser atinado– re
sulta dubitativo, finalmente se inclina por Champotón, pero deja en claro que existe una 
posición contraria: 

 …y porque el piloto mayor de la armada no tuvo buena memoria de la tierra que él había des
cubierto con Francisco Hernández, el año pasado, y no reconoció el sitio donde el pueblo del 
cacique Lázaro estaba, y así anduvo errado, creyendo que lo había pasado y quedaba atrás, y al 
cabo de vueltas y revueltas, vido su yerro, por tanto lo que aquí ahora se dirá, más creó que les 
acaeció en el pueblo de Champotón, donde mal hirieron a Francisco Hernández y mataron 
los 20 españoles, que era el pueblo de Lázaro, aunque algunos dijeron el contrario…718

Cervantes de Salazar también es poco claro, pero deja entrever que se trata de Cham
potón: “…finalmente, saliendo con muy grande trabajo, tornando seguir su camino costa 
a costa, llegaron donde el mar hacía una vuelta hacia la tierra, que parecía puerto, y 
allí el piloto Alaminos, que fue el que había llegado allí con Francisco Hernández de 
Córdoba, reconoció ser la tierra de Campeche, de donde los indios habían echado a Fran
cisco Hernández…”.719

Los testimonios de Landa y Bernal Díaz del Castillo son los más contundentes de que 
la batalla se llevó a cabo en Champotón. En palabras de Landa: “…hasta llegar otra vez a 
Champotón donde sobre tomar agua les mataron un hombre y les hirieron cincuenta, entre 
ellos a Grijalva, de dos flechas, y le quebraron diente y medio. Y por que así se fueron y 
nombraron a este puerto el Puerto de la Mala Pelea…”.720 Y Díaz del Castillo menciona: 
“…pues vuelto a embarcar, y yendo por las derrotas721 pasadas (cuando lo de Francisco 
Hernández de Córdoba) en ocho días llegamos en el paraje del pueblo de Champoton [sic], 
que fue donde nos desbarataron los indios de aquella provincia, como ya dicho tengo en 
el capítulo que dello habla…”.722

Para concluir, Torquemada coincide en que arribaron a Champotón: “…y al cabo de 
ocho días de navegación llegaron el la paraje del pueblo de Potonchán…”.723

Los sUcesos de La bataLLa

Desde 1519 se empezaron a dar detalles de este gran enfrentamiento. La Primera Carta 
de Relación al emperador Carlos V menciona: 

…y luego que los vieron venir los naturales de la tierra se pusieron en manera de batalla 
fuera de su pueblo para los defender la entrada, y el capitán los llamó con una lengua e 
intérprete que llevaba y vinieron ciertos indios a los cuales hizo entender que él no venía 
sino a rescatar con ellos de lo que tuvieran y a tomar aguaje, y así se fue con ellos hasta un 
jagüey de agua que estaba junto a su pueblo y allí comenzó a tomar su agua y a les decir con 
el dicho faraute que les dieran oro y les darían de las preseas que llevaban. Y los indios, 
desde que aquello vieron, como no tenían oro que le dar dijéronle que se fuesen, y él les 
rogó les dejasen tomar su agua y que luego se irían, y con todo eso no se pudo de ellos de
fender sin que otro día de mañana a hora de misa los indios no comenzasen a pelear con 
ellos, con sus arcos y flechas y lanzas y rodelas por manera que mataron a un español e 
hirieron al dicho capitán Grijalba y a otros muchos, y aquella tarde se embarcaron en las 
carabelas con su gente sin entrar en el pueblo de los dichos indios724 y sin saber cosa de que 
a vuestras reales majestades verdadera relación se pudiese hacer…725

El cambio de actitud de los mayas se deba quizá a Julián, el traductor, quien pudo 
informarles sobre la violencia y el armamento español. Respecto a ello, Fernando Flo
res señala: 

 …Por su parte, los indios mandaron un emisario para decirnos que no siguiéramos adelan
te por su país y que ni siquiera permaneciéramos allí más tiempo. Sospechamos que esto 
sucedió por culpa del intérprete, pues consta que se salió de ahí y trató de huir, pero no lo 

pudo hacer porque intervinieron los guardias nativos y por ese motivo les informó que no
sotros íbamos a ser atentos con ellos…726

Por los testimonios acotados, los acontecimientos tienen el siguiente orden: el desem
barco; el primer diálogo con los intérpretes y el permiso para únicamente tomar agua; el 
intento de comerciar; la lentitud en el proceso del aguaje, tal vez hecho a propósito para 
estar más tiempo y entrar en la población; la ceremonia para poner un ul timátum a los 
invasores; la batalla y la derrota de los mayas; y el abandono del sitio por los españoles.

eL desembarco

En la Carta enviada desde la isla de Cuba de India…, se mencionan las dificultades para 
aproximarse a la costa: 

 …A la mañana siguiente, muchos indios comenzaron a gritar y a tocar algunos tambores 
junto a algunos guerreros bien armados; nosotros nos escondimos en lugar seguro y algunos 
subieron sobre un “Dalto”, colocamos la artillería en tierra y la gente a pie. Apenas de día, 
nuestros barcos pusieron en tierra cien hombres, vimos después un escuadrón de indios y 
nuestro capitán mandó a su intérprete hacia ellos para que les dijera que nosotros no que
ríamos guerra, sino solamente agua y que después nos iríamos…727

En el Itinerario de la armada del rey católico a la isla de Yucatán, en la India…, atribui
do a Juan Díaz, se señala: 

 …otro día de mañana, y aún toda la noche, sonaban en tierra muchos tambores, y se oían 
grandes gritos, como de gente que vela y hace guardia, pues estaban bien apercibidos. Antes 
del alba saltamos nosotros en tierra y nos arrimamos a la torre, donde se puso la artillería, y 

718  Las Casas, op. cit., l. IV, cap. Cx.
719  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 

cap. IV.
720  Es interesante que esta es la primera 

y única mención a la antigua 
mención de Champotón como  
la bahía de la Mala Pelea. Landa,  
op. cit., cap. III, p. 8.

721  Rumbos, derroteros.
722  Díaz del Castillo, op. cit., cap. Ix.
723  Torquemada, op. cit., cap. IV.
724  En cambio, Chamberlain precisa: “…

Grijalva esperaba que en Campeche 
tendría amistosa acogida, pero 
los guerreros mayas se reunieron 
rápidamente en gran número y 
sonando sus trompetas de concha 
de caracol y tocando sus tambores 
se aprestaron al combate. A pesar 
de esto, Grijalva desembarcó al día 
siguiente con fuerte escolta para 
obtener agua. Los mayas fueron 
derrotados, no sin pérdida para los 
españoles, y por lo tanto los nativos 
abandonaron su ciudad. Grijalva no 
pudo inducirlos a que retornaran. 
Los españoles permanecieron en 
Campeche dos días, y luego navegaron 
hacia el sur…”; op. cit., p. 15.

725  Cortés, op. cit., pp. 8-9.

726  Flores, op. cit., p. 46.
727  Carta enviada desde la isla de Cuba  

de india, en la cual…, op. cit., p. 28.

LLEGADA DE uNA FLOTA ANTE uNA POBLACIóN 
INDIA. PROTEGIDA DE LOS VIENTOS DEL NORTE, 
LA COSTA DE LA SONDA DE CAMPECHE ES 
PARTICuLARMENTE BAJA, ASí quE LAS NAVES 
TENíAN quE ANCLAR A LO LEJOS y SE LLEGABA 
A TIERRA EN BAJELES O BARCAS. GRABADO DE 
THEODOR DE BRy, SIGLO xVI. COL. JEOL.
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toda la gente quedó al pie; y los espías de los indios estaban cerca mirándonos. Las barcas de 
los navíos volvieron por el resto de la gente, que había quedado en la nave, que fueron otros 
cien hombres, y aclarando el día vino un escuadrón de indios…728

En el párrafo de Díaz se menciona una torre que ocupa una posición estratégica, 
pero el pasaje se desarrolla en la costa y no en una isla, como la que caracterizaba a Cham
potón, que veremos más adelante.

Es evidente que los españoles bajaron preparados para un combate, como Mártir de 
Anglería apunta: 

 ...y toda la noche se oyó mucho ruido, como quien estaba en vela, y tañían tambores o 
trompetas o cosas que sonaban, sin se poder determinarlo cierto de lo que eran. Pero esa 
misma noche el capitán apercibió a su gente, para saltar en tierra antes que fuese de día, 
al cuarto del alba,729 por poder entrar más sin peligro; y así puesto en vela, y ordenando 
su salida, toda la noche con muy gentil ánimo y voluntad para lo que sucediese estuvie
ron esperando el tiempo y la hora para se desembarcar, como les fuese dada la señal por 
el capitán, todos a punto de guerra, como gente que pensaban haber menester las manos 
y las armas…730

Fernández de Oviedo ofrece muchos detalles: 

 …miércoles, veintiséis días de mayo de mil quinientos dieciocho, casi dos horas antes que 
fuese de día, al cuarto del alba, el capitán Johan de Grijalva se embarcó en el batel de la nao 
capitana con toda la gente que pudo caber en él; y mandó que los otros capitanes particula
res de los otros navíos hiciesen lo mismo en sus barcas con toda la gente que en ella cupiese, 
y así salieron en tierra lo más secreto y sin ruido que les fue posible, y sacaron tres piezas de 
artillería, y muy concertadamente sin ser sentidos salieron junto a una casa que estaba en 
la costa. Pero antes que los cristianos saltasen en tierra, salieron ciertos indios de a par de 
aquella casa, y paso a paso se fueron hacia su pueblo junto a la mar, callando, y parecían ser 
muchos. Saliendo en tierra el general Grijalva y los otros capitanes y gente junto a la casa, 
se asentaron dos tiros vueltas las bocas hacia donde aquellos se habían ido, y pusiéronse 
guardias y centinelas, y la otra gente estuvo junta y muy sobre aviso, en tanto que las barcas 
volvían a los navíos por más gente. Y en tanto que se hacía de día claro, parecían junto a la 
mar hacia el pueblo enfrente de donde estos cristianos estaban, un batallón de muchos in
dios hablando unos con otros muy alto, pero bien se oían, cuando quiso amanecer tornaron 
los bateles y barcas con más gente de los nuestros, y desembarcados se juntaron con los 
que habían salido primero. Y luego fue de día y se vieron mejor los indios, los cuales eran 
muchos y armados todos, unos con arcos y flechas, otros con rodelas y lanzas pequeñas; y 
hacían ademanes y muestras de querer acometer a los cristianos, y ame nazábanlos y señala
ban que se fuesen y no pasasen adelante…731

Las Casas es minucioso y a lo largo de su narración plantea la posibilidad de que el 
desembarco hubiese sido tanto en Champotón como en Campeche: 

 …llegaron, pues, al dicho pueblo (que como dije, creo que fue Champotón, y no el de Lázaro) 
y surgieron con sus cuatro navíos, cuanto más cerca pudieron anclar, una tarde. Los indios, 
como vieron los navíos, salieron infinitos a la playa, y como de la brega que tuvieron con 
Francisco Hernández quedaron lastimados y escarmentados, aunque ellos también le hicie
ron no chico daño, según quedó arriba declarado, toda aquella noche se velaron, haciendo 
grandes estruendos con sus trompetas y atabales, y muchos instrumentos que sonaban…732

Las Casas continúa relatando una serie de detalles que suceden, como la prioridad 
de ir en busca de agua: 

 …Grijalva con su gente, acordaron de saltar en tierra e ir al pueblo con color de coger agua, 
o con verdad si tenía necesidad, que fue también el tema de Francisco Hernández, y para 

más seguramente salir, aunque no con discreción, para que fuese sin escándalo y menos 
turbación de los indios que estaban en su tierra y casas pacíficos, lo que debieron mucho 
mirar, saltaron en tierra antes de que amaneciese. Manifiesto es que los indios se habían de 
turbar y tener vehemente sospecha que aquella gente nueva les venía a hacer mal, en espe
cial habiendo padecido los daños pasados que Francisco Hernández les hizo, si este pueblo 
era Champotón, y si era el de Lázaro bastaba tener noticia que sus vecinos habían recibido 
aquellas malas obras para se alterar y recatar, mayormente, saltando en su tierra y pueblo,  
sin su licencia, y de noche. Salieron, pues, a tierra y pusieron junto del pueblo, ciertos tiros 
de artillería, y como los indios, que velaban el pueblo y andaban junto a la playa, los vieron,  
vánse para ellos con sus armas, arcos, y flechas, y lanzas, y rodelas, diciéndoles por sus me
neos y señas que se fuesen de su tierra, y haciendo acometimientos, como amenazas que 
querían dar en ellos; entonces el capitán Grijalva comenzó ante los españoles a hacer pro
testaciones y justificar su hecho, diciendo que fuesen testigos, como no venía él, ni ellos a 
hacer mal a aquellas gentes, sino a tomar agua de que tenían necesidad y pagársela, y otras 
palabras, harto propincuas733 al viento, y de ningún efecto para excusar los daños y males que 
después sucedieron…734

El fraile dominico de Las Casas concluye con una amonestación y un reclamo al 
comportamiento de los conquistadores: 

 …mirad a quién ponía por testigos de sus protestamientos, y qué aprovechaban no enten
diéndolos los indios que estaban en sus casas, quietos, viniendo gente tan extraña y belico
sa, y que tanto daño les había hecho el año pasado, y no entrando, como dicen, por la puerta, 
pues no les pidieron licencia para entrar en su tierra; demás de haber entrado de noche, la 
cual entrada era manifiesto que habían de engendrar en los ánimos de aquellos justo y ra
zonable temor y sospecha…735

El tono de Las Casas es mantenido por Cervantes de Salazar, quien pareciera recordar 
las palabras y el discurso que Grijalva declaró ante sus capitanes: 

…surgieron en aquella punta que hacía puerto, y aquel día todo y la noche siguiente el 
capitán hizo sacar los bateles y que los capitanes y personas principales de los otros navíos 
viniesen hacia el suyo para tratar y comunicar lo que sería bien que se hiciese, y estando 
todos juntos, el capitán les dijo así: “Señores y amigos míos: Ya veis la necesidad grande 
que de tomar agua tenemos, y que estamos en tierra donde los moradores della son muchos 
y enemigos nuestros, como parece por el mal tratamiento que hicieron al capitán Alonso 
Hernández de Córdoba, como por sus ojos vio el piloto Alaminos, que está presente. Ries
go veo y peligro, de una parte y de otra, pero paréceme, salvo vuestro mejor consejo, que 
debemos antes recibir la muerte de nuestros enemigos, procurando la conservación de 
nuestra vida, que de pusilánimos y flacos dejarnos morir de sed, pues no hay género de mayor 
cobardía que dejarse el hombre matar no haciendo la resistencia (aunque faltase esperanza 
de vencer) que es obligado en ley natural, y así, si, que ellos obligados a hacer el deber, yo 
determino que mañana, antes que amanezca, salgamos los que cupiéramos en los bateles, 
y puestos en tierra, enviaremos por la demás gente, y así, puestos a punto para resistirles 
si nos acometieren”.

Acabando de hablar el general, como los capitanes y la demás gente principal tenían el 
mismo propósito que su caudillo, con alegre semblante vinieron todos en su parecer, y así, 
otro día, muy de mañana, se puso por obra lo que el general había ordenado…736

Bernal Díaz del Castillo se aparta de lo antes expresado y comenta: 

 …y como en aquella ensenada mengua mucho la mar, ancleamos los navíos [a] una legua de 
tierra, y con todos los bateles desembarcamos, la mitad de los soldados que allí ibamos, junto 
a las casas del pueblo, y los indios naturales de él, y otros sus comarcanos, se juntaron todos 
como la otra vez, cuando nos mataron sobre cincuenta y seis soldados, y todos los mas nos hi
rieron, segun dicho tengo en el capítulo que dello habla…737

728  Díaz, itinerario de la armada  
del rey católico a la isla de yucatán, 
en la india…, op. cit.

729  Dos horas antes del amanecer. 
730  Mártir de Anglería, op. cit., l. III, 

cap. I.
731  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. xI.
732  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. Cx.

733  Próximas, cercanas.
734  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. Cx.
735 ídem.
736  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 

cap. IV.
737  Díaz del Castillo, op. cit., cap. Ix.
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Herrera, siguiendo a Díaz, añade: “…llegaron al paraje del pueblo de Potonchan, 
dieron fondo a una legua de tierra, por la mucha menguante de la mar, y con todos 
los bateles desembarcaron los soldados, cerca de ciertas casas y los indios sober
bios por haber echado de su tierra a la gente de Francisco Hernández de Córdova, 
se hallaban bien armados y dispuestos para defender a los castellanos la desembar
cación…738”.739 Y Torquemada: “…dieron fondo a una legua de tierra, por la mucha  
menguante de la mar y con todos los bateles desembarcaron los soldados cerca de unas 
casas; y los indios soberbios, por haber echado antes de su tierra la gente de Francis
co Hernández, se hallaban bien armados y dispuestos para defender a los castellanos 
la desembarcación…”.740

diáLoGos, misa y permiso para tomar aGUa

El día siguiente, un jueves 27 de mayo, como registra la cronología establecida por Fer
nández de Oviedo y según la Carta del Ayuntamiento de la Villa Rica, escrita al año si
guiente de los hechos: 

 …otro día de mañana salieron [los guerreros mayas] y se hicieron en tres escuadrones, y 
traían muchas flechas y arcos; y los dichos indios iban vestidos de colores:741 nosotros está
bamos apercibidos. Vinieron un hermano y un hijo del cacique a decirnos que nos marcháse
mos, y el intérprete les respondió: que a otro día nos iríamos y que no queríamos guerra, y 
así nos quedamos…742

En la Carta enviada desde la isla de Cuba de India…, se menciona: 

 …Avanzamos hasta otra torre, pero los indios dijeron que regresáramos y tomáramos agua 
en otra pequeña fuente que habíamos dejado atrás de nosotros, pero el agua era tan poca que 
no la podíamos tomar. Nos dirigimos entonces, hacia ellos, en escuadrón… Los indios, en
tonces, se detuvieron frente a nosotros a uno o dos pasos de nuestro capitán. Habían traído 
agua, una gallina cruda y muchas otras vivas. El capitán les pidió oro y los indios le trajeron 
una máscara de madera dorada, dos pedazos de oro de poco valor y nos pidieron que nos 
fuéramos porque no querían que bebiésemos agua…743

El Itinerario de la armada del rey católico a la isla de Yucatán, en la India…, escrito por 
Juan Díaz, en 1520, narra:

 …nuestro capitán mandó a la gente que callase, y al intérprete que les dijese: que no que
ríamos guerra, sino solamente tomar agua y leña, y que al punto nos marcharíamos: y luego 
fueron y vinieron ciertos mensajeros, y creímos que el intérprete nos engañaba, porque era 
natural de esta isla y pueblo; pues como viese que le hacíamos guardia y no se podía ir, llora
ba, y de esto tomamos mala sospecha; por último hubimos de seguir en ordenanza la vuelta 
de otra torre que estaba más adelante. Los indios nos dijeron que no prosiguiéramos, sino 
que retrocediésemos a tomar agua de una peña que había quedado atrás, la cual era poca y 
no se podía coger, y seguimos nuestro camino la vuelta del pueblo deteniéndonos los indios 
cuanto podían, y así hubimos de llegar a un pozo donde Francisco Fernández, capitán de la 
otra armada, tomó agua el primer viaje…744

Esta declaración nos pone ante dos novedades: primero, que uno de los intérpretes era 
no solo de esa región (que en el relato se denomina isla, ya que recordemos que Yucatán era 
considerado tal) y también de ese pueblo, lo que se contrapone a todo lo que sabíamos sobre 
Julián y Melchor que –como vimos antes– fueron capturados en cabo Catoche y no en Cam
peche. Tal vez la confusión se deba a que ambos hablaban en maya yucateco, el idioma en el 
que es probable se comunicaban en Campeche, aunque con algunas variantes. En segundo 
término se menciona el pozo del cual se aprovisionó Hernández de Córdoba en Campeche, 
ya que durante el fallido desembarco de la primera expedición no tuvieron posibilidades 
de tomar agua; esta carencia los puso en una situación precaria en el viaje de regreso.

Mártir de Anglería es parco en el tema del diálogo, ya que antes del ultimátum 
puesto a los invasores menciona sólo lo siguiente: “…apenas amaneció, se acercaron 
los bárbaros y llamaron a nuestros intérpretes cubanos, cuyo idioma si no es el mismo, 
es pariente…745”.746

Mártir de Anglería subraya el hecho de que el pozo es el límite establecido por los 
mayas y cómo deben permanecer una noche prácticamente en vela: 

 …a tiro de piedra del pueblo mandaron parar a los nuestros los indígenas, y que se marcha
ran. Los nuestros pidieron que se les dejara tomar agua antes de marchar. Les mostraron un 
pozo747 que habían dejado a la espalda, diciéndoles que de allí podrían tomar agua pero de 
otra parte de modo ninguno. Pasaron la noche en el campo próximo al pozo. Los bárbaros en
traron en desconfianza; como tres mil hombres armados acamparon no lejos de los nuestros. 
Unos y otros pasaron la noche sin dormir; aquellos temiendo que los nuestros invadieran el 
pueblo, y los nuestros que los bárbaros les atacaran de repente, excitaban a los soñolientos 
con el sonido de las trompetas y el ruido de los tambores…748

Fernández de Oviedo establece algunos cambios como plantear que el discurso que 
Grijalva dirigió a sus capitanes fue ya en tierra firme, en vez de haber sido la noche anterior, 
como antes señalaron Las Casas y Cervantes de Salazar: 

 …estando así, dijo el general a los otros capitanes y a todos los cristianos que él no venía 
a hacer mal ni daño a aquellos indios, ni a otros algunos de las otras islas, ni de cuantas en 
el viaje descubriese, ni a tomarles cosa alguna contra su voluntad; y que a este efecto había 
hecho pregonar ciertas ordenanzas, como atrás quedó dicho, según a todos les era notorio; 
y que al presente, por la extremada necesidad que tenían de agua, habían saltado en tierra, 
para pedirla a los indios del pueblo de Lázaro y rogarles que se la dejasen tomar pagándosela 
y dándoles por ella alguna cosa; de manera que ellos quedasen contentos, porque aquella 
gente y pueblo no se alterasen, ni los cristianos recibiesen daño en tomarla; y que por tanto 
les mandaba y rogaba y requería, so las penas que les tenía puestas, que ninguno se desor
denase y saliese de su batalla a hablar ni contratar con los indios ni a otra cosa alguna, sin su 
expresa licencia; porque haciéndolo así, se haría lo que sus Altezas mandaban, y lo contrario 
haciendo, incurrían en las penas que toman puestas, y se ejecutarían en los transgresores e 
inobedientes en todo y por todo, porque de otra manera, no se podría efectuar lo que todos 
deseaban. En tanto que este razonamiento hizo el general a su gente, los indios perseveraban 
en sus fieros ademanes, haciendo muestras de querer pelear y acometer a los cristianos… 
[…] entonces el capitán mandó a la lengua Julián, que era natural de la misma tierra, que 

738  El desembarco.
739  Herrera, op. cit., d. II, l. III, cap. I.
740  Torquemada, op. cit., l. IV, cap. IV.
741  Es probable que se refieren a la 

pintura corporal que se usaba para la 
guerra, en este caso, al menos a los 
dos registrados: el rojo y el negro, 
como indica Alonso Rosado, “Relación 
de Dzan, Panabchen y Muna”, en 
Mercedes de la Garza (Coord.), op. 
cit., t. I, p. 25. Por su parte, Juan 
Magaña, “Relación de Tahdziú”, en 
Mercedes de la Garza (Coord.), op. cit., 
t. I, p. 390; menciona: “…y traían el 
cuerpo untado con alamgre llamado 
en su lengua choben [ch’oben]…”. 
Este color, según Diego Briseño, en 
Mercedes de la Garza (Coord.), op. cit., 
t. I, p. 442, señala una diferencia: “…
como las más veces andaban desnudos 
y se embijaban cada día con tierra 
colorada que había minas de ella…”, 
al parecer este era el color cotidiano, 
y “…cuando hacían sus ayunos y 
penitencias se embijaban de negro…”.

742  Díaz, itinerario de la armada del rey 
católico a la isla de yucatán, en la 
india…, op. cit. Sin embargo, Díaz 
del Castillo, en el capítulo Ix de la 
historia verdadera de la conquista de la 
nueva españa, menciona que iban de 
tres colores: rojo, negro y blanco.

743  Carta enviada desde la isla de Cuba  
de india, en la cual…, op. cit., p. 28.

744  Díaz, itinerario de la armada  
del rey católico a la isla de yucatán, 
en la india…, op. cit.

745  Los intérpretes cubanos a los  
que se refiere son Julián y Melchor, 
los mayas capturados en Cabo 
Catoche. El idioma maya yucateco 
que hablaban era quizá similar  
al campechano. 

746  Mártir de Anglería, op. cit., l. III, 
cap. I.

747  Denominado “Pozo de la Conquista” 
aún existe, se encuentra en la parte 
noreste de la ciudad de Campeche, 
del otro lado de la ría de San 
Francisco y muy cerca de la Ermita.

748  Mártir de Anglería, op. cit., l. III, 
cap. I.

AuNquE CON PROTECCIóN SuFICIENTE DE LOS 
RECIOS VIENTOS DEL NORTE, EL PuERTO DE 
CAMPECHE ERA DE Muy BAJO CALADO y MáS 
AúN SI SE PRESENTABA EL FENóMENO DE LA 
BAJAMAR. FOTO: ANóNIMO, CA. 1915. COL. JEOL.
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llamase a los indios y les dijese que él ni los cristianos no venían a hacerles mal ni daño algu
no ni a tomarles cosa alguna, sino a ser sus amigos y darles lo que traían. Y como los indios lo 
entendieron, salieron algunos dellos de entre la otra multitud y llegáronse hacia los españo
les muy cerca, y la lengua les tornó a decir lo mismo que les había dicho, y que los cristianos 
no querían entrar en su pueblo, si ellos no holgasen dello, ni querían sino agua para la gente 
y navíos, y que se la pagarían, y que así lo dijesen a su calachuni749 (que como tengo dicho, así 
llaman al rey o cacique o señor principal de todos): Y luego les fue enseñado algún rescate y 
les dijeron para qué era cada cosa de las que así les mostraron, y diéronles algunas cosas; y los 
indios respondían que su calachuni y ellos holgaban que tomasen agua, más que tomada se 
fuesen, y que ellos también querían ser sus amigos, más no querían que entrasen en su pueblo. 
Y la lengua, por mandado del capitán, replicó que así se haría, y que tomada el agua, se em
barcaría con su gente; y entonces aquellos particulares indios se fueron, y con las manos 
llamaban a los cristianos que fuesen en pos de ellos. La casa que he dicho era blanca y de 
piedra bien edificada; y debía ser casa de oración, porque dentro della había ciertos gemís o 
ídolos, en que aquellos indios adoran (que todos son idólatras).750

A este punto, viene la primera mención sobre una misa y su posible ejecutante: Juan 
Díaz, el clérigo de la expedición. En el relato de Díaz de 1520 no se incluye este dato 
y parecería que él no es quien oficia, lo que ha puesto en duda que sea el sacerdote el 
autor del Itinerario de la armada del rey católico a la isla de Yucatán, en la India…: “…y 
el capitán mandó a un clérigo que iba en la armada que dijese misa, primero que de allí 
pasase, y así se vistió para celebrar y dijo misa, la cual los cristianos oyeron con mucha 
devoción y a vista de los indios…”.751

Seguidamente de la misa, los españoles avanzan hacia las áreas más cercanas a la 
población, lo que provoca la molestia entre los mayas que vieron que el acuerdo no 
era respetado: 

 …y después de acabado el oficio divino, movieron el general y su gente paso a paso en buen 
orden hacia donde los indios estaban, para ir a un pozo que allí había de buena agua, y lo indios 
hacían señas que se tornasen y no pasasen adelante; y la lengua Julián les decía que no hubiesen 
temor, que no iban sino a tomar agua. Y luego tornaron a decir que fuesen (según la lengua 
decía), y así llegó nuestra gente a un pozo que estaba en un llano pequeño junto a la costa en
frente del pueblo, y allí asentaron real en torno del pozo para tomar el agua, la cual se puso luego 
por obra por los marineros y grumetes que la sacaban, y la gente bebía de buena gana, porque 
venían con mucho deseo della, por la falta que les había hecho…752

Las armas y vestidos que Fernández de Oviedo describe son cercanas a aquellas que 
vieron los conquistadores que acompañaron a Montejo “el Mozo” un par de décadas des
pués, relatadas en las Relaciones geográficohistóricas de la provincia de Yucatán: 

 …y por entre ciertas arboledas y boscaje que había entre el pueblo y aquel llano parecían 
muchos indios, y otros por delante de los árboles, armados de sus arcos y flechas en sus car
cajes, y algunos de aquellos arqueros traían dos carcajes llenos de saetas, otros traían rodelas 
y lanzas pequeñas y cortas, y por medio de los cuerpos traían muchas vueltas de vendas o 
listones de algodón tan anchos, como una mano (y torcidos quedaban tan gruesos como el 
dedo pulgar de la mano), y traían dadas al cuerpo en torno a la persona veinte o treinta vueltas 
por la cintura; y de aquel tan ceñidero pende un cabo con que cubren sus vergüenzas, en tal 
manera, que con facilidad pueden sacar después sus miembros para orinar, soltando aquel 
cabo del ceñidero, o para hacer cámara, porque aquel cabo que ponen por braga viene por la 
horcajadura entre ambos los muslos, desde las espaldas al vientre, a dar una vuelta o atadura 
en las otras vueltas que están en torno al cuerpo.753 Esto pensaban los cristianos que traían en 
lugar de corzas o armas defensivas; pero no es sino su acostumbrado hábito…754

En torno a las escasas protecciones que traían los mayas para las armas españolas, 
Fernández agrega: “…y el gentilhombre mancebo destos indios más vueltas de ceñidor 
trae de la manera que es dicho. Verdad es que pelando, no les pesaba tanto que la saeta 

o herida diese en tales ceñidores, como en las otras partes de la persona; pero todo lo 
demás de los cuerpos traen desnudo…”.755

Fernández relata, además de las características físicas del asentamiento maya, algunos 
elementos defensivos, como una palizada hacia el mar: 

 …esta gente de los indios estaban por la parte de encima del pueblo y por bajo del hasta el 
mar, que era todo claro y no había monte, y tenían hecha una palizada, a manera de albarrada, 
para fortalecer el pueblo por aquella parte que esta defensa estaba, la cual sería de altura de 
un estado756 de un hombre poco más o menos, hecha de madera, muy bien puesta, y por dentro 
o de la otra parte della estaba mucha gente de indios, armados de la forma que es dicho, y 
también andaban alguno dellos por la parte de fuera…757

A partir de ese momento las embajadas para solicitar a los invasores que se retiren 
del pozo son frecuentes: 

 …y comenzóndose a tomar el agua y henchir ciertas pipas della, de rato en rato venían indios 
desarmados al capitán general, y hacían que la lengua Julián dijese a los cristianos que se fuesen, 
que no querían que estuviesen más allí; y el capitán hacía que les respondiese la lengua que, 
en tomando se el agua, se irían, y que no les habían de hacer mal ni enojo, y que así lo dijesen a 
su calachuni, y que le rogaba que viniese a verle, que le quería hablar y ser su amigo y darle de 
lo que traía. Y con esto se tornaban y decían que iban a se lo decir, y vueltos decían que luego 
vendría, y que tomasen agua y se fuesen los cristianos, y parecía que holgaban de la respuesta 
de los nuestros, y llegaban a mirar a los cristianos y reíanse…758

A diferencia de la detallada relación de Fernández, Las Casas en este pasaje es breve, 
plantea casi todas las acciones que llevaron un par de días como si hubiesen sucedido 
de manera simultánea: 

749 Halach uinik.
750  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. xI.
751  Díaz, itinerario de la armada  

del rey católico a la isla de yucatán, 
en la india…, op. cit.

752 ibídem.
753  Es una descripción muy detallada 

del taparrabos o ex maya, aunque al 
parecer, para el uso cotidiano era de 
muchas menos vueltas. Véase: Alfredo 
Barrera Vásquez (dir.), Diccionario 
maya Cordemex, op. cit.

754  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xI.

755 ídem.
756  Cerca de 1.67 metros, equivalente  

a seis pies castellanos.
757  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. xI.
758 ídem.

A LOS OJOS MAyAS, LAS MISAS DEBEN HABER 
SIDO CEREMONIAS ExTRAñAS. EN ESTA 
ILuSTRACIóN, DuRANTE LA CONSAGRACIóN, 
uNO DE LOS MOMENTOS MáS SOLEMNES, LOS 
INDíGENAS LEVANTAN LOS BRAzOS COPIANDO 
LOS MOVIMIENTOS DEL SACERDOTE. GRABADO DE 
THEODOR DE BRy, SIGLO xVII. COL. JEOL.
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 …hace decir al indio que traían consigno de la isla de Cozumel… que no les quería hace mal 
alguno, sino tomar agua y salirse de su tierra, ellos les mostraron un pozo, que estaba del pue
blo un tiro de piedra, diciendo que la tomasen de allí y se fuesen luego; van los marineros y 
grumetes con las pipas, jorrándolas,759 e hinchen las otras vasijas que tenían; pareciéndo les 
que se tardaban mucho, o juzgando que se hacían reacios, dábanles, con amenazas y acome
tiendo como que les querían tirar las flechas, priesa que se fuesen, y porfiando mucho los 
indios en esto, y los españoles no yéndose…760

Situación completamente diferente a la de Cervantes de Salazar que abunda en un 
poco más de detalles, desde que inicia la jornada con el desembarco: 

 …Otro día, bien de mañana, los nuestros, conforme a lo que el día antes se les había dicho, 
sacaron los bateles y pusieron los tiros en ellos. Entrado el general con los demás capitanes 
y gente que supo a punto de guerra, saltaron en tierra, y, antes que fuese bien de día, los que 
quedaban en los navíos se juntaron con los que primero habían saltado, y así, todos juntos, 
llegaron a un edificio como teatro, que estaba cerca de la costa donde Grijalva quisiera que 
luego se dijera misa…761

Esta es la segunda mención a una misa en lo que podría ser Campeche, después de 
la de Fernández de Oviedo, ceremonia que se vio accidentada: “…porque el día antes 
había avisado a Joan Díaz, clérigo, que sacase el ornamento para cuando fuese menester, 
y como en aquel lugar, más que en otro, había aparejo para que todos oyesen misa, y en
tendió que el sacerdote se había olvidado de sacar el ornamento, riñóle con más cólera 
de la que fuera razón, diciéndole algunas palabras ásperas que a todos los de la compañía 
pesó y pareció mal…”.762

Cervantes de Salazar aprovecha para hacer un discurso de tono moral en el cual es
tablece la posibilidad de un castigo divino a Grijalva, aunque éste acabe mostrando un 
serio y profundo arrepentimiento: 

 …por lo cual parece que permitió Dios que, peleando con los indios, le dieron un flechazo 
en la boca que le derribaron tres dientes y al no llevar cerrada la boca, como él confesó, le 
pasara la flecha; lo cual, entendiendo él que había sido por su pecado, como públicamente 
había afrentado al sacerdote, así públicamente, dando ejemplo de hombre arrepentido, 
le pidió perdón, tratándolo de ahí en adelante como lo deben ser los puestos en tal digni
dad. Esto es lo más cierto que aconteció a Grijalva con el sacerdote, pues, antes que otra 

cosa respondiese ni se hiciese, envió por el ornamento, y revistiéndose, comenzó la misa, a 
medio de la cual asomaron en gran concierto muchos escuadrones de indios, y marchando 
en son de guerra, llegaron a un tiro de ballesta763 del edificio donde la misa se decía. Los 
nuestros no se alteraron…764

El desenlace del amago de ataque maya –como narra Cervantes– se resuelve final
mente con el diálogo: 

 …acabándose la misa, el capitán hizo poner en orden a su gente, con los tiros de campo765 

delante, y deseando hablar con los enemigos de paz, fuese poco a poco hacia ellos, ha
ciendo señales de paz. Como los indios vieron que los nuestros se iban acercando, ellos 
se fueron, poco a poco, retrayendo, hasta que los nuestros llegaron hasta donde estaba un 
poco de agua muy buena, y como el intento de Grijalva y de los suyos era hartarse de agua 
y proveer los navíos della, mandó hacer alto, y así, bebieron todos hasta que se hartaron, 
porque la sed, con la falta de agua, había ido en aumento. Luego, como el capitán vio que 
los indios no acometían, no quiso él acometerlos, para convidarlos a paz y amistad; antes, 
en el entretanto, mandó que se trajesen vasijas para llevar agua a los navíos, en lo cual se 
ocuparon aquel día y otros dos…766

Tomo la cita de Herrera porque añade un dato interesante, el hecho de que los españo
les hubiesen aprendido las ventajas de la protección de las ropas gruesas: “estofadas de 
algodón”, como menciona, para protegerse de las flechas sin tener que usar los molestos 
petos y cotas de metal.

 …dando grandes voces y con estruendo de sus trompetillas y atabalejos y aunque con unos 
falconetes que llevaba en las barcas, les pusieron mucho espanto, como cosa por ellos jamás 
vista. En acercándose las barcas, comenzaron a tirar con las ondas y a flechar, entrando en 
el agua a herir a los castellanos con sus lanzas, pero salidos de los bateles con gran diligencia 
a cuchilladas y estocadas, les hicieron perder tierra, porque si bien la furia y multitud de 
las flechas era grande, los castellanos escarmentados de lo pasado ya comenzaban a usar las 
mismas armas defensivas, estofadas de algodón, que usaban los indios, con que no fue tan 
grande el daño de las flechas y con todo esto quedaron heridos sesenta soldados, muertos 
tres y el capitán Juan de Grijalva con tres flechazos, que el uno le quebró dos dientes, porque 
en pelear nunca fue el postrero. Llegados los barcos con los castellanos que habían quedado 
en los navíos, los indios dejaron el campo y los castellanos fueron al pueblo, curaron los he
ridos, enterraron a los muertos y no hallaron más de tres hombres, porque con la ropa toda 
la gente se había huido…767

Díaz del Castillo, Herrera y Torquemada se pronuncian, en cambio, por un comba
te apenas desembarcados. Después de revisar todos los relatos anteriores considero 
que los tres se equivocan. Herrera y Torquemada porque copian la estructura de Díaz 
del Castillo y Díaz del Castillo por el tiempo que deja transcurrir, casi cincuenta años, 
entre lo vivido y lo escrito, pese a ser testigo presencial. Los otros cronistas se equivo
caron por sus testimonios recopilados con tanta prontitud, a uno o pocos años después 
de sucedidos los hechos.

La tarde: comida, comerciaNtes y espías

Esta rispidez entre los invasores que se habían posesionado del pozo, demasiado cerca de 
la población, no fue impedimento para mantener ciertas formas, la Carta enviada desde 
la isla de Cuba de India…, acota: “…Aquel mismo día en la tarde vinieron a divertirse con 
nosotros, trajeron pan que llaman maíz, pero querían que aquella misma noche partié
semos, pero como nos quedamos, entonces hicieron guardia…”.768

De la crónica de Díaz se estima que la hospitalidad no se perdió y les fueron llevados 
alimentos a los españoles: 

759  un término marítimo que se refería 
a arrastrar.

760  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. Cx.
761  Cervantes de Salazar, op. cit.,  

l. II, cap. V.
762 ídem.

763  Existen muchas variables para 
determinar la distancia de un tiro  
de ballesta antigua, pero podría 
estar en cerca de 150 metros.

764  Cervantes de Salazar, op. cit.,  
l. II, cap. V.

765  Probablemente se refiera a  
los arqueros o los arcabuceros.

766  Cervantes de Salazar, op. cit.,  
l. II, cap. V.

767  Herrera, op. cit., d. II, l. III, cap I.
768  Carta enviada desde la isla de Cuba  

de india, en la cual…, op. cit., p. 28.

el PoZo De lA ConquistA, EN LOS 
ALREDEDORES DE LA ERMITA DE CAMPECHE, ES 
DONDE HERNáNDEz DE CóRDOBA y GRIJALVA 
SE APROVISIONARON DE AGuA. EN ESTE SITIO 
PuDO ESTAR EL CAMPAMENTO DE LOS IBéRICOS 
y CERCA SE REALIzARíA EL COMBATE ENTRE 
CAMPECHANOS y ESPAñOLES. FOTO: MF,  
CA. 1945. COL. JEOL.
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 …los indios llevaron al capitán una gallina cocida769 y muchas crudas, y el capitán les preguntó 
si tenían oro para cambiar por otras mercaderías, y ellos trajeron una máscara de madera do
rada y otras dos piezas como patenas de oro de poco valor, y nos dijeron que nos fuéramos, 
que no querían que tomáramos agua. En esto al oscurecer vinieron los indios a regalarse con 
nosotros, trayendo maíz, que es la raíz770 de que hacen el pan,771 y asimismo algunos paneci
llos772 de la dicha raíz; mas todavía rogaban que nos fuésemos, y toda aquella noche hicieron 
muy bien su vela y tuvieron buena guarda…773

Fernández de Oviedo se expresa sobre la hospitalidad, pero mencionando con mayor cla
ridad que era una forma de comercio informal que se había establecido entre ambos grupos:

 …y traían algunas de las frutas de las que tienen, y tortillas y bollos774 de maíz, y otras cosas de 
comer, y dábanlas a los cristianos, y en trueco desto daban ellos a los indios algunas contezuelas 
de vidrio de colores y otras cosillas de poco valor, y lo recibían con gran gozo, e iban con ello 
corriendo a los otros indios y se lo enseñaban los unos a los otros, como maravillados de verlo, 
y así tornaban otros con más cosas de comer o maíz, porque les diesen aquellas cuentas; y al son 
de un tamborino y flauta que en el real de los cristianos se tañía, venían muchos dellos a verlo 
tañer, y estaban espantados de oírlo, y algunos dellos hubo que bailaron al son de la flauta…775

Los mayas no cesaron en su empeño de enviar embajadas que urgían a los invasores 
a alejarse de la población: “…pero de rato en rato no cesaban de decir que se fuesen los 
cristianos, y siempre el general con la lengua les daba por respuesta que tomada el agua, 
se irían, y otras buenas palabras, por nos los enojar ni alterar, y prometiéndoles que el 
día siguiente se irían…”.776

La situación llevó a que el propio hermano del gobernante se aproximara para de
mandar a los españoles el desalojo de sus tierras, aunque recibió a cambio un discurso 
sobre reyes y gobernantes que por seguro le fue muy ajeno y oscuro, aunque retórica
mente los hispanos estaban pidiendo una eventual sumisión: 

 …y en esto vinieron ciertos indios, y en ellos decían que venía un hermano del calachuni, al 
cual y a los que con él venían, les hizo decir el general, por la lengua Julián, como en los reinos 
de Castilla había un muy poderoso rey y señor, cuyo vasallo él era y aquellos cristianos, y que 
en otra isla que se decía Haití había un gran señor que se decía el almirante, y en Tierra Firme 
otro, y en la isla de Cuba otro, que se decía el señor Diego Velázquez (por quien el general y 
aquellos cristianos que allí estaban, venían por su mandado), y que el otras muchas islas 
y partes había un gobernador, gran calachuni o cacique, que hacía mucho bien y mercedes a 
la gente e indios de todas aquellas tierras y los favorecían y defendían de todos sus enemigos, 
y que los tales gobernadores y almirante y capitanes, y otros muchos señores y grandes gentes 
todos eran vasallos del gran rey de Castilla, a quien muchas generaciones sirven y obedecen; 
y que él a todos tiene en justicia y hace muchos bienes y mercedes, y que así les haría a ellos, 
si querían ser sus amigos y vasallos…777

Las incomprensiones continuaron con el tema del comercio, los españoles espera
ban la llegada de muchos objetos de oro, mismos que no existían. El discurso de Gri
jalva continúa meloso, pero en la práctica ofende a los campechanos con el desprecio a 
los productos que les llevaban y que ellos seguramente consideraban que era lo que los 
recién llegados solicitaban: 

 …y que si algo le diesen que se lo pagaría, y que si traían oro, perlas o piedras preciosas y 
otras cosas buenas y las querían rescatar, que lo trajesen y se les daría por ello otras joyas 
y preseas que los cristianos traían, y mostróseles muchas cosas de rescate para que lo viesen. 
Y la lengua decía que respondían que sí traerían, e iban y torna ban indios y no traían nada, 
salvo unas patenas delgadas redondas de cobre dorado, que se las tornaron a dar y les dijeron 
que aquello no era oro ni valían nada ni las que rían los cristianos. Por manera que de cuanto 
trajeron, ninguna cosa se les tomó, sino una patena como de guanin, por la cual se dio rescate, 
con que fue contento el que la trajo.778

eL dia siGUieNte

Aunque no tenemos una cronología clara, en la Carta enviada desde la isla de Cuba de 
India… se menciona las acciones al día siguiente: 

 …A la mañana siguiente vinieron tres escoltas frente a nosotros con vestidos de diferentes 
colores. Traían muchos arcos de madera hechos a la manera de arcos ingleses, con los cua
les tiraron muchas flechas; nosotros nos detuvimos mientras llegó un indio con el hijo del 
señor de aquella península. Nos dijo que nos fuéramos y nuestro intérprete les dijo que no 
queríamos guerra, que al otro día nos iríamos. Más tarde vinieron muchos hombres (indios) 
a ver nuestras armas… Los hombres nuestros estaban inquietos porque el capitán no los 
dejaba combatir con aquellos indios…779

El retraso en los acuerdos era evidente, los mayas se desesperaban ante la lentitud 
con la que los navegantes se aprovisionaban de agua: 

 …y decían que iban a llamar al calachuni para que hablase al general, pero nunca vino, antes 
siendo ya tarde, después de mediodía, comenzaron a amenazar de nuevo a los cristianos y 
embragaban780 sus rodelas y mostraban que querían pelear contra los nuestros, y comenza
ron a poner saetas y flechas en los arcos, y daban silvos,781 y hacían fieros sin haberles dado 
causa alguna, y parecían que querían comenzar a pelar muchas veces con denuendo, y el 
general con la lengua procuraba de aplacarlos, y requeríales que no comenzasen la batalla 
ni otra fuerza tentasen contra él, que otro día a mediodía se irían los cristianos todos. Y di
ciéndoles esto, tornábase a asegurar por otro poco de espacio…782

Por otra parte, la situación en el campamento era de extrema vigilancia:

 …los españoles estaban atendiendo puestos en orden de batalla, y asestados dos tiros me
dianos de bronce y una lombarda de hierro hacia los indios, y dos escopeteros y algunos ba
llesteros, y los demás españoles tenían espadas y rodelas, y algunos con lanzas jinetas783 y 
daragas,784 apercibidos y sin mudarse de su escuadrón. Desde a poco tornaron los indios a 
sus vanas ferocidades, y fue tanta su desvergüenza y temeraria osadía que cobraron de la pa
ciencia de los nuestros y de su sufrimiento que comenzaron a tirar algunas flechas contra los 
cristianos, y los capitanes y los otros soldados decían que ya no era bien que tal bellaquería y 
descomedimiento se comportase a aquella gente bestial. Y el general los refrenó e hizo estar 
quedos a los cristianos, y volvió con la lengua a requerirles que no hiciesen mal ni tirasen, 
porque si no lo hacían así, los cristianos matarían a muchos dellos, y que no querían sino 

769  Pavo o guajolote.
770  Como en las islas se comía el pan de 

batata, el cazabe, Díaz supone que el 
maíz era también una raíz.

771  Tortilla, el pan de cazabe es delgado, 
pero no tanto como este alimento 
mesoamericano. 

772  Podría referirse a tamales ya que  
lo diferencia del anterior.

773  Díaz, itinerario de la armada  
del rey católico a la isla de yucatán, 
en la india…, op. cit.

774  quizá se refiera a los tamales.
775  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap xI.
776 ídem.
777 ídem.
778  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. xI.

779  Carta enviada desde la isla de Cuba 
de india, en la cual…, op. cit.,  
pp. 28-29.

780 Abrazaban.
781 Silbidos.
782  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. xI.
783  Voz “jineta”: “2. f. Lanza corta 

con el hierro dorado y una borla 
por guarnición, que en lo antiguo 
era insignia de los capitanes de 
infantería.”, Diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: http://
dle.rae.es/?id=MTJgpmx|MTMD6Dx

784  Adargas, escudos ligeros, hechos de 
diversas capas endurecidas de cuero 
o cáñamo.
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tomar agua e irse otro día luego, como les había dicho. E hizo sus protestaciones785 con ellos, 
acordándoles que el rey mandaba que no se les hiciese mal, sino fuesen los indios agresores 
y malos, comenzando la pelea; y aún tomó testimonio este general de sus protestaciones por 
medio e interpretación de la lengua Julián.

En un gran esfuerzo de paciencia, los mayas, ante la actitud no agresiva de los inva
sores, seguramente decidieron esperar al día siguiente, y según Fernández de Oviedo: 

 …dicho esto estuvieron quedos los indios y se retrajeron ya puesto el sol, y se comenzaron a ir 
unos en pos de otros a su pueblo, y no salieron de él por esta noche; más velábanse con sus ata
bales y tambores toda la noche, y oíanse bocinas y otro son, a manera de trompetillas, y hacían 
otros estruendos, como de gente que estaba en vela. Y los cristianos pusieron el recaudo que les 
convino para su guarda y vela, y ordenadas sus rondas y centinelas, como gente diestra y aperci
bida, pasaron aquella noche, sin cesar por eso el ejercicio de sacar agua, porque el pago era ruin 
y no tenía mucha, y era menester espacio para henchir las vasijas y llevarlas a los navíos…786

En el Itinerario de la armada del rey católico a la isla de Yucatán, en la India…, de Díaz, de 
1520, se ratifica dicha situación: “…en esto ya tarde volvieron los indios a vista de nuestro 
ejercito, y toda la gente estaba desesperada porque el capitán no los dejaba pelear con los 
indios. Los cuales aquella noche estuvieron asimismo con buena guarda…”.787

Cervantes de Salazar establece que los mayas estaban tratando de ganar tiempo para 
recibir refuerzos y el envío de espías al campamento: 

 …los indios, visto que los nuestros habían asentado junto a los pozos, pusieron su real788 cer
ca de una arboleda grande un tiro de ballesta de los nuestros, y, según después pareció tenían 
determinado de pelear con los nuestros, lo cual suspendieron hasta que llegaron tres o cuatro 
escuadrones de mucha gente que esperaban, por dar más a su salvo la batalla; pero no osando 
aún con esto determinarse, por ver que los nuestros se estaban en el lugar que habían toma
do, pensando que debían ser más de los que parecían, enviaron algunos indios, como espías, 
para que reconociesen el lugar de los españoles y viesen cómo estaban fortalecidos y las armas y 
gente que había, a los cuales el capitán y los demás, por su mandado, recibieron y trataron muy 
bien, y dándoles algunas cosas de las de Castilla, les dijeron por señas que dixesen a su señor 
que ellos no venían a hacerles mal ni a quitarles sus haciendas, ni dar otra pesadumbre, sino 
tener su mistad y contratar con ellos, y a tomar de aquella agua que había en aquellos pozos. 

Los indios respondieron en pocas palabras, con muestra de enojo, que no había 
para qué…789

UN reLoJ de hUmo

 Desde 1519, la Carta enviada desde la isla de Cuba de India…, establece el complejo ritual 
de advertencia e invocación empleado por los mayas:

 …Al día siguiente por la mañana nos mandaron decir nuevamente que nos fuéramos y el 
capitán les respondió que no podíamos partir rápidamente, pero que nos dieran un poco 
mas de tiempo. Ellos pusieron una teja con ciertos perfumes en medio de un fuego y nos di
jeron que nos fuéramos antes que se terminase el humo. El capitán ordenó hacer fuego con 
la artillería y se dio muerte a tres indios. Después los nuestros saltaron a tierra e hicieron 
algunos prisioneros con todos los fusiles…790

En el Itinerario de la armada del rey católico a la isla de Yucatán, en la India…, Díaz 
ratifica la idea de que los mayas dieron su palabra final y pusieron límite a la estancia 
de los invasores con un sistema complejo, un portaincensario con el correspondiente 
plato o recipiente en el que ardía copal, con el que se fijó en el fin del humo el plazo 
de permanencia: “…y a otro día de mañana se apercibieron y puestos en ordenanza 

volvieron a decirnos que nos fuésemos; y al punto pusieron en 
medio del campo un tiesto con cierto sahumerio, diciéndonos  
que nos fuéramos antes que aquel sahumerio se consumiese, que 
de no hacerlo así nos darían guerra…”.791

Lo mismo, con algunas variantes, es contado por Mártir de 
Anglería: “…habiendo encendido entre uno y otro escuadrón 
una antorcha de incienso,792 les amenazaron con matarlos si no 
se apresuraban a marcharse antes de que la antorcha se apagara, 
y protestaban que no querían huéspedes…”.793

Por su parte, Fernández de Oviedo relata el pasaje pausada
mente partiendo de la fecha: 

 …otro día, jueves, veintisiete días de mayo, por la mañana se aca
bó de tomar el agua que les pareció les bastaba a los que tenían 
cargo della, y los indios comenzaron a salir del pueblo por entre 
los árboles y boscaje, y por la albarrada que es dicho, en gran nú
mero dellos y sin comparación más muchos de los que se habían 
visto el día de antes y armados de la manera que está dicho; y de entre todos salieron dos 
indios y comenzaron a señalar con las manos a los cristianos que se fuesen de allí y no es
tuviesen más donde estaban. Y uno de aquellos indios se hizo más adelante con una lumbre 
encendida y en su lengua dijo ciertas palabras y púsola sobre una piedra y tornóse atrás para 
los otros de su hueste; y el general Grijalva preguntó a Julián, la lengua, qué cosa era aquello, y 
dijo que era guay maro, sahumerio que ofrecían a sus ídolos, a quien hacían oración para que 
los hiciese victoriosos contra él y contra los cristianos; y que así lo acostumbraban, cuando 
querían dar batalla a alguna gente, y que en acabándose de arder aquella lumbre, comenza
rían la pelea y los acometerían sin falta, y así pareció por la obra después. El general mandó 
a la lengua que les dijese que no lo hiciesen, pues que él no les había hecho mal ni enojo 
alguno, ni los cristianos, y que estuviesen quedos, que aquel día en la tarde se iría con su 
gente; y así se lo requirió muchas veces, como lo había hecho el día antes…794

Sin embargo, los gestos amables del lado maya continuaron, en tanto ardió el copal, así 
Fernández de Oviedo comenta: 

 …y luego vinieron al real ciertos indios con algunas gallinas y las dieron al general, y él las 
recibió y halagólos y dijo que le trajesen más; que él se las pagaría todas muy bien. Pero estado 
en esto, se acabó de arder aquella protestación de fuego, y se comenzaron en continente de 
alterar los indios que estaban a par del bosque y albarrada, y los otros que estaban con el 
general le dejaron y se fueron presto a los oíros, y dieron luego una grita grande y muchos 
silvos, tirando muchas piedras y flechas…795

Las Casas se pronuncia brevemente en el mismo sentido: 

 …. salieron dos indios de su escuadrón y fueron hacia los españoles, uno de los cuales llevó una 
cosa como hacha encendida, y púsola encima de una piedra, hablando en su lengua, como 
poniendo término, según después pareció, dentro del cual sino se fuesen les darían guerra; el 
término fue hasta que se apagase o se acabase la lumbre, y como apagada o acabada la lumbre 
no se fuesen, dan luego con grande alarido los indios en ellos…796

Por su parte, Cervantes de Salazar ofrece algunos datos sobre supuestas frases ex
presadas por uno y otro lado: 

…al segundo día, perseverando en su propósito, enviaron tres o cuatro mensajeros, por los 
cuales dijeron al capitán que qué hacían allí, que se fuesen; si no, que los echarían por fuerza. 
El capitán respondió que en acabando de tomar el agua se iría, y que no recibiesen pesa
dumbre si se detuviesen algún día en hacer el aguada, porque ya les habían dicho que no 
venían a hacerles enojo.

785  Declaraciones.
786  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. xI.
787  Díaz, itinerario de la armada  

del rey católico a la isla de yucatán, 
en la india…, op. cit.

788  Campamento.
789  Díaz, itinerario de la armada  

del rey católico a la isla de yucatán, 
en la india…, op. cit.

790  Carta enviada desde la isla de Cuba de 
india, en la cual…, op. cit., p. 29.

791  Díaz, itinerario de la armada  
del rey católico a la isla de yucatán, 
en la india…, op. cit.

792  El incienso es de origen africano y 
asiático; en Mesoamérica se usaba el 
copal como resina aromática.

793  Mártir de Anglería, op. cit., l. III, 
cap. I.

794  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xI.

795 ibídem.
796  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. Cx.
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Desta manera, fueron y vinieron tres o cuatro veces, llevando la misma respuesta al ca
pitán, hasta que, no pudiéndose ya sufrir los indios, no habiendo acabado de tomar el agua 
los nuestros, enviaron más mensajeros, diciendo que luego a la hora se fuesen, si no, que los 
matarían a todos. El capitán respondió que ya acababan de hacer el aguada y que luego se irían, 
y volviéndose al escribano con quien solían hacer semejantes actos, le pidió delante los capi
tanes y otras personas, estando presentes los indios, le diese por testimonio que él y los suyos 
no venían a hacerles mal, y que si, defendiéndose, los ofendiesen, fuese a su culpa, porque él y 
los suyos no habían venido sino por agua y a contratar con ellos, si lo tuviesen por bien.

Esto dio a entender el capitán, lo mejor que pudo, a los mensajeros, y así, se fueron luego; 
incontinente vinieron otros con uno como brasero de barro, con lumbre y ceniza, do delante 
del os nuestros echaron cierto sahumerio que hacía mucho humo y olía bien, y poniéndo
le cerca del capitán, le dixeron: “los en el entretanto que este sahumerio se acaba, porque, 
donde no, moriréis luego”. El capitán, viendo que ya se le iban desvergonzando, con rostro 
airado, les requirió delante el mismo escribano que estuviesen quedos y le dejasen acabar de 
tomar agua, pues estaban donde no les ofendían en cosa, y que él no se iría hasta que hubiese 
acabado de tomar agua, pues estaban donde no les ofendían en cosa, y que él no se iría hasta 
que hubiese acabado de tomar el agua, pues era cosa que ninguna nación le podía negar a otra 
no habiendo precedido enemistad…797

eL JUicio de UN hUmaNista

Pocas mentalidades europeas entendieron la afrenta y la intromisión que supuso la Con
quista para los antiguos habitantes del territorio americano. Uno de los mayores defen
sores de la voz indígena fue el fraile Las Casas, por ello sorprenden las declaraciones de 
Fernández de Oviedo: 

 …de aquí se notan estas cosas que ahora diré. Lo primero, que esta gente, aunque salvaje, 
viendo entrar en su tierra gente extraña y con mano armada, no es de culpar su alteración, 
sino de loar su sufrimiento, y ya con buenas palabras y por la industria del capitán esperaron 
a que los cristianos tomasen el agua, prometiéndoles que al otro día luego siguiente se irían, y 
que tomada y llegado otro día, lo diferían para la tarde, usaron del remedio de las armas para 
no sufrir contra su voluntad los huéspedes que no conocían y a ellos eran tan nueva ma
nera de hombres. Lo segundo, es notable cosa aquella protestación del sahumerio inviolable, 
pues que la lengua avisó que sin falta acabado de arder aquel fuego o sacrificio hecho a sus 
dioses, indubitadamente comenzaría la batalla, como se hizo…798

La primera bataLLa de campeche

Finalmente el humo se extinguió y los mayas notaron que los intrusos no intentaban reti
rarse y se preparaban para el combate. Un año después de sucedido el combate, en 1519, 
en la Carta enviada desde la isla de Cuba de India…, se menciona: “…Los indios mataron a 
uno de los nuestros e hirieron a 40, así partimos y regresamos a nuestro campamento y por 
aquel día ya no vimos ningún indio, porque tenían miedo de la artillería, para ellos des
conocida. En la noche vino un indio con una máscara de oro y nos dijo que querían paz y 
que nosotros al contrario teníamos gran deseo de vengar la muerte de aquel hombre…”.799

Juan Díaz, en 1520, abunda en detalles sobre la batalla: 

 …y acabado el sahumerio nos empezaron a tirar muchas flechas, y el capitán mandó disparar la 
artillería, con que murieron tres indios, y nuestra gente empezó a perseguirlos hasta que hu
yeron al pueblo; quemamos tres casas de paja y los ballesteros mataron algunos indios. Ocurrió 
aquí un grave accidente; que algunos de los nuestros siguieron el estandarte y otros al capitán; y 
por estar entre muchos hirieron cuarenta cristianos y mataron uno; y cierto que según su deter
minación, si no fuera por los tiros de artillería nos hubieran dado bien en qué entender, y así nos  
retiramos a nuestro real donde se curaron los heridos, y no volvió a parecer indio alguno…800

Fernando Flores ofrece un balance: “…Nosotros los perseguimos hasta el pueblo. Mu
chos de ellos quedaron heridos y a tres que capturamos vivos los entregamos al fuego…”.801

Todos los cronistas dejaron evidencia de este combate, para probar las fuerzas de los dos 
bandos. Mártir de Anglería apunta: “…se consumió la antorcha; vinieron a las manos, ma
taron a uno de los nuestros a quien la flecha encontró mal cubierto con el escudo, e hirieron 
a muchos; los nuestros se replegaron a los cañones, que estaban colocados junto al pozo, 
para disparar desde allí balas contra los bárbaros. Estos retrocedieron al pueblo; los sol
dados, entusiasmados deseaban perseguirles; pero el pretor Grijalva lo impidió…”.802 Es 
interesante que en esta relación se establece la maniobra como un primer ataque que obliga 
a los invasores a replegarse al pozo, donde tenían su campamento o real, desde donde a 
fuerza de cañonazos logran que los atacantes se replieguen, y pese a sus intenciones de per
seguirlos, es el propio capitán español quien da la orden de permanecer en las posiciones.

Fernández de Oviedo, pródigo en detalles, habla sobre las previsiones e invocacio
nes al patrono de la Reconquista, el apóstol Santiago: 

 …el general hizo estar queda su gente y mandó que ninguno se moviese que la artillería tirase, 
y pidió por testimonio que él se defendía, porque le querían ofender aquellas gentes bárba
ras sin causa. E hizo luego llevar de allí a Julián, lengua, a los navíos, porque no se perdiese 
o se fuese, y mandó poner fuego a los tiros y en continente arremetió el general a su gente, 
llamando a Dios y al apóstol Santiago contra los indios, e hiciéronlos retraer hasta merterlos 
por el boscaje, y queriéndose retraer, porque en lo espeso de los árboles no recibiesen daño 
de las flechas, como algunos españoles sueltos se habían entrado en lo espeso tras los indios, 
porque no peligrasen, hubo de tornar el general a socorrerlos a la arboleda…803

El tema de la artillería es fundamental, como lo relata de Las Casas: “…los espa
ñoles, que no se durmieron, disparan primero la artillería, y tras ella, con el ímpetu 

797  Cervantes de Salazar, op. cit.,  
l. II, cap. V.

798  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xI.

799  Carta enviada desde la isla de Cuba de 
india, en la cual…, op. cit., p. 29.

800  Díaz, itinerario de la armada  
del rey católico a la isla de yucatán, 
en la india…, op. cit.

801  Flores, op. cit., p. 47.
802  Mártir de Anglería, op. cit., l. III, 

cap. I.
803  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. xI.
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que suelen mayormente contra gente desnuda, como son éstos, con las escopetas, que  
llevaban algunas y ballestas, y luego con las espadas, que son las que hacen el caso, que los 
cuerpos desnudos parten por el medio, mataron todos cuantos pudieron…”.804

Cervantes de Salazar procura otros detalles importantes en su descripción: 

 …Grijalva, viendo que los indios que habían traído el brasero, sin responder cosa con enojo se 
habían apartado y vuelto a los suyos, mandó que todos estuviesen a punto para cuando moviesen 
arma los contrarios, los cuales, estando muy atentos al acabar del humo, comenzaron a moverse 
en gentil orden, con denuedo grande de pelear, viniéndose poco a poco hacia los nuestros, tiran
do muchas piedras con hondas y arrojando varas y dardos. El capitán mandó, so pena de muerte, 
que ninguno de los suyos se moviese hasta que él hiciese señal; y viendo que las saetas daban 
en el real y que no debía sufrir sin que hiciese la resistencia debida, diciendo pocas palabras en 
alta voz, con que animaba a los suyos, dio a entender que peleaban para defenderse; y haciendo 
señal, mandó a Bernardino Vázquez de Tapia, su alférez general, los acometiese. Dentro de poco 
espacio se trabó una brava batalla, que duró en aquel lugar do se juntaron más de dos horas…805

Al final, los mayas fueron obligados a replegarse entre los árboles, según Fernández 
de Oviedo, en donde se produce el combate cuerpo a cuerpo y donde ambos bandos 
tenían ventajas y desventajas; favorecía a los mayas aunque el daño de la artillería era 
mucho pese a la protección vegetal: 

 …y allí estuvieron revueltos peleando con ellos y el general Johan de Grijalva salió herido, y 
con un diente menos y otro quebrado, y aún la lengua algo cortada de una flecha y con otras dos 
heridas en las piernas o rodillas. Y sacaron muerto de aquel bosque un compañero que se decía  
Johan de Guetaria y otros muchos cristianos salieron heridos, porque entre los árboles los in
dios peleaban a su sabor y huían, cuando les convenía, y si no fuera por la artillería y esos pocos 
ballesteros y escopeteros que tenían los nuestros peligraran más los cristianos, porque no se 
podían aprovechar de otras armas. Y créese que los tiros de pólvora y ballestas hicieron mucho 
daño en los contrarios y mataron hartos indios, de los cuales no se pudo saber la cantidad, 
aunque vieron caer algunos, sino por el temor que se vio en ellos se entendió su trabajo; y no es 
de maravillar que se espantasen los que nunca habían visto ni oído la artillería, pues que a los 
que la tratamos y a quien mejor la entiende más espanta…806

Las Casas plantea que no fue la arboleda el refugio, sino un muro, probablemente la 
palizada que se ha mencionado: 

 …Recogiéronse los indios dentro de una albarrada de piedra y madera, de un estado807 en 
alto, que tenían por cierta parte del pueblo, y así no tuvieron tanto lugar los españoles de 
hacerles tanto mal como les hicieran, y también porque el mismo capitán Grijalva, que 
de su naturaleza no era cruel, antes blando, y de condición buena, prohibió a los españo
les que los persiguiesen. Los indios mataron con una flecha, en aquel ímpetu, un español 
y muchos hirieron, entre los cuales salió también Juan de Grijalva herido, quebrado un 
diente y otro del todo perdido, y aún lastimada la lengua de un flechazo que le dieron…808

Cervantes de Salazar expone que la retirada maya fue una estratagema para cercar a 
los españoles y causar daño: “…los indios, como traían pensado, poco a poco peleando, 
se fueron retrayendo, a una arboleda, donde, como a celada, traxeron los nuestros, a los 
cuales, en breve espacio, cercó gran multitud de indios. Aquí murió Juan de Guetaria, 
hombre de suerte, sabio y esforzado, cuya falta se sintió después mucho…”.809

Cervantes de Salazar prosigue su narración a detalle: 

 …el general, viéndose cercado y que de refresco acudían enemigos y que los suyos iban des
falleciendo, así por las heridas como por el cansancio, mandó cargar los tiros y recogió toda la 
más gente que pudo, con el alférez general, la lugar donde él estaba, que era más conveniente 
para hacer daño en los enemigos, de adonde, animando a los suyos y diciéndoles que se acor
dasen que eran españoles, y que ya no peleaban por la honra, sino por la vida, acometió a los 
enemigos como si comenzara de nuevo, mandando soltar los tiros y tirar las ballestas. En este 
lugar dieron a Grijalva el flechazo que dijimos en el capítulo pasado, sin otros que le hicieron 
mucho desangrar, porque los indios eran muchos, y en la parte donde estaban, más poderosos, 
a causa que detrás de los árboles se guardaban y flechaban a su salvo a los nuestros. Viendo 
esto el general y que si de allí no salía no podía escapar hombre de los suyos, tirando del alfé
rez, a grandes voces mandó a los nuestros salir de aquella espesura lo mejor que pudiesen a 
lo llano, donde juntándose, hicieron alto, donde desde el arboleda no podían alcanzar los 
arcos. Estuvieron allí hasta cerca de la noche, defendiéndose, según algunos dicen, lo mejor 
que pudieron; aunque en opinión de otros, que estando puestos en aquel lugar los nuestros no 
fueron más acometidos de los indios, de los cuales hubo muchos muertos, de los nuestros 
algunos, y los demás en muchas partes del cuerpo heridos...810

A partir de ese momento –el combate en la espesura o en la trinchera respectivamente– 
los grupos se repliegan: los mayas en su refugio, ya sea tras los árboles o las piedras, y los 
españoles en el pozo, respaldados por su artillería, que impide que se acerquen los más 
atrevidos. Fernández indica: “…el general hizo llevar los españoles heridos a los navíos, y 
él quedó en tierra para acabar de tomar el agua, porque le dijeron que era menester mas de 
la que tenían, e hizo tornar a armar la artillería poca que tenía a par811 del pozo, y parecían 
algunos indios a par de la arboleda, y como soltaban algún tiro, todos se escondían…”.812

Díaz del Castillo tiene otra versión de lo ocurrido, aunque coincide en algunos de
talles como las heridas de Grijalva: 

…y a esta causa estaban muy ufanos y orgullosos [Bernal parte de la idea de que están en 
Cham potón y que la victoria sobre Hernández de Córdoba dio a los mayas un gran ímpetu] y 
bien armados a su usanza, que son arcos, flechas, lanzas, rodelas, macanas, y espadas de dos 
manos, y piedras con hondas, y armas de algodón, y trompetillas y atambores, y los más de 
ellos pintadas las caras de negro, colorado y blanco, y puestos en concierto esperando en la 
costa, para en llegando que llegasemos dar en nosotros [otra gran incongruencia, Díaz sostie
ne que el combate fue en el momento del desembarco y no al día siguiente, como hemos visto] 
y como teníamos experiencia de la otra vez, llevábamos en los bateles unos falconetes813 e iba
mos apercebidos de ballestas y escopetas y llegados a tierra nos comenzaron a flechar, y con las 
lanzas dar a mantiniente,814 y tal rociada nos diéron ántes que llegásemos á tierra, que hirieron 
la mitad de nosotros: y desde que hubimos saltado de los bateles, les hicimos perder la furia 
á buenas estocadas y cuchilladas: porque aunque nos flechaban a terrero,815 todos llevábamos 
armas de algodón: y todavía se sostuvieron buen rato peleando con nosotros, hasta que vino 
otra barcada de nuestros soldados, y les hicimos retraer a unas cienegas junto al pueblo.

804  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. Cx.
805  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 

cap. VI.
806  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. xI.

807  Casi 1.70 metros de altura.
808  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. Cx.
809  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 
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810 ídem.
811  A par, cerca o inmediatamente a una 
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812  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
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813  Voz “falconetes”: “1. m. Especie de 

culebrina, antigua pieza de artillería 
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Diccionario de la lengua española, 
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814  Con toda fuerza.
815 Como blancos.
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Díaz del Castillo incorpora varios detalles novedosos y otros dudosos, entre otros, 
el nombre del español muerto que, según Fernández de Oviedo y López de Gómara,816 
era Juan de Guetaria y que Díaz apellida “Quiteña”; así como la toma de la población, la 
huída de los mayas y la captura de algunos principales: 

 …En esta guerra mataron a Juan de Quiteña, y a otros dos soldados, y al capitán Juan de Grijal
va le dieron tres flechazos, y aún le quebraron con un cobaco817 dos dientes (que hay muchos en  
aquella costa) e hirieron sobre sesenta de los nuestros. Y desde que vimos que todos los con
trarios se habian huído, nos fuimos al pueblo, y se curaron los heridos, y enterramos los muer
tos: y en todo el pueblo no hallamos persona ninguna, ni los que se habian retraído en las  
cienegas, que ya se habían desgarrado:818 por manera que todos tenían alzadas sus hacien
das. En aquellas escaramuzas prendimos tres Indios, y el uno dellos parecía principal…819

Este esquema es seguido al pie de la letra por Torquemada, por lo cual omito su versión. 

eL FiN deL día

Ya al atardecer, una vez pasado el momento más álgido del combate, empiezan las seña
les de paz por el lado maya, según Juan Díaz: “…ya tarde vino uno trayendo una máscara 
de oro, y dijo que los indios querían paz, y todos nosotros rogamos al capitán que nos 
dejase vengar la muerte del cristiano, mas no quiso, antes nos hizo embarcar aquella 
noche; y ya que estuvimos embarcados no vimos más Indios…”.820

Esta primera relación de sucesos de Díaz es coincidente con la de Fernández de Oviedo:

 …estando ya el sol bien bajo salieron ciertos indios desarmados a pedir paz, y el general mandó 
uno de su compañía a que les saliese al encuentro y supiese que querían; y tornó diciendo que 
le parecía quel calachuni quería paz y que no tuviesen enojo los cristianos con ellos, y quel cala
chuni quería ser su amigo y les enviaría de comer y oro y vendría a ver al general, y dicho esto (si 
se supo entender) se tornaron los indios, y otras dos o tres veces salieron aquellos indios, di
ciendo lo mismo. Entonces el general mandó a dos hidalgos, el uno llamado Antonio de Amaya, 
y el otro el comendador Pedro de Alvarado, capitán, que fuesen a hablar con ellos y viesen lo que 
querían, y fueron y habláronlos, y vueltos el general, trajo el capitán Alvarado una máscara de 
palo, dorada por encima con una hoja de oro delgada, y dijo que lo había entendido de las señas  
de los indios era quel calachuni enviaba aquella máscara, en señal de paz, o quería ser amigo del 
general y de los cristianos y que venía a hablarle y traería mucho oro, y toda aquella tarde no 
hacían sino ir y venir con embajadas los indios, las cuales ni los que las oían las entendían, ni 
las respuestas dichas a los embajadores, puesto que los unos y los otros hablaban, y como los 
mudos, con señas se esforzaban en darse a entender lo que cada parte decía. Después desto, 
el general mandó quel Antonio Amaya y el escribano Godoy fuesen a decirles, como mejor su
piesen darlo a entender, que no hubiesen miedo, y llegaron hasta dentro de las albarradas, y 
parecióles que decían o daban a entender que su calachuni quería ser amigo del general y todos 
esos indios querían la misma amistad con los cristianos y mostraban mucho temor, y algu
nos dellos temblaban y decían que traerían de comer, y oro, y vendría su calachuni a hablar con 
el general; y a estos mensajeros les aseguraron por señas que no temiesen y fuesen al real, que 
no les harían mal alguno. Y decían los indios que se fuesen con ellos estos dos españoles y les 
darían de comer, y ellos tornaron al general, refiriéndole lo que es dicho…821

A este testimonio se suma el de Las Casas, quien también coincide con Díaz y Fernández: 

 …después vinieron algunos indios como a pedir treguas o paz y que mostraban querer ser 
amigos de los españoles, según parecía, y convidaban que fuesen algunos españoles con ellos, 
como si les dijeran que fuesen a tratar la paz con su señor, según juzgaban los nuestros. Envió 
Grijalva dos o tres, y llegaron hasta las albarradas, y allí les dieron una máscara o carátula de 
palo, cubierta de oro delgada, que en señal de paz enviaba al capitán el cacique; iban y venían 
muchos indios desarmados a ver a los españoles, aunque no se osaban llegar a ellos…822

Díaz del Castillo proporciona un final por entero nuevo a la historia del combate en 
Campeche: 

 …mandóles [a los tres principales capturados] el capitán que fuesen a llamar al cacique 
de aquel pueblo, y les dió cuentas verdes y cascabeles para que los diesen, para que vinie
sen de paz: y asimismo a aquellos tres prisioneros se les hicieron muchos halagos, y se les  
dieron cuentas porque fuesen sin miedo; y fueron, y nunca volvieron: y creimos que el indio 
Julianillo y Melchorejo no les hubieran de decir lo que les fue mandado, sino al revés.823 Es
tuvimos en aquel pueblo cuatro dias. Acuérdome que cuando estabamos peleando en aquella 
escaramuza, que había allí unos prados algo pedregosos y había langostas, que cuando pe
leábamos saltaban, y venían volando, y nos daban en la cara, y como eran tantos flecheros, 
y tiraban tanta flecha como granizos, que parecían eran langostas que volaban, y no nos 
rodelabamamos,824 y la flecha que venía nos he ría; y otras veces creíamos, que era flecha, 
y eran langostas que venían volando; fue harto estorbo…825

UN caUtivo 

Un episodio que sólo es señalado en la Carta enviada desde la isla de Cuba de India… es el 
de un esclavo de los mayas, tal vez de alguna de las islas del Caribe, que trató de escapar 
en la flota:

 …Después llegó otro indio diciendo ser esclavo de aquel rey, habló con nuestro intérprete 
y dojo que allí había muchas provincias, una de las cuales estaba en una isla, como hombres 
como nosotros, porque los indios tenían la frente amplia y la cabeza aguda. El indio nos 
dio las indicaciones necesarias sobre aquella isla y dijo que aquel era un pueblo guerrero 
y combatía con espadas, arcos de madera y tiraban flechas que envenenaban con algunas 
hierbas. Nos suplicó de llevarlo con nosotros, pero el capitán no quiso y todos se fueron 
descontentos…826

Sobre este raro episodio, Juan Díaz narra al día siguiente casi lo mismo: 

 …el cual vino a nosotros antes de la batalla, y era esclavo de aquel cacique o señor, según 
que nos dijo; éste nos dio señas de un paraje donde dijo que había muchas islas, en las cua
les había carabelas y hombres como nosotros, sino que tenían las orejas grandes, y que te
nían espadas y rodelas, y que habla allí otras muchas provincias: y dijo al capitán que quería 
venir con nosotros, y él no quiso traerlo, de lo cual fuimos todos descontentos…827

La baJamar

Uno de los fenómenos que caracterizan al mar de Campeche es su fuerte bajamar, algo 
que podía hacer, antes de los rellenos realizados en la segunda mitad del siglo xx, que el 
mar bajase para dejar a la vista un enorme fondo cubierto de sargazo y otras algas. Los 
exploradores, según refiere Cervantes, debido, al parecer, a su desconocimiento de la 
costa campechana anclaron las embarcaciones demasiado cerca de la línea costera y 
sufieron esta vaciante, que dejó encalladas a las naves:

 …el día antes que esto se hiciese, estando algunos de los nuestros en los navíos, aconteció que 
como entonces, siendo las aguas vivas, echaron las amarras cerca de la tierra en tres y cuatro 
brazas,828 y de ahí a poco comenzó la mar a menguar, quedaron los navíos casi en seco, acosta
dos en la lama y arena, de manera que las gavias829 tocaban en el agua, lo cual fue de gran con
fusión para los nuestros, porque a venir un poco de viento que levantar la mar, los navíos se 
hicieran pedazos y los nuestros quedaran aislados, puestos a gran riesgo, por estar tan heridos 
y tantos enemigos tan cerca, sin haber reparo830 alguno adonde se acoger; pero como el otro 
día siguiente volvió pleamar, se tornaron a enderezar los navíos, poniéndose como estaban 

816  “…y quedó muerto Juan de Guetaria 
y heridos cincuenta españoles, y 
Juan de Grijalva con un diente 
menos y otro medio, y dos 
flechazos…”, López de Gómara,  
op. cit., l. LII, cap. xLIx.

817  Palabra dudosa, podría tratarse del 
portugués cabaço, calabazo o jícaro.

818  Apartado, huido.
819  Díaz del Castillo, op. cit., cap. Ix.
820  Díaz, itinerario de la armada  

del rey católico a la isla de yucatán, 
en la india…, op. cit.

821  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xI.

822  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. Cx.

823  Aparentemente, según Fernández de 
Oviedo, Julián había sido embarcado 
antes del combate para evitar se 
fugase durante el combate.

824  Protegerse con las rodelas,  
los escudos.

825  Díaz del Castillo, op. cit., cap. Ix.
826  Carta enviada desde la isla de Cuba  

de india, en la cual…, op. cit., p. 29.
827  Díaz, itinerario de la armada  

del rey católico a la isla de yucatán, 
en la india…, op. cit.

828  Entre cinco y siete metros  
de profundidad.

829  Las velas que se sujetan a  
los masteleros de una nave.

830  Defensa o resguardo.
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cuando surgieron;831 y así, porque otra vez no sucediese lo mismo, mandó el capitán que con 
los bateles y con las anclas los sacasen a la mar, lo cual se hizo con mucho trabajo…832

De hecho, este fenómeno de las mareas en la sonda de Campeche también causó que 
las embarcaciones de Cortés tuvieran problemas, como lo relata López de Gómara: 

 …estando junto a Campeche surtos los navíos en la playa, esperando a los bergantines y 
barcos que andaban en aquellas caletas a descubrir el que faltaba, pronto se quedaron en 
seco, aunque estaban casi una legua833 dentro del mar: tanto es el menguante y creciente que 
hace allí. El mar no crece más que allí, del Labrador a Paria; nadie sabe la causa de ello, aunque 
dan muchas, pero ninguna satisface; y dicen que si no fuera por esto, hubiesen saltado a tierra 
a vengar a Francisco Hernández de Córdova del daño que allí recibió…834

eL reGreso a Las Naves

Con respecto a este tema hay dos posiciones. La primera, que corresponde a la mayoría, 
que los españoles se embarcaron finalmente esa tarde. Fernández de Oviedo establece 
el momento del abordaje, con un toque militar y ordenado:

 …acabada de tomar el agua, se pusieron los españoles en ordenanza835 de tres en tres, y a 
su paso acostumbrado, según el estilo militar. El general y los capitanes y gente dieron una 
vuelta en torno del pozo por aquel llano, y fueron hasta la casa donde el día antes se habían 
desembarcado, y entraron en las barcas la gente que en ella cupo y fueron a los navíos, y el 
general quedó en tierra con los restantes hasta que volvieron las barcas, y se metieron en 
ellas y se fueron a sus carabelas, y ningunos indios salieron sino pocos hasta el pozo y de allí 
no pasaron; y cuando el sol se puso, todos los españoles estaban en los navíos…836

Las Casas también menciona una retirada bastante tranquila: “…recogieron su agua 
y sus tiros de artillería los españoles, y embarcáronse en las barcas, y así fuéronse a los 
navíos, dejando su amor entrañado en aquellas gentes, o por verdad decir su temor horri
ble, de la manera dicha…”.837

Por su parte, Cervantes difiere sobre el regreso a las naves: 

 …otro día, viendo el capitán como los indios no salían a hacerle guerra, recogió su gente a par 
de los pozos, adonde se curó él y los demás heridos. Los capitanes y otras personas principales, 
viendo que su general estaba tan mal herido, le rogaron muchas veces se metiese en un navío 

con algunos de los que tenían heridas peligrosas, y que en el entretanto que él y los demás 
heridos convalecían, ellos entrarían en el pueblo y harían todo el daño que pudiesen, para que 
de ahí en adelante los indios no tuviesen atrevimiento de acometer a los españoles. El general, 
agradeciéndoles con buenas palabras su voluntad y celo, respondió que él no venía a vengar 
injurias ni a pelear con los indios, sino a descubrir aquella tierra, por que dando della noticia 
a su Majestad proveyese cómo en ella se desarraigase la idolatría y otros pecados nefandos con 
que Dios era gravemente ofendido, y se plantase la fe católica; y por testimonio, y de los demás 
que estaban presentes, por Diego Velázquez, que le había enviado, tomó posesión de aquella 
tierra; hecho lo cual, mandó que primero se embarcaran todos los heridos y después los 
demás, para que si los indios quisieren acometerles, hubiese quien los pudiese resistir…838

coNtiNúa La NaveGacióN

En la Carta enviada desde la isla de Cuba de India…, indica: “…Nos embarcamos y nave
gamos hasta el día 20 de mayo, después nos alejamos de aquella península, porque no 
nos gustaba, como aquella donde se encontraban higos y nos dirigimos hacia la provin
cia del señor Champotón, provincia descubierta por Francisco Hernández de Córdoba, 
donde dejó mucha gente…”.839 Y añade palabras favorables sobre el pueblo de Champo
tón: “…Aquella isla840 estaba a XXXV millas de la del cacique Lázaro y cuando llegamos a 
una bella ciudad que es un puerto vino el señor Champotón, señor de aquella isla, quien 
apenas nos vio nos invitó al castillo, el cual es alto y está situado sobre una peña y las 
casas son de cal, pero el capitán no quiso que fuéramos…”.841

Juan Díaz da cuenta de cómo la expedición siguió rumbo al sur y pasa cerca de Cham
potón, población que, después de la experiencia de Hernández de Córdoba y la reciente 
en Campeche, seguramente trataron de evitar: 

 …de aquí reconocimos hasta Champotón donde Francisco Fernández, capitán de la otra ar
mada, había dejado la gente que le mataron, que es lugar distante treinta y seis millas, poco 
más o menos, de este otro cacique; y por esta tierra vimos muchas sierras y muchas barcas 
de indios, que dicen canoas, con que pensaban darnos guerra. Y como se llegasen a un navío 
les tiraron dos tiros de artillería, los cuales les pusieron tanto temor, que huyeron. Desde 
las naves vimos las casas de piedra, y en la orilla del mar una torre blanca en la que el capitán 
no nos dejó desembarcar…842

Cervantes de Salazar narra el paso por Champotón en esos momentos de gran preo
cupación para la nave capitana, la que estaba más dañada: 

 …nadando ya los navíos en el agua que habían menester, el capitán se embarcó con su gente, 
guiando su navegación por la costa, y nueve o diez leguas hacia Champotón, antes que llegasen 
a él, hallaron una gran bahía, donde se hacía una isleta, en la cual vieron un grande y suntuoso 
templo, y por él algunos indios que debían ser sacerdotes. Hiciéronles señas que viniesen, 
pero, o porque no las entendieron, o porque no osaron, no vinieron. Veían los nuestros desde 
los navíos las casas del pueblo, algunas de las cuales eran suntuosas, y un rio que corría cerca 
dél. Quisieron los que venían sanos saltar en tierra, pero por estar herido el capitán y otros 
muchos que aún no habían convalecido, temerosos no les sucediese alguna desgracia los de
jaron de hacer, y así siguieron su viaje sin entrar en Champotón, tomando la derrota que era 
menester para costear y descubrir la tierra…843

reFLexioNes FiNaLes

Según Juan Díaz, las últimas palabras para la península de Yucatán no son muy halagüeñas, 
quizá debido al calor y la poca altura: “…la tierra que corrimos hasta el 29 de Mayo que 
salimos del pueblo del cacique Lázaro, era muy baja y no nos contentó nada, porque era 
mejor la isla de Cozumel, llamada de Santa Cruz.”844

831 Dar fondo.
832  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 

cap. VI.
833  Casi 4.83 kilómetros.
834  Francisco López de Gómara,  

la Conquista de méxico, col. Cronistas 
de América. México en tres tiempos: 
Conquista, núm. 22, App Editorial, 
México, s. f. pp. 70-71.

835  Formación.
836  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. xI.
837  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. Cx.

838  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 
cap. VI.

839  Carta enviada desde la isla de Cuba  
de india, en la cual…, op. cit., p. 29.

840  Se refiere a provincia.
841  Carta enviada desde la isla de Cuba 

de india, en la cual…, op. cit.,  
pp. 29-30.

842  Díaz, itinerario de la armada  
del rey católico a la isla de yucatán, 
en la india…, op. cit.

843  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 
cap. VII.

844  Díaz, itinerario de la armada  
del rey católico a la isla de yucatán, 
en la india…, op. cit.

LA BAJAMAR ES uN FENóMENO DE LA SONDA 
DE CAMPECHE, AFECTó LOS MOVIMIENTOS DE 
LAS EMBARCACIONES ESPAñOLAS, INCLuSO LOS 
BOTES PODíAN quEDAR VARADOS EN LA ARENA 
O EL LODO. lA RíA De CAmPeCHe Con mAReA 
BAJA, ANóNIMO, CA. 1940. COL. JEOL.
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El tema geográfico era también una preocupación para los cro
nistas, Mártir de Anglería reseña: “….e allí se adelantaron a lo 
último de Yucatán, averiguando que se alargaba de oriente a occi
dente más de doscientas leguas,845 y se encaminaron a un puerto 
excelente, la que pusieron el nombre de Puerto Deseado…”.846

eL reparador pUerto deseado

Desde su apresurada salida después del combate y tras los daños su
fridos en el arrastre para librar la bajamar campechana, una de las 
naves empezó a tener problemas y la necesidad de un buen puerto 
en donde hacer las reparaciones necesarias, más urgente. En pala
bras de Fernández: “…el día siguiente por la mañana se dieron a 
la vela a buscar algún buen puerto para reparar un navío que hacía 
mucha agua…”.847

En la Carta enviada desde la isla de Cuba de India…, narra las 
primeras impresiones de esta tierra: 

…Continuamos nuestro viaje hasta un puerto que llamamos Puerto Desea
do, porque hacía mucho que no habíamos encontrado un puerto donde 
poder permanecer.

Allí reparamos el navío y tomamos agua a nuestro gusto. Es un sitio 
bello y con peces y aves de caza, es decir, liebres, venados y conejos. Cerca 
del puerto hay un gran río, por medio del cual, según nuestro intérprete, 
venían mercaderes a tierra firme con su mercancía y al regresar, se abas
tecían de agua y leña…848

Juan Díaz continúa con el relato: “…el día último de mayo encontramos por fin un 
puerto muy bueno, que llamamos Puerto Deseado, porque hasta entonces no habíamos 
hallado ninguno; aquí asentamos y salió toda la gente a tierra, e hicimos una enramada 
y algunos pozos de donde se sacaba muy buena agua; y aquí aderezamos una nave y la 
carenamos…”.849

Fernández de Oviedo señala que una vez rebasados los límites de lo navegado por 
Hernández de Córdoba sin percartarse de ello los exploradores: “…anduvieron por la 
costa hasta el lunes adelante, postrero de mayo, que surgieron en una buena bahía entre 
unas isletas…”.850

Además de las reparaciones necesarias, el aprovisionamiento de la nave era necesario, 
por lo que Díaz señala: 

 …estuvimos en este puerto doce días, porque es muy deleitoso y tiene mucho pescado; y 
el pescado de este puerto es todo de una suerte; se llama jurel y es muy buen pescado. 
En esta tierra encontramos conejos, liebres y ciervos, y por este puerto pasa un brazo de 
mar por el que navegan los indios con sus barcos, que llaman canoas; de esta isla pasan 
a rescatar a tierra firme de la India, según dijeron tres indios que tomó el general de 
Diego Velázquez, quienes afirmaron las cosas arriba dichas. Y los pilotos declararon, 
que aquí se apartaba la isla de Yucatán de la isla rica llamada Valor, que nosotros descu
brimos. Aquí tomamos agua y leña…851

Por su parte, Bartolomé de las Casas describe: 

 …partieron de allí a Champotón, según yo creo, puesto que algunos dijeron que de Lázaro y 
Campeche, como ya dije, la costa abajo en demanda de algún puerto, porque había muchos 
días que no lo habían topado en todo lo que habían navegado por la costa de la isla de Cozu
mel, ni la de Yucatán, por adobar852 uno de los navíos que les hacía mucho agua, y a 10 leguas 
de Champotón hallaron un puerto, al cual llamaron, por la razón dicha, Puerto Deseado…853

Esta noticia que coincide con lo señalado por Cervantes de Salazar:

 …siguiendo desta suerte su viaje, uno de los navíos comenzó a hacer mucho agua, de tal ma
nera que a no hallar un puerto quince o veinte leguas de Champotón, peligraran los que iban 
en él; habíase maltratado cuando se trastornó con los demás en Campeche. En este puerto 
aderezaron el navío, porque tuvieron lugar de saltar en tierra sin contradicción de enemigos, a 
causa de unas arboledas que cerca estaban, las cuales tomaron por reparo.854

En una escasa coincidencia en las crónicas, Díaz del Castillo presenta más o menos 
la misma información, aunque nos da mayores detalles: 

 …yendo por nuestra navegacion adelante, llegamos a una boca como de río muy grande y  
ancha, y no era río como pensamos, sino muy buen puerto, y porque está entre unas tierras  
y otras, y parecía como estrecho; tan gran boca tenía, que decía el piloto Antón de Alaminos que 
era isla, y partían términos con la tierra, y a esta causa le pusimos nombre Boca de Términos, 
y así está en las cartas del marear:855 y allí saltó el capitán Juan de Grijalva en tierra con todos 
los más capitanes por mí nombrados y muchos soldados estuvimos tres días hondando856 la 
boca de aquella entrada: y mirando bien arriba y abajo del ancón,857 donde creíamos que iba 
y venía a parar, y hallamos no ser isla, sino ancón: y era muy buen puerto, y hallamos unos 
adoratorios de cal y canto, y muchos ídolos de barro y de palo, que eran ellos como figuras de 
sus dioses, y [algunos de] ellos de figuras de mujeres, y muchos como sierpes,858 y muchos 
cuernos de venados, y creímos que por allí cerca habría alguna población, y con el buen puer
to, que sería bueno para poblar: lo cual no fué así, que estaba muy despoblado; porque aque
llos adoratorios eran de mercaderes y cazadores, que de pasada entraban en aquel puerto con 
canoas, y allí sacrificaban, y había mucha caza de venados y conejos: matamos diez venados 
con una lebrela,859 y muchos conejos. Y luego ya que todo fue visto y sondado, nos tornamos a 
embarcar, y se nos quedó allí la lebrela, y cuando volvimos con Cortés, la tornamos a hallar, y 
estaba muy gorda y lúcida. Llaman los marineros a este puerto de Términos…860

La cuestión de los adoratorios es evidente en Antonio de Herrera: “…había adorato
rios labrados de cantería, con ídolos de tierra y de palo, con figuras de hombres y mujeres 
y de serpientes, reconocióse si había cerca alguna población y no la hallaron y se entendió 
que aquellas ermitas eran de mercaderes y cazadores…”.861

Torquemada, como es usual, retoma en gran parte a los dos anteriores: “…embarcóse el 
capitán con su gente y pasaron a un lugar, donde desembarcaron, y hallaron algunos ado
ratorios con ídolos de piedra y palo y no vieron morador alguno; entendieron ser de mer
caderes y cazadores y se estuvieron tres días en aquel lugar, cazando y refrescando…”.862

La embarcacióN FaLtaNte

En este momento del viaje, Cervantes de Salazar expone sobre un apoyo que debía llegar, 
como promesa de Velázquez: el envío de una embarcación adicional, tal vez la que no 
encontró la expedición en el cabo de San Antón, en Cuba, y que al parecer regresó al 
puerto de origen, para luego ser enviada tras la armada:

 …aderezado el navío, el capitán siguió su viaje, y porque había quedado concertado que Diego 
Velázquez, que los enviaba, despacharía otro navío con gente y bastimentos, para que hubiese 
oportunidad de poblar, y porque los que viniesen estuviesen avisados de que Grijalva y los 
suyos habían pasado por allí, hicieron unas letras en un árbol grande, y en un calabazo que 
colgaron del árbol pusieron una carta que decía el capitán Grijalva había llegado allí, y que iba 
adelante descubriendo tierra, con propósito de no volver allí hasta pasados dos meses; y fue 
así que el gobernador Diego Velázquez despachó el navío y por capitán de él a Cristóbal de Olid, 
el cual partió con mucha y buena gente, aderezado de armas, artillería y bastimentos, y no ha
llando rastro de Grijalva se volvió, lo cual fue causa que Grijalva no poblase en muchas partes 
que pudiera, porque el navío que esperaba había de traer la facultad para ello.

845  838 kilómetros.
846  En las cercanías de la Laguna  

de Términos.
847  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. xI.
848  Carta enviada desde la isla de Cuba  

de india, en la cual…, op. cit., p. 30.
849  Díaz, itinerario de la armada del rey 

católico a la isla de yucatán, en la 
india…, op. cit.

850  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xI.

851  Díaz, itinerario de la armada  
del rey católico a la isla de yucatán, 
en la india…, op. cit.

852 Ajustar.
853  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. xCI.

854  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 
cap. VII.

855  Navegación.
856  Reconociedo el fondo con la sonda.
857  Voz “ancor”: “2. m. Mar. Ensenada 

pequeña en la que se puede 
fondear.”, Diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 

858  Serpientes.
859 Perra.
860  Díaz del Castillo, op. cit., cap. Ix.
861  Herrera, op. cit., d. II, l. III, cap. II.
862  Torquemada, op. cit., l. IV, cap. IV.

EL PALO DE TINTE O PALO DE CAMPECHE 
FuE uSADO EN LA INDuSTRIA TExTIL PARA 
TEñIR TELAS EN COLORES quE VAN DEL AzuL 
y MORADO AL NEGRO. “HAEMATOxyLuM 
CAMPECHIANuM”, EN lA floRe méDiCAle DE 
POIRET, CHAMBERET y PANCKOuCKE, PIERRE 
JEAN FRANçOIS TuRPIN, PARíS, 1833. GRABADO 
EN PLANCHA DE COBRE. COL. JEOL.
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A este puerto, donde Grijalva dejó estas señales, llamaron los pilotos el Puerto Deseado, 
los cuales, tomando la altura del sol y del norte, se tornaron a rectificar que la mar de la bahía 
de la Ascensión venía a aquel Puerto Deseado, afirmando que Yucatán era isla. Saliendo de allí, 
navegando y costeando la tierra, pasaron por unas bocas que la mar hacía en la tierra y dentro 
había grandes lagunas. A estas bocas llamaron los nuestros los Puertos de los Términos…863

La LaGUNa de térmiNos

La Laguna de Términos fue una gran intriga para los viajeros. Varios como el piloto Ala
minos porfiaban que era el fin de la isla de Yucatán, por ello el uso de la palabra términos 
–fines, línea divisoria o límite– y, de alguna manera, tanto ecológica como culturalmente 
tenían razón. Esta zona se caracteriza por la llegada de numerosos ríos bifurcados que 
se forman en las sierras de Tabasco y Chiapas, produciendo otro nicho natural, donde el  
agua es la gran protagonista y en el cual se desarollaron culturas como la chontal, que si bien 
forman parte de la gran familia maya, se constituyen en un idioma diferente al del norte 
de la península. La gran extensión de agua, prácticamente cerrada por la isla del Carmen 
tiene dos extremos que desde tiempos muy antiguos fueron conocidas y límites culturales 
para los grupos que interactuaban en la región. Así, en el lado de la península de Yucatán,  
el puerto es aquel encontrado por Grijalva y sus expedicionarios y que ellos llamaron Puerto 
Deseado. Este lugar acabó siendo conocido como Puerto Real.

En ese sentido, la Relación de la Villa de Santa María de la Victoria, elocuente: 

 …corriendo el mismo rumbo del oeste al este, obra de ocho leguas de este río de san Pedro 
y san Pablo, está un río y puerto que dicen Términos dentro del cual hay unas lagunas muy 
grandes en las cuales se solía coger mucha sal, a cual se ha perdido. Es hondable864 este río 
y pueden estar surtos en él mucha cantidad de navíos, hay en él agua y leña y pescado mucho. 
Hace a la entrada de la boca, que es grande, un banco de arena de casi media legua, que siendo 

pleamar tiene cuatro palmos865 de agua. Hay dos barras para 
entrar a este puerto, la una entre norestesudeste, tiene once 
y doce palmos866 y la otra se entra nordestesudoeste, tiene 
diez palmos867 de agua, esto de bajamar; cercan estas lagunas 
y río una isla que se dice de Terminos, que tiene de boj868 sie
te leguas u ocho leguas869, en la cual hay agua dulce, muchos 
conejos, tigres y venados, iguanas, tortugas y algunas aves; es 
de mucha leña…870

De acuerdo con la Relación de la Villa de Santa María de 
la Victoria, los puertos que se usaron desde épocas muy an
tiguas como paradas para los comerciantes que hacían el 
circuito de la península desde las costas de los actuales Ta
basco y Veracruz: 

…está a dos leguas más adelante sobre esta isla de Términos 
otro río y puerto hodable que se junta con el dicho río y la
gunas de Términos, tiene la barra diez palmos de agua poco 
más o menos; éntrase en ellanoroestesudeste; dícese Boca 
Nueva porque de veinte años a esta parte se ha abierto [por lo 
que no estaba visible cuando el viaje de Grijalva], aquí llega el 
término y jurisdicción de la villa de Tabasco; hay delante de 
este puerto otros dos, que son Puerto Real[el cual es proba
blemente el Puerto Deseado de Grijalva] y Puerto Escondido 
de la jurisdicción de Canpeche [Campeche]. Son hondables y 
entran en estas lagunas de Términos y por ellas van al pueblo 
de Tichel [Tixchel], pueblo muy abastecido de bastimentos 
en los cuales dichos puertos y ríos entran muchos navíos de 
este trato por agua y leña y a este dicho pueblo de Tichel [Tixchel], y a se reparar de tem
porales de la mar. Sobre esta costa que es la de san Pedro y san Pablo a Términos está obra 
de tres leguas871 apartado la tierra adentro un poblezuelo que se dice Atazta [Atasta] que era 
sujeto a Xicalango, fuerza de Montezuma [Moctezuma] que está despoblado y estaba cuatro 
leguas más872 adelante…873

NUevos prisioNeros

Fernández de Oviedo relata sobre la idea de obtener información a través de Julián y 
Melchor, los traductores: 

 ….y en aquel puerto se tomó una canoa con cuatro indios para lenguas, porque era de la 
misma tierra de Yucatán, donde estaban, y en cada navío hizo el general poner uno dellos, y 
el que parecía el más principal dellos quiso que estuviese en su nao capitana, y pusiéronle 
nombre Pero Barba (porque a todos cuatro bautizaron por mano del capellán Johan Díaz874 
y deste fue padrino un hidalgo llamado Pero Barba), y no hubo escándalo ni alboroto alguno 
en la tomada destos indios, porque se hizo sin que los de la tierra supiesen…875

De Las Casas juzga duramente la captura indiscriminada de pobladores:

 …aquí adobaron el navío, y viniendo una canoa con cuatro indios a hacer sus negocios de pes
car, o de mercadercillos, los mandó tomar Grijalva, con color que aprendiesen la lengua nuestra 
para servirse dellos por lenguas, harto inicuamente, no mirando que los hacían esclavos sin 
se lo merecer y los privaban de sus mujeres, e hijos, y a los hijos, y a los padres constituían en 
angustia y tristeza, y no chica calamidad. Desde aqueste Puerto Deseado, parecía la gran tierra 
de la Nueva España, que volvía a la mano derecha, como hacia el Norte; creyó el piloto Alaminos 
que fuese otra isla distinta de Yucatán, estimando también que Yucatán fuese también isla…876

863  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 
cap. VII.

864  Voz “hondable”: “2. adj. desus. 
Hondo, profundo.”, Diccionario de la 
lengua española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=KcOgcxp 

865  Cerca de ochenta centímetros.
866  Aproximadamente, entre  

2.2 y 2.4 metros de profundidad.
867  Aproximadamente dos metros.
868  Bojeo, perímetro y circuito  

de una isla o cabo.
869  Entre 29.33 y 33.52 kilómetros.
870  Cabildo de la Villa de Santa María de  

la Victoria, “Relación de la Villa 
de Santa María de la Victoria”, 
en Mercedes de la Garza (Coord.), 
Relaciones histórico-geográficas  
de la gobernación de yucatán, t. II. 
op. cit., pp. 421-422.

871  Poco más de 12.5 kilómetros.
872  Poco más de 16.7 kilómetros.
873  Cabildo de la Villa de Santa María de 

la Victoria, op. cit., t. II. p. 422.
874  El apellido del capellán era Díaz.
875  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. xI.
876  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. xCI.

GRABADO quE MuESTRA uNA ESCENA DE 
ADORACIóN A LA DEIDAD DE LA CACERíA, EN 
PRIMER PLANO SE DESARROLLA uNA ESCENA 
FANTáSTICA EN LA CuAL SE CAzAN VENADOS 
y OSOS, ENTRE OTROS ANIMALES. “DIVINITé 
quI PRéSIDE à LA CHASSE”, BERNARD PICART, 
1722. GRABADO, 22.2 x 33.0 CM. ©1967.103.38 
SMITHSONIAN AMERICAN ART MuSEuM (SAAM).

LA COSTA CAMPECHANA ESTá AúN POBLADA 
DE ESPECIES DE AVES quE LOS MAyAS 
CONSIDERARON EN FORMA ESPECIAL COMO 
EL CORMORáN y EL PELíCANO, CAPACES DE 
MOVERSE EN LOS DIVERSOS NIVELES DEL 
COSMOS. EDOuARD DEL TRAVIèS, GRABADO EN 
PLANCHA DE COBRE, SIGLO xIx. COL. JEOL.



Las verdaderas historias del descubrimiento de la Nueva España Francisco Hernández de Córdoba160 161

eL mUNdo cambiaNte de La cosmoGraFía dUraNte eL tiempo Las expLoracioNes

El aspecto geográfico era fundamental, como se dijo, en los siglos de las grandes explo
raciones. Empero, los conceptos que los primeros viajeros recogían no necesariamente 
eran los adecuados. Desde un principio, Fernández de Oviedo dedica todo un capítulo a 
la exploración de Términos y las posibilidades o no de que Yucatán fuese una isla: 

 …así lo que aquí se dirá de la cosmografía y asiento de la provincia de Yucatán no se con
formare totalmente con lo que se dirá adelante, no es de maravillar; porque estas cosas que 
requieren medida justa y experiencia del tiempo (para que muchas veces y por muchos se 
entiendan) no se pueden de una vez así perfectamente considerar ni entender, como se al
canzan después, tratándose de la tierra, y con más espacio enmendando y perfeccionando lo 
que se debe y puede decirse con verdad…877

Las primeras declaraciones que son enviadas por Diego Velázquez al rey, como re
gistra Fernández de Oviedo, iban en el sentido que: 

 …el día y año que es dicho, ante el general Johan de Grijalva y los otros capitanes, y los que allí 
se hallaron, dijo el piloto mayor desta armada, Antón de Alaminos, estando junto a la mar en 
el ancón ya dicho (a que llamaron Puerto Deseado), en tierra, que él había muy bien mirado 
lo que había bojado de la Isla de Yucatán, desde la bahía de la Ascensión hasta el dicho Puerto 
Deseado, donde estaban, y hallaba que desde allí a la dicha bahía de la Ascensión podría haber 
de traviesa hasta veinte leguas,878 poco más o menos; las cuales dijo que no podían andar con 
aquellos sus navíos, por ser grandes, según la disposición del agua baja para acabarlo de bojar, 
y para ver y andarlo eran menester bergantines muy pequeños (para esto les hizo grandísima 
falta el bergantín que se tornó desde el cabo de San Antón). Y por tanto dijo que en su pare
cer y en cuanto él alcanzaba y entendía por lo que había visto desta navegación, que desde la 

dicha bahía de la Ascensión hasta el Puerto Deseado, es la traviesa879 de Yucatán (que es la 
isla de Santa María de los Remedios), y allí se fenece y acaba, excepto las veinte leguas poco 
más o menos que dijo podría haber de traviesa desde una parte a la otra, y que allí la daba por 
bojada la dicha isla, que no pasa más adelante. Y que esto que él lo hacía880 bueno, y lo daría 
a entender a Sus Altezas, y ante Diego Velázquez, y ante todas las personas que lo hubiesen 
demandado; y que una isleta, donde estaban, era isleo o jardín de la dicha isla, y que por allí es 
todo isleos desde allí a la bahía, por entre las cuales va la mar del dicho puerto hasta la bahía 
que se mostraba delante de aquella isleta y junto a ella; o cabe el mismo puerto era tierra nueva 
y que nunca hubiese sido descubierta ni vista por los cristianos, y que en ella podía saltar el  
capitán general y tomar la posesión, como de tierra nueva. Y el general lo mandó así asentar 
al escribano deste descubrimiento, dicho Diego de Godoy, ante ciertos testigos…881

Sin embargo, el conjunto de exploraciones que se desarrollaron rápidamente en la 
mitad del siglo xvi permitieron que apenas 17 años después de esta primera apreciación 
ya Fernández pudiera acotar ese primer dictamen erróneo: 

 …dice el cronista que, según lo que después ha parecido por la experiencia, la travesía que este 
piloto pensó que era una mar baja y de arrecifes, no tiene salida, ni allega ni pasa el agua desde 
Puerto Deseado a la bahía de la Ascensión, antes es todo una tierra y costa, por la cual segura
mente se puede a pie o a caballo pasar y andar. Y aquella provincia de Yucatán no es isla, sino la 
misma TierraFirme, y así lo enseña la figura desta tierra en las cartas de navegar, y así lo dicen 
los que después han estado allí, y los pobladores españoles, de los cuales yo he sido informado y 
lo han andado y visto, caso que en aquellos principios este piloto y otros pensasen que Yucatán 
era isla y que por agua se podía bojar, y quisieron adivinar lo que no veían ni entendían… […] 
la bahía de la Ascensión puso este piloto Alaminos en diecisiete grados de la equinoccial, a la 
parte de nuestro polo ártico, y el Puerto Deseado e isleo principal del en dieciocho, poco más o 
menos (y pudiérale dar dieciocho y medio). La parte oriental de Yucatán (que es la isla do está la 
punta de Catoche), puso en veintiún grados, y en esto se alargó un grado, porque otros cosmó
grafos y cartas le dan veinte grados y algo menos. Desde aquella punta, corriendo la costa abajo 
al occidente por la banda del norte, tiene la tierra de Yucatán de longitud por la costa ochenta y 
aún noventa leguas hasta otra punta que está más de cincuenta leguas antes del Puerto Deseado, 
la cual punta o promontorio se llama Cabo Redondo, y desde aquella punta de Catoche hasta la 
isla de Cozumel, que está junto a la tierra de Yucatán, hay veinte leguas; y desde le fin de la isla 
de Cozumel hasta la bahía de la Ascensión hay noventa leguas, poco más o menos.882

La apreciaciones en 1535 eran más acertadas, aunque no dejaban de tener problemas: 

 …de manera que la tierra de Yucatán bojará doscientas setenta leguas,883 poco más o menos, 
de mar y de tierra, contándose veinte en la traviesa que le daba aquel piloto, desde la bahía de 
la Ascensión hasta el Puerto Deseado, que éste y otros pensaron que era agua, como es dicho;  
pero en la verdad estas veinte leguas de traviesa, que el Alaminos sospechó que había en aquella 
parte que Yucatán se junta con la TierraFirme, está averiguado y visto que son más de ciento 
cincuenta leguas,884 y que es todo TierraFirme Yucatán y lo demás. Pero añadiendo en esto, 
digo que el fin de la costa que corre a tierra desde Cozumel a la bahía de la Ascensión, el fin de 
aquella hasta que vuelve la tierra (o de donde comienza a ir la vista del sureste) se llama Golfo 
de las Higueras, el cual comienza a estar en dieciséis grados desta parte de la equinoccial. 
Desto se tratará más largo en el libro XX, y para allí se quede. Tornemos a nuestra materia y 
suceso de Grijalva y desta armada…885

O la mucho más cauta relación de Mártir de Anglería: 

 …desde allí pasaron navegando a otras tierras, y surgieron en una cercana de Yucatán por el 
occidente; dudan si es isla o no. Les parece que está unida al continente. Hay allí un golfo que 
sospechan está rodeado por ambas tierras; nada se sabe de cierto; los naturales llaman a aquel 
territorio Caluacán,886 alias Oloán. Un río grande que allí encontraron con su furioso ímpetu da 
al mar aguas potables en trecho de dos leguas; pusieron al río el nombre del pretor Grijalba…887

877  Fernández de Oviedo, op. cit., l. xVII, 
cap. xII.

878  El dato es erróneo, son casi  
84 kilómetros.

879  Travesía, distancia entre dos  
puntos de tierra o de mar.

880 Daba por.
881  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. xII.
882 ídem.
883  Poco más de 1,131 kilómetros.
884  628.5 kilómetros, cantidad muy 

exagerada.
885  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. xII.
886  ya en territorio de los mayas 

chontales.
887  Mártir de Anglería, op. cit., l. III, 

cap. II.

PlAno De lA lAgunA De téRminos, áLVARO 
BENITO BéRMuDEz, 1781. 50 x 39 CM.  
©SGE-3 SERVICIO GEOGRáFICO DEL EJéRCITO 
(SGE), MADRID.
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Tabla 2
Viaje a los ríos Y laGunas

5 de junio (sábado)

8 de junio (martes)

1112 de junio (viernessábado)

Salida de Puerto Deseado Fernández de Oviedo, l. XVII, cap. XIII

Díaz, Itinerario de la armada del rey católico  
a la isla de Yucatán, en la India,…

Fernández de Oviedo, l. XVII, cap. XI.

7 de junio (lunes) Llegada al río Tavasco, llamado  
por la expedición Grijalva.

Fernández de Oviedo, l. XVII, cap. XIII.

9 de junio (miércoles) Cruce de la barra del río Actitudes  
de combate Primeras negociaciones

Fernández de Oviedo, l. XVII, cap. XIII.

10 de junio (jueves) Subida del gobernante Tavasco a bordo  
de las embarcaciones hispanas. 

Eventual toma de posesión

Fernández de Oviedo, l. XVII, cap. XIII.

Cervantes de Salazar, l. II, cap. VIII

11 de junio (viernes) Salida de Potonchán

Descubrimiento del río llamado  
San Bernabé

Fernández de Oviedo, l. XVII, cap. XIII

Díaz, Itinerario de la armada del rey católico  
a la isla de Yucatán, en la India,…

12 de junio (sábado) Captura de cuatro indígenas de otra lengua Fernández de Oviedo, l. XVII, cap. XIV

15 de junio (martes) Captura de otros cuatro indígenas,  
de la misma lengua que los anteriores.

Fernández de Oviedo, l. XVII, cap. XIV

16 de junio (miércoles) Liberación de seis de los ocho indígenas Fernández de Oviedo, l. XVII, cap. XIV

de cómo UNos ríos caUdaLosos y UNa importaNte 
reGióN adqUiereN Nombre castizo

Una vez reparados los barcos, con agua, leña y numerosa caza y pes
ca tanto fresca como secada al sol y ahumada, los exploradores con 
las expectativas creadas por las declaraciones de los prisioneros de 
la laguna, continuaron su camino. En la Primera Carta de Relación: 
“De la justicia y regimiento de la rica Villa de la Vera Cruz a la reina 
doña Juana y al emperador Carlos V, su hijo. 10 de julio de 1519”, 
señala: “…y de allí se fueron por la dicha costa. Así llegaron a un río 
al cual pusieron por nombre el río de Grijalba, y surgió en él casi a 
hora de vísperas…”.892 Noticia que al año siguiente se va enrique
ciendo: “…y siguiendo nuestro viaje fuimos a descubrir otra tierra 
que se llama Mulua893 y a acabar de reconocer aquella. Comenzamos 
a 8 días del mes de junio; y yendo la armada por la costa unas seis 
millas apartada de tierra, vimos una corriente de agua muy grande 
que salía de un río principal, el que arrojaba agua dulce cosa de seis 
millas mar adentro. Y con esta corriente no pudimos entrar por el 
dicho río, al que pusimos por nombre el río de Grijalva…”.894

Fernández de Oviedo difiere en cuanto a la fecha en que se 
volvió al mar e indica de manera confusa que fue el día 5 de junio 
cuando la flota partió desde el puerto de la Laguna de Términos, 
y tardó tres días en llegar al río que luego bautizaron con el nom
bre del capitán. Antes, este cronista señaló que los exploradores 
llegaron a Puerto Deseado el 31 de mayo y permanecieron en la 
región de la laguna cerca de doce días por lo “deleitosa que era”.895 Por dicha razón, la 
cronología de Fernández se vuelve confusa, pues los españoles habrían partido el 11 o 12 
de junio, en vez del 5:

 …sábado cinco de junio del mismo año de mil quinientos dieciocho, salió el capitán general 
de esta armada de Diego Velázquez, con las cuatro carabelas, desde el Puerto Deseado, y siguió 
su viaje por la costa de tierra delante de la vía del poniente (desde aquella isleta donde es
taba), en demanda de aquella tierra que el piloto Alaminos había dicho que era nueva tierra; 
y el lunes adelante, siete de junio, se vio desde los navíos un río grande que salía de la tierra y 
entraba en la mar, y por del cual pareció mucha gente de indios, y pasaron los navíos adelante, 
y llegaron a otro río mucho mayor, y surgieron casi en la boca, y no pudieron entrar en él por 
la mucha corriente que traía.896

Las Casas narra cómo pasan por el río que fue llamado San Pedro y San Pablo, el cro
nista no está seguro si ellos le pusieron ese nombre. Los principales santos de la iglesia 
y su primer papa son celebrados en el santoral el día 29 de ese mes. Dadas las fechas se
ñaladas por los cronistas, los expedicionarios deben de haber pasado por el área entre el 
7 y el 14 de junio. Una explicación es que habrían tomado el nombre de esta celebración 
litúrgica relativamente próxima, una de las más importantes para la Iglesia católica: 

 …salieron, pues, del Puerto Deseado, por la costa abajo, que corría al Poniente, y vánse 
mirando la tierra, y llegáronse a un río grande que creo llamaron de Sant Pedro y Sant 
Pablo, al menos agora así se llama, 25 leguas897 del Puerto Deseado, por las riberas de él, y 
costa de la mar vieron muchas gentes que estaban pasmados mirando los navíos, cosa nunca 
de ellos vista antes... […] desde luego a cinco leguas898 más adelante en otro mayor, cuyo 
ímpetu echaba el agua dulce dos leguas y tres899 en la mar; este rio bautizó Grijalva de su 
nombre, y así se llama hoy el río de Grijalva,900 el cual, o el pueblo, o la misma tierra, se 
lla maba por los vecinos naturales della, Tabasco; es tierra felicísima y abundantísima del 
cacao, que son las almendras de que se usan, por suave bebida, y por moneda en toda la 
Nueva España, y en más de 800 leguas,901 como se dirá, y por esto estaba aquella tierra 
pobladísima y plenísima de mortales…902

888  Nombre dado por ser el de su 
padrino, ya que una vez capturados 
los indígenas eran bautizados. 

889  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xI.

890  Afirmaba, testimoniaba. 
891  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. xI.

892  Cortés, op. cit., p. 9.
893  Colhua o ulúa, como ellos le llamaron.
894  Díaz, itinerario de la armada  

del rey católico a la isla de yucatán, 
en la india…, op. cit.

895  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xI.

896  ídem.
897  Casi 105 kilómetros.
898  Casi 21 kilómetros.
899  Entre poco más de 8 y 12.5 kilómetros.
900  En palabras de esa época: “…este  

río Grijalva es caudaloso y de mucha 
hondura, entrando de la barra adentro, 
porque tiene ocho y más brazas 
de agua; entran en él cinco ríos 
caudales sin otros muchos pequeños, 
ciénagas, lagunas y esteros como en 
las Relaciones de la provincia se verá; 
tiene en el medio de ella unos bajos 
que tienen cuando bajamar cinco y 
menos palmos poco más de un metro] 
de agua; es todo él de arena, tiene dos 
barras por do se entra en el dicho río, 
la una de ellas a la parte del este, de 
ocho y nueve palmos [poco más  
de 1.70] de hondura, éntrase por ella 
nordeste-sudeste; está la boca de este 
ríonorte-sur por correr como corre 
la costa de este distrito este-oeste; 
pueden estar en él surtos en este 
río mucha cantidad de navíos por el 
grandor y placeles que hay en él, y así 
entran en ñel de cuarenta a cincuenta 
barcas y barcos y fragatas en discurso 
del año al trato de esta villa [Santa 
María de la Victoria], que son colambres 
[corambres, pieles curtidas y sin curtir], 
cacaos y abastecerse de viandas como 
de agua y leña de que hay grande 
abundancia, y a tomar alguna agua o 
a repararse de necesidades que se les 
ofrecen en prosecución de sus viajes 
con los temporales que en la mar  
les suelen dar…”; Cabildo de la Villa 
de Santa María de la Victoria,  
“Relación de la Villa de Santa María de 
la Victoria”, en Mercedes de la Garza 
(coord.), t. II. op. cit., p. 416.

901  Poco más de 3,350 kilómetros.
902  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. xCI.

Los ríos y LaGUNas

Lo qUe Los caUtivos diJeroN

Una vez capturados los navegantes de la canoa que mencionan tanto Fernández de Ovie
do como Las Casas, de los cuales sabemos sólo el nombre de Pero Barba,888 se empezó 
a tener información sobre la zona que despertó la curiosidad de los exploradores. Fer
nández narra: 

 …dijo la lengua Julián que había dicho el otro indio, llamado Pero Barba, que desde el pue
blo de Chan, a otro que se dice Chatel (la tierra adentro), es la isla de Yucatán, y hay tres días 
de andadura, y que en Chatel hay un río que se coge mucho oro, y que allí se trae todo el oro 
que los indios tienen; y hay muchas sierras y montañas, y que de una costa a otra en la dicha 
isla hay cincuenta y sesenta días de andadura; y que los indios que habitan la tierra adentro, 
cuando algunas veces salen de sus tierras y llegan a ver la mar, que así como la ven luego 
echan lo que tienen en el estómago por la boca; y que hay muchos árboles grandes y muchos 
pueblos y grandes sabanas o vegas; y que los indios que viven la tierra adentro no comen 
pescado, ni lo quieren, y que en la tierra de este Pero Barba se cortan las orejas sajándolas, 
sacrificando a sus ídolos…889

Fernández de Oviedo ofrece su propio juicio sobre el tema: 

 …a mí me parece, por lo que es dicho, que este indio Pero Barba decía, que éste fue el pri
mer hombre que a los cristianos que allí iban, les dio noticia y señas de la mar del sur, y que 
éste indio no era a la sazón entendido de los españoles, porque todo aquello que es dicho 
que este indio deponía,890 era dar nueva de la otra mar austral y de la Nueva España, que es 
aquella misma costa en que, cuando aquesto decía, les enseñaba, y donde estaban surtos; y 
así es la verdad, como lo podrá ver el lector adelante, en el discurso de la historia…891

P. 163
LA FRESCuRA y VERDOR DEBEN HABER 
SORPRENDIDO A LOS VIAJEROS CuANDO 
ARRIBABAN A LA PENíNSuLA DE yuCATáN EN 
LA TEMPORADA DE LLuVIAS, CuANDO RENOVABA 
EL CICLO VEGETAL. “TROPICAL CLIMBERS 
(eRytHRinA sPlenDens)”, GRABADO  
DEL SIGLO xIx. COL. JEOL.
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Además de esas precisiones, Las Casas proporciona por primera vez el nombre del 
cacique y su tierra: Tabasco, que en otros documentos como la Relación de la Villa de 
Santa María de la Victoria son mencionados como Tavasco: 

 …esta provincia se dice Tabasco a causa de que el señor de este pueblo se decía Tavasco 
[Tabasco] y el nombre del pueblo se decía Potonchan que en la lengua castellana dice len
gua chontal, casi como si dijésemos lengua bárbara, porque chontal en la lengua mexicana 
quiere decir bárbaro, y así este pueblo se decía Potonchan, que es la lengua más común de 
esta provincia, y como se llamaba el señor de este pueblo Tabasco, dícese la provincia de 
Tavasco [Tabasco]…903

En el relato de Las Casas nos encontramos otro dato interesante sobre lo que dijeron 
Pero Barba y los otros mayas capturados en la Laguna de Términos: “…preguntados los 
indios que tomaron, qué tierra era la que parecía, respondieron que era Coluá, la última 
sílaba aguda; y esto es lo que después llamamos Nueva España, y como a isla o tierra dis
tinta, indució el capitán que fuesen a ella y tomasen della la posesión, como si no bastaran 
mil posesiones que se habían tomado por los reyes de Castilla en todo este orbe…”.904

Bernal Díaz, participante de las tres expediciones, narra con mayores detalles la na
vegación y la complicada entrada a la barra que se forma en la desembocadura de los 
grandes ríos: 

 …navegando costa, a costa la vía del poniente, de dia, porque de noche no osabamos por 
temor de bajos, y arrecifes, al cabo de tres días vimos una boca de río muy ancha, y llegamos 
muy a tierra905 con los navíos, y parecía buen puerto: y como fuimos más cerca de la boca, 
vimos reventar los bajos antes de entrar en el río, y allí sacamos los bateles, y con la sonda en la 
mano hallamos, que no podían entrar en el puerto los dos navíos de mayor porte: fue acorda
do, que anclasen fuera en el mar, y con los otros dos navíos que demandaban menos agua, que 
con ellos, y con los bateles fuesemos todos los soldados el río arriba, porque vimos muchos 

indios estar en canoas en las riberas, y tenian arcos, y flechas, y todas sus armas según y de la 
manera de Champoton [Champotón]; por donde entendimos, que había por allí algún pueblo 
grande; y también porque viniendo como veníamos navegando costa a costa, habiamos visto 
echadas nasas906 en la mar, con que pescaban, y aún a dos de ellas se les tomó el pescado con 
un batel que traíamos á jorro907 de la capitana…908

Al continuar la narración, Díaz del Castillo coincide con la Relación de la Villa de Santa 
María de la Victoria sobre el antiguo nombre de la gran corriente: “…aqueste río se llama 
de Tabasco, porque el cacique de aquel pueblo se llamaba Tabasco; y como le descubrimos 
en este viaje, y el Juan de Grijalva fue el descubridor, se nombra río de Grijalva, y así 
está en las cartas del marear…”.909

Torquemada sigue las palabras de Díaz del Castillo, aunque añade la preocupación que 
los expedicionarios deben de haber sentido con la presencia de los indígenas armados: 
“…y caminado por él [río] arriba oían el ruido de cortar madera para fortificar el pueblo; 
porque habiendo sabido lo que pasó en Champotón tenían por cierta la guerra…”.910

vieNtos de GUerra

Los habitantes del río Tabasco tomaron sus medidas ante la llegada de los extraños. En 
la Primera Carta de Relación, de 1519, un año después de los hechos, la situación en 
torno a este tenso momento se sucede y el número de los defensores se modifica. 

Para los miembros del cabildo de la Villa Rica eran cerca de 5,000 habitantes: “…y 
otro día de mañana se pusieron de la una y de la otra parte del río gran número de indios 
y gente de guerra, con sus arcos y flechas y lanzas y rodelas para defender la entrada en 
su tierra, y según pareció a algunas personas creían contar cinco mil indios…”.911

La Carta enviada desde la isla de Cuba de India… da un número menor de habitantes y 
un primer esbozo rápido de lo sucedido: “…En aquel lugar encontramos cerca de 2,000 
indios que preparaban muchas armas. Nosotros echamos fuera un perro, el cual apenas 
estuvo en tierra, los indios lo corretearon y no dejaron en paz hasta que lo vieron muerto. 
Comenzaron a lanzarnos saetas y nosotros les respondimos ocn la artillería. Matamos a 
un indio y entonces éstos se retiraron…”.912 Juan Díaz coincide con el dato anterior: “…
nos iban siguiendo más de dos mil indios y nos hacían señales de guerra…”.913

Mártir de Anglería ofrece una cifra mayor: “…los indígenas bárbaros, maravillados 
de ver las moles de nuestros barcos con sus velas extendidas, ocuparon ambas orillas del 
río en número de seis mil hombres armados con escudos dorados, arcos y flechas, como 
asimismo de anchas espadas de madera y astas chamuscadas, para guardar la costa e im
pedirles desembarcar. Aquella noche, uno y otro bando estuvieron en jarra…914”.915

Fernández de Oviedo no cita cantidades, pero señala: “…otro día siguiente entraron los 
navíos en el río hasta media legua y no pudieron subir más por la corriente, y por ambas 
costas de la una y otra parte del río había mucha multitud de indios armados, de la manera 
que atrás queda dicho, de arcos y flechas y rodelas y lanzas…”.916

Bartolomé las Casas retoma el dato de Mártir de Anglería, aunque en forma dife
rente expresa: 

 …así que, entraron por el rio arriba, hasta media o cerca de una legua, donde estaba el pue
blo principal, donde lanzaron sus anclas y pararon, y como la gente indiana vido los navíos, 
todos asombrados de ver barcos tan grandes, y gente barbada y vestida, y todo de tan nueva 
manera, y diferente arte, salieron a defenderles la salida en su tierra y pueblo, hasta 6,000 
hombres, a lo que se juzgaba, con sus armas, arcos y flechas, y lanzas de palos, las puntas 
tostadas, y rodelas de ciertas mimbres o varillas delgadas, todas o la mayor parte cubier
tas con unas chapas de oro fino, de plumas de diversos colores adornadas, y porque era 
tarde, aquella noche toda se pasó en velarse ambas partes…917

Díaz del Castillo muestra la difícil situación para ambos bandos, parte de la idea de que 
los chontales sabían lo ocurrido en los combates acaecidos en Champotón y Campeche: 

903  Cabildo de la Villa de Santa María  
de la Victoria, “Relación de la  
Villa de Santa María de la Victoria”, 
en Mercedes de la Garza (Coord.),  
t. II. op. cit., p. 415.

904  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. xCI.
905  Próximos a tierra.

906  Arte de pesca que consiste en un 
cilindro de juncos entretejidos, con 
una especie de embudo dirigido 
hacia adentro en una de sus bases y 
cerrado con una tapadera en la otra 
para poder vaciarlo.

907  A remolque.
908  Díaz del Castillo, op. cit., cap. xI.
909 ídem.
910  Torquemada, op. cit., l. IV, cap. IV.
911  Cortés, op. cit., p. 9.
912  Carta enviada desde la isla de Cuba  

de india, en la cual…, op. cit., p. 30.
913  Díaz, itinerario de la armada  

del rey católico a la isla de yucatán, 
en la india…, op. cit.

914  A la expectativa.
915  Mártir de Anglería, op. cit., l. III, 

cap. II.
916  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. xI.
917  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. xCI.
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 …y ya que llegamos obra de media legua del pueblo, bien oímos el rumor de cortar de madera, 
de que hacían grandes mamparos918 y fuerzas919 y aderezarse920 para nos dar guerra; porque 
habían sabido de lo que pasó en Potonchan [Champotón, Potonchán era el nombre de este sitio 
del río Tabasco], y tenían la guerra por muy cierta. Y desde que aquello sentimos desembar
camos de una punta de aquella tierra donde había unos palmares,921 que era del pueblo media 
legua; y desde que nos vieron allí, vinieron obra de cincuenta canoas con gente de guerra, 
y traían arcos, y flechas, y armas de algodón, rodelas, y lanzas, y sus atambores, y penachos; y 
estaban entre los esteros otras muchas canoas llenas de guerreros, y estuvieron algo apartados 
de nosotros, que no osaron llegar como los primeros. Y desde que los vimos de aquel arte, esta
bamos para tirarles con los tiros, y con las escopetas, y ballestas…922

primeros eNFreNtamieNtos

Casi ningún cronista cita que esta difícil situación se tradujo en una tensión que derivó 
en que los chontales mataran un can que se lanzó al agua desde las embarcaciones y en 
algunas bajas humanas. El Itinerario de la armada del rey católico a la isla de Yucatán, en la 
India…, atribuído a Juan Díaz, registra: “…en este puerto, luego que llegamos, se echó al 
agua un perro, y como lo vieron los indios creyeron que hacían gran hazaña, y dieran tras 
él y lo siguieron hasta que lo mataron. También a nosotros nos tiraron muchas flechas, 
por lo que asestamos un tiro de artillería y matamos un indio…”.923

eL poder de La paLabra

Grijalva era un buen estratega. En lugar de lanzarse a un combate del cual no habrían 
salido bien librados y con pocos beneficios en el principal empeño, es decir, el rescate 
de todo el oro posible, prefirió establecer un diálogo con los chontales. La Primera Carta de 
Relación, de 1519, establece: 

 …como el capitán esto vio, no saltó a tierra nadie de los navíos, sino desde los navíos les 
habló con las lenguas y farautes924 que traía, rogándoles que se llegasen más cerca para que 
les pudiese decir la causa de su venida; y entraron veinte indios en una canoa y vinieron 
muy recatados y acercáronse a los navíos, y el capitán Grijalba les dijo y dio a entender por 
aquel intérprete que llevaba, cómo él no venia sino a rescatar, y que quería ser amigo de 
ellos, y que le trajesen oro de lo que tenían y que él les daría las preseas que llevaba…925

Esta negociación se menciona de igual manera en la Carta enviada desde la isla de Cuba 
de India: “…Al dia siguiente vinieron hacia nosotros más de cien canoas y una se adelantó 
para saber qué es lo que queríamos y nuestro intérprete por orden de nuestro capitán dio 
a aquellos indios algunas camisas y algunas otras prendas para calmarlos…”.926

Tanto la carta de 1519 y la relación de 1520, la historia se cuenta con algunos matices, 
por ejemplo, el hecho de que quizá el indígena Pero Barba fuese reconocido y se quisie
ra pagar un rescate por él: 

 …a otro día pasaron, de la otra banda hacia nosotros más de cien canoas o barcas, en las que 
podría haber tres mil indios, quienes mandaron una de las dichas canoas a saber qué quería
mos; el intérprete les respondió que buscábamos oro, y que si lo tenían y lo querían dar, que 
les daríamos buen rescate por ello. Los nuestros dieron a los indios de la dicha canoa ciertos 
vasos y otros útiles de las naves para contentarles, por ser hombres bien dispuestos. Un in
dio de los que se tomaron en la canoa del Puerto Deseado fue conocido de algunas de los que 
ahora vinieron, y trajeron cierto oro y lo dieron al capitán…927

Mártir de Anglería, en una versión abreviada de los hechos, comenta sobre este pri
mer momento: 

…al amanecer se presentaron como cien canoas llenas de gente armada (hemos dicho otras 
veces que las canoas son lanchas de un sólo madero).

También aquí los intérpretes de Cuba se entendían hablando con bastante facilidad.928 
Admitieron la paz ofrecida por los intérpretes, y se aproximó una canoa manteniéndose 
paradas las demás. El jefe de la canoa preguntando qué iban buscando los nuestros por 
tierras extrañas. Se les respondió que deseaban oro, pero a cambio, no de balde ni vio
lentamente…929

Fernández de Oviedo explica el tema de las interpretaciones cruzadas al detalle. Las 
“lenguas” eran fundamentales para el éxito de una expedición. Por ello, ante la pérdida 
de Julián, y tal vez de Melchor, Cortés hizo lo imposible por conseguir a Gerónimo de 
Aguilar, el único español que hablaba el maya yucateco. 

Volviendo a nuestro relato, Fernández de Oviedo indica: 

 ...este día [al amanecer del día de la llegada] vinieron ciertos indios en una canoa, que traían sus 
armas todas las que he dicho dentro en ella; y en la proa venía un principal que mandaba a los 
otros, y traía embragada930 una hermosa rodela, cubierta de muy lindas plumas de colores, y en 

918  Defensas, resguardos.
919  Obras de fortificación.
920 Vestirse, prepararse.
921  Palmas de las variedades americanas, 

la de coco es introducida después  
de la Conquista.

922  Díaz del Castillo, op. cit., cap. xI.
923  Díaz, itinerario de la armada  

del rey católico a la isla de yucatán, 
en la india…, op. cit.

924 Intérpretes.
925  Cortés, op. cit., p. 9.

926  Carta enviada desde la isla de Cuba  
de india, en la cual…, op. cit., p. 30.

927  Díaz, itinerario de la armada  
del rey católico a la isla de yucatán, 
en la india…, op. cit.

928  La única explicación para ello sería 
que los chontales de esta localidad, 
dada su visión comercial, pudiesen 
entender el maya yucateco, algo que 
–como veremos más adelante– no 
era cierto, pues se recurrió a una 
triple interpretación: castellano-
yucateco-chontal.

929  Mártir de Anglería, op. cit., l. III, 
cap. II.

930  Abrazada.

EN ESTA RICA y FéRTIL zONA EL CuLTIVO DEL 
CACAO DESTACó DESDE TIEMPOS Muy ANTIGuOS. 
GRABADOS FRANCESES CON REPRESENTACIONES 
DEL zAPOTE (Izq.) y EL CACAO (DER.), SIGLOS 
xVIII y xIx. COL. JEOL.

AuNquE EL RíO uSuMACINTA NO ES REPORTADO 
POR LOS VIAJEROS DE LA ExPEDICIóN DE 
GRIJALVA, ES uNO DE LOS MáS GRANDES y 
CON MAyOR CANTIDAD DE AGuA DE MéxICO. 
GRABADO DE P. LANGLOIS, INSPIRADO EN uNA 
FOTOGRAFíA DE CHARNAy PARA les AnCiennes 
Villes Du nouVeAu monDe, 1885. COL. JEOL.
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el medio della una patena redonda que refulgía como oro, y así lo era. Este indio mandaba a los 
otros de la canoa, y el general Grijalva mandó a la lengua Julián que le hablase, y dijo que no le 
entendían, ni él entendía a ellos lo que decían, y mandó al Julián que hablase al otro indio Pero 
Barba (que era uno de los que se tomaron en Puerto Deseado) y le dijese lo que les había de de
cir, si los entendiera, pues que el Pero Barba entendía la lengua de aquellos indios de la canoa; 
y así se hizo. Y después que les hubo dicho que los cristianos querían ser sus amigos y venían 
a estar con ellos y darles lo que traían, se fue la canoa, y en la tarde tornó aquella y otra con el 
mismo capitán indio y otros que bogaban, y llegáronse a bordo; y por la forma de interpretación 
destas dos lenguas dobles, refiriendo el capitán Grijalva a Julián, y Julián a Pero Barba, y Pero 
Barba a los indios lo que les querían decir, se entendieron y concertaron para rescatar…931

El tema de los intermediarios es retomado por Las Casas, quien nos explica: 

 …en esclarecido,932 vienen sobre cien canoas, llenas de hombres armados a ponerse cerca 
de los navíos, y de entre ellas sale una, y acércase más a los navíos, para que se pudiese oír su 
habla; levántase en ella un hombre de autoridad, que debía de ser capitán o principal entre 
ellos, y pregunta qué querían o qué buscaban en tierras y señoríos ajenos; esta lengua no en
tendía el indio que traían de Cuba,933 pero entendíala los cuatro que habían preso en la canoa, 
en el Puerto Deseado, y el de Cuba entendió a éstos, y éstos entendían a los de Tabasco; y así 
respondió Grijalva que él y los cristianos no venían a hecerles mal alguno, sino a buscar oro, 
y que traían para pagárselo. Vuelve con la respuesta el capitán de la canoa, y da nuevas a su 
rey y señor, y a los que esperaban, y dice parécele buena gente los crisitanos; torna otra vez, 
y llégase al navío del capitán Grijalva, sin temor, y dice que a su señor place, y a todos sus 
súbditos, tener con él y los cristianos amistad…934

Cervantes de Salazar ofrece mayores detalles de este primer día: 

 …como los nuestros desde los navíos se vieron rodear por todas partes de tanta gente que 
traía denuedo de pelear, sobresaltáronse algún tanto, y así se aderezaron todos para defen
derse si fuesen acometidos; y ya que los indios se iban acercando, el general mandó que les 
hiciesen señal de paz y como que los llamaban para hablar con ellos. Los indios, entendida 
la seña, sin ningún recelo se juntaron con los navíos, de uno de los cuales el capitán por 
señas dio a entender a una canoa donde venía con otros principales uno como señor, que 
fuese a la nao capitana, donde estaba el general, la cual salió luego de entre las otras, y por 

las señas que los otros navíos le hicieron llegó a la nao capitana, 
desde la cual el general y otros caballeros le mostraron mucho 
amor y dieron señas de tanta amistad, que aquel señor y los prin
cipales que con él iban subieron al navío, donde el general los  
abrazó y mostró cuanto el pudo el contento que tenía de verlos en el 
navío. Hízoles dar de comer y beber, regalólos mucho, y en con fir
mación desto le rogaba recibiesen aquellas camisas, ropas y otras 
joyas que les daba, para que tratando con los suyos les diese a en
tender que los hombres de España no eran tequanes, que quiere 
decir “crueles”, porque tequán quiere decir “cosa brava”, sino 
piadosos y amigos de hacer placer… […] recibidos los dones, los 
indios, a vista de todos los demás, muy alegres, volvieron a su canoa, 
a la cual siguieron todas las demás y rodeándola estuvieron todas 
paradas un gran rato para saber de aquel señor y sus compañeros 
lo que habían pasado con el general; acabada su plática, que no tardó 
mucho, todos juntos se volvieron al pueblo…935

Díaz del Castillo también es bastante prolijo en detalles: 
“…y quiso nuestro Señor que acordamos de los llamar y con Ju
lianico y Melchorejo los de la punta de Cotoche, que sabían muy 
bien aquella lengua,936 y dijo a los principales que no hubiesen 
miedo, que les queríamos hablar cosas que desde que las entendiesen, hubiesen por 
buena nuestra llegada allí y a sus casas, y que les queríamos dar de lo que traíamos…”.937

Una vez establecida la forma del diálogo, continúa Díaz del Castillo: 

 …como entendieron la plática, vinieron obra de cuatro canoas, y en ellas hasta treinta in
dios, y luego se les mostraron sartalejos de cuentas verdes, y espejuelos, y diamantes azules; 
y desde que los vieron parecía que estaban de mejor semblante, creyendo que eran chal
chihuites, que ellos tienen en mucho… […] Entonces el capitán les dijo con las lenguas 
Julianillo y Melchorejo, que veníamos de lejanas tierras, y éramos vasallos de un grande 
emperador, que se dice Don Carlos, el cual tiene por vasallos a muchos grandes señores, y 
calachiomes,938 y que ellos le deben tener por señor, y les irá muy bien en ello, y que á trueco939 
de aquellas cuentas nos den comida de gallinas. Y nos respondiéron dos dellos, que el uno 
era principal, y el otro papa,940 que son como sacerdotes que tienen cargo de los ídolos, que 
ya he dicho otra vez que papas les llaman en la Nueva España…941

La respuesta de los chontales fue clara y elocuente, según denota el texto de Díaz del 
Castillo, contra la prepotencia y el paternalismo de los españoles: 

 …y dijeron que harían el bastimiento942 que decíamos, y trocarían de sus cosas a las nues
tras, y en lo demás que señor tienen, y que ahora veníamos y sin conocerlos y ya les quería
mos dar señor, y que mirásemos no les diésemos guerra como en Potonchan [Champotón]; 
porque tenían aparejados dos xiquipiles943 de gentes de guerra de todas aquellas provincias 
contra nosotros; cada xiquipil son ocho mil hombres: y dijeron que bien sabían que pocos 
días había que habíamos muerto y herido sobre más de doscientos hombres en Potonchan 
[Champotón], y que ellos no son hombres de tan pocas fuerzas como los otros, y que por eso 
habían venido a hablar por saber nuestra voluntad: y aquello que les decíamos que se lo irían 
a decir a los caciques de muchos pueblos que están juntos, para tratar paces, o guerra…944

El diálogo concluye con una ligera amenaza por parte de los exploradores, que se 
presenta en forma velada: “…y luego el capitán les abrazó en señal de paz, y les dió unos 
sartalejos de cuentas, y les mandó que volviesen con la respuesta con brevedad y que si 
no venían, que por fuerza habíamos de ir a su pueblo, y no para los enojar…”.945

Herrera y Torquemada retoman las palabras de Díaz del Castillo, aunque cambian 
algunos datos, como aumentar el número de xiquipiles a tres. Torquemada precisa: 

931  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xI.

932  Empezado el amanecer.
933  Se refiere a Julián o Melchor, 

habitantes del cabo Catoche 
que fueron llevados a Cuba por 
Hernández de Córdoba, donde 
aprendieron español. 

934  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. xCI.

935  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 
cap. VII. 

936  Hemos visto que esto no era 
posible, sino que se necesitaba 
a los capturados en la Laguna de 
Términos para completar el círculo 
de traducciones.

937  Díaz del Castillo, op. cit., cap. xI.
938  Gobernante en maya yucateco: 

Halach uinik, el plural es diferente, 
pues no se agrega la s como en  
el español.

939 Cambio.
940  Sacerdote de alta jerarquía.
941  Díaz del Castillo, op. cit., cap. xI.
942  La provisión, el abastecimiento.
943 Divisiones.
944  Díaz del Castillo, op. cit., cap. xI.
945 ídem.

MuESTRA DE LA RICA FAuNA CON LA quE 
SE ENCONTRARON LOS ExPLORADORES EN LA 
PENíNSuLA yuCATáN. “NEOTROPISCHE FAuNA”, 
MEyERS KONO, BIBLIOGRAPHISCHES INSTITuT 
IN LEIPzIG, 1896. LITOGRAFíA, 24.5 x 20 CM. 
COL. JEOL. 

EN LAS zONAS TROPICALES ABuNDABAN  
LOS CuLTIVOS DE FRuTAS y PLANTAS COMO  
LA DEL AGuACATE y LA FLOR DE LA PASIóN  
O GRANADILLA. GRABADO FRANCéS DEL  
SIGLO xVIII. COL. JEOL.
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 …que mirasen no les hiciesen guerra como habían hecho en Potonchan [Champotón], 
porque contra ellos tenían apercibidos obre tres xiquipiles de gente (que cada xiquipil ocho 
mil hombres) y… que irían a referir lo que les decían a muchos señores que estaban juntos 
para tratar guerra o paz. Dióles Juan de Grijalva sartales de cuentas, espejos y otros rescates y 
díjoles que no faltasen de volver con la respuesta, porque no volviendo, por fuerza habían de 
entrar en el pueblo, aunque no para hacerles mal…946

eL resULtado deL diáLoGo y eL reGaLo

Conforme avanzaba el día, las negociaciones eran cada vez más exitosas y los españoles 
obtuvieron los primeros resultados de tantos regalos y buenas palabras a los embajadores. 
Fernández de Oviedo acota: 

…y lo que el general Grijalva hizo dar a este indio principal que es dicho, y a los que con 
él venían, fueron estas cosas: una medalla; un espejo dorado; dos sartas o hilos de cuentas 
verdes de vidrio; unas tijeras; un par de cuchillos (y éstos tuvieron en mucho); un bonete de 
frisa; quince diamantes aguíes (que son unos cañutos de vidrio cuadrados, del gordor947 
de una péñola948 de escribir); un par de alpargates; veinte cuentas pintadas, de vidrio; todo 
lo cual entre los cristianos era de muy poco valor y precio, como se puede bien entender. Y 
lo que el indio dio en rescate o trueque de lo que es dicho, fueron las cosas siguientes: una 
máscara de madera grande dorada, de la misma manera que se dora un retablo en Castilla 
con sisa,949 u otro palo que se dore, y un penacho de plumas de papagayos con una avecica 
encima, puesta en un hueso que parecía humano; y dijo aquel indio que otro día vendría su 
calachuni950 y traería muchas cosas. Los cristianos les enseñaron vino, y no lo quisieron…951

Las Casas corrobora lo anterior y menciona que el embajador del pueblo chontal: 

 ...trajo una máscara de palo grande dorada muy hermosa, y ciertas cosas de pluma de diversos 
colores y bien vistosas, diciendo que su señor vendría otro día a ver los cristianos. Grijalva le 
dio unas sartas de cuentas verdes de vidrio, y unas tijeras, y cuchillos, y un bonete952 de frisa953 
colorado, y unas alpargatas; las tijeras y los cuchillos fue lo que hizo al caso, porque con ello 
pensó el intervenido954 de la paz y amistad que iba bienaventurado…955

La cronología de Fernández de Oviedo marca que el encuentro entre Grijalva y el 
gobernante Tavasco fue un jueves, probablemente el 10 de junio, y la llegada fue el día 
8, cabe la posibilidad de que entre la primera entrevista con los pobladores de la re
gión, en la cual se establece el diálogo a través de los dobles traductores, es viable un día 
intermedio, en el cual una comitiva chontal regresó a la embarcación con alimentos, 
antes del día de la llegada del gobernante. Este pasaje lo señala Cervantes de Salazar y 
el resultado de la primera conversación: 

 …lo que de ella resultó pareció por la obra, porque otro día vinieron algunos indios muy 
bien aderezados, los cuales, con mucho comedimiento y amor, dieron al general algunos 
plumajes ricos y otras cosas de estima que había en su tierra, a las cuales Grijalva recibió 
con muy alegre rostro, mandándoles dar de comer y beber y algunas ropas de seda, que los 
indios tuvieron en grande estima; y ya que se querían despedir, les dijo que ellos traían 
alguna necesidad de comida, que si no les daban enojo, saltarían a tierra, para que por res
cate se la diesen. Los indios respondieron que su señor no recibiría pena dello, pero que 
esperasen, que otro día volverían con la respuesta…956

Como resultado de esta embajada, los exploradores obtienen alimentos, según señala 
Díaz del Castillo: “…y lo que yo vi y entendí despues acá en aquellas provincias, se usaba 
enviar presentes cuando se trataba paces: y en aquella punta de los palmares, donde esta
bamos vinieron sobre treinta indios, y trajeron pescados asados, y gallinas, y fruta, y pan 
de maíz, y unos braseros con ascuas, y con zahumerios, y nos zahumaron a todos…”.957

Antonio de Herrera coincide y proporciona mayores detalles:

 …y los mensajeros hicieron su embajada y a todos los señores y a los mayores sacerdotes 
que acostumbraban tener voto en cosas de guerra, pareció que era mejor la paz que la guerra 
y enviaron luego treinta indios cargados de pescado asado, gallinas, diversas frutas y pan de 
maíz y extendiendo en tierra ciertas esteras, encima de ellas pusieron un presente que era 
una máscara de madera grande muy hermosa y diversas cosas de pluma de diversas hechuras 
bien vistosas y dijo de diversas hechuras bien vistosas y dijo un indio que otro día iría su se
ñor a ver los castellanos…958

En tanto que Torquemada describe este pasaje de la siguiente manera:

 …y luego Grijalva se volvió a los dos navíos y bateles y los mensajeros hicieron su embajada y a 
todos los señores y a los mayores sacerdotes que acostumbraban tener voto en caso de guerra, 
pareció que era mejor la paz que la guerra y enviaron luego treinta indios cargados de pescado 
asado, gallinas, de diversas frutas y pan de maíz y extendiendo en el suelo unos petates (que 
son sus esteras), pusieron encima un presente, que eran una máscara de madera grande, muy 
hermosa y diversas cosas de pluma de diferentes hechuras, bien vistosas, y dijo un indio que 
otro día iría su señor a ver a los castellanos. Diole en retorno Juan de Grijalva cuentas de vidrio 
de diversos colores y hechuras, tijeras y cuchillos y un bonete de frisa colorada y unos alpargates 
con que se fue muy regocijado y contento…959

caciqUe a bordo960

Ésta es una de las jornadas más memorables de la expedición de Grijalva, y según 
quien la comente adquiere diversos matices. Por ejemplo, en la Primera Carta de Re
lación, De la justicia y regimiento de la rica Villa de la Vera Cruz a la reina doña Juana y 
al emperador Carlos V, su hijo. 10 de julio de 1519 narra cómo se trataba de mermar im
portancia al viaje financiado por Diego Velázquez: “…así lo hicieron el día siguiente, 
trayéndole ciertas joyas de oro sutiles, y el dicho capitán les dio de su rescate lo que le 
pareció y ellos se volvieron a su pueblo. Y el dicho capitán estuvo allá aquel día…”.961 
En el Itinerario de la armada del rey católico a la isla de Yucatán, en la India…, atribuido 
a Juan Díaz: “…otro día de mañana vino el cacique o señor en una canoa, y dijo al ca
pitán que entrase en la embarcación…”.962 Y Mártir de Anglería relata: “…regresó la 
canoa, y sus marineros contaron al cacique lo que se había tratado; llamado el cacique 
vino gustoso…”.963

Fernández de Oviedo señala un jueves, lo que permite establecer que la fecha del 
encuentro pudo haber sido el 10 de junio, ya que llevaban dos días en el río (uno para 
atravesar la boca y otro para el primer encuentro): “…otro día, jueves siguiente, volvió 
otra canoa con ciertos indios, entre los cuales venía uno que decían que era el señor de 
todos o calachuni…”.964 Comprueba que la llegada a Tabasco no pudo haber sido el 7, 
ni el 11 o 12 de junio, como señala en alguna parte el propio Fernández, y que la fecha 
proporcionada por Juan Cano del 8 de junio es correcta.

Las Casas subraya la confianza que generó en los chontales el diálogo del día anterior: 
“…acordó el cacique y señor de la tierra ir a verse con los cristianos, y entra en una ca
noa, esquifada965 de gente, sin armas, y entra en el navío del capitán Grijalva, tan seguro 
como si fuera de su propio hermano…”.966

Díaz pone el énfasis en el éxito de las negociaciones y explica brevemente los 
mecanismos en la toma de decisiones de las poblaciones del México antiguo, en 
los que participaban tanto los líderes guerreros y civiles como los religiosos: “…y 
aquellos mensajeros que enviamos, hablaron con los caciques, y papas, que tam
bién tienen voto entre ellos; y dijeron que eran buenas las paces, y traer bastimen
tos, y que entre todos ellos, y los pueblos comarcanos se buscara luego un presente 
de oro para nos dar, y hacer amistades, no les acaezca como a los de Potonchan 
[Champotón]...”.967

946  Torquemada, op. cit., l. IV, cap. IV.
947 Grueso.
948  Pluma de ave para escribir.
949  Mordiente de ocre o bermellón 

cocido con aceite de linaza que  
usan los doradores para fijar  
los panes de oro.

950 Gobernante.
951  Fernández de Oviedo, op. cit., l. xVII, 

cap. xI.
952 Gorro.
953  Voz “frisia”: “1. f. Tela ordinaria de 

lana, que sirve para forros y vestidos 
de las aldeanas.”, Diccionario de la 
lengua española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=IuyIHd8

954  Interventor, persona que hace  
una negociación.

955  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. xCI.
956  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II. 

cap .VII.
957  Díaz del Castillo, op. cit., cap. xI.

958  Herrera, op. cit., d. II, l. III, cap. II.
959  Torquemada, op. cit., l. IV, cap. IV.
960  Aunque uso la palabra cacique por 

ser la empleada en las crónicas, no 
es correcta, el equivalente en el área 
maya yucateca era Halach uinik, 
principal o líder de una región.

961  Cortés, op. cit., p. 9.
962  Díaz, Itinerario de la armada  

del rey católico a la isla de yucatán, 
en la India…, op. cit.

963  Mártir de Anglería, op. cit., l. III, 
cap. II. 

964  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xIII.

965 Embarcación provista de marineros.
966 Las Casas, op. cit., t. IV, cap. xCI.
967 Díaz del Castillo, op. cit., cap. xI.
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UN capitáN cUbierto de oro

De este importante día para la vida de Grijalva los partidarios de Cortés callan, sobre 
todo aquellos que redactaron la Carta enviada por el Ayuntamiento de la Villa Rica, en 
1519. En la Carta enviada desde la isla de Cuba de India… existe una rápida mención: “…
Tan pronto subió el capitán, el rey mandó a los suyos que lo vistieran con un chaleco 
de oro fino y con pulseras y zapatos de oro y le puso en la cabeza una corona de oro, no de 
mucho valor…”.968

En el Itinerario de la armada del rey católico a la isla de Yucatán, en la India…, de Juan 
Díaz, al año siguiente, encontramos una segunda mención al intercambio de regalos entre 
ambas comitivas. Así, sabemos que una de las primeras acciones fue vestir de oro al 
capitán general, como forma de distinción y de paz: “… y dijo el cacique a uno de aquellos 
indios que consigo traía, que vistiese al capitán: el indio le vistió un coselete y unos bra
zaletes de oro, borceguíes hasta media pierna con adornos de oro, y en la cabeza le puso 
una corona de oro, salvo que la dicha corona era de hojas de oro muy sutiles…”.969

La fantasía llevó a algunos autores como Pedro Mártir de Anglería a pensar en tér
minos de costumbres palaciegas europeas: “…y ¡cosa digna de contarse¡, ¡oh, Padre 
Santo! El cacique llamó a su camarero, le ordenó traer alhajas de su cámara, y le mandó 
ponérselas a nuestro pretor Grijalba…”.970

Las Casas, en un tono más sosegado, pero con halagos a Grijalva sobre su joven y 
armónica apariencia, dedica unas líneas que ayudan a dibujar al capitán en uno de los 
mejores momentos de su vida: 

 …Grijalva era gentil971 mancebo, de hasta veintiocho años; estaba vestido de un sayón972 de un 
carmesípelo,973 con lo demás que al sayón respondió,974 cosas ricas. Entrado y recibido por 
Grijalva el cacique con mucho acatamiento,975 y abrazándose y sentados, comenzóse la plática, 
de la cual muy poco el uno del otro entendían, más que por señas y algunos vocablos que decla
raban los indios que habían tomado en el Puerto Deseado, que los decían al indio que traían de 
Cuba; todo se creyó que iba a parar en que se holgaba de su venida y que quería ser su amigo…976

Cervantes de Salazar, a su vez, dedica gran atención a los discursos y su forma: 

 …vueltos los indios con gran contento y alegría, así por los preciosos dones que llevaban 
como por el amor con que el general y los suyos los habían tratado, entraron acompañados 
de muchos indios que los estaban esperando a la lengua del agua,977 adonde estaba su señor, 
al cual, muy alegres, dando la embajada del capitán con la relevancia y ceremonias que suelen, 
pusieron los dones y presentes delante de su señor, el cual, como después se supo y pareció 
por la obra, los tuvo en mucho, por ser cosas jamás vistas en su tierra…978

En palabras de este mismo cronista, el momento debe de haber sido muy emotivo, 
ya que:

 …aunque bárbaro, no queriendo que en liberalidad y magnificencia los extranjeros le hi
cieran ventaja, aderezándose lo más ricamente que él pudo, acompañado de los principales 
de su tierra y casa, también conforme a su calidad vistosamente aderezados, con gran ruido y 
armonía de música de caracoles y otros instrumentos, entró en las canoas, llevando consigo 
presentes de oro, plata, piedras y plumas y mucha cantidad de comida…979

La reacción en el bando español, según Cervantes de Salazar, fue a la par:

 …Grijalva, como vio que se acercaban y que venían manifestando mayor amistad, mandó se 
tocasen en todos los navíos los atambores y pífaros, de lo cual el señor de dicho pueblo no reci
bió poco contento. Grijalva antes desto tenía proveído cuanto vio salir al señor para los navíos,  
que todos se aderezasen lo más lucidamente que pudiesen, y los capitanes de los otros na
víos con algunos de su capitanía se viniesen a la capitana para que con mayor autoridad reci
biesen a aquel señor que con tanta majestad venía…980

Cervantes de Salazar continúa e indica que el encuentro fue cálido y afectuoso: 

 …subió el señor, que los indios llaman cacique, a la capitana con gran estruendo de música 
de los nuestros y de los suyos, abrazáronse los dos con grande amor, y tomando el general por 
la mano al cacique le trajo por el navío, mostrándole cosas que él no había visto, al cual todos los 
demás capitanes y personas principales, como estaba ordenado, hablaron con grande amor y 
él a ellos. Las otras personas principales que con el cacique entraron, del general y capitanes 
fueron tratados como su calidad pedía…981

Narra también que los primeros regalos que recibe Grijalva son flores, una tradición 
americana que seguramente desconcertó a los europeos, quienes esperaban con ansias 
regalos materiales: “…el cacique, acabando de ver lo que en el navío había con grande 
comedimiento echó a la garganta del general una cadena de rosas y flores, muy olorosas, 
y púsole en la mano una flor compuesta de muchas flores, que ellos lla man súchil…”.982

Los regalos metálicos son objeto de menosprecio por su poco valor, para Cervan
tes: “…púsole en los molledos983 de los brazos, a su costumbre, dos grandes ajorcas de 
oro; diole piedras y plumajes ricos, mandando poner luego delante dél muchas aves, 
tamales, frisoles, maíz y otras provisiones de comer, con lo que no poco se alegró el 
general y su gente…”.984 

Díaz del Castillo es somero sobre los presentes: 

 …y luego pusieron en el suelo unas esteras, que acá llaman petates, y encima una manta, y 
presentaron: ciertas joyas de oro que fueron ciertas ánades como las de Castilla, y otras jo
yas como lagartijas, y tres collares de cuentas vaciadizas, y otras cosas de oro de poco valor, 
que no valía doscientos pesos: y más trajeron unas mantas y camisetas de las que ellas usan, 
y dijeron que recibiésemos aquello de buena voluntad, y que, no tienen más oro que nos dar, 
que adelante hacia donde se pone sol hay mucho y decían culba985 Culba, México México; 
y nosotros no sabíamos qué cosa era Culba, ni aún México tampoco. Puesto que no valía 
mucho aquel presente que trajeron, tuvímoslo por bueno por saber cierto que tenían oro; y 
desde que lo hubieron presentado, dijeron que nos fuésemos luego adelante, y el capitán les 
dió las gracias por ello y cuentas verdes…986

Mientras que para Antonio de Herrera los obsequios tienen otro valor: 

968  Carta enviada desde la isla de Cuba  
de india, en la cual…, op. cit., p. 30.

969  Díaz, Itinerario de la armada  
del rey católico a la isla de yucatán, 
en la India…, op. cit.

970  Mártir de Anglería, op. cit., l. III, 
cap. II.

971   Voz “gentil”: “3. adj. Hermoso, 
agradable o que tiene gracia.”, 
Diccionario de la lengua española, 
rae, disponible en: http://dle.rae.
es/?id=J66t7Wn

972  Túnica larga.
973 Tela de seda roja.
974 Correspondió.
975  Voz “acatar” “4. tr. desus. Considerar 

bien algo.”, Diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: http://
dle.rae.es/?id=0Jk5a4d

976 Las Casas, op. cit., t. IV, cap. xCI.
977  Voz “lengua”: lengua del agua: “1. 

f. Parte del agua del mar, de un río, 
etcétera, que lame el borde de la 
costa o de la ribera.”, Diccionario  
de la lengua española, rae, disponible 
en: http://dle.rae.es/?id=N77BOIl

978  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 
cap. VIII.

979 ídem.
980 ídem.

981 ídem.
982 ídem.
983  Voz “molledo”: “1. m. Parte carnosa 

y redonda de un miembro...”, 
Diccionario de la lengua española, 
rae, disponible en: http://dle.rae.
es/?id=PzwAOuo

984  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 
cap. VIII.

985 Probablemente Culhua.
986 Díaz del Castillo, op. cit., cap. xI.

EL SuEñO DE CuALquIER CONquISTADOR ERA 
LA OBTENCIóN DEL ORO FáCIL. “INDI CuIuSDAM 
GNOMOLOGIA INSIGNIS DE CHRISTIANORuM 
AVARITIA”, THEODOR DE BRy, FRáNCFORT, 1595. 
GRABADO COLOREADO A MANO, 16.5 x 20 CM. 
COL. ©09887 JOHN CARTER BROWN LIBRARy, 
BROWN uNIVERSITy.
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 …llevaba el señor de Tabasco mucha gente sin armas y con muy grande confianza se entró 
en el navío de Juan de Grijalva el cual era gentil mozo de hasta veintiocho años, estaba 
vestido de un sayón de carmesí pelo y traía gorra de lo mismo y otras cosas lindas que 
correspondían al sayón. Fue recibido el cacique con mucha honra y cortesía, abrazáronse 
y sentados se comenzó la plática y de lo cual entendían poco el uno del otro, sino por señas y 
algunos vocablos que declaraban los dos indios, Felipe [Julián] y Melchor y todo se creyó 
que iría a parar en que se holgaba de su llegada y que quería ser su amigo y después de haber 
hablado un rato, mandó el cacique a uno de los que habían ido con él que sacase lo que dentro 
de una petaca llevaba, que es a manera de baúl… Comenzó el indio a sacar piezas de oro, al
gunas de palo cubiertas de oro, para armar tan a propósito como si se hubiera hecho para Juan 
de Grijalva y el mismo cacique con sus manos se las iba poniendo y quitando, acomodándole  
las que mejor le asentaban y de esta manera se fue armando todo de piezas de oro fino, como 
si de un arnés muy cumplido de acero le armara. Y demás desto le presentó muchas y diver
sas joyas de oro y de plumería, cosa que entre ellos mucho estiman y era de ver la hermosura 
que entonces Grijalva tenía…987

Pedro Mártir de Anglería señala cómo el gobernante Tabasco en persona va recubrien
do de ornamentos a Grijalva: “…comenzó él poniéndole calzado de oro, botas, coraza y 
toda la armadura de hierro o acero que suele ponerse cualquiera cuando se arma de punta 
en blanco para salir a pelear; todo eso se lo regaló el cacique a Grijalba [Grijalva], de oro 
maravillosamente labrado…”.988

Las Casas describe el momento con emotividad, como probablemente fue: 

 …y después de hablado un rato, mandó el cacique a uno de los que con él habían venido, que 
sacase lo que dentro de una que llamamos petaca, según la lengua de Méjico, que es como 
arca, hecha de palma y cubierta de cuero de venado, traía. Comienza a sacar piezas de oro y 
algunas de palo cubiertas de hojas de oro, como si las hubiera hecho para Grijalva a su medi
da, y el cacique, por sus mismas manos, comiénzalo de armar desde los pies hasta la cabeza,  
quitando unas si no venían bien, y poniendo otras que con las demás convenían, y así lo armó 
todo de piezas de oro fino, como si lo armara de un arnés cumplido de acero hecho en Milán. 
Sin la armadura le dio muchas otras joyas de oro y de pluma, de las cuales algunas abajo se 
referirán. Cosa digna de ver la hermosura que entonces Grijalva tenía, y mucho más digna y 
encarecible989 considerar la liberalidad y humanidad de aquel infiel Cacique…990

Por su parte, en su crónica Torquemada sigue el tono emotivo: 

 …y después de haber hablado un rato mandó el cacique a uno de los que habían ido con él que 
sacase todo lo de dentro de una petaca llevaba, que son las cajas u arcas que se usaban y usan… 
Comenzó el indio a sacar piezas de oro, algunas de palo cubiertas de oro para armar, tan a pro
pósito como si se hubieran hecho para Juan de Grijalva y el cacique con sus manos se las iba 
poniendo y quitando, acomodándole las que mejor le sentaban; y de esta manera le fue armando 
todo de oro fino, como si de un arnés muy cumplido de acero le armara. Demás de esto le pre
sentó muchas y diversas joyas de oro y de pluma, cosa entre ellos de grande estimación y era 
de ver la hermosura que entonces Grijalva tenía; hizo Grijalva muchas caricias al cacique y las 
mayores demostraciones que pudo de agradecimiento, porque era muy cortés y comedido…991

reGaLos reaLes

Sin citar la emotividad del momento de la investidura de oro de Grijalva y los rega
los que los chontales entregaron al capitán, tanto Fernández de Oviedo como López de 
Gómara nos muestran la sesgada visión de Díaz del Castillo y Cervantes, quienes esti
maron los presentes como “cosas de oro de poco valor”. Fernández señala: “…todo lo que  
es dicho muy bien labrado y cosas mucho de ver…”.992 Las Casas agrega: “…y otras muchas 
cosas cuya postura y artificio era maravilloso, y que, donde quiera, solas las manos y la 
hechura costara mucho…”,993 frase que es repetida por Torquemada; y que la utilidad 

para los españoles en términos económicos había sido considerable en este trueque. 
Herrera añade: “…y otras muchas cosas cuya postura y artificio era maravilloso, y donde 
quiera solas las manos y artificio costaría mucho. Y con esto quedó el cacique muy con
tento y los castellanos también en tanto grado que de aquí nació a algunos el ansia de 
poblar en aquella tierra por las muchas señales que vieron de riqueza…”.994

A Fernández y López de Gómara se suman Las Casas y Torquemada en una descripción 
de los objetos, pero dado que Torquemada copia con sólo algunas variantes interesantes 
la lista de Las Casas, he decidido eliminarlo. Puede ser consultado para las pequeñas 
variantes introducidas.995

La tabla 3 es interesante para entender que Fernández de Oviedo y López de Gómara 
tuvieron acceso a una lista en la que marcaron los objetos que consideraron relevantes, 
cada uno con datos novedosos. En cambio, Las Casas pudo haber tomado su lista de los 
dos anteriores, así como Torquemada hizo con la del fraile dominico.

cUeNtas y teLas a cambio

El agrado con el que Grijalva recibió los regalos motivó que se correspondiese a esta cor
tesía. Así, de inmediato acabó de recibir sus obsequios y relucir con todo el oro que le 
cubría, según la Carta enviada desde la isla de Cuba de India: “…Nuestro capitán ordenó 
que vistieran al rey con un saco de terciopelo, con un par de medias finas y con un gorro 
y con zapatos también de terciopelo...”.996 Mientras que Juan Díaz describe que: “…El 
capitán mandó a los suyos que asimismo vistiesen al cacique, y le vistieron un jubón de 
terciopelo verde, calzas rosadas, un sayo, unos alpargates y una gorra de terciopelo…”.997

Este ajuar es descrito de manera más completa por Fernández de Oviedo:

 …en recompensa de lo cual el capitán Grijalva le dio a este calachuni dos camisas de lienzo 
y un espejo pequeño dorado, y una medalla, y un cuchillo, y unas tijeras; unos sarahuelles998 
de presilla;999 un paño de tocar,1000 y un bonete,1001 y un peine; cinco sartas de cuentas de vi
drio; otro espejo grande dorado; un par de alpargates; una bolsa de cuero labrada con una cinta 
de lo mismo; veinticinco cuentas de vidrio pintadas (esto era del rescate), sin lo cual o allende 
deso le dio el capitán Grijalva un jubón de terciopelo verde y un collar de cuentas menudas, 
y una gorra de terciopelo…1002

López de Gómara no da tantos detalles, pero introduce el tema del vino que fue des
preciado por los chontales: 

 …dio por ello [por los regalos señalados antes] un jubón1003 de terciopelo verde, una gorra de 
seda, dos bonetes de frisa, dos camisas, unos zaragüelles,1004 un tocador,1005 un peine, un espejo, 
unos alpargates, tres cuchillos y unas tijeras, muchas contezuelas1006 de vidrio, un cinto con su 
esquero,1007 y vino, que no lo quiso nadie beber; cosa que hasta allí ningún indio lo desechó…1008

Por su parte, Las Casas comenta el episodio resaltando la nobleza de Grijalva, quien 
en esta ocasión se quita el propio traje para regalárselo al gobernante:

 …Grijalva se lo agradeció cuanto le fue posible y recompensó desta manera: hace sacar una 
muy rica camisa y vístesela; después della desnúdase el sayón de carmesí y vísteselo, y póne
le una gorra de terciopelo muy buena, y hácele calzar zapatos de cuero nuevos, y finalmente 
lo vistió y adornó lo mejor que pudo y dioles muchas otras cosas de los rescates de Castilla a 
todos los que con él habían venido…1009

El balance entre lo recibido y lo entregado es leonino, ya que los españoles entre
garon materiales y productos que en su patria eran muy baratos. Sin lugar a dudas, la 
mejor prenda otorgada fue el sayón de Grijalva, que era de cierto valor y quizá su me
jor vestido, al menos en ese viaje. En las cuentas de Las Casas: “…valdría el sayón de 
carmesí, entre los españoles en aquel lugar, obra de 60 o 70 ducados o pesos de oro, 

987  Herrera, op. cit., d. II, l. III, cap. II.
988  Mártir de Anglería, op. cit., l. III, 

cap. II.
989 Digna de ponderación y alabanza.
990 Las Casas, op. cit., t. IV, cap. xCI.
991  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 

cap. VIII. 
992  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. xIII.
993 Las Casas, op. cit., t. IV, cap. xCI.

994  Herrera, op. cit., d. II, l. III, cap. II.
995 Torquemada, op. cit., l. IV, cap. IV.
996  Carta enviada desde la isla de Cuba de 

india, en la cual…, op. cit., p. 31.
997  Díaz, Itinerario de la armada  

del rey católico a la isla de yucatán, 
en la India…, op. cit.

998  Traje tradicional de la comunidad 
valenciana, el saragüell (que aparece 
en textos musulmanes adadalusíes 
del siglo x como sarawil) se coloca 
directamente sobre el cuerpo y sobre 
él se puede o no colocar otras prendas.

999  Voz “presilla”: “6. f. desus. Tela 
basta de lino.”, Diccionario de la 
lengua española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?w=presilla

1000  Voz ·”tocar”: “2. prnl. Cubrirse la 
cabeza con gorra, sombrero, mantilla 
o pañuelo.”, Diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: http://
dle.rae.es/?id=zw9dWu5|zw9vb5a

1001  Voz “bonete”: “1. m. Especie de 
gorra, por lo general de cuatro 
picos, antiguamente usada por 
los colegiales y graduados, de 
donde pasó a los eclesiásticos y 
seminaristas.”, Diccionario de la 
lengua española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=5qpGuCO

1002  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xIII.

1003  Voz “jubón”: “1. m. Vestidura que 
cubría desde los hombros hasta 
la cintura, ceñida y ajustada al 
cuerpo.”, Diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: http://
dle.rae.es/?id=MzOPgIT

1004  Voz “zaragüelles”: “1. m. pl. 
Calzones anchos que se usaban 
antiguamente.”, Diccionario de la 
lengua española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=cNxhIuS

1005  Más que a un mueble, puede referirse 
a una caja o estuche para guardar 
alhajas o a un paño que servía para 
cubrirse y adornarse la cabeza.

1006 Pequeñas cuentas.
1007  Voz “esquero”: “1. m. desus. Bolsa 

de cuero que solía traerse sujeta al 
cinto, y servía comúnmente para 
llevar la yesca y el pedernal, el dinero 
u otras cosas.”, Diccionario de la 
lengua española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=GgjdvmH

1008  López de Gómara, op. cit., cap. xLIx.
1009 Las Casas, op. cit., t. IV, cap. xCI.
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cuando más, y las otras cosas que dio al cacique y a los suyos otros 12 o 15, pero lo que 
el cacique dio a Grijalva subiría de más de 2 o 3,000 castellanos o pesos de oro…”.1010

comida y haLaGos

Pero el día todavía no había concluido con los intercambios de regalos, que los españo
les tomaron como trueque o feria, como entonces se llamaba. Después, la tradición era 
celebrar una comida compartida, el alboroque, en la que según narra Cervantes, el pro
tocolo fue el siguiente:

 …tornando el general a abrazar al cacique, le hizo sentar en una silla de espaldas y poner luego 
dos mesas, la una para donde él y el cacique solos comiesen, y a la otra para sus capitanes e indios 
principales que el cacique traía. Comieron todos con mucha alegría. Acabada la comida, el 
cacique, agradeciendo la honra que se había hecho, dijo al general que el día pasado ciertos 
criados suyos le habían dicho que su merced quería saltar en tierra, y que para ello le habían 
pedido su licencia; que él y todos los suyos estaban a su servicio, que viniese norabuena,1011 
porque él y los suyos sabían que en hospedar a personas de tan buen corazón hacían servicio 
a sus dioses, y que no podían creer sino que gente tan buena fuese hija del sol…1012

Los intercambios siguieron y así los regalos, aunque fuera de baratijas. Cervantes 
de Salazar relata: 

 …dichas estas y otras muchas sabrosas palabras, que por señas entendían los nuestros, el 
general le dio algunas cosas que aunque no eran de mucha estima, por ser extrañas, él las 
tuvo en mucho, y con esto le dijo que agradecía mucho tan buena voluntad, la cual pagaría 
más largamente cuando por allí volviese, porque le parecía que era merecedor, por su mucha 
voluntad, de que le hiciese todo servicio…1013

UN prisioNero extraño

Muchos de los cronistas citan el caso de uno de los prisioneros que fue reconocido por el 
cacique y de quien pidió su libertad. En la Carta enviada desde la isla de Cuba de India…, 
en 1519, se menciona que: “…El rey pidió al capitán le devolvieran uno de aquellos indios 
que habíamos tomado en Puerto Deseado, pero el capitán no quiso. Entonces el rey ofre
ció que si esperaba un día más podría pagar su peso en oro, pero el capitán se negó…”.1014 
En 1520, el Itinerario de la armada del rey católico a la isla de Yucatán, en la India…, apoya la 
descripción de esta solicitud: “…luego el cacique pidió que le diesen el indio que traía el 
capitán, y éste no quiso; entonces el cacique le dijo, que lo guardase hasta el otro día, que 
se lo pesaría de oro; mas no quiso aguardar…”.1015

Mártir de Anglería relata: 

 …en el comienzo de este Yucatán, cuando pasaban de Cozumela, se encontraron con una 
lancha pescadora, en la cual habían nueve indígenas inermes, pescando con anzuelos de oro, 
y les cogieron a todos sin temor. A uno de ellos le conoció este cacique,1016 y prometió a 
Grijalba enviarle al día siguiente tanto oro cuanto aquel hombre pesara; él se negó a hacer la 
redención contra la voluntad de sus compañeros; retuvo al hombre aquel, y se marchó con 
ánimo de reconocer lo que había más allá”.1017 

Es extraño que antes no se había dado la noticia de esta captura, pero es posible dadas 
las costumbres de los expedicionarios en el Caribe.

En cambio, Las Casas se muestra mucho más escéptico al respecto, posición que con
sidero la más razonable. Primero porque en las descripciones, ninguno de los cronistas 
mencionó la captura de la embarcación y los anzuelos de oro, que habrían sido inme dia
tamente señalados como algo extraordinario. De hecho, nadie más se ocupa del tema, 

ni Cervantes de Salazar, Díaz del Castillo e incluso Torquemada, que sigue en mucho al 
texto de Bernal y a veces el del propio Las Casas. 

En palabras de Bartolomé de las Casas: 

 …díjose que de ciertos indios que había tomado Grijalva, cuando comenzó a costear las ri
beras o costa de Yucatán, dejando la de la isla de Cozumel, vio en el navío este cacique uno y  
que lo pidió a Grijalva, y que daría por su rescate tanto peso de oro cuanto el indio pesase,  
y que no quiso Grijalva dárselo por pensar quizá de haber por él más; pero esto yo no lo creo, 
lo uno, porque no hervía tan poco la codicia en él ni en los de su compañía por un indio que 
hallaron y tomaron con otros en una canoa pescando, que probablemente se podía creer no 
ser señor; ni tener más calidad y hacienda que los otros, dejase seis o siete arrobas1018 que  
podría pesar; lo otro, porque no parece que Grijalva cumpliera con le comedimiento que con 
él tuvo el Cacique, no concediéndole lo que le rogaba, mayormente si fue verdad que le 
ofrecía el rescate…1019

deL caciqUe GriJaLva

Otra costumbre española era dar nombre hispano a los indígenas con los que entra
ban en contacto. Así, por ejemplo, fue con el hombre principal llamado Lázaro en 
Campeche y pretendieron con el gobernante de Potonchán. Era casi un motivo de ce
lebración y regocijo, aunque no sabemos lo que pensaron los pobladores sobre este 
extraño asunto. 

Fernández de Oviedo anota: 

1010 ídem.
1011 Enhorabuena.
1012  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 

cap. VIII.
1013 ídem.
1014  Carta enviada desde la isla de Cuba  

de india, en la cual…, op. cit, p. 31.
1015  Díaz, Itinerario de la armada  

del rey católico a la isla de yucatán, 
en la India…, op. cit.

1016  Para que el supuesto pescador  
fuera conocido del cacique y este  
le diera importancia, debía ser 
algún connotado comerciante que 
hubiera viajado desde las costas  
del norte de la península hasta  
la desembocadura del Grijalva. 

1017  Mártir de Anglería, op. cit., l. III, 
cap. II.

1018  Entre 69 y 80.5 kilogramos de peso.
1019 Las Casas, op. cit., t. IV, cap. xCI.
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 …y porque (como he dicho en otras partes desta historia) acostumbran los indios tomar el 
nombre de los capitanes o personas principales, con quien contraen paz, así se hizo con este 
calachuni, y quiso que le llamasen Grijalva, y luego los indios decían Grijalva, Grijalva, y muy 
alegres se entraron en su canoa y se fueron, y al río se le puso el mismo nombre que al cala
chuni, y llamáronle los cristianos río de Grijalva, la boca del cual está a diez y ocho grados de la 
línea equinoccial en nuestro hemisferio o parte de nuestro polo ártico…1020

La eveNtUaL toma de posesióN de UN NUevo territorio

Sólo tres cronistas hablan del intento de los españoles por acercarse a la población 
de donde venían los chontales. El primero es Juan Díaz, quien en su Itinerario de la 
armada del rey católico a la isla de Yucatán, en la India…, comenta que fue una decisión 
de Grijalva: 

 …este río viene de unas sierras muy altas, y esta tierra parece ser la mejor que el sol alum
bra; y si se ha de poblar más, es preciso que se haga un pueblo muy principal: llámase esta 
provincia Potonchán. La gente es muy lucida, que tiene muchos arcos y flechas, y usa espadas 
y rodelas: aquí trajeron al capitán ciertos calderos de oro pequeños, manillas y brazaletes de 
oro. Todos querían entrar en la tierra del dicho cacique, porque creían sacar de él más de mil 
pesos de oro, pero el capitán no quiso…1021

Por su parte, Fernández de Oviedo señala la intención de ir a la población, pero no 
pueden llegar por la propia fuerza del río: “…procuróse que los navíos subiesen el río 
arriba para ver el pueblo, porque les pareció a los españoles que, según la mucha gente, 
veían que debía ser gran cosa, y según la manera del calachuni; más la grande corriente 
no los dejó…”.1022

Cervantes de Salazar habla de un eventual desembarco y de la toma de posesión del 
territorio a nombre del rey y de Diego Velázquez, cosa que seguramente inquietó a varios 
de los cronistas que favorecían a Cortés:

 …acabados estos y otros comedimientos, porque ya era hora, mandó el general echar los botes 
al agua, donde entraron todos los que cupieron. El general se metió en un batel con los capita
nes y el señor con sus principales en su canoa, y así juntos, acompañados de todos los demás, 
con mucha música, saltaron en tierra, donde luego, dándolo por testimonio un escribano, tomó 
posesión en nombre de su Majestad, por Diego Velázquez, de aquella tierra…1023

Además de citar esta ceremonia, De Salazar describe la visita a la casa del gobernante 
de Potonchán y su conversación: 

 …llamábase el pueblo Potonchan [Potonchán] y la provincia Tabasco, cuyo río se llamó de 
ahí delante de Grijalva por haber entrado en él el general Joan de Grijalva. Hecho este acto, el 
general con los suyos fue a la casa del cacique, que era muy suntuosa, en la cual fue muy feste
jado, donde en el entretanto dio a entender al señor cómo hacia el occidente, muy lejos de allí, 
había una gran tierra que llamaban España, cuyo rey era muy poderoso, así por la mucha gente 
que tenía, como por los grandes heberes1024 y provincias que poseía, y que ellos eran sus vasa
llos enviados por él a descubrir aquellas tierras y tratar con los moradores dellas y enseñarles 
cómo no se había de creer en las piedras ni animales, ni en el sol, ni el la luna, que ellos tenía 
falsamente por dioses, sino en un solo Dios hacedor y criador del cielo y de la tierra, al cual 
los españoles y cristianos adoraban, y que esto lo entendería adelante con la comunicación y 
amistad que tendría con los españoles…1025

Cervantes de Salazar presenta una versión idílica que da cuenta del sentimiento que 
le tocó vivir como peninsular arraigado en México a mediados del siglo xvi, cuando se 
pensaba que los indígenas se habían sometido de buena gana al dominio español y re
nunciado a su cosmovisión y deidades:

…el cacique, que debía ser de buen entendimiento, respondió que el rey de los nuestros debía 
de ser, como el general decía, muy poderoso, pues tenía vasallos tan fuertes que osasen, siendo 
tan pocos, venir a tierras extrañas, llenas de tantas gentes, que para uno dellos debía haber 
más de tres mil; y que pues decía que había de volver por allí, que él holgaba mucho dello para 
entender de él como de su amigo, aquella nueva religión y adoración de un solo Dios que le 
decía, y que pareciéndole tal, dejaría la suya, porque verdaderamente entendía que aquellos 
sus dioses eran muy feos y crueles, pues les pedían sacrificios de hombres y mujeres.

No poco contento el general con la respuesta del cacique, con lágrimas y otras muestras de 
mucho amor se despidió dél y se tornó a embarcar, acompañándole el cacique y principales hasta 
que se metió en el batel, desde el cual se tornó a despedir tan amorosamente como de antes...1026

baLaNce y partida

Las respuestas a la pronta partida de los españoles de un sitio en donde habían sido 
bien recibidos son varias. La Carta enviada desde la isla de Cuba de India… establece 
algunos datos importantes, como el nombre de la región, que ratifica que la población 
visitada había sido Potonchán; la belleza de la tierra, la diversa condición física y ar
mamento de los chontales, y el descontento que les provoca la partida de una tierra que 
ellos pensaban debían poblar para obtener grandes cantidades de oro: 

 …Nos alejamos bastante disgustados, porque el capitán no nos dejó entrar en esta tierra, 
que nos había parecido la más bella de todas las que habíamos encontrado en esta isla llama
da Potontan y como era muy populosa, creímos que fuera la ciudad principal. Los hombres 

1020  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xIII.

1021  Díaz, Itinerario de la armada  
del rey católico a la isla de yucatán, 
en la India…, op. cit.

1022  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xIII.

1023  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 
cap. VIII.

1024 Haberes.
1025  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 

cap. VIII. 1026 ídem.
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1594. GRABADO COLOREADO A MANO,  
16.6 x 19.9 CM. COL. ©09887 JOHN CARTER 
BROWN LIBRARy, BROWN uNIVERSITy.
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de esta tierra son hermosos, con mucho pelo, bien armados con arcos, como esos de los in
gleses y combaten con flechas, espadas y rodela… Estos llevaron a nuestro capitán algunas 
pequeñas calderas de oro y otras cosas ricas, nosotros con mucho gusto hubiéramos entrado 
en aquella tierra si el capitán nos hubiera permitido, porque esperábamos recoger más de 
doscientos mil ducados de oro…1027

Las palabras de Fernando Flores describen el deseo de poblar dichas tierras: 

 …Pienso que aquí es un buen lugar para fundar colonias por la fertilidad de sus tierras y su 
clima tan benigno. Entre otras cosas que los indios dieron al capitán sobresalen dos vasijas 
como de cocinar de oro y preciosos brazaletes de oro. Viendo estas cosas rogamos al capitán 
que nos permitiera ir a ese lugar, pero se negó rotundamente. Sin duda si nos hubiera per
mitido ir a tierra (que es muy abundante en oro), hubiéramos reunido más de 1,200 caste
llanos de oro en piezas grandes y pequeñas que igualarían el peso de cada uno de nosotros, 
que hubiéramos obtenido en poco tiempo…1028

Fernández de Oviedo, en cambio, hace una descripción meramente enumerativa y no 
da mayores razones de la salida: “…y así se partieron otro día siguiente, que se contaron 
once de junio, prosiguiendo su descubrimiento. Este río está y puede haber hasta él desde 
el Puerto Deseado veinticinco o treinta leguas en la TierraFirme la vuelta del poniente, y el 
río sale o tiene la boca mirando a la tramontana o norte septentrional…”.1029

Las Casas añade que fue una decisión de Grijalva, pese a las voces que le decían que 
poblase y estableciese un asentamiento español formal. La negativa de Grijalva le acarreó 
a la larga un enorme descontento: “…finalmente, como quiera que haya sido, el Cacique 
quedó contento y los españoles también lo quedaron, y en tanto grado, que de aquí comenzó 
el ansia de querer poblar, quedándose en aquella tierra, como vieron tan buenas señales 
de su riqueza, y de murmurar de Grijalva porque no lo aceptaba, como se dirá…”.1030

Díaz del Castillo da a entender que la decisión fue debido a un tema de navegación, 
pero en realidad fue la búsqueda de Grijalva para ver de dónde provenía el oro: “…y fue 
acordado de irnos luego a embarcar, porque estaban en mucho peligro los dos navíos, por 
temor del norte que es travesía, y también por acercarnos hacia donde decían que había 
oro…”.1031

Cervantes de Salazar aclara sobre este punto sin tapujos: “…Recibido en Tabasco 
el presente dicho y conociendo que no gustaban los indios de que se detuviesen allí 
mucho los huéspedes, y porque pidiendo algunos castellanos más oro, respondían los 
indios: culhua, culhua, pasó adelante (como entendiendo por esto que en otra parte 
más arriba de la costa había aquellas riquezas que buscaban)…”.1032

Antonio de Herrera repite la información proporcionada por los otros cronistas: “…
Recibido en Tabasco el presente que quedó referido, conociendo Juan de Grijalva que 
no gustaban los indios que se detuviesen allí mucho los huéspedes y porque pidiendo 
algunos castellanos más oro, respondían los indios Culùa, Culùa, pasó adelante…”.1033

La costa

Hay varias descripciones de la exploración en la zona costera de la región de los ríos 
y lagunas, entre ellas la Carta enviada desde la isla de Cuba de India…: “…Fuimos más 
adelante y encontramos dos ríos, uno junto a otro, que llamamos San Bernabé, porque 
aquel día parecía muy bello y agradable. Caminando por la costa vislumbramos algunas 
hogueras y uno de los nuestros que se había acercado más, dijo que veía a muchos indios, 
tirar flechas y que andaban desnudos…”.1034

En el Itinerario de la armada del rey católico a la isla de Yucatán, en la India…, de Juan 
Díaz, la desnudez se trasforma en brillantes ornamentos:

 …y aquí se partió la armada [del río Grijalva] y fuimos costeando hasta encontrar un río con 
dos bocas,1035 del que salía agua dulce, y se le nombró de San Bernabé, porque llegamos a 

aquel lugar el día de San Bernabé. Esta tierra es muy 
alta por lo interior, y presúmase que en este río haya 
mucho oro; y corriendo por esta costa vimos mu
chas humaredas una tras otra, colocadas a manera 
de señales, y más adelante se parecía un pueblo, en 
el cual dijo un bergantín que andaba registrando la 
costa, que había visto muchos indios que se descu
brían desde la mar, y que andaban siguiendo la nave, 
y traían arcos, flechas y rodelas relucientes de oro, 
y las mujeres brazaletes, campanillas y collares de 
oro. Esta tierra junto al mar es baja, y de dentro alta 
y montuosa; y así anduvimos todo el día costeando 
para descubrir algún cabo y no pudimos hallarlo…1036

Por su parte, Fernando Flores ratifica lo anterior: 

…Continuando nuestro viaje a lo largo de la costa lle
gamos a un río que desemboca al mar por dos bocas, 
la que llegamos San Bernabé, porque su fiesta era ese 
día. Dicen que en este lugar se produce la mayor can
tidad de oro. Aún cuando la región es montañosa se 
puede considerar muy bella. Desde un pequeño bote 
de nuestra flota al llegar cerca de la tierra, vimos a los 
nativos que corrían hacia sus canoas, llevando arcos y 
escudos recubiertos de oro, y ciertas hojas de oro para 
cubrir sus partes vergonzosas…1037

Cervantes de Salazar ofrece en su narración algunos aspectos distintos de esta parte 
de la travesía, como la visita a las salinas que encontraron: 

 …embarcados que fueron los nuestros, comenzaron a navegar costeando la tierra, cerca de la 
cual, andadas quince leguas, llegaron a la boca de un río que parecía grande, el cual, porque 
tenía muchas palmas, llamaron de ahí adelante el Río de Palmas, y pasando adelante, de trecho 
a trecho, vieron muy cerca del agua unos bultos grandes y blancos que parecían humilladeros o 
oratorios. Deseando saber el general qué cosa fuesen, mandó a Bernardino Vázquez de Tapia, su 
alférez general, y a otro hombre de cuenta que saltasen en un batel y entrando en tierra viesen 
qué eran aquellos bultos que tanto campeaban; y haciéndolo, vieron que eran unos edificios 
hechos de maderos y ramas muy tejidas a manera de tolvas1038 de molinos, a los cuales edificios 
se subía por unas escalerillas muy angostas; estaban casi llenos de arena, hecho en medio un 
hoyo, el cual los moradores de aquella tierra henchían de agua de la mar, la cual con el gran sol 
que por allí hace, cuajándose se volvía en sal muy buena y de muy buen gusto; gastábase mucho 
la tierra adentro. Prosiguiendo la navegación, vieron los nuestros muchos ríos, y algunos dellos 
muy caudales, que entraban en la mar, y todos los días, en poniéndose el sol, si la costa era lim
pia, surgían en ella, y si no había buen surgidero, metíanse en la mar, poniéndose al reparo...1039

Díaz del Castillo resalta los aspectos geográficos y la sucesión de descubrimientos 
que se iban acumulando con rapidez: 

 …vueltos a embarcar, siguiendo la costa adelante, desde a dos días vimos un pueblo junto a 
tierra, que se dice el Aguayaluco,1040 y andaban muchos indios de aquel pueblo por la costa con 
unas rodelas hechas de conchas de tortugas, que relumbraban con el sol que daba en ellas, 
y algunos de nuestros soldados porfiaban que eran de oro bajo: y los indios que las traían, 
iban haciendo grandes movimientos por el arenal, y costa adelante: y pusimos a este pueblo 
por nombre la Rambla,1041 y así está en las cartas del marear y yendo más adelante costeando, 
vimos una ensenada donde se quedó el río de Fenole, que a la vuelta que volvimos entramos 
en él, y le pusimos nombre, río de Sant Antonio,1042 y así está en las cartas del mar…1043

1027  Carta enviada desde la isla de Cuba de 
india, en la cual…, op. cit., p. 31.

1028 Flores, op. cit., pp. 49-50.
1029  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. xIII.
1030 Las Casas, op. cit., t. IV, cap. xCI.
1031 Díaz del Castillo, op. cit., cap. xI.
1032  Cervantes de Salazar, op. cit., l. IV, 

cap. IV.
1033  Herrera, op. cit., d.II, l. III, cap. Ix.
1034  Carta enviada desde la isla de Cuba de 

india, en la cual…, op. cit., p. 31.
1035  Podría tratarse del actual río Seco. 

France V. Scholes, y Ralph S. Roys, 
the maya Chontal indians of Acalan-
tixchel. A Contribution to the History 
and ethnography of the yucatan 
Peninsula, university of Oklahoma 
Press, Norman, 1968, p. 97, 
señalan: “…En el siglo xvi, se debe 
recordar que Dos Bocas (el actual río 
Seco) era un río más largo y profundo 
y la desembocadura principal del río 
Chiapa, el cual irrigaba una amplia 
región del sur. Esta corriente era 
atravesada por medio de un gran  
número de canoas atadas en pares…”. 
Vasco Rodríguez y Melchor de Alfaro 
Santa Cruz, en su “Relación de 
Tabasco”, añaden: “…Por la parte 
del noroeste, entre el norte, entra 
otro caudaloso río que es llamado 
dos Bocas, que hace dos brazos, es 
grande, viene con gran furia, entra la 
mar adentro dos o tres leguas [entre 
poco más de 8 y 12 km] de agua 
dulce, viene este río de la provincia 
de Chiapa, tiene su nacimiento en 
el distrito de Guatemala, que es 
debajo de unas grandes sierras; 
pasa por grandes llanos que son los 
Cimatanes…”, Vasco Rodríguez y 
Melchor de Alfaro Santa Cruz, en su 
“Relación de Tabasco”, en Mercedes 
de la Garza (coord.), t. II, op. cit., 
pp. 369-370.

1036  Díaz, Itinerario de la armada del rey 
católico a la isla de yucatán, en la 
India…, op. cit.

1037  Flores, op. cit., p. 50.
1038  Voz “tolva”: “1. f. Caja en forma 

de tronco de pirámide o de cono 
invertido y abierta por abajo, dentro 
de la cual se echan granos u otros 
cuerpos para que caigan poco a 
poco entre las piezas del mecanismo 
destinado a triturarlos, molerlos, 
limpiarlos, clasificarlos o para 
facilitar su descarga.”, Diccionario de 
la lengua española, rae, disponible 
en: http://dle.rae.es/?id=zzMhmEV

1039  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 
cap. Ix.

1040  Ahualulco, cerca de la actual barra 
de Santa Ana y de la villa y  
puerto de Sánchez Magallanes.

1041  En las precisiones de Scholes y Roys, 
la palabra rambla era usada en dos 
sentidos: el de una hondonada o un 
arenal, en este caso probablemente 
significa el segundo; op. cit., p. 94.

1042  Llamado originalmente de San Antón, 
por haber sido el piloto Alaminos su 
descubridor, corresponde actualmente 
al río Tonalá. Según Scholes y Roys, 
“…el asentamiento estaba a poco 
más o menos una milla de la orilla 
del Golfo…y [Bernal] proclamaba 
que en 1518 se había detenido ahí 
con Grijalva y plantado los primeros 
naranjos de la Nueva España…”;  
op. cit., p. 94.

1043 Díaz del Castillo, op. cit., cap. xII.

LA REGIóN DEL ISMO DE TEHuANTEPEC, AuNquE 
SóLO FuE ExPLORADA DESDE LA VERTIENTE DEL 
GOLFO DE MéxICO, BRINDó MuCHAS SORPRESAS 
POR Su FERTILIDAD y CANTIDAD DE RíOS A 
LOS ESPAñOLES. GRABADO INGLéS DE 1885. 
COL. JEOL.
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Torquemada menciona que desde su partida: “...en dos días se vio un pueblo llama
do el Ahualulco, a quien los españoles pusieron la Rambla…”.1044

NUevos prisioNeros, NUevos idiomas

Es Fernández de Oviedo quien proporciona la relación más detallada del recorrido por 
la costa a la salida de Potonchán y la continuación del viaje de Grijalva:

 …viernes, once días de junio del mil quinientos dieciocho años, salió la armada del río 
Grijalva con sus cuatro carabelas, y prosiguió la misma costa la vía del poniente, y toda 
la tierra parecía poblada y llena de edificios y gente cerca de la costa de mar; y otro día 
siguiente en la misma costa envió el general una barca con ciertos hombres, y yendo por 
la mar trajeron cuatro indios de otra lengua,1045 y mostrándoles oro los cristianos de lo que 
ya tenían, dieron a entender por señas aquellos indios que en aquella tierra había mucho 
de aquello, y que lo cogían en los ríos, y que si los soltaban que ellos darían mucho oro de 
aquello que tenían…1046

La captura de prisioneros continuó en forma despiadada, Fernández de Oviedo relata 
que a los pocos días tomaron a otros cuatro indígenas que hablaban la misma lengua que 
los anteriores, los que les permitió acompañarse en la pena: 

 …y a los quince del mes se tomaron otros cuatro indios de la misma lengua en la costa, y por 
señas decían lo que los primeros habían dicho del mucho oro; y pensando ellos que los cris
tianos los habían tomado para matarlos, lloraban los unos con los otros, cantando en cierto 
tono que parecía que se acordaban en el son; y visto aquesto por el general, otro día, miérco
les dieciséis de junio, mandó soltar los seis indios destos ques dicho, e hízoles dar su canoa 
en que se fuesen, habiéndoles mostrado algunas cosas de rescate que se las prometió de dar 
trayendo oro, como ellos daban a entender que traerían, y que demás deso en volviendo, les 
darían los otros dos indios sus compañeros, que quedaban detenidos, como para seguridad o 
fianza de su vuelta, para que todos juntos se fuesen después a su tierra…1047 

La liberación de los seis indígenas tal vez respondió a dos motivos: el espacio y los 
alimentos disponibles y la intención de pedir oro en rescate de los dos todavía cautivos. 
Según Fernández de Oviedo: 

 …otro día diecisiete de aquel mes, así como fue de día parecían por la costa muchos indios 
con dos banderas blancas, y llamaban con ellas a los cristianos, y el general, creyendo que 
eran los indios que habían hecho soltar, entró en las barcas con alguna gente para ver qué 
querían y si traían el oro que habían dicho; y cómo su costa es brava y había gran resaca de 
mar, dijeron los marineros que se les anegarían las barcas y la gente, su porfiasen de llegar 
a tierra. Y por eso desde bien cerca de ella hicieron señas a los indios para que fuesen a los 
navíos, y que viniesen allí donde las barcas estaban en sus canoas; y como vio que ninguna 
destas cosas querían hacer, se tornó el capitán y gente de las barcas a sus navíos, y prosi
guieron su costa adelante…1048

Las Casas da una versión reducida, pero semejante: 

 …saliéronse de aquel río de Tabasco, que llamaron desde allí el río de Grijalva, y fueron 
costeando lo más cerca de tierra que podían, de donde veían toda la costa llena de poblaciones 
y de gentes que salían a mirar los navíos, que nunca otros habían visto. Yendo en su camino 
con las barcas, tomaron ciertos indios por fuerza que iban en una o dos canoas, que no podían 
causar poco escándalo ni dejaban de ofender a Dios, trayéndolos contra su voluntad; luego 
les preguntaron por señas, si había oro por aquella tierra y respondieron que había mucho. 
Hizo soltar a algunos dellos, diciéndoles que trujesen oro, y que les pagarían en las bujerías 
que les mostraron de Castilla…1049

Tabla 3
reGalos presenTados a GrijalVa en poTonchán

Fernández de oviedo López de Gómara Las casas

“Un casquete dorado de palo  
con dos cornezuelos encima”

“Un casquete de palo 
dorado, con cabellera y 
cuernos”

“Un casquete de palo cubierto 
de hoja de oro delgada”

“Una cabellera de cabellos 
negros de hombre o mujer”

[ver arriba] No mencionada

“Una máscara de palo, desde 
la nariz para arriba cubierta 
de mosaico de turquesa y de 
la nariz para debajo de hoja 
de oro”

“Tres1050 máscaras de 
madera doradas y con 
pedrezuelas turquesas, 
que parecía obra mosaica”

“Tres o cuatro máscaras de 
palo,1051 parte de ellas cubiertas 
de piedras turquesas, que son 
la madre de las esmeraldas, 
puestas a manera de obra 
mosaica, por muy lindo 
artificio y parte cubiertas de 
hoja de oro y otras del todo 
cubiertas de oro”

“Una máscara de palo hecha  
a bastones de oro bajo 
(con dos tiras de pedrería, 
turquesa, y las tres restantes 
de hoja de oro”

[Ver la anterior] [Ver la anterior]

“Una patena delgada con la 
figura de un gemí o diablo, 
cubierta de hoja de oro y 
algunas piedras”

“Otra [patena] que 
tenía algunas piedras 
engastadas alrededor de 
un ídolo”

[ver patenas abajo]

“Una tablica de palo con  
una punta, como testera de 
caballo de armas, de hoja 
de oro delgada con listas de 
piedras negras”

No mencionada No mencionada

“Cuatro patenas de palo 
redondas cubiertas  
de oro batido”

“Cuatro patenas1052  
de tabla doradas”

“Ciertas patenas para armar 
los pechos, dellas todas de oro, 
y otras de palo cubiertas de 
oro, y otras de oro, y piedras 
sembradas muy bien puestas, 
que las hacían más hermosas”

“Dos escarcelones1053 de palo, 
cubiertos de oro batido”

“Dos escarcelones1054 de 
palo con hojuelas de oro”

“Muchas armaduras para las 
rodillas, dellas de oro, dellas 
de palo, dellas de corteza de 
ciertos árboles, cubiertas 
todas de hoja de oro, puestas 
sobre otras tiras de cuero  
de venado”

“Cuatro armaduras para  
las rodillas de corteza de 
árbol, cubiertas de oro batido 
en hoja”

“Cinco armaduras de 
pierna hechas de corteza  
y doradas”

[ver la anterior]

“Escarcelón de palo, cubierto 
de hoja de oro”

[ver la anterior] [ver la anterior]

“Una cabeza de perro, 
cubierta de piedras”

“Una cabeza de perro 
cubierta de piedras 
falsas”

No mencionada

“Un espejo de dos lumbres 
con un cerco de oro batido”

“Un espejo de dos 
lumbres1055 con un cerco 
de oro”

No mencionado

1044 Torquemada, op. cit., l. IV, cap. IV.
1045  Posiblemente hablantes de náhuatl, 

aunque también podría ser otras 
lenguas que se manejaron en 
la costa del Golfo. “La Relación 
de la villa de Santa María de la 
Victoria”, señala: “…en tiempo de 
su gentilidad los de esta provincia 
no se entiende haber reconocido a 
ningún señor, si no fue a Montezuma 
[Moctezuma], que tenía como está 
dicho, en esta provincia dos fuerzas 
de mexicanos, que eran xicalango y 
Cimatlan [Cimatan]…”. Cabildo de 
la villa de Santa María de la Victoria, 
“Relación de la villa de Santa María 
de la Victoria”, en Mercedes de la 
Garza (coord.), t. II, op. cit., p. 427.

1046  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xIV.

1047 ídem.
1048  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. xIV.
1049 Las Casas, op. cit., t. IV, cap. xCII.

1050  No he podido identificar la tercera 
máscara en la relación de Fernández.

1051  Comparada con la lista de Fernández, 
Las Casas menciona dos máscaras más.

1052  Voz “patena”: “2. f. Láminas o 
medallas grandes que se usaban 
como alhaja o adorno.”, Diccionario 
de la lengua española, rae, disponible 
en: http://dle.rae.es/?id=S8SeBxM

1053  Probablemente se refiera a escarcelas. 
Voz “escarcela”: “4. f. parte de  
la armadura antigua que caía desde la 
cintura y cubría el muslo.”, Diccionario 
de la lengua española, rae, disponible 
en: http://dle.rae.es/?id=GBFo0Tf

1054  Podría tratarse de bolsas que  
pendía de la cintura.

1055 Luces.
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“Un palo, hecho a manera  
de tijeras, cubierto de  
hoja de oro”

“Unas como tijeras de  
lo mismo [de hojuela  
de oro]”

No mencionadas

“Un penacho pequeño de 
cuero, cubierto de oro batido”

“Otro [penacho] de cuero 
y oro”

[ver abajo, penachos]

“Cinco rosarios, de cuentas de 
oro redondas, de 106 cuentas 
de barro cubiertas de oro 
delgado”

“Ciento y diez cuentas de 
tierra1056 doradas, [faltan 
muchas más cuentas 
para llegar al total de 
Fernández]”

“Ciertos rosarios de cuentas  
de barro cubiertas de oro”

“Cuatro cuentas  
de oro huecas”

“Otras sartas de oro  
puro huecas”

“Siete navajas de pedernal” “Siete navajas de 
pedernal”

No mencionadas

“Dos pares de zapatos como 
de cabuya1057 o henequén”

No mencionados

“Siete tiras como collares de 
hoja de oro, batido, delgado, 
puesto sobre cuero”

“Siete tirillas de oro 
delgadas”

No mencionadas

“Otra sarta, como la antes 
descrita, y con otros pinjantes 
de veinte piezas”

No mencionada No mencionada

“Un par de ajorcas delgadas, 
cubiertas de oro, de anchura 
de tres dedos1058, cada una.”

“Dos ajorcas1059 de oro, 
anchas y delgadas”

“Ciertas ajorcas de oro  
de tres dedos de ancho”

“Un par de guariquíes1060 o 
zarcillos1061 de oro para las 
orejas”

“Un par de zarcillos  
de oro”

“Ciertos zarcillos de oro para 
las orejas”

“Un escargelón1062 de oro 
delgado”

No mencionado No mencionado

“Un par de escudillas grandes, 
redondas, pintadas”

No mencionado No mencionado

“Una rodela pintada, cubierta 
con plumajes de colores”

“Dos rodelas cubiertas de 
pluma y con sus chapas de 
oro en medio”

“Una rodela cubierta de 
pluma de diversos colores”

“Un paño de colores, como 
peinador”1063

“Un paño de algodón 
de colores, a manera de 
peinador”

No mencionada

“Un penacho redondo de 
plumas de colores con unas 
flores y un ave pequeña 
encima del mismo”

“Dos penachos  
muy gentiles”1064

“Penachos de ella [de pluma], 
vistosa”

No mencionada “Una máscara llánamente 
dorada”

No mencionada

No mencionadas “Cuarenta arracadas 
de oro con cada tres 
pinjantes”

No mencionadas

No mencionada “Una jaqueta1065 de pluma” Una ropa de pluma

No mencionadas “Algunas mantas” No mencionadas

Tabla 4
iTinerario de GrijalVa por la cosTa de soTaVenTo

17 de junio (jueves) Llegada a la costa de la isla de 
Sacrificios

Fernández de Oviedo,  
l. XVII, cap. XIV

18 de junio (viernes) Desembarco en isla de 
Sacrificios.
Primer día de comercio en las 
cercanías del río Banderas

Fernández de Oviedo,  
l. XVII, cap. XIV
Díaz, Itinerario de la armada 
del rey católico a la isla de 
Yucatán…, op. cit.
Fernández de Oviedo,  
l. XVII, cap. XIV

19 de junio (sábado) Sigue el comercio Fernández de Oviedo,  
l. XVII, cap. XV

20 de junio (domingo) Misa, almuerzo y feria Fernández de Oviedo,  
l. XVII, cap. XV

21 de junio (lunes) Feria Fernández de Oviedo,  
l. XVII, cap. XV

23 de junio (miércoles) Nueva feria Fernández de Oviedo,  
l. XVII, cap. XV

24 de junio (jueves) Feria y regalo de una esclava
Regreso de Alvarado a Cuba. 
Partida de Grijalva hacia el norte

Fernández de Oviedo,  
l. XVII, cap. XV

28 de junio (lunes) Llegada al río que llamaron 
Canoas, es probable que la boca 
del río Tanhuijo

Díaz, Itinerario de la armada 
del rey católico a la isla de 
Yucatán…, op. cit.

2930 de junio  
(martes/miércoles)

Llegada a una punta difícil de 
navegar, probablemente Cabo 
Rojo en Tamiahua. Consejo y se 
decide regresar a Cuba

Díaz, Itinerario de la armada 
del rey católico a la isla de 
Yucatán…, op. cit.

sotaveNto

eL NUevo paisaJe

Poco a poco las bajas planicies fueron dando paso a territorios más accidentados y el 
paisaje comenzó a cambiar, así como a ser más peligrosa la navegación cercana a la costa, 
en donde los vientos casi perpendiculares a la orilla y la posibilidad de encallar o de topar 
con arrecifes era un peligro latente. Cervantes de Salazar describe: 

 …Fue cosa maravillosa, como después acá ha parecido, que siendo, como es, aquella costa tan 
brava y tan peligrosa, que ningún navío osa en este tiempo llegarse a la costa que no perezca, 
entonces, navegando y surgiendo tan cerca della por tantos días, ninguno pereció, habiéndose 
perdido después acá muchos, lo cual es gran argumento de que Dios allanaba las esperezas1066 
y quitaba los peligros para que su santo Evangelio fuese predicado en tierras tan extrañas, 
donde el demonio por tantos años había tiranizado aquellas gentes…1067

La exuberancia del paisaje con las sierras cercanas a la costa, tan diferentes al paisaje 
de la península de Yucatán y la región de los ríos y las lagunas, llamaba la atención de 
los viajeros. Torquemada escribe: 

 …Prosiguiendo su viaje, pasaron cerca de unas sierras, cuyas grandes peñas daban en la mar; 
parecíanse entre sierra y sierra unas tierras de gran frescura y de hermosas arboledas y bocas 
de ríos, con gran copia1068 de agua, entraban en la mar: Veíanse asimismo, desde las gavias de 
los navíos, la tierra adentro, otras muy grandes sierras, y lo que era llano muy fresco…1069

1056 Barro.
1057  Voz “cabuya”: “f. Pita. (|| planta).”, 

Diccionario de la lengua española, 
rae, disponible en: http://dle.rae.
es/?id=6TuMz0o

1058  Tres dedos, equivalentes  
a 5.13 centímetros.

1059  Voz “ajorca”: “1. f. Especie de 
argolla de oro, plata u otro metal, 
usada por las mujeres para adornar 
las muñecas, brazos o gargantas de 
los pies.”, Diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: http://
dle.rae.es/?id=1OdDg3x 

1060  Más adelante el cronista usa  
la palabra guariques.

1061 Aretes, pendientes.
1062  Probablemente de escarcela: “3. f. 

Especie de bolsa que pendía de la 
cintura. 4. f. Parte de la armadura 
antigua que caía desde la cintura y 
cubría el muslo.”, voz “escarcela”, 
Diccionario de la lengua española, 
rae, disponible en: http://dle.rae.
es/?id=GBFo0Tf

1063  Voz “peinador”: “2. m. Prenda o 
lienzo ajustada al cuello con que se 
protege el vestido de quien se peina 
o afeita.”, Diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: http://
dle.rae.es/?id=SLdcq58

1064  En relación con la lista de Fernández 
Oviedo, no se ha podido ubicar el 
segundo penacho.

1065  Palabra en desuso, equivalente  
a chaqueta.

1066 Asperezas.
1067  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 

cap. Ix.
1068 Abundancia.
1069  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 

cap. Ix.
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Díaz del Castillo narra a detalle esta parte de los descubrimientos que se divisaban 
en tierra firme, misma que se veía cada vez más extensa y con ríos y sierras muy dife
rentes a lo observado en la península de Yucatán: 

 …y yendo más adelante navegando, vimos adonde quedaba el paraje del gran río de Gua
cayvalco,1070 y quisiéramos entrar en la ensenada que está, por ver qué cosa era, sino por 
ser el tiempo contrario: y luego se parecieron las grandes sierras nevadas, que en todo el 
año estan cargadas de nieve; y tambien vimos otras sierras que estan mas junto al mar, 
que se llaman ahora de San Martín,1071 y pusímoslas por nombre San Martín; porque el 
primero que las vio, fue un soldado que se llamaba San Martín, vecino de La Habana…1072 

de cómo siGUeN Los descUbrimieNtos de La armada (y Las teNsioNes iNterNas)

Es evidente que Pedro de Alvarado era el rival de Juan de Grijalva, poco a poco su lideraz
go se va manifestando hasta el punto en que es enviado de regreso para dar las noticias de 
los descubrimientos, lo que divide a la flota. En el recuento de Díaz del Castillo se nota 
cómo la iniciativa de Alvarado comienza a rebasar ya las órdenes de Grijalva, al punto que: 

 …y navegando nuestra costa adelante, el capitán Pedro de Alvarado se adelantó con su navío, 
y entró en un río, que en Indias se llama Papalohuna,1073 y entonces pusimos por nombre, río de 
Alvarado, porque lo descubrió el mismo Alvarado. Allí le diéron pescado unos indios pesca
dores, que eran naturales de un pueblo, que se dice Tlacotalpa:1074 estuvímosle aguardando 
en el paraje del río, donde entró con todos tres navíos,1075 hasta que salió de él, y a causa de 
haber entrado en el río sin licencia del general, se enojó mucho con él, y le mandó que otra 
vez no se adelantase de la armada, porque no le aviniese algun contraste en parte donde no 
le pudiésemos ayudar. Y luego navegamos con todos cuatro navíos en conserva,1076 hasta que 
llegamos en paraje de otro río, que le pusimos por nombre río de Banderas,1077 porque estaban 
en él muchos indios con lanzas grandes, y en cada lanza una bandera hecha de manta blanca, 
revelándolas, y llamándonos. Lo qual diré adelante cómo pasó…1078

de cómo moctezUma se eNtera de La existeNcia de Los viaJeros

Una de las ideas que se propusieron en buena parte de la historia de la Conquista y a lo 
largo del siglo xvi es la de que Moctezuma envió espías para enterarse de quiénes eran 
esos nuevos llegados a las costas del Oriente. Díaz del Castillo informa: 

 …ya habrán oido decir en España, y en toda la más parte de ella, y de la Cristiandad, como 
México es tan gran ciudad, y poblada en el agua, como Venecia, y había en ella un gran 
señor, que era rey de muchas provincias, y señoreaba todas aquellas tierras, que son ma
yores que cuatro veces nuestra Castilla, el cual señor se decia Montezuma: y como era tan 
poderoso, quería señorear, y saber, hasta lo que no podía, ni le era posible: y tuvo noticia 
de la primera vez que venimos con Francisco Hernández de Córdoba, lo que nos acaeció 
en la batalla de Cotoche, y en la de Champoton, y ahora de este viaje la batalla del mismo 
Champoton, y supo que éramos nosotros pocos soldados, y los de aquel pueblo muchos; y al 
fin entendió que nuestra demanda era buscar oro a trueque del rescate que traíamos, y todo 
se lo habían llevado pintado en unos paños que hacen de nequen1079 y que es como de lino: 
y como supo que íbamos costa a costa hacia sus Provincias, mandó a sus gobernadores, que 
si por allí aportásemos, que procurasen de trocar oro a nuestras cuentas, en especial a las 
verdes, que parecían a sus chalchihuites: y también lo mandó, para saber e inquirir más por 
entero de nuestras personas, y qué era nuestro intento…1080.1081

Para retomar la idea –después de la Conquista– de que había una serie de presagios y 
predicciones que marcaban el fallido destino de la defensa indígena, Díaz del Castillo acota: 
“…y lo más cierto era (según entendimos) que dicen, que sus antepasados les habían dicho, 
que habían de venir gentes de hacia donde sale el Sol, que los habían de señorear…”.1082 

El tópico de los ocho presagios que antecedieron la llegada de los españoles es am
pliamente tratado por Bernardino de Sahagún: cometas, rayos, centellas, terremotos 
y otros fenómenos dieron cuenta del fin que se aproximaba.1083 Sahagún establece las 
consecuencias que tuvo la llegada hispana a la costa del Sotavento y la presencia de los 
observadores mexicas: 

…la primera vez que parecieron navíos en la costa de esta Nueva España, los capitanes de 
Mocthecuzoma que se llamaban Calpixques que estaban cerca de la costa, luego fueron a ver 
que era aquello que venía, que nunca habían visto navíos, uno de los cuales fue el Calpixque de 
Cuextecatl que se llamba Pinotl; llevaba consigo otros calpixques, uno que se llamaba Yaotzin, 
que residía ne el pueblo de Mictlanquauhtla, y otro que se llamaba Teozincoatl, que residía en 
el pueblo de Teociniocan, y otro que se llamaba Cuitlalpitoc, este no era calpixque sino criado 
de uno de estos calpixques, y principalejo, y otro principalejo que se llamba Tentlil… […] fueron 
a ver qué cosa era aquella, y llevaban algunas cosas para venderlas, so color de ver qué cosa era 
aquella: lleváronlos algunas mantas ricas que sólo Mocthecuzoma y ningún otro las usaba, ni 
tenía licencia para usarlas; entraron en unas canoas y fueron a los navíos, dijeron entre sí, 
estamos aquí en guarda de esta costa, conviene que sepamos de cierto qué es esto, para que 
llevemos la nueva cierta a Mocthecuzoma; entraron luego en las canoas y comenzaron a remar 

1070 Coatzacoalcos.
1071  Casi seguramente se refiere a la sierra 

de los Tuxtlas, también llamada de 
Santa Martha o de San Andrés, en  
la cual está el volcán de San Martín,  
que alcanza los 1,700 metros.

1072 Díaz del Castillo, op. cit., cap. xII.
1073 Actual Papaloapan.
1074 Tlacotalpan.
1075  En la práctica, debemos recordar 

que la flota estaba compuesta por 
cuatro navíos. Al entrar tres naves 
con Alvarado, Grijalva sólo tiene  
el control de su propia nave.

1076  Voz “conserva”: “f. mar. Compañía 
que se hacen varias embarcaciones 
cuando navegan juntas para 
auxiliarse o defenderse y, 
comúnmente, cuando alguna o 
algunas de guerra van escoltando 
a las mercantes.”, Diccionario de la 
lengua española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=APDzwGr

1077 Actual río Jamapa.
1078 Díaz del Castillo, op. cit., cap. xII.

1079 Henequén.
1080 Propósito.
1081 Díaz del Castillo, op. cit., cap. xIII.
1082 ídem.
1083 Sahagún, op. cit., l. xII, cap. I.

NuEVAS REGIONES CON PAISAJES MáS 
ACCIDENTADOS y A LO LEJOS LA ExISTENCIA DE 
MONTAñAS NEVADAS HICIERON ENTENDER A LOS 
VIAJEROS quE HABíAN ENTRADO EN uNA NuEVA 
TIERRA. “ORIzABA, VOLCANO AND PLATEu”, 
EN tRAVels in mexiCo DE FREDERICK A. OBER, 
1884. COL. JEOL.

“THE MOuTH OF THE COATzACOALCOS RIVER”, 
1859. COL. JEOL.
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hacia los navíos, y como llegaron junto a los navíos, y vieron a los españoles, besaron todas las 
proas de las naos en señal de adoración, pensaron que era el dios Quetzalcóatl que volvía, al 
cual ya estaban esperando según parece en la Historia de este dios…1084

El encuentro se sella con un intercambio de información, ya que los españoles apro
vecharon para obtener algunos datos: 

 …Luego los españoles los hablaron, y dijeron: ¿Quién sois vosotros?, ¿de dónde venís?; ¿de 
dónde sois? Respondieron los que iban en las canoas: “hemos venido de México”; dijéron
los los españoles, “si es verdad que sois mexicanos, decidmos ¿cómo se llama el señor de 
México?” A lo que los sorprendidos mexicas respondieron: “…señores nuestros, llámase 
Mocthecuzoma”, y luego le presentaron todo lo que llevaban de aquellas mantas ricas, al 
que iba por general en aquellos navíos que según dicen era Grijalva, y los españoles dieron a 
los indios cuentas de vidrio, unas verdes y otras amarillas, y los indios como las vieron mara
villáronse mucho, y tuviéronlas en mucho, y luego se despidieron de los indios diciendo, ya 
nos volvemos a Castilla, y presto volveremos, e iremos a México…1085

Una vez dado este primer encuentro, indica Sahagún, al parecer una gran parte de los 
líderes regionales se traslada rápidamente a Tenochtitlan, para dar cuenta de las novedades: 

…los indios se volvieron a tierra, y luego se partieron para México donde llegaron en un día y 
una noche, a dar la nueva a Mocthecuzoma de lo que habían visto, y trajéronle las cuentas que 
les habían dado los españoles y dijéronles de esta manera: “señor nuestro, dignos somos de 
muerte, oye lo que hemos visto y lo que hemos hecho...”. Para continuar: “…Tú nos pusiste en 
guarda de la orilla de la mar, hemos visto unos dioses dentro en la mar y fuimos a recibirlos, 
y dímosles varias mantas ricas y veis aquí estas cuentas dadlas a Mocthecuzoma para que nos 
conozca, y dijéronle todo lo que había pasado cuando estuvieron con ellos en la mar en los na
víos...”. A lo que respondió el gobernante: “…venís cansados y fatigados, idos a descansar, yo 
he recibido esto en secreto, y os mando que no digáis nada de lo que ha pasado.”...1086

En consecuencia, una vez meditado el tema, narra Sahagún: 

1084 ibídem, l. xII, cap. II.
1085 Sahagún, op. cit., l. xII, cap. I.
1086 Sahagún, op. cit., l. xII, cap. II.

EL RíO COATzACOALCOS, Su GRAN CAuDAL 
INTRIGó A LA ExPEDICIóN DE GRIJALVA 
PERO NO PuDIERON NAVEGARLO POR 
LAS CONDICIONES METEOROLóGICAS. 
MAPAS “MINATITLAN, NORTHERN PORT OF 
TEHuANTEPEC” (DER.) y “COATzACOALCOS BAR” 
(Izq.), 1885. COL. JEOL.

P. 188
DESDE EL MOMENTO DE LA CONquISTA LA 
IMAGEN DE MOCTEzuMA FuE MANIPuLADA 
y ADECuADA A LA éPOCA PARA DENOTAR Su 
JERARquíA. “MONTEzuMA”, PIERRE DuFLOS  
LE JEuNE, GRABADO ACuARELADO, 1779.  
COL. JEOL.
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 …como hubo oído Mocthecuzoma las nuevas de los que vinieron de la mar, mandó luego 
llamar al más principal de ellos que se llamaba Cuextecatl, y los demás que habían venido 
con la mensajería, y mandólos que pusiesen guardas, y atalayas en todas las estancias de la 
ribera de la mar, la una se llamaba Naulitlantoztlan, otra Mictlanquactla, para que mirasen 
cuando volviesen aquellos navíos para que luego diesen relación…1087

Bernal Díaz del Castillo regresa al tema del río Banderas: 

 …ahora sea por lo uno, o por lo otro, estaban en posta a vela indios del Grande Montezuma 
en aquel río que dicho tengo, con lanzas largas, y en cada lanza una bandera enarbolándola, 
y llamándonos que fuésemos allí donde estaban. Y desde que vimos de los navíos cosas tan 
nuevas, para saber que podía ser, fué acordado por el general, con todos los demás soldados 
y capitanes, que echasen dos bateles en el agua, y que saltásemos en ellos todos los balles
teros, y escopeteros, y veinte soldados, y Francisco de Montejo fuese con nosotros; y que si 
viésemos que eran de guerra los que estaban con las banderas, que de presto se lo hiciésemos 
saber, u otra cualquier cosa que fuese…1088

Díaz del Castillo cambia el orden de la historia con respecto a los demás cronistas, 
lo que encuentro cronológicamente difícil, ya que dice que estuvieron seis días comer
ciando en ese lugar. Es seguro que se trate de otra confusión más entre el desembarco 
en el río Banderas o Jamapa (según su versión) o en la costa frente a Ulúa (como lo 
establecen casi todos los demás cronistas). Más adelante, Díaz del Castillo insiste en el 
desembarco en el río Jamapa, cuestión que orilla a pensar que tal vez algo de cierto hay 
en esta versión y que los demás omitieron el punto.

Sin embargo, todos coinciden en que el primer gran rescate de oro se llevó a cabo en la 
costa de la actual Veracruz. Según la versión de Díaz del Castillo: 

 …y en aquella sazón, quiso Dios que hacía bonanza en aquella costa, lo cual pocas veces 
suele acaecer: y como llegamos en tierra, hallamos tres caciques, que el uno de ellos era 

gobernador de Montezuma [Moctezuma], y con muchos indios de propio, y tenían mu
chas gallinas de la tierra, y pan de maíz, de lo que ellos suelen comer, y frutas, que eran 
piñas, y capotes,1089 que en otras partes llaman niameyes, y estaban debajo de una som
bra de árboles, puestas esteras en el suelo, que ya he dicho otra vez, que en estas partes 
se llaman petates, y allí nos mandaron asentar, y todo por señas; porque Julianillo el de 
la punta de Cotoche no entendía aquella lengua; y luego trajeron braseros de barro con 
ascuas, y nos zahumaron con uno como resina, que huele a incienso1090. Y luego el capitán 
Montejo lo hizo saber al general; y como lo supo, acordó de surgir allí en aquel paraje con 
todos los navíos, y saltó en tierra con todos los capitanes y soldados, y desde que aquellos 
caciques y gobernadores le vieron en tierra, y conocieron que era el capitán general de 
todos, a su usanza le hiciéron grande acatamiento, y le zahumaron: y él les dió las gracias 
por ello, y les hizo muchas caricias, y les mandó dar diamantes y cuentas verdes; y por 
señas les dijo que trajesen oro a trocar a nuestros rescates. Lo cual luego el gobernador 
mandó a sus indios, y que todos los pueblos comarcanos trajesen las joyas que tenian a 
rescatar: y en seis días que estuvimos allí trajeron mas de quince mil pesos en joyezuelas 
de oro bajo, y de muchas hechuras: y esto debe ser lo que dicen los cronistas Francisco 
López de Gómara, y Gonzalo Hernández [Fernández] de Oviedo en sus crónicas, que dicen 
que dieron los de Tabasco, y como se lo dijeron por relación, así lo escriben, cono si fue
se verdad: porque vista cosa es, que en la Provincia del río de Grijalva no hay oro, sino 
muy pocas joyas…1091

La confusión que provoca Díaz del Castillo llega a tal punto que la toma del nuevo 
territorio, que en los demás cronistas sucede en orden cronológico después de llegar a 
las islas de Sacrificios y Ulúa, ocurre en el río Jamapa:

 …Dejemos esto, y pasemos adelante, y es, que tomamos posesión en aquella tierra por su 
Majestad, y en su nombre real el gobernador de Cuba Diego Velázquez. Y después de esto 
hecho, habló el general a los indios que allí estaban, diciendo, que se quería embarcar, y 
les dió camisas de Castilla. Y de allí tomamos un indio, que llevamos en los navíos, el cual 

1087 Sahagún, op. cit., l. xII, cap. III.
1088 ídem.

1089  Probablemente hable de uno de los 
zapotes, el mamey zapote, Pouteria 
zapota (Jacq), que muchos en México 
conocemos simplemente como mamey, 
diferente de la fruta conocida con 
ese nombre en las Antillas y que 
corresponde a la mammea americana 
l., conocida popularmente como 
mamey amarillo, mamey de Santo 
Domingo, entre otros.

1090 Copal.
1091 Díaz del Castillo, op. cit., cap. xIII.

LAS REPRESENTACIONES DE LA CONquISTA 
ESTáN IMPREGNADAS DE CARGAS IDEOLóGICAS, 
COMO EN ESTA ESTAMPA DONDE EL ASALTO 
A uNA CIuDAD INDíGENA SE CONVIERTE EN 
uNA JERuSALéN CELESTE, CON Su TEMPLO. 
“GuERRA ENTRE LOS ESPAñOLES y LOS NATIVOS 
AMERICANOS EN CuzCO”, THEODOR DE BRy, 
IMPRESA POR PIETER VAN DER AA, LEIDEN, 
1707. GRABADO, 13.4 x 18.3 CM. ©08984 JOHN 
CARTER BROWN LIBRARy, BROWN uNIVERSITy.

EN AMBOS MAPAS PODEMOS OBSERVAR LAS 
NuMEROSAS POBLACIONES DE LA PARTE 
CENTRAL DE MéxICO EN EL SIGLO xVIII, EN 
HistoiRe De lA Conqueste Du mexique, ou De 
lA nouVelle esPAgne, PAR feRnAnD CoRteZ, 
tRADuite De l’esPAgnol De Dom Antoine De 
solis, PAR l’AuteuR Du tRiumViRAt, PARíS, 
1714. COL. JEOL. 
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después que entendió nuestra lengua se volvió cristiano, y se llamó Francisco, y después de 
ganado México le vi casado en un pueblo que se llama Santa Fe. Pues como vió el general 
que no traían más oro a rescatar, y había seis días que estabamos allí, y los navíos corrían 
riesgo, por ser travesía1092 el Norte, nos mandó embarcar. Y corriendo la costa adelante, 
vimos una isleta, que bañaba la mar, y tenía la arena blanca, y estaría (al parecer) obra de  
tres leguas de tierra, y pusímosle por nombre Isla Blanca; y así está en las cartas del marear. 
Y no muy lejos de esta isleta blanca vimos otra isla mayor al parecer que las demás, y estaría 
de tierra obra de legua y media, y allí enfrente della había buen surgidero; y mandó el ge
neral, que surgiésemos…1093

Antonio de Herrera, en el afán de hallar una lógica en las relaciones anteriores, escribe: 

 …Como el rey Motezuma era tan poderoso príncipe, fue luego avisado de lo que sucedió 
a Francisco Hernández de Córdova, en Cotoche y Potonchan; y que Grijalva andaba por la 
costa y se lo enviaron pintado en lienzos de algodón y por ser todo muy nuevo y extraño en 
aquellas partes: como por tener similitud con los pronósticos que tenía, de que a su tiempo 
se hablará. Entendiendo que era pedir oro lo que los castellanos trataban en lugar de los 
rescates que llevaban, de que también le habían llevado muestras, mandó a sus goberna
dores que rescatasen con los castellanos y que procurasen de informarle bien de ellos, qué 
querían y qué buscaban…1094

Torquemada, a su vez, no se manifiesta al respecto y ofrece un breve resumen: “…y 
de esta manera fueron descubriendo algunos pueblos y ríos, que se podrán ver en An
tonio de Herrera, entre los cuales fue uno el de Papaloapan (que por haber entrado en él 
con su navío Pedro de Alvarado se le quedó su nombre y le conserva hasta ahora)…”.1095

sacriFicios a La vista

Cervantes registra los descubrimientos y la captura de indígenas. Rememora los sacri
ficios ejecutados prácticamente en su presencia, como los que después descubrirán en 
una isla cercana a la costa y que conserva ese nombre:

 …de ahí a pocas leguas, yendo navegando un día, vieron por delante islas y arrecifes que se 
hacían en la mar a una parte y a otra por donde navegaban, por lo cual les era forzado ir son
dando con cuidado de no dar en algún bajo. Yendo así, no lejos de las naos, vieron dos o tres 
canoas con indios que andaban pescando; el general, como los vio, mandó saltar en un batel 
al alférez con otros de la compañía, para que, dando caza a las canoas, tomase alguna dellas; 
salió luego otro bajel para atajarlas para que no se fuesen, y así, se dieron tanta priesa, que 
aunque las canoas huían mucho, en breve tiempo, se fueron acercando a ellas. Los indios, 
viendo que no se podían escabullir, dejando de remar, tomando unas navajas de pedernal 
que traían en las canoas, comenzáronse a sacrificar, sacándose sangre de las orejas, narices 
y lengua y de los muslos y otras partes del cuerpo, ofreciendo la sangre que salía al sol, creo 
que ofreciéndose a él como a su dios y defensor, puestos en aquel peligro… Este fue el primero 
sacrificio de sangre que los nuestros vieron en esta tierra…1096

tierra Firme

Tal vez nos parezca extraño ahora, pero para los via
jeros no había quedado claro si estaban en lo que se 
pensaba era la continuación de la isla de Yucatán, es 
decir, en otra ínsula o en tierra firme. Después de 
arribados a las cercanías del actual Veracruz, Fer
nández de Oviedo, explica: 

 …llegaron junto a una bahía que hace entre la Tierra
Firme y una isleta pequeña que está entre la bahía y 
la mar, y surgieron allí sus navíos, y estando así, dijo 
el capitán Johan de Grijalva delante de muchos de los 
que en esta armada iban que el piloto mayor Antón de 
Alaminos había dado por bojada la isla de Yucatán, y 
hasta donde estaban era tierra continuada y parecía 
otra tierra nueva, y que por tal se podía tomar en ella 
posesión, y que así él como piloto, como todos los hombres de la mar, decían que todo aquello  
era de la costa de TierraFirme; y aún para saberlo mejor, hizo su información y tomó los pare
ceres de los pilotos y de los que les pareció que lo podían entender, y todos dijeron que ha
biendo respecto a los muchos y grandes ríos que della salen a la mar de agua dulce, y que desde 
Puerto Deseado hasta la dicha isleta, donde estaban surtos, había corrido ciento treinta o más 
leguas1097 por una costa, que todos la tenían, a todo su entender, por TierraFirme…1098

restos de aNtiGUos ediFicios

La llegada a la pequeña isla de los Sacrificios, situada en los alrededores del actual Ve
racruz, fue uno de los temas que más se discutieron en el viaje de Grijalva. En la Carta 
enviada desde la isla de Cuba de India… se menciona:

 …Después a seis millas de distancia, encontramos otra pequeña isla que llamamos de los 
Sacrificios, con edificios antiguos hechos de cal y de pequeñas piedras como si fueran los 
muros de Roma… Encontramos una casa similar a una torre y sobre ésta otro pequeño edi
ficio más pequeño, parecido a un castillo, amplio 15 brazas… En la cima había una trampa 
y sobre ésta un león de mármol con la lengua de fuera y en la cabeza tenía una concavi
dad similar a una cazuela en la cual metían perfumes. Adelante tenía una concavidad como 
aquellas de las iglesias donde se mete el agua bendita y contenía la sangre que parecía puesta 
de hacía tres días. Estaban dos trancas con dos pedazos de telas amarradas y de la otra parte 
había un ídolo que tenía en la cabeza una bella pluma. Tenía volteada la cara este ídolo hacia 
un montón de piedras. Parecían jóvenes y tras de ellos otros dos indios que parecían muertos 
hacía dos o tres días. Los cuatro muertos no tenían ni el corazón ni las vísceras. Cerca se en
contraban muchos huesos de otros muertos, dos grandes haces de leña de pino, dos sillas de 
mármol y dos pilas grandes…1099

El Itinerario de la armada del rey católico a la isla de Yucatán, en la India…, de Juan 
Díaz, determina: 

…llegados cerca de los montes, nos encontramos en el principio o cabo de una isleta que es
taba en medio de aquellos montes, distante de ellos unas tres millas1100; surgimos y saltamos 
todos en tierra en esta isleta, que llamamos Isla de los Sacrificios: es isla pequeña y tendrá 
unas seis millas de bojeo;1101 hallamos algunos edificios de cal y arena, muy grandes, y un 
trozo de edificio asimismo de aquella materia, conforme a la fábrica de un arco antiguo que 
está en Mérida,1102 y otros edificios con cimientos de la altura de dos hombres, de diez pies 
de ancho1103 y muy largos; y otro edificio de hechura de torre, redondo, de quince pasos de 
ancho,1104 y encima un mármol como los de Castilla, sobre el cual estaba un animal a manera 

1092  Voz “travesía”: “10. f. Mar. Viento 
cuya dirección es perpendicular a 
la de una costa.”, Diccionario de la 
lengua española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=axya1Iz

1093 Díaz del Castillo, op. cit., cap. xIII.
1094  Herrera, op. cit., d. II, l. III cap. Ix.
1095 Torquemada, op. cit., l. IV, cap. IV.
1096  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 

cap. Ix.

1097 Más de 500 kilómetros.
1098  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. xIV.
1099  Carta enviada desde la isla de Cuba 

de india, en la cual…, op. cit.,  
pp. 31-32.

1100 Poco más de 12 kilómetros.
1101  un poco más de 19 kilómetros  

de perímetro.
1102 Mérida, en Extremadura, España.
1103 Poco más de 2.70 metros.
1104 Cerca de 21 metros.

IzquIERDA. LA LENGuA ES uNA DE LAS PARTES 
DEL CuERPO CON MAyOR IRRIGACIóN. SEGúN 
LAS DESCRIPCIONES Su SANGRADO ERA  
uNA DE LAS OFRENDAS MáS FRECuENTES A 
LAS DEIDADES. GRABADO DE JEAN-FRéDéRIC 
WALDECK, 1838. 
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de león,1105 hecho asimismo de mármol, y tenía un agujero en la cabeza en que ponían los per
fumes; y el dicho león tenía la lengua fuera de la boca, y cerca de él estaba un vaso de piedra 
con sangre, que tendría ocho días, y aquí estaban dos postes de altura de un hombre, y entre 
ellos había algunas ropas labradas de seda a la morisca, de las que llaman almaizares;1106 y al 
otro lado estaba un ídolo con una pluma en la cabeza, con el rostro vuelto a la piedra arriba 
dicha, y detrás de este ídolo había un montón de piedras grandes; y entre estos postes, cerca 
del ídolo, estaban muertos dos indios de poca edad envueltos en una manta pintada; y tras de 
las ropas estaban otros dos indios muertos, que parecía haber tres días que lo fueron, y los 
otros dos de antes llevaban al parecer veinte días de muertos…1107

Fernández de Oviedo se basa en Díaz para hacer su propia descripción que aunque 
coincidente en estructura, difiere en detalles, por ejemplo, al indicarnos la fecha de la 
llegada de la expedición a esa isla: 

 …y así, otro día siguiente, dieciocho días del mes de junio, viernes, el capitán general saltó 
en tierra en aquella isleta con cierta gente, y fue por un camino entre arboledas, y algunas 
dellas parecían ser de frutales, y vieron algunos edificios de piedra antiguos a la manera de 
adarves1108 arruinados por el tiempo, y derribados en partes, y casi a la mitad de la isla estaba 
un edificio algo alto, al cual subieron por una escalera de piedra, y subidos en lo alto estaba 
luego delante de la escalera que es dicho un mármol, y encima una animalia1109 que quería 
parecer león, asimismo de mármol, con un hoyo en la cabeza y la lengua sacada, y junto o a 
par del mármol había una pileta de piedra asentada en tierra, toda sangrienta, y delante della 
había un palo hincado que declinaba sobre aquella pileta, y delante algo apartado estaba un 
ídolo de piedra en el suelo con un plumaje en la cabeza, vuelta la cara a la pila…1110

El propio Díaz del Castillo habla de los restos de los antiguos edificios en la isla y 
de los sacrificios que dieron nombre a la isla: “…echados los bateles en el agua, fué el 
capitán Juan de Grijalva con muchos de nosotros los soldados á ver la Isleta, y hallamos 

1105 Jaguar.
1106  Tocas de gasa que usaban los moros. 

Probablemente se está refiriendo a las 
tiras que se usaban como taparrabos.

1107  Díaz, Itinerario de la armada del rey 
católico a la isla de yucatán, en la 
India…, op. cit.

1108 En forma de fortalezas.
1109  Voz “animalia”: “1. f. p. us. Alimaña. 

(|| animal irracional)”, Diccionario de 
la lengua española, rae, disponible 
en: http://dle.rae.es/?id=2hEjmIi

1110  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xIV.
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SOuS LE NOM quETzALCOuATL”, BERNARD 
PICART, 1722. GRABADO, 22.2 x 33.0 CM. 
©1967.103.38 SMITHSONIAN AMERICAN ART 
MuSEuM (SAAM).
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GRABADO COLOREADO A MANO, COL. JEOL.
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dos casas hechas de cal y canto y bien labradas, y cada casa con unas gradas, por donde 
subian á unos como altares, y en aquellos altares tenian unos ídolos de malas figuras, 
eran sus dioses…”.1111

Las hUeLLas de más sacriFicios

En Itinerario de la armada del rey católico a la isla de Yucatán, en la India…, Díaz describe 
cómo los españoles entendieron, en un primer momento, el ritual del sacrificio en esta 
parte del mundo: “…de estos indios muertos y del ídolo había muchas cabezas y huesos 
de muerto, y había también muchos haces de pino, y algunas piedras anchas sobre las 
que mataban a los dichos indios. Y había allí también un árbol de higuera1112 y otro que 
llaman zuara,1113 que da fruto…”.1114

La descripción de los sacrificios la obtienen de un prisionero que al parecer no tenía 
una noción muy clara de la complejidad del ceremonial. En la Carta enviada desde la isla 
de Cuba de India…, relata: 

 …El capitán viendo esto, mandó a la nave por uno de los indios que habíamos aprehendido 
en aquella isla, para que explicara qué cosa significaba… Aquel indio creyendo que querían 
matarlo, se desmayó dos veces y al fin lo llevaron a la fuerza a la torre con el capitán. Este indio 
explicó al capitán que el rey de aquella isla sacrificaba a los enemigos presos, al ídolo que él 
prefería… Primero los degollaban en aquel cazo donde estaba la sangre, después les quita
ban el corazón y luego los quemaban en honor de aquel ídolo… En medio de estos restos, un 
compañero nuestro encontró dos jarrones de alabastro de gran valor, fruto de botines, que 
solían presentar al emperador llenos de diamantes de grandísimo valor…1115

Según Juan Díaz: 

 …visto todo por el capitán y la gente, quiso ser informado si esto se hacía por sacrificio, y 
mandó a las naves por un indio que era de esta provincia, el que viniendo para donde estaba 
el capitán, cayó de repente desmayado en el camino, pensando que lo traían a quitarle la 
vida. Llegado a la dicha torre le preguntó el capitán, porqué se hacia tal cosa en esa torre, y 
el indio le respondió que se hacía por modo de sacrificio; y según lo que se entendió dego
llaban a estos en aquella piedra ancha y echaban la sangre en la pila, y les sacaban el corazón 
por el pecho, y lo quemaban y ofrecían a aquel ídolo; les cortaban los molledos de los brazos 
y de las piernas y se los comían; y esto hacían con sus enemigos con quienes tenían guerra. 
Mientras el capitán hablaba, desenterró un cristiano dos jarros de alabastro, dignos de ser 
presentados al emperador, llenos de piedras de muchas suertes. Aquí hallamos muchas frutas, 
todas comibles…1116

Esta relación coincide de nuevo con Fernández de Oviedo: 

 …más adelante estaban muchos palos como el que es dicho que caía sobre la pila, todos hin
ca dos en el suelo, y sobre ellos había muchas de cabezas de hombres humanos y muchos hue
sos así mismo, que debían ser de aquellas personas, cuyas cabezas allí estaban. Había muchos 
cuerpos muertos, casi enteros, que debían ser muchachos, que estaban podridos y muy da
ñados, de la cual vista los cristianos quedaron espantados porque luego sospecharon lo que 
podía ser, y preguntó el general a uno de aquellos indios, que era de aquella comarca o pro
vincia, qué cosa era aquella, y por las señas y lo que se pudo entender dellas mostraban que 
aquellos difuntos los degollaban y sacan el corazón con unas navajas de pedernal que estaban 
a par de aquella pila, y los quemaban con ciertos haces de leña de pino que allí había, y los  
ofrecían a aquel ídolo, y les sacaban las pulpas de los molledos de los brazos y de las pantorrillas 
y muslos de las piernas, y lo comían, y que aquestos sacrificados eran de otros indios, con quien 
tenían guerra. Y así les pareció a nuestros españoles que ello debía ser y que sacrificaban allí 
algunos indios de aquella tierra o provincia, y por esto el capitán general mandó, que se lla

1111 Díaz del Castillo, op. cit., cap xIII.
1112  La higuera es de origen europeo, 

seguramente la confunde con 
alguna planta de hojas ligeramente 
parecidas, como, por ejemplo,  
el papayo.

1113  Poco identificable. La palabra zuara 
es de origen árabe y corresponde a 
un nombre femenino que significa 
“gacela”; es también el nombre de 
una ciudad de la actual Libia.

1114  Díaz, Itinerario de la armada  
del rey católico a la isla de yucatán, 
en la India…, op. cit.

1115  Carta enviada desde la isla de Cuba  
de india, en la cual…, op. cit., p. 32.

1116  Díaz, Itinerario de la armada  
del rey católico a la isla de yucatán, 
en la India…, op. cit.
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mase isla de los Sacrificios y bahía de Sacrificios, allí donde los navíos 
estaban surtos entre la isleta y la TierraFirme…1117

Con estas lecturas, según Cervantes de Salazar, los viajeros 
dieron nombre a la isla: “…tomaron los de los bateles una o 
dos canoas y piedras verdes y azules de poco valor. Estas se ña les 
y derramamiento de tanta sangre dio ocasión a que los nues
tros llamasen a aquella isla Isla de Sacrificios. Está de la tierra 
firme un cuarto de legua…”.1118

También según Cervantes de Salazar, al parecer ese día los 
españoles decidieron permanecer en la isla: 

…no hallando en ella persona viva de quien pudiese informarse, 
otro día determinó el general de saltar en tierra con los bateles; 
los indios, con las buenas nuevas que los indios de las canoas les 
habían dado, sin ningún recelo vinieron a ver al capitán, trayén
dole alguna comida y frutas, lo cual fue gran refresco para los 
nuestros, porque tenían ya gran necesidad de mantenimientos. 
Estuviéronse todo aquel día cerca de una boca de un río peque
ño,1119 de agua muy buena, que entra en la mar, donde algunos se 
lavaron y otros nadaron, no hartándose de aquella agua por la 
necesidad grande que della otras veces habían pasado. A puesta 
de sol se volvieron a dormir en los navíos…1120

Las Casas es poco preciso en cuanto a si se encontraban en 
la isla de Ulúa o en la de Sacrificios. Al final, pareciera confir

mar –con una redacción bastante confusa que deja ambigua la respuesta– que los edifi
cios estaban en Sacrificios, con las ofrendas humanas de las que tomará su nombre: 

…y siguiendo su camino fueron a surgir con sus cuatro navíos junto a una isleta, que hoy lla
mamos San Juan de Ulúa, donde ahora es el puerto de toda la Nueva España; ellos le pusieron 
entonces Sant Juan, y después, como se entendió que los indios llamaban a toda aquella tierra 
Ulúa, añadióse a Sant Juan, Ulúa, y así se llama el puerto y la isleta, Sant Juan de Ulúa, el acento 
tiene la u segunda. Había en ella edificios de cal y canto, y en especial uno muy alto, que debía 
ser templo, donde había un ídolo y muchas cabezas de hombres, y otros cuerpos muertos, de 
lo cual conocieron que debían de ofrecer hombres al ídolo, y por esta causa pusieron nombre 
a la isla de la Isla de los Sacrificios…1121

Bernal Díaz del Castillo ratifica el porqué del nombre de isla de Sacrificios, y añade: 
“…y allí estaban sacrificados de aquella noche cinco indios, y estaban abiertos por los 
pechos, y cortados los brazos y los muslos, y las paredes llenas de sangre. De todo lo cual 
nos admiramos, y pusimos por nombre a esta isleta, Isla de Sacrificios…”.1122

desembarqUe eN La costa

Un año después de los sucesos y desde un lugar relativamente cercano, la Carta enviada 
por el Ayuntamiento de la Villa Rica, en 1519, establece cómo los nuevos pobladores del 
territorio desembarcaron en la costa, frente a las islas: “y bajaron hasta llegar a una 
bahía, a la cual pusieron por nombre la bahía de San Juan, y allí saltó el capitán en tierra 
con cierta gente, en unos arenales despoblados...”.1123

En la Carta enviada desde la isla de Cuba de India…, de 1519, se menciona: 

 …Al día siguiente muchos indios enarbolanado banderas, vinieron al puerto. El capitán 
mandó a su encuentro a un oficial con algunos hombres y un intérprete para saber qué querían. 
Apenas descendieron a tierra, los indios les regalaron unos mantos semejantes a las capas 

cardenalicias…El oficial les pidió oro y éstos prometieron llevarlo… Por la tarde llegaron tres 
indios con otros mantos. El capitán les regaló algunos trajes. Dichos indios les dieron las 
gracias y prometieron llevar oro al día siguiente…1124

El Itinerario de la armada del rey católico a la isla de Yucatán, en la India…, supuesta
mente escrito por el capellán Díaz, ofrece los siguientes detalles: 

 …y a otro día por la mañana vimos muchas banderas y gente en la tierra firme, y el general 
mandó al capitán Francisco de Montejo en una barca con un Indio de aquella provincia, a 
saber lo que querían: y en llegando le dieron los indios muchas mantas de colores, de muchas 
maneras y muy hermosas, y Francisco de Montejo les preguntó si tenían oro, que les daría 
rescate; ellos se respondieron que lo traerían a la tarde, y con esto se volvió a las naves. Luego 
a la tarde vino una canoa con tres indios que traían mantas como las otras, y dijeron que a 
otro día traerían más oro, y así se fueron…1125

Fernández de Oviedo relata lo acaecido después de visitada la isla de Sacrificios: 

 ...Este día [viernes]1126 el capitán Johan de Grijalva, después de haberse tornado a los navíos, 
envió al capitán Francisco de Montejo en una barca, con un indio de aquella tierra, para saber 
qué era lo que querían ciertos indios que llamaban desde costa, mostrando unas banderas; e 
ido allá, los que estaban en la costa, le dieron al capitán Francisco de Montejo muchas mantas 
pintadas muy lindas, y él les preguntó por oro, y ellos le dijeron que a la tarde le traerían, y así 
se tornó a los navíos, y a la tarde vino una canoa con ciertos indios que trajeron ricas mantas y 
dijeron que otro día vendrían con mucho oro, y fuéronse…1127

Este primer desembarque de Montejo es confirmado por Las Casas:

 …otro día parecieron en la costa de la mar muchos nidios con unas banderas, y hacían señas a los 
españoles que saliesen a tierra; envió el capitán a un Francisco de Montejo, con cierta gente, en 

1117  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xIV.

1118  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 
cap. Ix.

1119  En las islas del sistema arrecifal de 
Veracruz no hay ríos; probablemente 
se refiera a río Jamapa, al que 
denominaron ellos Banderas, por 
lo que es posible que algunos se 
movieron a la costa de Tierra Firme 
en busca de agua.

1120  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 
cap. Ix.

1121 Las Casas, op. cit., t. IV, cap. CxII.
1122 Díaz del Castillo, op. cit., cap. xIII.
1123 Cortés, op. cit., p. 9.

1124  Carta enviada desde la isla de Cuba  
de india, en la cual…, op. cit., p. 32.

1125  Díaz, Itinerario de la armada del rey 
católico a la isla de yucatán, en la 
India…, op. cit.

1126  Como veremos más adelante, es  
muy probable que haya sucedido  
el jueves 17 de junio.

1127  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xIV.

EL JAGuAR ES uNO DE LOS FELINOS MáS 
GRANDES DEL MuNDO y FuE CONFuNDIDO POR 
LOS ExPLORADORES CON EL LEóN. “JAGuAR 
OF NEW SPAIN”, GRABADO DEL SIGLO xVIII. 
COL. JEOL.

LA COSTA CERCANA AL RíO JAMAPA, LLAMADO 
POR LOS ExPLORADORES BANDERAS, ESTABA 
PROTEGIDA POR uNA FuERTE BARRERA DE 
ARRECIFES y PEquEñAS ISLAS, COMO LA ISLA 
BLANCA, LA VERDE, LA DE SACRIFICIOS y LA  
DE SAN JuAN DE uLúA. “DE REEDE EN HAVEN 
VAN VERA CRuz”, GRABADO HOLANDéS  
DEL SIGLO xVIII. COL. JEOL.
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una barca, para que supiese de qué arte estaban, si de paz o de guerra, y qué querían o preten
dían llamándolos. Llegó a la playa, y vinieron los indios a él con mucha alegría, mostrándole 
señas de paz, y como que holgaban de su venida, y luego le presentaron muchas mantas de algo
dón, pintadas de diversos colores, muy hermosas; preguntóles por señas, mostrándoles cosas de 
oro, si lo había por aquella tierra, respondiéronle que si, y que otro día tornarían con ello…1128

saN JUaN de ULúa

Todos los cronistas ubican la acción de los primeros días en la costa del actual puerto 
de Veracruz, en la isla de Sacrificios. Díaz del Castillo indica que después ese mismo día 
se movieron a otra isleta, la ahora llamada San Juan de Ulúa: “…por manera que luego 
el capitán Juan de Grijalva mandó, que los navíos alzasen las anclas, y pusiesen velas, y 
fuésemos adelante á surgir enfrente de otra isleta que estaba obra de media legua de tie
rra, y esta isla es donde agora está el puerto. Y diré adelante lo que allí nos avino…”.1129

Bernal Díaz, en el siguiente capítulo de su historia, describe la segunda isla visitada: 
“…desembarcados en unos arenales hicimos chozas encima de los mastos y medaños1130 
de arena, que los hay por allí grandes, por causa de los mosquitos, que había muchos, 
y los bateles ondearon muy bien el puerto, y hallaron, con el abrigo de aquella isleta 
estarían seguros los navíos del norte, y había buen fondo…”.1131

El relato de otro sacrificio domina la siguiente parte, que refleja el horror que este 
tipo de sacrificios causaba a los españoles: 

 …y hecho esto, fuimos a la isleta con el general treinta soldados, bien apercebidos en los 
bateles, y hallamos una casa de adoratorios, donde estaba un ídolo muy grande y feo, el qual 
se llamaba Tezcatepucá,1132 y estaban allí cuatro indios con mantas prietas y muy largas, con 
capillas1133 como traen los dominicos, o canónigos, o querían parecer a ellos: y aquellos eran 
sacerdotes de aquel ídolo, y tenían sacrificados de aquel día dos muchachos, y abiertos por 
los pechos, y los corazones y sangre ofrecidos a aquel maldito ídolo; y los sacerdotes, que ya 
he dicho que se dicen papas, nos venían a sahumar con lo que sahumaban aquel su ídolo, 
y en aquella sazón que llegamos, le estaban zahumando con uno que huele a incienso, y no 
consentimos que tal zahumerio nos diesen, antes tuvimos muy gran lástima y mancilla1134 de 
aquellos dos muchachos, y verlos recién muertos, y ver tan grandísima crueldad.1135

Las explicaciones sobre el significado de esta ceremonia, obtenidas del cautivo que 
los exploradores recién tomaron, fueron pocas:

 …y el general preguntó al indio Francisco, que traíamos del río de Banderas, que parecía 
algo entendido, que, ¿por qué hacían aquello? Y esto le decía medio por señas, porque 
entonces no teníamos lengua1136 ninguna, como ya otras veces he dicho. Y respondió, que 
los de Culua lo mandaban sacrificar; y como era torpe de lengua, decia, Olua, Olua. Y como 
nuestro capitán estaba presente, y se llamaba Juan, y asimismo era día de san Juan, pusimos 
por nombre a aquella isleta, San Juan de Ulua: y este puerto es ahora muy nombrado, y están 
hechos en él grandes reparos para los navíos, y allí vienen a desembarcar las mercaderías 
para México, y Nueva España…1137

La toma de posesióN de La tierra Firme

El día siguiente, sábado 19 de junio, un exultante joven Grijalva descendió de las em
bar caciones para tomar posesión de la tierra recién descubierta a nombre del rey y, 
desde luego, del encargado del gobierno de la isla de Cuba, hecho que luego sería des
calificado por los seguidores de Cortés, quien al desconocer a Diego Velázquez, tenían 
que negar que un año antes de su llegada a la tierra que sería conocida como Nueva Es
paña, había sucedido este acto protocolario y jurídico que establecía derechos en la legis
lación castellana. Los juicios fueron largos y tortuosos, pero acabaron por dar la razón a 

Cortés y sus seguidores, lo que en la práctica significa que Grijalva y este evento deberían 
ser olvidados o, al menos, desestimados.

Fernández de Oviedo narra: 

 …Y otro día siguiente, sábado, diecinueve días de junio de mil quinientos dieciocho años, 
saltó en tierra el capitán general, Johan de Grijalva, con parte de la gente, y tomó la posesión 
de aquella TierraFirme, e hizo sus autos de posesión en forma, y tomó sus testimonios en 
la tierra que estaba enfrente de la isla y bahía de los Sacrificios, y puso nombre a aquella 
provincia San Johan. Esta isleta según la cosmografía y cartas de Diego Rivero y de Alonso de 
Chávez y otros cosmógrafos, está en veinte grados a la parte de nuestro polo ártico, y en los 
mismo está la punta o promontorio de la TierraFirme que está en la boca del río del puerto de 
VillaRica, que después mucho tiempo se fundó (en el tiempo de Hernando Cortés) como 
se dirá adelante en su lugar…1138.1139

López de Gómara, breve pero coincidente con Fernández de Oviedo, habla sobre la 
participación de Velázquez en esta empresa de exploración: “…de aquel río fue Grijalva 
a San Juan de Ulhúa [Ulúa], donde tomó posesión en nombre del rey, por Diego Veláz
quez, como de tierra nueva…”.1140

Diego Velázquez es quien bautiza la vasta región que según la legislación castellana 
legó al domino español como Santa María de las Nieves, nombre que no perduró: “…la 
otra es una tierra grande, que parte de ella llaman Ulua, que puso por nombre Santa 
María de las Nieves, desde donde me envoi [Grijalva] la dicha carabela y gente y me es
cribió como iba siguiendo en demanda principalmente a saber si aquella tierra era isla 
o tierra firme…”.1141

UNa comida y UNa bieNveNida

Ese mismo día, sábado 19 de junio, inició el contacto con las poblaciones de la costa. 
En la Carta enviada por el Ayuntamiento de la Villa Rica, en 1519, indica: “…como los na
turales de la tierra habían visto que aquellos navíos venían por la costa, acudieron allí, 
con los cuales él habló con sus intérpretes y sacó una mesa en que puso ciertas preseas, 
haciéndoles entender cómo venían a rescatar y a ser sus amigos; y como esto vieron y 
entendieron los indios comenzaron a traer piezas de ropa y algunas joyas de oro, las cuales 
rescataron con el dicho capitán…”.1142

1128 Las Casas, op. cit., t. IV, cap. CxII.
1129 Díaz del Castillo, op. cit., cap. xIII.
1130 Médanos, dunas.
1131 Díaz del Castillo, op. cit., cap. xIV.
1132 Tezcatlipoca.
1133  Voz “capillas”: “8. f. Capucha sujeta 

al cuello de las capas, gabanes o 
hábitos.”, Diccionario de la lengua 
española, rae, disponible: http://
dle.rae.es/?id=7JPK2Ri

1134  Voz “mancilla”: “4. f. desus. 
Lástima, compasión.”, Diccionario de 
la lengua española, rae, disponible 
en: http://dle.rae.es/?id=O8mtk5M

1135 Díaz del Castillo, op. cit., cap. xIV.
1136 Intérprete, traductor.
1137 Díaz del Castillo, op. cit., cap. xIV.

1138  Debemos recordar las tres 
fundaciones de la Villa Rica de la 
Veracruz, primero en las cercanías del 
antiguo quiauiztlan, para ser después 
llevada a La Antigua y finalmente, 
frente a la isla de San Juan de ulúa, 
en su actual ubicación, a fines del 
siglo xvi. Ver: José Enrique Ortiz 
Lanz, Arquitectura militar de méxico, 
Secretaría de la Defensa Nacional, 
México, 1993. p. 171.

1139  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xIV.

1140  López de Gómara, op. cit., cap. xLIx.
1141  Velázquez, “Las instrucciones dadas 

por Velázquez, gobernador de Cuba, 
a Cortés…”, en Prescott, op. cit., 
p. 385.

1142 Cortés, op. cit., p. 9.

uN GRuPO DE ExPEDICIONARIOS DESEMBARCA 
EN uN BOTE quE SE DIRIGE HACIA DONDE 
uN CíRCuLO DE INDIOS, CON EL CACIquE AL 
CENTRO, LES ESPERA. “BARCOS A LA ORILLA”, 
THEODOR DE BRy, LEIDEN, 1706. GRABADO, 
12.9 x 18.2 CM. COL. ©08984 JOHN CARTER 
BROWN LIBRARy, BROWN uNIVERSITy.
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La Carta enviada desde la isla de Cuba de India menciona: 

 …A la mañana siguiente vinieron a la playa con banderas blancas. El capitán y muchos com
pañeros fueron a su encuentro… Estos indios portaban unas ramas de árboles y comenzaron 
a preparar los alojamientos donde pudimos sentarnos y nos dieron en la mano algunos peda
zos de cañas con perfumes. Nos dieron para comer maíz y algunos postres hechos con carne. 
Trajeron algunas otras cosas que parecían hechas en Damasco…1143

En el Itinerario de la armada del rey católico a la isla de Yucatán, en la India…, Juan 
Díaz recordaba:

 …otro día por la mañana aparecieron en la playa con algunas banderas blancas y comenza
ron a llamar al capitán el cual saltó en tierra con cierta gente, y los Indios le trajeron muchos 
ramos verdes para sentarse, y así todos incluso el capitán se sentaron; diéronle al punto unos 
cañuto1144 con ciertos perfumes, semejantes al estoraque1145 y al benjuí,1146 y en seguida le die
ron de comer mucho maíz molido, que son aquellas raíces de que hacen el pan,1147 y tortas1148 
y pasteles de gallina1149 muy bien hechos; y por ser viernes no se comieron:1150 luego trajeron 
muchas mantas de algodón muy bien pintadas de diversos colores. Aquí estuvimos diez días, 
y los indios todas las mañanas antes del alba estaban en la playa haciendo enramadas para 
que nos pusiésemos a la sombra; y si no íbamos pronto se enojaban con nosotros, porque nos 
tenían muy buena voluntad, y nos abrazaban y hacían muchas fiestas; y a uno de ellos, llama
do Ovando,1151 le hicimos cacique dándole autoridad sobre los demás,1152 y él nos mostraba 
tanto amor que era cosa maravillosa. El capitán les dijo que no queríamos sino oro, y ellos le 
respondieron que lo traerían…1153

Fernández de Oviedo, pese a que en párrafos anteriores manifestó que llegaron a 
la isla de Sacrificios el viernes 18 de junio, en los siguientes párrafos cambia su decla
ración para alinearse con lo dicho por Juan Díaz. Así, tenemos las enramadas para dar 
sombra, la comida que no puede ser probada por ser viernes, aunque ya el menú cambia 
de las tortillas y los tamales señalados por Cano a un guisado que era un antecedente de 
los antiguos moles y para el final de la comida, el tabaco: 

 …otro día de mañana parecieron en la playa de la isleta unas banderas blancas y llamaban a 
los cristianos, y el general acordó de salir allá; y asi como saltó en tierra, halló hincados unas 
ramas de árboles, y debajo della tendida una manta, y encima unas cazoletas pequeñas lle
nas de aves cortadas con cierto caldo amarillo que parecía que estaba guisado con especias.1154  

Y como era viernes, ningún cristiano comió dello, y tenían unas torticas de maíz o de otra fruta 
envuelta con ello por pan; y tenían allí maíz en mazorcas tierno, que parecía estar cogido para 
dar de comer al capitán y a los que con él habían salido, y otras frutas, y trajeron algunas man
tillas de algodón teñido y repartiéronlas por los que allí estaban de los nuestros, y diéronles 
unos cañutos negros con sahumerios que tomaban como tabaco, y por señas dijeron al capitán 
que no se fuese y que le traerían oro y otras cosas…1155

En cambio, Las Casas no habla de la comida, pero menciona la cálida recepción que 
tuvieron los viajeros, a diferencia de Díaz del Castillo, que es el único que establece que los 
españoles tuvieron que construir sus propios enramadas, el fraile dominico también 
coincide que fueron muy bien recibidos: 

 …mandó luego aquel señor viejo a sus indios que trujesen luego ramos y hojas verdes y 
frescas, para hacer ramadas donde los españoles se metiesen, y en mandar a los indios el 
viejo y el mozo mostraban, como señores, autoridad e imperio: Hizo señas el viejo al capitán 
que se asentase y a los otros españoles, y lo primero dio al capitán y a los españoles, que bastó, 
cada sendos cañutos de los olores de los sobredichos; iban y venían muchos indios, todos sin  
armas, simplicísimamente, que parece que se convidaban unos a otros a que viniesen a ver a 
los españoles, y todos mostraban muy grande alegría y conversaban con ellos, como si fueran 
sus muy propíncuos1156 deudos o muy amigos vecinos…1157

comieNza eL trUeqUe

Fernández de Oviedo, en el siguiente capítulo de su obra, detalla con cuidado las acciones 
llevadas a cabo el día posterior, sábado 20 de junio. Así narra los acontecimientos que 
siguieron a la toma de posesión de la nueva tierra: 

 …habiendo el capitán Johan de Grijalva saltando en TierraFirme y con los capitanes y gente 
que llevaba, en la provincia que piso nombre San Johan, tomada la posesión y hechos sus 
autos en nombre de Sus Majestades y de su corona real de Castilla, como tengo dicho y si
guióse que vinieron ciertos indios de la TierraFirme, sin armas algunas, y entre ellos había 
dos principales, el uno viejo y el otro mancebo, padre e hijo, los cuales, como señores, eran 
obedecidos de los otros de su compañía, y algunas veces el mancebo se enojaba con sus indios 
mandándoles algo, y daba palos o bofetadas a los otros, y sufríanlo con mucha paciencia, y se 
apartaban afuera con acatamiento…1158

1143  Carta enviada desde la isla de Cuba de 
india, en la cual…, op. cit., p. 33.

1144 Tubitos, cigarros de tabaco.
1145  Voz “estoraque”: “1. m. árbol de la 

familia de las estiracáceas, de cuatro 
a seis metros de altura, con tronco 
torcido, hojas alternas, blandas, 
ovaladas, blanquecinas y vellosas 
por el envés, flores blancas en 
grupos axilares y fruto algo carnoso, 
elipsoidal, con dos huesos o semillas. 
Con incisiones en el tronco se obtiene 
un bálsamo muy oloroso, usado en 
perfumería y medicina.”, Diccionario 
de la lengua española, rae, disponible 
en: http://dle.rae.es/?id=GvxSoyv

1146  Bálsamo aromático obtenido por 
incisión en la corteza de un árbol  
del mismo género botánico que el 
que produce el estoraque en Malaca 
y en varias islas de la Sonda,  
una vasta región que abarcaba al 
sureste asiático.

1147  El pan que se comía en el Caribe era 
del cazabe, de la yuca, por lo que es 
muy que en un primer momento los 
exploradores pensaron que el maíz 
era un tubérculo. 

1148 Tortillas.
1149 Tamales. 
1150  Aquí se marca una contradicción. 

Según Fernández de Oviedo llegaron 
el jueves 17 de junio a Sacrificios 
y el día siguiente, el viernes, lo 
pasaron explorando la isla; Montejo 
desembarca en tierra firme, pero 
todavía no hay comercio. Fernández 
indica que el trueque fue al día 
siguiente, el sábado 19. Es posible 
que Díaz tenga razón y que fuese 
como el asienta, ya que el ayuno 
de carnes era obligatorio todos los 
viernes del año en esos tiempos; es 
mucho más posible que un capellán 
recordara este detalle con más 
claridad que un cronista que recogió 
las opiniones y los textos de los 
viajeros unos años después.

1151  Debemos recordar la costumbre 
de bautizar a los indígenas con el 
nombre de alguno de los exploradores.

1152  Esta parte del texto es extraña, tal 
vez significa que le dieron autoridad 
para organizar el trueque, ya que los 
cargos civiles en el mundo del México 
antiguo respondían a mecanismos 
más complejos y bien establecidos 
que “darle autoridad” por un grupo 
de recién llegados.

1153  Díaz, Itinerario de la armada  
del rey católico a la isla de yucatán, 
en la india…, op. cit.

1154  Seguramente una variedad  
de mole amarillo.

1155  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xIV.

1156  que son allegados, cercanos, 
próximos.

1157 Las Casas, op. cit., t. IV, cap. CxII.
1158  Fernández de Oviedo, op.cit.,  

l. xVII, cap. xV.

LOS ExPLORADORES quE LLEGABAN AL NuEVO 
TERRITORIO SE ENCONTRABAN CON SABORES 
DIVERSOS COMO LA PAPAyA, LA GuAyABA O uNA 
ESPECIA quE SuPLíA DIVERSOS SABORES DE 
ORIENTE, LA PIMIENTA GORDA O DE TABASCO.  
L. DE TARDIAN, SIGLO xVIII. COL. JEOL.

EL TABACO —uN HáBITO AMERICANO DE 
AMPLIO SIGNIFICADO SOCIAL— SE INTRODuJO 
RáPIDAMENTE EN EuROPA. EN EL SIGLO xVIII, 
EN LAS ANTILLAS ExISTíAN FáBRICAS DONDE 
SE CuRABAN y PREPARABAN LAS HOJAS DE 
niCotiAnA tABACum (Izq.), MIENTRAS quE 
LA PLANTA ERA CuIDADOSAMENTE CuLTIVADA 
y SECADA (DER.). GRABADOS FRANCESES DEL 
SIGLO xVIII. COL. JEOL.
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A su vez, Las Casas describe esta primera comida ofrecida en las tierras bajo el con
trol mexica: 

 …y con unas banderas blancas hacían señales y meneos, llamándolos que saliesen a tierra; 
salió Grijalva con alguna de su gente, y hallaron hechas unas ramadas de ramos de árboles, 
muy frescas y hojas por el suelo, donde los españoles se metiesen, por el sol, y en el mismo 
suelo estaba la mesa, que era una manta muy hermosa, y sobre ella ciertos vasos de barro, 
bien hechos, a manera de escudillas hondas, llenas de aves, cortadas por menudo, con su 
caldo oloroso, como hecho potaje en cazuela;1159 tenían puesto abundancia de pan de maíz, 
mezclado con masa de frisoles,1160 que son atramuces,1161 como ellos lo suelen hacer, y fru
tas diversas. Ofreciéronles unas mantas de algodón de colores, todo con grande placer y 
alegría, como si fueran sus propios hermanos, y entre otros regalos, que suelen hacer a 
los huéspe des como ya tenemos experiencia, dieron a cada español un cañuto encendido, 
lleno de cosas aromáticas, muy odoríferas, a la manera de unos mosquetes1162 hechos de 
papel, de los cuales traen hacia sí el humo con el resuello, y sáleles por las narices…1163 
[…] Diéronles algu nas sartas de cuentas de colores, y dos bonetes y unos peines, y otras 
cosillas por ello…1164

Bernal Díaz del Castillo cuenta acerca del desembarco frente a la costa de la isla de 
Sacrificios, pero aclara que éste fue diferente al del río Jamapa, llamado por ellos río 
Banderas, cambia varios hechos como que, en las demás descripciones, las enramadas 
y techumbres habían sido hechas por los habitantes y no por los viajeros y la pobreza de 
las mercancías traídas para el trueque: 

 …Y allí enfrente de aquella isla saltamos todos en tierra, y en unos arenales grandes que 
allí hay, adonde hicimos ranchos1165 y chozas, con ramas, y con las velas de los navíos. 
Habíanse allegado en aquella costa muchos indios, que traían a rescatar oro hecho piece
zuelas, como en el río de Banderas; y según después supimos, mandó el Gran Montezuma 
[Moctezuma] que viniesen con ello,1166 y los indios que lo traían, al parecer estaban teme
rosos, y era muy poco…1167

Fernández de Oviedo indica que tras la comida los pobladores: “…por señas dijeron 
al capitán que no se fuese y que le traerían oro y otras cosas. Y diéronles por siete mantas 
y dos tocas dos bonetes y dos mil cuentas verdes de vidrio y tres peines y un espejo…”.1168

Las formas de hospitalidad del México antiguo desconcertaron a los viajeros, en par
ticular después de las difíciles experiencias con los mayas y aunque los chontales los 
recibieron gratamente, las formas de cortesía de esta región eran todavía más afables: 
“…y con mucho placer estos principales abrazaban al capitán Grijalva y le mostraban 
mucho amor a él y a los cristianos, como si de antes los conocieran y tuvieran amistad 
con ellos; y perdían tiempo en muchas palabras que decían en su lengua a los cristianos, 
sin entenderse los unos ni los otros...”.1169

Pese al recelo que todavía se infiere, los españoles pasaron a una forma de sociali
zación tradicional, la consumición colectiva de tabaco: 

 …y el más viejo de estos indios mandó a los otros que trajesen unos bihaos,1170 que son unas 
hojas anchas que nacen de la manera que los que acá llaman plátanos, sino que son muy 
menores, e hízolas tender debajo de ciertos árboles que tenían puestos a mano sus indios 
para que hiciesen sombra, e hizo señas al capitán que se sentase sobre aquellos bihaos, y 
también quiso que se sentasen los cristianos que a él le pareció que debían ser más princi
pales y adeptos al general; e hizo que se sentase la otra gente toda por el campo, y el general 
los mandó asentar; pero también proveyó que hubiese buena guardia y atalayas, para que no 
incurriesen en alguna celada como ignorantes y desapercibidos. Y el general, con los que 
el indio principal señaló, sentados, dio éste al general y a cada uno de los cristianos que es
taban sentados un cañuto encendido por el un cabo, que son hechos de manera que después 
de encendidos poco a poco se van gastando y consumiendo entre sí hasta acabarse ardiendo 
sin alguna llama, así como lo suelen hacer los pivetes1171 de Valencia, y olían muy bien ellos 

1159 un guisado.
1160  La mezcla de maíz y frijoles es más 

frecuente en tamales.
1161  El atramuz no tiene realmente nada 

que ver con los frijoles, es una 
planta anual de la familia de las 
papilionáceas, que crece hasta poco 
más de medio metro, con hojas 
compuestas de hojuelas trasovadas, 
flores blancas y fruto de grano 
menudo y achatado, en legumbre 
o vaina. Es buen alimento para 
el ganado. También las personas 
comen la simiente o grano después 
de habérsele quitado el amargor en 
agua y sal.

1162  Voz “mosquete”: “1. m. Arma de 
fuego antigua, mucho más larga y 
de mayor calibre que el fusil, que 
se disparaba apoyándola sobre una 
horquilla.”, Diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: http://
dle.rae.es/?id=PuTKea3

1163 Las Casas, op. cit., t. IV, cap. CxII.
1164 ídem.
1165  Choza o casa pobre con techumbre 

de ramas o paja, fuera de poblado.
1166  Díaz parte de la idea que los 

comerciantes, en la parte del río 
Jamapa o Banderas, fueron enviados 
por Moctezuma para informarse sobre 
los recién llegados y sus intenciones.

1167 Díaz del Castillo, op.cit., cap. xIII.
1168  Fernández de Oviedo, op.cit.,  

l. xVII, cap. xIV.

P. 204
uNA PARTE DE LA CIuDAD DE MéxICO, EN 
PARTICuLAR DE TLATELOLCO, EN EL ExTREMO 
SuPERIOR DERECHO. INCLuyE LAS PARCELAS 
y CASAS DE SuS HABITANTES y SEñALA LOS 
CANALES y CALzADAS DE LA CIuDAD. mAPA en 
PAPel De mAguey, ANóNIMO, CA. 1560. DIBuJO 
EN FIBRA PALMáCEA, PROBABLEMENTE IzOTE, 
238 x 168 CM. COL. BIBLIOTECA NACIONAL DE 
ANTROPOLOGíA E HISTORIA (INAH). 
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y el humo que dellos salía y hacían señas los indios a los cristianos que no dejasen perder o 
pasar aquel humo, como quien toma tabaco.1172

Otra forma social que nos transmite Fernández de Oviedo es la manera como se salu
daba a las personas de respeto. Es interesante cómo los comisionados por el emperador 
mexica para recibir a los exploradores muestran una señal tan profunda de pleitesía: 

 …al tiempo que llegaron a hablar al capitán, un poco antes de llegar a él los dos principales 
que es dicho, pusieron ambas palmas de las manos en tierra y las besaron, en señal de paz 
o salutación, pero como no había lengua ni se entendían unos a otros, era muy trabajosa 
e imposible cosa entenderse; y así como he dicho, hacíanse señas y debíanse muchas pa
labras, de que ningún provecho ni inteligencia se podía comprender. Y en tanto que esto 
pasaba, iban y venían muchos indios mostrando mucho regocijo y placer con los cristianos, 
y parecía que muy sin temor ni recelo venían y se allegaban a nuestros españoles, como si 
de largo tiempo atrás se hubieran conversado, y así con mucha risa y descuido hablaban, y 
no acababan, señalando con los dedos y manos, como si fueran entendidos de los que los 
escuchaban, y miraban…1173

Esta forma también es mencionada por Las Casas: 

 ...otro día vinieron cierta cuadrilla de indios, y dos entre ellos principales, uno viejo y el otro 
mozo, que parecían señores, padre e hijo; estos, antes que llegasen al capitán, pusieron las ma
nos en el suelo y besáronlas, que debía ser ceremonia significativa de paz y amistad y de buen 
hospedamiento, y, esto hecho, abrazáronle, mostrando gran alegría de verlo, como si fuera su 
deudo que hubiera muchos días que no lo había visto. Hablaban en su lengua muchas pala
bras, y el capitán en la suya, sin entenderse, pero todo resultaba e iba a parar en mostrar mucho 
amor y alegría los indios con su venida, y no menos era el placer de Grijalva y de los suyos en 
hallar gente tan buena y benigna, por la esperanza que de ser ricos de allí se les recrecía…1174

Finalmente, comenzó el esperado trueque, en el cual las cantidades de oro obtenidas 
varían de cronista a cronista. Fernández de Oviedo narra: 

 …comenzaron a traer de sus joyas y dieron dos guariques o arracadas de oro o arracadas de 
oro con seis pinjantes, y siete sartas de cuentas menudas de barro, redondas y doradas muy 
bien, y otra sarta menor de cuentas doradas y tres cueros colorados a manera de parches, y un 
moscador, y dos máscaras de piedra menudas, como turquesas, sentadas sobre madera de 
obra mosaica, con algunas pinticas de oro en las orejas. En recompensa de lo cual se les die
ron ciertos hilos de cuentas pintadas y otras verdes de vidrio, y un espejo dorado, y unas 
servillas1175 de mujer, cosas que en Medina del Campo1176 podría todo valer dos o tres reales 
de plata; y los indios que venían con estos principales, rescataban por su parte con los otros 
cristianos mantas y almaizares y otras cosas. Y el capitán general les dio a entender (si supo) 
que le trajesen oro, enseñándoles algunas cosas de oro, y diciéndoles que los cristianos 
no querían otra cosa; y el indio viejo envió al mancebo principal por oro, a lo que se pudo 
entender, y dijo por señas que desde a tres días volvería y que se fuesen los cristianos a los 
navíos y tornasen a aquel mismo lugar al término que decían que traerían el oro. Y quedó 
el viejo con otros indios de los que allí estaban, y entre ellos había otro mancebo que por 
también por señas decía que era su hijo; pero no se hacía tanto caso deste como del otro que 
había enviado por el oro. Y así con muchos abrazos y placer se quedó en tierra, y el capitán y su 
gente se recogieron a sus navíos, y dijo el indio principal que otro día de mañana él volvería 
al mismo lugar, y que así lo hiciesen los cristianos. 

Las piezas comerciadas varían de cronista a cronista. En el caso de Las Casas, éste relata: 

 … y lo que más hacía caso y deseo de los españoles, fue que comenzaron, por mandado del 
señor viejo, a traer muchas y diversas joyas de coral, muy hermosas y de maravilloso artificio, 
un collar de doce piezas de oro con muchos pinjantes, y ciertas sartas de cuentas redondas, de 

barro, doradas, que parecían todas de oro, y otras de menudas, muy bien doradas; otras piezas 
de zarcillos para las orejas, dos máscaras, de obra mosaica, de piedras turquesas, con algu
nas puntas de oro, un moscador de plumas de diversos colores, como algunas cositas de hoja 
de oro y otras cosas. Dióseles por esto ciertas sartas de cuentas verdes y otras pintadas que 
llamamos margaritas, y un espejo y un par de servillas1177 para mujer…1178

Sin embargo, el comercio directo entre tripulantes e indígenas había sido ya prohi
bido por Grijalva desde Cozumel. No obstante, al parecer ese día se relajó la disciplina, 
según Las Casas: “…Los indios particulares andaban trocando sus pedacitos de oro 
y joyuelas con los españoles, cada un según tenía que conmutar; aquel día se pasó en 
esto con mucho regocijo de los unos y de los otros, y abrazando el cacique al capitán, 
rogándole por señas, que otro día tornase al mismo lugar y que tenía traído allí mucho 
más oro…”.1179

Las lecciones en cuanto al comercio libre habían quedado claras, aunque en la 
práctica no se acataban, pues con dificultad el capitán podía controlar a todos los que 
participaban en un desembarco; de modo que el capellán Juan Díaz relata que contra la 
idea de abusar fácilmente de la buena voluntad e inocencia de los pobladores: “…nues
tro capitán los defendía, y nos prohibía que cambiáramos nuestras mercaderías por sus 
mantas; y por esto los indios venían ocultamente a nosotros sin temor ninguno, y uno 
de ellos se acercaba sin recelo a diez cristianos, trayéndonos oro y excelentes mantas, y 
nosotros tomábamos éstas y dábamos el oro al capitán…”.1180

domiNGo de misa y Feria

Poco a poco los españoles comenzaron a tomar confianza en las poblaciones de la re
gión, así desarrollaron actividades cotidianas como asistir a misa en domingo y seguir 
con el comercio: 

1169 ídem.
1170  Bijaos, palabra taína para 

platanillos.
1171  Pebetes. Voz “pebete”: “2. m. 

Pasta hecha con polvos aromáticos, 
regularmente en forma de varilla, 
que encendida exhala un humo muy 
fragante.”, Diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: http://
dle.rae.es/?id=SFHpGy6

1172  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xIV.

1173 ídem.
1174  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. CxII.
1175  Voz “servilla”: “2. f. desus. 

zapato muy ligero y de suela muy 
delgada.”, Diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: http://
dle.rae.es/?id=xhdg7JW

1176  Población cercana a Valladolid, 
España, en donde se llevaba a cabo 
una feria de gran importancia. Esta 
ciudad de relevancia en el comercio 
de la lana tenía fuertes vínculos con 
Amberes, en los Países Bajos.

1177  zapatos ligeros y de suela  
muy delgada.

1178 Las Casas, op. cit., t. IV, cap. CxII.

LAS ELABORADAS FORMAS DE CORTESíA y 
RELACIóN SOCIAL IMPRESIONARON A ALGuNOS 
VIAJEROS ACOSTuMBRADOS A FORMAS y 
CEREMONIAS MáS SENCILLAS EN OTRAS PARTES 
DE AMéRICA. “MARIAGE DES MExICAINS”, 
BERNARD PICART,  1722. GRABADO, 22.2 x 33 
CM. ©1967.103.38 SMITHSONIAN AMERICAN ART 
MuSEuM (SAAM).
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…otro día siguiente, domingo veinte de junio, así como fue de día, ya el indio viejo y otros 
con él estaban en la costa esperando, y con dos banderas blancas llamaban; y así como el 
general las vio salió a tierra con la gente que le pareció, y como llegó, luego aquel principal 
puso las palmas en tierra y se las besó y fue en continente a abrazar al capitán y le abrazó, y le 
dijo y señaló que se fuesen más adentro en tierra, y así se hizo, y cerca de allí pararon en un 
repecho,1181 donde estaba desyerbada la tierra, y puestos ramas y bihaos, como el día antes, y 
se sentaron, y luego dio sendos sahumerios al capitán y cristianos principales (o pivotes),1182 
como los que se dijo antes que se había hecho en las primeras vistas.1183

Además, Las Casas menciona a detalle que: 

…luego, en amaneciendo, el día siguiente, pareció en la playa mucha gente con cier
tas banderas blancas, que debían ser señales de paz y amistad, los cuales, un tiro de piedra 
dentro de la tierra, y apartado de la mar, tenían ciertas ramadas de árboles y hojas grandes, de 
las que arriba dijimos, y desherbado todo alrededor, todo muy fresco y gracioso, para don
de se metiesen los españoles a comer y recrearse. Salió el capitán Grijalva en tierra, con 
buen número de españoles, y así como el cacique o señor lo vio, váse a él y pone las manos 
en el suelo y bésalas, y luego abrazó al capitán con rostro muy alegre, y tómalo por el brazo 
y llévalo a las ramadas, y llegados y sentadas sobre las hierbas y hojas, da de los mosquetes 
encendidos, llenos de sahumerios, al capitán y a los españoles que a par dél estaban, uno 
a cada uno…1184

Una vez desembarcados y posicionados comenzó la ceremonia religiosa, pero una 
vez más delante de los grupos indígenas ahí congregados, sin importar que no hubiesen 
sido bautizados: 

 …y el general mandó al capellán de la armada que oficiase misa en un altar que allí se puso, 
y se celebró el oficio del culto divino, y los indios estuvieron mirando muy maravillados y 
atentos callando, hasta que fue dicha la misa; y cuando se comenzó trajeron una cazuela de 
barro con ciertos sahumerios de buen olor, y pusiéronla debajo del altar, y otra tal en medio 
del espacio que quedaba entre el sacerdote y la gente.1185

Las Casas menciona tanto la misa como la sorpresa y curiosidad con que la ceremonia 
fue presenciada por los pobladores: 

…mandó el capitán hacer allí un altar, y que dijese misa el capellán que llevaban, y como 
el cacique vio que aquello era señal de religión y ceremonias del divino culto, mandó traer 

ciertos brasericos con ascuas y poner dellos debajo del altar y otros por allí alrededor o 
cercanos del altar, y echar en ellos incienso y de las cosas aromáticas que solían ellos a sus 
ídolos incensar y sahumar, porque las gentes de aquella Nueva España fueron de las más 
religiosas que hubo jamás entre todas las naciones que no tuvieron conocimiento del ver
dadero Dios. Estuvo pasmado, y los indios que con él estaban, clavados los ojos, mirando 
las ceremonias de la misa, como en los indios siempre se halla tener grandísima atención 
notando los actos y obras que hacer nos ven…1186

Fernández de Oviedo relata que, como si los pobladores de la región supieran, después 
de la misa se procedió al almuerzo:1187 

 …y así como fue dicha la primera misa, trajeron ciertos cesticos bien hechos, unos con pas
teles de pan de maíz,1188 llenos de carne cortada, tan menuda que no se supo entender qué 
carne era; y otro de panecicos1189 de maíz y otros dos de bollos de maíz,1190 y presentáronlo 
al general y él lo dio a los compañeros que lo comiesen, y así se hizo, y todos loaban aquel 
manjar, y parecía que estaban con especias en el sabor aquellos pasteles, porque así mismo 
de dentro estaban colorados y tenían mucho ají…1191

Las Casas ofrece su descripción del tan sorpresivo como delicioso menú, sobre 
todo después de semanas enteras de una dieta bastante limitada, en especial de los 
condimentos: 

 …así que, acabada la misa, mandó el señor traer de comer, y luego trajeron ciertos altaba
ques1192 de pan de maíz, de diversas maneras hecho y cocido; trajeron frutas de la tierra y 
muchos platos hondos de barro, y quizá eran de las calabazas que llaman jícaras, muy pin
tadas por de fuera, llenas de potaje de carne bien guisada, que no supieron qué carne era; y 
no podía ser sino de aves, las gallinas que llamamos de papada,1193 o de venados. Comieron 
los guisados de muy buena gana, y dijeron que les supieron muy bien, y que les parecía que 
fuesen guisados con especias…1194

Posteriormente, Fernández de Oviedo relata que de acuerdo con las tradicio nes 
europeas: 

 …tras este almuerzo presentaron al capitán general tres pares de zapatos o gutaras1195 y una 
manta pintada y tres granos de oro, hechos como suelen quedar algunas veces en los suelos de 
los crisoles donde se funde el oro, y una hoja de oro delgada a manera de trenza, y un jarro pin
tado, y otro grano de oro, como los que es dicho. El capitán les hizo dar un bonete, y un peine, 
y un espejo, un par de alpargates, y un sayo de paño de colores de poco precio, y otro espejo, 
y unas servillas de mujer, y unas tijeras, y una camisa de presilla, y una bolsa con su cinta de 
cuero, y un cuchillo pequeño, y otros cuchillos menores, y tres pares de alpargates y algunos 
peines, y ciertos hilos de cuentas de vidrio de colores, y así otras cosillas que todo podría casi 
dos ducados de oro. Y recibido con mucho placer, como los indios lo tuvieron, dijeron que otro 
día volverían allí y sería venido el mancebo principal que había ido por el oro, y el viejo cacique 
y los suyos se quedaron en tierra y los españoles se tornaron a dormir en sus navíos…1196

Bartolomé de las Casas detalla los bienes que se intercambiaron en esa tarde del domingo:

 …Acabada la comida, mandó traer el cacique algunas joyas de oro en granos grandes, aunque 
parecía estar fundido; algunos zarcillos para las orejas y narices, ciertas sartas de cuentas 
gruesas y menudas, que debían ser la sustancia de madera, pero muy bien doradas, otras 15 0 
20 cuentas grandes, doradas, y al cabo una rana de oro muy sutilmente labrada; un ajorca1197 
de oro muy rica, de cuatro dedos1198 en ancho; otra sarta de cuentas doradas, con una cabeza 
de león1199 de puro oro, y otras sartas con muchas cuentas, y alguna que tenía 70 y más dellas 
doradas, y al cabo una rana de oro al propio hecha; un rostro de piedra, creo que verde, guar
necida de oro con una corona de oro muy rica, y encima una cresta de oro y dos pinjantes de 
oro; un ídolo o hombre de oro, pequeño, y con un moscador1200 de oro en la mano, con unas 

1179 ídem.
1180  Díaz, Itinerario de la armada  

del rey católico a la isla de yucatán, 
en la India…, op. cit.

1181  Voz “repecho”: “1. m. Cuesta 
bastante pendiente y no larga.”, 
Diccionario de la lengua española, 
rae, disponible en: http://dle.rae.
es/?id=W0rjdHP

1182  En realidad se describen dos partes: 
incensario y portaincensario. La 
palabra pivote se refiere al extremo 
cilíndrico o puntiagudo de una pieza, 
donde se apoya o inserta otra, bien 
con carácter fijo o de manera que 
una de ellas pueda girar u oscilar  
con respecto de la otra.

1183 Las Casas, op. cit., t. IV, cap. CxII.
1184 ídem.
1185 ídem.

1186 ídem.
1187  Debemos recordar que la misa,  

de preferencia se oficiaba con  
los feligreses en ayunas.

1188 Tamales.
1189 Tortillas.
1190  Más tamales, probablemente  

sin relleno.
1191  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. xIV.
1192   Tabaques, voz “tabaque”: “1. m. 

cestillos o canastillos de mimbre.”, 
Diccionario de la lengua española, 
rae, disponible en: http://dle.rae.
es/?id=yrNdH93

1193 Guajolotes o pavos.
1194 Las Casas, op. cit., t. IV, cap. CxII.
1195  Más adelante, Fernández de Oviedo 

aclara que es el nombre que los indios 
daban a cierto tipo de sandalias.

1196  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xIV.

1197  Voz “ajorca”: “1. f. Especie de 
argolla de oro, plata u otro metal, 
usada por las mujeres para adornar 
las muñecas, brazos o gargantas de 
los pies.”, Diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: http://
dle.rae.es/?id=1OdDg3x

1198 Casi 7 centímetros.
1199 Jaguar.
1200 Abanico, mosqueador.

A LOS SABORES DESCONOCIDOS SE SuMARON 
LOS DEL JITOMATE (Izq.) O EL AGuACATE 
(DER.). GRABADO EuROPEO DEL SIGLO xVIII. 
COL. JEOL.
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joyas de oro en las orejas, y en la cabeza unos cuernos de oro, y en la barriga una piedra que 
debía ser turquesa muy linda, engastonada1201 en oro. Entre estas joyas, aquí o en otras partes 
deste viaje, se dijo haber rescatado una esmeralda o piedra preciosa que valía o que valió 
2,000 ducados. Otras muchas cosas les dio, no tan principales, pero éstas fueron las de más 
valor y mas hermosas. Valía todo el oro que dieron más de 1,000 ducados, sin el valor de la 
hechura de algunas cosas dellas, que pudiera valer más del oro que tenían. El capitán les dio, 
en pago del presente recibido, no con qué saliese de lacería, y fueron las joyas siguientes: un 
sayo, una caperuza de frisa colorada, y en ella una medalla, no de oro, sino de las falsas; una  
camisa de presilla,1202 con algunas gayas1203 o labores, de hilo y no de seda; un paño de to
car; un cinto de cuero, con su bolsa; un cuchillo y unas tijeras, y unos alpargates;1204 unas 
servillas1205 de mujer, unos zaragüelles, dos espejos, dos peines y algunas sartas de cuentas de 
vidrio de diversos colores, todo lo cual valdría en Castilla tres o cuatro ducados…1206

eL comercio deL oro

Una primera mención al comercio que se estableció de manera regular la encontramos 
en la Carta enviada desde la isla de Cuba de India…: 

 …En aquel lugar descansamos 10 días y los indios todas las mañanas venían a la playa para 
prepararnos los alojamientos, donde pudiéramos pasar el día y frecuentemente abrazaban y 
halagaban a nuestro capitán… Su rey se llamaba Avando y el capitán le dijo, por medio de nues
tro intérprete, que nosotros buscábamos oro y no otra cosa… Estos respondieron que lo lle
va rían… Al día siguiente llevaron oro fundido. El capitán les dijo que aquello era demasiado 
poco y que debía haber mucho más… Al otro día llevaron una máscara de oro y una estatua 
también de oro que representaba a un hombre de 12 años más o menos y otras joyas de diver
sos colores… El capitán les trajo una muestra de oro no fundido ni purificado y les preguntó si 
tenían de ese metal. Ellos dijeron que sí y que en algunas montañas podía recogerse muchísi
mo… De esto dedujimos que aquella isla debía ser riquísima… Aquellos indios fundían el oro 
en el fuego, en algunos hornos y cazos hechos expresamente… Nuestro capitán no quería que 
nosotros hablásemos con los indios y el cacique no quería que los indios hablaran con noso
tros, pero ellos a escondidas venían y nos traían oro y nosotros les dábamos perlas y vestidos… 
Los indios venían ocultándose, porque de otra forma su señor les hubiese pegado…1207

Fernández de Oviedo prosigue y narra el flujo del oro que continuó en el comercio 
entre los habitantes de la costa de Sotavento y los exploradores:

 …otro día siguiente, que se contaron veintiuno de junio lunes, en esclareciendo, parecieron 
muchos indios en la playa en el lugar acostumbrado, y con sus banderas blancas acostumbra
das, y el capitán y los españoles salieron a tierra, e hizo el general poner una mesa y encima 
della muchas cosas de rescates de lo que en los navíos llevaban. Y luego llegó aquel cacique vie
jo y muchos indios con él sin armas, y trajeron las cosas y rescate siguiente: cuatro guariques 
o zarcillos de hoja de oro delgado; un par de zapatos que los indios llaman gutaras, que son 
solamente las suelas con unas correas con que se atan los dedos al cuello del pié sobre los tobi
llos o un par dellos; dos sartas de cuentas, unas gruesas y otras menudas, doradas por encima; 
dos guariques de piedras aguíes engastadas en oro con cada ocho pinjantes de lo mismo; una 
cabeza como de perro, que era todo una piedra roja y blanca que pienso debía ser una especie 
de calcedonia, porque se han traído muchas de aquellas partes; otras diecisiete cuentas dora
das gruesas; una ajorca de oro tan ancha como cuatro dedos,1208 otra sarta de cuentas doradas, 
con una cabecita de león, de oro; otra sarta de las mismas cuentas en que había veintisiete; otra 
sarta de setenta y tres cuentas doradas, y al cabo una rama de oro con un rostro de piedra guar
necido de oro alrededor, con una corona de oro, y en ella una cresta de lo mismo y dos pinjan
tes de oro; un gemí o diablo de oro, y en la barriga una piedra engastada; una sarta de dieciocho 
cuentas doradas. Por esto todo lo que es dicho se dio en recompensa y trueco una saya de frisa, 
y una caperuza de lo mismo con una medalla, y una bolsa de cuero con su cinta, un cuchillo, y 
unas tijeras y unos alpargates, y unas servillas de mujer; un paño de tocar; una camisa sayada, 

unos zaragüelles; dos espejos; dos peines, otras tijeras, y otra tal camisa y peine, y otro cuchillo 
y otra caperuza; otro paño de tocar; ciertas cuentas de vidrios de colores; y estas cosas que eran 
duplicadas así como camisas y tijeras y cuchillos y caperuzas, que es dicho, era por causa de los 
principales indios que hacían el rescate; pero todo cuanto se les dio no valía en Castilla cuatro 
o cinco ducados, y lo que ellos dieron valía más de mil…1209

Según el Itinerario de la armada del rey católico a la isla de Yucatán, en la India…, de 
Juan Díaz, una de las primeras indagaciones fue sobre cómo se obtenía el oro:

 …otro día vinieron con una máscara de oro muy hermosa, y una figura pequeña de hombre 
con una mascarilla de oro, y una corona de cuentas de oro, con otras joyas y piedras de diver
sos colores. Los nuestros les pidieron oro de fundición, y ellos se lo enseñaron y les dijeron 
que salía del pie de aquella sierra, porque se hallaba en los ríos que nacían de ella; y que un 
Indio solía partir de aquí y llegar allá a medio día, y hasta la noche tenía tiempo de llenar un 
cañuto del grueso de un dedo; y que para cogerlo se metían al fondo del agua y sacaban las 
manos llenas de arena, para buscar luego en ella los granos, los que se guardaban en la boca; 
por donde se cree que en esta tierra hay mucho oro. Estos indios lo fundían en una cazuela, 
donde quiera que lo hallaban, y para fundirlo les servían de fuelles unos cañutos de caña, con 
los que encendían el fuego; y así lo vimos hacer en nuestra presencia…1210

En la crónica de Las Casas encontramos un aparente deseo de los pobladores por 
engañar a los viajeros con el trueque, que ellos consideraban les era favorable, tal vez 
por la rareza y unicidad de las piezas que los españoles intercambiaban: 

 …aquel señor cacique y su gente, estimándose muy ricos con lo que Grijalva les había dado, y 
aún creyendo que habían engañado a los españoles en más de la mitad del precio justo, volvie
ron otro día con más ricas joyas para los tornar a engañar. Trajeron seis granos de oro fundido, 
grandes, no supe cuánto pesaron; siete collares muy ricos de oro puro, y otros cuatro collares 
pequeños de oro, los dos con sus arracadas y pinjantes de oro y tres sartas de cuentas doradas, y 
nueve cuentas de oro, y un cabo, como patrón, también de oro; otra sarta de cuentas de piedras, 
que ellos tienen por preciosas, y una ajorca de oro, esto lo principal. Dióseles por retorno un 
sayo azul y colorado de frisa o paño basto, un bonete de lo mismo, una camisa de lienzo, un cu
chillo y unas tijeras, un espejo y un par de alpargates, y algunas sartas de cuentas de vidrio…1211

Las piezas de oro coNtiNúaN LLeGaNdo

Según la relación de Fernández de Oviedo, el miércoles 23 continuó el intercambio de 
productos tras una pausa dada el día martes: 

 …después de lo cual, un miércoles veintitrés de junio se tornaron a rescatar otras cosas con 
los mismos indios, y fuéronles dadas cosas de más valor que las primeras porque dieron seis 
granos de oro, como en crisoles fundido, y siete collares de oro, y dos sartas de cuentas dora
das, y otra sarta de cuentas con canutillos de oro entrellas, y otros dos collaricos de oro, y otra 
sarta de cuentas y dos collaricos de oro y otros dos en dos correas con sus arracadas y pinjantes 
de oro y otra sarta de cuentas doradas, y otras nueve cuentas, y un cabo de oro. Dióse por resca
te dello un sayo de paño bajo, de poco prestigio aquí y colorado, y un bonete, y unas tijeras, y un 
cuchillo, y un espejo, y una camisa de lienzo, y un par de alpargates, y ciertas sartas de cuentas 
de vidrios de colores, que todo lo que se les dio no valía dos ducados de oro en España…1212

El comercio establecido continuó el lunes en este mismo sentido, según Las Casas: 

 …otro día tornaron a su rescate y contratación, y dio el Cacique a Juan de Grijalva dos granos 
de oro que pesaron 12 o 15 castellanos,1213 un collar de oro de piezas hermosas de ver, ciertas 
sartas de cuentas doradas, y nueve cuentas, todas de oro pero huecas, muy bien artificiadas, 
con un cabo de oro más grueso; una máscara de pedrerías, como las que arriba dijimos; pagóle 

1201 Engazada.
1202  Voz “presilla”: “6. f. desus.Tela 

basta de lino.”, Diccionario de la 
lengua española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=u6hJTsj

1203  Voz “gayo, ya”: “2. f. Lista de 
distinto color que el fondo.”, 
Diccionario de la lengua española, 
rae, disponible en: http://dle.rae.
es/?id=J1RiTgW

1204  Alpargatas, voz “alpargate”: “1. f. 
Calzado de lona con suela de esparto 
o cáñamo, que se asegura por simple 
ajuste o con cintas.”, Diccionario de 
la lengua española, rae, disponible 
en: http://dle.rae.es/?id=24MaPLi

1205  Salvillas, voz “servilla”: “2. f. desus. 
zapatos ligeros y de suela muy 
delgada.”, Diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: dle.rae.
es/?id=xhdg7JW

1206 Las Casas, op. cit., t. IV, cap. CxII.
1207  Carta enviada desde la isla de Cuba de 

india, en la cual…, op. cit., p. 33.
1208 6.84 centímetros.

1209 Las Casas, op. cit., t. IV, cap. CxII.
1210  Díaz, Itinerario de la armada  

del rey católico a la isla de yucatán, 
en la India…, op. cit.

1211 Las Casas, op. cit., t. IV, cap. CxII.
1212  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. xIV.
1213 Entre 55 y casi 70 gramos.
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Grijalva con obra de 4 o 5 reales de valor, conviene a saber, un par de alpargates, un cinto de 
cuero con su bolsa, un paño de cabeza, unas servillas de mujer y dos o tres sartas de cuentas 
de vidrio, que llamamos margaritas, por ser de diversos colores, y cada sarta podía ser de 50 
cuentas, como acá vienen comúnmente y así las solíamos con los indios tratar y conmutar…1214

UN reGaLo diFereNte

El jueves 24 de junio, día de san Juan Bautista y onomástico de Grijava, el explorador re
cibió un regalo diferente, ya que además del oro, se le proporcionó una esclava. En 1519, 
el anónimo redactor de la Carta enviada desde la isla de Cuba de India…, decía: “…su señor 
hizo venir a una india bien vestida y se la dio a nuestro capitán. En esta ocasión pudimos 
admirar las piedras preciosas que este hombre portaba y llevaba una que estimamos que 
valía 2 000 ducados…”.1215

Las Casas ahonda en su relato respecto a este hecho: 

 …después de lo cual, jueves veinticuatro de julio, salió el capitán a rescatar, en donde es dicho 
de la misma costa y provincia de San Juan, y vino el mismo cacique y le dio dos granos de oro, y  
cinco sartas de cuentas doradas, y una máscara de pedrería, como las que se ha dicho arriba,  
y nueve cuentas de oro huecas y un cabo de oro, y dio el cacique junto con esto al capitán Gri
jalva una india moza con una vestidura delgada de algodón, y dijo que por la moza no quería 
premio ni rescate, y que aquella le daba graciosa. Y el capitán dio de rescate por las otras cosas 
un par de alpargates y unas servillas de mujer, y un cinto negro con su bolsa, y un paño de ca
beza, y ciertas sartas de cuentas de vidrio de colores, que todo podría valer en Sevilla, o en otra 
parte de España, cuatro o cinco reales…1216

La costumbre de la entrega de esclavos es también mencionada en el Itinerario de la 
armada del rey católico a la isla de Yucatán, en la India…, de Juan Díaz, sólo que esta vez 
se trata de un muchacho, aparentemente un obsequio anterior al de la mujer, que es 
rechazado por Grijalva: “…El dicho cacique trajo de regalo a nuestro capitán un mu
chacho como de veinte y dos años, y él no quiso recibirlo. Esta es una gente que tiene 
mucho respeto a su señor, porque delante de nosotros cuando no nos aparejaban presto 
las sombras les daba de palos el cacique…”.1217 Por su parte, Fernando Flores cita: “…
Además, el cacique trajo a nuestro capitán a un muchacho de sobresaliente belleza, al 
que no quiso aceptar…”.1218

El regalo de la indígena bellamente vestida es atestiguado también por Juan Díaz: 
“…al tiempo de partirnos, los indios nos abrazaban y lloraban por nosotros; y trajeron 
al capitán una india tan bien vestida, que de brocado no podría estar más rica…”.1219 
Fernando Flores comenta al respecto: “…. Hasta trajeron al capitán una hermosísima 
mujer adornada según la costumbre de ellos…”.1220

Sin embargo, la mujer no permaneció en la embarcación de Grijalva, sino que, como 
señala Fernández de Oviedo,1221 ese mismo día fue transferida a la nave de Alvarado, en 
la cual fue despachada ese 24 de junio a Cuba como parte de los regalos a Diego Veláz
quez, el gobernador.

soñadores coN eL oro FáciL

Una vez que los expedicionarios regresaron con las noticias reales y las exageraciones 
que se iban añadiendo de boca en boca, y a medida que los cronistas celebraban y elo
giaban los supuestos y verdaderos logros alcanzados por los viajeros, muchos europeos 
pensaron que esta era la tierra del oro fácil y la demanda para incorporarse a estas aven
turas iba en preocupante aumento. 

Frenar estas especulaciones, rumores y fantasías debió de haber sido el interés que Fer
nández de Oviedo al lanzar a modo de conclusión de los días de comercio en la costa una 
especie de amonestación, una advertencia muy seria, casi un sermón, para sus lectores: 

…algunos habrá que leyendo estos rescates, querrían así trocar sus haciendas y todo lo que 
tienen, y mirado así sin más consideración, cosa parece de mucha ganacia, si dentro en 
nuestras casas ello se trocase, y nos diesen el oro en tan poco precio; pero entendido, como 
se debe entender, y viendo adonde lo vamos a buscar, y considerados los trabajos y peligros, 
de los cuales los medios de los que andan en tales granjerías no escapan con las vidas, otra 
cosa es de lo que suena, y mucho debe pensar en ello el que a tal ejercicio pone su persona, 
y pluguiese a Dios que el ánima estuviese segura, porque la intención de todos los rescata
dores no es la misma…1222

Las descripciones eran exageradas, por ejemplo, la Nueva noticia del país que los es
pañoles encontraron en el año de 1521 llamado Yucatán,1223 señala: 

 …los de esta ciudad hicieron a los españoles un gran regalo, especialmente de oro, de vestidos 
de algodón, y cobijas de algodón de muchas clases, hechas de plumas de loro. En el país hallan 
mucho oro. Las casas están techadas con paja, y por lo demás están hechas de piedra. En la  
ciudad tienen una casa de cabildo1224 y mantienen buena justicia entre ellos. Tienen en la ciudad 
una plaza donde compran y venden. La moneda que usan es una fruta como las almendras.1225 
Y de la misma fruta hacen el vino1226 que beben. Tienen peso y medida, por lo cual venden y 
compran. Su pan está hecho de mijo.1227 No tienen otra carne que aves y pescados. Las iglesias 
y templos en los que tienen sus ídolos, están construidos fuertes como castillos…1228

más iNtriGas

Pese a que Grijalva había ya planteado su posición con respecto a la idea de poblar esta 
tierra, muchos de los soldados y tripulantes, deslumbrados seguramente por el flujo de 
oro que continuaba a llegar, planteaban en voz baja y otras veces en alta la posibilidad de 
permanecer en este lugar. La Carta enviada desde la isla de Cuba de India…, narra: 

 …En aquella isla hay un gran río en donde nos detuvimos. Era una isla tan hermosa, que 
casi nos habíamos decidido a establecernos allí. Pero el capitán no quiso y creo que hizo 
mal, porque él se habría convertido en señor de aquel país y cada uno de nosotros habría
mos sido pagados con 50 libras de oro… Así abandonamos a aquellos indios desesperados 
por nuestra partida… Lloraban como si hubiéramos sido sus parientes…1229

Juan Díaz también era de la opinión de poblar: 

1214 Las Casas, op. cit., t. IV, cap. CxII.
1215  Carta enviada desde la isla de Cuba  

de india, en la cual…, op. cit., p. 34.
1216 Las Casas, op. cit., t. IV, cap. CxII.
1217  Díaz, Itinerario de la armada  

del rey católico a la isla de yucatán, 
en la India…, op. cit.

1218 Flores, op. cit., p. 52.
1219  Díaz, Itinerario de la armada  

del rey católico a la isla de yucatán, 
en la India…, op. cit.

1220 Flores, op. cit., p. 53.
1221  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. xV.

1222 ídem.
1223  Autor desconocido, nueva 

noticia del país que los españoles 
encontraron en el año de 1521 
llamado yucatán (facs.), iie-unam, 
México, 1940. pp. 7-8.

1224  Es evidente la confusión entre  
los sistemas de organización 
indígena y europea.

1225 El cacao.
1226  Se confunde el vino con la bebida 

más apreciada de Mesoamérica:  
el chocolate.

1227  Nuevamente, al no tener términos 
de referencia para el maíz, los 
viajeros recurren al mijo.

1228  nueva noticia del país que los 
españoles…, op. cit., pp. 7-8.

1229  Carta enviada desde la isla de Cuba 
de india, en la cual…, op. cit.,  
pp. 33-34.

AL IGuAL quE EN EuROPA, EN EL MéxICO 
ANTIGuO ExISTíA LA ESCLAVITuD; LAS 
PERSONAS EN ESTA CONDICIóN PODíAN SER 
REGALADAS. ANTES quE OTRAS MuJERES DADAS 
A CORTéS, GRIJALVA RECIBIó EN OFRENDA uNA 
BELLA ESCLAVA RICAMENTE VESTIDA. “MARINA 
ET AuTRES FEMMES DONNéES A CORTEz”, PIERRE 
CHARLES BAquOy, EN HistoiRe généRAle 
Des VoyAges DE ABBE PREVOST, PARíS, 1754. 
GRABADO, 20.3 x 29.2 CM. COL. JEOL.
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 …había aquí un río muy principal donde teníamos 
asentado el real; y los nuestros viendo la calidad de 
la tierra tenían pensamiento de poblarla por fuerza, 
lo cual pesó al capitán. Y él fue quien de todos mas 
perdió, porque le faltó ventura para enseñorearse de 
tal tierra, donde tiénese por cierto que dentro de seis 
meses no hubiera habido quien hallase menos de dos 
mil castellanos; y el rey tuviera más de los dos mil: 
cada castellano vale un ducado y un cuarto: y así parti
mos del dicho lugar muy descontentos por la negativa 
del capitán…1230

La conclusión de Díaz sobre la riqueza de la región 
es contradictoria con las voces que después harán la 
crítica de Grijalva y sus supuestos escasos resultados: 
“…Creemos que esta tierra es la más rica y más abun
dante del mundo en piedras de gran valor, de las que 
se trajeron muchas muestras, en especial una que se 
trajo para Diego Velázquez, lo cual se presume, según 
su labor, que vale más de dos mil castellanos. De esta 
gente no sé qué decir más, porque aun quitando mu
cho de lo que se vió, apenas puede creerse…”.1231

Las Casas en torno a poblar una región rica y 
abundante, señala: 

…visto por los españoles ser todos aquestos rescates y 
conmutaciones señales de haber en aquella tierra mu

cha cantidad de oro, y la gente della tan pacífica, franca y liberal y por consiguiente, haber 
grande aparejo para henchir las bolsas y ser ricos señores a tan poca costa, comenzaron 
a renovar el clamor que en la tierra de Yucatán habían comenzado diciendo a su capitán 
Grijalva con gran importunidad y murmurio, que pues Dios les mostraba tierra tan rica y 
gente tan bien acondicionada, donde fuesen bienaventurados, y tuviese por bien de que 
allí poblasen, y en un navío de aquellos cuatro hiciesen saber a Diego Velázquez su bienan
danza, enviándole todo el oro y joyas que habían rescatado, para que, les enviase más gente 
y rescates, y armas, y otras cosas, para su población necesarias; ofreciéndose todos a que lo 
tenía por bueno Diego Velázquez, no embargante que por la instrucción que le había dado 
trujese prohibido que no poblase, sino que descubrise y rescatase…1232

Bartolomé de las Casas, quien conoció personalmente a Grijalva, nos da su valioso 
juicio para entender al capitán y su negativa a poblar, a pesar del clamor que se levan
taba en su tropa, que incluso amenazaba con amotinarse:

 …Juan de Grijalva, era de tal condición de su natural, que no hiciera, cuanto a la obediencia y aún 
cuanto a humildad y otras buenas propiedades, mal fraile, y por esta causa, si se juntaran todos 
los del mundo, no quebrantara por su voluntad de un punto ni una letra de lo que por la instruc
ción se le mandaba, aunque supiera que lo habían de hacer tajadas. Yo lo conocí y conversó harto, 
y entendí siempre dél ser a virtud y obediencia y buenas costumbres inclinado, y muy sujeto 
a lo que los mayores les mandasen… […] así que, por más ruegos, requerimientos, y razones 
importunas que le hicieron y representaron, no pudieron con él que poblase, alegando que lo 
traía prohibido por el que lo había enviado, y que no para más descubrir o rescatar tenía poder ni 
mando, y que con cumplir la Instrucción que se le dio haría pago. Vista su determinación, todos 
comenzaron a blasfemar dél, y a tenerlo en poco, y fue maravilla no perderle la vergüenza, y 
salirse todos en tierra y poblar; dejándolo o enviándolo en un navío a Diego Velázquez; y por
que un navío de aquellos hacía mucho agua, y tenía necesidad de se adobar, acordó Grijalva de 
lo enviar a la isla de Cuba, con la gente que andaba indispuesta, y que llevase las buenas nuevas 
de la buena tierra rica, y gente pacífica, y el oro y las joyas que habían rescatado…1233

La expedicióN se divide

Las novedades que los expedicionarios habían encontrado eran tantas que al llegar a la 
isla ubicada frente a esa costa que se antojaba enorme, se empezó a hablar de la posibili
dad de dividir la flota y enviar un navío a Cuba para dar las novedades y pedir instruccio
nes. Aunque en diferente orden, casi todos los cronistas mencionan este difícil momento 
que seguramente obedeció a diversas causas: la falta de noticias de Cuba (recordemos que 
debía de haber llegado un bergantín más, tema del que nos volveremos a ocupar) y el poco 
número que eran los exploradores como para poblar; la cada vez menor cantidad de pro
visiones, como el pan de cazabe, los tocinos y el vino, alimentos que formaban parte de la 
dieta cotidiana; los enfermos no acostumbrados a las dificultades de viajes prolongados, 
un navío en mal estado: el San Sebastián, las tensiones internas provocadas por las voces 
que se pronunciaban por poblar la región contra la voluntad manifiesta de Grijalva de que 
no traía órdenes expresas para ese fin y las diferencias existentes entre el capitán general 
y Alvarado podrían explicar en conjunto por qué se decide enviar un navío de regreso. 

De acuerdo con Fernández de Oviedo, ese mismo día, viernes 18 de junio: 

 …estando allí en la dicha isleta el capitán Grijalva, dijo al piloto mayor Antón de Alaminos, 
en presencia de los otros capitanes y algunos de los más principales de la armada, que ya sabía 
cómo él y los otros pilotos, y otras personas, habían dicho que aquella tierra grande que tenían 
presente era tierra firme y no isla, y que él habiendo por bojada la tierra de Yucatán, nombrada  
Santa María de los Remedios, y que esta otra tierra que llaman Firme es tierra nueva, y por 
tanto, quería que diese su parecer y dijese si sería bien seguir aquella costa e islas que sola
mente les quedasen bastimentos para tornar a la isla Fernandina, para saber mejor la verdad, 
o si les parecía que era bien desde allí dar la vuelta en demanda de las otras islas para descu
brirlas, porque otro día siguiente quería saltar en aquella tierra y tomar, en nombre de Diego 
Velázquez, la posesión por Sus Majestades y por Castilla…1234

Pese a las tensiones que el liderazgo de Grijalva generó (con su capellán, con el piloto 
y con Alvarado, tres personajes con mucha ascendencia sobre la tripulación), el capitán 
era muy respetuoso de las formas. Así, Fernández de Oviedo señala que la decisión era 
competencia colegiada: 

 …que pues aquesto tocaba a su cargo de piloto mayor, por ser cosa tocante a la navegación, que 
dijese lo que le parecía, porque él, como capitán general, con los otros capitanes e hidalgos de 
la armada pudiese comunicar y acordar lo que conviniese; pues todos estaban en determina
ción de seguir por cualquier camino y derrota que el dicho piloto los llevase, y tanto cuanto los 
navíos durasen y se pudiesen sostener para poder tornar a la isla Fernandina…1235

El discurso que Fernández de Oviedo atribuye a Grijalva habla de la división: 

 …y dijo más, que ya sabían todos como en aquella armada había ciento cincuenta hombres, 
allende de los marineros y gente de la mar y que para solamente bojar Yucatán y descubrir las 
otras islas bastaron veinticinco o treinta personas en cada navío con los marineros necesarios, 
y lo demás era cosa superflua; y que su parecer era que fuera uno de los navíos, llamado la Tri
nidad, pues no estaba para ir a descubrir, y que se debía enviar con parte de la gente a Cuba a 
dar relación de lo que estaba hecho y descubierto, y para que se llevasen los indios que habían 
habido, y que los tres navíos restantes quedasen más libres y desocupados, y los bastimentos 
les pudiesen más tiempo durar, y también porque el navío se aderezase,1236 que hacía mucho 
agua, y que no se perdiese por donde andaban…1237

 
Al parecer, los integrantes de la junta, capitanes, hombres principales y piloto, se mos

traron a favor de esta idea, pues según Fernández de Oviedo se establece que:

 …deste mismo parecer que es dicho fueron los otros tres capitanes y hombres principales, 
con quien aquesto se comunicó, a lo cual el piloto mayor respondió que él tiene dicho que 

1230  Díaz, Itinerario de la armada  
del rey católico a la isla de yucatán, 
en la India…, op. cit.

1231 ibídem.
1232  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. CxII.
1233 ídem.

1234  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xV.

1235 ídem.
1236 Componer o reparar algo.
1237  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. xV.

MIENTRAS quE AL FONDO SE OBSERVA  
uN RíO, EN PRIMER PLANO SE PRESENTA AL 
MAGuEy, uNA DE LAS ESPECIES VEGETALES  
quE SORPRENDIó A LOS VIAJEROS.  
GRABADO DEL SIGLO xIx. COL. JEOL.
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ha dado por bojada la tierra de Yucatán, y que aquella otra que allí veían la tenía él por tierra 
firme, por las grandes sierras que dentro della se veían, y por una sierra nevada que asimismo 
veían en ella, y por los muchos y grandes ríos de agua dulce que de aquella tierra habían visto 
que salían a la mar en lo que habían costeado, y por las diferencias de lenguas que habían 
visto en los indios, porque en cada provincia hablaban en diferente manera. Y que por todos 
estos respectos, a él le parecía que no debían pasar adelante, por muchas razones que dio para 
ello, y por ser peligrosa la costa, y que desde allí debían tomar la derrota en busca de otras 
tierras nuevas, pues había aparejo1238 para ello, y que era cosa escusada querer bojar aque
lla tierra y gastar los bastimentos en ello; pues era tierra firme, y que como sabía, no venían a 
bojar lo que hallasen, sino a tomar la posesión dello; y que si aquella tierra era isla, que ya la 
habían descubierto; y si era tierra firme, asimismo; más que por si o por no, le parecía que 
era bien entrar en tierra y tomar la posesión della, y tomada podrían ir en demanda de otras 
islas y tierras nuevas; y que en lo de enviar el navío (que hacía agua) a la isla Fernandina, que 
le parecía bien acordado, y que así lo decía él también; y que debía haber información si estaba 
para poder ir a la isla, y no que se adobase1239 y se enviase, porque más suelta y libre quedase 
la compañía restante, para lo que se debiese hacer…1240

La suerte de la embarcación a cargo de Alvarado y su viaje de regreso son un enigma, 
pareciera que no pasó nada durante al menos tres semanas. Las crónicas son parcas y me 
temo que se deba a que las relaciones fueron escritas para justificar a Cortés y, desde luego, 
a uno de sus más brillantes aunque sanguinarios capitanes: Pedro de Alvarado, enemigo de 
la posición asumida por Grijalva de total respeto a las instrucciones dadas por Velázquez. 

Es probable que Alvarado participara en la redacción de la Carta enviada por el Ayun
tamiento de la Villa Rica, en 1519, en la que en un claro afán por desprestigiar lo ocurrido, 
luego de su regreso a Cuba, se dice en contra de Grijalva: 

 …desde allí [la costa frente a la isla de Sacrificios] despachó y envió el dicho capitán Grijalba a 
Diego Velázquez la una de las dichas carabelas con todo lo que hasta entonces habían rescata
do. Y partida la dicha carabela para la isla Fernandina a donde estaba Diego Velázquez, se fue el 
dicho capitán Grijalba por la costa abajo con los navíos que le quedaron y anduvo por ella hasta 
cuarenta y cinco leguas sin saltar en tierra ni ver cosa alguna, excepto aquello que desde la mar 
se parecía, y desde allí se comenzó a volver para la isla Fernandina, y nunca más vio cosa alguna 
de aquella tierra que de contar fuese, por lo cual vuestras reales altezas pueden creer que todas 
las relaciones que de esta tierra se les han hecho no han podido ser ciertas, pues no supieron 
los secretos de ella más de lo que por sus voluntades han querido escribir…1241

Según parece, en la versión que a los seguidores de Cortés hubiera gustado la historia 
de Grijalva se sellaba en ese momento, pero por fortuna, muchos cronistas del siglo xvi 
retomaron el tema y nos han dejado relación de los sucesos que ellos escucharon.

Desde luego, otros como Cervantes de Salazar no sólo no relataron los sucesos pos
teriores a la partida de Alvarado, sino que intentaron justificar y poner en boca de los 
actores palabras que difícilmente podrían repetirse cuando él escribió, a más de cuarenta 
años de los hechos. En su texto las cosas sucedieron así:

 …otro día, el general, saltando en tierra, mandó llevar muchas ropas, joyas, piedras, cuentas y  
otras cosas de mercería para rescatar y descubrir si los indios tenían oro o plata y piedras 
preciosas, puestas estas cosas de rescate sobre unas mesas, para que los indios las pudiesen 
ver y rescatar las que quisiesen. Llegaron muchos de ellos que, así por la buena conversación 
que hallaron , como por las que aquellas cosas tan nuevas a sus ojos les contentaban, comen
zaron a rescatar algunas de ellas, dando en pago unas hachas de Chinantla, que son de cobre 
que reluce como oro, de las cuales, creyendo Grijalva que era oro bajo, tomó muchas, aunque 
dicen algunos que ciertas dellas tenían calzados los filos con oro; rescató asimismo otras cosas 
de pluma y algodón y algunas piedras que los indios llaman chalcuites…1242.”1243

Cervantes de Salazar en el afán de mostrar el supuesto lado egoísta e incluso ignorante 
del capitán, agrega: “…habiendo Grijalva rescatado las cosas que dije, creyendo ser las 
hachas de oro bajo, y que conforme a la muchedumbre que de ellas tenía, no podía dejar 
de volver muy rico, trató de volverse luego sin poblar, como aquel que no había conocido 
su buena ventura…”.1244

A partir de este momento el texto de Cervantes de Salazar se torna en particular in te
resante porque no sólo nos da su versión de los hechos, sino que “reconstruye” las pa
labras que supuestamente se expresaron en ese momento:

 …y así, otro día llamando a los capitanes y personas principales, les habló en esta manera: 
“Señores y amigos míos: Entendido tengo que entre vosotros hay dos pareceres; el uno con
trario del otro, porque algunos de vosotros sois del parecer que, por las buenas muestras que 
hay en esta tierra, poblemos en ella, enviando alguna persona a Diego Velázquez para que nos 
envíe más gente y bastimentos; otros, decís, que no traigo poder para poblar, sino para des
cubrir, y que a eso viniste, y no a otra cosa, y que pues esto está hecho, que os queréis volver 
a Cuba, donde tenéis vuestros indios y haciendas, y que si, volviendo, os pareciere acertada 
la jornada, daréis la vuelta conmigo, como lo habéis hecho. Cierto, no puedo dejar de estar 
dudoso y perplejo entre dos pareceres tan diversos, pues cada uno dellos parece tener razón. 
Mi parecer es, salvo el vuestro, que, pues diego Velázquez no ha enviado a Cristóbal de Olid, 
como prometió, que debe de querer que nos volvamos y que no poblemos hasta que vea la re
lación que llevamos. Estos indios son muchos y están en su tierra proveídos de lo necesario; 
nosotros estamos en la ajena, faltos de bastimentos y de armas, y no tantos cuantos seríamos 
menester. Podría ser que, como gente tan diferente de la nuestra, el día que nos vean hacer 
asiento piensen que les queremos quitar la tierra, y así, se levantarán contra nosotros, y el 
negocio de la población no tendrá firmeza…”.1245

En la versión de Cervantes de Salazar, además de las supuestas palabras y discursos de 
Grijalva, se encuentran las opiniones de los otros participantes de la discusión:

 …acabada esta plática, Alonso de Ávila y Pedro de Alvarado, que eran de parecer contrario del 
de Grijalva, rogándose el uno al otro para que respondiese, después de hecho su comedimien
to.1246 Pedro de Alvarado dijo así: “Entendido tenemos todos, señor y valeroso capitán nuestro, 
que con todo cuidado habrá vuestra merced mirado este negocio, y que en él hay tanta difi
cultad como parece, por lo que vuestra merced nos ha dicho; pero como ninguna cosa hay tan 
dudosa ni perpleja que para entrambas partes tenga igual contradicción, y ninguna tan cierta  
que no pueda, en alguna manera ser contradicha, debemos siempre, los que consultamos, tener 
cuenta con el provecho, si va acompañado con hacer el deber, y así, aunque haya algunos 
inconvenientes, si lo que se hace vale más, no se ha de tener cuenta con ellos…”.1247

1242 Chalchihuites, piedras verdes.
1243  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 

cap Ix.
1244 ídem.
1245  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 

cap Ix.
1246 Comedimiento, urbanidad.
1247  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 

cap Ix.

1238  Conjunto de cosas necesarias  
para hacer algo.

1239 Ajustase.
1240  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. xV.
1241 Cortés, op. cit., p. 9.

LA ExISTENCIA DE MONTAñAS CORONADAS POR 
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DEL SIGLO xIx. COL. JEOL.
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 Las pretendidas palabras de Grijalva son en particular curiosas 
para comprender las mentalidades de la mitad del siglo xvi: 

…esto sigo, porque aunque expresamente Diego Velázquez no dio li
cencia para poblar, tampoco lo prohibió, sino que a la partida, delan
te de los más de nosotros dijo: “Ya sabéis, Grijalva, cuánto importa este 
descubrimiento; hacerle heís con todo cuidado y dél me daréis rela
ción, y sobre todo, os encomiendo que, visto que sucediere, hagáis en 
todo como yo haría si presente fuese”. De las cuales palabras se vee cla
ro que no ató vuestra merced las manos para no poder hacer asiento 
en esta tierra, que tantas muestras ha dado de riqueza, cuanto más 
que, aunque expresamente lo vedara, ni Dios ni Su Alteza del rey, 
nuestro señor, dello serán deservidos; porque muchas veces acontece 
que cuando se hace la ley es necesaria, y andando el tiempo, según lo  
que se ofrece, no hace falta el mal el que la quebranta, porque el princi
pal motivo dello es el bien común, y cuando falta y se sigue el daño, cesa 
su vigor, y carca desto, si apretamos más el negocio, ¿qué pesar puede 
recibir Diego Velázquez poblando por él, en nombre de su Alteza, pues 
el descubrimiento se encamina para esto? A lo que vuestra merced dice 
que somos pocos y que los indios son muchos, y que los más de no
sotros desean volver a Cuba, no hay que parar en esto, pues estamos 
conformes, porque valemos por muchos, y no somos tan pocos que, 
enviando luego mensajero a Diego Velázquez, no nos podemos entre
tener, aunque durase la guerra un año, la cual tengo entendido que no 
habrá, porque si los indios, con el buen tratamiento que en tan pocos 
días les hemos hecho, nos tienen tanta voluntad, ¿qué harán cuando 
por muchos les hiciéramos buenas obras?, pues el amistad no se con

serva sino con buenas obras y largo tiempo en el deseo de los de contrario parecer. Lo que se pue
de responder es que, asentando vuestra merced y nosotros, mudarán parecer, o por vergüenza o 
por no poder ser de los primeros en esta conquista, Y si algunos hubiere que todavía porfíen en 
irse, vayan con Dios y sirvan de mensajeros, que no serán tantos que nos puedan hacer falta…1248

El corolario es que Grijalva, pensando que era rico, quiso regresarse a Cuba a disfru
tar de su supuesta riqueza. Nunca se plantea en el discurso de Cervantes de Salazar que 
en la mentalidad de un buen soldado y servidor, actuar contra las órdenes expresas de su 
jefe era una traición: 

 …Acabada esta plática, Alonso Dávila y los demás capitanes, dieron que eran de aquel pare
cer si su merced venía con él; pero como Grijalva pensaba que estaba rico con las hachas de 
rescate, y tenía algunos al oído, que le decían que con el haber que llevaba podía descansar 
en Cuba, o volver a la misma empresa con más pujanza, replicó disimuladamente que mira
ría el negocio y haría lo que conviniese…1249

Díaz del Castillo, aun siendo partidario de Cortés y es muy probable que de los que 
se oponían a la decisión de Grijalva, da argumentos válidos y no se centra en el interés o 
la falta de voluntad, como lo hace Cervantes de Salazar. Sus palabras sobre la actuación 
del joven general son bastante elogiosas:

 …y viendo que el tiempo se nos pasaba, y teniendo ya por cierto, que aquellas tierras no eran 
islas, sino tierra firme, y que había grandes pueblos, y el pan de cazabe muy mohoso y sucio 
de las fatulas,1250 y amargaba, y los que allí veníamos no éramos bastantes para poblar, cuanto 
más que faltaban diez de nuestros soldados, que se habían muerto de las heridas, y estaban, 
otros cuatro dolientes: y viendo todo esto, fue acordado, que lo enviásemos a hacer saber al go
bernador Diego Velázquez, para que nos enviase socorro, porque el Juan de Grijalva muy gran 
voluntad tenía de poblar con aquellos pocos soldados que con él estabamos; y siempre mostró 
un grande ánimo de un muy valeroso capitán, y no como lo escribe el cronista Gómora.1251

Díaz del Castillo menciona quién fue el designado 
para esa empresa, tema del que nos ocuparemos más 
tarde; a partir de los resultados poco favorables a Gri
jalva, la selección de Alvarado como representante no 
fue la más afortunada:

 
 …pues para hacer esta embajada, acordamos que fuese el 
capitán Pedro de Alvarado en un navío que se decía San 
Sebastián, porque hacía agua, aunque no mucha, porque 
en la isla de Cuba se diese carena,1252 y pudiesen en él traer 
socorro y bastimento. Y también se concertó, que llevase 
todo el oro que se había rescatado, y ropa de mantas, y los 
dolientes:1253 y los capitanes escribieron a Diego Veláz
quez cada uno lo que le pareció: y luego se hizo a la vela, e 
iba a la vuelta de la isla de Cuba…1254

El momento final de la división llegó el día del ono
mástico de Juan de Grijalva, el 24 de junio, cuando Fer
nández de Oviedo asegura que los expedicionarios se 
separaron: 

 …de manera que hechos estos rescates, con la mayor 
parte de todo lo que se hubo, excepto algunas cosas que 
para su cuenta depositó el capitán Johan de Grijalva en 
los otros capitanes y otras personas, envió a la isla Fer
nandina al capitán Pedro de Alvarado, en aquella cara
bela que se ha dicho tenía necesidad de repararse, y con 
él cincuenta y tantas personas de aquella armada, así de los que estaban enfermos, como de 
los que convenían para gobernar y llevar el navío. Y demás de las joyas y oro que llevaba, le 
dio asimismo la india que se dijo que había dado este cacique en el último rescate o vez que se 
vieron, y con esto envió la relación particular al capitán Diego Velázquez, por cuyo mandado 
y a cuya costa se hizo esta armada y descubrimiento, dándole entera relación de todo lo su
cedido en el viaje hasta aquella hora, que fue el día ya dicho, jueves veinticuatro de junio, día 
del glorioso Bautista…1255.1256

Quien nos da un retrato más real de Grijalva quizá sea Antonio de Herrera; nos lo mues
tra dubitativo, capaz de cuestionarse en torno a la posibilidad de poblar o no y no como el 
absoluto soldado fiel a sus instrucciones y ciego a los ruegos de toda la tripulación:

 …y viendo que le pasaba el tiempo, estando ya certificados que aquellas regiones eran tierra 
firme y en ellas había grandes poblaciones, confirmados en llamarlas Nueva España y que el 
pan cazabi que llevaban para los bastimentos en los navíos estaba mohoso y que amargaba 
y que los soldados de la armada no eran bastantes para poblar, habiendo muerto diez de las 
heridas y hallándose otros dolientes, se acordó que se diese razón de ello al gobernador Diego 
Velázquez, pues que su orden era de no poblar, para que si quisiese que se poblase enviase 
socorro; porque Juan de Grijalva, con todas las contradicciones sobredichas, siempre fue de 
voluntad que se poblase, no embargante1257 que Gómara, mal informado de lo que en este 
viaje pasó diga el contrario. Para llevar este recado a Diego Velázquez eligieron a Pedro de Al
varado que fuese en el navío llamado San Sebastián y que llevase todo el oro y ropa que había 
rescatado y a los enfermos…1258

A tal punto lleva Herrera la idea de que era Grijalva quien quería poblar y que fueron 
los capitanes Dávila y Montejo los que se opusieron, que narra más adelante:

…Tratóse con las capitanes, pilotos y personas más principales del armada, de lo que se había 
de hacer, los que siempre quisieron que se poblase decían que se volviese a buscar lugar cómodo 

1248 ídem.
1249 ídem.
1250 Cucarachas grandes voladoras.
1251 Díaz del Castillo, op. cit., cap. xIV.

1252  Reparada para no hacer agua  
por las costuras del casco.

1253  Los enfermos.
1254 Díaz del Castillo, op. cit., cap. xIV.
1255  San Juan Bautista, cuya fiesta  

es ese día.
1256  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. xV.
1257 No obstante.
1258  Herrera, op. cit., d. II, l. III, cap. x.
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para ello y según afirma también Bernal Díaz del Cas
tillo, soldado de calidad que se halló presente: Juan de 
Grijalva quería poblar y se [¿?] a esta opinión. Los ca
pitanes eran Francisco de Montejo y Alonso Dávila, con 
los demás que lo contradecían, alegaban que el invierno 
entraba, que la vitualla faltaba: por lo cual y porque su 
navío hacía agua, era bien volver a Cuba, porque además 
de las razones referidas no se podían mantener, pues la 
gente era beliciosa y la tierra muy poblada y los caste
llanos iban muy fatigados del mucho tiempo que había 
que andaban por la mar. Juan de Grijalva visto que su 
instrucción le mandaba expresamente que no poblase, 
como lo afirma el obispo de Chiapa y la contradicción de 
los capitanes e inconvenientes que le ponían para ello 
acordó de conformarse con ellos y dio la vuelta…1259

Torquemada, en un tono parecido al de Díaz del  
Castillo, da su versión citando a otros cronistas 
como a López de Gómara: 

…con esta resolución de Grijalva de irse, y por con
descender con los que tanto le rogaban la que
dada, se resolvió de enviar razón a Cuba de lo hecho 
(como decimos); y para que hiciese esta misión y 
legacía, eligieron al capitán Pedro de Alvarado, de 
quien dice Gómara en su libro estas palabras: “Ha
bía asimismo muchos que deseaban a Cuba (como 
era Pedro de Alvarado que se perdía por una isleña y 
así procuró de volver con la relación de lo hasta allí 
sucedido a Diego Velázquez). Partióse en el navío 

llamado San Sebastián (que es el mismo en que venía por capitán) y que llevase todo el oro 
y ropa que había rescatado y a los enfermos que no podían quedar en la tierra, ni ir con más 
espacio descubriendo tierra por la costa de la mar”…1260

GriJaLva retoma Las expLoracioNes

Ese mismo día, al tiempo que Alvarado partía hacia Cuba, Grijalva decidió retomar el 
camino hacia el norte y las exploraciones; allí se encontró con la oposición de su piloto 
Alaminos, cada vez más preocupado por la lejanía que se iba acumulando y las posi
bilidades de los cambios de estación, en los cuales se podrían producir condiciones 
adversas para la navegación. En la Carta enviada desde la isla de Cuba de India leemos: 

 …Empezamos después a navegar y superamos la furia de aquellos ríos… A 30 millas de distan
cia vislumbramos una gran llanura y un gran pueblo, que llamamos “Almería”. De este pueblo 
vinieron hacia nosotros cuatro canoas y los indios que el ellas venían nos suplicaron que bajára
mos y que fuéramos a su país, pues así se sentirían muy felices, pero como los otros navegantes 
estaban lejos no pudimos deternos…1261

Sobre las diferencias entre Alaminos y Grijalva, Fernández de Oviedo relata:

…así como el capitán Alvarado se hizo a la vela para la isla de Cuba, en este punto y hora el capi
tán Grijalva con el restante de la gente y tres navíos que le quedaban, se partió de allí y siguió la 
costa adelante hacia occidente, para certificar si aquella era tierra firme; y andando su camino 
a la vela, vieron ciertos pueblos que parecían grandes mucho y blanqueaban las casas dellos; y 
así anduvieron hasta el lunes siguiente, veintiocho de junio, en que el piloto mayor Antón de 

Alaminos dijo al capitán Grijalva que le había dicho muchas veces que aquella era tierra firme, y 
que cada hora se afirmaba más en ello, y que los navíos iban muy cargados de gente y bastimen
tos y el tiempo se gastaba en balde; y pues ya tenía tomada la posesión y hecho lo que era obligado, 
pues no iba a bojar, sino a descubrir y tomar posesión de lo que descubriese, que así por esto 
como porque las corrientes eran muy grandes que iban con ellos; y que en la vuelta podían tener 
mucho peligro y dificultad para volver, y podrían faltar los bastimentos; que su parecer sería 
volver en demanda de la isla Fernandina y de algunas otras islas, si se pudiesen descubrir y to
mar la posesión dellas. Y que éste era su voto, y que convenía hacerse así por lo que había dicho, 
como porque el invierno venía cerca, y sospechaba que sería peligrosa navegación en aquellas  
partes, o podrían sucederles tales tiempos que la gente y los navíos se perdiesen. El capitán 
pareciéndole que debía seguir el parecer del piloto mayor, dijo que pues aquello le parecía que 
era más seguro y lo que convenía, que diese la vuelta e hiciese lo que decía; y así volvieron las 
proas y tornaron por la misma costa que habían ido, y salieron de la misma tierra y costa hasta 
catorce o quince canoas de guerra, y en ellas muchos indios con rodelas y lanzas y varas, y con 
arcos y flechas, muy lucida gente y con determinación de combatir los navíos desta armada…1262

El tema coincide con lo planteado por Díaz en su Itinerario de la armada del rey 
católico a la isla de Yucatán, en la India…, quien menciona:

 …de aquí dimos a la vela para ver si al fin de aquella sierra se acababa la isla: la corriente del 
agua era muy fuerte. Para allá nos dirigimos y navegamos hacia un lugar asentado bajo la di
cha sierra, al que llamamos Almería1263 por causa de la otra que está llena de mucho ramaje.1264 
De este lugar salieron cuatro canoas o barcas que se allegaron al bergantín que traíamos, y le 
dijeron que prosiguiese su viaje porque ellos se alegraban de su venida; y con tanto empeño 
lo rogaban a los del bergantín, que hasta parecía que lloraban; más por causa de la nao capitana 
y de las otras naves que venían más atrás, nada se hizo ni llegamos a ellos…1265

Las Casas también describe la flota original, que de cuatro se reduce a tres navíos, y 
emprenden el viaje hacia el norte:

 …partido Pedro de Alvarado para Cuba, Grijalva, con los tres navíos, fuese la costa abajo, 
descubriendo por allá muchas leguas, y llegó hasta cerca de la provincia de Pánuco, y visto 
que todo era una tierra, y estimaban ser tierra firme, acordaron tornarse por el camino don
de habían venido, y enderezar su viaje para la isla de Cuba a dar cuenta a Diego Velázquez de 
la prosperidad de su descubrimiento y camino…1266

A su vez, Cervantes de Salazar ofrece mayores detalles del momento cuando se hizo 
la maniobra de soltar anclas y retomar la navegación: “…Grijalva, aunque los más y más 
principales de su ejército eran de parecer que se poblase, por haber hallado tanta como
didad, se entró aquel día en los navíos con otra ocasión de la que parecía, y a la media 
noche dijo al piloto mayor, Alaminos, que alzasen anclas y se hiciesen a la vela…”.1267

Todos los cronistas se muestran confusos sobre los días posteriores al comercio en 
San Juan de Ulúa, a excepción de Bernal Díaz, quien procura una narración lógica y 
clara. Así, Díaz del Castillo relata que después de la zona situada frente a las islas de 
Sacrificios y Ulúa, los expedicionarios pasaron por Tuxpan:

…después que de nosotros se partió el capitán Pedro de Alvarado para ir a la isla de Cuba, 
acordó nuestro general, con los demás capitanes y pilotos, que fuésemos costeando y descu
briendo todo lo que pudiésemos; y yendo por nuestra navegación, vimos las sierras de Tusta,1268 
y más adelante de ahí á otros dos días vimos otras sierras muy más altas, que ahora se llaman 
las sierras de Tuspa:1269 por manera que unas sierras se dicen Tusta, porque están cabe un 
pueblo que se dice así: y las otras sierras se dicen Tuspa, porque se nombra el pueblo junto 
adonde aquellas están Tuspa. Y caminando más adelante vimos muchas poblaciones, y esta
rían la tierra adentro dos o tres leguas, ésto es ya en la Provincia de Pánuco…1270

Glosando a Díaz del Castillo, Torquemada cita: 

1259 ídem. 
1260 Torquemada, op. cit., l. IV, cap. V.
1261  Carta enviada desde la isla de Cuba  

de india, en la cual…, op. cit., p. 34.

1262  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xV.

1263 Nautla.
1264 Vegetación.
1265  Díaz, itinerario de la armada  

del rey católico a la isla de yucatán, 
en la india…, op. cit.

1266  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. CxIII.
1267  Cervantes de Salazar, op. cit., l. II, 

cap. xI.
1268  Manuel Orozco y Berra sitúa este 

punto en la sierra de San Martín, en 
donde está el volcán de Tuxtla. A 
mi parecer, esta ubicación se halla 
demasiado lejana de los sitios por 
donde estaban navegando, al norte 
del actual Veracruz; pudiera ser una 
corrupción de Huatusco, una zona 
montañosa justo en el camino de la 
armada y población visitada por Cortés 
un año después; Cf. op. cit., p. 55.

1269  Orozco y Berra sitúa este lugar  
en Tuxpan y seguramente la sierra 
mencionada es la Sierra Norte de 
Puebla; Cf. ídem.

1270 Díaz del Castillo, op. cit., cap. xVI.

EL ASENTAMIENTO DE LA VILLA RICA DE LA 
VERA-CRuz TuVO TRES MOMENTOS: uN PRIMER 
ASENTAMIENTO, EL DE CORTéS, AL NORTE; EL 
SEGuNDO, DuRANTE BuENA PARTE DEL SIGLO 
xVI EN LA LLAMADA ANTIGuA (“VERA-CRuz 
VIEJA”, EN EL PLANO) y LA NuEVA VERACRuz, 
FRENTE A SAN JuAN DE uLúA, DE FINES DE ESE 
SIGLO. GRABADO DE 1885. COL. JEOL.
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…luego que partió Pedro de Alvarado para 
Cuba, con parecer de los capitanes y pilo
tos, prosiguió Grijalva su descubrimiento 
yendo por su navegación costeando, y 
fueron descubriendo nuevas tierras y po
blaciones hasta llegar a tierras de Pánuco, 
de donde (con parecer del piloto mayor, 
Antón de Alaminos) entraron en consulta y  
salió determinado que se volviesen a Cuba,  
por cuanto las corrientes eran muchas y 
los llevaban muy derrotados1271 y fuera de 
ruta; y los que más instaron en la vuelta 
fueron los capitanes Francisco de Monte
jo, Alonso de Ávila y otros. Y no es maravilla, 
que así como dice Gómara iban a la parte en  
el armada y habían puesto mucho en los 
gastos de ella no querrían perderla por la 
detención del tiempo. Y así dice Bernal Díaz 
del Castillo, soldado de autoridad y verdad, 
que alegaban que el invierno entraba y la vi
tualla faltaba y que un navío hacía agua y que 

era bien volver a desandar lo andado. Y demás de las razones referidas no se podían mantener, 
pues la gente era belicosa y la tierra muy poblada y los castellanos iban muy fatigados con el 
mucho tiempo que andaban por la mar. Con esta determinación se volvió Grijalva a Cuba…1272

ataqUes de Las pobLacioNes costeras

El la Carta enviada desde la isla de Cuba de India…, de 1519, se narra cómo continuaron 
los sucesos con las poblaciones indígenas: 

…y continuamos la navegación por otras 30 millas y llegamos a un pueblo del cual venían hacia 
nosotros 12 canoas… Venían felices porque nosotros teníamos solamente tres naves y creían 
podernos someter a sus caprichos, pero cuando vieron nuestras armas y nuestros hombres 
altos y robustos y que no podían hacer lo que querían, empezaron a lanzar flechas envene
nadas y nosotros tiramos con la artillería. Matamos a cuatro indios y destruimos una canoa. 
Viendo esto, huyeron… Queríamos sujetar a aquella mala gente, pero el capitán no quiso…1273

Díaz del Castillo nos da mayores detalles del río que los viajeros denominaron Ca
noas y que a partir de Manuel Orozco y Berra, en su libro Historia antigua de la Conquista 
de México (1880), planteó fuese la boca del río Tanhuijo, que comunicaba el mar con la 
laguna de Tamiahua:1274 

 …y yendo por nuestra navegación llegamos a un río grande, que le pusimos por nombre Río 
de Canoas, y allí enfrente de la boca de él surgimos; y estando surtos todos [los tres navíos, 
y estando algo descuidados, vinieron por el río diez y seis canoas muy grandes llenas de 
indios de guerra, con arcos, y flechas, y lanzas, y vanse derechos al navío mas pequeño, del 
cual era Capitán Alonso de Ávila, y estaba más llegado a tierra, y dándole una rociada de fle
chas, que hirieron a dos soldados, echaron mano al navío, como que lo querían llevar, y aún 
cortaron una amarra: y puesto que el capitán, y los soldados peleaban bien, y trastornaron1275 
tres canoas, nosotros con gran presteza les ayudamos con nuestros bateles, y escopetas, y 
ballestas, y herimos más de la tercia1276 parte de aquellas gentes; por manera que volvieron 
con la mala ventura por donde habían venido: y luego alzamos áncoras,1277 y dimos vela, y se
guimos costa a costa hasta que llegamos a una punta muy grande,1278 y era tan mala de doblar, 
y las corrientes muchas, que no podíamos ir adelante: y el piloto Antón de Alaminos dijo al  
general, que no era bien navegar más aquella derrota,1279 y para ello se dieron muchas causas, 

y luego se tomó consejo de lo que se había de hacer; y fue acordado, que diésemos la vuelta 
a la isla de Cuba, lo uno, porque ya entraba el invierno, y no había bastimentos, y un navío 
hacía mucha agua, y los capitanes desconformes,1280 porque el Juan de Grijalva decía, que 
quería poblar, y el Francisco Montejo y Alonso de Ávila decían, que no se podían sustentar, 
por causa de los muchos guerreros que en la tierra había: y también todos nosotros los sol
dados estabamos hartos y muy trabajados1281 de andar por la mar…1282.1283

Los demás cronistas describen este ataque, una vez alejados los españoles de los 
enclaves mexicas en la costa, como que las otras poblaciones no se mostraron tan fa
vorables a los recién llegados. En el Itinerario de la armada del rey católico a la isla de 
Yucatán, en la India…, de Juan Díaz, se detalla: 

 …más adelante encontramos otra gente más fiera; y como vieron los navíos salieron doce 
canoas de indios de un gran pueblo, que visto desde el mar no parecía menos que Sevilla, 
así en las casas de piedra como en sus torres y en su grandeza. Estos indios salieron con
tra nosotros con muchas flechas y arcos, y derechamente vinieron a atacarnos, con inten
ción de hacernos prisioneros, por creerse bastantes para ello; mas como llegaron y vieron 
que los navíos eran tan grandes, se alejaron y comenzaron a tirarnos flechas; visto lo cual 
mandó el capitán que se descargasen la artillería y ballestas, con que murieron cuatro in
dios y se echó a fondo una canoa, por lo que no atreviéndose a más, huyeron los dichos 
indios. Nosotros queríamos entrar en su pueblo, y nuestro capitán no quiso…1284

Fernández de Oviedo narra de otra manera los detalles de este ataque, sobre la can
tidad de atacantes o el hecho de que las embarcaciones españolas siguieron a las canoas 
y llegaron otra vez a la zona de los ríos y lagunas, lo cual es imposible si se encontraban 
al norte de San Juan de Ulúa: 

 …llegadas las catorce o quince canoas de guerra con muchos indios, dispuestos y con deter
minación de pelar con las tres carabelas que le quedaban al capitán Johan de Grijalva (por
que la otra ya la había enviado a dar relación en Cuba a Diego Velázquez del suceso de este 
descubrimiento, y con el oro y los rescates e indios que se habían habido hasta la partida del 
capitán Alvarado) juntáronse muy osadamente con nuestros navíos, y entrados entre ellos, 
comenzaron a tirarles muchas flechas, y aunque los cristianos por señas los convidaban con 
la paz, no curaron1285 deso; sino prosiguiendo su denuedo1286 temerario se daban más prisa 
a desprender flechas contra los españoles, lo cual viendo el capitán, mandóles tirar tiros 

1271 Apartados de su rumbo original.
1272 Torquemada, op. cit., l. IV, cap. V.
1273  Carta enviada desde la isla de Cuba  

de india, en la cual…, op. cit., p. 34.
1274 Orozco y Berra, op. cit., p. 55.
1275 Voltearon. 
1276 Tercera.
1277 Anclas.
1278  Orozco y Berra, ubica esta punta 

en el cabo Rojo, la parte más 
sobresaliente de la barrera que 
separa la laguna de Tamiahua del 
golfo de México; op. cit., p. 56.

1279 Rumbo.

1280 Disentían, no estaban de acuerdo.
1281 Cansados.
1282  Este párrafo de Bernal es 

contradictorio con todo lo que ha 
sido tratado por los otros cronistas 
e informes, en el sentido de que 
Grijalva era quien no quería poblar 
y más bien los demás capitanes 
(Montejo y ávila), además de la 
tripulación, eran quienes deseaban 
se crease un asentamiento español. 
Es posible que Díaz del Castillo esté 
intentando justificarse y echarle la 
culpa a Grijalva de la desobediencia 
que suponía ese asentamiento.

1283 Díaz del Castillo, op. cit., cap. xVI.
1284  Díaz, Itinerario de la armada  

del rey católico a la isla de yucatán, 
en la India…, op. cit.

1285 Pusieron atención, cuidar de algo.
1286  Voz “denuedo”: “1. m. Brío, 

esfuerzo, valor, intrepidez.”, 
Diccionario de la lengua española, 
rae, disponible en: http://dle.rae.
es/?id=CECtsDL 

MARISMAS DE LA COSTA DEL GOLFO DE MéxICO, 
uNO DE LOS PAISAJES quE LOS ExPLORADORES 
SEGuRAMENTE CONTEMPLARON. GRABADO  
DEL SIGLO xIx. COL. JEOL.

ATAquE DE CANOAS A CARABELAS. “RIVIERE  
DE PANuCO AuTREMENT RIO DE CANOAS”,  
EN HistoiRe De lA Conqueste Du mexique,  
ou De lA nouVelle esPAgne, PAR feRnAnD 
CoRteZ, tRADuite De l’esPAgnol De Dom 
Antoine De solis, PAR l’AuteuR Du tRiumViRAt, 
DE ANTONIO SOLíS, 1714. COL. JEOL.
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de artillería, y los ballesteros y escopeteros hicieron su oficio de tal manera que mataron 
e hirieron a algunos indios. Entonces ellos se dieron tanta y más prisa a desviarse, como 
la habían traído con sus canoas, y huyeron todo lo que les fue posible la vuelta de tierra, y 
los navíos siguieron su camino y costa la vía del este o levante hasta que pasaron (según los 
pilotos decían) a diez leguas antes de llegar al río de Grijalva que se dijo antes, y surgieron 
allí un viernes, a nueve días de julio…1287

Por su parte, de Las Casas anota: 

 …a la vuelta, en cierta parte de aquella costa del mar, como siempre venían cerca de tierra, 
salieron al encuentro ciertas canoas o barquillos de los indios, llenos de dellos, armados 
con sus arcos y flechas, y comenzaron a tirar a la gente de los navíos, pero como los españo
les no se solían dormir, sueltan algunos tiros de artillería y escopetas, y a saetadas, muertos 
y heridos algunos de los indios, los hicieron huir. Siguieron los navíos la costa arriba, hacia 
el Levante, y llegaron a cierto río que tenía un razonable puerto, que nombraron puerto y río 
de Sant Antón,1288 25 leguas del río de Grijalva, donde el señor de allí armó a Grijalva todo el 
cuerpo de oro, como dijimos en el capítulo CXI…1289

UN sUpUesto miLaGro

La inconformidad contra Grijalva porque no se pronunciaba por la ocupación de la tie
rra firme y crear una población que sirviese de justificación para que los viajeros fuesen 
considerados como “adelantados” y así ganar derechos en la explotación de la mano de 
obra indígena y el repartimiento de las nuevas tierras siguió presente pese al envío del 

líder Alvarado a Cuba. Lo anterior queda manifiesto con el texto del padre Juan Díaz, 
quien después del ataque y al encontrarse en las puertas de una gran población, escribe 
cómo la idea de ocupación pasó por más de una mente.

Es interesante que los “milagros” o cualquier evento celeste podía servir como se
ñal divina favorable o provocar daños; luego estos argumentos justificaron la derrota 
mexica a manos de los conquistadores. 

En la Carta enviada desde la isla de Cuba de India… se menciona que después de la bata
lla del río Canoas: “…En aquel mismo día, en la tarde, con dos horsa de sol todavía, vimos 
una gran estrella que hendió el aire y dejó una huella en el cielo visible aún después del 
ocaso. Esta fue una señal de mal agüero y por lo tanto se rompió la antena del navío…”.1290

El mismo suceso es mencionado por Díaz, aunque en su perspectiva, más que una 
mala señal que provoca daños, se trata de un aviso divino:

 …este día ya tarde vimos un milagro bien grande, y fue que apareció una estrella encima de 
la nao después de puesto el sol, y partió despidiendo continuamente rayos de luz, hasta que 
se puso sobre aquel pueblo grande, y dejó un rastro en el aire que duró tres horas largas; 
y vimos además otras señales bien claras, por donde entendimos que Dios quería para su 
servicio que poblásemos en aquella tierra; y llegando así al dicho pueblo, después de visto el 
referido milagro, la corriente del agua era tan grande, que los pilotos no osaban ir adelante, 
y determinaron de volver atrás, y dimos vuelta: y siendo la corriente así tan grande y el tiem
po no muy bueno, el piloto mayor puso la proa al mar…1291

El tema es finalmente retomado por Fernando Flores, quien, no obstante, se cuida 
de dar una señal premonitoria al fenómeno: “…Esa misma noche vimos un cometa 
sobre el pueblo, cuyos rayos brillaron antes de la puesta del sol y aún después de que 
oscureció durante dos horas...”.1292

Tabla 5
iTinerario del Viaje de reTorno de GrijalVa

9 de julio (viernes) Llegada a una gran población (río 
Coatzacoalcos). Supuesto milagro

Fernández de Oviedo, 
l. XVII, cap. XVI
Las Casas, t. IV, cap. CXIII

11 de julio (domingo) Llegada al río Tonalá, llamado San 
Antón o San Antonio.

Fernández de Oviedo, 
l. XVII, cap. XVI

12 de julio (lunes) Entrada al río Fernández de Oviedo, 
l. XVII, cap. XVI

16 de julio (viernes) Intento de salida del río. La 
nave capitana se daña y necesita 
reparación urgente

Díaz, Itinerario de la armada 
del rey católico a la isla de 
Yucatán, op. cit.
Fernández de Oviedo, 
l. XVII, cap. XVI

18 de julio (domingo) Lectura de nuevas ordenanzas  
que hacen más estricto el control 
sobre la tropa.

Fernández de Oviedo, 
l. XVII, cap. XVI

19 de julio (lunes) Sigue el comercio en el área del río Fernández de Oviedo, 
l. XVII, cap. XVI

21 de julio (miércoles) Nuevos productos para el 
comercio. Hallazgo de una  
tumba con oro

Fernández de Oviedo, 
l. XVII, cap. XVI

25 de julio (domingo)1293 Salida del río Tonalá o San Antón Fernández de Oviedo, 
l. XVII, cap. XVII

17 de agosto (martes) Llegada al puerto de Términos Fernández de Oviedo, 
l. XVII, cap. XVIII

1287  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xVI.

1288  Como mencionamos, el río San 
Antón o San Antonio corresponde 
actualmente al Tonalá, el límite de 
los estados de Veracruz y Tabasco.

1289 Las Casas, op. cit., t. IV, cap. CxIII.

1290  Carta enviada desde la isla de Cuba  
de india, en la cual…, op. cit., p. 34.

1291  Díaz, itinerario de la armada  
del rey católico a la isla de yucatán, 
en la india…, op. cit.

1292 Flores, op. cit., p. 54.
1293  Fernández de Oviedo cita 

textualmente el martes 25 de julio, 
fecha que no existió. La partida 
pudo ser el martes 27 o el  
domingo 25, que coincidiría  
con los 15 días de estancia que 
relaciona el capellán Juan Díaz. 

LA TéCNICA PARA LA GuERRA EN CANOAS 
FuE uSuAL EN LAS REGIONES COSTERAS DE 
AMéRICA. “GuERRA ENTRE LOS SALVAJES”, 
THEODOR DE BRy, FRáNCFORT, 1593.  
GRABADO COLOREADO A MANO, 16 x 19.8 CM.  
COL. ©08922 JOHN CARTER BROWN LIBRARy, 
BROWN uNIVERSITy.
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22 de agosto 
(domingo)1294

Salida del puerto de Términos Fernández de Oviedo, 
l. XVII, cap. XVIII

25 de agosto (viernes) Al parecer, durante  
tres días las embarcaciones  
se dedicaron a la pesca

Fernández de Oviedo, 
l. XVII, cap. XVIII

1º de septiembre 
(miércoles)

Llegada a Champotón Fernández de Oviedo, 
l. XVII, cap. XVIII

2 de septiembre 
(jueves)

Ataque a la torre  
de Champotón

Fernández de Oviedo, 
l. XVII, cap. XVIII

3 de septiembre 
(viernes)

Salida de Champotón Fernández de Oviedo, 
l. XVII, cap. XVIII

5 de septiembre 
(domingo)

Llegada a Campeche Fernández de Oviedo, 
l. XVII, cap. XVIII

6 de septiembre (lunes) Desembarco y celada en 
Campeche. Los españoles se 
adueñan del pozo y los maizales.

Fernández de Oviedo, 
l. XVII, cap. XVIII

 8 de septiembre 
(miércoles)

 Salida de Campeche Fernández de Oviedo, 
l. XVII, cap. XVIII

11 de septiembre 
(sábado)

Llegada a una isleta y arrecifes Fernández de Oviedo, 
l. XVII, cap. XVIII

12 de septiembre 
(domingo)

Reconocimiento del lugar Fernández de Oviedo, 
l. XVII, cap. XVIII

29 de septiembre 
(miércoles)

Llegada a Cuba Fernández de Oviedo, 
l. XVII, cap. XVIII

eL retorNo

veLas rotas y rUmbos perdidos

Una de las posibles explicaciones para entender el porqué de las discrepancias en el 
viaje al norte de San Juan de Ulúa y la rara llegada al río San Antón (Tonalá), pasando 
por el que podría ser el río Coatzacoalcos y sin poder ubicarse con las poblaciones y 
sitios ya recorridos, la hallamos en la descripción de Díaz del Castillo, quien manifiesta 
cómo varios desperfectos en una de las embarcaciones en las que viajaban Grijalva y 
Alaminos, tal vez la capitana, hizo que los expedicionarios estuvieran casi dos semanas 
dando vueltas sin tener claro el rumbo:

 …después que hubimos virado pensamos pasar delante del pueblo de San Juan,1295 que es don
de estaba el cacique antes dicho que se llama Ovando,1296 y se nos rompió una entena1297 de una 
nave; por lo que no dejamos de voltejear1298 por el mar, hasta que arribamos a tomar agua. En 
quince días1299 no anduvimos sino cosa de ciento veinte millas desde que venimos a reconocer 
la tierra donde estaba el río de Grijalva; y reconocimos otro puerto que se llama San Antonio, al 
cual nosotros pusimos nombre, porque entramos en él por falta de agua para la despensa; y aquí 
estuvimos aderezando la entena rota y tomando el agua necesaria, en lo que gastamos ocho días. 
En este puerto encontramos un pueblo que se veía de lejos, y el capitán no nos dejó ir a él…1300

Díaz del Castillo marca un viaje diferente, primero por la rapidez con la que se hace el 
regreso y, segundo, porque el daño en las embarcaciones se produce al entrar al río Tonalá 
y no al salir, como mencionó el capellán Juan Díaz unos años después de ocurridos los he
chos. Bernal Díaz del Castillo, anota: “…así que dimos vuelta a todas velas, y las corrientes 
que nos ayudaban, en pocos días llegamos en el paraje del gran río de Guacacualco,1301 y no 
pudimos estar, por ser el tiempo contrario; y muy abrazados con la tierra, entramos en el 

río de Tonalá, que se puso nombre entonces, Sant Antón, y allí se dió carena al navío, que 
hacía mucha agua, puesto que tocó tres veces al estar en la barra, que es muy baja…”.1302

eL río saN aNtoNio

En el relato de la Carta enviada desde la isla de Cuba de India… se confunden y mezclan 
los eventos entre el río Canoas y la llegada al San Antón o San Antonio, como si hubiesen 
pasado en los mismos días, lo que es imposible: 

 …Anclamos y fuimos hacia tierra de tal manera que 20 de nosotros caminamos 50 millas… 
Reconocimos el río de “grigialite” y entramos en el puerto de San Antonio, porque teníamos 
necesidad de agua. Arreglamos la antena y nos quedamos ocho días en este puerto que era 
un pequeño país, pero el capitán no quiso que lo visitáramos…1303

El río Tonalá, llamado desde el viaje de ida por los exploradores San Antón o San 
Antonio (bautizado en honor del piloto Alaminos), ofrecería un refugio y un punto de 
abasto para los necesitados viajeros, según narra Fernández de Oviedo: 

 …y no pudieron subir lo que quisieron por el río,1304 a causa de las corrientes y serles el tiem
po contrario; y estuvieron allí aquel día y el siguiente hasta el domingo por la mañana que 
acordaron de tornar atrás a buscar agua porque les faltaba, y volvieron hasta un río quince 
leguas, y el lunes siguiente entraron en él, y hallaron puerto, puesto que tenía algunos bajos 
a la entrada. Y en la una y otra costa de este río había muchos árboles de frutas de muchas 
maneras, y viéronse algunos puercos por el monte, y ciervos y liebres, y púsose nombre a 
este puerto San Antón, y estuvieron allí tres días, tomando agua y es pe rando tiempo…1305

¿oro o broNce?

Durante los días que estuvieron en el río San Antón, los viajeros entraron en contacto con 
pobladores de la región que se aproximaron para comerciar, Fernández de Oviedo narra: 
“...cual convinieron ciertos indios sin armas y trajeron cuatro hachuelas en dos veces, de 
oro bajo y cobre mezclado, y diéronseles ciertas sartas de cuentas de vidrio de rescate…”.1306

1294  Fernández de Oviedo confunde de 
nuevo el calendario. Menciona de 
manera textual: “…un domingo 
veinticinco del mes ya dicho, y 
estuvieron allí hasta el viernes 
tomando pescado…”, Fernández de 
Oviedo, op. cit., l. xVII, cap. xVIII.

1295  San Juan de ulúa.
1296  Debemos recordar que los españoles 

le dieron ese nombre al dignatario 
que les recibió, aunque no sabemos 
si hubo o no un bautizo para tal fin.

1297  Voz “entena”: “1. f. Vara o palo 
encorvado y muy largo al cual 
está asegurada la vela latina…”, 
Diccionario de la lengua española, rae, 
disponible en: dle.rae.es/?id=Fgeb0pq. 
En las carabelas se combinaban 
velas latinas o triangulares con las 
rectangulares, lo que aumentaba  
la velocidad y la gobernabilidad. 

1298  Navegar de bolina, por banda y banda, 
virando para ganar el barlovento o 
parte de donde viene el viento.

1299  Número de días que no coincide 
con los planteados por Fernández 
de Oviedo y Las Casas, quienes 
establecen la llegada a esta población 
el 9 de julio, por lo que únicamente 
habrían transcurrido diez días.

1300 Díaz del Castillo, op. cit., cap. CVI.
1301. Coatzacoalcos.

1302 Díaz del Castillo, op. cit., cap. CVI.
1303  Carta enviada desde la isla de Cuba 

de india, en la cual…, op. cit.,  
pp. 34-35.

1304  Al decir de Orozco y Berra, se trataba 
del río Coatzacoalcos; op. cit., p. 56. 
Díaz del Castillo lo cita en el viaje de 
ida como guacayvalco, un río que al 
igual que en el viaje de ida, no pudo 
ser navegado, op. cit., cap. xII.

1305  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xVI.

1306 ídem.

EL MuNDO DE LA NAVEGACIóN, EN ESPECIAL 
EN EL SIGLO xVI, ESTABA CARGADO DE 
PENSAMIENTOS FANTáSTICOS y EVENTOS quE 
PODíAN MARCAR EL éxITO DEL DERROTERO. 
“INVENTIO MARIS MAGALLANICI”, EN noVAe 
noVi oRBis HistoRiæ, THEODOR DE BRy, 
FRáNCFORT, 1594. GRABADO COLOREADO A 
MANO, 14.7 x 19.6 CM. COL. ©09887  JOHN 
CARTER BROWN LIBRARy, BROWN uNIVERSITy.
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El valor de estas piezas fue muy cuestionado por los diversos cronistas y cuando Gri
jalva se hizo de centenas de ellas, se dijo que fue engañado y que pretendía vivir con lo 
obtenido, sin saber que era cobre, le cual era de un valor ridículamente menor al metal 
precioso. Empero, otros testimonios, como el de Las Casas, especifican que las hachas 
sí contenían algo de oro, aunque de poca calidad:

 …allí vinieron ciertos indios y trujeron ciertas hachuelas de oro bajo, y por estas se les dieron 
algunas sartas de cuentas y otras cosillas de rescates de Castilla, y porque tuvieron necesidad 
de reparar allí el uno o dos de los navíos, acordaron de saltar toda la gente dellos en tierra, y 
estando en esto, vinieron ciertos indios de la otra banda del río en sus canoas y trujeron a los 
cristianos 30 o más hachuelas de oro, que pesaron 1,800 pesos de oro, pocos tomines1307 me
nos, y una taza labrada muy hermosa, de oro, que pesó veinte y tantos pesos de oro, y algunas 
mantas de algodón y otras joyas sin pedir nada por ello…1308

En cambio, Bernal Díaz plantea que las hachas eran sólo de cobre y que no tuvieron 
ningún valor, con lo que prácticamente concluye que el engaño había sido mutuo:

 …pues demas de este rescate traían comunmente todos los indios de aquella Provincia, unas 
hachas de cobre muy lucidas, como por gentileza y a manera de armas, con unos cabos de palo 
muy pintados; y nosotros creímos que eran de oro bajo, y comenzamos a rescatar de ellas, 
digo, que en tres días se hubieron mas de seiscientas de ellas, y estábamos muy contentos con 
ellas, creyendo que eran de oro bajo, y los indios mucho más con las cuentas; y todo salió vano, 
que las hachas eran de cobre, y las cuentas un poco de nada…1309

UN error de piLoto

Sin embargo, la estancia en el río Tonalá no estuvo libre de incidentes. Según el padre 
Juan Díaz, en su Itinerario de la armada del rey católico a la isla de Yucatán, en la India…: 

 …tanto más que una noche garraron1310 ocho1311 navíos y vinieron a chocar contra los otros 
y se rompieron ciertos aparejos de los dichos navíos. Queríamos sin embargo permanecer 
allí; pero el capitán no quiso, y saliendo de aquel puerto, la nao capitana dio en un bajo y se 
le rompió una tabla; y como viéramos que se anegaba, pusimos en tierra una barcada1312 de 
treinta hombres…1313

Fernández de Oviedo agrega sobre el mismo hecho: 

 …y el viernes adelante, dieciséis días de julio, se hicieron a la vela estos navíos desde aquel 
río y puerto de San Antón, y salió primero el menor de ellos y tras él la nao capitana, y erró el 
canal y dio sobre los bajos muchos golpes en tierra, y se vio en mucho peligro, y con trabajo 
salió a la mar, haciendo mucho agua; por lo cual fue forzado tornarse al mismo puerto, porque 
no la podían sostener, que se anegaba, ni estaba para navegar; y para aliviarla, sacaron en las  
barcas parte de la gente, y pusiéronla en tierra en la costa y boca del mismo río, y las bar
cas tornaron a ayudar a meter la carabela o nao capitana…1314

más hachUeLas

Después de que la nave capitana tuvo que ser desocupada, muchos de sus tripulantes 
fueron caminando a la orilla del río para llegar al sitio donde se debían llevar a cabo las 
reparaciones. En ese trayecto se produjo otro encuentro con los pobladores de la zona, 
sobre todo para comerciar; según Díaz: 

 …puestos que fueron en tierra vimos unos diez indios de la otra parte, y traían treinta y 
tres hachuelas, y llamaron a los cristianos que se acercasen, haciéndoles señas de paz con la 
mano, y según su costumbre se sangraban la lengua y escupían en el suelo en señal de paz. 
Dos de nuestros cristianos fueron a ellos; pidiéronles las dichas hachuelas, que eran de cobre, 
y ellos las dieron de buen grado…1315

1307  Medida antigua de peso,  
equivalente a 9.56 gramos.

1308 Las Casas, op. cit., t. IV, cap. CxIII.
1309 Díaz del Castillo, op. cit., cap. CVI.

1310  Voz “garrar”: “1. intr. mar. Dicho 
de un buque: Cejar o ir hacia atrás 
arrastrando el ancla, por no haber 
esta hecho presa o por haberse 
desprendido.”, Diccionario de la 
lengua española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=IwygxuA 

1311  Los navíos españoles que quedaron en 
la expedición eran tres, quizá Díaz se 
refiera a las lanchas que seguramente 
estaban en uso para ir a tierra.

1312 Los integrantes de una barca.
1313  Díaz, Itinerario de la armada  

del rey católico a la isla de yucatán, 
en la India…, op. cit.

1314  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xVI.

1315  Díaz, Itinerario de la armada  
del rey católico a la isla de yucatán, 
en la India…, op. cit.

MAPA DEL PROGRESIVO DESCuBRIMIENTO DEL 
GOLFO DE MéxICO. GRIJALVA LLEGó HASTA CABO 
ROJO, EN LA LAGuNA MADRE, AL NORTE DE 
VERACRuz. MAPA DE 1856. COL. JEOL.

uNA TRIPuLACIóN TENíA quE ESTAR  
PREPARADA PARA HACER LAS REPARACIONES 
BáSICAS DE LAS NAVES. “CONSTRuCCIóN 
NAVAL”, THEODOR DE BRy, LEIDEN, 1707. 
GRABADO, 12.5 x 17.9 CM. COL. ©8984 JOHN 
CARTER BROWN LIBRARy, BROWN uNIVERSITy.
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El material con el cual estaban elaboradas las hachas es muy variable, ya que en las 
primeras descripciones de la Carta enviada desde la isla de Cuba de India…, Juan Díaz y 
Fernando Flores se menciona el oro, cuando fue tal vez una de las más grandes decep
ciones del viaje. Flores acota: 

 …Cuando nos acercamos nos dieron treinta y tres hachas de oro que pesaban entre todas 
como cuarenta libras. Parte de éstas difería de las otras en el refinado y en la pureza del oro. 
Después nos solicitaron un tratado de paz y como signo de alianza se mordieron y sangraron 
las lenguas; pues decían que entre ellos ésta es la forma de sellar una alianza. El capitán, en 
reciprocidad, los devolvió cargados de regalos españoles…1316

El número de los habitantes de la región que se acercaron varía en la crónica de 
Fernández de Oviedo, y la cantidad de hachas permanece casi igual: 

 …en el rato que estos pocos cristianos estaban en la playa, vinieron de la otra parte algunos 
indios, y estaban hechos un escuadrón pequeño, en que podía haber hasta veinte o poco más. 
Y de acuerdo destos cristianos se apartaron cuatro dellos con el veedor Francisco de Peñaloza, 
y fueron por la costa arriba del río hasta pararse enfrente de aquellos indios que estaban del 
otro cabo del agua, porque por allí era más angosto el río, por ver si podrían entender mejor 
qué gente era aquella y qué hacían allí; y pasaron de los indios a ellos tres o cuatro en una ca
noa, y tornáronse a los otros. Y viendo aquesto estos cristianos (digo la mayor parte dellos), 
fueron adonde estaban los cuatro primeros a saber qué era lo que querían aquellos indios, 
y hallaron que les habían dado treinta y dos hachuelas de las que se dijo en el capítulo antes 
deste, todas enastadas y puestas en sus palos, y ciertas mantas gruesas de algodón de poco 
valor, y también dieron una tacica labrada pequeña de oro, y un botecico de oro labrado, y una 
manzana de metal, hecha a manera de una guayaba o poma…1317.1318

Finalmente, Fernández de Oviedo anota los totales obtenidos: 

 …así que, luego que los navíos fueron surtos, saltó en tierra en capitán Grijalva y llevaron 
ante él las hachuelas, y con ellas las cuatro primeras, y todas pesaron mil setecientos no
venta pesos y cinco tomines, y la tacica y botecico de oro pesaron veintidós pesos y cinco 
tomines. Y luego se asentó el real de los cristianos en la costa deste puerto, y no quedó gente 
alguna en los navíos, sino la que no se pudo excusar para guardarlos…1319

señaLes iNcompreNsibLes

Ese mismo día, el viernes del difícil día en el cual la nave capitana encalló y se tuvo que 
regresar para realizar los arreglos, se desarrolló una escena que hizo evidente el problema 
de la comunicación que seguía latente, pese a los traductores de maya y chontal que les 
acompañaban y que no lograban comunicarse con las poblaciones de esta parte de la costa.

La Carta enviada desde la isla de Cuba de India…, indica: 

 …Después de ocho días, empezamos a navegar, pero cerca del mismo puerto se rompió una 
tabla de la nave, a tal punto que estábamos en peligro de ahogarnos y por eso descendimos otra 
vez a tierra. Éramos 30. Vimos algunos indios hacernos la señal de acercarnos y al allegarnos 
ellos nos dieron hachas para cortar leña y eran todas de oro. Estos indios en señal de paz se sa
caban sangre de la lengua… Las hachas pesaban en total 32 libras españolas, porque 16 onzas 
forman una libra… El capitán dio a aquellos algunas prendas que habíamos elaborado…1320

Fernández de Oviedo cita una escena en la cual, evidentemente, los pobladores 
estaban tratando de dar algún mensaje incomprensible para los viajeros que habían 
descendido de la nave capitana e iban caminando hacia el real o asentamiento. La in
terpretación de dicho mensaje podría ser la del sacrificio de unos jóvenes que días después 
encontraron los soldados: 

 …y dijeron que había visto aquellos cuatro cristianos primeros que los indios que estaban 
del otro cabo del río, iban de un cabo a otro en la playa en un arenalejo; y que salía uno de 
junto con ellos y llegaba al agua y tendía los brazos, señalando con los puños hacia donde ellos 
estaban, y después hacia los cuatro cristianos y después hacia los navíos y metía las manos en 
la arena y tornaba adonde estaban todos los otros, o sentábanse todos y tornábanse a levantar, 
y andaban alrededor e iban adelante y traían un bulto envuelto en un lío,1321 y lo habían me
tido debajo de tierra. Y que esto habían hecho tres veces, que lo vieron los cuatro cristianos 
primeros, y no sabían qué cosa era aquello; y después de haberles dado las hachuelas y hecho 
lo que es dicho, se fueron los indios todos, que no parecieron; y en este medio tiempo la nao 
capitana entró en el puerto con los otros navíos…1322

eL campameNto

El daño en la embarcación de Grijalva y Alaminos fue tan serio que se tuvieron que 
efectuar reparaciones por un buen tiempo. Juan Díaz explica: 

 …como estaba rota la dicha nave capitana fue necesario desembarcar todo lo que tenía den
tro, y asimismo toda la gente; y así en el dicho puerto de San Antonio hicimos nuestras casas 
de paja, que nos fueron de mucho provecho por el mal tiempo; pues determinamos quedar
nos en el dicho puerto para adobar la nave, que fueron quince días, en los cuales los esclavos  
que traíamos de la isla de Cuba andaban en tierra, y hallaron muchas frutas de diversas suer
tes, todas comibles: y los indios de aquellos lugares traían mantas de algodón y gallinas, y dos 
veces trajeron oro; pero no osaban venir con seguridad por temor de los cristianos, y nues
tros esclavos dichos no tenían temor de ir y venir por aquellos pueblos y la tierra adentro…1323

Situación que meses antes había sido descrita en la Carta enviada desde la isla de 
Cuba de India…: 

 …Aquí hicimos haces de leña y permanecimos 15 días. Nuestros hombres empezaron a ir a 
tierra y encontraron muchas frutas y los indios de aquel país no le hacían mal a nadie… Un 

1316 Flores, op. cit., p. 54.
1317  Manzana de tamaño pequeño  

y achatada, de color verdoso y buen 
sabor.

1318  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xVI.

1319 ídem.
1320  Carta enviada desde la isla de Cuba  

de india, en la cual…, op. cit., p. 35.

1321  Voz “lío”: “1. m. Porción de ropa o de 
otras cosas atadas.”, Diccionario de la 
lengua española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=NO5iwRO

1322  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xVI.

1323  Díaz, Itinerario de la armada  
del rey católico a la isla de yucatán, 
en la India…, op. cit.

LOS VIAJEROS SE ENCONTRARON CON LA 
NATuRALEzA VEGETAL y ANIMAL CON uNA 
GRAN CANTIDAD DE ESPECIES DESCONOCIDAS 
EN EuROPA, EN ESTE CASO COMPLETA CON 
LA PRESENCIA DE POBLACIóN DE ORIGEN 
AFRICANO. TRAuGOTT BROMME, STuTTGART, 
1846. COL. JEOL.
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día vagando por la costa encontramos a dos indios degollados y sin el corazón. Tenían dos 
cadenas de oro en el cuello que pesaban cien ducados. Estaban cubiertos con algunas telas 
y nosotros tomamos las cadenas y dejamos las otras cosas… Cuatro de nosotros fuimos a 
aquel pueblo y nos recibieron muy bien. Regresamos a las naves llevando dos gallinas cada 
uno que nos habían sido regaladas…1324

Las poblaciones cercanas, más que manifestarse con agresividad, al parecer de Díaz 
del Castillo recibieron a los llegados con una idea mucho más comercial: 

 …y estando aderezando nuestro navío, vinieron muchos indios del puerto de Tonalá, que 
estaba una legua de allí, y trajeron pan de maíz,1325 y pescado, y fruta, y con buena voluntad nos 
lo dieron, y el capitán les hizo muchos halagos, y les mandó dar cuentas verdes, y diaman
tes, y les dijo por señas, que trajesen oro a rescatar, y que les daríamos de nuestro rescate: y 
traían joyas de oro bajo, y se les daban cuentas por ello. Y desde que lo supieron los de Gana
cualco,1326 y de otros pueblos comarcanos, que rescatábamos, también vinieron ellos con sus 
pecezuelas,1327 y llevaron cuentas verdes, que aquellos tenían en mucho…1328 

Asimismo, Las Casas habla del comercio establecido con los habitantes de la región: 

 ….aquí vinieron en una canoa ciertos indios, con un señor que parecía mandarles, y presen
taron ciertas gallinas, y frutas de la tierra, muy buenas, como son las que llamamos piñas, 
porque por de fuera tienen la forma de piñas,1329 puesto que no hay melón fino ni otra fruta de 
las nuestras que se le iguale, y otras que llaman zapotes, fruta digna de presentarse a los reyes; 
dijeron por señas que traían oro. Dióseles un sayo de frisa, hecho de colores, y una camisa 
y otras cosillas de rescates, por convidarlos a que bien lo pagasen, como mostraban hacerlo; 
vinieron otros después y presentaron al capitán dos hachas de oro, que pesaron 150 pesos, 
dos, o tres, o cuatro menos, y ciento y tantas cuentas huecas de oro, muy bien hechas y docena 
y media de cuentas de plata o de estaño, y otras piezas de oro menudas; la recompensa que se 
les dio valía hasta 8 o 10 reales,1330 en cuentas verdes y cuchillos y tijeras…1331

La moraL se reLaJa

Pese a las limitaciones y los reglamentos que Grijalva había extendido desde Cozumel, 
no lograba tener la disciplina completa sobre sus hombres. Desde casi el inicio de la 
expedición, si nos atenemos a lo que Cervantes de Salazar comenta (revisar los pasajes 

sobre la misa de Cozumel y la de Campeche), el capellán Juan Díaz estaba en contra del 
capitán general, y la falta de empatía se vislumbra mientras estaban en el río Tonalá o 
San Antonio, a lo que sumaba la disciplina relajada de permitir que los esclavos se mo
vieran con libertad, así como los deseos de la tropa de comerciar libremente y poblar 
el nuevo territorio: 

 …cuatro de nuestros esclavos salieron del real y fueron al dicho pueblo de los indios, quie
nes les recibieron muy bien, les dieron de comer gallinas,1332 los aposentaron y les enseñaron 
ciertas cargas de mantas y mucho oro, y les dijeron por señas que habían aparejádolas dichas 
cosas para traerlas a otro día al capitán. Ya que vieron que era tarde y que era hora de volver, les 
dijeron que se volviesen a las naves, dando a cada uno dos pares de gallinas: y si hubiésemos 
tenido un capitán como debiera ser, sacáramos de aquí más de dos mil castellanos; y por él no 
pudimos trocar nuestras mercaderías, ni poblar la tierra, ni hacer letra con él…1333

Esta descalificación contra Grijalva también es apoyada por Fernando Flores: “…te
nemos la certeza de que si hubiéramos tenido un capitán apropiado hubiéramos sacado, 
en un solo mes, como trescientos mil castellanos; pero él nos sólo nos había prohibido 
acercarnos a ellos sino también comerciar…”.1334

Fernández de Oviedo también dejó testimonio sobre este momento de crisis en la 
que los miembros de la expedición tuvieron que abandonar las naves y hacer una serie 
de cobertizos. El movimiento de la tropa y el desembarco debe de haber dado espacio 
a una falta de control que se tradujo en la pérdida de uno de los miembros más impor
tantes de la expedición: el traductor Julián, esclavizado ya desde el paso de Hernández 
de Córdoba y quien un año después pudo recuperar su libertad: “…este día se echaron de 
menos los indios lenguas Julián y Pero Barba, que se habían ido; ved qué verso habrían 
hecho en sus interpretaciones y qué intención tenían de salvarse de la fe de Cristo, y cómo 
habiendo entendido el sacramento del Bautismo que habían tomado…”.1335

En Las Casas aparece el tema de la desobediencia, sobre todo en cuanto a la intención, 
discutida hasta el cansancio, de que no habían ido con autoridad para poblar las tierras 
descubiertas, sino para comerciar: “…vista la liberalidad de estos indios, tornaron los es
pañoles a murmurar contra Grijalva, porque no quería en tan rica tierra poblar, pues les 
daba tan buena ventura en las manos, donde podían ser ricos y bien aventurados, pero no 
por eso Grijalva se movía, diciendo que no tenía tal comisión de Diego Velázquez, por lo 
cual hizo apregonar, poniendo penas, que nadie de poblar tratase o hablase…”.1336

La desobediencia igual se practicaba en secrecía y en formas colectivas. El comer
cio con los indígenas no sólo se llevaba a cabo en forma oculta, sino que en caso de ser 

1324  Carta enviada desde la isla de Cuba  
de india, en la cual…, op. cit., p. 35.

1325 Tortillas.
1326 Coatzacoalcos.
1327 Pequeñas piezas.
1328 Díaz del Castillo, op. cit., cap. xVI.
1329  Debemos recordar que la piña 

europea es la fruta del pino y de 
otros árboles, de forma aovada, más 
o menos aguda, de tamaño variable, 
según las especies, de hasta 20 cm 
de largo y que se compone de varias 
piezas leñosas, triangulares. Por 
el parecido exterior, los españoles 
llamaron al Ananas comosus l., una 
fruta de las bromeleáceas que cautivó 
a los habitantes del Viejo Mundo, 
con ese nombre. En ese sentido, cabe 
rememorar que el propio Maximiliano 
de Austria, en su efímero imperio, la 
reconoció como emblema.

1330  Cada real son 3.43 gramos de plata. 
1331 Las Casas, op. cit., t. IV, cap. CxIII.

1332 Guajolotes.
1333  Díaz, Itinerario de la armada  

del rey católico a la isla de yucatán, 
en la India…, op. cit.

1334 Flores, op. cit., pp. 54-55.
1335  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. xVI.
1336 Las Casas, op. cit., t. IV, cap. CxIII.

FuERA DE LA yuNTA quE TIRA LOS TRONCOS, EL 
CAMPAMENTO y LAS LABORES PARA CONSEGuIR 
TABLONES CON LOS CuALES REPARAR LA NAVE 
CAPITANA NO DEBE HABER SIDO DIFERENTE  
A LA ILuSTRACIóN DE DESSIN DE RIOu,  
EN les AnCiennes Villes Du nouVeAu monDe, 
DE DéSIRé CHARNAy, 1885. COL. JEOL.

LOS CAMPAMENTOS EN LA SELVA AúN SON 
PARECIDOS, LOS COBERTIzOS TECHADOS 
CON HOJAS DE PALMA SON LAS MEJORES 
SOLuCIONES. GRABADO DE DESSIN DE RIOu  
EN les AnCiennes Villes Du nouVeAu monDe, 
DE DéSIRé CHARNAy, 1885. COL. JEOL.
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descubiertos, la tropa podía intervenir a favor del presunto culpable. Como menciona 
Díaz del Castillo, si el comercio ilegal no era frecuente, al menos se daba en forma recu
rrente: “…y un marinero había secretamente rescatado siete hachas, y estaba muy alegre 
con ellas: y parece ser que otro marinero lo dijo al capitán, y mandóle, que las diese; y 
porque rogamos por él, se las dejó, creyendo que eran de oro…”.1337

Más adelante, Díaz del Castillo cita otro episodio de cómo los españoles estaban ya 
fuera del control de Grijalva, pues interviene el conjunto para defender al supuesto 
“agraviado” por las estrictas órdenes del capitán general, del que sabían que era una 
buena persona y perdonaba las frecuentes transgresiones: 

 …también me acuerdo, que un soldado que se decía Bartolomé Prado, fue a una casa de ídolos, 
que ya he dicho que se dicen Cues, que es como quien dice, casa de sus dioses, que estaba en 
un cerro alto, y en aquella casa halló muchos ídolos, y copal, que es como incienso, que es 
con que zahuman, y cuchillos de pedernal, con que sacrificaban y retajaban, y unas arcas de 
madera, y en ellas muchas piezas de oro, que eran diademas, y collares, y dos ídolos, y otros 
como cuentas; y aquel oro tomó el soldado para sí, y los ídolos del sacrificio trajo al capitán. 
Y no faltó quien le vió, y lo dijo al Grijalva, y queríaselo tomar; y rogámosle, que se lo dejase: y 
como era de buena condición, que sacado el quinto de su Majestad, que lo demás fuese para 
el pobre soldado, y no valía ochenta pesos…1338

Finalmente, en un intento por recuperar el orden, Grijalva redacta un nuevo docu
mento que es leído a la tropa justo el domingo, después de la ceremonia religiosa: 

 …e hizo dar el capitán un pregón y leer ciertas ordenanzas para que ninguno se apartase del 
real ni hablase en poblar, ni se juntasen en corrillos, ni hubiese liga ni manipodio,1339 ni se 
tratase cosa contra lo que él mandaba y ordenaba; lo cual él hizo, porque sintió que se mur
muraba dél, y la gente había gana de poblar y quedarse en aquellas partes. El domingo que 
se contaron dieciocho de julio, después que en el real fue dicha misa en presencia de todos 
los del ejército, se leyeron y publicaron las ordenanzas que es dicho…1340

testiGos de sacriFicios

Pese al poco valor que los europeos le daban a la vida de los habitantes de América, quie
nes podían ser esclavizados y prácticamente sacrificados en aras de la extracción de metales 

—en particular del oro—, para después ser usados como mano de obra sin ningún valor en 
el cultivo y la producción de algunas mercancías como el añil o la ganadería, sin importar 
si vivían o morían (lo que llevó a la extinción de muchas de las poblaciones originarias de 
las islas del Caribe), a los españoles les era extraño el mundo de los sacrificios del México  
antiguo. Los indígenas ejecutaban los sacrificios por razones ideológicas o religiosas, para 
mantener el orden del cosmos o para la obtención de la voluntad de las fuerzas y divini
dades que rodeaban un mundo complejo.

Las crónicas de estos rituales son interesantes por la forma en que los viajeros obser
van con una perspectiva occidental una serie de sacrificios ceremoniales: “…aquí cerca 
de un río vimos que una canoa o barca de indios había pasado de la otra banda, y traían 
un muchacho y le sacaban el corazón y lo degollaban ante el ídolo…”.1341

siGUe eL comercio

Una vez establecido el real y llegada la noticia a diversas poblaciones de la región, comenzó 
el flujo de personas que deseaban intercambiar sus productos por aquellos al parecer tan 
extraños que traían las grandes embarcaciones. Fernández de Oviedo narra: 

 …el lunes siguiente vinieron en una canoa ciertos indios y un principal que los mandaba, y 
llamaron desde aparte, y el capitán envió al tesorero y veedor y escribano y otros dos hidalgos 
a ver qué era lo que querían, y trajeron algunas piñas y mameyes y gallinas de las de la tierra, 
y decían por señas que traían oro, y diéronles un sayo de colores a mitades, de paño grosero, y 
una camisa y un par de alpargatas y unas servillas de mujer y un bonete de mitades, y unas 
tijeras, y algunos hilos de cuentas de vidrio de colores, que todo podía valer un par de ducados 
o poco más. Y el principal se vistió la camisa y luego el sayo, y se puso el bonete, y con el mayor 
placer del mundo él y sus indios se fueron, diciendo que tornarían con oro…1342

Un par de días después, señala Fernández de Oviedo, llegaron nuevos productos 
para ser intercambiados: 

 …y el miércoles siguiente, veintiuno de julio, vinieron otros indios y trajeron al capitán dos 
hachuelas que pesaron ciento cuarenta y ocho pesos largos y una taza de presezuelas, en que 
había ocho de ellas de color morado y veintitrés de otras, y ciento diez cuentas de oro huecas, 
y diecinueve cuentas de estaño, y una tacica como salero, que pesó cuatro pesos y tomines. Y 
diéronles ciertas contezuelas, que podrían valer seis o siete reales en España; y un marinero 
trajo una hachuela, como las de antes, que pesó cincuenta y nueve pesos, que dijo que un 
indio suyo la había habido…1343

UNa tUmba coN oro y sacriFicados

Ese mismo día miércoles, según Fernández de Oviedo, se produce un hallazgo que conmo
cionó al real o campamento: al desenterrar los cuerpos de un sacrificio reciente se encontró  
oro. El tema causó tanta impresión que varios cronistas lo reseñan. Juan Díaz escribe: “…y 
pasando de la otra banda el batel de la nao capitana, vieron una sepultura en la arena, y ca
vando hallaron un muchacho y una muchacha que parecían muertos de poco tiempo; tenían 
los dichos muertos al cuello unas cadenillas que podían pesar unos cien castellanos, con 
sus pinjantes; y los dichos muertos estaban envueltos en ciertas mantas de algodón…”.1344

Fernández de Oviedo detalla: 

 …este día [miércoles, 21 de julio], viniendo unos compañeros de la armada de pescar de la 
otra banda del río, trajeron ante el capitán unas tenacicas como las que usan las mujeres para 
pelarse las cejas, y un cascabel con unas alas hechas en él, y una cabeza de gemí, y dos águilas 
con cada tres pinjantes, y otro cascabel menor que de antes y un cañutillo, como cabo, lo cual 
todo era de oro, y pesaron estas piezas nueve castellanos y un ducado1345 […] y dijeron que 

1337 Díaz del Castillo, op. cit., cap. xVI.
1338 ídem.
1339  Voz “monipodio”: “1. m. Convenio de 

personas que se asocian y confabulan 
para fines ilícitos.”, Diccionario de la 
lengua española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=PePiKnx

1340  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xVI.

1341  Díaz, Itinerario de la armada  
del rey católico a la isla de yucatán, 
en la India…, op. cit.

1342  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xVI.

1343 ídem.
1344  Díaz, Itinerario de la armada  

del rey católico a la isla de yucatán, 
en la India…, op. cit.

1345 Poco menos de 40 gramos.

SEA POR DIVERSIóN O PARA ALIMENTARSE, LA 
CACERíA DE IGuANAS ERA FRECuENTE DESDE 
TIEMPOS REMOTOS. “MExICAN LIzARD CATCHER”, 
J. H. CLARK DEL, IMPRESO POR EDWARD ORME, 
LONDRES, 1813. COL. JEOL.
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junto al río en un arenalejo, en un hoyo cubierto de 
tierra y unas tunas o cardos, encima habían hallado 
tres personas enterradas de pocos días, que estaban 
degollados y abiertos por los pechos a la parte del co
razón, a los cuales hallaron aquellas piezas de oro que 
es dicho, y un gemí o ídolo de metal que estaba todo 
con aquellos muertos…1346

El tema captó rápidamente la atención de 
la expedición, según Fernández de Oviedo, al 
punto que: 

…el capitán mandó pasar algunos de sus solda
dos con un escribano de la otra parte, para que 
mirasen aquellos difuntos y viesen de qué forma 

estaban y le trajesen relación dello, y pasados de la otra parte del río, hallaron tres muertos, 
el uno que parecía de trece o catorce años, y los dos de cinco y seis, degollados y abiertos 
por los pechos, y echados en un hoyo y cubiertos con arena y encima algunas tunas, porque 
los cristianos que les tomaron el oro, los habían tornado a cubrir. Y estaban en aquel are
nalejo, donde había estado los indios que se dijo antes que dieron las treinta y dos hachas 
y taza y botecico de oro, y que hacían aquellos actos o ademanes ya dichos, al tiempo que se 
desembarcaron los primeros cristianos en aquel puerto, y estaban frescos, que se parecía 
bien que el viernes antes, cuando se dijo que entraron los navíos en aquel puerto, los habían 
degollado o sacrificado...1347

Fernández de Oviedo prosigue con una descripción del sacrificio en Nueva España y 
termina dando un juicio de valor sobre cómo, por encima de la repulsión que causaban 
los cadáveres, privilegiaba el deseo de la búsqueda de oro: 

 …tornando al propósito y paso en el que estamos, digo que no se determinaron estos es
pañoles que fueron a ver aquellos indios si eran hombres o mujeres, por estar dañados y 
mucho hediendo, y no los sacar del hoyo en el que estaban, sino solamente los descubrieron 
de un lío en que estaban arrollados, y así se los dejaron y los tornaron a cubrir de arena: Pero 
de creer es que si tuvieran más oro, que aunque más hedieran no quedaran con ello, aunque 
se les hubieran de sacar los estómagos; porque la malvada codicia de los hombres a todo 
trabajo y asco y peligroso suceso se dispone…1348

En cambio, Las Casas es bastante parco, no deja en claro que los españoles habían 
desenterrado los cuerpos para quitarles el oro que menciona les “dieron” ciertos indios: 

 …unos marineros que había ido a pescar, el río abajo o arriba, toparon a ciertos indios, los 
cuales les dieron ciertas águilas de oro, y una cabeza de no sé qué figura, y un cascabel muy 
lindo, con unas alas, y un hacha, que pesaría todo hasta 70 castellanos. Aquí dijeron que 
había visto a ciertos indios muertos de fresco, metidos en un hoyo; entendieron que debía 
ser los indios a los ídolos sacrificados…1349

iNterpretaNdo sacriFicios

Más allá de las descripciones, uno de los pocos autores que trata de explicar el porqué 
de varios de los sucesos con los que se encontraron los expedicionarios es Fernández de 
Oviedo, quien señala: 

 …y todos los indios que habían venido en aquella costa a verse o tratar con el capitán todos 
traían cortadas, o mejor diciendo, harpadas1350 las orejas y corriendo sangre por la cara. 
Aquesto es común en la Nueva España y en otras partes de la TierraFirme, como se dirá 

más largamente, cuando se escriba la segunda 
parte desta general y natural historia de Indias; y 
este sajamiento1351 de orejas es entre aquella gen
te como una compurgación1352 o ceremonia para 
aplacar al demonio, y cosa muy religiosa y santa 
entre los indios…1353

de cómo LLeGaroN Los NaraNJos 
a esta tierra

Una de las descripciones más bellas de Díaz del 
Castillo es acerca de cómo sembró los primeros 
naranjos en la nueva tierra firme: 

…también quiero decir como yo sembré unas pepitas de naranjas junto a otras casas de 
ídolos; y fué de esta manera: que como había muchos mosquitos en aquel río, fuíme a dormir 
a una casa alta de ídolos, y allí junto a aquella casa sembré siete u ocho pepitas de naranjas 
que había traído de Cuba, y nacieron muy bien porque parece ser, que los papas de aquellos 
ídolos les pusieron defensa para que no las comiesen hormigas, y las regaban y limpiaban, 
desde que vieron que eran plantas diferentes de las suyas. He traído aquí esto a la memoria, 
para que se sepa que estos fueron los primeros naranjos que se plantaron en la Nueva España: 
porque después de ganado México, y pacificados los pueblos sujetos de Guacacualco, túvose por  
la mejor Provincia, por causa de estar en la mejor conmodación [sic] de toda la Nueva España, 
así por las minas, que las había, como por el buen puerto, y la tierra de suyo rica de oro, y 
de pastos, para ganados, y a este efecto se pobló de los más principales conquistadores de 
México, y yo fui uno, y fui por mis naranjos, y traspúselos,1354 y salieron muy buenos. Bien 
se que dirán, que no hace al propósito de mi relación estos cuentos viejos, y dejarlos he…1355

otra vez, La Nave

El tiempo de estancia en el río Tonalá no es claro, en la Carta enviada desde la isla de Cuba 
de India… y en el Itinerario de la armada del rey católico a la isla de Yucatán, en la India… de 
Juan Díaz indican quince días de estancia, lo que parece correcto, tiempo suficiente para 
que las embarcaciones fueran reparadas y se abastecieran de frutas, carne y pescados. 

Es evidente que las embarcaciones estaban en condiciones deplorables, pues al se
gundo intento de cruzar la barra del río volvieron a tener problemas, esta vez con un 
mástil, indica Fernández de Oviedo: 

 ….aderezada la nave, dejamos este puerto y salimos al mar; rompióse el árbol mayor de una 
nave, y fue menester remediarlo. Nuestro capitán dijo que no tuviésemos cuidado, y aunque  
estábamos flacos por la mala navegación y poca comida, nos dijo que quería llevarnos a Cham
potón, que es adonde los indios mataron los cristianos que trajo Francisco Fernández, capitán, 
como hemos dicho, de la otra armada; y así nosotros con buen ánimo comenzamos a aparejar 
las armas y poner a punto la artillería…1356

Esta declaración de un anuncio de la dirección clara hacia Champotón no es coinci
dente con la de Fernández de Oviedo, el cronista expresa que iban con rumbo a Cuba, 
apurados por la idea del regreso: 

 …martes veinticinco de julio,1357 salieron los tres navíos y cristianos que andaban en este 
descubrimiento con el capitán Johan de Grijalva, del río y puerto de San Antón, y tomaron la 
derrota para la isla Fernandina; y después que anduvieron hasta los diecisiete días de agosto 
con muy contrarios tiempos y faltándoles ya el agua, acordaron de volver a buscar la Tierra
Firme y hacer aguada, porque no tenían qué beber, y no sabían adonde estaban…1358

1346  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xVI.

1347 ídem.
1348 ídem.
1349  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. CxIII.
1350  Voz “arpar”: “1. tr. arañar o rasgar 

con las uñas.”, Diccionario de la 
lengua española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=3cfWD6x

1351  Corte.
1352 Limpieza a fondo.
1353  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. xVI.
1354 “Los trasplanté”.
1355  Díaz del Castillo, op. cit., cap. xVI.
1356  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. xVI.
1357  éste es un error. Según la cronología 

del propio Fernández de Oviedo, el 
martes fue 27 de julio, por lo que la 
partida fue ese día o el domingo 25, 
lo que sería muy probable, ya que 
coincidiría con los 15 días señalados 
por Díaz, si consideramos que llegaron 
el domingo 11 de ese mismo mes. 

1358  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xVI.

ALGuNAS ESPECIES VEGETALES FuERON PARA 
LOS ExPEDICIONARIOS DE GRIJALVA uNA 
AGRADABLE SORPRESA. LA PIñA GuSTó MuCHO 
y SE DIJO quE ERA DIGNA DE LA MESA DEL REy. 
GRABADO ALEMáN DEL SIGLO xIx. COL. JEOL.

LAS BROMELIAS SON DE LA MISMA FAMILIA 
DE LA PIñA, GENERALMENTE APRECIADAS 
POR Su ASPECTO DECORATIVO. “VRIESEA 
HELICONIOIDES”, P. DE PANNEMACKER,  
IMPRESO POR J. LINDEN, SIGLO xIx. COL. JEOL.
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Ambas posiciones no son excluyentes, ya que la penín
sula de Yucatán era el camino que los pilotos conocían para 
volver a su puerto de origen. Díaz del Castillo resume: “…
de aquí enderezó su camino y viaje Grijalva para la isla de 
Cuba; quiso venirse por Yucatán, que entonces llamaban la 
Isla Rica, por no saber que era parte de la tierra firme…”.1359

La sed LLeva aL pUerto de térmiNos

Como hemos visto, uno de los problemas de la época era la 
poca capacidad de sostenerse en viajes prolongados sin el 
abastecimiento de agua fresca. Si suponemos que la salida fue 
el 25 o el 27 de julio, encontramos en la siguiente decla ración 
de Fernández de Oviedo uno de los problemas más acu cian
tes: aproximarse a la costa para buscar pozos o fuentes de 
donde obtener el precioso líquido: 

…y tornando a buscar la tierra, la vieron un martes, dieci
siete días de agosto, y llegaron a un puerto que se hacía en
tre dos tierras, el cual es más bajo de Puerto Deseado y entre 
medias de él y del río de Grijalva, e hizo el capitán llamar a 
este puerto el puerto de Términos,1360 porque dijo el piloto 
que estaba entre ambas islas, y allí se tomó agua en unos 
jagüeyes, y había en aquesta tierra mucha caza de liebres, y 

es tierra muy hermosa y viciosa,1361 en tanto que allí estuvieron los cristianos tomando agua, 
vieron canoas cada día atravesar con gente a la vela, que pasaban a la otra tierra de la Isla 
Rica o Yucatán…1362

Después de más de tres semanas en alta mar las provisiones estaban ya disminuidas, 
por lo que los viajeros decidieron permanecer varios días en la isla aprovisionándose no 
sólo de carne de caza, sino también de pescado salado: “…así que tornando a la historia, 
tomada el agua que quisieron para su camino, este capitán y sus tres navíos y gente salie
ron deste Puerto de Términos, un domingo veinticinco del mes ya dicho,1363 y estuvieron 
allí hasta el viernes1364 tomando pescado (que hay mucho) y salándolo para su camino y 
mataloje…1365”.1366

UNa imaGiNacióN desatada

El hallazgo de las figuras de unas deidades por parte de los expedicionarios en el puerto 
de Términos motivó que la fantasía se desatara y los llevara por caminos que seguramente 
los mayas, chontales y otras poblaciones de la costa del golfo de México no percibían del 
mismo modo. Se trata de la supuesta existencia de la homosexualidad en este territorio, 
argumento de carácter moral y religioso de esos siglos que fue usado para justificar la 
explotación y la supuesta inferioridad de estas culturas, como si esa práctica no fuera fre
cuente en Europa y en otras partes del mundo.

Fernández de Oviedo describe: 

 …en la costa de este puerto, bien media legua de donde estaban los navíos surtos, había dos 
árboles que estaban apartados o solos, y debían ser puestos a mano, y entre ambos árboles 
estaba a doce o quince pasos un gemí de otro ídolo. Por manera que se contaron catorce o 
quince destos gemís o ídolos de barro y unos tiestos o cazuelas de barro con pies a manera de 
braseruelos para echar lumbre, que se creyó debía ser para sahumerios a los ídolos o gemís 
ques dicho, porque había en ellos ceniza y tenían incienso y cierta forma de resina que los 
indios usan para sahumar; y los cristianos que lo fueron a ver, dijeron que habían hallado 

1359 Díaz del Castillo, op. cit., cap. xVI.
1360  Aparentemente correspondería a la 

ubicación de la actual Ciudad del 
Carmen, en Campeche. Según las 
declaraciones del Cabildo de la Villa 
de Santa María de la Victoria, en la 
“Relación de la Villa de Santa María  
de la Victoria”: “…el dicho pueblo de  
xonutla [Jonuta] se acostumbra ir 
en canoas a la provincia de yucathan 
[yucatán], que van de esta villa y de 
algunos pueblos de ella hasta el dicho 
pueblo por el dicho río, y sin salir de 
agua pasan por el brazo de este río que 
es el dicho atrás de San Pedro y San 
Pablo y bajan a dar a unas lagunas muy 
grandes, al río y puerto de Términos y 
de ahí por las mismas lagunas al río de 
Puerto Real y Puerto Escondido y pueblo 
de Tichel [Tixchel], de la provincia de 
yucathan [yucatán]…”, en Mercedes de 
la Garza (coord.), t. II, op. cit., p. 418.

1361  Voz “viciosa”: “4. adj. Abundante, 
provista, deleitosa.”, Diccionario de 
la lengua española, rae, disponible 
en: http://dle.rae.es/?id=blNsLtz

1362  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xVII.

1363  Otra vez nos encontramos con un 
problema de fechas: todo pareciera 
que Fernández está señalando el 
domingo, 25 de agosto, coincidencia 
inexistente; el domingo señalado 
pudiera tratarse del 22 o del 29 de ese 
mes de agosto. O bien, si la salida fue 
un 15, se trataría de un martes. 

1364  Podría tratarse del viernes  
27 de agosto.

1365  Prevención de comida que se lleva en 
una embarcación. El pescado salado 
era muy importante para la comida 
de los viernes y días de vigilia. 

1366  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xVII.

LA CACERíA ERA uNA ACTIVIDAD COTIDIANA 
EN EL CAMPAMENTO DE GRIJALVA. AuNquE 
LOS SOLDADOS TENíAN PROHIBIDO IR A LOS 
PuEBLOS INDIOS, RECORRíAN LOS ALREDEDORES 
CON BASTANTE LIBERTAD. “CHASSE Aux 
DINDONS SAuVAGES”, EN lA CHAssé illustRée, 
FINES DEL SIGLO xIx. COL. JEOL.
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entre aquellos gemíes o ídolos, dos personas hechas de copey (que es un árbol así llamado)1367 
el uno caballero o cabalgando sobre el otro, en forma de aquel abominable y nefando pecado  
de sodomía, y otro que tenía la natura asida con ambas manos, la cual tenía como circun
ciso.1368 Esta abominación es mejor para olvidarla que no para ponerla por memoria; pero 
quise hacer mención de ella por tener mejor declarada la culpa, por donde Dios castiga estos 
indios y han sido olvidados de su misericordia tantos siglos ha…1369

La conclusión que Fernández de Oviedo sobre la homosexualidad en el mundo ame
ricano es tan general como lo podría ser en su momento para el caso europeo: “…y no es 
este pecado entre aquellas malaventuradas gentes despreciado, ni sumariamente averi
guado,1370 antes es mucha verdad cuanto dellos se puede decir y culpar en tal caso…”.1371

¿veNGaNza sobre champotóN?

El tema de Champotón y su resistencia a Hernández de Córdoba, asunto que culminó 
en una impensable derrota para un grupo acostumbrado a imponer la tecnología militar 
europea sobre las poblaciones indígenas, hace pensar a algunos cronistas que Grijalva 
buscó vengar ese acto. Sin embargo, son pocos los cronistas en mencionar esta parte de la 
historia, entre ellos el anónimo autor de la Carta enviada desde la isla de Cuba de India…, 
el capellán Díaz, Fernández de Oviedo, Santa Cruz y Las Casas. 

Después de la estancia y el abastecimiento en el puerto de Términos, probablemente  
por tratarse de la ruta que los pilotos ya conocían, las embarcaciones se dirigieron rumbo  
a Champotón, según Fernández de Oviedo: “…salida la armada de Puerto Deseado, guió 
la costa adelante para ir al pueblo de Champotón, a donde los indios en el primer des
cubrimiento mataron veinte y tantos cristianos al capitán Francisco Hernández de 
Córdoba, y le hirieron muchos más…”.1372

En la Carta enviada desde la isla de Cuba de India…, aparentemente llegan a Cham
potón por accidente, aunque reconocen el sitio y atacan el templo dentro del mar con la 
finalidad de apoderarse de la población:

 …Apenas empezamos a navegar, por la gran fuerza del viento, se rompió otra tabla de nuestro 
navío, por lo tanto fue necesario regresar a tierra y descendimos bien armados… Portamos 
algunas piezas de artillería… Mientras los barcos estaban en el mar y precisamente cerca de 
la isla de Champotón, a tres millas de distancia, con algunos hombres de guardia, nos dirigi
mos hacia una gran torre. Vinieron algunos hombres hasta nosotros en algunas barcas. Con 
un solo tiro de artillería y sin daño alguno, se espantaron de tal arma y se regresaron. Empe
zamos a bombardear la torre libre y nosotros nos apoderamos de ella sin defensa alguna…1373

No obstante, el recuerdo de la derrota anterior estaba muy presente, ya que se seña
la poco más adelante: “…Nosotros habríamos vengado con mucho gusto la muerte de 
algunos hombres, muertos cuando llegó el señor Francisco de Córdoba, primer descu
bridor de aquella isla, pero estaba determinado que nosotros teníamos que estar con Dios 
y así nos embarcamos de nuevo…”.1374

La llegada accidental es muy clara en Flores: 

 …Al alejarnos de aquí de nuevo fuimos azotados por una tormenta y después de perder el 
mástil de una embarcación nos vimos obligados a entrar a Champotón, donde desembarca
mos de noche, llevando cuatro mosquetes y armas. Caminando por la orilla llegamos a una 
torre que estaba custodiada por muchos de los nativos, quienes, al darse cuenta de nuestra 
presencia, subieron a sus canoas y se dirigieron a nuestros barcos, rodeándolos y gritando 
como para pelear contra nosotros. Pero se asustaron con un cañonazo y huyeron ilesos…1375

Fernández de Oviedo apoya esta idea de que no se llegó con el propósito de la venganza, 
cuando menos como primer objetivo, ya que señala que Grijalva había dado instruccio
nes al respecto para no provocar la violencia: “….y ya el capitán Grijalva había hecho 

ciertas ordenanzas de la manera que los cristianos y su gente habían 
de tener con los indios, para que no se enojasen, so graves penas; 
y se las había hecho notificar en el propio Puerto Deseado, el cual 
está catorce o quince leguas del pueblo de Champotón…”.1376

En cambio, Alonso Santa Cruz es claro en hablar de venganza: 
“…y después de haber descubierto algunas partes de la tierra firme 
se volvieron para entrar do habían muerto al capitán Gonzalo1377 
Hernández y a los cristianos que arriba dijimos con intención de 
vengar su muerte,1378 y por algunas causas lo dejaron de hacer, y de 
allí procuró juan de Grijalva de volver hacia la isla de Cuba…”.1379

En ese mismo sentido, Las Casas habla de la posibilidad de un 
intento de revancha:

 …llegar al pueblo de Champotón, donde al principio hirieron y 
mataron la gente a Francisco Hernández de Córdoba, primero que 
todos de aquella tierra descubridor, como en el cap. 98 se declaró, y 
vengar, diz que, aquellas muertes; pero llegados a la costa de la mar 
de Champotón, vinieron tan bien apercibidos los indios y tan de
nodados para los resistir, que habidas algunas refriegas, antes que 
desembarcasen sobre una isleta que estaba cerca del pueblo, en la 
mar, acordó Grijalva de no detener a pelear, sino irse en paz su camino…1380

eL temor a La baJamar

El doloroso recuerdo de la batalla de Champotón permanecía en la memoria de los ex
ploradores, no sólo por el daño causado en tierra, sino por el desastre que supuso que 
las naves se quedaran atoradas en la bajamar y las dificultades para abordar, la única 
salida que tenía la tropa. Así, el capellán Díaz establece que las embarcaciones, esta vez 
previendo la posible baja marea, se quedaron alejadas de la costa: “…estábamos a más 
de cuatro millas del pueblo de Champotón, y así desembarcamos cien hombres en los 
bateles, y fuimos a una torre bien alta que estaba en tierra a un tiro de ballesta del mar, 
donde nos quedamos a esperar el día…”.1381

Esta previsión de no aproximarse demasiado a la costa para que no encallasen de 
nuevo las naves, como le sucedió en Champotón a Hernández y a Grijalva en Campeche, 
es ratificada por Fernández de Oviedo: 

 …y el miércoles en la tarde, primer día del mes de septiembre llegaron con los navíos a vista 
y enfrente del pueblo, y la carabela capitana surgió dos leguas1382 en la mar desviada de tierra 
en tres brazas1383 de agua, y otro menor navío surgió una legua1384 de tierra, y el otro tercero, 
que era el menor de todos, surgió a media legua de tierra y no se osaron llegar más a la costa, 
porque allí mengua mucho la mar, porque los navíos no quedasen en seco y corriesen peli
gro y riesgo, si algún tiempo contrario sucediese…1385

eL combate de La torre eN medio deL mar

Las referencias arqueológicas1386 de la presencia de un templo en una pequeña isle
ta situada en el frente de la actual población de Champotón son confirmadas por las 
noticias históricas. Se consideró este punto como el indicado para el desembarque de 
las fuerzas de Grijalva, con la aparente intención de ir por agua, algo extraño si con
sideramos que apenas hacía unos días la expedición había hecho aguada en el puerto 
de Términos, al igual que el desembarco de la tropa armada. Así, en Flores la supuesta 
afrenta recibida al honor español en Champotón estaba siempre presente: “…Habién
donos apoderado de la torre inmediatamente enviamos las canoas a las naves por ayu
da, deseando vengar los ultrajes y muertes de los cristianos perpetrados por los nativos 

1367 Resina de copal.
1368  Las representaciones de este tipo 

existen todavía, por ejemplo, el 
llamado “Santo pus” en Pustunich, 
Campeche, una figura ligada al 
culto de la fertilidad que sostiene 
el pene con las manos. Más que 
una representación “sexual” en el 
sentido occidental, es un símbolo 
de poder y fecundidad.

1369  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xVII.

1370 Conocido.
1371  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. xVII.
1372 ibídem, l. xVII, cap. xVIII.
1373  Carta enviada desde la isla de Cuba 

de india, en la cual…, op. cit.,  
pp. 35-36.

1374 ibídem, p. 36.
1375 Flores, op. cit., p. 55.

1376  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xVIII.

1377  Santa Cruz equivoca el nombre,  
es Francisco.

1378  Esta es la primera mención que 
tenemos sobre la intención de Grijalva 
de dirigirse a Champotón para vengar 
la derrota de la primera expedición.

1379 Santa Cruz, op. cit., cap. VII.
1380  Las Casas, op. cit., t. IV, cap. CxIII.
1381  Díaz, Itinerario de la armada  

del rey católico a la isla de yucatán, 
en la India…, op. cit.

1382 8.38 kilómetros.
1383 Casi cinco metros de profundidad.
1384  4.19 kilómetros.
1385  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. xVIII.
1386  En el siglo xx, según reporta Antonio 

Benavides: “…en 1943 y 1944, 
Alberto Ruz Lhuillier (1969) inició el 
estudio sistemático de Champotón. 
Comenzó explorando el islote que se 
halla frente a la desembocadura del 
río, a unos 400 m de la orilla […] 
el islote en ese tiempo tenía forma 
de una letra T, con su lado ancho 
ubicado en el costado poniente. 
Medía unos 30 m de este a oeste 
por 20 m en el otro eje, dimensiones 
variables según las mareas. Ruz pudo 
verificar la antigua existencia de 
una construcción de mampostería, 
muy posiblemente orientada hacia 
el poniente y que parece haber 
tenido varias entradas formadas 
por columnas de varios tambores. 
Encontró algunos tepalcates muy 
erosionados y no halló evidencia 
alguna de elementos mencionados en 
las fuentes históricas como una alta 
torre llena de ídolos o a la dedicación 
del lugar a quetzalcóatl-Kukulcán…”. 

“Elementos prehispánicos del Municipio 
de Champotón”, en Roger Elías 
Cornelio Sosa, Champotón, 500 años 
de la mala Pelea, H. Ayuntamiento de 
Champotón/Gobierno del Estado  
de Campeche, Campeche, 2017. p. 39.

P. 239
LA LAGuNA DE TéRMINOS FuE uN  
REFuGIO PARA LOS ExPLORADORES y 
POSTERIORMENTE PARA LOS VIAJEROS, yA 
quE OFRECíA AGuA, LEñA, CAzA y PESCA 
ABuNDANTES. “PLAN DE PORT ROyAL ET DE SES 
ENVIRONS SITué DANS LA BAyE DE CAMPECHE”, 
ABBE PREVOST, PARíS, 1744. GRABADO 
COLOREADO A MANO, 25 x 20 CM. COL. JEOL.

LA FAMILIA DE LOS PAVOS y GuAJOLOTES 
ES BASTANTE AMPLIA EN LAS REGIONES 
TROPICALES DE MéxICO. EL GuAJOLOTE FuE 
EL úNICO DOMESTICADO, MIENTRAS quE EL 
PAVO DE MONTE ERA uN TROFEO DE CAzA Muy 
APRECIADO. “ORNITHOLOGy”, GRABADO DE J. 
DEL EDWARDS, IMPRESO POR LONGMAN HuRST, 
1805. COL. JEOL.
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contra Francisco de Córdoba, primer explorador muerto por ellos. Pero esta decisión, 
a juicio de todos, fue dejada para otra ocasión…”.1387

El ataque, en palabras de Fernández de Oviedo, es un engaño que la tropa hizo con 
el fin de venganza: 

 …aquel día hizo pasar el capitán parte de la gente al bergantín o navío menor que estaba más 
cerca de tierra, para saltar al cuarto del alba en la costa sin escándalo, porque le fue dicho al 
capitán que podían muy bien salir, y tornáronse las barcas a la capitana. Entre aquel navío 
menor y la costa, en la mitad de aquel espacio de loar que había hasta tierra, estaba una isleta 
y en ella un farallón o roquedo,1388 sobre el cual había una casa blanca a manera de fuerza o 
castillo, y aquella noche se oía desde la carabela cómo había allí indios y se velaban y tañían 
tambores. Y al cuarto del alba antes del día llegó el capitán con dos barcas cargadas de gente 
al navío pequeño; y como vio que lo habían engañado, pesóle de haber ido, porque había tra
bajado mucho inútilmente, y quisiera no se haber detenido ni dejado su camino; pero, pues 
ya estaba allí, acordó de se ir a desembarcar a la isleta donde estaba aquel peñón, y así lo hizo, 
y antes que fuese de día tornaron las barcas a la carabela pequeña por la gente y la llevaron a 
la isleta, y con el capitán había ido los artilleros y algunas lombardas1389 y ballesteros y esco
peteros, esos pocos que tenían…1390

El combate da inicio en ese momento, según indica Fernández de Oviedo, cuando apenas  
había desembarcado el primer grupo: “…y antes que llegasen con las segundas barca
das1391, habían acometido los indios a los cristianos, pensando cercarlos allí, y habían ve ni do 
muchas canoas desde la TierraFirme y costa della, y con los tiros habían echado una a fondo, 
y muerto uno o dos indios, y se habían ido por donde vinieron a más que de paso…1392.”1393

Desalojo descrito por Juan Díaz: “…había muchos indios en la dicha torre, y luego 
que nos vieron venir dieron un grito y se embarcaron en sus canoas y comenzaron a 
rodear los bateles; los nuestros les tiraron algunos tiros de artillería, y ellos se fueron 
a tierra y desampararon la torre, y nosotros la ocupamos…”.1394

Pese a que se habían apoderado de la isla, los españoles podían ver que la población 
se encontraba sobre aviso y preparada para el combate: 

 …desde aquella isleta se veía el pueblo de Champotón, todo barreado1395 de palizadas y al
barradas y muchas arboledas, y sonaban muchos alaridos y bocinas y tambores, y los indios 
que se mostraban, estaban armados de arcos y flechas y rodelas y lanzas. Y el pueblo está a 
poco trecho de la mar, y hacían grandes ademanes, mostrando que querían pelear, y por 
parte de abajo del pueblo hay un río por donde pueden salir las canoas y cercar a los que 
saltasen en tierra…1396

Grijalva era un hombre de razón, evidencia Fernández de Oviedo, al ver las defensas 
de la población tan preparadas, llama a un consejo para determinar las acciones:

 …quiso tomar el capitán el parecer de los que allí estaban después de haber dicho los inconve
nientes que le parecía que estaban aparejados; y algunos dijeron que así les parecía lo mismo 
a ellos, que no era bien salir, sino que se tornasen a los navíos, otros decían lo contrario, y que 
era bien que saliesen, otros dijeron que ni eran del parecer que fuesen a dar en los enemigos, 
ni lo dejasen de hacer; que ellos harían lo que el capitán mandase…1397

Siempre con ánimo conciliador, la decisión del general Grijalva fue clara: 

 …y él viendo aquesto, dijo que él no quería salir; pero que había de ser con las ordenanzas, 
y como lo había hecho saber a todos, e hízoselas tornar a leer otra vez en aquella isleta. Visto 
aquesto, los más dijeron que con tales condiciones no les parecía bien la salida ni sabían a 
qué habían de salir allá, ni querían ir al pueblo, y que no habían de guardar ningunas orde
nanzas, y que si iban, que habían de vengar los cristianos que habían allí muerto al capitán 
Francisco Hernández, y quemarles el pueblo, y darles un castigo que nunca le olvidasen, y 
no dejar alguno con la vida, si pudiesen…1398

Este acuerdo es ratificado por Juan Díaz, capellán de la expedición: “…acercáronse las 
barcas con la gente que había quedado en los navíos, la cual toda saltó en tierra, y el ca pi tán 
comenzó a tomar el parecer de la gente, y todos con buen ánimo querían entrar a vengar la 
muerte de los cristianos dichos y quemar el pueblo; mas después se acordó no entrar…”.1399

Esta vez el regreso a las naves fue mucho más organizado y Grijalva dio cuenta de su 
calidad como combatiente y capitán general; señala Fernández de Oviedo:

 …el capitán, conocida la buena voluntad de su gente, y que si lo comenzaban no lo podría ata
jar, dio orden cómo se tornasen todos a embarcar y así se hizo, y él quedó en tierra en la isleta 
para ir con las postreras barcas; y cuando los indios los veían irse entraban en el agua, con 
sus arcos, hasta los pechos, dando grita1400 y haciendo fieros, y tirando flechas perdidas a más 
tirar, mostrándose muy feroces y denodados. Pero como la disposición del lugar ni la voluntad 
del capitán no eran para atender, se hicieron a la vela, un viernes, tres días de septiembre…1401

En cambio, Landa es mucho más sucinto, pero coincidente: “…y quisieron saltar a tierra 
en Champotón, lo cual le estorbaron los indios con tanto coraje que en sus canoas entra
ban hasta cerca de las carabelas a flecharlos, y así se hicieron a la vela y los dejaron…”.1402

de NUevo Lázaro de campeche

La tercera visita de los españoles a Campeche llegó en forma casi inmediata. Los viajeros, 
una vez comprendido que los champotoneros no se rendirían fácilmente, quisieron vol
ver a probar suerte en Campeche, en donde al menos la primera vez la recepción había 
sido buena. De manera muy breve la Carta enviada desde la isla de Cuba de India…, ano
ta: “…Fuimos a un pueblo llamado de Lázaro y allí nos recibieron muy bien… Arregla
mos los barcos y tomamos agua y leña para fuego…”,1403 y el Itinerario de la armada del 
rey católico a la isla de Yucatán, en la India…, de Juan Díaz, indica “…y nos embarcamos 

1387 Flores, op. cit., p. 55.
1388  Voz “roquedo”: “1. m. Peñasco o 

roca.”, Diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: http://
dle.rae.es/?id=WhoDcRE

1389 Cañón antiguo de gran calibre.
1390  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. xVIII.
1391  Voz “lombarda”: “9. f. m. Cada viaje 

de una barca.”, Diccionario de la 
lengua española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=NaPJ6Bc

1392  Deprisa, precipitadamente,  
con violencia.

1393  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xVIII.

1394  Díaz, Itinerario de la armada  
del rey católico a la isla de yucatán, 
en la India…, op. cit.

1395 Atrincherado. 
1396  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. xVIII.
1397 ibídem, l. xVII, cap. xVIII.
1398 ídem.

1399  Díaz, Itinerario de la armada  
del rey católico a la isla de yucatán, 
en la India…, op. cit.

1400  Voz “grita”: “2. f. Algazara o vocerío 
en demostración de desagrado o 
vituperio.”, Diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: http://
dle.rae.es/?id=JydSoFw

1401  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xVIII.

1402 Landa, op. cit., cap. III. p. 8.
1403  Carta enviada desde la isla de Cuba  

de india, en la cual…, op. cit., p. 36.

MuCHAS DE LAS POBLACIONES INDIAS  
ESTABAN PROTEGIDAS POR uN DOBLE SISTEMA: 
uNA PALIzADA DE MADERA y uNA DENSA 
CuBIERTA VEGETAL. “WIE SIE EINANDER 
ABSAGEN”, THEODOR DE BRy, FRáNCFORT, 1591. 
GRABADO COLOREADO A MANO, 15.5 x 21.9 CM. 
COL. ©08915 JOHN CARTER BROWN LIBRARy, 
BROWN uNIVERSITy.
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dirigiéndonos al otro pueblo de Lázaro donde salimos a tierra y tomamos agua, leña y 
mucho maíz, que es la raíz ya dicha con que hacen el pan, del cual hubimos bastante 
para toda la travesía…”.1404

Fernández de Oviedo ofrece los detalles del desembarco, narra: 

 …el domingo siguiente en la tarde llegaron a vista del pueblo de Lázaro, donde acordaron de 
tomar agua para su camino, porque había necesidad della. Y por la costa de adelante no era 
sabida,1405 ni estaban ciertos si podrían hallar agua en ella, mandó el capitán salir en tierra 
la gente con cuatro tiros de pólvora, y los ballesteros y escopeteros; y surgidas las naves a 
media legua del pueblo…1406

Pese a que la expedición de Grijalva ya había tenido una mala experiencia en Cam
peche, no tenían muchas opciones, pues la costa del resto de la península les había ya 
demostrado que no era fácil encontrar agua: 

 …luego otro día en la mañana saltaron en la costa parte de los cristianos con los capitanes 
particulares, y luego vieron indios sin armas que les señalaban dónde estaba el agua; y 
llegados allí, les decían y señalaban más adelante; y llegados donde la segunda vez les ense
ñaban, decían que más adelante estaba el agua, y llegados allá, no la hallaron, antes dieron 
en una celada en donde salieron más de trecientos indios con arcos y flechas, y rodelas y 
lanzas, y bien armados, según su costumbre, y comenzaron a tirar flechas, y quisieron cercar 
y tomar en medio a los cristianos…1407

En el caso de Campeche los españoles acabaron adueñándose al final del lugar del pozo 
por medio de la fuerza, describe Fernández de Oviedo, de donde toman toda el agua que 
necesitaban y de paso de una buena porción de maizales: 

 …entonces, tirándoles dos o tres tiros de artillería, y aunque huían, tornaban a tirar tras los 
españoles, los cuales, viéndose engañados, se tornaban hacia la costa y sus barcas. Y como 
desde los navíos los vieron volverse, salió el capitán Johan de Grijalva con el resto de la gente, 
y en tanto que él llegaba a tierra tiraron otra vez con los tiros, y así cesaron los indios su bra
vear y no se llegaron tan cerca, y hubo lugar de llegar el general y la gente toda, y durmieron 
aquella noche en tierra, y estuvieron asimismo el otro día siguiente y hasta el tercero, y to
maron toda el agua que quisieron, y la metieron en los navíos, y también metieron maíz que 
tomaron del campo; porque había muchos y muy hermosos maizales, porque si acaso hiciese 
que los otros bastimentos faltasen, que tenían ya pocos, se sustentasen con el maíz hasta la 
isla Fernandina. Hecho esto, se recogieron los cristianos en sus navíos…1408

Las Casas hace un relato de lo ocurrido en gran parte semejante: 

  …Llegados a Campeche, 10 o 12 leguas de allí, que arriba dijimos haberle puesto nombre 
Francisco Hernández al pueblo de Lázaro, y donde tan humano y alegre recibimiento les hi
cieron, y hospedaje, quisieron tomar agua, y saliendo en tierra con sus tiros de pólvora y apa
rejados, donde vieron alguna gente de los indios desarmada, preguntándolos dónde podían 
coger agua, díjose que les señalaron con el dedo que hacia tal parte, y llegados allí, señalában
les más adelante, donde diz que, hallaron cierta celada de hombres armados con sus arcos y 
flechas, las cuales contra ellos desarmaron; pero los nuestros con los tiros de pólvora y con 
salir el capitán, con toda la gente de los navíos desque los vio revueltos, aunque les pesó, 
tomaron toda el agua que quisieron en abundancia…1409

La reflexión final de Las Casas sobre Campeche es interesante, intenta entender 
la mudanza de actitudes con respecto a los españoles y la derrota como destino de los 
pobladores de esas tierras: 

…esto es de maravillar, que habiendo tratado tan bien los de aquel pueblo y tierra a Francisco 
Hernández y a su gente, al principio, como se refirió en el cap. 98, que ahora les quisiesen 

hacer mal, y si quizá no es lo que arriba dijimos en el cap. 110, que por yerro del piloto lo que 
acaeció en Champotón creyeron haber acaecido en el pueblo de Lázaro, no es verdad debió de 
suceder aquesta mudanza, porque como vecinos y pariente de Champotón, y quizá vasallos  
de un señor, viendo que Francisco Hernández y su compañía dejaron hecho tan grande estra
go y muertos tantos, se doliesen, como era cosa natural, y por consiguiente, juzgasen a los es
pañoles por injustos y crueles, y a los de Champotón por agraviados, acordaron de no los recibir, 
más antes, si pudiesen, a todos matarlos. Finalmente, tomaron toda el agua que quisieron, a 
pesar de los indios, porque como gente sin armas ni defensa siempre han de caer debajo…1410

eL socorro qUe LLeGa iNesperadameNte

Un tema apenas mencionado es la posible llegada de un navío de apoyo enviado por Veláz
quez para auxiliar a los que él pensaba ya se habían instalado en alguna parte de los nuevos 
territorios, con la idea de llevarles vituallas. Esta noticia la encontramos en la Carta enviada 
desde la isla de Cuba de India: “…Al día siguiente encontramos una carabela con algunas 
vituallas enviadas por el señor Diego Velázquez, lugarteniente de Cuba, porque creía que 
nos habíamos establecido en algún sitio y nos dijeron que de la isla de Cuba llegarían otras 
cuatro carabelas en nuestra ayuda… Pero regresamos a Cuba y fuimos recibidos no muy 
bien porque no habíamos empezado a poblar…”.1411

La referencia a este barco lo volvemos a encontrar en Fernando Flores: 

. ..al retirarnos apenas de este sitio encontramos un bergantín cargado con provisiones que 
Diego Velázquez, gobernador de aquel lugar, como arriba dijimos, nos había enviado, pen
sando que ya habíamos establecido colonias en aquel lugar. Por este bergantín nos ente
ramos que otros cuatro barcos estaban preparados en el puerto de Cuba para auxiliarnos. 
Finalmente, de mala gana regresamos a Cuba…1412

En otras fuentes, incluidas Las instrucciones dadas por Velázquez, gobernador de Cuba, 
a Cortés,1413 se menciona que Velázquez envió finalmente a Olid con un barco de apoyo, 
pero pareciera que no se encuentra con Grijalva en la península de Yucatán, según He
rrera: “…estaba Diego Velázquez con mucho cuidado del armada, porque iba navegando 
por mares y tierras poco conocidas y para saber del armada envió un navío con siete 
soldados1414 a Cristóbal de Olid, capitán de mucha opinión y estando surto en la costa de 
Yucatán le dio tan recio temporal que hubo de cortar los cables y [¿?] a Santiago de Cuba 
de donde había salido…”.1415

eL rUmbo de Los aLacraNes

Finalmente, tras su salida de Campeche, las embarcaciones tomaron el rumbo norte 
para encontrarse en unas isletas y arrecifes que por la ubicación parecería ser el de 
Alacranes, uno de los más peligrosos en la costa norte de la península: 

1404  Díaz, Itinerario de la armada  
del rey católico a la isla de yucatán, 
en la India…, op. cit.

1405 Conocida. 
1406  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. xVIII.
1407 ídem. 
1408 ídem.
1409 Las Casas, op. cit., t. IV, cap. CxIII.

1410 ídem.
1411  Carta enviada desde la isla de Cuba  

de india, en la cual…, op. cit., p. 36.
1412 Flores, op. cit., p. 55.
1413  Velázquez, “Las instrucciones dadas 

por Velázquez, gobernador de Cuba, 
a Cortés…”, en Prescott, op. cit., 
p. 385.

1414  Según Velázquez, en esa carabela 
iban entre 80 y 90 personas en 
apoyo de Grijalva.

1415  Herrera, op. cit., d. II, l. III.,  
cap. VII.

EL MAíz ASí COMO SuS COMPLEMENTARIOS 
FRIJOL y CALABAzA, CON EL SISTEMA DE LA 
MILPA, FuERON LA BASE DE LA ALIMENTACIóN 
MESOAMERICANA. A LA IzquIERDA, MAíz  
y TABACO, GRABADO DEL SIGLO xIx.  
A LA DERECHA, MAíz, GRABADO COLOREADO A 
MANO DEL SIGLO xVIII. COL. JEOL.
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…el miércoles ocho días de septiembre salió la armada de allí, y 
fue a bordo de la mar con no buen tiempo, y por eso andaban los 
navíos temporizando, y tornaban a dar otro bordo1416 para la tierra, 
y andando así volteando desta manera hasta el sábado, once de 
septiembre, al poner del sol vieron una tierra nueva como bajos, 
y porque era tarde apartándose de ella y dieron la vuelta aquella  
noche a la mar. Otro día domingo volvieron sobre aquella tierra, 
por ver qué era, y no vieron otra tierra más allá de aquellos bajos 
y dijo el piloto mayor que debían ser los arrecifes de alguna isla 
nueva que debía estar por ahí cerca; y como los bajos estaban al 
través de su camino, hubieron de tornar y dar vuelta hacia Yucatán, 
pues que por allí no podían pasar adelante, y volvieron hasta ver la 
costa de Yucatán…1417

eL río de LaGartos

Esta entrada de mar ya había sido reconocida y bautizada con el  
nombre de estos reptiles, y aunque se le dijo río, no había agua 
dulce superficial, dato que los expedicionarios ya conocían, 
pues el propio Hernández de Córdoba había tratado in fruc tuo 
samente de encontrar el preciado líquido. Sin embargo, Fer
nández de Oviedo nos ha dejado noticias del tránsito por esta 
zona: “…y tomaron la tierra más arriba del río que llaman de 

Lagartos y donde dicen el Palmar, y desde allí costeando la isla, miércoles quince de sep
tiembre, siguieron todavía la costa hasta el martes siguiente, que se continuaron veintiuno 
del mes. Y atravesaron desde una tierra que se dice Comi,1418 según los indios dijeron…”.1419

Tabla 6
lleGada a cuba

29 de septiembre 
(miércoles)

Llegada a Cuba Fernández de Oviedo, 
l. XVII, cap. XVIII

30 de septiembre 
(jueves)

Avistamiento de puerto Carenas Fernández de Oviedo, 
l. XVII, cap. XVIII

1 de octubre (viernes) Grijalva pierde de vista sus navíos Fernández de Oviedo, 
l. XVII, cap. XVIII

2 de octubre (sábado) Reencuentro con los navíos Fernández de Oviedo, 
l. XVII, cap. XVIII

4 de octubre (lunes) Llegada al puerto de Jaruco Fernández de Oviedo, 
l. XVII, cap. XVIII

5 de octubre (martes) Desembarco de la mayoría de la 
tripulación

Fernández de Oviedo, 
l. XVII, cap. XVIII

8 de octubre (viernes) Llegada al puerto de la Malanga Fernández de Oviedo, 
l. XVII, cap. XVIII

9 de octubre (sábado) Llegada de otras embarcaciones y 
noticias de Olid

Fernández de Oviedo, 
l. XVII, cap. XVIII

22 de octubre (viernes) Salida rumbo a Santiago Fernández de Oviedo, 
l. XVII, cap. XVIII

23 de octubre (sábado) Firma de las Instrucciones de Diego 
Velázquez a Cortés, en las cuales 
se señala que todavía no se tiene 
noticia de la expedición de Grijalva 
ni de embarcación de Olid.

Velázquez, Instrucciones…, 
en Prescott, op. cit.,  
p. 385

La triste LLeGada

cUba, FiNaLmeNte

Después de casi seis meses desde su partida, los pilotos de la flota por fin podían estar 
seguros de su proximidad con la isla de Cuba. El último trayecto, no obstante, fue su
frido por la ausencia de agua. Fernández de Oviedo narra: 

 …y aunque tenían poco agua, acordaron de atravesar con ponerlo todo en la determinación 
de Dios, porque el tiempo no era bueno ni esperaban que tan presto lo sería; y el miércoles 
adelante, veintinueve del mes, día del arcángel san Miguel, por la mañana pareció la tierra 
de la isla Fernandina, y vieron una parte de la que dice el Marien1420 y otro día siguiente 
llegaron a estar enfrente del puerto de Carenas, y cerca de la tierra, y por saber el general si 
había llegado en salvamento el capitán Alvarado que él había enviado adelante, según tengo 
ya dicho, salió en tierra con pocos y entró en una estancia de unos vecino de la villa de San 
Cristóbal, y halló allí quien le dijo quel navío de Alvarado había llegado en salvamento, aunque 
con harto trabajo…1421

eL capitáN pierde sUs Navíos

La inquietud sobre el destino de la nave de Alvarado y la búsqueda de noticias hizo que 
Grijalva se quedara esa noche en tierra, con muy malos resultados, según cuenta Fer
nández de Oviedo: 

 …y estuvo esa noche en tierra Grijalva, y otro día se quiso tornar a los navíos; pero no los vio y 
pensó que habían decaído1422 con las corrientes, y así por esto se entró en su barca él y los que 
con él habían salido, y anduvo todo el día y la noche siguiente hasta otro día por la mañana por 
la costa, que fue sábado dos de octubre que llegó, delante del puerto de Jaruco, a una estancia 
de Diego Velázquez; y salido allí preguntó si habían visto los navíos, y dijéronle que no, y a 
hora de las diez del día parecieron enfrente del puerto llamado Chipiona, que es en la dicha 
estancia donde el capitán Grijalva había llegado, como es dicho…1423

eL iNicio deL FiN

El cansancio y la excitación de la gente que se encontraba ya en tierras conocidas deben 
de haber sido mayúsculos. Grijalva, en cambio, trataba de aferrarse al poco control que 
tenía sobre la tropa, aunque al final acaba decidiendo el desembarco: 

 …y desde allí se entró en los navíos, y como el tiempo era contrario, no les dejó tomar el 
puerto de Malanga, así anduvieron dando bordos a un cabo y a otro hasta el lunes siguiente, 
cuatro días de octubre, que porque la gente iba muy fatigada, mandó el capitán que tomasen el 
puerto de Jaruco, y así entraron en él en la tarde a puesta del sol, y el día siguiente se desem
barcó toda la gente en tierra, y cada uno se fue por su parte, excepto algunos pocos que queda
ron y se fueron con el capitán en el navío menor de todos, dicho Santa María de los Remedios, 
hasta el puerto que se llama Chipiona. Y desde allí se fueron al que llaman la Malanga, donde 
allegó a los ocho del mes…1424

aparece La embarcacióN perdida

Seguramente la frialdad con la que era recibido empezó a extrañar a Grijalva, pero hasta 
su llegada a la Malanga no se dio cuenta de parte de lo sucedido en las semanas previas. 
La primera noticia fue encontrar a Olid, quien decía que había ido en su búsqueda y que 
no le había hallado. Fernández de Oviedo, narra:

1416  Llegar al sitio en que conviene virar, 
es decir, ir la nave virando.

1417 Las Casas, op. cit., t. IV, cap. CxIII.
1418  Conil, sitio muy cercano al actual 

Holbox, en quintana Roo.
1419  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. xVIII.

1420  El cacicazgo de Marién ocupaba la 
parte occidental de la isla de Cuba.

1421  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xVIII.

1422  Voz “decaer”: “2. intr. mar. Dicho 
de una embarcación: Separarse 
del rumbo que pretende seguir, 
arrastrada por la marejada, el viento 
o la corriente.”, Diccionario de la 
lengua española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=Buj1hG7

1423  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xVIII.

1424 ídem.

EL ARRECIFE DE LOS ALACRANES, SITuADO AL 
NORTE DE LA PENíNSuLA DE yuCATáN, ERA uNO 
DE LOS MáS PELIGROSOS PARA LA NAVEGACIóN. 
GRABADO INGLéS DE 1885. COL. JEOL.
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…el sábado adelante llegaron allí los otros navíos, y hallaron allí al capitán Cristóbal de 
Olid, al cual el teniente Diego Velázquez había enviado con un navío que ahí tenía con gen
te armada, y artillería, y bastimentos, en busca del capitán Grijalva. El cual dijo que había 
llegado a la isla de Cozumel, y que había tomado posesión de la isla pensando que estaba 
por descubrir, y que desde ella había ido costeando la tierra de Yucatán por la banda del 
norte, y había llegado a un puerto que se hacía delante en una boca que se hace al cabo de la  
tierra, y según los pilotos de la armada decían, debía ser un puerto que estaba entre la misma 
Yucatán y Puerto Deseado, y que como no habían hallado rastro ni memoria de la armada,1425 
que así por esto, como porque había perdido las áncoras1426 y no tenía buenas amarras o 
cables, se había tornado a la isla Fernandina, y había allegado a aquel puerto de Matanzas 
hacía ocho días…1427

UNa carta iNqUietaNte

La trama de infamias y mala información que se había tejido en torno a Velázquez em
pezó a desvelarse. El Itinerario de la armada del rey católico a la isla de Yucatán, en la 
India…, de Juan Díaz cuenta:

 …atravesamos por esta isla e hicimos rumbo a este puerto de San Cristóbal, y encontramos 
otro navío que el señor Diego Velázquez había enviado contra nosotros, creyendo que ha
bíamos poblado algún lugar, y apartóse del camino, que no nos halló; y tenía otros siete 
navíos, que hacía doce días que nos andaba buscando; y como supo nuestra venida y que no 
habíamos poblado hubo pena de ello, y mandó a toda la gente que no pasase de esta pro
vincia, proveyéndola de todo lo necesario para la vida; y que al punto, siendo Dios servido, 
quería que fuésemos tras los otros…1428

Fernández de Oviedo, en el mismo tenor, describe:

 …estando allí el capitán Grijalva aderezando su partida y haciendo meter bastimentos en 
los navíos, para irse a la ciudad de Santiago, donde estaba el teniente Diego Velázquez, le 
dieron una carta suya en la cual le mandaba que lo más pronto que pusiese le enviase los 
navíos, y dijese a la gente que por quel aderezaba a gran prisa para enviar a aquella tierra 
que se había descubierto, que todos los que quisiesen ir allá a poblar se esperasen allí hasta 
que él enviase los navíos (que sería muy presto) y que de sus haciendas de Diego Velázquez 
les sería dado todo lo que hubiese menester; y así lo envió a proveer y mandar que se les 
diese a todos los que esto quisieren atender y escribió a los alcaldes y regimiento de aquella 
villa de San Cristóbal que les hiciesen todo buen tratamiento. Y así algunos se quedaron allí, 
esperando la vuelta de los navíos, para ir a poblar la Isla Rica, que es la tierra de Yucatán (y 
no isla, como entonces se pensaba), otros algunos se fueron a sus casas con pensamiento de 
volver, cuando fuese tiempo…1429

eL GoLpe FiNaL

La llegada a Santiago de Cuba y la entrevista con el gobernador Velázquez debe haber sido 
de los momentos más difíciles en la vida de Grijalva. Fernández de Oviedo refiere: 

 …y luego fueron los navíos y capitanes con el general Johan de Grijalva a la ciudad de San
tiago e hiciéronse a la vela viernes en la noche, veintidós días de octubre de aquel año de mil 
quinientos dieciocho, los tres navíos, y con ellos así mismo el capitán Cristóbal de Olid con 
el otro navío que se dijo, e hízoles muy contrarios tiempos, y así tardaron algunos días hasta 
llegar a Santiago, donde hallaron al teniente Diego Velázquez, al cual se le dio relación de todo 
lo que se ha dicho que sucedió en este descubrimiento y camino que por su mandado hizo el 
capitán Johan de Grijalva. El cual quedó desfavorecido de Diego Velázquez y mal quisto1430 
con la gente que llevó, porque no había poblado en la rica tierra que había descubierto…1431

Bartolomé de las Casas sintetiza en el mismo sentido: 

 …Grijalva se dio la mayor priesa que pudo darse para llegar a la ciudad de Santiago, donde 
Diego Velázquez estaba entendiendo en aparejar muchos navíos y gente, para enviar a poblar 
la tierra que Francisco Hernández y Grijalva descubierto habían, que llamaban la Isla Rica, 
por Yucatán y aquella costa abajo, hasta Tabasco, que es el río que dijeron de Grijalva; llegado 
Grijalva a la ciudad, y pareciendo ante Diego Velázquez, diole pocas gracias por lo que había 
trabajado, y oro que con Alvarado le había enviado y por lo que también él le traía, antes riñó 
mucho con él; afrentándolo de palabra, porque así era su condición, porque no había que
brantado su instrucción y mandamiento en poblar la tierra, pues toda la gente que llevaba se lo 
pedía, reprensión harto digna de otra mayor, reñir a un criado, pariente fiel y tan obediente, 
que no quiso quebrantar un punto de lo que llevaba mandado, especialmente que a él le fuera 
muy provechoso más que a nadie, así en riquezas y estado, como en excusar la indignación que 
toda la gente que llevó contra él tuvo por no haber poblado…1432

Antonio de Herrera, tomando parte de la información de Las Casas, afirma:

 …Dióse Grijalva mucha prisa para llegar a la ciudad de Santiago a donde ya se aparejaba la se
gunda armada y pareciendo ante Diego Velázquez le dio pocas gracias por lo que había trabajado, 
antes lo riñó mucho, afrentándolo de palabra, porque así fue su condición por no haber ido 
contra su propio mandamiento en poblar, pues a él le fuera mejor y más provechoso y esta mis
ma satisfacción daba Grijalva y decía que su obediencia no merecía tan mal acogimiento…1433

No obstante, el golpe final fue en torno de los productos de la expedición y cómo, 
según varios, había tenido oportunidad de traer mucho más oro y, en cambio, había 
traído hachas de cobre sin valor. El párrafo que Díaz del Castillo dedica al tema también 
revela un dato importante: además del testimonio de Alvarado, tanto el de Ávila como 
el de Montejo son definitorios y pesan para hundir la actuación de Grijalva: 

 …y vamos la vuelta de Cuba, y en cuarenta y cinco días, unas veces con buen tiempo, y otras 
veces con contrario, llegamos a Santiago de Cuba, donde estaba el gobernador Diego Velázquez, 
y él nos hizo buen recibimiento: y desde que vió el oro que traíamos, que sería cuatro mil pe
sos, y con el que trajo primero el capitán Pedro de Alvarado, sería por todo veinte mil pesos, y 
otros decían más, y otros decían menos, y los oficiales de su Majestad sacaron el Real quinto: 
y también trajeron las seiscientas hachas que parecían oro, y cuando las trajeron para quintar, 
estaban tan mohosas, en fin como cobre que era, y allí hubo bien que reír y decir de la burla y 
del rescate. Y el Diego Velázquez con todo esto estaba muy alegre: puesto que parecía estar mal 
con el pariente Grijalva, y no tenían razón, sino que el Alonso de Ávila era mal acondicionado, y 
decía, que el Grijalva era para poco, y no faltó el capitán Montejo, que le ayudó de mal. Y cuando 
esto pasó ya había otras pláticas para enviar otra armada y a quién elegirían por capitán…1434

comieNzaN a deveLarse Las múLtipLes tramas

Es evidente que los principales argumentos en contra de Grijalva eran que había traído 
poco oro y que no se había atrevido a poblar. El primer tema es refutado por los segui
dores de Cortés, muchos de ellos conocidos y compañeros de Grijalva, quienes apenas 
un año después de los hechos mandaron una carta al rey desde la recién fundada Villa 
Rica de la Veracruz: 

 …llegado a la isla Fernandina el dicho navío que el capitán Juan de Grijalba había despacha
do de la bahía de San Juan, como Diego Velázquez vio el oro que llevaba y supo por las cartas 
de Grijalva le escribía, las ropas y preseas que por ellas habían dado con rescate, parecióle 
que se había rescatado poco, según las nuevas que le daban los que en la dicha carabela ha
bían ido y el deseo que él tenía de haber oro, y publicaba que no había ahorrado la costa que 
había hecho en la dicha armada y que le pesaba y mostraba sentimiento por lo poco que el 

1425  Debemos recordar que en el viaje 
de ida, Grijalva previendo la posible 
llegada de esta embarcación de 
refuerzo, dejó una nota en una 
calabaza colgada de un gran árbol, 
señal bastante difícil de distinguir.

1426 Anclas.
1427  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. xVIII.
1428  Díaz, Itinerario de la armada  

del rey católico a la isla de yucatán, 
en la India…, op. cit.

1429 ídem.
1430  Voz “malquisto”: “1. adj. Mirado con 

malos ojos por alguien.”, Diccionario 
de la lengua española, rae, disponible 
en: http://dle.rae.es/?id=O4IrNyJ

1431  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xVIII.

1432 Las Casas, op. cit., t. IV, cap. CxIV.
1433  Herrera, op. cit., d. II, l. III., cap. xI.
1434 Díaz del Castillo, op. cit., cap. xI.
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capitán Grijalba en esta tierra había hecho. En verdad no tenía mucha razón de quejarse el 
dicho Diego Velázquez, porque los gastos que él hizo en la dicha armada se le ahorraron con 
ciertas botas y toneles de vino y con ciertas cajas y de camisas de presilla y con cierto rescate 
de cuentas que envió en la dicha armada, porque acá se nos vendió el vino a cuatro pesos de 
oro, que son dos mil maravedís la arroba, y la camisa de presilla se nos vendió a dos pesos 
de oro y el mazo de cuentas verdes a dos pesos, por manera que ahorró con esto todo el 
gasto de su armada y aun ganó dineros, y hacemos de esto tan particular relación a vuestras 
majestades porque sepan que las armadas que hasta aquí ha hecho el Diego Velázquez han 
sido tanto de trato de mercaderías como de armador, y con nuestras personas y gastos de 
nuestras haciendas; y aunque hemos padecido infinitos trabajos, hemos servido a vuestras 
reales altezas y serviremos hasta tanto que la vida nos dure…1435

Argumento que es usado por Cortés y sus seguidores una vez rebelados y habiéndose 
independizado del mandato de Velázquez: 

 …estando el dicho Diego Velázquez con este enojo del poco oro que le habían llevado, teniendo 
deseo de haber más, acordó sin lo decir ni hacer saber a los padres gobernadores jerónimos, 
de hacer una armada, y volver a enviar a buscar al dicho capitán Juan de Grijalba su pariente. Y 
para lo hacer a menos costa suya, habló con Fernando Cortés, vecino y alcalde de la ciudad de 
Santiago por vuestras majestades, y díjole que armaran ambos a dos hasta ocho o diez navíos, 
porque a la sazón el dicho Fernando Cortés tenía mejor aparejo que otra persona alguna 
de la dicha isla, por tener entonces tres navíos suyos propios y dineros para poder gastar, y  
porque era bien quisto en la dicha isla. Y que con él se creía que querría venir mucha más gente 
que con otro, como vino. Y visto por el dicho Fernando Cortés lo que Diego Velázquez le decía, 
movido con celo de servir a vuestras reales altezas, propuso de gastar todo cuanto tenía en 
hacer aquella armada, casi las dos partes de ella a su costa, así en navíos como en bastimentos, 
de más y allende de repartir sus dineros por las personas que habían de ir en la dicha armada, 
que tenían necesidad para se proveer de cosas necesarias para el viaje…1436

El segundo argumento, el de que no hubiese poblado, fue el más cuestionado, y cada 
quien tenía su versión de si debía o no haberlo hecho. Es evidente que el enviado para 
dar las noticias, Alvarado, hizo su trabajo a modo propio, viendo su conveniencia. Tal 
vez un resumen de lo dicho al respecto lo ofrece el tardío escrito de Torquemada al re
ferirse al encargo que debía tener Alvarado al salir con una embarcación cargada de oro 
como avanzada a Cuba: 

 …se acordó que se diese razón de ello al gobernador Diego Velázquez, pues que su orden era de 
no poblar, para que si quisiese que se poblase, enviase socorro que también lo deseaba el ge
neral de esta armada, no obstante todas la contradicciones dichas y mandamiento del gober
nador. Aunque Gómara, mal informado de lo que en este viaje pasó, diga que Grijalva no tuvo 
voluntad de poblar, que aunque es verdad que la dice, no fue porque él no quería, sino porque 
atado a su comisión no quería exceder de lo que se le había ordenado. Y en comprobación de 
esto, dice el obispo de Chiapa don fray Bartolomé de las Casas de él, que le conversó muchos 
años, y que era de tal condición que no hiciera (en cuanto a la obediencia y aún en cuanto a la 
humildad y a otras buenas propiedades) mal fraile; y que por esto, si todos los del mundo se 
juntaran, no quebrantara por su voluntad un punto de lo que por la instrucción se le mandaba, 
y que por esta causa, por más ruegos y razones importunas que le hicieron y representaron, los 
que deseaban se poblase no lo pudieron recabar1437 con él, alegando que se lo había prohibido 
el que le había enviado y que no tenía poder para más de descubrir y rescatar y que con cumplir 
lo que se le dio por instrucción haría pago y satisfaría…1438

Los rUmores LLeGaN aL GoberNador

No se menciona explícitamente que Alvarado sea quien haya comenzado a hablar mal de la 
actuación de Grijalva, pero en cambio, alguien que escuchó las noticias de la embarcación,  

enviado tal vez por el capitán Grijalva, llegó antes para dar cuenta de los supuestos errores 
del capitán general de la expedición, quien había confiado en ellos, mandando la nave 
con mucho del oro habido: “… para dar nuevas de las cuales se adelantó Pedro de Alvarado, 
y llegó por tierra primero un Joan de Cervantes, que había visto venir la flota, el cual dio 
nueva a Diego Velázquez de la venida de la flota de Grijalva”.1439

La llegada de Alvarado no mejoró los ánimos de Velázquez con respecto a Grijalva, 
ya que éste: 

 …con esta embajada envió a Pedro de Alvarado, que debía ser el capitán del mismo navío 
que tenía necesidad de ser adobado, el cual al cabo de ciertos días llegó a la isla, y dada cuenta 
de la riqueza que habían hallado, y dando quejas todos los que el navío habían ido de Grijalva, 
porque pidiéndoselo todos, no quiso poblar ni dejar poblar tan felice y rica tierra, movióse 
a ira contra Grijalva Diego Velázquez, porque no lo había hecho él mandado y dado por ins
trucción que por ninguna manera poblase. Pero era Diego Velázquez de aquella condición, 
y terrible para los que le servían y ayudaban, y fácilmente se indignaba contra aquellos de 
quien le decían mal, por ser más crédulo de lo que debía…1440

En ese mismo sentido, Antonio de Herrera aclara: 

 …y en este punto llegó Pedro de Alvarado, con el oro y ropa y relación de cuanto se había hecho 
y descubrimiento con que recibió Diego Velázquez gran contento y se le levantó el ánimo para 
esperar mucho de la jornada y la fama voló, entendiéndose con gran maravilla de las gentes y 
cuanto no haber poblado hasta entonces Diego Velázquez, según dice el obispo de Chiapa, que 
le trató mucho y muy familiarmente como era hombre de terrible condición para los que le 
servían y ayudaban y que fácilmente se indignaba contra aquellos, de quienes le decían mal, 
porque era más crédulo de lo que debiera y Pedro de Alvarado había sido uno de los que tu
vieron parecer que se poblase con lo que acerca de esto informó a Diego Velázquez, dijo cosas 
con mucha ira contra Juan de Grijalva no acordándose de la instrucción que le había dado y 
que debiera tratar con modestia al que era modestísimo y le fue muy obediente y determinó de 
apercibir otra armada, antes que llegase y nombrar otro capitán y al cabo después de haberlo 
mirado mucho dio en quien le causó amargura y triste vida y el mismo obispo de Chiapa cuanto 
a Grijalva con quien conversó muchos años, dice que era de tal condición, de su natural, que 
no hiciera cuanto a la obediencia y aún cuanto a humildad y a otras buenas propiedades mal 
fraile [¿?] por esto, si todos los del mundo se juntaran no quebrantara por su voluntad un punto 
de lo que por la instrucción se le mandaba y que no por esta [¿?] por más ruegos y razones 
importunas que le hicieron y [¿?] los que deseaban que se poblase no lo pudieron acabar con 
él, alegando que lo había prohibido el que le había nombrado y que no tenía poder para más de 
descubrir y rescatar y que al cumplir lo que se le dio por instrucción haría pago…1441

UNa NUeva armada

El entusiasmo por las noticias del oro y las riquezas de la nueva tierra movieron a la co
dicia y el deseo de conquista del teniente de gobernador, quien vio una oportunidad de 
extender su poder y fortuna. Por otra parte, la negativa de Grijalva a contraponerse a las 
órdenes que llevaba fue manipulada para crear un clima de animadversión en su con
tra, ya que el nuevo territorio quedaba vacío y en posibilidades de que otros españoles 
se adelantasen. Para ello, seguramente pensó que era necesario actuar rápidamente: 

 …pesó mucho desto, como era razón, a Diego Velázquez, y más cuando supo que los más del 
ejército habían hecho, pues había llevado tantos y tan buenos caballeros, y la tierra que había 
descubierto era tan aparejada para ello, y así, antes que Pedro de Alvarado llegase, publicó luego 
que tenía determinación, como lo hizo, de tornar con más pujanza a armar otra flota y gastar 
en ello toda su hacienda y la de sus amigos, por lo cual comenzó a tratar con Andrés del Duero, 
que era muy su amigo y hombre de mucha cordura, a quién sería bien encargar la jornada, 
para que con honra saliese con la empresa, porque, con el suceso había parecido, Francisco 

1435 Cortés, op. cit., p. 10.
1436 ídem.
1437  Voz “recabar”: “1. tr. Alcanzar, 

conseguir con instancias o súplicas 
lo que se desea.”, Diccionario de la 
lengua española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=VMayaGy

1438 Torquemada, op. cit., l. IV, cap. V.

1439  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xV.

1440 ibídem.
1441  Herrera, op. cit., d. II, l. III, cap. Ix.
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Hernández de Córdoba, aunque valiente y animoso, había sido desgraciado, y aunque quisie
ra, por la poca gente que llevaba, no podía poblar, y Grijalva, aunque pudo, no se atrevió…1442

UN dUro deseNLace (para casi todos)

Es evidente que desde un inicio Alvarado, Ávila y Montejo se sentían superiores a Grijalva 
y conspiraron contra muchas de las órdenes y la estrategia planteadas por el joven capitán 
general. En las palabras de Cervantes de Salazar se nota el trasfondo del asunto: cuando 
Alvarado no logra que Grijalva cree un asentamiento permanente, mueve todo para re
gresar él en la embarcación cargada del oro y llegar antes a Velázquez para darle su versión 
de los hechos. Tal vez con lo que nunca contó es que la cadena de intereses era mucho más 
compleja y el teniente de gobernador de la isla tenía sus propias intenciones y socios: 

 …en el entretanto que él con Andrés de Duero tractaba este negocio, llegó Pedro de Alvarado 
y luego Grijalva, los cuales luego enviaron las muestras de la tierra descubierta, que eran las 
hachas que decimos, cotaras, plumajes, ropas de pluma y algodón y algunas joyas de oro y 
plata, las cuales muestras, como pusieron nuevo ánimo a Diego Velázquez para hacer nuevo 
gasto, así le acrecentaron el enojo contra Grijalva; y como el que entendía que en el esfuerzo y 
prudencia del general consistía el buen suceso del o que emprendía, puso al principio lo ojos 
sobre dos o tres caballeros, que el uno se llamaba Vasco Porcallo y el otro Diego Bermúdez y el 
otro Garci Holguín, de lo cual no poco se agravió Pedro de Alvarado, porque dijo que no le ha
cían general no volvería a la jornada, aunque después, por medio de Andrés de Duero, tornó 
a ella, por ser, como había visto, digna de emplearse en ella cualquier hombre de valor…1443

Finalmente, la resolución de Velázquez es la que sabemos, la selección de Fernando, 
Hernando o Hernán Cortés, con las consecuencias que tendría tan arbitraria designa
ción. Cervantes de Salazar prosigue su narración: 

 …la elección de uno de estos caballeros se estorbó por las envidias y emulaciones que 
entre ellos había y porque Diego Velázquez se recataba de lo que sucedió con Hernando 
Cortés, no se alzasen con la gobernación de la tierra, de la cual los reyes católicos, por sus 
cédulas no se le alzasen con la gobernación de la tierra, de la cual los reyes católicos, por 
sus cédulas y provisiones le habían hecho Adelantado, dando licencia los frailes jerónimos 
para que armase y descubriese y de lo así poblado tuviese cierta parte, comenzó a comprar 
navíos y a hacer otros muchos gastos, en los cuales, como después pareció en las cartas de 
pago, dicen que gastó con la ayuda de sus amigos, más de cien mil ducados. Ya que en el 
puerto había doce muy buenos navíos y la munición1444 y lo demás necesario para la nave
gación, tornó a pensar a quién encomendaría tan importante negocio, que con fidelidad, 
esfuerzo y seso lo acometiese y saliese con él; y como en los negocios de duda aprovecha 
mucho un buen tercero, Andrés de Duero, que era grande amigo de Hernando Cortés, y 
le favorecía y ayudaba cuanto podía, porque había conocido del que tenía aquellas partes 
que eran necesarias para emplearle en tan buen negocio, dicen que de secreto dijo a Diego 
Velázquez que ninguno otro convenía que fuese por general sino Hernando Cortés, porque los  
demás caballeros parecían bulliciosos y entre ellos había grandes competencias sobre quién 
iría; e que yendo alguno dellos, se habían de quedar los demás, que no habían de dejar de 
hacer falta; y que yendo, había de haber disensión y desgracias, y que ninguno dellos estaba 
tan obligado a servirle como Hernando Cortés, por haberle siempre honrado y puesto en 
cargos y haberle casado y hecho alcalde, y que en todo lo que se había ofrecido, había mos
trado ser bien bastante para aquella jornada, y que por estas y otras razones que él sabía, no 
debía a otro que a Cortés confiar la jornada…1445

Antonio de Herrera informa sobre los candidatos que fueron examinados:

 …Pensó enviar por general de ella a Baltazar Bermúdez, también natural de Cuéllar, su tierra 
y le rogaba que lo aceptase, diciendo que lo hacía por honrarle, porque le quería bien y le 

trataba bien. Baltazar Bermúdez tenía los pensamientos altos y parecía tener de sí demasia
da confianza y por haber pedido condiciones que desagradaron a Diego Velázquez se enojó  
y como era muy libre y sacudido,1446 echólo de sí con palabras desmandadas1447 y discurriendo 
con las personas a quien podría encargar aquella armada, no se acababa de resolver, porque 
también discurría sobre Antonio Velázquez Borrego y Bernardino Velázquez, sus parientes. 
Era contador del rey en aquella isla Amador de Lares Burgalés, hombre astutísimo y que no 
sabía leer ni escribir, aunque con prudencia y astucia suplía sus faltas y si bien de pequeño 
cuerpo, había servido de mastresala1448 al gran capitán1449 y gastado con él muchos años en 
Italia y con este trabajó Hernando Cortés de tener gran amistad, que no era muchos [¿?] 
menos astuto que él y por esto creyeron muchos que se habían confederado en tanto grado 
que partirían la hacienda que Cortés adquiriese, yendo en aquel viaje…1450

GriJaLva eN eL JUicio de sUs coNtemporáNeos

La actuación de Grijalva fue motivo de apropiación por los diversos grupos de intereses 
plasmados en las intervenciones de varios de los cronistas. Así, la Carta enviada por el 
Ayuntamiento de la Villa Rica, en 1519, si bien habla de Grijalva como un precedente 
importante para Cortés, no podía alabar al predecesor, ya que en ese momento Cortés 
tenía que justificar por qué cortó lazos con Velázquez. Algunos otros se pronunciaron 
en este sentido y pocas voces trataron de ver al buen soldado que obedeció a toda costa 
las órdenes recibidas. 

Hasta el capellán Juan Díaz, quien hemos visto que no compartía las ideas de Grijalva, 
justo al final de su escrito deja un testimonio favorable de lo que este capitán escribió 
al rey, aunque lleno de fantasía: 

 …después del viaje referido escribe el capitán de la armada al rey católico, que ha descubierto 
otra isla llamada Ulúa, en la que han hallado gentes que andan vestidas de ropas de algodón; 

1442  Cervantes de Salazar, op. cit.,  
l. II, cap. xI.

1443 ídem.
1444  Voz “munición”: “1. loc. adj. 

Dicho de una cosa: Suministrada 
por el Estado a la tropa para su 
manutención y equipo, por contrata, 
a diferencia de lo que el soldado 
compra de su bolsillo.”, Diccionario 
de la lengua española, rae, disponible 
en: http://dle.rae.es/?id=q5iSDHm

1445  Cervantes de Salazar, op. cit.,  
l. II, cap. xI.

1446  Voz “sacudido”: “1. adj. áspero, 
indócil, intratable.”, Diccionario de 
la lengua española, rae, disponible 
en: http://dle.rae.es/?id=Wy58GtD

1447 Desobedientes.
1448  Voz “maestresala”: “2. m. Criado 

principal que asistía a la mesa de 
un señor, presentaba y distribuía la 
comida y la probaba para garantizar 
que no contenía veneno.”, Diccionario 
de la lengua española, rae, disponible 
en: http://dle.rae.es/?id=Ns0kC3G

1449  Gonzalo Fernández de Córdoba, uno 
de los miembros más destacados de 
los ejércitos hispánicos a fines del 
siglo xv e inicios del xvi.

1450  Herrera, op. cit., d. II, l. III, cap. Ix.

DESDE LA PRIMERA DéCADA DEL SIGLO xVI, 
CuBA SE CONVIRTIó EN uNO DE LOS GRANDES 
CENTROS DE ExPLORACIóN y DESCuBRIMIENTO. 
“ISLE DE CuBA PORT SAINT JAquECS”, EN 
HistoiRe De lA Conqueste Du mexique, ou De 
lA nouVelle esPAgne, PAR feRnAnD CoRteZ, 
tRADuite De l’esPAgnol De Dom Antoine De 
solis, PAR l’AuteuR Du tRiumViRAt, 1714. 
COL. JEOL.
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que tienen harta policía, habitan en casas de piedra, y tienen sus leyes 
y ordenanzas, y lugares públicos diputados a la administración de jus
ticia. Adoran una cruz de mármol, blanca y grande, que encima tiene 
una corona de oro; y dicen que en ella murió uno que es mas lúcido 
y resplandeciente que el sol. Es gente muy ingeniosa, y se advierte su 
ingenio en algunos vasos de oro y en muy primas mantas de algodón 
con figuras tejidas, de pájaros y animales de varias suertes; cuyas cosas 
dieron los habitantes de la dicha isla al capitán, quien luego mandó 
buena parte de ellas al rey católico; y todos comúnmente las han tenido 
por obras de mucho ingenio. Y es de saberse que todos los indios de 
la dicha isla están circuncidados; por donde se sospecha que cerca se 
encuentren moros y judíos, pues afirmaban los dichos indios que allí 
cerca había gentes que usaban naves, vestidos y armas como los españo
les; que una canoa iba en diez días adonde están, y que puede ser viaje 
de unas trescientas millas…1451

Fernández de Oviedo, quien trabajó a favor de los derechos de Velázquez,1452 en el 
momento álgido del pleito en la corte entre los partidarios de éste y de Cortés, hace 
un resumen doloroso en el que lamenta la falta de iniciativa de Grijalva y de cómo dejó 
pasar la suerte cuando tocaba a su puerta: 

 …dejemos esto aparte, y tornemos a nuestra presente materia, y a la ocupación destos ca
pitanes y españoles de esta armada. Digo que cuando la ventura llega a la puerta del infeliz, 
llama y aún porfía que la atiendan, y el que no es digno della, tapa los oídos, y por su ig
norancia y desdicha ni la entiende ni la acoge, y pásase de largo. Así acaeció a este capitán 
Johan de Grijalva, por no creer a ninguno de cuantos le aconsejaron que asentase y poblase 
en aquella tierra que es dicha, y desde allí enviase a pedir más gente a Diego Velázquez, y a 
hacerle saber lo que está dicho; y todos los españoles se lo rogaron y requerían, y él y ellos 
fueron de buena ventura; pero estaba guardada para otro, y para él la suya, que fue mala, 
como se dirá en su tiempo, cuando se trate de las cosas de Nicaragua, el la segunda parte 
destas historias…1453

Opinión que comparte Francisco López de Gómara: 

 …si Juan de Grijalva supiera conocer aquella buena ventura y probar allí, como los de su com
pañía le rogaban, fuera otro Cortés. Más no era para él tanto bien, ni llevaba comisión de poblar. 
Despachó desde aquel lugar para Diego Velázquez, a Pedro de Alvarado en una carabela con los 
enfermos y heridos con muchas de las cosas rescatadas, por que no estuviese con pena, y él 
siguió la costa hacia el norte muchas leguas sin salir a tierra…1454

La voz discordante con la idea de la desobediencia como la salida que debió haber to
mado Grijalva es la de Las Casas, que pasó algunos días con él escuchando su historia y 
expresando al final un sermón en el que queda evidente que Velázquez acaba siendo cas
tigado por el maltrato que dio a su capitán a causa de la desobediencia de Cortés: 

 …finalmente, indignado contra Grijalva, porque no había poblado contra su mandado, deter
minó antes de que Grijalva viniese, de hacer otra armada, y enviar otro capitán, y hubo al cabo 
de dar en quien no le obedeció tan fielmente como Grijalva, que la hacienda y la honra, y que 
lo que desde allí vivió viviese amarga y triste vida, y al fin la perdiese, y el alma sabe Dios por 
aquella cosa en qué paró. Y dejado aparte que había muchas razones por las cuales Dios le 
castigase, por haberse hecho rico de la sangre de aquellas gentes de la isla de Cuba, y de las ma
tanzas que ayudó a hacer en esta Española, en especial la de la provincia de Xaraguá, como en 
el capítulo 9º del libro II, pareció; pero parece que quiso nuestro Señor afligirle en pago de no 
agradecer a Grijalva la obediencia que le guardaba, cumpliendo estrechamente su mandado, 
en no poblar, de donde el mismo Grijalva, le fuera muy mejor, y así permitió Dios que enviase 
a quien aún antes que partiese se la negó, como parecerá…1455

También Cervantes de Salazar se suma al juicio respecto a cómo Grijalva dejó pasar 
la oportunidad de ser rico y famoso: 

 …lo que cerca desto algunos dicen es que, aunque topó con su buena ventura, no la conoció, 
dejándola ir de entre las manos para Hernando Cortés, de cuyos valerosos hechos será lo 
principal desta historia. En esta jornada no sucedió cosa de contar sea, porque no veía Gri
jalva la hora de llegar a Cuba, pensando que iba muy rico y que había hecho mucho en llevar 
tan buenas y tan ricas muestras de la tierra…1456

Casi un siglo después, Torquemada ofrece los mismos argumentos: 

 …si bien consideramos lo dicho en esta ocasión y lo hecho por Juan de Grijalva, vere
mos la que su ventura le había ofrecido y puesto en las manos en este descubrimiento 
de un tan grande mundo como el de esta Nueva España (que fue el primero que le puso 
este nombre); y habiéndolo conocido hizo mal en ni probar ventura, pues a los que se 
atreven (dijo el otro poeta), ayuda la fortuna. Algunos de los que con él iban, viendo las 
riquezas que se iban descubriendo, le persuadían a que poblasen y se quedasen en la 
tierra; pero él, queriendo más la obediencia que el sacrificio, no se atrevió a pasar los lí
mites de la comisión; y dijo, que no traía licencia para ello (como si en leyes de hombres 
sabios no hubiese epiqueyas1457 para las cosas dificultosas y graves de cumplir; y aunque 
es verdad que no han de ser hechas cosas malas aunque de ellas resulten otras buenas y 
que lo podía parecer salir de lo que por su comisión se le mandaba, no es ésta a lo menos 
de las que prohíben estas palabras dichas; porque lo que no contradice a la ley divina, 
ni contraviene a trasgresión de casos esenciales del reino, muy bien se puede glosar y 
extender su inteligencia, si la razón dicta que de cumplimiento de un mandamiento se 
sigue mayor daño que provecho; y que es más el bien que se pierde que la pena a que 
se obliga). En conclusión decimos que no era suya esta empresa, pues el cielo no se la 
concedió…1458

eL FiNaL de UN capitáN qUe sóLo obedeció órdeNes

La vida de Juan de Grijalva a partir de ese 1518 debió de ser difícil. Si bien le correspon
día una parte del oro rescatado, es seguro que fue poco, y el desprestigio que se extendió 
sobre su nombre lo debe de haber convertido en un marginado; finalmente dejó Cuba 
para ir a La Española.

Las Casas lo conoce y toma muchos elementos para su descripción con gran parte de 
lo que le dijo el explorador en ese momento: 

 …todo esto me refirió a mí el mismo Grijalva en la ciudad de Sancto Domingo el año de 
1523, viniendo perdido y con harta necesidad, y partido de mí en aquella ciudad, se fue 
para tierra firme, donde gobernaba, o mejor diré, desgobernaba Pedrárias, al cual envió 
a la provincia de Nicaragua, y estando el valle de Ullanche, sojuzgando y guerreando a los 
indios de aquel valle, lo mataron los mismos indios y a otros ciertos españoles; donde 
pagó Grijalva los males que allí hacía y el servicio que debía a los indios de Cuba, y si 
algunos hizo en aquel descubrimiento, puesto que siempre le conocí para con los indios 
piadoso y moderado…1459

Este fin de Grijalva coincide con el que reseña Fernández de Oviedo:

 …a causa de lo cual, desdeñado, se pasó a la TierraFirme a la provincia de Nicaragua, don
de en una nueva población que hizo el capitán Benito Hurtado, que se llama Villahermosa, 
por mandato del gobernador Pedrarias Dávila, estando descuidados los nuevos pobladores, 
se alzaron los indios y mataron al capitán Hurtado, y así mismo a este capitán Johan de Gri
jalva y otros cristianos como se dirá en su lugar, en la segunda parte de la historia, cuando 
se trate de aquella tierra…1460

1451  Díaz, Itinerario de la armada del rey 
católico a la isla de yucatán, en la 
India…, op. cit.

1452  Fernández de Oviedo declara en el  
l. xVII, cap. xVII: “…y como he 
dicho en el libro segundo desta 
primera parte, pues Su Majestad 
manda que me den relación verdadera 
todos sus gobernadores de las cosas 
destas Indias, esto tengo ya signado 
y por testimonio que me fue dado por 
el teniente Diego Velázquez, pasando 
yo por aquella isla Fernandina el 
año de mil quinientos veintitrés,  
y yo llevé este testimonio a España 
a su ruego para dar noticia deste 
descubrimiento suyo y otras cosas  
a la Cesárea Majestad…”.

1453  Fernández de Oviedo, op. cit.,  
l. xVII, cap. xV.

1454  López de Gómara, op. cit., cap. xLIx.
1455 Las Casas, op. cit., t. IV, cap. CxIV.

1456  Cervantes de Salazar, op. cit.,  
l. II, cap. xI.

1457  Interpretación moderada y prudente 
de la ley, según las circunstancias de 
tiempo, lugar y persona.

1458 Torquemada, op. cit., l. IV, cap V.
1459 Las Casas, op. cit., t. IV, cap. CxIV.
1460  Fernández de Oviedo, op. cit.,  

l. xVII, cap. xV.

FRAy BARTOLOMé DE LAS CASAS SE MANTuVO EN 
LA DEFENSA DE LAS POBLACIONES INDíGENAS, 
PESE A LA OPOSICIóN DE LOS ENCOMENDEROS 
y CONquISTADORES. GRABADO DE A. MARCHIN, 
1854. COL. JEOL.

PP. 256-257
SI BIEN GRIJALVA COMO ExPLORADOR 
RESPETuOSO NO DEJó uNA CONquISTA, EL 
NOMBRE quE DIO A LA TIERRA, LA NuEVA 
ESPAñA, PERDuRó POR POCO MáS DE TRES 
SIGLOS. “REyNO DE LA NuEVA ESPAñA”, EN 
AtlAs PintoResCo é HistóRiCo De los estADos 
uniDos mexiCAnos, DE ANTONIO GARCíA 
CuBAS, DEBRAy SuCESORES, MéxICO, 1885. 
COL. JEOL.
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Instrucciones dadas por Velázquez, gobernador 
de Cuba, a Cortés, en su toma del mando de  
la expedición; fechada en la isla fernandina,  
el 23 de octubre de 15181461

or cuanto yo Diego Velázquez, al
calde, capitán general y repartidor 
de lo caciques e indios de esta isla 
Fernandina por sus Altezas, etc., 
envié lo días pasados, en nombre y 
servicio de sus Altezas, a ver y bo

jar la isla de Yucatán, Santa María de los Remedios, que 
nuevamente había descubierto y a descubrir lo que Dios 
nuestro señor fuese servido y en nombre de sus Altezas 
tomar la posesión de todo, una armada con la gente ne
cesaria, en que fue y nombré por capitán de ella a Juan 
de Grijalva, vecino de la villa de la Trinidad de esta isla, 
en la cual me envió una carabela de las que llevaba y 
porque le hacía mucho agua y en ella cierta gente, que 
los indios en la dicha Santa María de los Remedios le 
habían herido, y otros adolecido, y con la razón de todo 
lo que de nuevo descubrió; que la una es una isla y que 
se dice Cozumel, y le puso por nombre Santa Cruz y la 
otra es una tierra grande, que parte de ella llaman Ulua, 
que puso por nombre Santa María de las Nieves, desde 
donde me envió la dicha carabela y gente y me escribió 
como iba siguiendo en demanda principalmente a saber 
si aquella tierra era isla o Tierra Firme y ha muchos días 
que de razón había de haber sabido nueva de él, de que 
se presume, pues tal nueva de él hasta hoy no se sabe, 
que debe tener o estar en alguna o extrema necesidad 
de socorro; y así mismo porque una carabela que yo 
envié al dicho Juan de Grijalva desde el puerto de esta 
ciudad de Santiago, para que con él la armada que lleva 
se juntase en el puerto de San Cristóbal de La Habana, 
porque mucho más proveído de todo y como al servi
cio de sus Altezas convenía fuesen, cuandó llegó donde 
pensó hallarle, el dicho Juan de Grijalva se había hecho 
a la vela y se había ido con toda la dicha armada, puesto 
que dejó aviso del viaje que la dicha carabela había de 
llevar; y como la dicha carabela, en que iban ochenta 
o noventa hombres no halló la dicha armada, tomó el 
dicho aviso y fue en seguimiento del dicho Juan de Gri
jalva; y según parece y se ha sabido por información de 
las personas heridas y dolientes que el dicho Juan de 
Grijalva me envió, no se había juntado con él, ni de ella 
había habido ninguna nueva, ni de los dichos dolien
tes ni heridos la supieron la vuelta, puesto que vinieron 
mucha parte del viaje costa a costa de la isla de Santa 
María de los Remedios por donde habían ido, de que se 
presume que con tiempo forzoso podría decaer hacia 
Tierra Firme, o llegar a alguna parte donde los dichos  
ochenta o noventa hombres españoles corran detri
men  to por el navío, o por ser pocos, o por andar per  di
dos en busca del dicho Juan de Grijalva, puesto que iban 
muy bien pertrechados de todo lo necesario; además de 
esto porque después que con el dicho Juan de Grijalva 
envié la dicha armada he sido informado muy de cierto 
por un indio de los de la isla de Yucatán, Santa María de 
los Remedios, como en poder de ciertos caciques prin
cipales de ella estaban seis cristianos cautivos y los tie
nen por esclavos, y se sirven de ellos en sus haciendas, 

que los tomaron muchos días ha de una carabela que 
con tiempo por allí diz que aportó perdida, que se cree 
que alguno de ellos debe ser Nicuesa, capitán que el ca
tólico rey don Fernando de gloriosa memoria mandó ir 
a Tierra Firme, y redimirlos sería grandísimo servicio 
de Dios Nuestro Señor y de sus Altezas; por todo lo cual 
pareciéndome que al servicio de Dios Nuestro Señor y 
de sus Altezas convenía enviar así en seguimiento y so
corro de la dicha armada que el dicho Juan de Grijalva 
llevó y busca de la carabela que tras él en su seguimiento 
fue, como a redimir si posible fuese los dichos cristia
nos que en poder de los dichos indios están cautivos; 
acordé, habiendo muchas veces pensando, y pesado y 
platicándolo con personas cuerdas, de enviar como 
envié otra armada tal, y tan bien abastecida y aparejada, 
así de navíos y mantenimientos como de gente y todo 
lo demás para semejante negocio necesaria; que si por 
caso a la gente de la otra primera armada, o de la dicha 
carabela que fue en su seguimiento hallase en alguna 
parte cerca de infieles, sea bastante para los socorrer o 
descercar; y si así no los hallare, por sí sola pueda segu
ramente andar y calar en su busca todas aquellas islas y 
tierras, y saber el secreto de ellas y hacer todo lo demás 
que al servicio de Dios Nuestro Señor cumpla y al de sus 
Altezas convenga; y para ello he acordado de encomen
darla a vos Fernando Cortés, y os enviar por capitán de 
ella, por la experiencia que de vos tengo del tiempo que 
ha que en esta isla en mi compañía habéis servido a sus 
Altezas, confiando que sóis persona cuerda y que con 
toda pendencia y celo de su real servicio daréis buena 
razón y cuenta de todo lo que por mí, en nombre de sus 
Altezas, os fuere mandado acerca de la dicha negocia
ción, y la guiaréis o encaminaréis como más al servicio  
de Dios Nuestro Señor y de sus Altezas convenga; y 
porque mejor guiada la negociación de rodo vaya, lo 
que habéis de hacer y mirar, y con mucha diligencia 
inquirir y saber es lo siguiente.

1. Hágase el servicio de Dios en todo, y quien sal
tare castiga con rigor.

2. Castigaréis en particular la fornicación.
3. Prohibiréis dados y naipes, ocasión de discor

dias y otros excesos.
4. Ya salida la armada del puerto de esta ciudad de 

Santiago en los otros dotaréis de esta cuidando no se 
haga agravio a españoles ni indios.

5. Tomados los bastimentos necesarios en dichos 
puertos, partiréis a vuestro destino, haciendo antes alar
de de gente y armas.

6. No consentiréis vaya ningún indio ni india.
7. Salido al mar y metidas las barcas, en la de vustro 

navío visitaréis los otros, y reconoceréis otra vez la 
gente con las copias (las listas) de cada uno.

8. Apercibiréis a los capitanes y maestres de los 
otros navíos que jamás se aparten de vuestra conserva 
y haréis cuanto convenga para llegar todos juntos a la 
isla de Cozumel Santa Cruz, donde será vuestra dere
cha derrota.

9. Si por algún caso llegaren antes que vos, les 
mandaréis que nadie sea osado y tratar mal a los in
dios, ni les diga la causa porque váis, ni les demande 
e interrogue por los cristianos cautivos en la isla de 
Santa María de los Remedios; digan sólo que vos ha
blaréis en llegando.

1461  Este documento que según 
Prescott forma parte de la 
Colección Muñoz, apareció en la 
primera versión de su libro sobre 
la Conquista como apéndice. 
William H. Prescott, History  
of the Conquest of Mexico, with 
a Preliminaty View of the Ancient 
Mexican Civilisation and the 
Life of the Conqueror, Hernando 
Cortés, t. III, Richard Bentley, 
Londres, 1848.
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10. Llegado a dicha isla de Santa María veréis y 
sondearéis los puertos, entradas y aguadas, así de ella 
como de Santa María de los Remedios y la punta de 
Santa María de las Nieves, para dar cumplida relación 
de todo.

11. Diréis a los indios de Cozumel, Santa Cruz, y 
demás partes que váis por mandato del rey a visitarles, 
hablaréis de su poder y conquistas, individuando las 
hechas en estas islas y Tierra Firme, de sus mercedes 
a cuantos le sirven, que ellos se vengan a su obedien
cia y den muestras de ello, regalándole, como los otros 
han hecho, con oro, perlas, etc, para que eche de ver 
su buena voluntad y les favorezca y defienda; que yo les 
aseguro de todo en su nombre, que me pesó mucho la 
batalla que con ellos hubo Francisco Hernández y os 
envió para darles a entender como su Alteza quiere que 
sean bien tratados, etc.

12. Tomaréis entera información de las cruces que 
dizque se hallan en dicha isla Santa Cruz adoradas por 
los indios, del origen y causa de semejante costumbre.

13. En general sabréis cuanto concierne a la reli
gión de la tierra.

14. Y cuidad mucho de doctrinarlos en la verda
dera fe, pues esta es la causa principal porque sus Al
tezas permiten estos descubrimientos.

15. Inquirid de la armada de Juan de Grijalva y de la 
carabela que llevó en su seguimiento Cristóbal de Olid.

16. Caso de juntaros con la armada, búsquese la ca
rabela y concertad dónde podéis juntaros otra vez todos.

17. Lo mismo haréis si primero se halla la carabela.
18. Iréis por la costa de la Isla de Yucatán Santa Ma

ría de los Remedios, donde están seis cristianos en po
der de unos caciques a quienes dice conocer Melchor 
indio de allí, que con vos lleváis. Tratadlo con mucho 
amor, para que os le tenga y sirva fielmente: No sea 
que os suceda algún daño, porque los indios de aquella 
tierra en caso de guerra son mañosos.

19. Donde quiera, trataréis muy bien a los indios.
20. Cuantos rescates hiciéredes meteréis en arca de 

tres llaves, de que tendréis vos una, las otras el vee
dor y el tesorero que nombraredes.

21. Cuando se necesite hacer agua o leña, etc., envia
réis personas cuerdas al mando de él de mayor con fian
za, que ni causen escándalo ni se pongan en peligro.

22. Si adentro de la tierra viereis alguna población 
de indios que ofrecieren amistad, podéis ir a ella con la 
gente más pacífica y bien armada, mirando mucho en 
que ningún agravio se les haga en sus bienes y mujeres.

23. En tal caso dejaréis a muy buen recaudo los na
víos, estaréis muy sobre aviso que no os engañen ni se 
entrometan muchos indios entre los españoles, etc.

24. Habido que placiendo a Dios Nuestro Señor, 
halláis los cristianos que en la dicha isla de Santa Ma
ría de los Remedios están cautivos y buscado que por 
ella halláis la dicha armada y la dicha carabela, segui
réis vuestro viaje a la punta llana que el principio de la 
tierra grande que ahora nuevamente el dicho Juan de 
Grijalva descubrió y correréis en su busca por la costa 
de ella adelante, buscando todos los ríos o puertos de 
ella hasta llegar a la bahía de San Juan y Santa María 
de las Nieves, que es donde el dicho Juan de Grijalva 
me envió a los heridos y dolientes y me escribió lo que 
hasta allí le había ocurrido; y si allí hallaredes, juntaros 

e ir con el J.; porque entre los españoles que llaváis o 
allá están no hay diferencias… cada uno tenga cargo 
de la gente que consigo lleva… y entramos muy con
formes, consultaréis lo que más convenga conforme a 
esta instrucción y a la que Grijalva llevó de sus Paterni
dades y mías; en tal caso los rescates todos se harán en 
presencia de Francisco de Peñalosa, veedor nombrado 
por sus Paternidades.

25. Inquiriréis las cosas de las tierras a do llega
réis, así morales como físicas, si hay perlas, especie
ría, oro, etc., particularmente en Santa María de las 
Nieves, de donde Grijalva me envió ciertos granos de 
oro por fundir y fundidos.

26. Cuando saltéis en tierra sea ante vuestro Sno. 
y muchos testigos y tomaréis la posesión de ella con 
las solemnindades usadas; inquirid la calidad de las 
gentes, porque dizque hay gente de orejas grandes y 
anchas, y otras que tienen la cara como perros… a qué 
parte están las amazonas, qué dicen estos indios que con 
vos lleváis, que están cerca de allí.

27. Las demás cosas las dejo a vuestra prudencia, 
confiado de vos que en todo toméis el cuidadoso cui
dado de hacer lo que más cumpla al servicio de Dios 
y sus Altezas.

28. En todos los puertos de esta isla donde ha
llaréis españoles que quieran ir con vos, no llevéis a 
quien tenga deudas, si antes no las paga o da fianzas 
suficientes.

29. Luego en llegando a Santa María de las Nieves, 
me enviaréis en el navío que menos falta hiciere, cuanto 
hubiéreis rescatado y hallado de oro, perlas, especería, 
animales, aves, etc., con relación de lo hecho y lo que 
pensáis hacer, para que yo mende y diga al rey.

30. Conoceréis conforme a derecho las causas ci
viles y criminales que ocurran, como capitán de esta 
armada con todos los poderes, etc., etc.

Fechado en esta ciudad de Santiago, puerto de 
esta isla Fernandina, a 23 de octubre de 1518.

Carta del Regimiento del 10 de julio de 15191462

primera carta-relación
De la justicia y regimiento De la rica villa De  
la vera cruz a la reina Doña juana y al emperaDor 
carlos v, su hijo. 10 De julio De 1519
preámbulo1463

Claramente parece, cuando en las historias falta el 
fundamento y principio del recontamiento de las co
sas acaecidas, que queda todo confuso y encandilado; 
y porque en este libro están agregadas y juntas todas 
o la mayor parte de las escrituras y relaciones que el 
señor don Hernando Cortés, gobernador y capitán 
general de la Nueva España, ha sucedido en la con
quista de aquellas tierras, por tanto acordé de poner 
aquí en el principio de todas ellas el origen de cómo 
y cuándo y en qué manera el dicho señor gobernador 
comenzó a conquistar la dicha Nueva España, que es 
en la manera siguiente:

Estando el la isla Española1464 el año del señor de 1518 
años, por gobernadores de aquellas partes de las Indas, 
islas y Tierra Firme del mar Océano, los muy reverendos  

padres fray Luis de Sevilla, prior de la Mejorada, y fray 
Alonso de Santo Domingo, prior de San Juan de Or
tega, frailes profesos de la orden del bienaventurado  
señor San Jerónimo, a las cuales habían enviado des
pués de la muerte del católico rey don Fernando con 
la dicha gobernación, los reverendísimos señores go
bernadores de España don Francisco Jiménez, arzobis
po de Toledo y cardenal de España, y mossior de Tra
yedo, deán de Lovaina, embajador del rey don Carlos 
nuestro señor, que después fue cardenal de Tortosa y 
finalmente papa Adriano Sexto; Diego Velázquez, te
niente del almirante de la isla de Cuba, envió el dicho 
año a suplicar a los dichos padres gobernadores que 
residen en la isla Española,1465 que le diesen licencia 
para armar ciertas naos que quería, según costumbre 
de aquellas partes, enviar a su costa a una tierra que  
él decía que había descubierto hacia la parte occiden
tal de esa isla de Cuba, para saber y bojar1466 la dicha 
tierra, y para traer indios cautivos de ella,1467 de que 
pudiesen servir en la isla de Cuba, para rescatar en ella 
oro y las otras cosas que hubiesen, pagando el quinto 
de ellos a Sus Altezas, según la orden y costumbre que 
en aquello había; lo cual los dichos padres goberna
dores le concedieron y dieron licencia, y así armó tres 
navíos y un bergantín y envió por capitán de ellos a un 
su pariente que se decía Juan de Grijalva, mandándole 
que rescatase todo el más oro que pudiese.

Y es de saber que los primeros descubridores de la 
dicha tierra fueron otros y no el dicho Diego Velázquez, 
según adelante parecerá, los cuales no sabiendo lo 
que se decían, la intitularon y llamaron Yucatán, porque  
los dichos primeros descubridores, como llegasen allá 
preguntasen a los indios naturales de la dicha tierra 
que como se llamaba aquella tierra, y los indios no en
tendiendo lo que les preguntaban, respondían en su 
lenguaje y decían Yucatán, Yucatán, que quiere decir 
no entiendo, no entiendo: así los españoles descubrido
res pensaran que los indios respondían que se llamaba 
Yucatán, y en esta manera se quedó impropiamente a 
aquella tierra ese nombre Yucatán.

Pues como el dicho Juan de Grijalva fuese a la dicha 
tierra nuevamente descubierta, comenzó a rescatar con 
los indios de la tierra las cosas que en sus navíos lleva
ba, según Diego Velázquez se lo había mandado, y no le 
dando allí el rescate de tan buena manera como Diego 
Velázquez quisiera, volvió a Cuba con poco rescate, a 
donde fue mal recibido de Diego Velázquez, el cual ha
blando con Fernando Cortés que a la sazón era vecino 
y Justicia de la ciudad de Santiago, en la dicha isla de 
Cuba, que a la sazón estaba rico de dineros y tenía cier
tos navíos propios suyos y era muy bien quisto y tenía 
muchos amigos en la dicha isla, concertóse en que el  
dicho Fernando Cortés fuese por capitán general de ella 
en nombre de sus Altezas, por el poder que para ello le 
habían dado los padres jerónimos gobernadores de 
aquellas partes. Hecho y asentado entre ellos el con
cierto, puso el dicho Diego Velázquez solamente la 
tercia parte de las naos de la armada y el dicho capitán 
Fernando Cortés puso de lo suyo propio las otras dos 
tercias partes de las dichas naos y todas las costas que 
se hicieron en la manda.

Y haciéndose a la vela en el mes de octubre del año 
del Señor de 1518 años, y andando costeando por las 

dichas costas de Cuba con tiempos contrarios, final
mente salió de la dicha isla de Cuba el dicho Fernando 
Cortés, capitán general de la dicha armada, a doce días 
del mes de febrero del año del Señor de 1519 años, para 
ir la dicha tierra intitulada Yucatán, con diez naos, las 
siete de las cuales eran propias de dicho capitán Fer
nando Cortés, y las tres de Diego Velázquez, y después 
le alcanzaron otras dos naos que el dicho Diego Veláz
quez le envió. Así que fueron por todas las naos de la 
dicha armada, doce entre pequeñas y grandes, en las 
cuales iban quinientos españoles.

Pues como llegase a la dicha tierra llamada Yucatán, 
habiendo conocimiento de la grandeza y riquezas de 
ellas, determinó de hacer, no lo que Diego Velázquez 
quería, que era rescatar oro, sino conquistar la tierra 
y ganarla y sujetarla a la corona Real de Vuestra Alte
za; y para proseguir su propósito, sintiendo que algu
nos de su compañía temerosos de emprender tan gran 
cosa, que se le querían volver, hizo un hecho troyano, y 
fue que tuvo manera, después que desembarcó toda la 
gente, de dar al través con todas las armas y fustes de la 
armada, y haciendo justicia de dos o tres que le amo
tinaban la gente, anegó y desbarató todas las naos ha
ciendo sacar la madera y clavazón de ellas a la costa, con 
presupuesto que, viendo los españoles que no tenían 
en qué volver ni en qué poder salir de aquella tierra, se 
animasen a la conquista o a morir en la demanda.

Y este fue el principio de todas las buenaventuras 
del dicho capitán Hernando Cortés. Y acertó tan bien 
esto, que si no lo hiciera, hubiera pocos de los que 
consigo llevaba que se atreviesen a aquella empresa 
en tan grande tierra, tan poblada de gentes belicosas, 
y aunque al capitán le pesara, según los aprietos y pe
ligros en que después se vieron, si las naos estuvieran 
enteras se le volvieran todos o los más a la isla de Cuba. 
En esta manera comenzaron a conquistar la tierra 
donde hacía hechos hazañosos y acometía y empren
día cosas inauditas, en donde según juicio humano no 
era creído que ninguno de ellos pudiese escapar, como 
adelante aparecerá.

Habiendo pues, el capitán Hernando Cortés calado 
algo de la tierra, acordó de fundar una nueva pobla
ción en la cual, echado el principio y tomado su sitio, 
le puso por nombre y le llamó la Villa Rica de la Vera 
Cruz. Y puesto en ella alcaldes y regidores y otros ofi
cios, el dicho capitán general don Hernando Cortés, el 
concejo, justicia, regidores y tenientes de la dicha villa, 
acordaron de enviar a España dos procuradores, a la 
reina doña Juana y al rey don Carlos su hijo, nuestros 
señores, con las primicias y muestras de las riquezas de 
aquella tierra que comenzaba en nombre de sus Altezas 
a conquistar; y partiéndose los procuradores de la di
cha Villa de la Vera Cruz vinieron a España, y llegaron 
a Valladolid en el principio del mes de abril del año de 
quinientos veinte en la Semana Santa, estando el rey 
don Carlos, nuestro señor, en principio de camino para 
Alemania a recibir la corona imperial; y presentaron a 
su Majestad lo que traían y una carta que el cabildo, Jus
ticia y regidores de la dicha Villa de la Vera Cruz escri
bieron a sus Altezas, cuyo tenor es el siguiente:

“Muy altos y muy poderosos, excelentísimos prínci
pes, muy católicos y muy grandes; reyes y señores.1468

1462  Este documento fue publicado 
por primera vez en la Colección 
de documentos inéditos para 
la historia de españa, basado 
en una copia del manuscrito 
de la Biblioteca nacional de 
Viena, en Madrid, 1842, t. I, pp. 
410-472. Para esta versión he 
usado: Hernán Cortés, Cartas y 
documentos, (Mario Hernández 
sánchez-Barba, introd.), México, 
Editorial Porrúa, 1963. pp. 3-32.

1463  El preámbulo no es citado en 
la traducción de Wagner, para 
tener el documento completo 
he recurrido a Cortés, op. cit., 
pp. 3-5.

1464  santo domingo era el centro  
del gobierno español en  
el nuevo mundo.

1465  Wagner aclara que tres miembros 
de la orden jerónima eran los 
gobernadores de santo domingo 
y Cuba.

1466  Wagner señala que el término 
marítimo bojar tiene varios 
significados que generalmente 
significan sail around, navegar. La 
rae da una información más precisa 
sobre este término marítimo, 
como “…Medir la costa de una 
isla, península, cabo, golfo, etc., 
navegando a su alrededor. 2. 
navegar alrededor de una isla, 
península, cabo, golfo, etc. 3. 
dicho de una isla, península, 
cabo, golfo, etc.: tener un 
determinado perímetro”. Cf. Voz 
“bojar”, diccionario de la lengua 
española, disponible en: http://
dle.rae.es/?id=5lxtByX|5lyXfb1 

1467  uno de los objetivos primordiales 
de las expediciones lanzadas en 
ese momento era la captura de 
prisioneros que se convertían en 
esclavos que eran trasladados a las 
propiedades de los colonizadores 
en Cuba para desempeñar diversos  
trabajos. Lo anterior se debía a la 
merma en las poblaciones locales 
debidas a la sobreexplotación 
y las nuevas enfermedades 
llegadas con el contacto con los 
americanos que habían estado 
aislados del resto del mundo por 
milenios, que habían provocado 
grandes epidemias, mismas que 
se desataron posteriormente en 
las áreas de yucatán y toda la 
tierra Firme del México antiguo 
con el contacto.

1468  Esta sección es la que se cita en 
la mayoría de los casos, tal como 
hiciera Wagner.
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Bien creemos que vuestras majestades, por letras 
de Diego Velázquez, teniente de almirante en la isla 
Fernandina,1469 habrán sido informados de una tierra 
nueva que puede haber dos años poco más o menos 
que en estas partes fue descubierta, que al principio 
fue intitulada por nombre Cozumel y después la nom
braron Yucatán, sin ser lo uno ni lo otro, como por esta 
nuestra relación vuestras reales altezas mandarán ver; 
y porque las relaciones que hasta ahora a vuestras ma
jestades de esta tierra se han hecho, así de la manera 
y riquezas de ella como de la forma en que fue descu
bierta y otras cosas que de ella se han dicho, no son ni 
han podido ser ciertas porque nadie hasta ahora las ha 
sabido como será ésta que nosotros a vuestras reales 
altezas escribimos y contaremos aquí desde el princi
pio que fue descubierta de esta tierra hasta el estado 
en que al presente está, porque vuestras majestades 
sepan la tierra que es, la gente que la posee y la manera 
de su vivir y el rito y ceremonias, secta o ley que tienen, 
y el feudo que en ella vuestras reales altezas podrán ha
cer y de ella podrán recibir y de quién en ella vuestras 
majestades han sido servidos, porque en todo vuestras 
reales altezas puedan hacer los que más servidos serán; 
y la cierta y muy verdadera relación es en esta manera:

Puede haber dos años poco más o menos, muy es
clarecidos príncipes, que en la ciudad de Santiago, que 
es en la isla Fernandina donde nosotros hemos sido 
vecinos en los pueblos de ella, se juntaron tres vecinos 
de la dicha isla, el uno de los cuales se dice Francisco 
Fernández1470 de Córdoba, el otro Lope Ochoa de Cai
cedo, y el otro Cristóbal Morante, y como es costumbre 
en estas islas que en nombre de vuestras majestades 
están pobladas de españoles, de ir por indios a las is
las que no están pobladas de españoles para servir de 
ellos, envían los susodichos dos navíos y un bergantín 
para que de las dichas islas trajesen indios a la dicha 
isla Fernandina para servir de ellos, y creemos, porque 
aún no lo sabemos de cierto, que el dicho Diego Veláz
quez, teniente de almirante tenía la cuarta parte de la 
dicha armada. Y el uno de los dichos armadores fue por 
capitán de la armada, llamado Francisco Fernández de 
Córdoba, y llevó por piloto a un Antón de Alaminos,1471 
vecinos1472 de la villa de Palos. Y a este Antón de Alami
nos trajimos nosotros ahora también por piloto, y lo 
enviamos a vuestras reales altezas para que de él vues
tras majestades puedan ser informados.1473

Y siguiendo en viaje fueron a dar a la dicha tierra 
intitulada de Yucatán, a la punta de ella, que estará 
sesenta o setenta leguas de la dicha isla Fernandina de 
esta tierra de la Rica Villa de la Vera Cruz, donde noso
tros en nombre de vuestras reales altezas estamos, en 
la cual saltó en un pueblo que se dice Campeche, donde  
al señor de él pusieron por nombre Lázaro, y allí le 
dieron dos mazorcas con una cadena (o tela)1474 de oro 
por cama,1475 y otras cosillas de oro.1476 Y porque los na
turales de la dicha tierra no los consintieron estar en el 
pueblo y tierra,1477 se partieron de allá y se fue la costa 
abajo hasta diez leguas, donde tomó a saltar en tierra 
junto a otro pueblo que se llama Nochopobón1478 y el se
ñor de él Champotón;1479 y allí fueron bien recibidos de 
los naturales de la tierra, mas no los consintieron entrar 
en su pueblo y aquella noche durmieron los españoles 
fuera de las naos en tierra; y viendo esto los naturales de  

1469  Cuba.
1470  Fernández y Hernández 

son apellidos patronímicos 
equivalentes, ambos derivados 
del nombre propio Ferrán, que en 
regiones y tiempos diversos fue 
cambiando a Hernán o Hernando.

1471  según Robert s. Chamberlain:  
“…alaminos en su juventud se 
había embarcado con Cristóbal 
Colón en su cuarto y último viaje, 
en el cuál llevó al almirante del 
mar océano hasta las costas de 
Honduras, donde los españoles 
hallaron indios con gran cultura. 
En los años intermedios alaminos 
había ganado conocimientos 
sin par, sobre las aguas del 
Caribe, y tal parece que presentía 
con certeza que había tierras 
desconocidas no lejos del occidente 
de Cuba. // aunque Hernández de 
Córdova y muchos otros pudieron 
haber deseado comerciar y hacerse 
de esclavos, ya sea dirigiéndose 
hacia el a las islas Lucayas o a las 
Bermuda, o hacia el sur a las islas 
Guanajas cercanas a Honduras, 
alaminos parece haberlos 
persuadido, apenas poco antes 
que la flotilla se diera a la vela 
en la costa septentrional de Cuba, 
a incluir en sus planes un viaje 
directo hacia el occidente en busca 
de nuevas tierras. Esta decisión 
tuvo trascendentales resultados…”, 
Conquista y colonización de 
Yucatán, 1517-1550, op. cit., p. 13.

1472  En la versión digital y en la 
editada por Porrúa se usa la 
palabra vecinos; en la de Wagner, 
se usa en singular, refiriéndose 
únicamente a alaminos. Es 
interesante el caso ya que 
abriría la posibilidad que ambos 
vinieran de ese puerto español.

1473  otro acompañante de la expedición 
fue Bernal díaz del Castillo, “…
de buen nacimiento y educación, 
tenía el espíritu de un aventurero 
y tomó parte en prácticamente 
todas las batallas importantes de 
la conquista de la tierra Firme del 
nuevo Mundo. Era un guerrero y 
fue leal, característica más bien 
rara en esos días. de corazón 
era un hombre de paz…”. Frans 
Blom, the Conquest of Yucatan, 
Houghton Mifflin Company, 
the Riverside Press Cambridge, 
Boston, nueva york, 1936. p. 8.

1474  En la versión digital se citan 
ambas posibilidades: cadena o 
tela; en la de Porrúa se habla 
únicamente de una tela.

1475  Modificado de acuerdo con la 
edición de Porrúa.

1476  Frase no mencionada por Wagner; 
tanto la versión en la red como 
la de Porrúa concuerdan.

1477  En esta carta no se menciona 
un recibimiento cordial, si bien 
se hace entrega de regalos, los 
testigos indican que no los dejaron 
entrar a la población. Chamberlain 
indica: “…allí hallaron los 
españoles más pruebas de la 
elevada cultura y bien ordenada 
sociedad de los mayas. La gente  
de esta ciudad se mostró amigable, 
pero al mismo tiempo les hicieron 
ver claramente que no deseaban 
la permanencia de los recién 
llegados…”, op. cit., p.14.

1478  Machocobon en la traducción al 
inglés de Wagner.

1479  Champoto, siguiendo a Wagner, 
quien señala que los nombres 
están al revés. según Wagner, 
el nombre del pueblo fue 
probablemente Champotón, 
aunque Manuel orozco y Berra 
menciona que el nombre maya  
de la población era Potonchán. 
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Y de allí se fueron por la dicha costa. Así llegaron a 
un río al cual pusieron por nombre el río de Grijalba, y 
surgió en él casi a hora de vísperas; y otro día de mañana 
se pusieron de la una y de la otra parte del río gran nú
mero de indios y gente de guerra, con sus arcos y flechas 
y lanzas y rodelas para defender la entrada en su tierra, y  
según pareció a algunas personas creían contar cinco  
mil indios. Como el capitán esto vio, no saltó a tierra 
nadie de los navíos, sino desde los navíos les habló con 
las lenguas y farautes que traía, rogándoles que se lle
gasen más cerca para que les pudiese decir la causa de 
su venida; y entraron veinte indios en una canoa y vi
nieron muy recatados y acercáronse a los navíos, y el 
capitán Grijalba les dijo y dio a entender por aquel in
térprete que llevaba, cómo él no venia sino a rescatar, y 
que quería ser amigo de ellos, y que le trajesen oro de 
lo que tenían y que él les daría las preseas que llevaba. 
Así lo hicieron el día siguiente, trayéndole ciertas joyas 
de oro sutiles, y el dicho capitán les dio de su rescate lo 
que le pareció y ellos se volvieron a su pueblo. Y el dicho 
capitán estuvo allá aquel día, y otro día siguiente se hizo a  
la vela y sin saber más secreto alguno de aquella tierra, 
y bajaron hasta llegar a una bahía, a la cual pusieron por 
nombre la bahía de San Juan, y allí saltó el capitán en 
tierra con cierta gente, en unos arenales despoblados.

Y como los naturales de la tierra habían visto que 
aquellos navíos venían por la costa, acudieron allí, con 
los cuales él habló con sus intérpretes y sacó una mesa 
en que puso ciertas preseas, haciéndoles entender cómo 
venían a rescatar y a ser sus amigos; y como esto vieron 
y entendieron los indios comenzaron a traer piezas de 
ropa y algunas joyas de oro, las cuales rescataron con el 
dicho capitán, y desde allí despachó y envió el dicho ca
pitán Grijalba a Diego Velázquez la una de las di chas 
carabelas con todo lo que hasta entonces habían resca
tado. Y partida la dicha carabela para la isla Fernandina 
a donde estaba Diego Velázquez, se fue el dicho capitán 
Grijalba por la costa abajo con los navíos que le queda
ron y anduvo por ella hasta cuarenta y cinco leguas sin 
saltar en tierra ni ver cosa alguna, excepto aquello que 
desde la mar se parecía, y desde allí se comenzó a volver 
para la isla Fernandina, y nunca más vio cosa alguna de 
aquella tierra que de contar fuese, por lo cual vuestras 
reales altezas pueden creer que todas las relaciones que 
de esta tierra se les han hecho no han podido ser cier
tas, pues no supieron los secretos de ella más de lo que 
por sus voluntades han querido escribir.

Llegado a la isla Fernandina el dicho navío que el ca
pitán Juan de Grijalba había despachado de la bahía de 
San Juan, como Diego Velázquez vido el oro que llevaba 
y supo por las cartas de Grijalba le escribía, las ropas y 
preseas que por ellas habían dado con rescate, pareció
le que se había rescatado poco, según las nuevas que le 
daban los que en la dicha carabela habían ido y el de
seo que él tenía de haber oro, y publicaba que no había 
ahorrado la costa que había hecho en la dicha armada y 
que le pesaba y mostraba sentimiento por lo poco que el 
capitán Grijalba en esta tierra había hecho. En verdad 
no tenía mucha razón de se quejar el dicho Diego Veláz
quez, porque los gastos que él hizo en la dicha armada 
se le ahorraron con ciertas botas y toneles de vino y con 
ciertas cajas y de camisas de presilla y con cierto rescate 
de cuentas que envió en la dicha armada, porque acá se 

nos vendió el vino a cuatro pesos de oro, que son dos 
mil maravedís la arroba, y la camisa de presilla se nos 
vendió a dos pesos de oro y el mazo de cuentas verdes a 
dos pesos, por manera que ahorró con esto todo el gasto 
de su armada y aun ganó dineros, y hacemos de esto tan 
particular relación a vuestras majestades porque sepan 
que las armadas que hasta aquí ha hecho el Diego Ve
lázquez han sido tanto de trato de mercaderías como de  
armador, y con nuestras personas y gastos de nues
tras haciendas; y aunque hemos padecido infinitos tra
bajos, hemos servido a vuestras reales altezas y servi
remos hasta tanto que la vida nos dure.

Estando el dicho Diego Velázquez con este enojo del 
poco oro que le habían llevado, teniendo deseo de ha
ber más, acordó sin lo decir ni hacer saber a los padres 
gobernadores jerónimos, de hacer una armada, y vol
ver a enviar a buscar al dicho capitán Juan de Grijalba 
su pariente. Y para lo hacer a menos costa suya, habló 
con Fernando Cortés, vecino y alcalde de la ciudad de 
Santiago por vuestras majestades, y díjole que armaran 
ambos a dos hasta ocho o diez navíos, porque a la sa
zón el dicho Fernando Cortés tenía mejor aparejo que 
otra persona alguna de la dicha isla, por tener entonces 
tres navíos suyos propios y dineros para poder gastar, y 
porque era bien quisto en la dicha isla. Y que con él se 
creía que querría venir mucha más gente que con otro, 
como vino. Y visto por el dicho Fernando Cortés lo que 
Diego Velázquez le decía, movido con celo de servir a 
vuestras reales altezas, propuso de gastar todo cuanto 
tenía en hacer aquella armada, casi las dos partes de ella 
a su costa, así en navíos como en bastimentos, de más  
y allende de repartir sus dineros por las personas que 
habían de ir en la dicha armada, que tenían necesidad 
para se proveer de cosas necesarias para el viaje.

Hecha y ordenada la dicha armada, nombró en 
nombre de vuestras majestades, el dicho Diego Ve
láz quez al dicho Fernando Cortés por capitán de ella 
para que viniese a esta tierra a rescatar y hacer lo que 
Grijalba no había hecho, y todo el concierto de la dicha 
armada se hizo a voluntad del dicho Diego Velázquez, 
aunque no puso ni gastó él más de la tercia parte de ella, 
según vuestras reales altezas podrán mandar ver por 
las instrucciones y poder que el dicho Fernando Cortés 
recibió de Diego Velázquez en nombre de vuestras ma
jestades, las cuales enviamos ahora con estos nuestros 
procuradores a vuestras altezas. Y sepan vuestras ma
jestades que la mayor parte de la dicha tercia parte que 
el dicho Diego Velázquez gastó en hacer la dicha arma
da fue en emplear sus dineros en vinos y en ropas y en 
otras cosas de poco valor para nos lo vender acá en mu
cha más cantidad de lo que a él le costó, por manera que 
podemos decir que entre nosotros los españoles, vasa
llos de vuestras reales altezas, hace Diego Velázquez su 
rescate y granjea sus dineros cobrándolos muy bien…

…La gente de esta tierra que habita desde la isla de 
Cozumel y punta de Yucatán hasta donde nosotros es
tamos, es una gente de mediana estatura, de cuerpos y  
gestos bien proporcionados, excepto que en cada pro vin
cia se diferencian ellos mismos los gestos, unos hora
dándose las orejas y poniéndose en ellas muy gran
des y feas cosas, y otros horadándose las ternillas de 
las narices hasta la boca y poniéndose en ellas unas 
ruedas de piedras muy grandes que parecen espejos, y 

aquella tierra, pelearon otro día en la mañana con 
ellos,1480 en tal manera que murieron veinte y seis es
pañoles y fueron heridos todos los otros. Finalmente, 
viendo el capitán Francisco Fernández de Córdoba esto, 
escapó con los que le quedaron a acogerse a las naos.

Viendo pues el dicho capitán cómo le habían muerto 
más de la cuarta parte de su gente y que todos los que le 
quedaban estaban heridos, y que él mismo tenía treinta 
y tantas heridas y que estaba casi muerto que pensaría 
escaparse,1481 se volvió con los dichos navíos y gente a 
la isla Fernandina donde hicieron saber al dicho Diego 
Velázquez cómo habían hallado una tierra muy rica de 
oro, porque a todos los naturales de ella los habían visto 
traer puesto adellos en las narices, adellos en las orejas 
y en otras partes, y que en la dicha tierra había edificios 
de cal y canto y mucha cantidad de otras cosas que de 
la dicha tierra publicaron, de mucha administración y 
riquezas, y dijéronle que si él podía enviar navíos a res
catar oro, que había mucha cantidad de ello.

Sabido esto por el dicho Diego Velázquez, movido 
más a codicia que a otro celo, despachó luego a un su 
procurador a la isla Española con cierta relación que 
hizo a los reverendos padres de San Jerónimo, que en 
ella residían por gobernadores de estas Indias, para que 
en nombre de vuestras majestades le diesen licencia, 
por los poderes que de vuestras altezas tenían, para que 
pudiese enviar a bojar la dicha tierra, diciéndo les 
que en ello haría gran servicio a vuestras majestades, 
con tal que le diesen licencia para que rescata se1482 con 
los naturales de ella, oro y perlas y piedras preciosas y 
otras cosas, lo cual todo fuese suyo pagando el quinto 
a vuestras majestades, lo cual por los dichos reveren
dos padres gobernadores jerónimos le fue con cedido, 
así porque hizo relación que él había descubierto la di
cha tierra a su costa, como por saber el secreto de ella 
y proveer como al servicio de vuestras reales altezas 
conviniese. Y por otra parte, sin lo saber aquí los dichos 
padres jerónimos, envió a un Gonzalo de Guzmán con 
su poder y con la dicha relación a vuestras altezas rea
les, diciendo que él había descubierto aquella tierra a 
su costa, en lo cual a vuestras majestades había hecho 
servicio, y que la quería conquistar a su costa, y supli
cando a vuestras reales altezas lo hicieran Adelantado 
y gobernador de ella y ciertas mercedes que allende de 
esto pedía, como vuestras majestades habrán ya visto 
por su relación, y por esto no las expresamos aquí.1483

En este medio tiempo como le vino la licencia que 
en nombre de vuestras majestades le dieron los reve
rendos padres gobernadores de la orden de San Jeró
nimo, dióse prisa en armar tres navíos y un bergantín, 
porque si vuestras majestades no fuesen servidos de 
le conceder lo que con Gonzalo de Guzmán les había 
enviado a pedir lo hubiese ya enviado con la licencia 
de los dichos padres jerónimos; y armados, envió por 
capitán de ellos a un deudo suyo que se dice Juan de 
Grijalba [sic]1484 y con él a ciento y sesenta hombres1485 
de los vecinos de la dicha isla, entre los cuales venimos 
algunos de nosotros por capitanes, por servir a vuestras 
reales altezas. Y no sólo venimos y vinieron los de la 
dicha armada aventurando nuestras personas, más aún 
casi todos los bastimentos de la dicha armada pusie
ron y pusimos de nuestras casas, así en lo cual gasta
mos y gastaron asaz parte de sus haciendas. Y fue por 

piloto de la dicha armada el dicho Antón de Alaminos, 
que primero había descubierto la dicha tierra cuando 
fue con Francisco Fernández de Córdoba. Y para hacer 
este viaje tomaron susodicha derrota, que antes que a 
la dicha tierra viniesen descubrieron una isla peque
ña que bajaba hasta treinta leguas que está por la parte 
del sur de la dicha tierra, la cual es llamada Cozumel, 
y llegaron en la dicha isla a un pueblo que pusieron 
por nombre San Juan de Porta Latina y a la dicha isla 
llamaron Santa Cruz.

En el primer día que allí llegaron salieron a verlos 
hasta ciento y cincuenta personas de los indios de dicho 
pueblo; y otro día siguiente, según pareció, dejó el pue
blo los dichos indios y acogiéronse al monte, y como el 
capitán tuviese necesidad de agua, hízose a la vela para 
la ir a tomar a otra parte. El mismo día, y yendo su viaje, 
acordóse de volver al dicho puerto e isla de Santa Cruz, y 
surgió allí, y saltando en tierra, halló el pueblo sin gente 
como si nunca fuese poblado; y tomada su agua se tornó 
a sus naos sin calar la tierra ni saber el secreto de ella, lo 
que no debieran hacer, pues fuera menester que la ca
lara y supiera para hacer verdadera relación a vuestras 
reales altezas de lo que era aquella isla. Y alzando velas, 
se fue y prosiguió su viaje hasta llegar a la tierra que 
Francisco Fernández de Córdoba había descubierto, a 
donde iba para la bojar y hacer su rescate, y llegados allá 
anduvieron por la costa de ella del sur hacia el poniente 
hasta llegar a una bahía a la cual el dicho capitán Gri
jalba y piloto mayor Antón de Alaminos pusieron por 
nombre Bahía de la Asunción,1486 que según opinión de 
pilotos, es muy cerca de la punta de Las Veras, que es la 
tierra que Vicente Yáñez Pinzón descubrió y apuntó. La 
parte y mitad de aquella bahía, la cual es muy grande, se 
cree que pasa a la Mar del Norte.

Desde allá se volvieron por la dicha costa por don
de habían ido hasta doblar la punta de la dicha tierra, y 
por la parte del norte de ella navegaron hasta llegar al 
dicho puerto Campeche, que el señor de él se llama Lá
zaro, donde había llegado el dicho Francisco Fernán
dez de Córdoba para hacer su rescate que por el dicho 
Diego Velázquez le era mandado, como por la mucha 
necesidad que tenían de tomar agua. Y luego que los 
vieron venir los naturales de la tierra se pusieron en 
manera de batalla fuera de su pueblo para los defender 
la entrada, y el capitán los llamó con una lengua e in
térprete que llevaba y vinieron ciertos indios a los cua
les hizo entender que él no venía sino a rescatar con 
ellos de lo que tuvieran y a tomar aguaje, y así se fue 
con ellos hasta un jagüey de agua que estaba junto a su 
pueblo y allí comenzó a tomar su agua y a les decir con 
el dicho faraute que les dieran oro y les darían de las 
preseas que llevaban. Y los indios, desde que aquello 
vieron, como no tenían oro que le dar dijéronle que se  
fuesen, y él les rogó les dejasen tomar su agua y que 
luego se irían, y con todo eso no se pudo de ellos de
fender sin que otro día de mañana a hora de misa los 
indios no comenzasen a pelear con ellos, con sus arcos 
y flechas y lanzas y rodelas por manera que mataron a 
un español e hirieron al dicho capitán Grijalba y a otros 
muchos, y aquella tarde se embarcaron en las carabe
las con su gente sin entrar en el pueblo de los dichos 
indios1487 y sin saber cosa de que a vuestras reales ma
jestades verdadera relación se pudiese hacer.

1480  En palabras de Chamberlain: “…
arribaron a la imponente ciudad de  
Champotón, ciudad principal  
de los Cohuoh, que eran los más 
belicosos de los mayas. Estos indios 
aguerridos atacaron ferozmente a 
los españoles, presentándoseles 
en número abrumador cuando 
desembarcaron y los obligaron a 
retroceder a sus pequeños barcos 
con fuertes pérdidas. Hernández 
de Córdoba, que como jefe se 
singularizaba en el combate, fue 
herido gravemente. quedaron tan 
desbaratados los españoles en 
esta sangrienta lucha, en la bahía 
de Champotón, que resolvieron 
retornar a Cuba…”, op. cit., p.14.

1481  En la traducción de Wagner 
el sentido es más explícito: 
“…y que estaba casi muerto, 
en modo tal que no esperaba 
sobrevivir…”, como sucedió, 
al morir en Cuba, ya en sus 
propiedades de Espíritu santo, a 
causa de sus numerosas heridas.

1482  En la traducción inglesa se usa 
la palabra comerciar que tiene un 
matiz en la española rescatar. La 
rae indica: “2. Cambiar o trocar 
oro u otros objetos preciosos 
por mercancías ordinarias”, es 
decir comerciar con engaño, 
aunque también puede implicar 
cobrar por precio o por fuerza 
lo que el enemigo ha cogido, y, 
por extensión, cualquier cosa 
que pasó a mano ajena. Cf. Voz 
“rescatar”, diccionario de la 
lengua española, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=W84nJx2

1483  La traducción y cita de Wagner 
concluyen en este punto, 
consideré conveniente dejar el 
documento completo. 

1484  según Chamberlain, “…prepararon 
el viaje ricos e influyentes 
colonizadores, entre ellos Juan de 
Grijalva, Pedro de alvarado (más 
tarde conquistador de Guatemala) 
alonso dávila y Francisco 
Montejo…”, [“el adelantado”, 
iniciador de la difícil conquista 
de yucatán], op. cit., p. 14.

1485  Chamberlain establece, en cambio, 
esa cifra en 250-300 hombres en 
cuatro naves, op. cit., p. 15.

1486  Chamberlain aclara que es la bahía 
de la ascensión, llamada así en 
honor del día de su descubrimiento, 
cuarenta días después del domingo 
de Resurrección, op. cit., p.15. 
según la tradición, esa fecha se 
ha fijado el 13 de mayo de 1518 
y que según otros cálculos podría 
ser el 20 de ese mismo mes.

1487  Chamberlain precisa en cambio 
que “…Grijalva esperaba que 
en Campeche tendría amistosa 
acogida, pero los guerreros 
mayas se reunieron rápidamente 
en gran número y sonando sus 
trompetas de concha de caracol 
y tocando sus tambores se 
aprestaron al combate. a pesar de 
esto, Grijalva desembarcó al día 
siguiente con fuerte escolta para 
obtener agua. Los mayas fueron 
derrotados, no sin pérdida para 
los españoles, y por lo tanto los 
nativos abandonaron su ciudad. 
Grijalva no pudo inducirlos a 
que retornaran. // Los españoles 
permanecieron en Campeche dos 
días, y luego navegaron hacia  
el sur…”, op. cit., p.15.
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Carta enviada desde la isla de Cuba, de India, 
en la cual se habla de ciudades, gentes 
y animales encontrados nuevamente en el año 
1519 por los españoles1495

El primero de mayo del presente año, 1519, el señor 
Juan de Grijalba partió con doscientos soldados de 
infantería de la isla de Cuba en dos embarcaciones, 
una era un bergantín.

Después de tres días descubrimos tierra, anclamos  
y fuimos hacia tierra y apenas llegamos vimos una pe
queña montaña, una casa blanca y algunas otras cu
biertas de paja, con un gran arco triunfal.

Y ya que aquel Día era el de la Santa Cruz, llamamos 
a ese lugar Santa Cruz, anduvimos un poco más adelan
te viendo a un lado de la tierra tres canoas que usaban 
los indios para la navegación, saltamos a tierra y fuimos 
a la casa citada, la cual era una torre totalmente redon
da, con 35 brazas1496 de altura y 200 palmos1497 de largo, 
con una escalera de caracol sobre la cual estaba una ga
lería donde se encontraban algunas figuras marmóreas 
de osos y de monos, los cuales son sus ídolos y dioses.

Los hombres de aquella tierra son idólatras y mien
tras estábamos viendo, llegaron algunos indios, entre 
los cuales uno ya viejo, con los dedos de los pies corta
dos; apenas subió sobre la torre comenzó a recitar una 
canción, tomó una luz y la puso sobre una estatua, des
pués puso sobre la flama una goa hecha a la manera 
del incienso, la flama empezó a desprender un humo 
perfumado y agradable como de flor o incienso, des
pués bajó, dio a nuestro capitán y a nosotros algunos 
pedazos parecidos a la caña de azúcar, que acercados al  
fuego comenzaron a quemarse como cuerda y su humo 
era muy agradable.

Dicho viejo cantó de rodillas y a nustro parecer 
llamó a dichos ídolos con plegarias, después nuestro 
capellán preparó un altar sobre una mesa y dijo misa 
y nosotros la escuchamos con devoción.

Nuestro capitán nos hizo rezar por la salud de nues
tro rey católico de España, los indios después vinieron 
acompañados del viejo, que nosotros creemos un sa
cerdote, trajeron gallinas, manzanas y puercos coci
dos, entonces nuestro intérprete dijo a los indios que 
buscábamos oro, llamado en sus lenguas “taquín” y les 
hicimos ver las cosas que habíamos traído de España.

Aquellos indios nos invitaron junto con nuestro ca
pitán a una sala con las paredes de piedra y con el techo 
de paja y así comimos las gallinas, conejos y liebres que 
abundan en aquella tierra.

Frente a la puerta había un pozo donde nuestra 
gente tomó el agua.

Los indios después se fueron y permanecimos so
los y anduvimos visitando aquellas casas que tenían la 
base de una sola piedra y sobre estas piedras había al
tos muros hechos de piedra y de cal, y entre las calles se 
encontraba una orilla o un borde que parecía antigua, 
ciertamente se puede decir que aquellos hombres te
nían un ingenio fecundo.

Vimos los edificios desde que llegamos a aquella isla.
El olor agradable nos deleitaba de tal modo que 

muchos de nosotros habríamos habitado voluntaria
mente aquella isla, si nuestro capitán nos hubiese dado 
el permiso de quedarnos.

Aquellos hombres vivían haciendo negocio con 
carne de puerco, manzanas1498 cocidas y con la miel. 
De hecho producen mucha miel, como en España.

En aquella isla no encontramos oro pero encon
tramos mucha fruta y especialmente algunos melo
cotones1499 que son muy grandes y pesan más de tres 
libras1500 y durante ocho meses se encuentran frutos 
sobre los árboles. Mucha abundancia de pimienta1501 
y de ciertos animales llamados “utias”.1502

Estos animales son como grandes conejos con una 
gran cabeza y se comen asados o hervidos y tienen el 
sabor como las castañas cocidas; se encuentran tam
bién muchas otras frutas.

Desde auquella isla llamada Santa Cruz, de la cual 
se ve la otra isla llamada Yucatán, pasamos así a esta 
nueva isla.

El siete del mismo mes partimos de la isla llamada 
Santa Cruz y fuimos a la isla de Yucatán, la cual se en
cuentra a 15 millas del golfo; tan grandes y habitadas, 
con casas hechas de piedra y cal, con torres tan altas, 
que nosotros, si el capitán lo consintiera hubiéramos 
ido a aquella ciudad.

Así pasamos el día y la noche sobre aquella costa. 
Al día siguiente vimos una gran ciudad que parecía te
ner cerca de 4 000 fogatas. Descendimos a tierra y fui
mos a una bahía que se encuentra cercana a una gran 
torre, la más alta que hay en aquella isla; pudimos ver 
y nos pareció un pueblo bastante grande, pero a causa 
de lo escarpado de aquellas montañas nos pasamos 
más adelante; y así caminamos hasta el domingo por 
aquella costa, finalmente llegamos a una isla llamada 
Cozumel, como habíamos terminado el agua y no en
contrábamos persona alguna. Tomamos agua de algu
nos pozos, algunos gruesos higos y carne.

Después el martes fuimos en dirección de Yuca
tán, hacia la estrella del Norte. Sobre una montaña 
estaba un bello castillo. El cual, dijo el intérprete, era 
habitado por mujeres y no por hombres, las cuales 
son amazonas por generaciones.

Se veían otros pueblos, pero nuestro capitán quiso 
que bajáramos a tierra para buscar a un cierto señor 
llamado cacique Lázaro, el cual hizo muchos honores 
a Francisco Hernández cuando hizo el primer viaje y 
descubrió la península de Yucatán; porque teníamos 
urgente necesidad de agua y por eso hicimos bajar a 
algunos compañeros a tierra.

Pero no pudieron tomarla. Nuestro intérprete nos 
dijo que estábamos cerca del pueblo de dicho rey, y 
así nos fuimos y caminamos durante dos millas hasta  
una torre junto al mar: El capitán hizo armar cien hom
bres y llevamos 5 piezas de artillería y 12 escopetas y 
así bajamos a tierra.

A la mañana siguiente, muchos indios comenza
ron a gritar y a tocar algunos tambores junto a algunos 
guerreros bien armados; nosotros nos escondimos en 
lugar seguro y algunos subieron sobre un “Dalto”, co
locamos la artillería en tierra y la gente a pie. Apenas 
de día, nuestros barcos pusieron en tierra cien hom
bres, vimos después un escuadrón de indios y nuestro 
ca pitán mandó a su intérprete hacia ellos para que les 
dijera que nosotros no queríamos guerra, sino sola
mente agua y que después nos iríamos. Avanzamos hasta 
otra torre, pero los indios dijeron que regresáramos y 

otros se horadan los bezos1488 de la parte de abajo hasta  
los dientes, y cuelgan de ellos unas grandes ruedas de  
piedra o de oro tan pesadas que les hacen traer los be
zos caídos y parecen muy disformes. Y los vestidos que 
traen son como de almaizales1489 muy pintados; y los  
hombres traen tapadas sus vergüenzas, y encima del 
cuerpo unas mantas muy delgadas y pintadas a manera 
de alquiceles1490 moriscos; y las mujeres y de la gente co
mún traen unas mantas muy pintadas desde la cintura 
hasta los pies, y otras que les cubren las tetas, y todo lo 
demás traen descubierto. Y las mujeres principales an
dan vestidas de unas muy delgadas camisas de algodón 
muy grandes, labradas y hechas a manera de roquetes.1491

Los mantenimientos que tienen es maíz y algunos 
ajís como los de las otras islas, y patata yuca, así como 
la que comen en la isla de Cuba, y cómenla asada porque 
no hacen pan de ella, y tienen sus pesquerías y cazas, y 
crían muchas gallinas como las de Tierra Firme, que 
son tan grandes como pavos.

Hay algunos pueblos grandes y bien concertados. 
Las casas en las partes que alcanzan piedra son de cal 
y canto, y los aposentos de ellas pequeños y bajos, muy 
amoriscados; y en las partes adonde no alcanzan pie
dra, hácenlas de adobes y encálanlos por encima, y las 
coberturas de encima son de paja. Hay casas de algunos 
principales muy frescas y de muchos aposentos, porque 
nosotros habemos visto casas de cinco patios dentro de 
una sola casa, y sus aposentos muy aconcertados,1492 
cada principal servido que ha de ser por sí. Tienen den
tro sus pozos y albercas de agua, y aposentos para escla
vos y gentes de servicio, que tienen mucha. Y cada uno 
de estos principales tienen a la entrada de sus casas, 
fuera de ella, un patio muy grande, y algunos dos y tres y 
cuatro muy altos, con sus gradas para subir a ellos, y son  
muy bien hechos, y con éstos tienen sus mezquitas1493 y 
adoratorios, y andenes todo a la redonda muy ancho, 
y allí tienen sus ídolos que adoran, de ellos de piedra y  
de ellos de barro y de ellos de palo, a los cuales honran 
y sirven de tanta manera y con tantas ceremonias que 
en mucho papel no se podría hacer de todo ello a vues
tras reales altezas entera y particular relación.

Estas casas y mezquitas donde los tienen, son las 
mayores y mejores y más bien obradas y que en los pue
blos hay, y tiénenlas muy ataviadas con plumajes y 
paños muy labrados y con toda manera de gentileza,  
y todos los días antes que obra alguna comienzan, que
man en las dichas mezquitas incienso y algunas veces 
sacrifican sus mismas personas, cortándose unos las 
lenguas y otros las orejas, y otros acuchillándose el cuer
po con unas navajas. Toda la sangre que de ellos corre la 
ofrecen a aquellos ídolos, echándola por todas las partes 
de aquellas mezquitas, y otras veces echándola hacia el 
cielo y haciendo otras muchas maneras de ceremonias, 
por manera que ninguna obra comienzan sin que pri
mero hagan allí sacrificio. Y tienen otra cosa horrible y 
abominable y digna de ser punida que hasta hoy no ha
bíamos visto en ninguna parte, y es que todas las veces 
que alguna cosa quieren pedir a sus ídolos para que más 
aceptasen su petición, toman muchas niñas y niños y 
aun hombres y mujeres de mayor edad, y en presencia 
de aquellos ídolos los abren vivos por los pechos y les 
sacan el corazón y las entrañas, y queman las dichas en
trañas y corazones delante de los ídolos, y ofreciéndoles 

en sacrificio aquel humo. Esto habemos visto algunos 
de nosotros, y los que lo han visto dicen que es la más 
cruda y espantosa cosa de ver que jamás han visto.

Hacen esto estos indios tan frecuentemente y tan a 
menudo, que según somos informados, y en parte ha
bemos visto por experiencia en lo poco que ha que en 
esta tierra estamos, no hay año en que no maten y sacri
fiquen cincuenta ánimas en cada mezquita. Esto se usa 
y tienen por costumbre desde la isla de Cozumel hasta 
esta tierra donde estamos poblados. Y tengan vuestras 
majestades por muy cierto que según la cantidad de la 
tierra nos parece ser grande, y las muchas mezquitas  
que tienen, no hay año que, en lo que hasta ahora he
mos descubierto y visto, no maten y sacrifiquen de esta 
manera tres o cuatro mil ánimas. Vean vuestras reales 
majestades si deben evitar tan gran mal y daño, y cierto 
sería Dios Nuestro Señor muy servido, si por mano de 
vuestras reales altezas estas gentes fuesen introducidas 
e instruidas en nuestra muy santa fe católica y conmu
tada la devoción, fe y esperanza que en estos sus ídolos 
tienen, en la divina potencia de Dios; porque es cierto 
que si con tanta fe y fervor y diligencia a Dios sirviesen, 
ellos harían muchos milagros. Es de creer que no sin 
causa Dios Nuestro Señor ha sido servido que se des
cu briesen estas partes en nombre de vuestras reales 
altezas para que tan gran fruto y merecimiento de Dios 
alcanzasen vuestras majestades, mandando informar y 
siendo por su mano traídas a la fe estas gentes bárba
ras, que según lo que de ellas hemos conocido, creemos 
que habiendo lenguas y personas que les hiciesen en
tender la verdad de la fe y el error en que están, muchos 
de ellos y aun todos, se apartarían muy brevemente de 
aquella errónea secta que tienen, y vendrían al verda
dero conocimiento, porque viven más política y razo
nablemente que ninguna de las gentes que hasta hoy en 
estas partes se ha visto.

Querer decir a vuestra majestad todas las particu
laridades de esta tierra y gente de ella, podría ser que 
en algo se errase la relación, porque muchas de ellas no 
se han visto más de por informaciones de los naturales 
de ella, y por esto no nos entremetemos a decir más de 
aquello que por muy cierto y verdadero a vuestras rea
les altezas podrán mandar tener de ello. Podrán vues
tras majestades si fueren servidos hacer por cosa ver
dadera relación a nuestro muy Santo Padre para que en 
la conversión de esta gente se ponga diligencia y buena 
orden, pues que de ello se espera sacar tan gran fruto, y 
también para que Su Santidad haya por bien y permita 
que los malos y rebeldes, siendo primero amonesta
dos, puedan ser punidos y castigados como enemigos 
de nuestra santa fe católica, y será ocasión de castigo y 
espanto a los que fueren rebeldes en venir en conoci
miento de la verdad, y evitarse han tan grandes males 
y daños como son los que en servicio del demonio ha
cen. Porque aun allende de lo que arriba hemos hecho 
relación a vuestras majestades de los niños y hombres 
y mujeres que matan y ofrecen en sus sacrificios, he
mos sabido y sido informados de cierto que todos son  
sodomitas y usan aquel abominable pecado.1494 En todo 
suplicamos a vuestras majestades manden proveer 
como vieren qué más conviene al servicio de Dios y de 
vuestras reales altezas, y cómo los que aquí en su ser
vicio estamos. seamos favorecidos y aprovechados…”.

1488  Labios.
1489  Voz “almaizar”: “1. m.tocas de 

gasa usadas por los moros.”, 
diccionario de la lengua española, 
rae, disponible en: http://dle.rae.
es/srv/fetch?id=1wge4sb#0rfetnz

1490  Voz “alquicel”: “1. m.Vestidura 
morisca a modo de capa, 
comúnmente blanca y de lana.”, 
diccionario de la lengua española, 
rae, disponible en: http://dle.
rae.es/?id=24z4dMa

1491  Voz “roquete”: “1. m. Especie 
de sobrepelliz cerrada y con 
mangas, seguramente se refieren 
a los huipiles.”, diccionario 
de la lengua española, rae, 
disponible en: http://dle.rae.
es/?id=Wi16u7f|Wi456yd

1492  Con concierto, orden.
1493  templos.
1494  Esta acotación no corresponde 

con la de la mayoría de  
cronistas y viajeros del siglo xvi,  
probablemente se trata 
de levantar una acusación 
considerada en ese tiempo grave 
para denigrar a los indígenas y 
justificar la violenta conquista 
con fines religiosos y “morales”.

1495  En el prólogo de Jorge Gurría 
Lacroix, en la edición de Juan 
Pablos, México, 1972 –en la cual 
me baso–, se relata que la Carta no 
tiene fecha de impresión pero que 
podría ser probablemente de 1520; 
aunque la redacción está hecha de 
tal modo que pareciera se escribió 
a finales de 1519 o enero de 1520. 
diversos autores la consignan  
en 1520, como Henry Harrisse en  
sus “adiciones”, bibliotheca 
Americana Vetustissima, núm. 60, 
Librería General V. suárez, Madrid, 
1958. p. 75 o Federico Gómez 
de orozco, en el Catálogo de la 
colección de manuscritos de  
joaquín García icazbalceta 
relativos a la historia de américa, 
col. Monografías bibliográficas 
mexicanas, núm. 9, secretaría de 
Relaciones Exteriores, México, 
1927, nota 20, pp.116-118 y 
sigs., decía que era el impreso que 
parecía más antiguo con referencia 
al descubrimiento de México 
(yucatán). // En su prólogo, Gurría 
menciona que Henry R. Wagner en 
the discovery of New sapin in 1518 
by juan de Grijalva, the Cortes 
society, Berkeley, California, 1942, 
p. 7; pensaba que era más antigua 
que el itinerario de Juan díaz. 
de hecho, la carta está redactada 
como si el protagonista fuese uno 
de los soldados de la expedición, 
ya que no se hacen mayores 
referencias a la navegación y 
sí se habla de desembarcos. La 
forma de expresarse, usando 
frecuentemente el plural de la 
primera persona indica que un 
integrante de la flota es quien 
habla o al menos esa fue la 
intención del escrito. La edición 
se basa en un microfilm obtenido 
en la Biblioteca nacional Marciana 
de Venecia, el único ejemplar 
que en esa fecha se conocía 
y registrado como Miscelánea 
1873, no. 14, núm. 115114.10 
Rari 769. En la portada aparece 
una xilografía que representa a 
las naves de Grijalva frente a las 
costas mexicanas (yucatán), y es 
la primera representación de la 
tierra mexicana. Está escrita en 
un dialecto italiano que, según 
Wagner, M. B. Jones –experto en 
italiano– no pudo decir a cuál de 
ellos correspondía, pero que no 
era ni toscano ni veneciano. La 
traducción del latín al castellano 
la hizo assunta angelucci.

1496  En cursivas en la versión citada. 
La braza en las antiguas medidas 
españolas equivale a 1.67 metros, 
es decir, la torre según la carta 
tendría 58.45 metros, medida 
que no coincide con los restos 
arqueológicos encontrados en 
esta región.

1497  un palmo es equivalente a 
0.2087 m, por lo que la base 
sería de 41.74 metros.

1498  En cursiva en el original.
1499  Podría tratarse de papayas.
1500  La libra española es equivalente 

a 0.46 kilogramos.
1501  Podría referirse tanto a la 

pimienta gorda o de tabasco 
(Pimienta dioica L. Merr.) o a 
cualquiera de las variedades de 
los chiles, que fueron inicialmente 
considerados como “pimienta”.

1502  Podria tratarse del agutí 
(dasyprocta punctata).
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Después a seis millas de distancia, encontramos 
otra pequeña isla que llamamos de los Sacrificios, con 
edificios antiguos hechos de cal y de pequeñas piedras 
como si fueran los muros de Roma.

Encontramos una casa similar a una torre y sobre 
ésta otro pequeño edificio más pequeño, parecido a 
un castillo, amplio 15 brazas.

En la cima había una trampa y sobre ésta un león de 
mármol con la lengua de fuera y en la cabeza tenía una 
concavidad similar a una cazuela en la cual metían per
fumes. Adelante tenía una concavidad como aquellas de 
las iglesias donde se mete el agua bendita y contenía la 
sangre que parecía puesta de hacía tres días. Estaban 
dos trancas con dos pedazos de telas amarradas y de la 
otra parte había un ídolo que tenía en la cabeza una bella 
pluma. Tenía volteada la cara este ídolo hacia un mon
tón de piedras. Parecían jóvenes y tras de ellos otros dos 
indios que parecían muertos hacía dos o tres días. Los 
cuatro muertos no tenían ni el corazón ni las vísceras. 
Cerca se encontraban muchos huesos de otros muertos, 
dos grandes haces de leña de pino, dos sillas de mármol 
y dos pilas grandes. El capitán viendo esto, mandó a la 
nave por uno de los indios que habíamos aprehendido 
en aquella isla, para que explicara qué cosa significaba.

Aquel indio creyendo que querían matarlo, se des
mayó dos veces y al fin lo llevaron a la fuerza a la torre 
con el capitán. Este indio explicó al capitán que el rey de 
aquella isla sacrificaba a los enemigos presos, al ídolo 
que él prefería.

Primero los degollaban en aquel cazo donde estaba 
la sangre, después les quitaban el corazón y luego los 
quemaban en honor de aquel ídolo.

En medio de estos restos, un compañero nuestro 
encontró dos jarrones de alabastro de gran valor, fruto 
de botines, que solían presentar al emperador llenos de 
diamantes de grandísimo valor.

En aquella isla encontramos muchos árboles y 
fruta comestible.

Al día siguiente muchos indios enarbolanado ban
deras, vinieron al puerto. El capitán mandó a su en
cuentro a un oficial con algunos hombres y un intér
prete para saber qué querían. Apenas descendieron a 
tierra, los indios les regalaron unos mantos semejan
tes a las capas cardenalicias.

El oficial les pidió oro y éstos prometieron llevarlo.
Por la tarde llegaron tres indios con otros man

tos. El capitán les regaló algunos trajes. Dichos in
dios les dieron las gracias y prometieron llevar oro 
al día siguiente.

A la mañana siguiente vinieron a la playa con 
banderas blancas. El capitán y muchos compañeros 
fueron a su encuentro.

Estos indios protaban unas ramas de árboles y co
menzaron a preparar los alojamientos donde pudimos 
sentarnos y nos dieron en la mano algunos pedazos 
de cañas con perfumes. Nos dieron para comer maíz 
y algunos postres hechos con carne. Trajeron algunas 
otras cosas que parecían hechas en Damasco.

En aquel lugar descansamos 10 días y los indios 
todas las mañanas venían a la playa para preparar
nos los alojamientos, donde pudiéramos pasar el 
día y frecuentemente abrazaban y halagaban a nues
tro capitán.

Su rey se llamaba Avando y el capitán le dijo, por 
medio de nuestro intérprete, que nosotros buscába
mos oro y no otra cosa.

Estos respondieron que lo llevarían.
Al día siguiente llevaron oro fundido. El capitán 

les dijo que aquello era demasiado poco y que debía 
haber mucho más.

Al otro día llevaron una máscara de oro y una esta
tua también de oro que representaba a un hombre de 
12 años más o menos y otras joyas de diversos colores.

El capitán les trajo una muestra de oro no fundido 
ni purificado y les preguntó si tenían de ese metal. Ellos 
dijeron que sí y que en algunas montañas podía reco
gerse muchísimo.

De esto dedujimos que aquella isla debía ser ri
quísima.

Aquellos indios fundían el oro en el fuego, en al
gunos hornos y cazos hechos expresamente.

Nuestro capitán no quería que nosotros hablásemos 
con los indios y el cacique no quería que los indios ha
blaran con nosotros, pero ellos a escondidas venían y 
nos traían oro y nosotros les dábamos perlas y vestidos.

Los indios venían ocultándose, porque de otra for
ma su señor les hubiese pegado.

En aquella isla hay un gran río en donde nos detu
vimos. Era una isla tan hermosa, que casi nos había
mos decidido a establecernos allí. Pero el capitán no 
quiso y creo que hizo mal, porque él se habría con
vertido en señor de aquel país y cada uno de nosotros 
habríamos sido pagados con 50 libras de oro.

Así abandonamos a aquellos indios desesperados 
por nuestra partida.

Lloraban como si hubiérmos sido sus parientes.
Su señor hizo venir a una india bien vestida y se 

la dio a nuestro capitán. En esta ocasión pudimos ad
mirar las piedras preciosas que este hombre portaba 
y llevaba una que estimamos que valía 2 000 ducados.

Empezamos después a navegar y superamos la fu
ria de aquellos ríos.

A 30 millas de distancia vislumbramos una gran 
llanura y un gran pueblo, que llamamos “Almería”. De 
este pueblo vinieron hacia nosotros cuatro canoas y los 
indios que el ellas venían nos suplicaron que bajára
mos y que fuéramos a su país, pues así se sentirían muy 
felices, pero como los otros navegantes estaban lejos 
no pudimos deternos y continamos la navegación por 
otras 30 millas y llegamos a un pueblo del cual venían 
hacia nosotros 12 canoas.

Venían felices porque nosotros teníamos solamen
te tres naves y creían podernos someter a sus capri
chos, pero cuando vieron nuestras armas y nuestros 
hombres altos y robustos y que no podían hacer lo que 
querían, empezaron a lanzar flechas envenenadas y 
nosotros tiramos con la artillería.

Matamos a cuatro indios y destruimos una canoa. 
Viendo esto, huyeron.

Queríamos sujetar a aquella mala gente, pero el ca
pitán no quiso.

En aquel mismo día, en la tarde, con dos horas de 
sol todavía, vimos una gran estrella que hendió el aire 
y dejó una huella en el cielo visible aún después del 
ocaso. Esta fue una señal de mal agüero y por lo tanto 
se rompió la antena del navío.

tomáramos agua en otra pequeña fuente que habíamos 
dejado atrás de nosotros, pero el agua era tan poca que 
no la podíamos tomar, nos dirigimos entonces, hacia 
ellos, en escuadrón.

Los indios, entonces, se detuvieron frente a no
sotros a uno o dos pasos de nuestro capitán. Habían 
traído agua, una gallina cruda y muchas otras vivas. El 
capitán les pidió oro y los indios le trajeron una másca
ra de madera dorada, dos pedazos de oro de poco valor 
y nos pidieron que nos fuéramos porque no querían 
que bebiésemos agua. Aquel mismo día en la tarde 
vinieron a divertirse con nosotros, trajeron pan que 
llaman maíz, pero querían que aquella misma noche 
partiésemos, pero como nos quedamos, entonces hi
cieron guardia.

A la mañana siguiente vinieron tres escoltas frente 
a nosotros con vestidos de diferentes colores. Traían 
muchos arcos de madera hechos a la manera de arcos 
ingleses, con los cuales tiraron muchas flechas; noso
tros nos detuvimos mientras llegó un indio con el hijo 
del señor de aquella península. Nos dijo que nos fué
ramos y nuestro intérprete les dijo que no queríamos 
guerra, que al otro día nos iríamos. Más tarde vinieron 
muchos hombres (indios) a ver nuestras armas.

Los hombres nuestros estaban inquietos porque el 
capitán no los dejaba combatir con aquellos indios.

Al día siguiente por la mañana nos mandaron 
decir nuevamente que nos fuéramos y el capitán les 
respondió que no podíamos partir rápidamente, pero 
que nos dieran un poco mas de tiempo. Ellos pusieron 
una teja con ciertos perfumes en medio de un fuego y 
nos dijeron que nos fuéramos antes que se terminase 
el humo. El capitán ordenó hacer fuego con la artille
ría y se dio muerte a tres indios. Después los nuestros 
saltaron a tierra e hicieron algunos prisioneros con 
todos los fusiles.

Los indios mataron a uno de los nuestros e hirieron 
a 40, así partimos y regresamos a nuestro campamento 
y por aquel día ya no vimos ningún indio, porque tenían 
miedo de la artillería, para ellos desconocida. En la no
che vino un indio con una máscara de oro y nos dijo que 
querían paz y que nosotros al contrario teníamos gran 
deseo de vengar la muerte de aquel hombre. Después 
llegó otro indio diciendo ser esclavo de aquel rey, habló 
con nuestro intérprete y dijo que allí había muchas pro
vincias, una de las cuales estaba en una isla, como hom
bres como nosotros, porque los indios tenían la frente 
amplia y la cabeza aguda. El indio nos dio las indicacio
nes necesarias sobre aquella isla y dijo que aquel era 
un pueblo guerrero y combatía con espadas, arcos de 
madera y tiraban flechas que envenenaban con algu
nas hierbas. Nos suplicó de llevarlo con nosotros, pero 
el capitán no quiso y todos se fueron descontentos.

Nos embarcamos y navegamos hasta el día 20 de 
mayo, después nos alejamos de aquella península, por
que no nos gustaba, como aquella donde se encontra
ban higos y nos dirigimos hacia la provincia del señor 
Champotón, provincia descubierta por Francisco Her
nández de Córdoba, donde dejó mucha gente.

Aquella isla estaba a XXXV milas de la del cacique 
Lázaro y cuando llegamos a una bella ciudad que es un 
puerto vino el señor Champotón, señor de aquella isla, 
quien apenas nos vio nos invitó al castillo, el cual es alto 

y está situado sobre una peña y las casas son de cal, 
pero el capitán no quiso que fuéramos.

Continuamos nuestro viaje hasta un puerto que lla
mamos Puerto Deseado, porque hacía mucho que 
no habíamos encontrado un puerto donde poder per
manecer.

Allí reparamos el navío y tomamos agua a nuestro 
gusto. Es un sitio bello y con peces y aves de caza, es de
cir, liebres, venados y conejos. Cerca del puerto hay un 
gran río, por medio del cual, según nuestro intérprete, 
venían mercaderes a Tierra Firme con su mercancía y 
al regresar, se abastecían de agua y leña.

El día tres de junio partimos y encontramos otro río 
grandísimo que desembocaba en el mar, con tal impe
tuosidad que adentrados seis millas en el mar, podía
mos beber agua dulce, la cual venía de esa corriente.

En aquel lugar encontramos cerca de 2 000 indios 
que preparaban muchas armas. Nosotros echamos fue
ra un perro, el cual apenas estuvo en tierra, los indios 
lo corretearon y no dejaron en paz hasta que lo vieron 
muerto. Comenzaron a lanzarnos saetas y nosotros les 
respondimos con la artillería. Matamos a un indio y 
entonces éstos se retiraron. Al dia siguiente vinieron 
hacia nosotros más de cien canoas y una se adelantó 
para saber qué es lo que queríamos y nuestro intérprete 
por orden de nuestro capitán dio a aquellos indios al
gunas camisas y algunas otras prendas para calmarlos.

Ya en el Puerto Deseado habíamos apresado a tres 
naturales y los indios de la canoa reconocieron a uno; 
un día después vino el rey de aquella isla en su canoa 
y cuando estaba cerca, nos dijo que hiciéramos subir 
a nuestro capitán en la canoa.

Tan pronto subió el capitán, el rey mandó a los suyos 
que lo vistieran con un chaleco de oro fino y con pul
seras y zapatos de oro y le puso en la cabeza una corona 
de oro, no de mucho valor.

Nuestro capitán ordenó que visiteran al rey con un 
saco de terciopelo, con un par de medias finas y con 
un gorro y con zapatos también de terciopelo. El rey 
pidió al capitán le devolvieran uno de aquellos indios 
que habíamos tomados en Puerto Deseado, pero el 
ca pitán no quiso. Entonces el rey ofreció que si espe
raba un día más podría pagar su peso en oro, pero el 
capitán se negó.

Nos alejamos bastante disgustados, porque el ca
pitán no nos dejó entrar en esta tierra, que nos había 
parecido la más bella de todas las que habíamos en
contrado en esta isla llamada Potontan y como era muy 
populosa, creímos que fuera la ciudad principal. Los 
hombres de esta tierra son hermosos, con mucho pelo, 
bien armados con arcos, como esos de los ingleses y 
combaten con flechas, espadas y rodela.

Estos llevaron a nuestro capitán algunas pequeñas 
calderas de oro y otras cosas ricas, nosotros con mucho 
gusto hubiéramos entrado en aquella tierra si el capitán 
nos hubiera permitido, porque esperábamos recoger 
más de doscientos mil ducados de oro.

Fuimos más adelante y encontramos dos ríos, uno 
junto a otro, que llamamos San Bernabé, porque aquel 
día parecía muy bello y agradable. Caminando por la 
costa vislumbramos algunas hogueras y uno de los 
nuestros que se había acercado más, dijo que veía a 
muchos indios, tirar flechas y que andaban desnudos.
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hasta que la armada se detuvo a un tiro de ballesta de la 
dicha torre, la que nos pareció ser muy grande; y se oía 
entre los indios un grandísimo estrépito de tambores, 
causado de la mucha gente que habita la dicha isla.

Jueves, a 6 días del dicho mes de Mayo, el dicho ca
pitán mandó que se armasen y apercibiesen cien hom
bres, los que entraron en las chalupas y saltaron en 
tierra llevando consigo un clérigo: creyeron estos que 
saldrían en su contra muchos indios, y así apercibidos 
y en buena orden llegaron a la torre, donde no encon
traron gente alguna, ni vieron a nadie por aquellos al
rededores. El capitán subió a la dicha torre juntamente 
con el alférez, que llevaba la bandera en la mano, la cual 
puso en el lugar que convenía al servido del rey católico; 
allí tomó posesión en nombre de su alteza y pidiólo por 
testimonio; y en fe y señal de la dicha posesión, quedó 
fijado un escrito del dicho capitán en uno de los fren
tes de la dicha torre; la cual tenía diez y ocho escalones 
de alto, con la base maciza, y en derredor tenía ciento 
ochenta pies. Encima de ella había una torrecilla de la 
altura de dos hombres, uno sobre otro, y dentro tenía 
ciertas figuras, y huesos, y cenís, que son los ídolos que 
ellos adoraban, y según su manera se presume que son 
idólatras. Estando el capitán con muchos de los nues
tros encima de la dicha torre, entró un indio acompa
ñado de otros tres, los cuales quedaron guardando la 
puerta, y puso dentro un tiesto con algunos perfumes 
muy olorosos, que parecían estoraque.1506 Este indio era 
hombre anciano; traía cortados los dedos de los pies, e 
incensaba mucho a aquellos ídolos que estaban dentro 
de la torre, diciendo en alta voz un canto casi de un te
nor; y a lo que pudimos entender creímos que llamaba 
a aquellos sus ídolos. Dieron al capitán y a otros de los 
nuestros unas cañas largas de un palmo, que quemán
dolas despedían muy suave olor. Luego al punto se puso 
en orden la torre y se dijo misa; acabada esta mandó 
el capitán que inmediatamente se publicasen ciertos 
capítulos que convenían al servicio de su alteza, y en 
seguida llegó aquel mismo indio, que parecía ser sacer
dote de los demás; venían en su compañía otros ocho 
indios, los cuales traían gallinas, miel y ciertas raí
ces con que hacen pan, las que llaman maíz: el capitán 
les dijo que no quería sino oro, que en su lengua llaman 
taquin,1507 e hízoles entender que les daría en cambio 
mercancías de las que consigo traía para tal fin. Estos 
indios llevaron al capitán, junto con otros diez o doce, y 
les dieron de comer en un cenáculo todo cercado de pie
dra y cubierto de paja, y delante de este lugar estaba un 
pozo donde bebió toda la gente; y a las nueve de la ma
ñana, que son cerca de las quince en Italia, ya no pare
cía indio alguno en todo aquel lugar, y de este modo nos 
dejaron solos: entramos en aquel mismo pueblo cuyas 
casas eran todas de piedra, y entre otras había cinco con 
sus torres encima muy gentilmente labradas, excepto 
tres torres. Las bases sobre que están edificadas cogen 
mucho terreno y son macizas y rematan en pequeño es
pacio: estos parecen ser edificios viejos, aunque tam
bién los hay nuevos. Esta aldea o pueblo tenía las calles 
empedradas en forma cóncava, que de ambos lados van 
alzadas y en medio hacen una concavidad, y en aquella 
parte de en medio la calle va toda empedrada de piedras 
grandes. A todo lo largo tenían los vecinos de aquel lugar 
muchas casas, hecho el cimiento de piedra y lodo hasta 

la mitad de las paredes, y luego cubiertas de paja. Esta  
gente del dicho lugar, en los edificios y en las casas, pa
rece ser gente de grande ingenio: y si no fuera porque 
parecía haber allí algunos edificios nuevos, se pudiera  
presumir que eran edificios hechos por españoles. 
Esta isla me parece muy buena, y diez millas antes que 
a ella llegásemos se percibían olores tan suaves, que era  
cosa maravillosa. Fuera de esto se encuentran en esta  
isla mu chos mantenimientos, es decir, muchas colme
nas, mucha cera y miel: las colmenas son como las de 
España, salvo que son mas pequeñas: no hay otra cosa 
en esta isla según que dicen. Entramos diez hombres 
tres o cuatro millas la tierra adentro, y vimos pueblos y  
estancias separadas unas de otras, muy lindamente ade
rezadas. Hay aquí unos árboles llamados jarales, de que 
se alimentan las abejas; hay también liebres, conejos, 
y dicen los indios que hay puercos, ciervos y otros mu
chos animales monteses; así en esta isla de Cozumel, 
que ahora se llama de Santa Cruz, como en la isla de 
Yucatán, adonde pasamos al día siguiente.

Viernes a 7 de Mayo comenzó a descubrirse la isla 
de Yucatán. Este día nos partimos de esta isla llamada 
Santa Cruz, y pasamos a la isla de Yucatán atravesando 
quince millas de golfo. Llegando a la costa vimos tres 
pueblos grandes que estaban separados cerca de dos 
millas uno de otro, y se veían en ellos muchas casas de 
piedra y torres muy grandes, y muchas casas de paja. 
Quisiéramos entrar en estos lugares si el capitán nos lo 
hubiese permitido; mas habiéndonoslo negado, corri
mos el día y la noche por esta costa, y al día siguiente, 
cerca de ponerse el sol, vimos muy lejos un pueblo o 
aldea tan grande, que la ciudad de Sevilla no podría 
parecer mayor ni mejor; y se veía en él una torre muy 
grande. Por la costa andaban muchos indios con dos 
banderas que alzaban y bajaban, haciéndonos señal de 
que nos acercásemos; pero el capitán no quiso. Este día 
llegamos hasta una playa que estaba junto a una torre, 
la más alta que habíamos visto, y se divisaba un pueblo 
muy grande; por la tierra había muchos ríos. Descu
brimos una entrada ancha rodeada de maderos, hecha 

Anclamos y fuimos hacia tierra de tal manera que 
20 de nosotros caminamos 50 millas.

Reconocimos el río de “grigialite” y entramos en el 
puerto de San Antonio, porque teníamos necesidad de 
agua. Arreglamos la antena y nos quedamos ocho días 
en este puerto que era un pequeño país, pero el capi
tán no quiso que lo visitáramos. Después de ocho días, 
empezamos a navegar, pero cerca del mismo puerto se 
rompió una tabla de la nave, a tal punto que estábamos 
en peligro de ahogarnos y por eso descendimos otra vez 
a tierra. Eramos 30. Vimos algunos indios hacernos la 
señal de acercarnos y al allegarnos ellos nos dieron ha
chas para cortar leña y eran todas de oro. Estos indios 
en señal de paz se sacaban sangre de la lengua.

Las hachas pesaban en total 32 libras españolas, 
porque 16 onzas forman una libra.

El capitán dio a aquellos algunas prendas que ha
bíamos elaborado.

Aquí hicimos haces de leña y permanecimos 15 
días. Nuestros hombres empezaron a ir a tierra y en
contraron muchas frutas y los indios de aquel país no 
le hacían mal a nadie.

Un día vagando por la costa encontramos a dos 
indios degollados y sin el corazón. Tenían dos ca
denas de oro en el cuello que pesaban cien ducados. 
Estaban cubiertos con algunas telas y nosotros toma
mos las cadenas y dejamos las otras cosas.

Cuatro de nosotros fuimos a aquel pueblo y nos 
recibieron muy bien. Regresamos a las naves llevando 
dos gallinas cada uno que nos habían sido regaladas.

Después de haber permanecido allí 15 días, em
pezamos a navegar muy descontentos porque el capi
tán no nos había permitido ni establecernos en tierra 
sin combatir, ni hacer alguna cosa buena.

Apenas empezamos a navegar, por la gran fuerza 
del viento, se rompió otra tabla de nuestro navío, por 
lo tanto fue necesario regresar a tierra y descendimos 
bien armados.

Portamos algunas piezas de artillería.
Mientras los barcos estaban en el mar y precisa

mente cerca de la isla de Champotón, a tres millas de 
distancia, con algunos hombres de guardia, nos diri
gimos hacia una gran torre. Vinieron algunos hombres 
hasta nosotros en algunas barcas. Con un solo tiro de 
artillería y sin daño alguno, se espantaron de tal arma y 
se regresaron. Empezamos a bombardear la torre libre 
y nosotros nos apoderamos de ella sin defensa alguna.

Nosotros habríamos vengado con mucho gusto la 
muerte de algunos hombres, muertos cuando llegó 
el señor Francisco de Córdoba [sic] primer des cu
bri dor de aquella isla, pero estaba determinado que 
nosotros teníamos que estar con Dios y así nos em
barcamos de nuevo.

Fuimos a un pueblo llamado de Lázaro y allí nos 
recibieron muy bien.

Arreglamos los barcos y tomamos agua y leña para 
fuego. Al día siguiente encontramos una carabela con 
algunas vituallas enviadas por el señor Diego Velázquez, 
lugarteniente de Cuba, porque creía que nos habíamos 
establecido en algún sitio y nos dijeron que de la isla de 
Cuba llegarían otras cuatro carabelas en nuestra ayuda.

Pero regresamos a Cuba y fuimos recibidos no muy 
bien porque no habíamos empezado a poblar.

En una de aquellas islas empezamos a preparar ocho 
grandes navíos, listos nuevamente a salir con más gente 
para establecernos en algún lugar. Pensamos salir en los 
primeros días de febrero del año MDXX.

Itinerario de la armada del rey católico a la isla de 
Yucatán, en la India, el año 1518, en la que fue por 
comandante y capitán general Juan de Grijalva. 
escrito para su Alteza por el capellán mayor de  
la dicha armada, publicadas desde 15201503

Sábado, primer día del mes de Mayo del dicho año 
(1518), el dicho capitán de la armada salió de la isla Fer
nandina (Cuba), de donde emprendió la marcha para 
seguir su viaje; y el lunes siguiente, que se contaron 
tres días de este mes de Mayo, vimos tierra, y llegan
do cerca de ella vimos en una punta una casa blanca y 
algunas otras cubiertas de paja, y una lagunilla que el 
mar formaba adentro de la tierra; y por ser el Día de la 
Santa Cruz, llamamos así a aquella tierra; y vimos que 
por aquella parte estaba toda llena de bancos de arena 
y escollos, por lo cual nos arrimamos a la otra costa de 
donde vimos la dicha casa mas claramente. Era una to
rrecilla que parecía ser del largo de una casa de ocho 
palmos1504 y de la altura de un hombre, y allí surgió la 
armada casi a seis millas de tierra. Llegaron luego dos 
barcas que llaman canoas, y en cada una venían tres in
dios que las gobernaban, los cuales se acercaron a los 
navíos a tiro de bombarda, y no quisieron aproximar
se más, ni pudimos hablarles, ni saber cosa alguna de 
ellos, salvo que por señas nos dieron a entender que al  
día siguiente por la mañana vendría a los navíos el ca
cique, que quiere decir en su lengua el señor del lugar; 
y al día siguiente por la mañana nos hicimos a la vela 
para reconocer un cabo que se divisaba, y dijo el piloto 
que era la isla de Yucatán. Entre esta punta y la punta de 
Cozumel donde estábamos, descubrimos un golfo en el 
que entramos, y llegamos cerca de la ribera de la di
cha isla de Cozumel, la que costeamos. Desde la dicha 
primera torre vimos otras catorce de la misma forma 
antedicha; y antes que dejásemos la primera volvieron 
las dichas dos canoas de indios, en las que venía un se
ñor del lugar, nombrado el cacique, el cual entró en la 
nao Capitana, y hablando por intérprete, dijo: que hol
garía que el capitán fuese a su pueblo donde sería muy 
obsequiado. Los nuestros le demandaron nuevas de 
los cristianos que Francisco Fernández,1505 capitán de 
la otra primera armada, había dejado en la isla de Yu
catán, y él les respondió: que uno vivía y el otro había 
muerto; y habiéndole dado el capitán algunas camisas 
españolas y otras cosas, se volvieron los dichos indios a 
su pueblo. Nosotros nos hicimos a la vela y seguimos la 
costa para encontrar al dicho cristiano, que fue dejado 
aquí con un compañero para informarse de la natura
leza y condición de la isla; y así andábamos apartados de 
la costa sólo un tiro de piedra, por tener la mar mucho 
fondo en aquella orilla. La tierra parecía muy deleito
sa; contamos desde la dicha punta catorce torres de la 
forma ya dicha; y casi al ponerse el sol vimos una torre 
blanca que parecía ser muy grande, a la cual nos lle
gamos, y vimos cerca de ella muchos indios de ambos 
sexos que nos estaban mirando, y permanecieron allí 

1503  El nombre de la publicación 
original es: itinerario de la armada 
del rey católico a la isla de Yucatán, 
en la india, en el año 1518, en la 
que fue por comandante y capitán 
general juan de Grijalva, escrito 
para su Alteza por el capellán 
mayor de la dicha armada”, y 
según se dice debió ser escrito 
por Juan díaz, capellán de la 
mencionada expedición, aunque 
otros autores apunten a una 
intervención de Hernán Cortés o 
de Pedro de alvarado, este último 
participante del viaje. Gozó de una  
rápida difusión en su momento, 
entre 1520 y 1522 se imprimió 
cinco veces: dos en latín, dos 
en italiano y una en alemán. La 
primera versión es: itinerario de 
l’armata del re catholico in india 
verso la isola de iuchathan del 
anno M.d. XViii. Alla qual fu 
presidente & capitán generale ioan 
de Grisalva: el qual e facto per il 
capellano maggior de dicta armata 
a sua Altezza (1520), Venecia, 
apéndice que fue incluido en la 
obra itinerario de Ludovico de 
Varthema. Fue citada en muchas 
partes de la obra de Fernández 
de oviedo, sin ser mencionada, 
aunque esa obra abunda en otros 
detalles. Esta versión se basa en 
la versión digital disponible en: 
http://www.biblioteca.org.ar/
libros/154952.pdf, basada a su 
vez en la traducción del italiano 
por el historiador Joaquín García 
Icazbalceta: itinerario de la 
armada, col. documentos para 
la historia de México, Librería 
andrade, México, 1858.  
pp. 281-308.

1504  1.67 metros cada palmo 
equivalente a 20.87 centímetros.

1505  Muchas veces la escritura  
de Hernández y Fernández  
era igualada.

1506  árbol de la familia de las 
estiracáceas, de cuatro a seis 
metros de altura, con tronco 
torcido, hojas alternas, blandas, 
ovaladas, blanquecinas y 
vellosas por elenvés, flores 
blancas en grupos axilares, y 
fruto algo carnoso, elipsoidal, 
con doshuesos o semillas. 
Con incisiones en el tronco se 
obtiene un bálsamo muy oloroso, 
usado en perfumería y medicina.

1507  taak’ in.

uno dE Los CoMPonEntEs aCtuaLEs dE 
La GastRonoMía MundIaL, La VaInILLa, 
Es PRoduCto dE una oRquídEa dE La 
zona noRtE dE VERaCRuz. GRaBado 
FRanCés dE La sEGunda MItad dEL  
sIGLo XVIII. CoL. JEoL
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casas de piedra, y en la orilla del mar una torre blanca 
en la que el capitán no nos dejó desembarcar.

El día último de Mayo encontramos por fin un 
puerto muy bueno, que llamamos Puerto Deseado, 
porque hasta entonces no habíamos hallado ninguno; 
aquí asentamos y salió toda la gente a tierra, e hicimos 
una enramada y algunos pozos de donde se sacaba muy 
buena agua; y aquí aderezamos una nave y la carenamos, 
y estuvimos en este puerto doce días, porque es muy 
deleitoso y tiene mucho pescado; y el pescado de este 
puerto es todo de una suerte; se llama jurel y es muy 
buen pescado. En esta tierra encontramos conejos, lie
bres y ciervos, y por este puerto pasa un brazo de mar 
por el que navegan los indios con sus barcos, que llaman 
canoas; de esta isla pasan a rescatar a Tierra Firme de la 
India, según dijeron tres indios que tomó el general de 
Diego Velázquez, quienes afirmaron las cosas arriba di
chas. Y los pilotos declararon, que aquí se apartaba la 
isla de Yucatán de la isla Rica llamada Valor, que noso
tros descubrimos. Aquí tomamos agua y leña, y siguien
do nuestro viaje fuimos a descubrir otra tierra que se 
llama Mulua1509 y a acabar de reconocer aquella. Co
menzamos a 8 días del mes de Junio; y yendo la armada 
por la costa unas seis millas apartada de tierra, vimos 
una corriente de agua muy grande que salía de un río 
principal, el que arrojaba agua dulce cosa de seis millas 
mar adentro. Y con esta corriente no pudimos entrar 
por el dicho río, al que pusimos por nombre el río de 
Grijalva. Nos iban siguiendo más de dos mil indios y nos 
hacían señales de guerra. En este puerto, luego que lle
gamos, se echó al agua un perro, y como lo vieron los 
indios creyeron que hacían gran hazaña, y dieran tras él 
y lo siguieron hasta que lo mataron. También a nosotros 
nos tiraron muchas flechas, por lo que asestamos un 
tiro de artillería y matamos un indio. A otro día pasaron, 
de la otra banda hacia nosotros más de cien canoas o 
barcas, en las que podría haber tres mil indios, quienes 
mandaron una de las dichas canoas a saber qué quería
mos; el intérprete les respondió que buscábamos oro, y 
que si lo tenían y lo querían dar, que les daríamos buen 
rescate por ello. Los nuestros dieron a los indios de la 
dicha canoa ciertos vasos y otros útiles de las naves para 
contentarles, por ser hombres bien dispuestos. Un in
dio de los que se tomaron en la canoa del Puerto Desea
do fue conocido de algunas de los que ahora vinieron, y 
trajeron cierto oro y lo dieron al capitán. Otro día de 
mañana vino el cacique o señor en una canoa, y dijo al 
capitán que entrase en la embarcación; hízolo así y dijo 
el cacique a uno de aquellos indios que consigo traía, 
que vistiese al capitán: el indio le vistió un coselete y 
unos brazaletes de oro, borceguíes hasta media pierna 
con adornos de oro, y en la cabeza le puso una corona de 
oro, salvo que la dicha corona era de hojas de oro muy 
sutiles. El capitán mandó a los suyos que asimismo vis
tiesen al cacique, y le vistieron un jubón de terciopelo 
verde, calzas rosadas, un sayo,1510 unos alpargates1511 y 
una gorra de terciopelo. Luego el cacique pidió que le 
diesen el indio que traía el capitán, y éste no quiso; en
tonces el cacique le dijo, que lo guardase hasta el otro 
día, que se lo pesaría de oro; mas no quiso aguardar. 
Este río viene de unas sierras muy altas, y esta tierra pa
rece ser la mejor que el sol alumbra; y si se ha de poblar 
más, es preciso que se haga un pueblo muy principal: 

llámase esta provincia Potonchán. La gente es muy lu
cida, que tiene muchos arcos y flechas, y usa espadas y 
rodelas: aquí trajeron al capitán ciertos calderos de oro 
pequeños, manillas y brazaletes de oro. Todos querían 
entrar en la tierra del dicho cacique, porque creían sa
car de él más de mil pesos de oro, pero el capitán no 
quiso. De aquí se partió la armada y fuimos costeando 
hasta encontrar un río con dos bocas, del que salía agua 
dulce, y se le nombró de San Bernabé, porque llegamos 
a aquel lugar el día de San Bernabé. Esta tierra es muy 
alta por lo interior, y presúmase que en este río haya 
mucho oro; y corriendo por esta costa vimos muchas 
humaredas una tras otra, colocadas a manera de seña
les, y más adelante se parecía un pueblo, en el cual dijo 
un bergantín que andaba registrando la costa, que había 
visto muchos indios que se descubrían desde la mar, y 
que andaban siguiendo la nave, y traían arcos, flechas 
y rodelas re lucientes de oro, y las mujeres brazaletes, 
campanillas y collares de oro. Esta tierra junto al mar es 
baja, y de dentro alta y montuosa; y así anduvimos todo 
el día costeando para descubrir algún cabo y no pudi
mos hallarlo. Y llegados cerca de los montes, nos encon
tramos en el principio o cabo de una isleta que estaba en 
medio de aquellos montes, distante de ellos unas tres 
millas; surgimos y saltamos todos en tierra en esta isle
ta, que llamamos isla de los Sacrificios: es isla pequeña 
y tendrá unas seis millas de bojeo;1512 hallamos algunos 
edificios de cal y arena, muy grandes, y un trozo de edi
ficio asimismo de aquella materia, conforme a la fábrica 
de un arco antiguo que está en Mérida, y otros edificios 
con cimientos de la altura de dos hombres, de diez pies 
de ancho y muy largos; y otro edificio de hechura de 
torre, redondo, de quince pasos de ancho, y encima 
un mármol como los de Castilla, sobre el cual estaba un 
animal a manera de león, hecho asimismo de mármol, y 
tenía un agujero en la cabeza en que ponían los perfu
mes; y el dicho león tenía la lengua fuera de la boca, y 
cerca de él estaba un vaso de piedra con sangre, que ten
dría ocho días, y aquí estaban dos postes de altura de un 
hombre, y entre ellos había algunas ropas labradas de 
seda a la morisca, de las que llaman almaizares; y al otro 
lado estaba un ídolo con una pluma en la cabeza, con el 
rostro vuelto a la piedra arriba dicha, y detrás de este 
ídolo había un montón de piedras grandes; y entre estos 
postes, cerca del ídolo, estaban muertos dos indios de 
poca edad envueltos en una manta pintada; y tras de las 
ropas estaban otros dos indios muertos, que parecía ha
ber tres días que lo fueron, y los otros dos de antes lle
vaban al parecer veinte días de muertos. Cerca de estos 
indios muertos y del ídolo había muchas cabezas y hue
sos de muerto, y había también muchos haces de pino, y 
algunas piedras anchas sobre las que mataban a los di
chos indios. Y había allí también un árbol de higuera 
y otro que llaman zuara, que da fruto. Visto todo por el 
capitán y la gente, quiso ser informado si esto se hacía 
por sacrificio, y mandó a las naves por un indio que era 
de esta provincia, el que viniendo para donde estaba el 
capitán, cayó de repente desmayado en el camino, pen
sando que lo traían a quitarle la vida. Llegado a la dicha 
torre le preguntó el capitán, porqué se hacia tal cosa en 
esa torre, y el indio le respondió que se hacía por modo 
de sacrificio; y según lo que se entendió degollaban a 
estos en aquella piedra ancha y echaban la sangre en la 

por pescadores, donde bajó a tierra el capitán; y en toda 
esta tierra no encontramos por donde seguir costeando 
ni pasar adelante; por lo cual hicimos vela y tornamos a 
salir por donde habíamos entrado.

Dominica siguiente. Este día tomamos por esta 
costa hasta reconocer otra vez a la isla de Santa Cruz, 
en la cual volvimos a desembarcar en el mismo lugar o 
pueblo en que antes habíamos estado; porque nos fal
taba agua. Desembarcados que fuimos no encontramos 
gente ninguna, y tomamos agua de un pozo, porque no  
la hallamos de río; aquí nos proveímos de managi, que 
son frutos de árboles de la grandeza y sabor de melo
nes, y asimismo de ages, que son raíces como zana
horias al comer; y de ungias, que son animales que en 
Italia se llaman schirati. Permanecimos allí hasta el 
martes, e hicimos vela y tornarnos a la isla de Yucatán 
por la banda del norte; y anduvimos por la costa, don
de encontramos una muy hermosa torre en una punta, 
la que se dice ser habitada por mujeres que viven sin 
hombres; créese que serán de raza de Amazonas. Se 
veían cerca otras torres al parecer con pueblos: mas el 
capitán no nos dejó saltar en tierra. En esta costa se veía 
gente y muchas humaredas una tras otra: y anduvimos 
por ella buscando al cacique o señor Lázaro, el cual era 
un cacique que hizo mucha honra a Francisco Fernán
dez, capitán de la otra armada, que fue el primero que 
descubrió esta isla y entró en el pueblo. Dentro del di
cho pueblo y asiento de este cacique está un río que se 
dice río de Lagartos: como estábamos muy necesitados 
de agua, el capitán nos mandó que bajásemos a tierra 
para ver si había en ella agua, y no se halló; pero se re
conoció la tierra. Nos pareció que estábamos cerca del 
dicho cacique, y anduvimos por la costa y llegamos a él; 
y surgimos a cosa de dos millas de una torre que estaba 
en el mar, a una milla del lugar que habita el dicho ca
cique. El capitán mandó que se armasen cien hombres, 
con cinco tiros y ciertos arcabuces para saltar en tierra.

Otro día de mañana, y aun toda la noche, sonaban en 
tierra muchos tambores, y se oían grandes gritos, como 
de gente que vela y hace guardia, pues estaban bien 
apercibidos. Antes del alba saltamos nosotros en tierra 
y nos arrimamos a la torre, donde se puso la artillería, y 
toda la gente quedó al pie; y los espías de los indios es
taban cerca mirándonos. Las barcas de los navíos vol
vieron por el resto de la gente, que había quedado en la 
nave, que fueron otros cien hombres, y aclarando el día 
vino un escuadrón de indios; nuestro capitán mandó a 
la gente que callase, y al intérprete que les dijese: que 
no queríamos guerra, sino solamente tomar agua y leña, 
y que al punto nos marcharíamos: y luego fueron y vi
nieron ciertos mensajeros, y creímos que el intérprete 
nos engañaba, porque era natural de esta isla y pueblo; 
pues como viese que le hacíamos guardia y no se podía 
ir, lloraba, y de esto tomamos mala sospecha; por último 
hubimos de seguir en ordenanza la vuelta de otra torre 
que estaba más adelante. Los indios nos dijeron que no 
prosiguiéramos, sino que retrocediésemos a tomar agua 
de una peña que había quedado atrás, la cual era poca y 
no se podía coger, y seguimos nuestro camino la vuelta 
del pueblo deteniéndonos los indios cuanto podían, y 
así hubimos de llegar a un pozo donde Francisco Fer
nández, capitán de la otra armada, tomó agua el primer 
viaje. Los indios llevaron al capitán una gallina cocida y 

muchas crudas, y el capitán les preguntó si tenían oro 
para cambiar por otras mercaderías, y ellos trajeron una 
máscara de madera dorada y otras dos piezas como pa
tenas1508 de oro de poco valor, y nos dijeron que nos fué
ramos, que no querían que tomáramos agua. En esto al 
oscurecer vinieron los indios a regalarse con nosotros, 
trayendo maíz, que es la raíz de que hacen el pan, y asi
mismo algunos panecillos de la dicha raíz; mas todavía 
rogaban que nos fuésemos, y toda aquella noche hi
cieron muy bien su vela y tuvieron buena guarda. Otro 
día de mañana salieron y se hicieron en tres escuadro
nes, y traían muchas flechas y arcos; y los dichos indios 
iban vestidos de colores: nosotros estábamos apercibi
dos. Vinieron un hermano y un hijo del cacique a de
cirnos que nos marchásemos, y el intérprete les res
pondió: que a otro día nos iríamos y que no queríamos 
guerra, y así nos quedamos. En esto ya tarde volvieron 
los indios a vista de nuestro ejército, y toda la gente es
taba desesperada porque el capitán no los dejaba pelear 
con los indios. Los cuales aquella noche estuvieron 
asimismo con buena guarda; y a otro día de mañana se 
apercibieron y puestos en ordenanza volvieron a decir
nos que nos fuésemos; y al punto pusieron en medio del 
campo un tiesto con cierto sahumerio, diciéndonos que 
nos fuéramos antes que aquel sahumerio se consumie
se, que de no hacerlo así nos darían guerra. Y acabado 
el sahumerio nos empezaron a tirar muchas flechas, y el 
capitán mandó disparar la artillería, con que murieron 
tres indios, y nuestra gente empezó a perseguirlos hasta 
que huyeron al pueblo; quemamos tres casas de paja y 
los ballesteros mataron algunos indios. Ocurrió aquí un 
grave accidente; que algunos de los nuestros siguieron 
el estandarte y otros al capitán; y por estar entre muchos 
hirieron cuarenta cristianos y mataron uno; y cierto que 
según su determinación, si no fuera por los tiros de arti
llería nos hubieran dado bien en qué entender, y así nos 
retiramos a nuestro real donde se curaron los heridos, 
y no volvió a parecer indio alguno. Pero ya tarde vino 
uno trayendo una máscara de oro, y dijo que los indios 
querían paz, y todos nosotros rogamos al capitán que 
nos dejase vengar la muerte del cristiano, mas no quiso, 
antes nos hizo embarcar aquella noche; y ya que estuvi
mos embarcados no vimos más indios, salvo uno sólo; el 
cual vino a nosotros antes de la batalla, y era esclavo de 
aquel cacique o señor, según que nos dijo; éste nos dio 
señas de un paraje donde dijo que había muchas islas, 
en las cuales había carabelas y hombres como nosotros, 
sino que tenían las orejas grandes, y que tenían espadas 
y rodelas, y que habla allí otras muchas provincias: y dijo 
al capitán que quería venir con nosotros, y él no quiso 
traerlo, de lo cual fuimos todos descontentos. La tierra 
que corrimos hasta el 29 de Mayo que salimos del pue
blo del cacique Lázaro, era muy baja y no nos contentó 
nada, porque era mejor la isla de Cozumel, llamada de 
Santa Cruz. De aquí reconocimos hasta Champotón 
donde Francisco Fernández, capitán de la otra arma
da, había dejado la gente que le mataron, que es lugar 
distante treinta y seis millas, poco más o menos, de este 
otro cacique; y por esta tierra vimos muchas sierras 
y muchas barcas de indios, que dicen canoas, con que 
pensaban darnos guerra. Y como se llegasen a un navío 
les tiraron dos tiros de artillería, los cuales les pusieron 
tanto temor, que huyeron. Desde las naves vimos las 

1508  Voz “patena”: “2. f. Lámina o 
medalla grande que se usaban 
como alhaja o adorno.”, 
diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=s8seBXM

1509  Colhua o ulúa, como ellos  
le llamaron.

1510  Voz “sayo”: “1. m. Prenda de 
vestir holgada y sin botones 
que cubría el cuerpo hasta la 
rodilla.”, diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=XMx6yPu 

1511  Voz “alpargata”, “1. f. Calzado 
de lona con suela de esparto 
o cáñamo, que se asegura por 
simple ajuste o con cintas.”, 
diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=24MaPLi

1512  Voz “bojeo”: “1. m. Perímetro 
o circuito de una isla o cabo.”, 
diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=5m8Reok
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virado pensamos pasar delante del pueblo de San Juan, 
que es donde estaba el cacique antes dicho que se llama 
Ovando, y se nos rompió una entena de una nave; por 
lo que no dejamos de voltejear por el mar, hasta que 
arribamos a tomar agua. En quince días no anduvimos 
sino cosa de ciento veinte millas desde que venimos a 
reconocer la tierra donde estaba el río de Grijalva; y re
conocimos otro puerto que se llama San Antonio, al cual 
nosotros pusimos nombre, porque entramos en él por 
falta de agua para la despensa; y aquí estuvimos adere
zando la entena rota y tomando el agua necesaria, en lo 
que gastamos ocho días. En este puerto encontramos un 
pueblo que se veía de lejos, y el capitán no nos dejó ir a 
él: tanto más que una noche garraron ocho navíos y vi
nieron a chocar contra los otros y se rompieron ciertos 
aparejos de los dichos navíos. Queríamos sin embargo 
permanecer allí; pero el capitán no quiso, y saliendo de 
aquel puerto, la nao Capitana dio en un bajo y se le rom
pió una tabla; y como viéramos que se anegaba, pusimos 
en tierra una barcada de treinta hombres; y puestos que 
fueron en tierra vimos unos diez indios de la otra parte, 
y traían treinta y tres hachuelas, y llamaron a los cris
tianos que se acercasen, haciéndoles señas de paz con 
la mano, y según su costumbre se sangraban la lengua 
y escupían en el suelo en señal de paz. Dos de nuestros 
cristianos fueron a ellos; pidiéronles las dichas hachue
las, que eran de cobre, y ellos las dieron de buen grado. 
Como estaba rota la dicha nave Capitana fue necesario 
desembarcar todo lo que tenía dentro, y asimismo toda 
la gente; y así en el dicho puerto de San Antonio hicimos 
nuestras casas de paja, que nos fueron de mucho pro
vecho por el mal tiempo; pues determinamos quedar
nos en el dicho puerto para adobar la nave, que fueron 
quince días, en los cuales los esclavos que traíamos de 
la isla de Cuba andaban en tierra, y hallaron muchas 
frutas de diversas suertes, todas comibles: y los indios 
de aquellos lugares traían mantas de algodón y gallinas,  
y dos veces trajeron oro; pero no osaban venir con se
gu ridad por temor de los cristianos, y nuestros esclavos  
dichos no tenían temor de ir y venir por aquellos pue
blos y la tierra adentro. Aquí cerca de un río vimos que 
una canoa o barca de indios había pasado de la otra 
banda, y traían un muchacho y le sacaban el corazón y 
lo degollaban ante el ídolo; y pasando de la otra banda 
el batel de la nao Capitana, vieron una sepultura en la 
arena, y cavando hallaron un muchacho y una mucha
cha que parecían muertos de poco tiempo; tenían los 
dichos muertos al cuello unas cadenillas que podían 
pesar unos cien castellanos, con sus pinjantes;1514 y los 
dichos muertos estaban envueltos en ciertas mantas de 
algodón. Cuatro de nuestros esclavos salieron del real y  
fueron al dicho pueblo de los indios, quienes les reci
bieron muy bien, les dieron de comer gallinas, los apo
sentaron y les enseñaron ciertas cargas de mantas y  
mucho oro, y les dijeron por señas que habían apare
jádolas dichas cosas para traerlas a otro día al capitán. 
Ya que vieron que era tarde y que era hora de volver, les 
dijeron que se volviesen a las naves, dando a cada uno 
dos pares de gallinas: y si hubiésemos tenido un capi
tán como debiera ser, sacáramos de aquí más de dos mil 
castellanos; y por él no pudimos trocar nuestras merca
derías, ni poblar la tierra, ni hacer letra con él. Ade
rezada la nave, dejamos este puerto y salimos al mar; 

rompióse el árbol mayor de una nave, y fue menester 
remediarlo. Nuestro capitán dijo que no tuviésemos 
cuidado, y aunque estábamos flacos por la mala nave
gación y poca comida, nos dijo que quería llevarnos a 
Champotón, que es adonde los indios mataron los cris
tianos que trajo Francisco Fernández, capitán, como 
hemos dicho, de la otra armada; y así nosotros con 
buen ánimo comenzamos a aparejar las armas y poner 
a punto la artillería. Estábamos a más de cuatro millas 
del pueblo de Champotón, y así desembarcamos cien 
hombres en los bateles,1515 y fuimos a una torre bien alta 
que estaba en tierra a un tiro de ballesta del mar, donde 
nos quedamos a esperar el día. Había muchos indios en 
la dicha torre, y luego que nos vieron venir dieron un  
grito y se embarcaron en sus canoas y comenzaron a ro
dear los bateles; los nuestros les tiraron algunos tiros 
de artillería, y ellos se fueron a tierra y desampararon 
la torre, y nosotros la ocupamos. Acercáronse las bar
cas con la gente que había quedado en los navíos, la cual 
toda saltó en tierra, y el capitán comenzó a tomar el pa
recer de la gente, y todos con buen ánimo querían entrar 
a vengar la muerte de los cristianos dichos y quemar el 
pueblo; mas después se acordó no entrar y nos embar
camos dirigiéndonos al otro pueblo de Lázaro donde 
salimos a tierra y tomamos agua, leña y mucho maíz, 
que es la raíz ya dicha con que hacen el pan, del cual hu
bimos bastante para toda la travesía. Atravesamos por 
esta isla e hicimos rumbo a este puerto de San Cristóbal, 
y encontramos otro navío que el señor Diego Velázquez  
había enviado contra nosotros, creyendo que había
mos poblado algún lugar, y apartóse del camino, que no 
nos halló; y tenía otros siete navíos, que hacía doce días 
que nos andaba buscando; y como supo nuestra venida 
y que no habíamos poblado hubo pena de ello, y mandó 
a toda la gente que no pasase de esta provincia, prove
yéndola de todo lo necesario para la vida; y que al punto, 
siendo Dios servido, quería que fuésemos tras los otros.

Después del viaje referido escribe el capitán de 
la armada al rey católico, que ha descubierto otra isla 
llamada Ulúa, en la que han hallado gentes que andan 
vestidas de ropas de algodón; que tienen harta poli
cía, habitan en casas de piedra, y tienen sus leyes y 
ordenanzas, y lugares públicos diputados a la admi
nistración de justicia. Adoran una cruz de mármol, 
blanca y grande, que encima tiene una corona de oro; 
y dicen que en ella murió uno que es mas lúcido y res
plandeciente que el sol. Es gente muy ingeniosa, y se 
advierte su ingenio en algunos vasos de oro y en muy 
primas mantas de algodón con figuras tejidas, de pá
jaros y animales de varias suertes; cuyas cosas dieron 
los habitantes de la dicha isla al capitán, quien luego 
mandó buena parte de ellas al rey católico; y todos 
comúnmente las han tenido por obras de mucho in
genio. Y es de saberse que todos los indios de la dicha 
isla están circuncidados; por donde se sospecha que 
cerca se encuentren moros y judíos, pues afirmaban 
los dichos indios que allí cerca había gentes que usa
ban naves, vestidos y armas como los españoles; que 
una canoa iba en diez días adonde están, y que puede 
ser viaje de unas trescientas millas.

Aquí acaba el Itinerario de la isla de Yucatán; la 
cual fue descubierta por Juan de Grijalva, capitán de 
la armada del rey de España: escribiólo su capellán.

pila, y les sacaban el corazón por el pecho, y lo quema
ban y ofrecían a aquel ídolo; les cortaban los molledos1513 
de los brazos y de las piernas y se los comían; y esto 
hacían con sus enemigos con quienes tenían guerra. 
Mientras el capitán hablaba, desenterró un cristiano 
dos jarros de alabastro, dignos de ser presentados al 
emperador, llenos de piedras de muchas suertes. Aquí 
hallamos muchas frutas, todas comibles, y a otro día por 
la mañana vimos muchas banderas y gente en la Tierra 
Firme, y el general mandó al capitán Francisco de Mon
tejo en una barca con un indio de aquella provincia, a 
saber lo que querían: y en llegando le dieron los indios 
muchas mantas de colores, de muchas maneras y muy 
hermosas, y Francisco de Montejo les preguntó si te
nían oro, que les daría rescate; ellos se respondieron 
que lo traerían a la tarde, y con esto se volvió a las naves. 
Luego a la tarde vino una canoa con tres indios que 
traían mantas como las otras, y dijeron que a otro día 
trae rían más oro, y así se fueron. Otro día por la mañana 
aparecieron en la playa con algunas banderas blancas y 
comenzaron a llamar al capitán el cual saltó en tierra 
con cierta gente, y los indios le trajeron muchos ramos 
verdes para sentarse, y así todos incluso el capitán se 
sentaron; diéronle al punto unos cañutos con ciertos 
perfumes, semejantes al estoraque y al benjuí, y en se
guida le dieron de comer mucho maíz molido, que son 
aquellas raíces de que hacen el pan, y tortas y pasteles de 
gallina muy bien hechos; y por ser viernes no se comie
ron: luego trajeron muchas mantas de algodón muy 
bien pintadas de diversos colores. Aquí estuvimos diez 
días, y los indios todas las mañanas antes del alba esta
ban en la playa haciendo enramadas para que nos pu
sié semos a la sombra; y si no íbamos pronto se enojaban 
con nosotros, porque nos tenían muy buena voluntad, y 
nos abrazaban y hacían muchas fiestas; y a uno de ellos, 
llamado Ovando, le hicimos cacique dándole autoridad 
sobre los demás, y él nos mostraba tanto amor que era 
cosa maravillosa. El capitán les dijo que no queríamos 
sino oro, y ellos le respondieron que lo traerían; al día 
siguiente trajeron oro fundido en barras, y el capitán les 
dijo que trajesen más de aquello; y a otro día vinieron 
con una máscara de oro muy hermosa, y una figura pe
queña de hombre con una mascarilla de oro, y una coro
na de cuentas de oro, con otras joyas y piedras de diver
sos colores. Los nuestros les pidieron oro de fundición, 
y ellos se lo enseñaron y les dijeron que salía del pie de 
aquella sierra, porque se hallaba en los ríos que nacían 
de ella; y que un indio solía partir de aquí y llegar allá a 
medio día, y hasta la noche tenía tiempo de llenar un 
cañuto del grueso de un dedo; y que para cogerlo se 
metían al fondo del agua y sacaban las manos llenas 
de arena, para buscar luego en ella los granos, los que se 
guardaban en la boca; por donde se cree que en esta tie
rra hay mucho oro. Estos indios lo fundían en una ca
zuela, donde quiera que lo hallaban, y para fundirlo les 
servían de fuelles unos cañutos de caña, con los que en
cendían el fuego; y así lo vimos hacer en nuestra pre
sencia. El dicho cacique trajo de regalo a nuestro capi
tán un muchacho como de veinte y dos años, y él no 
quiso recibirlo. Esta es una gente que tiene mucho res
peto a su señor, porque delante de nosotros cuando no 
nos aparejaban presto las sombras les daba de palos el 
cacique. Nuestro capitán los defendía, y nos prohibía 

que cambiáramos nuestras mercaderías por sus man
tas; y por esto los indios venían ocultamente a nosotros 
sin temor ninguno, y uno de ellos se acercaba sin recelo 
a diez cristianos, trayéndonos oro y excelentes mantas, 
y nosotros tomábamos éstas y dábamos el oro al capitán. 
Había aquí un río muy principal donde teníamos asen
tado el real; y los nuestros viendo la calidad de la tierra 
tenían pensamiento de poblarla por fuerza, lo cual pesó 
al capitán. Y él fue quien de todos mas perdió, porque le 
faltó ventura para enseñorearse de tal tierra, donde tié
nese por cierto que dentro de seis meses no hubiera ha
bido quien hallase menos de dos mil castellanos; y el rey 
tuviera más de los dos mil: cada castellano vale un duca
do y un cuarto: y así partimos del dicho lugar muy des
contentos por la negativa del capitán. Al tiempo de par
tirnos, los indios nos abrazaban y lloraban por nosotros; 
y trajeron al capitán una india tan bien vestida, que de 
brocado no podría estar más rica. Creemos que esta tie
rra es la más rica y más abundante del mundo en piedras 
de gran valor, de las que se trajeron muchas muestras, 
en especial una que se trajo para Diego Velázquez, lo cual 
se presume, según su labor, que vale más de dos mil cas
tellanos. De esta gente no sé qué decir más, porque aun 
quitando mucho de lo que se vió, apenas pue de creer se. 
De aquí dimos a la vela para ver si al fin de aquella sierra 
se acababa la isla: la corriente del agua era muy fuerte. 
Para allá nos dirigimos y navegamos hacia un lugar 
asentado bajo la dicha sierra, al que llamamos Almería 
por causa de la otra que está llena de mucho ramaje. De 
este lugar salieron cuatro canoas o barcas que se allega
ron al bergantín que traíamos, y le dijeron que prosi
guiese su viaje porque ellos se alegraban de su venida; y 
con tanto empeño lo rogaban a los del bergantín, que 
hasta parecía que lloraban; más por causa de la nao ca
pitána y de las otras naves que venían más atrás, nada se 
hizo ni llegamos a ellos. Más adelante encontramos otra 
gente más fiera; y como vieron los na víos salieron doce 
canoas de indios de un gran pueblo, que visto desde el 
mar no parecía menos que Sevilla, así en las casas de 
piedra como en sus torres y en su grandeza. Estos indios 
salieron contra nosotros con muchas flechas y arcos, y 
derechamente vinieron a atacarnos, con intención de 
hacernos prisioneros, por creerse bastantes para ello; 
mas como llegaron y vieron que los navíos eran tan 
grandes, se alejaron y comenzaron a tirarnos flechas; 
visto lo cual mandó el capitán que se descargasen la ar
tillería y ballestas, con que murieron cuatro indios y se 
echó a fondo una canoa, por lo que no atreviéndose a 
más, huyeron los dichos indios. Nosotros queríamos 
entrar en su pueblo, y nuestro capitán no quiso.

Este día ya tarde vimos un milagro bien grande, y fue 
que apareció una estrella encima de la nao después de 
puesto el sol, y partió despidiendo continuamente rayos 
de luz, hasta que se puso sobre aquel pueblo grande, y 
dejó un rastro en el aire que duró tres horas largas; y vi
mos además otras señales bien claras, por donde enten
dimos que Dios quería para su servicio que poblásemos 
en aquella tierra; y llegando así al dicho pueblo, des
pués de visto el referido milagro, la corriente del agua 
era tan grande, que los pilotos no osaban ir adelante, y 
determinaron de volver atrás, y dimos vuelta: y siendo 
la corriente así tan grande y el tiempo no muy bueno, el 
piloto mayor puso la proa al mar: después que hubimos 

1514  Colgantes.
1515  Botes, embarcaciones pequeñas. 

Cf. voz “batel”, diccionario 
de la lengua española, rae, 
disponible en: http://dle.rae.
es/?id=5dG13VK

1513  Voz “molledo”: “1. m. Parte 
carnosa y redonda de un 
miembro, especialmente la de  
los brazos, muslos y pantorrillas.”, 
diccionario de la lengua española, 
rae, disponible en: http://dle.
rae.es/?id=Pzwaouo
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eran de construcción reciente, habríamos creído sin 
duda que habían sido construídos por los antiguos ro
ma nos. Esta isla nos pareció a primera vista muy her
mosa y agradable. Cuando nos acercamos a ella y es
tu vimos como a diez millas de distancia llegaba una 
agradable fragancia de árboles y plantas. Nos cautivó de 
tal manera su amenidad que si el capitán nos hubiera 
permitido establecer allí una colonia lo hubiéramos he
cho con mucho gusto. Miel, cera y garbanzos, ya antes 
mencioandos, eran productos de los de las islas. Tienen 
muchísimas colmenas de abejas, aunque más chicas 
que las nuestras, y la miel muy semejante a la nuestra. 
No produce oro, pero abunda en plantas y árboles de 
diversas semillas, especialmente duraznos,1519 de una 
y media libras de peso. Se cosechan maduros durante 
ocho meses del año. Tienen también pimienta1520 y 
ajo,1521 que ya cocinado sabe a castañas. Podruce tam
bién conejos que ellos llaman hutías.1522 La región es 
plana, propia para el crecimiento de la lana india1523 y 
del cazabi1524 que usan como si fueran pan. Muchos de 
los nuestros que incursionaron por el interior de la isla 
encontraron casas y lugares de piedra, y al alcance algu
nos matorrales verdes mezclados con romeros. Los es
pañoles llaman jaras a las plantas de esta especie; y 
dentro de los matorrales encontraron conejos y liebres. 
Además, dicen los isleños que, junto con el jabalí1525 y el 
venado, se encuentran otras especies de animales sal
vajes. Desde esta isla de Santa Cruz se veía otra isla lla
mada Yucatán, a la cual llegamos, después de cruzar una 
bahía de 15 millas, al despuntar el alba del siguiente 
viernes. Como no lejos de la orilla había tres pueblos 
con casas y edificios asi como tugurios y casas cubier
tas con paja, los habríamos visitado con mucho gusto si 
el capitán nos hubiera dado el permiso. Navegando todo 
ese día y la noche por la orilla, al día siguiente a la pues
ta del sol contemplamos, tierra adentro, una población 
muy grande no inferior a la ciudad de Sevilla, como pu
dimos suponer. Corrían aquí también, de un lado para 
otro por la orilla, muchos indios cada uno con dos en
tandartes en las manos, levantándolos y bajándolos e 
indicando con sus gestos que debíamos ir hacia ellos. El 
capitán, desdeñándolos nos ordenó que continuaramos 
el viaje. En el mismo día llegamos a un fodeadero junto 
al que había una torre de sorprendente altura, una gran 
ciudad y casas diseminadas. Cerca había una ensenada 
a la que fue el capitán en un pequeño bote y viendo la 
tierra del otro lado y no pudiendo avanzar a causa de 
las aguas poco profundas y de las puntas ásperas, por 
donde había entrado regresó. Retrocediendo por la 
misma orilla reconocimos la isla de Santa Cruz, llamada 
Cozumel por los nativos. Dada la escasez de agua de
sem barcamos en ella para abastecernos; como alimento 
tomamos duraznos y conejos. Después de tres días rea
nudamos nuestro viaje y regresamos a Yucatán. Nave
gando por esa región, con rumbo norte, impulsados por 
el viento boreal dimos con una torre en el promontorio 
de una isla y con lugares donde dicen que sólo los habi
tan mujeres de costumbres amazónicas. Sin embargo, 
nada pudimos comrobar pues el capitán nos prohibió ir 
hacia ellos. Costeando el litoral más lejos, llegamos a 
una región o playa cuyo reyezuelo o cacique Lázaro re
cibió amisto samente a Francisco, el hijo de Fernando 
de Córdoba1526 el primer explorador de esta provincia e 

hizo un tratado con él, y mandó que los barcos anclaran 
junto al río de los Lagartos y que desembarcáramos para 
conseguir agua. Por lo tanto, los barcos anclaron cerca 
de la torre a una milla del pueblo. Como la noche ante
rior había mos escuchado fuertes gritos de los nativos, 
que hacían guardia y batían tambores como en son de 
guerra, el capitán ordenó a cien de nuestros soldados 
que se ar maran y protegieran con cinco cañones de ar
tillería. Bajando a la orilla cerca del amanecer volvimos 
a la torre y la fortificamos subiendo y arreglando los ca
ñones. Así que estando ocupados nosotros en la torre 
ocupados en la torre, muchos indios, especialmente los 
guardias, la rodearon y nos observaron con semblantes 
hostiles. Por esa razón el capitán ordenó a los otros cien 
soldados que se habían quedado en los barcos, que to
maran las armas y vinieran a tierra. Y como el número 
de nati vos era grande y como no había motivo para pe
lear, ordenó que se les hiciera saber por medio de un 
intérprete que no habíamos ido a ese sitio con intencio
nes hostiles ni a hacerles daño alguno, sino a conseguir 
agua, madera y artículos alimenticios que necesitába
mos para el camino y que, una vez obtenidas estas cosas, 
nos retiraríamos inmediatamente. Por su parte, los 
indios mandaron un emisario para decirnos que no 
siguiéramos adelante por su país y que ni siquiera per
maneciéramos allí más tiempo. Sospechamos que esto 
sucedió por culpa del intérprete, pues consta que se sa
lió de ahí y trató de huir, pero no lo pudo hacer porque 
intervinieron los guardias nativos y por ese motivo 
les informó que nosotros íbamos a ser atentos con ellos. 
Y cuando todavía ellos se rehusaban, avanzamos en for
ma de cuña; así, contra la voluntad de ellos sacamos 
agua de un cierto pozo, del cual la habían sacado el pri
mer explorador de esta región. No obstante, algunos de 
los naturales trajeron al capitán gallinas y otros alimen
tos. Entonces el capitán les mandó preguntar si querían 
cambiar oro por algunas de nuestras pertenencias. Le 
trajeron luego una máscara de oro de un monumento 
y pequeños fragmentos de una vasija de oro, advier
tiéndonos que retrocediéramos nuevamente. Lo mismo 
nos dijeron otros que nos trajeron comida. Como nos 
quedamos esa noche, nos vigilaron con guardias apos
tados. A la mañana siguiente los insulares, divididos en 
tres columnas en forma de cuña, aparecieron vestidos 
con ropajes de diversos colores y armados con arcos. Y 
de nuevo, por medio del hijo del cacique, nos aconseja
ron partir. Nosotros les dijimos que no queríamos pe
lear. Después de haberse ausentado tres días, el tercer 
día pareció cierto indio, y prendiendo un fuego juró que 
si no nos retirábamos antes que se devaneciera el humo 
de la hoguera, nos atacarían. Como permanecimos 
aún después de que desapareció el humo, nos lanzaron 
flechas; nosotros, por nuestra parte, tomamos nuestras 
armas e hicimos fuego con nuestros cañones contra 
ellos con podero sos disparos. Habiendo caído tres 
de ellos, los demás dando las espaldas huyeron rápi da
mente. Nosotros los perseguimos hasta el pueblo. Mu
chos de ellos quedaron heridos y a tres que capturamos 
vivos los entregamos al fuego. En este combate fueron 
heridos cuarenta de los nuestros. Aquí supimos por un 
desertor, esclavo del jefe, que no lejos de este lugar 
vivían hombres como nosotros; que usaban escudos 
y espadas. Además relató otras cosas que omito para 

Provincias y regiones recientemente descubiertas 
en las Indias Occidentales, en el último viaje, 
publicada en 1520.1516 escrito en latín, impreso  
en Valladolid en 7 de marzo de 1520

al reverenDísmo y Dueño suyo, respetabilísimo 
señor obispo De ostia, carDenal De san jorge, 
camarero De la santa romana iglesia, FernanDo 
Flores su ministro cauDatario. mucha saluD invoca.

Recientemente llegó a mis manos, reverendísimo señor 
y dueño veneradísimo, cierto libro escrito en español, 
que contiene una relación de la India o del Nuevo Mun
do y de esas gentes, sus ritos y costumbres. Cuando este 
libro fue leído hace poco ante Vuestra Señoría revende
rísima, usted pareció (según he oído) recibir no poca 
satisfacción. Y aunque tengo entendido que su Señoría 
domina óptimamente el español, hay en este folleto 
palabras poco usuales, que según me pareció necesitan 
explicación. Con el fin de hacer patentemi devoción y 
para que la curia romana, en beneficio de vuestra Seño
ría revenderísima, entre en uso de este tratadillo, lo he 
traducido al latín a fin de dar gracias a nuestro óptimo 
y máximo Dios porque, bajo los auspicios de nuestro 
Santísimo Señor León X y de Carlos, electo emperador  
de los romanos y rey de las Españas, el pueblo espa
ñol descubrió en nuestra época ciertas partes del mun
do desconocidas a nuestros antepasados. También por
que a esta gente, dado el culto a los ídolos, es enseñada 
la fe católica y es convertida a la Iglesia Romana.

Por eso el pueblo español se dedica aesta labor y 
al descubrimiento de otras provincias, para colaborar 
que se cumpla muy pronto la palabra del Salvador: 
“Que haya un solo rebaño y un solo pastor”.

Reciba pues, con amable disposición, vuestra exce
lencia revenrendísima, estas pequeñas reflexiones de 
su humilde servidor y considere la fidelidad y sumisión 
de quien, desearía si pudiera, ofrecerle cosas mayores.

Salud, afortunado Señor Reverendísimo.
En el nombre de Cristo y de la sagrada aría, empieza 

el libro o relación de las cosas encontradas en la segunda 

navegación realizada por la flota de Diego Ve lázquez lu
garteniente del ilustrísimo señor Diego Colón almiran
te del mar Índico, ordenó que se formara a sus expensas 
en la isla de Cuba a cuya cabeza colocó a Juan de Grijalva.

En el año del señor de 1518, en sábado 1º de mayo, 
partió la flota mencionada compuesta como sigue: por 
dos carabelas (dicho con palabra española) y ua nave 
con espolón de la isla de Cuba, por otro nombre Fer
nandina. Empezando de ahí la navegación el lunes 3 del 
susodicho mes, vimos una tierra nueva. Acercándonos 
a ella descubrimos en un promontorio una casa de pie
dra y unos tugurios1517 que los habitantes llaman bubios 
y un gran arco de piedra. Y dado que ese día era la con
memoración de la invención de la Cruz, impusimos a la 
isla el nombre de Santa Cruz. Y como no pudimos acer
carnos a la orilla debido a la poca profundida del mar, 
continuamos nuestro viaje impulsados por el bóreas1518  
desde la punta de un promontorio y llegamos a un lu
gar desde donde pudimos ver más de cerca y más clara 
la mencionada casa. Encontrando un lugar donde de
sembarcar tras apartarnos un poco nos pareció chica, 
pues era como de cuatro codos de largo y de alto no pa
recía exceder la altura de un hombre. Vimos más allá dos 
botes (esa gente los llama canoas) transportando cada 
uno tres indios. Cuando nos acercamos a aquella torre o 
edificio descubrimos que era su templo. El ascenso a él, 
por todos lados, se hacía por 18 escalones; arriba había 
una torre sobre una sólida cimentación. Cuando entra
mos descubrimos varias estatuas de monos y osos que 
eran veneradas por los navíos como dioses. Cuando es
tábamos adentro, llegó de improviso un indio anciano 
con los dedos de los pies cortados, trayendo una vasija 
llena de fuego y de aromas que despedían un olor muy 
agradable a incienso y a minzu y, como si estuviera a 
punto de hacer un sacrificio, les brindaba el aromático 
humo. Después, cantando con voz alta y monótona voz, 
se retiró de su presencia. Nos había dado previamente 
unos manojos de varitas que olían al mismo humo aro
mático. Entonces el capitán ordenó al sacerdote, que 
había preparado el altar y celebrado la misa a toda la 
flota, que se predicara algo favorable al servicio del rey.

No mucho después el que habíamos llamado bra
mán, acompañado por otros ocho indios, regresó y nos 
trajo alimentos, como gallinas, miel y legumbres pare
cidos a los garbanzos (llamados por ellos maíz). Después 
de darle las gracias el capitán les dijo, mediante un in
térprete, que únicamente buscábamos oro (el que ellos 
en su lengua llaman tuquin) y que habíamos llegado a 
ese lugar sólo con intención de cambiar, sin hostilidad, 
objetos y mercaderías por oro. Luego, después que fue 
preparada una comida, cortésmente invitados por ellos, 
fuimos conducidos dentro de un edificio de piedra; pero 
repentinamente, cambiando de parecer, salieron de
jan do sus tugurios de manera que ya no vimos a ninguno 
desde las 9 de la mañana de aquel día. Después, vagando 
por sus casas y edificios, encontramos muchas cons
trucciones de piedra protegidas con torres, anchas en la 
base y firmemente construidas con piedras cuadradas y 
cal. Estas nos parecieron muy vetustas aunque algunas 
piedras parecían nuevas. Las calles del poblado estaban 
muy bien empedredas, lo cual mostraba que los habi
tantes tenían gran talento y habilidad; pues de no ser 
porque habíamos notado que algunos de los edificios 

1516  Para esta publicación he usado 
la versión publicada por Editorial 
Juan Pablos, México, 1972, 
traducida por Ricardo núñez 
Guzmán. En su introducción, a 
cargo de Jorge Gurría Lacroix, 
se señala que es una versión 
del castellano al latín hecha 
por Fernando Flores, ministro 
caudatario de san Jorge, obispo 
de Roma. En la obra de Robert 
Wagner, the discovery of New 
spain in 1518, by juan de 
Grijalva, the Cortes society, 
Pasadena, 1942, la traducción 
al inglés fue realizada por H. E. 
Robbins del Pomona College. 

1517  Voz “tugurio”: “1. m. Chozas 
o casillas de pastores. 2. 
m. Habitación, vivienda o 
establecimiento pequeño y de 
mal aspecto.”, diccionario de la 
lengua española, rae, disponible 
en: http://dle.rae.es/?id=asj7dqy

1518  Voz “bóreas”: “1. m. Viento 
procedente del .”, diccionario de 
la lengua española, rae, disponible 
en: http://dle.rae.es/?id=5uHtucX

1519  Papayas.
1520  ajíes, pimientos o chiles.
1521  Probablemente se refiera a los 

camotes u otra raíz comestible.
1522  agutíes.
1523  algodón.
1524  Mandioca que procesada se usa 

para la elaboración de “panes” 
que era la comida a bordo de  
las embarcaciones en el Caribe.

1525  Puerco de monte, mamífero 
placentario de la familia 
tayassuidae, Palmer,  
en maya: kitam.

1526  Podría tratarse de un muy 
rico mercader de origen judío 
avecindado en Málaga.

ILustRaCIón Con CuatRo FaMILIas 
dE aRMadILLos, dasIPódIdos 
(dAsYPodidAe). La PaLaBRa “aRMadILLo” 
sIGnIFICa “EL PEquEño Con aRMaduRa” 
y tIEnE su oRIGEn En EL CastELLano. 
LItoGRaFía dEL sIGLo XIX. CoL. JEoL.
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teas y dos asientos de piedra y junto a ellos una olla. 
Habiendo visto estos objetos interrogamos al cautivo 
acerca de qué significaban: él nos contó que cuando 
aquellos isleños y provinciales vencían al enemigo y 
lo capturaban en la guerra, sacrificaban a algunos de los 
cautivos en esa forma. Primero les cortaban la cabeza y 
recogían la dangre en la vasija ya mencionada. Luego les 
sacaban el corazón y los quemaban frente a la estatua. 
Después, desentrañando al cuerpo, daban la carne de 
los muslos al victorioso rey para que se la comiera. En 
este lugar uno de los nuestros encontró, cavando con los 
pies en tierra removida, dos vasos o copas de alabastro 
llenos de piedras preciosas, perlas y joyas preciosas que 
podían ser dignamente ser ofrecidos al rey de España. 
Por otra parte esta isla produce encinas y servales de 
diferentes especies que dan frutos de agradable sabor.

También al día siguiente, desde esta misma isla 
contigua a tierra dirme, vimos más indios llevando es
tandartes y armas. Hacia ellos envió el cpaitán a uno de 
los jefes de los nuestros con el fin de averiguar acerca 
de la región y de las minas de oro. Lo recibieron amis
tosamente y después de ofrecerle copas y mantos con
ferenciaron con él. Cuando nuestro enviado preguntó 
si la región producía oro contestaron afirmativamente 
y le trajeron oro cerca del anochecer. Cuando regresó 
vino en una canoa acompañado de un mensajero y de 
otras tres personas y después de dirigirse al capitán 
le ofrecieron regalos o sea telas, prometiéndoleal día 
siguiente mucho oro. A la mañana siguiente desde la 
orilla nos hacían señas con gestos y estandartes; des
pués que desembarcamos cortaron ramas y arrancaron 
hierbas y las esparcieron por el suelo para que nos sen
táramos más cómodamente. Inmediatamente nos tra
jeron panes de maíz y exquisitos platillos de gallina, 
además, unas cañas nudosas que son muy fragantes, 
muy parecidas a nuestro estoraque (árbol que destila 
una resina muy olorosa). Después nos trajeron unos 
trajesy vestidos de diferentes colores, bordados y te
jidos como los de Damasco. Aquí permanecimos por 
diez días y fuimos tratados amablemente por los nati
vos. Mientras pasábamos la noche en los barcos y du
rante el día en tierra; ellos se levantaban antes de que 
amaneciera y cortaban árboles para hacernos sombra. 
Nos reprochaban nuestra tardanza para levantarnos, 
luego nos abrazaban y besaban y mostraban para to
dos grandes señales de afecto. Finalmente, el capitán 
preguntó al cacique, que era llamado Ovando, si tenían 
oro, pues le dijo que sólo había venido a este lugar en 
busca de él; a lo que le constestó que se lo traería el día 
siguiente. Y como los hechos siguieron a las palabras, al 
día siguiente nos trajo mucho oro en polvo ya refinado. 
Pero como el capitán protestó porque aquella cantidad 
era poca, el cacique prometió pro segunda vez traer más 
oro al día siguiente. Y no dijo mentia porque trajo una 
máscara de oro, y la estatua de un niño de diez años de 
oro macizo, un abanico y pepitas de oro; además perlas 
y piedras preciosas y otras estatuillas de cobre amarillo. 
Cuando el capitán les mostró mineral de oro que traía
mos de Cuba, preguntó si algo semejante se podría ex
traer de allí. Contestaron que efectivamente acostum
braban sacar algo semejante de las montañas cercanas. 
El mineral era más brillante debido a las propiedades 
de las corrientes, y los nativos yendo y viniendo por el 

río en un solo dia trajeron la canoa llena de oro. Tenían 
hornos y moldes de barro para refinar y probar el oro, 
de lo cual conjeturamos que la región era muy produc
tiva de ese metal. Además, el cacique trajo a nuestro ca
pitán a un muchacho de sobresaliente belleza, al que no 
quiso aceptar. La tribu obedecía a su jefe como si fue
ran esclavos; pues cuando nos retardaban las sombri
llas y los asientos los golpeaba con una vara. Cuando el 
capitán no quería comprar o comerciar más con ellos, 
furtivamente se acercaban a nosotros y nos traían oro 
para cambiarlo por mercaderías de España.

La región era tan fértil y atractiva que todos deci
dimos establecer nuestras casas en aquel lugar; pero el 
capitán no quiso sumarse a este plan. Sus actos (como 
creo) por su propia y mala fortuna lo hicieron tan tardo 
e imprudente que no supo declarar soberanía sobre esta 
riquísima provincia. Por la cantidad de oro traída pode
mos conjeturar que si hubiéramos permanecido allí más 
de medio año, sin duda que cada uno de nosotros hu
biera reunido para su peculio, más de cincuenta libras 
de oro y diez mil hubieran entrado en el tesoro real. Me 
atrevería a afirmar que no hemos encontrado ninguna 
otra región, entre las recientemente descubiertas, más 
rica que ésta. Al apartarnos de este lugar, tristes y contra 
nuestra voluntad, éramos abrazados por los indios y nos 
lloraban como si fuéramos sus parientes. Hasta trajeron 
al capitán una hermosísima mujer adornada según la 
costumbre de ellos. No quiero pasar por alto que, entre 
las piedras encontradas en las copas (como lo he men
cionado) se encontró una que los orífeces valuaron en 
dos mil castellanos. Navegando desde aquí con la inten
ción de explorar toda la bahía al fin, aunque con dificul
tad por causa del oleaje, llegamos al otro lado. Cerca de 
la orilla había una aldea o pueblo situado en una plani
cie y al pie de unas montañas muy altas. Una vez que les 
pusimos el nombre de Almería proseguimos el viaje. 
Al ver esto los indios vinieron en cuatro canoas y nos 
pedían que volviéramos a su lado; pero, como nuestros 
barcos ya habían levado anclas, no lo pudimos hacer. 
Después que nos habíamos alejado más de cuarenta mi
llas avistamos un pueblo como de cinco mil casas, cuyas 
gentes salvajes se acercaron a nosotros en doce canoas 
para impedirnos el paso y templando sus arcos dispa
raron contra nosotros sus flechas mojadas en veneno. 
Pensaban que como nos sobrepasaban en número de 
barcos fácilmente podrían vencernos en una batalla 
naval. Acercándose pues a nuestros barcos, viendo que 
eran altos y bien construidos, desconfiaron del triunfo y 
mejor nos atacaron con flechas. Nosotros, por nuestra 
parte, les lanzamos dardos y cañonazos; y, habiéndoles 
matado a cuatro indios y hundido una canoa, los hici
mos huir. Quisimos perseguirlos y destruir la ciudad 
a sangre y fuego, pero el capitán nos los prohibió, Esa 
misma noche vimos un cometa sobre el pueblo, cuyos 
rayos brillaron antes de la puesta del sol y aún después 
de que oscureció durante dos horas.

Luego nos retiramos porque el oleaje no nos de
jaba avanzar. Navegando contra viento y marea, casi 
sufrimos el naufragio de la nave principal, y con el 
más til roto, con dificultad y tardanza lo remolcamos a 
tierra. El desembarque fue cerca del río de Grijalva. 
Luego entramos al puerto de San Antón y después de 
cargar víveres y reparar el mástil, dejamos el puerto con 

abreviar. Después que se terminó todo esto, se tomó de 
nuevo el campamento y se vendaron las heridas de los 
soldados; vino un mensajero indio trayendo una más
cara o cara de oro y pidió la paz; el capitán se la concedió 
contra nuestros deseos. Luego nos ordenó embarcar y 
después que pasaron 29 días desde el día que dejamos la 
comarca del cacique Lázaro (porque la región era plana 
y pantanosa), el capitán quiso que regresáramos de 
nuevo a la isla de Cozumel, donde había duraznos como 
ya hemos mencionado. Navegando hacia allá llegamos a 
una provincia llamada Champotón, donde Francisco, el 
hijo de Fernando, su primer descubridor, fue muerto y 
sus acompañantes abatidos de la misma manera. Y na
vegando por la misma costa a cuarenta millas llegamos 
a cierto pueblo donde el jefe de la provincia o cacique 
se acercó con muchas canoas a sostener contra noso 
tros una batalla naval. Cuando se acercaron nuestros 
barcos y arrojaron sus flechas y nosotros les dispara
mos dos cañones, todos huyeron. Entonces observamos 
la ciudad y examinamos casas y otras cosas que a propó
sito paso por alto. El último día del mes anterior, mien
tras examinábamos la orilla, encontramos un puerto 
hermosísimo al que llamamos Puerto Deseado; porque 
durante toda esta navegación deseábamos un puerto. Y 
en este lugar anclamos y desembarcamos. En la orilla 
había pozos de agua fresca y árboles cercanos a los que 
nos acercamos por sombra y abrigo. Como el puerto era 
bastante seguro, ahí nos quedamos durante doce días, 
reparando uno de nuestros barcos. Junto al puerto ha
bía una bahía o entrada de mar, abundante en peces, 
donde, como supimos por tres nativos cautivos, lle
gaban mercaderes que iban navegando a la tierra del 
continente, especialmente en tiempos de mercados 
semanales. Al través de esa bahía navegamos para de
terminar sus contornos y le día 8 de junio llegamos a la 
entrada de un gran río que desembocaba del continen
te. La corriente se precipitaba al mar con tal fuerza que 
sacamos agua dulce casi a seis millas dentro del mar. A 
causa de la fuerza del río no pudimos anclar en la boca. 
Dimos al río el nombre de Grijalva. A poco vimos como 
a dos mil nativos que disparaban flechas hacia noso
tros, pero los hicimos huir a todos con un disparo de 
cañón, habiendo herido solamente a uno de ellos.

A la mañana siguiente llegaron de la orilla más 
le jana del río como cien botes trayendo más nativos, 
quienes enviaron en una canoa a un emisario a pre
guntar la causa de nuestra llegada o si queríamos algo: 
El capitán les contestó por medio de un intérprete que 
habíamos venido a buscar oro y comercio y además a 
preguntarles si querían cambiar oro por nuestras cosas 
y mercancías. Ordenó también que se les dieran pe
queños regalos, los cuales aceptaron amistosamente 
y luego se regresaron. Los hombres de esta provincia, 
por su belleza y estatura, superan a todos los indios que 
antes habíamos visto. Éstos, al reconocer a cierto indio 
que traíamos cautivo, ofrecieron oro al capitán por su 
libertad, pero no quiso dejarlo libre porque mediante 
él podía conocer más acerca de aquella provincia. Al día 
siguiente vino el cacique en una canoa hasta nuestro 
barco y rogó al capitán que subiera a la canoa para tener 
una conversación. Cuando esto fue hecho y se reunie
ron el reyezuelo ordenó a sus familiares que ataviaran 
al capitán con las vestiduras que habían traído consigo. 

Inmediatamente le adornaron con una pechera de oro, 
brazaletes en los brazos y en los pies, una armadura 
hecha con láminas de oro y en la cabeza le pusieron una 
corona de oro. Nuestro capitán, a su vez, mandó que el 
cacique fuera vestido según nuestras costumbres; es 
decir, con una capa de terciopelo de color verde, cáli
gas1527 rojas además con un gorro y sandalias de tercio
pelo de color negro. Después el cacique rogó al capitán 
que le diera al cautivo (que ya hemos mencionado). 
El capitán se lo negó, por lo que él le respondió: que 
volvería al día siguiente y que traería tanto oro para el 
rescate del cautivo cuanto él mismo pudiera pesar. Pero 
encontrando una magnífica oportunidad para navegar 
salimos de ahí. La región es muy atractiva y la más fértil 
de todas las encontradas antes. La recorre un río (que 
antes mencionamos) que nace en las montañas cerca
nas. Sus habitantes son de buena apariencia, altos y 
aptos para la batalla. Tienen arcos, espadas y escudos 
redondos. Pienso que aquí es un buen lugar para fun
dar colonias por la fertilidad de sus tierras y su clima 
tan benigno. Entre otras cosas que los indios dieron al 
capitán sobresalen dos vasijas como de cocinar de oro 
y preciosos brazale tes de oro. Viendo estas cosas roga
mos al capitán que nos permitiera ir a ese lugar, pero se 
negó rotundamente. Sin duda si nos hubiera permitido 
ir a tierra (que es muy abundante en oro, hubiéramos 
reunido más de 1 200 castellanos de oro en piezas gran
des y pequeñas que igualarían el peso de cada uno de 
nosotros, que hubiéramos obtenido en poco tiempo.

Continuando nuestro viaje a lo largo de la costa lle
gamos a un río que desemboca al mar por dos bocas, 
la que llegamos San Bernabé, porque su fiesta era ese 
día. Dicen que en este lugar se produce la mayor can
tidad de oro. Aún cuando la región es montañosa se 
puede considerar muy bella. Desde un pequeño bote 
de nuestra flota al llegar cerca de la tierra, vimos a los 
nativos que corrían hacia sus canoas, llevando arcos y 
escudos recubiertos de oro, y ciertas hojas de oro para 
cubrir sus partes vergonzosas.

Entre las montañas y la planicie había un estuario 
o (hablando más claramente) una bahía por la cual 
lle gamos a un mar poco profundo donde se veía una 
pequeña isla distante tres millas de las montañas. A 
ésta la llamamos después isla de Sacrificios.

Al desembarcar vimos muchas y variadas construc
ciones entre las cuales había ruinas de acueductos muy 
semejantes a los de la ciudad de Mérida, en España. 
Además, se veía una gran pirámide redonda y sobre ésta 
una columna en cuya parte más alta estaba esculpida 
la figura de un animal parecido a un león con el hocico 
abierto y la lengua de fuera y la cabeza ahuecada para 
quemar incienso y especies aromáticas. Había además, 
cerca e la columna, un gran vaso de piedra y dentro de 
ella vimos sangre humana como de unos tres días y dos 
postes clavados en la tierra, con unos trapos de seda 
amarrados a ellos. También adornaba la columna, por 
el otro lado, la figura alada de un hombre que sostenía 
una jarra enfrente de su cabeza y cara y detrás de él un 
montón de piedras con muchos leños encajados. Cerca 
estaban los cadáveres de dos jóvenes cubiertos con ca
pas de diferentes colores. Un poco más lejos, atrás otros  
dos cuerpos sacrificados recientemente, con las entra
ñas sacadas y muchos huesos humanos. Había también 

1527  una especie de polaina, media 
calza hecha regularmente de 
paño o cuero, que cubre la pierna 
hasta la rodilla y a veces se 
abrocha o abotona por fuera.
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una pérdida de diez días. Pronto se volvió a averiar el  
mismo barco, por lo cual regresamos de nuevo a la 
orilla, donde vimos a diez indios del la región hacién
donos gestos y llamándonos. Cuando nos acercamos 
nos dieron treinta y tres hachas de oro que pesaban en
tre todas como cuarenta libras. Parte de éstas difería de 
las otras en el refinado y en la pureza del oro. Después 
nos solicitaron un tratado de paz y como signo de alianza 
se mordieron y sangraron las lenguas; pues decían que 
entre ellos ésta es la forma de sellar una alianza. El ca
pitán, en reciprocidad, los devolvió cargados de regalos 
españoles. Habiendo permanecido aquí por espacio de 
quince días para la reparación del barco principal, en
via mos a unos cubanos que venían con nosotros a ex plo
rar tierra adentro. A su regreso contaron que la región 
era agradable y abundante en frutos. Cuando unos de 
nuestros hombres andaban por la orilla encontraron 
los cadáveres de dos niños, hombre y mujer, reciente
mente mutilados, los cuales habían sido inmolados para 
cumplir con el rito. De los cuellos de estos cuerpos col
gaban unas cadenas de oro como de una libra de peso. 
Los cubanos nos contaron que entraron a un pueblo o 
aldea donde habían sido recibidos amable y cortesmente 
por los nativos que les dieron de comer gallinas y panes 
y que les habían mostrado gran cantidad de oro, el cual 
decían, lo habían reunido para nuestro capitán y al re
gresar a los barcos les dieron cuatro gallinas a cada uno. 
Tenemos la certeza de que si hubiéramos tenido un capi
tán apropiado hubiéramos sacado, en un solo mes, como 
trescientos mil castellanos; pero él nos sólo nos había 
prohibido acercarnos a ellos sino también comerciar.

Al alejarnos de aquí de nuevo fuimos azotados por 
una tormenta y después de perder el mástil de una em
barcación nos vimos obligados a entrar a Champotón, 
donde desembarcamos de noche, llevando cuatro mos
quetes y armas. Caminando por la orilla llegamos a una 
torre que estaba custodiada por muchos de los nativos,  
quienes, al darse cuenta de nuestra presencia, subie
ron a sus canoas y se dirigieron a nuestros barcos, 

rodeándolos y gritando como para peleae contra no
sotros. Pero se asustaron con un cañonazo y huyeron 
ilesos. Habiéndonos apoderado de la torre inmediata
mente enviamos las canoas a las naves por ayuda, de
seando vengar los ultrajes y muertes de los cristianos 
perpretados por los nativos contra Francisco de Córdo
ba, primer explorador muerto por ellos. Pero esta de
cisión, a juicio de todos, fue dejada para otra ocasión. De  
aquí volvimos al pueblo de Lázaro para abastecernos  
de víveres y al retirarnos apenas de este sitio encontra
mos un bergantín cargado con provisiones que Diego 
Velázquez, gobernador de aquel lugar, como arriba di
jimos, nos había enviado, pensando que ya habíamos 
establecido colonias en aquel lugar. Por este bergantín 
nos enteramos que otros cuatro barcos estaban pre
parados en el puerto de Cuba para auxiliarnos. Final
mente, de mala gana regresamos a Cuba, por el lugar
teniente y, aún cuando no nos habíamos establecido 
en ninguna de esas regiones, el capitán ordenó que se  
nos dieran provisiones y a nosotros estar dispuestos, 
para servicio de la Fe, en febrero de 1519 para ir a fun
dar colonias a aquel lugar con los cuatro barcos ya 
men cionados. Alabado sea Dios trino y uno.

Copia de la carta del reverendísimo señor,  
arzobispo de Cosenza, nuncio apostólico,  

ante la cesárea majestad, para el reverendo padre 
señor de Acosta protonotario apostólico.

pequeño trataDo acerca De los embajaDores inDios 
y los regalos presentaDos a la cesárea majestaD 
mencionaDa según el intérprete FernanDo Flores

Tan pronto como llegó la majestad cesárea a la ciudad 
de Valladolid encontró a los embajadores de la Nueva 
India que allí se escondían de él; eran tres hombres 
y dos mujeres, de una piel oscura un poco menor que 
el moreno de los etíopes. Los hombres eran de una 
estatura regular (el más joven de ellos había aprendi
do el idioma español); por cierto, las mujeres eran de 

pequeña estatura, de aspecto feo y desagradable. Los 
cuerpos de los hombres están cicatrizados y por todas 
partes cortados, principalmente del labio inferior que 
perforan junto al mentón y lo adornan con una figurilla 
hecha de piedras preciosas con un trabajo de incrusta
ciones de mosaiquería que llevan o quitan por placer; 
en todo caso, para que comprendan más claramente 
a los indios mencionados, ellos mismos se extraen los 
dientes y ellos mismos los llevan. A quienes se les le
vanta el labio inferior más alto son considerados entre 
los más hermosos; cuidan los cabellos y la barba que a 
veces afeitan con cuchillos de piedra. Sus vestidos son 
de hilos de lino1528 adornados alrededor con plumas de 
papagayos y de buitres, y los atan a los hombros, cuan
do los sueltan cubren todo el cuerpo, también ocultan
sus vergüenzas con algo parecido a un trapo; las demás 
partes están desnudas.

Dicen, pues, que desde la isla de Yucatán que ahora 
llaman Carolina (que es la más cercana al septentrión 
de todas las otras islas descubiertas hasta ahora), fueron 
enviados algunos embajadores por cierto reyezuelo o 
cacique que quería establecer una alianza con la cesá
rea majestad. A ésta le trajeron entre otros regalos dos 
ruedas de ocho palmos1529 de diámetro, una de oro y 
otra de plata en medio de las cuales está cincelado un 
trono donde se asienta una figura semejante al demo
nio, con la boca y los ojos abiertos, con las mejillas 
hinchadas, teniendo en la mano derecha un cetro, 
curvo de arriba, semejante la pastoral que usan los 
obispos, en la izquierda, un abanico circular de her
mosísimo labrado por todas partes. De ellas dicen que 
la de oro es de más de cincuenta libras de peso y la de 
plata un poco menor. Dicen los indios que sus imá
genes son divinidades y que las veneran como dioses. 
Los indios trajerob además un cetro de oro artificio
samente elaborado con gemas y piedras preciosas se
mejantes al color del lapislázuli y la turquesa. Trajeron 
tres cabezas de ani males con las pieles respectivas de 
pantera, de lobo y de ciervo, las cuales tenían gemas 
como ojos, perlas como dientes, tan artísticamente 
acabados que parecían vivos. También trajeron un pe
nacho de plumas de papagayo, adornado por delante 
con bellísimas piedras preciosas engarzadas como 
mosaico y otros variados adornos de plumas; también 
un escudo de cuero semejante a los nuestros cubierto  
por encima de seda; sus dardos y lanzas estaban cu
biertos de plumas de pa pagayo y tenían como punta 
una afilada piedra. De la misma manera decían que 
la piel de la pantera, adornada con plumas de papa
gayo se utilizaba como tapete. Trajeron vestidos de  
lino adornados como dijimos y otras curiosidades her
mosísimas de oro y perlas, algunas parecidísimas a 
abanicos; también figuras de animales y de aves tan 
primorosamente confeccionadas que sería mejor ad
mirarlas que intentar describirlas. Dieron también a 
la real mejestad polvos con los que ellos mismos fun
den el oro y otras muchas cosas; por lo que la cesárea 
majestad les dio magnificos vestidos de estilo español. 
Les dicen que por mandato del rey ha brían de volver a 
su pueblo para que narrasen lo que entre nosotros hu
bieran visto. La cesárea majestad mandó que se mos
traran todas las cosas a todos los embaja dores de los 
príncipes que entonces estaban presentes.

No quiero pasar por alto que trajeron entre otros 
regalos un libro de tela enrollado en el que una vez 
extendido vimos signos semejantes a los arábigos y 
caldeos, que dicen de las Indias, pero sin embargo, 
pudo saberse que ni ellos mismos pudieron dar razón 
de aquellos signos.

Ciertamente muchos volvieron por mandato real a 
la ciudad de Tordesillas donde renacieron por el agua 
del Espíritu Santo: lo que no dudo, porque habiéndoles 
preguntando poco antes si querían hacerse crisitanos, 
los circundantes dijeron que ya era sacerdote nuncio del 
sumo sacerdote de los cristianos en ese mismo instan
te rogaban que los condujeran ante la cesárea majestad 
para que ordenara que fueran hechos cristianos, aun
que uno de ellos se dice que res pondió que con gusto se 
harían crisitanso si permanecían entre los crisitanos.

Dada en Valladolid el 7 de marzo de 1520.

Relación de Pedro Mártir de Anglería 
en su Cuarta Década del Nuevo Mundo,1530 
dada a la prensa en 15211531

libro i
capítulo único
Descubrimiento De yucatán

Por los libros de las décadas anteriores,1532 dados a luz 
por la industria de los calcógrafos se puede colegir que 
algunos (indios) fugitivos llevados a las cercanías de Da
rién, maravillándose de ver libros1533 en las manos de 
los nuestros, dijeron que habían estado alguna vez en 
unas tierras cuyos habitantes usaban de instrumentos 

1528  algodón.
1529  Cada uno equivalente a  

20.87 centímetros; el total  
es de casi 1.67 metros.

1530  Pedro Mártir de anglería, décadas 
del nuevo Mundo. Vertidas del 
latín de la lengua castellana por 
el dr. d. Joaquín torre asensio 
quien diólas a las prensas como 
homenaje al cuarto centenario del 
descubrimiento, Editorial Maxtor, 
Valladolid, España, 2012, pp. 307-
316. La “Cuarta década” estaba 
dedicada (cada una a un personaje 
diferente) al papa León X y una de 
las intenciones del autor era la de 
“pongamos en manos de Vuestra 
santidad, para que deleiten sus 
oídos anhelantes de saber, las 
cosas de las islas de yucatán y 
Cozumela, y del vasto territorio 
Hacolucano, que aún no se sabe si 
es isla o está unido al continente. 
omitiendo rodeos, contemos las 
cosas que me han parecido dignas 
de recordarse…”, op. cit., p. 305.

1531  Mártir de anglería conoció el 
documento anterior y otras 
cartas enviadas por Cortés y 
otros conquistadores y viajeros 
a España, mismas que fueron 
impresas y circularon en ese país. 
La segunda carta de Hernán Cortés, 
“Villa de segura de la Frontera, 
30 de octubre de 1520” y la 
tercera: “Cuyoacán, 15 de mayo de 
1522”, fueron impresas con tipos 
góticos, en la imprenta de Jacobo 
Cronberger, en sevilla, en los años 
1522 y 1523. sobre las distintas 
impresiones de las cartas de 
Hernán Cortés y sobre cuanto en 
Europa se publicaba con respecto 

a américa, véase la obra de José 
toribio Medina, bibliografía-
hispanoamericana (1493-1810), 
impreso y grabado en casa del 
autor, santiago de Chile, 1898-
1907, disponible en: http://www.
biblioteca.org.ar/libros/132331.pdf 
y José Miguel torre Revello, “Pedro 
Mártir de anglería y su obra de 
orbe novo”, en thesaurus, t. XIII, 
1957, disponible en: http://cvc.
cervantes.es/lengua/thesaurus/
pdf/12/tH_12_123_141_0.pdf. 
además, de las cartas de Cortés, 
Pedro Mártir conoció a varios de los 
enviados para negociar favores del 
rey como a Francisco de Montejo, 
alfonso Fernández Portocarrero 
y al propio antonio alaminos, 
quienes seguramente le mostraron 
la primera carta y los regalos que 
llevaban, además de darle más 
información de carácter oral e, 
incluso, conoció a los indígenas 
enviados como testimonios 
vivos, pues como señala torre 
Revello: “Recuerda que cuando 
los representantes de Veracruz, 
Francisco Montejo y alfonso 
Fernández Portocarrero, llegaron a 
España, llevaban consigo a «cuatro 
de los principales del país y a dos 
mujeres para que atendieran a sus 
maridos, según su usanza. son 
gente algo morena; ambos sexos 
tienen perforada la parte inferior 
de las orejas, y llevan dijes de 
perlas y oro. Los varones taladran 
todo lo que media entre la margen 
extrema del labio inferior y la raíz 
de los dientes de abajo, como 
nosotros engastamos en oro las 
piedras preciosas que llevamos 

al dedo. En el agujero mayor de 
los labios fijan una lámina sutil 
de plata que por dentro sujeta la 
parte que sale afuera; lo redondo 
de tal joya, es como el caroleno, 
y de gruesa es como el dedo.  
no recuerdo haber visto jamás 
cosa más fea, y a ellos les parece 
que no hay debajo de la luna 
nada más elegante: ejemplo que 
nos enseña de cuántas maneras  
el humano linaje se abisma en  
su ceguedad, y cuánto nos 
equivocamos».”, op. cit., p.148.

1532  (N. del t.) “década 3ª”, l. X, 
cap. II.

1533  según menciona torre Revello, 
en otro lugar de la obra de Mártir 
de anglería, con los códices a la 
vista, anotó cuanto le explicaba 
el secretario de Hernán Cortés, 
llamado Juan Rivera, que le señaló 
que tales libros no eran para leer, 
sino que eran simples muestrarios 
de donde se que le hace expresar 
que no sabe a qué atenerse entre 
informes tan diversos, asentando 
con lógico criterio: “yo creo 
que son libros, y que aquellos 
caracteres e imágenes significan 
alguna otra cosa, habiendo visto 
en los obeliscos de Roma cosas 
así que se toman por letras, y 
leyendo, como leemos, que los 
caldeos tenían esa manera de 
escribir”. El mismo Rivera mostró 
un mapa regional explicándole 
sus accidentes y calidad de sus 
habitantes y un plano de la 
“ciudad de Méjico, con sus templos 
y puentes y lagunas, pintado por 
mano de los indígenas”, Revello, 
op. cit., p. 148-149.

MAPA de LA CiudAd de CAMPeCHe Y de sus 
CoNtorNos, CAMPeCHe 25 de oCtubre de 
1705, LouIs BouCHaRd dE BECouR, 1705. 
60 X 39.5 CM. ©aGI-9 aRCHIVo GEnERaL 
dE IndIas (aGI), sEVILLa.
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así, y vivían civilmente bajo el imperio de leyes, y que 
tenían palacios y templos construidos magníficamen
te, de piedra, como asimismo plazas y caminos arregla
dos con buen orden, donde negocian. Esas tierras las 
han descubierto ahora los nuestros. Quiénes fueron los 
descubridores y cómo ello sucedió, óigalo atentamente 
vuestra Beatitud, puesto que para todas estas cosas se 
descubren para someterse a Vuestro Trono.

Hasta ahora hemos dicho poco de la isla de Cuba, 
que han querido llamar Fernandina, próxima a la Es
pañola, que está al occidente, pero tan al Septentrión 
que el Trópico de Cáncer pasa por medio de Cuba1534 y 
la Española dista del trópico algunos grados hacia el 
Ecuador. En esta isla de Cuba se han levantado ya seis 
pueblos: el principal toma nombre de Santiago, patrón 
de las Españas. Allí hay oro nativo de las montañas y 
en los ríos y se cuida de excavarlo.

En el año que terminaron mis libros, tres españoles 
de los ciudadanos más antiguos de Cuba, Francisco Fer
nández1535 de Córdoba, Lope Ochoa, Caicedo1536 y Cristó
bal Morantes, se propusieron buscar nuevas tierras,1537 y 
en nombre del rey iba con el encargo de contador Ber
nandino Iñíguez, de la Calzada,1538 y capitán de una de 
las naves. Es inquieto y emprendedor siempre de cosas 
grandes el ánimo de los españoles. Prepararon a su costa 
tres naves de la clase que los españoles llaman carabelas, 
y desde el ángulo occidental de Cuba, que tomó el nom
bre de San Antonio, se dieron a alta mar con el piloto 
Alaminos y ciento diez soldados. Aquel extremo es muy 
a propósito para reparar las naves, hacer aguada y leña.

Entre el céfiro1539 y el ábrego,1540 viento que los es
pañoles llaman sudoeste, al cabo de seis días vieron 
tierra, durante el cual tiempo dicen que recorren sola
mente sesenta y seis leguas,1541 y anclaban donde quie
ra que les cogía la puesta del sol, no fuera que, errantes 
por mar desconocido, se estrellaran es escollos o se 
fueran a pique dando en bajos de arena.

Se encontraron con un territorio muy grande, de
sembarcaron y fueron recibidos con hospitalidad por 
los naturales. Los nuestros, por gestos y señales, pre
guntaron cuál era el nombre de toda la provincia, y ellos 
respondieron: Yucatán, que en su lengua significa: no 
os entiendo. Los nuestros pensaron que Yucatán era el 
nombre de la provincia y por este caso desde entonces 
quedó y quedará perpetuamente el nombre de Yucatán. 
A su principio le llamaron Eccampi;1542 se dirigieron a 
un pueblo sito en la playa y tan grande que los nuestros 
le llamaron Cairo, por El Cairo, capital de Egipto.1543 
Encontrando casas con torres, templos magníficos, 
caminos arreglados con orden, y plazas, y que había allí 
ferias1544 y comercio. Las casas son de piedra o hechas 
de ladrillo y cal con arte e industria. Al primer piso de 
las casas y a las primeras habitaciones se sube por doce 
o diez escaleras, y están cubiertas no sólo de tejas, sino 
también con pajas largas y tallos.

Se hicieron mutuos regalos; los bárbaros dieron a 
los nuestros globitos de oro y joyas hechas de oro, muy 
lindamente formadas, y los nuestros les regalaron ves
tidos de seda y lana, también cuentas de cristal y casca
beles de latón, dones muy agradables para ellos por lo 
peregrinos. Nuestros espejos los estimaban poco, por
que ellos los tienen más brillantes, de ciertas piedras. 
Aquella gente va vestida, no de lana, que no tienen re
baños, sino de algodón, pintado de mil modos y varios 
colores. Las mujeres van vestidas desde la cintura hasta 
los talones, y con diferentes velos se cubren la cabe
za y los pechos, y cuidan pudorosamente de que no se 
les vean los pies o las canillas. Frecuentan los templos; 
los principales arreglan caminos desde sus propias 
casas hasta ellos; dan culto a los ídolos y están circun
cidados (recutiti),1545 aunque no todos. Viven con leyes 
y negocian con suma fidelidad, pero haciendo cambios 
sin dinero. Vieron (los españoles) cruces;1546 y pregun
tándoles por medio de los intérpretes de dónde habían 
tomado aquello, dijeron algunos que había pasado por 
allí un hombre hermosísimo,1547 que les había dejado 
aquella insignia en memoria suya; y otros dijeron que 
había muerto en semejante obra (opificio) un hombre 
más reluciente que el sol. No se sabe nada de cierto.

libro ii
capítulo único
buen recibimiento en campeche.  
cruel perFiDia Del cacique De aguanil

Habiendo pasado allí algunos días, ya parecía que eran 
molestos a los naturales, pues no era grata la estancia 
larga de ningún huésped. Tomaron provisiones y se 
dirigieron en derechura al occidente por las provincias  
que los indígenas llaman Comi1548 y Maya,1549 que pa sa 
ron de largo, tomando únicamente agua y flotando en 
el mar, y salían a porfía a verlas las mujeres, los hom
bres y los niños, mezclados. Los nuestros miraban 
desde el mar, no sin asombro, los edificios de ellos, y 

1534  aunque el cálculo es bastante 
aceptable para la época, Cuba y 
santo domingo están un poco 
más al sur del trópico de Cáncer.

1535  Es interesante que tanto la carta 
de la Villa Rica como Mártir 
mencionan el apellido como 
Fernández y no Hernández.

1536  Respeté la ortografía de la 
traducción. El nombre como 
aparece en otras fuentes  
es Lope ochoa de Caicedo.

1537  Los objetivos del viaje eran 
diversos, si bien la exploración de 
nuevos territorios era uno de ellos, 
otros eran la captura de esclavos 
y el “rescate” de oro, es decir, el 
comercio injusto intercambiando 
este valioso metal por mercancías 
de poca o mediana monta.

1538  al igual, la ortografía es la original.
1539  Voz “céfiro”: “2. m. poét. Viento 

del poniente suave y apacible.”, 
diccionario de la lengua española, 
rae, disponible en: http://dle.
rae.es/?id=86qqvqg

1540  Voz “ábrego”: “1. m. Viento 
templado y húmedo del sudoeste, 
que trae lluvias.”, diccionario de 
la lengua española, rae, disponible 
en: http://dle.rae.es/?id=0aVeMd0

1541  Cálculo de distancia bastante 
errado: cerca de 363 kilómetros, 
contra los poco más de 194 que 
en realidad hay entre el cabo de 
san antonio a Isla Mujeres.

1542  Ecab, según Chamberlain, uno  
de los dieciséis kuchkabal o 
estados en los que estaba 
dividida la península en ese 
momento; op. cit., p.15.

1543  algunos historiadores como 
Chamberlain piensan que se 
trataba de tulum, la antigua 
zamá; sin embargo, podría ser 
Conil; op. cit., p. 15.

1544  tratos, convenios, comercio.

1545  (N. del t.) Eso significa 
principalmente el adjetivo recutitus, 
el circuncidado, el que tiene 
cicatrices; también podrá significar 
el efecto de otra operación análoga 
y más grave, y asimismo algún 
género de inmoralidad de aquellos 
pobres indios, tan degenerados 
y caídos de la condición humana. 
El autor les aplica bastantes 
veces ese calificativo, y no es 
tan fácil determinar siempre el 
sentido propio. Es evidente que 
el traductor no confrontó esa 
información con otras fuentes. 
Hay que releer todo el texto de 
las décadas, para encontrar el 
libro V, capítulo único, como 
diego Velázquez “…casi al mismo 
tiempo que aparejaba aquella 
armada de las cuatro carabelas, 
destinó otra de una carabela 
acompañada de un bergantín, 
con cuarenta y cinco hombres. 
Estos trataron violentamente a 
los naturales que son idólatras e 
inmorales… Próximas a la costa 
hay muchas islas pequeñas… 
de una de éstas se llevaron 
trecientos indígenas inocentes 
de ambos sexos…dejaron allí el 
bergantín con veinticinco hombres, 
que se ocupaban en cazar más 
indígenas… de la isla próxima se 
llevaron como liebres quinientos de 
ambos sexos, pensando que tenían 
derecho cumplido para hacerlo, por 
la misma causa, porque estaban 
circuncidados (recutiti)…”. Mártir 
de anglería, op. cit., pp. 321-322. 
Es evidente que diego Velázquez y 
secuaces manejaron la información 
enviada a España para hacer ver a 
los indígenas como circuncidados 
y por lo tanto sospechosos 
de judaísmo y susceptibles de 
esclavizar tanto a hombres como  

a mujeres con ese falso 
argumento, tema que muchos 
otros cronistas desmintieron, 
como diego de Landa.

1546  La supuesta presencia de cruces 
en el área maya ha sido motivo de 
análisis de varios historiadores. 
Wagner plantea que podría 
deberse a un afán cristiano de 
encontrar señales de ese tipo, 
para inmediatamente referirnos 
a la llamada “Cruz de Palenque”, 
el tablero de uno de los templos 
situado en la Plaza de las Cruces, 
en las que él señala se encuentra 
un símbolo de quetzalcóatl y con 
los vientos portadores de lluvia, 
por lo que la cruz era un emblema 
de fertilidad. ahora sabemos que 
la forma de cruz es una variante 
de la representación del cosmos y 
que efectivamente, es un motivo 
decorativo frecuente no sólo en 
escultura sino que pasó a las 
artes populares, como el bordado, 
tradición en donde se mantuvo 
viva esta representación;  
Cf. op. cit., pp. 77-78.

1547  La idea de la presencia de Cristo 
antes de la Conquista se manejó 
como posibilidad desde el siglo 
xvi y fray diego durán no tiene 
empacho en identificar a santo 
tomás como el evangelizador de 
Mesoamérica. Ver: alfredo López 
austin, op. cit., p.17.

1548  Probablemente Conil, en el 
sitio arqueológico del actual 
Chiquilá, un importante puerto 
de comercio a larga distancia y 
capital costera de la provincia 
situada al del actual estado de 
quintana Roo, en la parte sur de 
yalahau, denominada Ekab. 

1549  La región durante mucho 
tiempo fue y ha seguido siendo 
llamada Mayab.

GeNeALoGíA de LA CAsA de MoCtezuMA, 
anónIMo, tEtEPanGo, HIdaLGo, 1791.  
REF. 1692.13. tIERRas, V. 2692, 2ª PtE., 
EXP. 19, F. 64V y 65, Cat. 131. PERGaMIno, 
40 X 31 CM. ©aRCHIVo GEnERaL  
dE La naCIón (aGn), MéXICo.
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flotilla puso a su sobrino Juan Grijalba,1565 agregándole 
de subpretores1566 Alfonso Ávila,1567 Francisco Montejo, 
y el comendador Pedro Albarado,1568 y de piloto el mis
mo Antonio Alaminos, que dirigía la flotilla anterior.

Tomaron el mismo derrotero, pero algo más al Sur, 
como setenta leguas, y vieron desde arriba una torre 
alta, más no tierra. Guiándose por aquella torre, lle
garon a una isla llamada Cozumela, de la cual cuentan 
que percibían olores agradables en trecho de tres le
guas, soplando de allá el viento. Encontraron que tenía 
cuarenta y cinco leguas de circuito, que es llana y de 
suelo feracísimo, que tiene oro, pero extranjero y lle
vado de otras partes.

Abunda de miel, frutas y hortalizas, como asimis
mo de aves y cuadrúpedos. Por decirlo en pocas pala
bras; estos naturales tienen la economía y policía de 
los de Yucatán, casas, templos, caminos, comercio, 
ropas de hombres y mujeres, de gosampio,1569 que en 
italiano se llama bombaso1570 y en español algodón, no 
de lana o seda, casas de ladrillo o piedra, cubiertas de 
paja larga donde escasean las losas, que donde éstas 
abundan con láminas de piedra las cubren, y tienen 
postes de mármol,1571 como entre nosotros la mayor 
parte de las casas. Encontraron allí vetustas torres y 
vestigios de otras derruidas, que indicaban antigüe
dad;1572 en particular una de dieciocho gradas como las 
de subir a los templos ilustres.

Admiraron nuestras naves y arte náutica; al princi
pio no quisieron recibir a los huéspedes, después los 
admitieron benignamente; subieron a la torre guiados 
por el principal, que creen sacerdote. En lo más alto de 
ella fijaron la bandera adjudicando el imperio al rey 
de Castilla, y pusieron a la isla el nombre de la Santa 
Cruz, porque entraron a ella el día 3 de mayo, fiesta de 
la Santa Cruz.1573 Dicen que se llama Cozumela por el 
nombre del cacique Cozumelao,1574 cuyos antepasados 
se gloria él que fueron los primeros habitantes de esta 
isla. En la torre encontraron cámaras con estatuas, ya  
de mármol, ya de barro, que tienen simulacros de osos,1575 
a los cuales invocan con canto unísono y alto, y les in
ciensan con aromas delicados y les veneran como pena
tes. Allí se celebró misa; están circuncidados (recutiti).

Este cacique, vestido elegantemente con un velo  
de algodón, tenía cortados los dedos de un pie; na dan 
do se los había quitado de un mordisco un pez voraz  
que se llama tiburón. Dio a los nuestros opípara y abun
dante comida.

A los tres días marcharon en derechura al occi
dente, y vieron a lo lejos montañas; era la ya conocida  
tierra de Yucatán, que dista de Cozumela nada más que 
cinco leguas de mar. Tomaron el lado meridional de 
Yucatán, y dieron vuelta a lo que hay próximo al creído 
continente; no pudieron rodearla toda por los fre cuen
tes escollos y bajos de arena. El piloto Alaminos siguió 
con las naves al ya conocido lado boreal. Marcharon al 
mismo pueblo Campeche y al cacique Lázaro, al cual 
habían ido los primeros el año pasado; recibidos con 
agrado fueron invitados a que pasaran al pueblo; pero 
les pesó la invitación.

A tiro de piedra del pueblo mandaron parar a los 
nuestros los indígenas, y que se marcharan. Los nues
tros pidieron que se les dejara tomar agua antes de 
marchar. Les mostraron un pozo1576 que habían dejado  

a la espalda, diciéndoles que de allí podrían tomar agua 
pero de otra parte de modo ninguno. Pasaron la noche 
en el campo próximo al pozo. Los bárbaros entraron 
en desconfianza; como tres mil hombres armados  
acamparon no lejos de los nuestros. Unos yo otros pa
saron la noche sin dormir; aquellos temiendo que 
los nuestros invadieran el pueblo, y los nuestros que los 
bárbaros les atacaran de repente, excitaban a los so
ñolientos con el sonido de las trompetas y el ruido de 
los tambores.

Apenas amaneció, se acercaron los bárbaros y lla
maron a nuestros intérpretes cubanos, cuyo idioma si 
no es el mismo, es pariente.1577 Habiendo encendido 
entre uno y otro escuadrón una antorcha de incienso,1578 
les amenazaron con matarlos si no se apresuraban a 
marcharse antes de que la antorcha se apagara, y pro
testaban que no querían huéspedes. Se consumió la 
antorcha; vinieron a las manos, mataron a uno de los 
nuestros a quien la flecha encontró mal cubierto con el 
escudo, e hirieron a muchos; los nuestros se replegaron 
a los cañones, que estaban colocados junto al pozo, para  
disparar desde allí balas contra los bárbaros. Estos re
trocedieron al pueblo; los soldados, entusiasmados  
deseaban perseguirles; pero el pretor Grijalba lo impi
dió. De allí se adelantaron a lo último de Yucatán, ave
riguando que se alargaba de oriente a occidente más de  
doscientas leguas, y se encaminaron a un puerto exce
lente, la que pusieron le nombre de Puerto Deseado…1579

capítulo ii
hacia la DesembocaDura Del río grijalba.  
oro abunDante

Desde allí pasaron navegando a otras tierras, y surgie
ron en una cercana de Yucatán por el occidente; dudan 
si es isla o no. Les parece que está unida al continente. 
Hay allí un golfo que sospechan está rodeado por am
bas tierras; nada se sabe de cierto; los naturales lla
man a aquel territorio Caluacán,1580 alias Oloán. Un río 
grande que allí encontraron con su furioso ímpetu da 
al mar aguas potables en trecho de dos leguas; pusie
ron al río el nombre del pretor Grijalba. Los indígenas 
bárbaros, maravillados de ver las moles de nuestros 
barcos con sus velas extendidas, ocuparon ambas ori
llas del río en número de seis mil hombres armados 
con escudos dorados, arcos y flechas, como asimismo  
de anchas espadas de madera y astas chamuscadas, para 
guardar la costa e impedirles desembarcar. Aquella 
noche, uno y otro bando estuvieron en jarra.

Al amanecer se presentaron como cien canoas lle
nas de gente armada (hemos dicho otras veces que las 
canoas son lanchas de un sólo madero).

También aquí los intérpretes de Cuba se entendían 
hablando con bastante facilidad.1581 Admitieron la paz 
ofrecida por los intérpretes, y se aproximó una canoa 
manteniéndose paradas las demás. El jefe de la canoa 
preguntando qué iban buscando los nuestros por 
tierras extrañas. Se les respondió que deseaban oro, 
pero a cambio, no de balde ni violentamente. Regresó 
la canoa, y sus marineros contaron al cacique lo que se 
había tratado; llamado el cacique vino gustoso, y ¡cosa 
digna de contarse, ¡oh, Padre Santo! El cacique llamó a 
su camarero, le ordenó traer alhajas de su cámara, y le 
mandó ponérselas a nuestro pretor Grijalba.

principalmente los templos próximos a las costas, le
vantados a modo de fortalezas.

Por fin les pareció bien echar anclas a ciento diez 
leguas, en la provincia que se llama Campeche, po bla
ción que tiene tres mil casas. Abrazáronse unos a otros 
amigablemente; los bárbaros admiraban atónitos el 

arte náutico de los nuestros, la grandeza de las em
barcaciones, velas, aparejos y demás. Cuando oyeron 
el tronar de los cañones que se descargaron, y sintie
ron el olor de humo y azufre ardiendo, les parecía que 
enviaba rayos el cielo.

El cacique hospedó a los nuestros con benignidad 
y magnificencia en su palacio. Después de haber co
mido al estilo de ellos, que tienen pavos1550 y aves ce
badas,1551 y también campesinas y de los bosques, y 
acuáticas, perdices, codornices, tórtolas, ánades, gan
sos y conejos, y además lobos, leones,1552 tigres,1553 zo
rras y cuadrúpedos de campo, como jabalíes,1554 ciervos 
y liebres, fueron conducidos los nuestros con acompa
ñamiento regio a una encrucijada espaciosa sita a un 
lado del pueblo, donde les mostraron una plataforma 
cuadrada de cuatro escaleras, levantada de mármol, 
parte con betún resistente, parte de piedrecitas, sobre 
la cual había esculpido un simulacro de hombre, y ad
heridos a él dos cuadrúpedos desconocidos que, cual 
perros rabio sos parecían querer despedazar el vientre 
del hombre de mármol. Junto al simulacro, hay una ser
piente formada de betún y piedrecitas, de cuarenta y 
siete pies de larga,1555 de gruesa como un buey grande, 
devorando a un león de mármol, y rociada de sangre 
fresca. Próximos al suelo había tres palos cruzados por 
otros tres, sostenidos con piedras.

En aquel lugar castigaban a los reos,1556 y en prueba 
de ello, vieron colocadas innumerables flechas ensan
grentadas y rotas, y huesos de muertos arrojados al 
corral vecino. También aquí las casas están hechas con 
cal y canto. Al cacique le llamaron Lázaro,1557 porque 
en el día de Lázaro llegaron a aquella tierra.1558

De allí caminaron quince millas, siempre al occi
dente, y entraron en una provincia llamada Aguanil,1559 
cuya población se apellidaba Moscobo1560 y el cacique 
Ca potón,1561 con acento en la última. Este régulo1562 mi
raba hostilmente a los nuestros, y les preparó embosca
das con una estratagema. Cuando le pidieron agua, indi
caron que había una fuente al otro lado de un co lla do1563 
próximo, adonde se iba por sendas estrechas. Obser
vando en su frente que cambiaba de color y que llevaban 
arcos y flechas,1564 echaron de ver el engaño y rehusaron 
los nuestros seguir más adelante. Los bárbaros ataca
ron a los nuestros, diseminados y desprevenidos, y en la 
huida más de mil los destrozaron, atascándose los nues
tros en la playa cenagosa (pues lo es allí el mar); mataron 
a flechazos a veintidós, y a la mayor parte de los otros los 
hirieron. Treinta y tres heridas cuentan que recibió el 
propio Francisco Fernández, capitán de la armada; casi 
ninguno salió ileso. Si se hubieran alargado a los colla
dos que les enseñaron, habrían sido todos muertos sin 
quedar uno. Regresaron, pues tristes, los que quedaron, 
a la isla Fernandina de dónde habían ido, y los com
pañeros les recibieron con llanto y gemidos por los que 
allí habían dejado y por los que venían heridos…

libro iii
capítulo i
expeDición De grijalba a cozumela.  
mal recibiDos en campeche

Al tener noticia de esto el gobernador de Cuba y Fernan
dina, Diego Velázquez, aparejó una armada de cuatro ca
rabelas con unos trescientos hombres, y al frente de esta  

1550  Los pavos representaron un 
problema de traducción; por 
ejemplo, Wagner señala que en la 
versión por él empleada, a cargo de 
Francis augustus Mac nutt, de orbe 
Novo, “decade IV”, en libros 1-2, 
pp. 6-11, se usó la palabra peacock, 
que si la volviéramos al español 
corresponde al pavo real, ave que 
no es originaria de américa.

1551  Criadas en patios, pajareras  
y jaulas.

1552  seguramente se refiere a los 
jaguares 

1553  En el área hay cuando menos cinco 
tipos de felinos: jaguares (Panthera 
onca), pumas (en dos variedades: 
la onza, yaguarundí o gato moro, 
el Puma yagouaroundi, diferente 
a su pariente el puma concolor; 
el león de montaña, que también 
puede encontrarse en esta área), 
ocelotes (Leopardus pardalis); 
jaguarcillos (gato montés o de 
monte, el Lynx rufus) y tigrillos 
(Leopardus tigrinus oncilla). 

1554  Los puercos de monte americanos 
son una familia de mamíferos 
placentarios, los tayasuidos, del 
orden de los artiodáctilos.

1555  Poco más de 13 metros de largo.
1556  seguramente prisioneros 

capturados para este fin.
1557  al igual que en el primer 

documento, la Carta del 
Ayuntamiento de la Villa rica, se 
insiste en que el nombre impuesto 
al cacique es Lázaro; sin embargo, 
a diferencia de ella, se establece 
que la provincia es Campeche 
(CanPech), mientras que en la 
Carta de 1519 se dice que ese es 
el nombre de la población. Es muy 
probable que ambas aseveraciones 
sean verdaderas y no excluyentes. 
El nombre de la provincia y de la 
población eran el mismo.

1558  En la versión de Wagner se cita que 
Manuel orozco y Berra dice que fue 

el día 22 de abril (y no de marzo 
como se celebra actualmente en 
Campeche), el tercer domingo 
antes de Pascua, pero que tiene 
sus dudas al respecto, Cf. Historia 
Antigua de la Conquista de México, 
1880, t. IV, p. 20. En mi opinión, 
Wagner tiene en gran parte razón, 
dado que ese año el Viernes santo 
fue el 23 de abril; sin embargo, él 
establece que esa llegada fue el 
29 de marzo. En ese sentido, mis 
cálculos me remiten al 11 de abril 
como fecha del domingo de Lázaro 
en el calendario cristiano de 1517. 
Es diferente el día de san Lázaro, 
el 17 de diciembre a la fecha 
movible denominada domingo de  
Lázaro, el antepenúltimo de la 
Pascua, antes del domingo  
de Pascua y el domingo de 
Ramos. En esta fecha variable 
se conmemora la resurrección de 
Lázaro por Cristo, milagro que 
según el nuevo testamento marcó 
su destino al ponerlo en la mira del 
sanedrín, el concejo o asamblea de 
sabios judíos (Jn., 11. 47-53): “47 
Entonces los principales sacerdotes 
y los fariseos convocaron un 
concilio, y decían: ¿qué hacemos? 
Porque este hombre hace muchas 
señales. 48 si le dejamos seguir 
así, todos van a creer en él, y los 
romanos vendrán y nos quitarán 
nuestro lugar y nuestra nación. 
49 Pero uno de ellos, Caifás, que 
era sumo sacerdote ese año, les 
dijo: Vosotros no sabéis nada, 50 
ni tenéis en cuenta que os es más 
conveniente que un hombre muera 
por el pueblo, y no que toda la 
nación perezca. 51 ahora bien, no 
dijo esto de su propia iniciativa, 
sino que siendo el sumo sacerdote 
ese año, profetizó que Jesús iba a 
morir por la nación; 52 y no sólo 
por la nación, sino también para 
reunir en uno a los hijos de dios 

que están esparcidos. 53 así que, 
desde ese día planearon entre 
sí para matarle”. La biblia de las 
Américas, disponible en: https://
www.biblestudytools.com/bla/
juan/passage/?q=juan+11:47-53

1559  según Ralph Roys, la versión 
más aceptada actualmente,  
la provincia era Chacan Putún.

1560  seguramente una mala 
pronunciación del actual Moch 
Cohuó celebrado como cacique 
de este pequeño puerto.

1561  aquí se complica la información 
vertida desde la carta de 1519, 
que se contrapone a todas las 
informaciones subsecuentes. según 
Wagner, los nombres indígenas en 
las décadas están mal escritas: 
en su opinión y coincidente con 
orozco y Berra, Capotón (en 
la traducción inglesa del latín, 
seguida por Wagner, Chiapotón) 
es el nombre de la población y 
no del cacique. El problema de la 
traducción del maya (interpretado 
en español al latín, para luego ser 
pasado al español o el inglés, nos 
lleva a esas diferencias).

1562  según el diccionario de la lengua 
española de la rae, “Rey o señor 
de un territorio pequeño y 
atrasado.”, Cf. Voz “régulo”.

1563  Voz “collado”: “1. m. tierra 
que se levanta como un cerro, 
menos elevada que un monte.”, 
diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=9o2nmfq

1564  Wagner precisa que como los 
indígenas estaban armados y 
usando su pintura facial de 
guerra, hizo que los españoles 
cayeran en sospechas. La 
traducción que él cita, la de Mac 
nutt, dice literalmente: “…but 
the natives had painted their 
faces and were armed with bows 
and arrows…”; op. cit., p. 35.

1565  En otras fuentes  
es llamado Grijalva.

1566  El pretor urbano en esa época era 
el alcalde y para esta travesía el 
cargo de pretor, justicia y poder de 
la expedición, recaía en el propio 
Grijalva, por lo que los subpretores 
venían a ser ediles subordinados.

1567  En otras fuentes, alfonso  
dávila acompañó a Francisco  
de Montejo, “el adelantado”, en 
la fundación de la salamanca  
de Campeche en 1531.

1568  Pedro de alvarado, quien 
acompañará a Cortés en la 
expedición de la Conquista y 
protagonizará varias partes muy 
sangrientas en la Conquista del 
centro de México y Guatemala.

1569  Palabra latina.
1570  Palabra en dialecto véneto  

y paduano.
1571  La piedra caliza local confundió 

a los viajeros.
1572  Esta aseveración es más 

importante de lo que parece, 
en el fondo, a diferencia de las 
culturas de las islas, en yucatán 
se encontraron los viajeros del 
siglo xvi con ciudades que muchas 
de ellas llevaban ya siete o seis 
siglos de abandono.

1573  La relación entre Cozumel y la 
cruz se mantendrá por siglos. 
todavía en el siglo xix existía 
en las colecciones del Museo 
yucateco una vieja talla conocida 
como la “Cruz de Cozumel”, que 
podría ser la que se supone dejó 
Cortés en la isla y sobre la cual 
se tejieron numerosas leyendas 
y fantasías. Veáse: el Museo 
Yucateco 1841-1842, “enero de 
1841-diciembre de 1841”, t. I, 
op. cit., pp. 34-35. actualmente 
la pieza está desaparecida, 
supuestamente pasó a manos 
de la familia Regil durante la 
Revolución y la Guerra Cristera.

1574  El final del nombre no es una 
forma maya; más bien parece 
una influencia de la tradición 
clásica en el pensamiento de 
Mártir de anglería. 

1575  Los osos no existieron  
en la región, al menos en 
tiempos históricos.

1576  El llamado “Pozo de la Conquista” 
existe todavía en la parte noreste 
de la población, del otro lado de 
la Ría de san Francisco.

1577  El taino es muy diferente al 
maya. Probablemente se trataba 
de esclavos o prisioneros de 
otras regiones cercanas. 

1578  El incienso es de origen africano y 
asiático; en Mesoamérica se usaba 
el copal como resina aromática.

1579  En las cercanías de la Laguna  
de términos.

1580  ya en territorio de los  
mayas chontales.

1581  Lo que hace suponer que los 
traductores eran de la región, 
hablantes de uno de los idiomas 
de la gran familia maya que, 
actualmente, tiene treinta 
diferentes lenguas y en esa época 
debía ser más variada.

Los FELInos dEL tERRItoRIo dEL MéXICo 
antIGuo sEMBRaRon EL tEMoR En Los 
CaMPaMEntos dE Los EXPLoRadoREs, 
aunquE dE MEnoR taMaño –CoMo EstE–
LLaMado EL Gato saLVaJE dE La nuEVa 
EsPaña, quE PuEdE CoRREsPondER aL 
Gato Montés o LInCE RoJo. GRaBado 
FRanCés dEL sIGLo XVIII. CoL. JEoL.
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camino rescatase todo lo que fuese posible conforme a 
la justación1587 que para ello se le dio…”.

Las preguntas continúan hasta un total de XV, pero 
he decidido omitirlas porque profundizan en el tema 
del papel de Hernán Cortés durante la Conquista, 
material que supera los alcances de este trabajo. Para 
poder comparar en forma más expedita las versiones, 
he decidido cambiar la estructura del documento. En 
el original, cada testigo responde a todas las preguntas; 
para dar mayor agilidad a la lectura y poder comparar 
las respuestas, he decidido agrupar los testimonios en 
torno a cada una de las cuestiones planteadas.

primera pregunta
Para responder a la primera pregunta, compareció en 
primer término Ginés Martín,1588 quien declaró “…que  
conoce y conoció a todos los en la dicha pregunta con
tenidos, de vista e habla e conversación que con ellos 
ha tenido, a los más de ellos, de diez años a esta par
te, e a otros de cinco años a esta parte, excepto que no 
co noce al dicho Cristóbal de Tapia, Veedor…”; res
pues ta que es afirmativa también en todos los casos: 
Pedro Prieto,1589 Benito de Béjar,1590 Diego de Balde
nebro,1591 Andrés de Monjaraz,1592 Bernardino Váz
quez de Tapia,1593 Juan Ri co,1594 Cristóbal Hernández 
de Alaniz,1595 Diego de Porras,1596 Bernardino López1597 
y Antonio de Alaminos.1598

segunDa pregunta
Con respecto a la segunda pregunta, Martín, decla
ra. “…que la no sabe; pero que ha oído decir lo en la 
dicha pregunta contenido a muchas personas en esta 
ciudad, cuyos nombres no se acuerda, pero que fue 
notorio lo en la dicha pregunta contenido haber pasa
do ansí…”, conclusión a la que llegan Prieto, de Béjar, 
Rico, Hernández de Alaniz, Porras, López y Alaminos; 
en tanto, de Baldenebro, de Monjaraz y Vázquez de 
Tapia fueron testigos presenciales del hecho en Zem
pual (Cempoala).

tercera pregunta
Esta pregunta tiene algunos sesgos interesantes ya que 
en el fondo se quiere hacer que los declarantes con
firmen que la expedición de Hernández de Córdova se 
dirigía a las Lucayas y que llegó a Yucatán por acciden
te, y que la posesión de la tierra se hace en nombre de 
los reyes, sin mencionar al gran contrincante de Cor
tés, Diego Velásquez, quien en el fondo era el que había 
enviado a Cristóbal de Tapia para reclamar la posesión 
de la Nueva España y que quedase bajo la influencia de 
Cuba. En ese sentido, Martín declara: “…que la sabe 
como en ella se contiene porque este testigo se halló 
a la sazón en los contenidos en la dicha pregunta, ar
maron los dichos dos navíos e un bergantín en la isla 
de Cuba, que puede haber los dichos cinco años, e este 
testigo vino en la dicha armada, por maestre1599 de un  
navío de ellos, e cuando vinieron e armaron no fue sino 
para la isla de los Lucayos, e no para otra parte alguna, 
e el dicho Francisco Hernández venía por capitán de 
los dichos navíos, do iban, e aportaron en la costa que 
dicen que es de Yucatán, e unos indios que llevaba el 
dicho Francisco Hernández en la dicha armada decían 
que aquella tierra se decía Yucatán, e que ellos eran 

naturales de la dicha tierra, pero que este testigo no 
sabe si se llamaba ni llama agora ansí; e ansí llega
dos a la dicha costa, el dicho Francisco Hernández, en 
presencia de ellos que con él saltaron en tierra, como 
descubridor de la dicha tierra, tomó en nombre de sus 
Majestades la posesión de la dicha tierra, por él y por 
su Majestad e no por otra persona, e ansí se lo oyó decir 
este testigo al dicho Francisco Hernández, a la sazón, e 
a Morales, que era escribano, e dijo que ante él había 
tomado la dicha posesión el dicho Francisco Hernán
dez, de la dicha tierra, como dicho ha…”

El siguiente declarante, Pedro Prieto, ratifica lo 
anterior y establece que “…e yendo a los dichos Lu
cayos con tiempo contrario que les hizo, vinieron e 
aportaron a la tierra que dicen es Yucatán… porque 
este testigo ni los otros que vinieron en la dicha ar
mada, no sabían ni saben cómo se llamaba la dicha 
tierra, más de cuando un indio que el dicho Francisco 
Hernández traía, dijo que se decía Yucatán; e cuando 
el dicho Francisco Hernández e otros, e este testigo con 
ellos, saltaron a la dicha tierra… dijo que él como des
cubridor de ella y en nombre del rey e reina, nuestros 
señores, tomaba la posesión de la dicha tierra, e lo 
pidió por testimonio, y sobre ello hizo las diligencias 
necesarias e hizo poner allí una cruz, a lo cual todo este 
testigo se halló presente…”.

Lo anterior es ratificado también por Benito de Bé
jar quien afirma que la posesión de Yucatán fue en nom
bre de los reyes “...e no de otra persona…”. Andrés de  
Monjaraz mantiene el discurso, aunque añade algu
nos matices, como: “…que al tiempo que este testigo 
vino a la isla de Cuba, que se dice Fernandina, que puede 

Comenzó él poniéndole calzado de oro, botas, co
raza y toda la armadura de hierro o acero que suele  
ponerse cualquiera cuando se arma de punta en blan
co para salir a pelar; todo eso se lo regaló el cacique a 
Grijalba, de oro maravillosamente labrado. Grijalba  
le correspondió con vestiduras de seda, de lana y lino, 
y con otras cosas de las nuestras.

En el comienzo de este Yucatán, cuando pasaban de 
Cozumela, se encontraron con una lancha pescadora, 
en la cual habían nueve indígenas inermes, pescando 
con anzuelos de oro, y les cogieron a todos sin temor. 
A uno de ellos le conoció este cacique,1582 y prometió 
a Grijalba enviarle al día siguiente tanto oro cuanto 
aquel hombre pesara; él se negó a hacer la redención 
contra la voluntad de sus compañeros; retuvo al hom
bre aquel, y se marchó con ánimo de reconocer lo que 
había más allá.

Probanza sobre las causas que se dieron a la 
suplicación de las provisiones del veedor Cristóbal 
de Tapia. México, abril y mayo de 15221583

“…Por las preguntas siguientes sean preguntados y 
examinados los testigos que por mí, el dicho Francis
co de Solís, son y serán presentados en el negocio de 
yuso1584 contenido.

I. Primeramente si conocen al señor capitán Her
nando Cortés e Cristóbal de Tapia, veedor de las fundi
ciones de la isla Española, e a Diego Velásquez, teniente 
de gobernador que fue de la isla Fernandina, e si cono
cieron a Francisco Hernández de Córdova e a Cristóbal 

Morante e a Lope de Ochoa de Cayzedo, difuntos, ve
cinos que fueron de la dicha isla Fernandina.

II. Item1585 si saben, creen, vieron o oyeron decir 
que puede haber cuatro meses poco más o menos que 
el dicho Cristóbal de Tapia llegó al puerto de la Villa 
de la Veracruz, y en ella y en la ciudad de Cempual hizo 
presentación de una provisión de sus Majestades, de 
los gobernadores en su real nombre, en la cual se de
claraba que fuese gobernador de las tierras e islas que 
Diego Velázquez había descubierto e descubriese a su 
costa o por su industria.

III. Item si saben, etcétera, que puede haber cinco 
años poco más o menos tiempo que los dichos Fran
cisco Hernández de Córdova e Cristóbal Morante e 
Lope Ochoa de Cayzedo, se concertaron de armar a su 
costa para traer indios de ciertas islas que dicen los 
Lucayos,1586 e de otras, y el dicho Francisco Hernández, 
partió de la dicha isla, por capitán, con dos carabelas e 
un bergantín e con tiempo contrario llegó e descubrió 
cierta tierra doscientas leguas la costa arriba de esta 
donde al presente estamos, la cuál el creyó que se lla
maba Yucatán aunque hasta agora no se ha tenido ni se 
tiene noticia del tal nombre, ni lo hay entre los indios; 
e luego como saltó entró como descubridor de ella, en 
nombre de su Majestad, tomó e aprehendió la posesión 
de la dicha tierra, en presencia de los que allí estaban.

IV. Item si saben, etcétera, que los naturales de 
aquella tierra desbarataron al dicho Francisco Her
nández e a la gente que llevaba, e se volvieron a la di
cha isla Fernandina, y el dicho Diego Velásquez, como 
era teniente de gobernador en ella, contra la voluntad 
del dicho Francisco Hernández e de otras personas 
que habían ido en su compañía, procuró e dijo haber 
él descubierto la dicha tierra, prometiendo al dicho 
Francisco Hernández que le daría indios e otras cosas 
porque consintiese en ello.

V. Item si saben, etcétera, que porque al dicho Diego 
Velázquez se le concedieron mercedes e otras liberta
des y esenciones por su Majestad y por los padres jeró
nimos que a la sazón residían en la isla Española, en su 
nombre publicó que él había descubierto la dicha tierra, 
e que de nuevo hacía armada para descubrir más.

VI. Item si saben, etcétera, que los dichos padres je
rónimos, creyendo ser verdadera la relación del dicho 
Diego Velásquez, le dieron licencia para enviar una ar
mada a ver la dicha tierra e bojarla solamente, e de ella 
envió por capitán a un Juan de Grijalva.

VII. Item si saben, etcétera, que viendo las personas 
que venían con el dicho Juan de Grijalva que la tierra 
era muy rica e aparejada para la poblar, le requirieron 
que la poblase, y sobre ello le hicieron muchas protes
taciones, el cual no lo quiso hacer diciendo que no tenía 
poder para ello.

VIII. Item si saben, etcétera, que como el dicho 
Diego Velázquez supo que el dicho Juan de Grijalva no 
había hecho otra cosa, sino seguir la costa abajo, de la 
tierra que el dicho Francisco Hernández había descu
bierto, e no había rescatado oro ninguno, porque su 
motivo principal era que se rescatase, lo cual el dicho 
Grijalva le había hecho saber con una carabela, el di
cho Diego Velázquez se concertó con el dicho capitán 
Hernando Cortés, para que viniese con cierta armada 
en achaque de buscar al dicho Juan de Grijalva, e en e 

1582  Para que el supuesto pescador 
fuera conocido del cacique y 
este le diera importancia, debía 
ser algún connotado comerciante 
que hubiera viajado desde las 
costas de la península hasta la 
desembocadura del Grijalva. 

1583  Este documento, redactado 
entre abril y mayo de 1522, se 
conservaba en el archivo del 
Hospital de Jesús, legajo 271, 
expediente 13. Posteriormente, 
pasó al archivo General de 
la nación, fue recuperado y 
anotado por Edmundo o’Gorman, 
“Probanza sobre las causas que 
se dieron a la suplicación de las 
provisiones del veedor Cristóbal 
de tapia. México, abril y mayo 
de 1522”, en boletín del Archivo 
General de la Nación, t. IX, núm. 
2, México, 1938. El documento  
se debió a que fue enviado 
Cristóbal de tapia a la nueva 
España como gobernador y juez 
pesquisidor acompañado por 
un documento real expedido en 
Burgos, el 11 de abril de 1521. 
al llegar a zempoala el día 24 de 
diciembre de ese año y presentar 
sus credenciales varios integrantes 
del cabildo de Veracruz, los 
procuradores de la recién nombrada 
Ciudad de México, además de los 
de segura de la Frontera (tepeaca) 
y de Medellín se rehusaron 
a admitir a de tapia como 
gobernador y decidieron enviar al 
rey este documento justificando 
por medio de probanzas de 
testigos la suplicación para 
derogarla. tapia se retiró 
del territorio recientemente 
conquistado, con lo que Cortés 
tuvo tiempo para armar mejor sus 
estrategias y obtener el favor de la 
Corona española. // Entre varios 
testigos entrevistados destaca 
la de antonio de alaminos, el 
piloto que había acompañado 
las expediciones de Fernández 
de Córdoba (Edmundo o’Gorman 
lo refiere como Fernández y 
no Hernández) y Grijalva. Los 
fundamentos jurídicos del recurso 
de súplica, interpuestos por 
los conquistadores, en palabras 
o’Gorman, eran en extremo 
débiles y tapia los rechazó 
victoriosamente en la contestación 
que dio al serle notificado, pero 
la resistencia fue beneficiosa a 
los intereses de la Corona, pues el 
flamante gobernadorno tenía ni 
las cualidades ni la experiencia de 
Cortés, ni gozaba entre los indios 
de la autoridad para mantener  
el orden entre ellos, en o’Gorman, 
op. cit., pp.181-235.

1584  Hasta abajo.
1585  Para hacer distinción de 

artículos o capítulos en una 
escritura u otro instrumento, o 
como señal de adición.

1586  En un origen Colón les llamó 
islas de la Bajamar, pero 
rápidamente el archipiélago fue 
conocido como las Lucayas, por 
el nombre del pueblo originario 
que las habitaba, los lucayos, al 
cambiar de manos las islas con la 
apropiación inglesa del siglo xviii 
cambiaron su nombre al de islas 
Bahamas, mismas que comprenden 
también a las islas turcas y Caicos.

1587  no es claro el significado de 
la palabra, probablemente 
justificación.

1588  Vecino de tenuxtitan, 
tenochtitlán, de 35 años de edad.

1589  Vecino de la misma ciudad,  
de 25 años.

1590  Conciudadano de los anteriores, 
de 30 años.

1591  Vecino y regidor de la misma 
ciudad, de 40 años.

1592  alcalde y vecino de la villa de 
Medellín, de 30 años.

1593  Factor (oficial real que en las 
Indias recaudaba las rentas y 
rendía los tributos en especie 
pertenecientes a la Corona) en la 
nueva España, de 28 o 29 años.

1594  En las primeras declaraciones 
aparece como Juan Río, estante 
(ganadero) en la nueva España, 
de 25 años.

1595  En las primeras declaraciones 
alanís, estante en la nueva 
España, de 27 años.

1596  Vecino de la ciudad de 
tenuxtitlan, de 30 años.

1597  Vecino de la misma ciudad,  
de 34 años.

1598  Piloto y estante en la nueva 
España, de 47 años.

1599  Hombre a quien después 
del capitán correspondía, 
antiguamente, el gobierno 
económico de las naves mercantes.

PortAdiLLA de Histoire de LA CoNqueste 
du MeXique, ou de LA NouVeLLe esPAGNe, 
PAr FerNANd Cortez, trAduite de 
L’esPAGNoL de doM ANtoiNe de soLis, 
PAr L’Auteur du triuMVirAt, t. I, 4ª Ed., 
dE antonIo soLís, IMPREso PoR MICHEL 
CLouzIER, PaRís, 1714. CoL. JEoL.

PáGIna dEL PRIMER CaPítuLo dE  
La oBRa dE antonIo soLís, Histoire  
de LA CoNqueste du MeXique, ou de  
LA NouVeLLe esPAGNe, PAr FerNANd 
Cortez, trAduite de L’esPAGNoL de doM 
ANtoiNe de soLis, PAr L’Auteur du 
triuMVirAt, dE 1714. CoL. JEoL.
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sexta pregunta
Esta cuestión, hábilmente planteada iba encaminada a 
mostrar que los padres jerónimos, al creer ser verda
dera la relación de Diego Velázquez, le dieron licencia 
para enviar una armada a ver la dicha tierra y bojarla, 
explorarla, solamente. Cortés y sus abogados paulati
namente querían llevar la discusión al límite del per
miso extendido por las autoridades, primeramente 
porque Velázquez lo consiguió con argumentos falsos 
y al ser únicamente para recorrer la costa.

La respuesta del primer testigo, Martín, es elocuen
te en ese sentido al decir : “… que este testigo, estando 
en la dicha isla de Cuba al tiempo que el dicho Juan de 
Grijalva partió con la armada del dicho Diego Velázquez 
que es para venir a Yucatán, pero que a la sazón se decía 
que no traía licencia de los padres jerónimos, sino para 
bojar la dicha isla e descubrir lo que pudiese, e rescatar 
con los indios, e no para otra cosa, e aún el dicho Gri
jalva se lo dijo a la sazón que partió con la dicha armada 
a este testigo ansí, y que la dicha licencia habían dado 
los dicho padres jerónimos al dicho Diego Velázquez 
para la dicha armada, e causa se había descubierto la 
dicha isla de Yucatán, e ansí se lo había enviado a hacer 
saber el dicho Diego Velázquez, a la isla de Santo Do
mingo, a los dichos padres jerónimos, a donde estaban 
a la sazón por gobernadores de estas partes…”.

Argumento que es remachado por Prieto, el segun
do al decir: “…que este testigo vio como el dicho Juan 
de Grijalva vino con cierta armada del dicho Diego Ve
lásquez, a estas partes, y decían los que en la dicha 
armada venían que los padres jerónimos habían dado 
licencia al dicho Diego Velázquez para enviar la dicha 
armada solamente a bojar e a rescatar en la tierra de 
Yucatán, que decía el dicho Velázquez haber descubierto 
e no para otra cosa alguna; y que cree este testigo que  
la dicha licencia le dieron al dicho Diego Velázquez 
por haber él fecho relación que había él hecho descu
brir la dicha tierra de Yucatán…”. Tónica que es man
tenida por el tercero, de Béjar, que había participado 
en la expedición de Grijalva como testigo presencial.

Otros testigos, como de Baldenebro y López, afir
man que lo escucharon del propioVelázquez o de Gri
jalva, mientras que otros más, como de Monjaraz, 
Hernández de Alaniz y Diego de Porras afirmaban sin 
citar testimonios que: “…porque se decía ansí públi
camente en la dicha isla… y por cosa notoria y cierta lo 
sabe este testigo…”; uno más, entre los participantes 
en la expedición de Grijalva, como Vázquez de Tapia, en  
forma contundente afirmó el planteamiento de la pre
gunta y finalmente, otro, como Rico, dijo honestamente 
no saber del tema.

Quizá el testimonio más elocuente en esta pregunta 
sea el de Antonio Alaminos, el piloto de Hernández y 
Grijalva, quien afirmó: “…que este testigo vio la dicha 
licencia que el dicho Diego Velázquez hobo, de los di
chos padres jerónimos, que a la sazón tenían la gober
nación de estas partes, en la cual le decían que le daban 
licencia para hacer lo contenido en la dicha pregunta, e 
no para más, porque este testigo la leyó algunas veces, 
la cual le dieron por la relación que en ella decía haber
les fecho, que decía que había él fecho descubrir e a su 
costa la dicha tierra de Yucatán, a cuya causa el dicho 
Diego Velázquez envió una armada, de la cual vino por 

capitán de ella el dicho Juan de Grijalva, en la cual vino 
este testigo por piloto…”.

séptima pregunta
El siguiente tema que los seguidores de Cortés querían 
rebatir contra la llegada del enviado de Velázquez, Cris
tóbal de Tapia como gobernador y juez pesquisidor a 
la Nueva España, lo que hubiera significado el cambio 
de la estructura de poder de Cuba sobre los “legítimos” 
conquistadores, era evidenciar que las instrucciones de 
Alvarado fueron muy claras en el sentido de que no po
día poblar y que pese a que se lo pidió su gente, el se negó 
debido a que sabía que no tenía autoridad para ello.

El primer testigo, Martín, claramente declaró que 
él había permanecido en Cuba durante la expedición de 
Grijalva, pero que la pregunta era cierta: “…porque oyó 
decir al tiempo que volvió el dicho Grijalva a la dicha  
isla de Cuba a los que con él habían venido en la di
cha armada, que le habían requerido que poblase la 
dicha tierra do había venido, e que el dicho Juan de 
Grijalva no había querido, diciendo que no traía licen
cia para poblar, sino para lo dicho de suso, que es para 
bojar e rescatar en la dicha tierra…”; en tanto, varios 
testigos más se sumaron a una declaración similar, 
como de Béjar, de Baldenebro (quien incluso cita los 
nombres de dos expedicionarios que le dijeron direc
tamente esa información, como Pedro Barba, Alonso 
Dávila y otros más, de los cuales omite el detalle); de 
Monjaraz (citando los nombres de Cristóbal Martín 
de Gamboa, Fernando Olea, “…uno que se decía Za
ragoza…” y Francisco de Lugo, todos ellos participan
tes del viaje de Grijalva), Hernández de Alaniz

Otros testigos, como Prieto, Rico y de Porras di
jeron no saber al respecto, y algunos más, como Váz
quez de Tapia, López y Alaminos participaron direc
tamente en el periplo de Grijalva y daban testimonio 
del sentido de la pregunta, al insistir que habían soli
citado reiteradamente a Grijalva que poblase la tierra 
y éste se había negado debido a que no traía permiso 
para hacerlo.

octava pregunta
Al parecer, éste es uno de los aspectos más descono
cidos y complejos de ese momento. Por la pregunta 
se infiere que lo que están tratando de demostrar es 
que Velázquez envió a Grijalva a conseguir oro por 
medios diversos, entre ellos el trueque (rescatar) y 
según la información que llevó una carabela que el 
propio explorador envió de regreso a Cuba, no había 
encontrado mucho del metal precioso, lo que impulsó 
a Velázquez a armar otra expedición con Cortés para 
que éste alcanzase a Grijalva y al tiempo rescatase todo 
el oro posible.

Este planteamiento es afirmado por Martín quien 
dice así lo oyó en Cuba de muchas personas y que era 
notorio. Prieto, en cambio, participó en la armada de 
Cortés y su testimonio va en el sentido de que así se 
decía entre los que pasaron a estas partes con Cortés.

Benito de Béjar es mucho más explícito y establece: 
“…que es verdad y sabe que el dicho Juan de Grijal
va envió a decir con una carabela antes que volviese a la 
isla de Cuba con el armada, cómo él había venido a esta 
tierra, y que se volvía, e que las personas que ansí envió 

haber cinco años, a la sazón había venido a la dicha isla 
el dicho Francisco Hernández de Córdova, con ciertos 
navíos de una armada en que había ido por capitán para  
las islas de los Lucayos, la cual armada dizque era del 
dicho Francisco Hernández de Córdova, e de Lope 
Ochoa e de Cristóbal Morante, e a la sazón que allí llegó, 
este testigo oyó decir a uno que se dice Sant Juan e a 
otras personas que habían ido en la dicha armada, que 
yendo a las islas de los Lucayos, con tiempo,1600 aporta
ron en una tierra que dizque se decía Yucatán… apor
que a este testigo, aunque ha tres años ao más que está 
en estas partes, nunca oyó decir a los indios naturales 
de estas partes que hay tierra que se dice Yucatán…”.

La misma respuesta es mantenida con otras pala
bras por Vázquez de Tapia y Rico; en cambio, Hernán
dez de Alaniz aumenta que los indios que dieron el 
nom bre de Yucatán no venían desde Cuba sino que: 
“…porque ansí lo dijeron dos indios que traía en la 
dicha armada, que tomaron en la punta de Poton
chán1601…”. Porras añade una fecha: “…e allí saltó en 
tierra el dicho Francisco Hernández de Córdova con 
otros muchos cristianos que con él iban, primero día del 
marzo del mil e quinientos e diez e siete años…”.

En cambio, Alaminos, el piloto, aunque mantiene 
la estructura de las declaraciones anteriores añade otro 
matiz sobre el rumbo de la expedición al declarar que: 
“…después de fecha la dicha armada, dijeron los dichos 
Francisco Hernández de Córdova e sus compañeros a 
este testigo, que pues era piloto y había ido a descubrir 
otras veces, que viniese con la dicha armada en busca de 
tierra nueva, e ansí lo hizo e aportaron en la parte que se  
dice Yucatán…”. Finalmente, Baldenebro y López de
cla raron no tener conocimiento del tema de la pregunta.

cuarta pregunta
Para hacer evidente que Velázquez había tratado de 
apropiarse de los méritos de la primera expedición, 
Cortés y sus abogados prepararon esta pregunta ha
ciendo evidentes dos cosas: que Hernández “había sido 
desbaratado por los naturales” y que cuando llegaron 
las noticias de la nueva tierra con oro, el teniente de 
gobernador de la isla Fernandina, Cuba, en contra de la 
voluntad de su verdadero descubridor, “procuró e dijo 
haber él descubierto la dicha tierra”.

Al respecto, el primero en responder Ginés Martín, 
dijo “que es verdad que en el dicho que el dicho Fran
cisco Hernández e este testigo e los otros que con él 
vinieron e saltaron en la dicha tierra, pelearon con los 
indios naturales de ella, e los dichos indios los desba
rataron e se volvieron a la dicha isla de Cuba, do había 
venido, porque este testigo, como dicho ha, se halló 
en la dicha armada e saltó en la dicha tierra, y el dicho 
Francisco Hernández, y se halló en el dicho desbara
to; e que es verdad que a la sazón, cuando partieron de 
Cuba e cuando volvieron en la dicha armada, era te
niente de gobernador en ella el dicho Diego Velásquez, 
y es verdad que este testigo a la sazón oyó decir al dicho 
Diego Velázquez que decía que por él e en su nombre 
había ido el dicho Francisco Hernández a descubrir, e 
que había descubierto la dicha tierra de Yucatán, e ansí 
lo decía francamente el dicho Diego Velásquez, porque 
es verdad que a este testigo e a los otros que habían 
venido en la dicha armada les pesaba porque decía lo 

susodicho el dicho Diego Velásquez, porque ellos lo  
habían descubierto e sabían que el dicho Diego Veláz
quez no había fecho la dicha armada, sino los conte
nidos en la tercera pregunta antes de esta, porque al 
dicho Francisco Hernández no se le oyó decir a la sazón, 
porque no estaba allí donde el dicho Diego Velázquez 
lo decía, porque oyó decir a Antonio de Alaminos, que 
vino por piloto de la dicha armada, que el dicho Fran
cisco Hernández decía e tenía voluntad de enviar a 
España a hacer relación a su Alteza cómo él había des
cubierto la dicha tierra de Yucatán, y por ello le diese 
mercedes y que lo dejaba de hacer por no tener para 
ello dineros; y que oyó decir a muchas personas en la 
isla de Cuba de cuyos nombres no se acuerda que el 
dicho Diego Velázquez había dado un pueblo de indios 
al dicho Francisco Hernández porque dijese y otorgase 
que él le había enviado a descubrir la dicha tierra de 
Yucatán e que era suya la armada y por cosa cierta era y 
es tenido en la dicha isla de Cuba haber pasado así e lo 
contenido en la dicha pregunta…”

A lo anterior, Pedro Prieto, el segundo testigo en 
comparecer añade un dato sobre el número de víctimas 
españolas de la resistencia en Champotón: “…e mu
rieron allí veinte e cinco españoles; y ansí desbarata
dos se volvió el dicho Francisco Hernández a la dicha 
isla de Cuba…”, afirmaciones que son ratificadas por 
Benito de Béjar. El cuarto en presentarse a declarar, 
Diego de Baldenebro se amplía en los datos sobre la 
supuesta confabulación de Velázquez en contra del des
cubrimiento de Hernández, dando nombres de testigos  
que presenciaron o escucharon el soborno dado a Her
nández: un repartimiento de indios en Cuba a cambio 
de su silencio, afirmación que es ratificada o ampliada 
por los demás interrogados.

quinta pregunta
Esta pregunta iba encaminada a cuestionar la auto
ridad de Diego Velázquez como promotor de la con
quista de Yucatán y por consecuencia de México. En el 
fondo, lo que Cortés trataba de descalificar es el poder 
extendido por los padres jerónimos, representantes 
de la Corona en las islas y el poder extendido al te
niente de gobernador de Cuba para las expediciones 
como la del mismo Cortés.

Algunos de los testigos como Martín, Prieto, de Bé
jar, Hernández de Alaniz, López, Alaminos y de Moja
raz dan una respuesta favorable a los intereses de Cor
tés, pero muy vaga, al decir que así lo habían escuchado 
en Cuba, pero sin ser testigos presenciales, en la tónica 
del último, que afirmaba: “…que este testigo oyó decir 
muchas veces al dicho Diego Velázquez, en la dicha isla 
de Cuba, que él había descubierto la dicha tierra de Yu
catán, y que quería tornar a hacer otra armada para la 
dicha tierra de Yucatán e para descubrir otras, pero que 
no sabe para qué efecto porque es de creer que es para 
lo contenido en la dicha pregunta...” Baldenebro, Rico 
y de Porras, prefirieron decir que no tenían conoci
miento del tema, mientras que Vázquez de Tapia amplia 
que “…dice lo que dicho ha, e que es verdad que envió 
a hacer relación de ello a los padres jerónimos, que es
taban en la isla Española, cómo se había descubierto la 
dicha tierra de Yucatán, e que le diesen licencia para 
hacer otra armada para hacer bojar la tierra…”.

1600  temporal.
1601  Es evidente el error de lugares: 

Potonchán es el actual 
Champotón, mientras que el 
lugar donde se aproxima la 
expedición por primera vez a la 
península y donde capturan a los 
pescadores es Catoche. 
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les hacen como han hecho a los primeros. Por lo regular 
tienen muchas guerras entre ellos, por lo cual se sacri
fican muchos niños en el año.

Item. No lejos de dicha isla está un país llamado 
Samptua (Zempoala) y la capital se llama igualemtne 
Samptua. El rey de esta ciudad guerrea con el rey de la 
llamada Gran Venecia. Por esta razón hizo gran amistad 
ocn los castellanos para que le ayudasen en contra de 
Mathotzoma (Moctezuma) que es señor de Gran Ve
necia y el rey más poderoso que hay en estas tierras. El 
rey de Samptua regaló al capitán un sol, hecho de oro, 
grande como la rueda de un carro y grueso como un 
puño, y una luna de plata, también tan grande y gruesa 
como el sol, además muchos vasos de oro, un cangrejo 
de oro, brazales, cascos, rodajas, todo de oro y muchas 
cobijas hechas de algodóny varios vestidos curiosa
mente hechos. Los hombres de dicho país se hacen un 
agujero en el labio inferior, estando jóvenes y entre el 
labio y los dientes, a través del propio agujero, meten 
dos pedazos de oro, los que les levantan los labios hacia 
arriba, de manera que los queden los labios muy grue
sos, lo cual tienen por cosa hermosa…”.

Historia General de las Indias, de Gonzalo 
fernández de Oviedo, publicada en el libro XVII, 
de la Historia general de las Indias, sevilla, en 
1535, y posteriormente en Madrid, en 18531616

libro xvii
capítulo iii
De la conquista y paciFicación De la isla De cuba  
o FernanDina, y De los gobernaDores que ha  
habiDo en ella, y Del Descubrimiento  
primero De yucatán, De DonDe proceDió  
Descubrirse la nueva españa

Poco tiempo antes que el comendador mayor de Alcán
tara, don Fray Nicolás de Ovando, fuese removido de la 
gobernación de aquestas partes, envió con dos carabe
las y gente a tentar si por vía de paz se podría poblar de 
cristianos la isla de Cuba; y para sentir lo que debía pro
veer, si acaso fuese que los indios se pusiesen en resis
tencia. Y a esto envió por capitán a un hidalgo llamado 
Sebastián de Ocampo, el cual fue a aquella isla y tomó 
tierra en ella; pero hizo poco, y no desde ha mucho que 
allá estaba vino a gobernar estas partes el almirante se
gundo destas Indias, don Diego Colora, y el comenda
dor mayor se fue a España. Y después, el almirante en
vió a Cuba por su teniente a Diego Velázquez, natural de 
Cuellar, que era uno de los que a estas partes vinieron 
primero con el almirante viejo, don Cristóbal Colom, 
en el segundo viaje que acá vino, año de mil cuatrocien
tos noventa y tres años; y aqueste Diego Velázquez fue el 
que comenzó a poblar y conquistar la dicha isla y dio 
principio a la fundación de la ciudad de Santiago y las 
otras villas. Y como era hombre rico y se había hallado 
en la primera conquista desta Isla Española, y su perso
na estaba bien reputada, diósele crédito y quedó casi 
absoluto en Cuba y comenzó, como se ha dicho, a fundar 
los pueblos de suyo localizados, y pacificó aquella isla y 
púsola debajo de la obediencia real de Castilla, en el 
cual tiempo se hizo mucho más rico. Después de lo cual, 
vinieron los frailes jerónimos que el cardenal fray Fran
cisco Ximénez de Cisneros, gobernador de España, 

envió a esta isla y ciudad de Santo Domingo, y con ellos 
por justicia mayor al licenciado Alonso Cuago, como en 
otras partes queda dicho; y con su acuerdo y por las 
muchas quejas que había contra Diego Velázquez, fuéle 
a tomar residencia el licenciado Cuago, en nombre del 
almirante don Diego Colora. Y después que la hubo he
cho, quedose así suspenso de la gobernación, pero muy 
rico hombre; y residía en ella el juez de residencia, que 
era el licenciado Cuago, porque ya cuando él allí fue, 
ya había hecho él residencia en Santo Domingo. Pero 
aunque Guago administró justicia en Cuba, tampoco 
faltó quien se quejase del almirante, por lo cual acordó 
de pasar en persona a ver la verdad; y fueron con él dos 
oidores de aquesta Audiencia Real, que reside en esta 
ciudad de Santo Domingo, que fueron los licenciados 
Marcelo de Villalobos y Johan Ortiz de Matiengo; pero 
cuando estos llegaron, averiguada la verdad, no hallaron 
tantas culpas en Guago como se decían. Y como ellos no 
tenían comisión para tomarle residencia, ni él había 
ido proveído para esta Audiencia Real, le licenciado 
Guago no hizo residencia, porque aunque la hiciera, 
fuera ninguna y la había de tornar a hacer en man
dándolo Su Majestad o su Real Consejo de Indias. Pero 
tomó el almirante las varas, y con aquellos oidores en
tendió en otras cosas tocantes a la reformación de aque
lla isla, y el almirante volvió el cargo al mismo Diego 
Velázquez, que estaba suspenso desde que allí había ido 
el licenciado Alonso Guago. Hecho aquesto, el almirante 
y los oidores que he dicho se tornaron a esta Isla Espa
ñola. Aquesta buena obra y las que más había hecho el 
almirante a Diego Velázquez se las pagó desta manera. 
Que como él había pacificado la mayor parte de aquella 
isla, y en su nombre la acabó de conquistar el capi
tán Pánfilo de Narváez, buena persona y diestro en la 
guerra, y de los primeros pobladores de aquella isla (del 
cual se dirá más en su lugar adelante); pacífica la isla, y 
repartidos los indios por mano de Diego Velázquez 

al dicho Diego Velázquez dijeron al dicho Diego Veláz
quez que el dicho Juan de Grijalva no había rescatado en 
la dicha tierra todo lo que pudiera, de lo cual a el dicho 
Diego Velázquez le pesó, a cuya causa se concertó1602 con 
Hernando Cortés, capitán General, e hicieron una ar
mada de ciertos navíos, con achaque1603 que dijese que 
venía a buscar al dicho Juan de Grijalva, e que viniese a 
esta tierra e rescatase todo lo que pudiese, conforme 
a la capitulación e instrucción que traía del dicho Diego 
Velázquez, a la cual dijo que se refería este testigo…”.

La molestia de Velázquez por el poco éxito de Gri
jalva en materia de rescate de oro es evidente, así como 
la artimaña de lanzar la expedición de Cortés con el 
pretexto de alcanzar a Grijalva, con la misma licencia 
de este último, mientras el teniente de gobernador de 
Cuba hacía los trámites necesarios con las autoridades 
de La Española.

Baldenebro es muy claro al respecto: “…que el di
cho Diego Velázquez dijo a este testigo cómo él estaba 
esperando al dicho Juan de Grijalva, e que creía que le 
había de traer mucho oro con la dicha armada, que le 
había enviado; e que después, que había sabido cómo 
el dicho Grijalva se venía e no e traía oro ni lo había 
rescatado donde le había enviado, el dicho Diego Ve
lázquez dijo a este testigo que estaba muy quejoso del 
dicho Juan de Grijalva, e que por esta causa se había 
él concertado con el capitán Hernando Cortés que hi
ciesen una armada entreambos a dos1604 de ciertos na
víos, e que so color1605 de venir a buscar al dicho Juan 
de Grijalva, venía a esta tierra e rescataría todo lo que 
pudiese, e que entretanto él, procuraría la licencia con 
su Alteza o con los padres jerónimos lo que le convi
niese sobre la dicha armada…”.

Andrés de Monjaraz va todavía más al detalle al 
proporcionar quién era el enviado pro Grijalva para 
informar a Velázquez, se trataba ni más ni menos del 
polémico Pedro de Alvarado, quien luego tendría un 
papel lleno de sangre en la conquista de diversas re
giones y el testigo añade que en la nueva expedición: 
“…viniese por capitán el dicho Cortés, e fecha, so color 
que venía a buscar al dicho Juan de Grijalva, se vinie
se él a la dicha tierra de Yucatán e rescatase todo el oro 
e cosas que pudiese conforme a una instrucción que 
entre ellos puso, la cual ha visto este testigo, a la cual 
se refiere…”.

Las declaraciones se suceden con mucho parecido, 
como las de Vázquez de Tapia, López y Alaminos; dicen 
desconocer el tema, como lo manifiesta Rico; o reseñan 
que así lo escucharon en Cuba, tal como relatan Her
nández de Alaniz o de Porras.

Nueva noticia del país que los españoles 
encontraron en el año de 1521 llamado Yucatán,1606 
edición facsimilar de un impreso publicado entre 
1521 y 1523

“Item: Los españoles salieron de Suuullia (Sevilla) y 
llegaron a la isla de Cuba. Desde la isla de Cuba nave
garon 52 leguas y encontraron una isleta1607 y encon
traron en ella no más que dos mujeres viejas, las que 
dicen son religiosas. Y cuando quieren guerrear, uno 
con otro, los señores de los países que están en la 

misma región, envían por las dichas dos mujeres 
viejas, a fin de que les digan si tendrán victoria o uno.  
Dichas mujeres son grandes brujas y conjuran al dia
blo. Entonces viene hacia ellas y habla con ellas per
sonalmente, en figura de diablo. Lo que dicen ellas a 
los que han enviado por ellas.

Item: Cerca de dicha isla encontraron otra isla 
grande1608 y en ella una gran ciudad habitada por mucha 
gente.1609 En la isla hay mucha cera y miel. Y a dos leguas 
de esta isla encontraron un país grande y en él una gran  
ciudad,1610 situada a la orilla de un gran río llamado Gri
golffa (Grijalva).1611 Los de esta ciudad hicieron a los es
pañoles un gran regalo, especialmente de oro, de vesti
dos de algodón, y cobijas de algodón de muchas clases, 
hechas de plumas de loro. En el país hallan mucho oro. 
Las casas están techadas con paja, y por lo demás están 
hechas de piedra. En la ciudad tienen una casa de ca
bildo1612 y mantienen buena justicia entre ellos. Tienen 
en la ciudad una plaza donde compran y venden. La 
moneda que usan es una fruta como las almendras.1613 
Y de la misma fruta hacen el vino1614 que beben. Tienen 
peso y medida, por lo cual venden y compran. Su pan 
está hecho de mijo.1615 No tienen otra carne que aves y 
pescados. Las iglesias y templos en los que tienen sus 
ídolos, están construidos fuertes como castillos.

Desde ese país navegaron a otro llamado Kochoqual
quo (Coatzacoalco). Allí encontraron un río sobrema
nera grande en el que hallan mucho oro. La fuente de 
dicho ríodista 80 leguas del mar y vrota en dos lugares. 
Entre dichos dos lugares está una ciudad sobremanera 
grande, la más rica en oro que hay en aquellos países. 
Negocian en dicha ciudad como comerciantes, tienen 
libros de contabilidad. Y los libros que tienen son he
chos de cortezas de árboles. Hay entre ellos orfebres 
y pintores. Toda su pintura son figuras de diablos. Y 
tienen árboles que dan frutas rojas, justamente como 
fresas, las cuales tienen un sabor como clavos.

Item: De esos países navegaron en dicho río llama
do Kochoquaquo (Coatzacolaco) 37 leguas. Allá encon
traron dos isleatas y en cada isla un templo de los ídolos 
y en el centro de cada templo hay una mesa redonda, y 
en la mesa una gran piedra, de mármol. En esta mesa 
sacrifican a los niños en gran número. Cuando un rey 
quiere guerrear con otro, reúne, ocho días antes, mu
chos de su gente y empieza a bailar y cantar con ellos. 
En ese canto llaman al diablo que nombran Zuniy. Y 
cuando han bailado y cantado mucho tiempo, se les 
aparece el Zuniy o diablo en la figura de uno que murió 
poco antes. Pregúntanle si van a ganar o perder la ba
talla. Contesta el al rey, diciendo que coja a los niños 
de fulano y zutano. Entonces el rey coge 12 a 18 niños, 
como se le antoja, y les hace conducir a dicha isla. Allá 
hacen bailar a los niños alrederor de los ídolos que están 
en el templo. Después los sacerdotes cogen a los niños, 
uno después de otro, y los ponen sobre dicha piedra  
que está en la mesa redonda, y les cortan manos y pies, 
los cuales guardan para comérselos. Luego abren el 
cuerpo cortando, sacan la sangre y untan con ella al 
ídolo. Después arrojan el cuerpo por las gradas. Lo to
man los que están presentes, para comérselos. Hecho 
esto, se les parece el diablo otra vez y les dice que ten
drán la victoria. Y en el caso que no tengan la victoria, 
cogen el doble número de niños que han cogido antes y 

1602  Es importante que usan la 
palabra concertar, ponerse de 
acuerdo, para establecer de 
forma implícita que no había 
subordinación de Cortés. 

1603  Voz “achaque”. “3. m. Excusa o 
pretexto.”, diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=0q0V7n0

1604  Entre los dos.
1605  Voz “color”: “11. m. p. us. 

Pretexto, motivo o razón aparente 
para hacer algo.”, diccionario de 
la lengua española, rae, disponible 
en: http://dle.rae.es/?id=9qyXXhd

1606  Facsímil publicado por primera 
vez en 1875, por el librero y 
editor Federico Müller, con un tiro 
de cien ejemplares y del cual se 
conoce sólo uno conservado en la 
Biblioteca nacional de Berlín. El 
facsímil apareció en los apéndices 
de la relación de las Cosas de 
Yucatán, de Fray diego de Landa, 
Editorial Pedro Robredo, México, 
1938. se reeditó por el Instituto 
de Investigaciones Estéticas, unam, 
con motivo del día de la Raza, el 
12 de octubre de 1940.

1607  Probablemente se trata  
de Isla Mujeres.

1608  seguramente se refieren a 
cabo Catoche, el cual pudo ser 
confundido con una isla.

1609  Podría tratarse de Conil.
1610  La descripción salta el contacto 

con Campeche y Champotón.
1611  Por esta descripción podemos 

entender que se habla de la 
expedición de Cortés, esta  
armada no tocó los puertos  
antes mencionados y su 
primera parada fue en la costa 
tabasqueña. además, se habla  
del río Grijalva como si ya llevase 
ese nombre, que le fue dado por 
la expedición anterior.

1612  Es evidente la confusión entre 
los sistemas de organización 
indígena y europea.

1613  El cacao.
1614  se confunde el vino con la 

bebida más apreciada de 
Mesoamérica: el chocolate.

1615  nuevamente, al no tener términos 
de referencia para el maíz, los 
viajeros recurren al mijo.

1616  Gonzalo Fernández de oviedo y 
Valdés, Historia general y natural de 
las indias. islas y tierra-Firme del 
mar océano, publicada por la Real 
academia de Historia, cotejada 
con el códice original, enriquecida 
con las enmiendas y adiciones del 
autor e ilustrada con la vida y el 
juicio de las obras del mismo por 
d. José amador de los Ríos, tomo 
segundo de la segunda parte, 
tercero de la obra, Imprenta de 
la Real academia de Historia, 
Madrid, 1853 y disponible en: 
https://archive.org/stream/
historiageneraly01fern#page/ 
494/mode/2up. Wagner establece 
que el relato de Fernández de 
oviedo, con pocas interpolaciones 
posteriores sin importancia es 
un compendio de la obra de 
Pedro Mártir; además, este autor 
añade que Fernández conoció 
posteriormente a alaminos, pero 
que no obtuvo más información. 
actualicé la escritura del texto 
original dejando algunas palabras 
arcaicas en su estado original.

Las MuJEREs y Los HoMBREs CaRIBEs 
aCostuMBRaBan PoCa RoPa.  
PaRa La MEntaLIdad EuRoPEa EL  
uso dE La VEstIMEnta FuE un IndICadoR 
dE dEsaRRoLLo CuLtuRaL. GRaBado 
FRanCés dEL sIGLo XVIII. CoL. JEoL.
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ellas están entendidas por lo que se ha dicho y escrito 
de aquesta isla Española y la de Sanct Johan.

capítulo viii
Del segunDo Descubrimiento hecho por “el 
aDelantaDo” Diego velázquez, y en su nombre el 
capitán johan De grijalva, DesDe la isla De cuba,  
De ciertas partes De la nueva españa y sus costas  
y algunas islas nuevamente hallaDas

Después que Diego Velázquez, alcalde y capitán general, 
y repartidor de los caciques e indios de la isla Fernandi
na por sus Majestades, y teniente en ella por el almiran
te virrey, don Diego Colón, supo lo que por el capitán 
Francisco de Montejo y sus consortes1619 se había des
cubierto de Yucatán, según atrás queda ya dicho; y tuvo 
algunas lenguas de indios de la propia tierra (nueva
mente descubierta), acordó de enviar una armada con 
le capitán Johan de Grijalva y con el piloto Antón de 
Alaminos, que había sido el que había halládose en el 
descubrimiento del capitán Francisco Hernández, para 
la enviar a las islas de Yucatán y Cozumel, y Coslila1620 y a 
las otras islas a ellas comarcana1621 (pero Yucatán no es 
isla, aunque en aquellos principios pensaban que lo era, 
porque no es sino parte de la Tierra Firme). Y el veinte 
de enero del año mil quinientos dieciocho eligió por ca
pitán de esa armada a Johan de Grijalva y por tesorero a 
Antón de Villasaña, y para esto tuvo licencia de los pa
dres jerónimos que gobernaban estas partes, los cuales 
mandaron que fuese en esta armada, y por veedor, un 
caballero de Segovia, mancebo,1622 llamado Francisco de 
Peñalosa, y con estos se juntaron hasta cuarenta caba
lleros e hidalgos, y otras personas en este número; y el 
veintidós de aquel mes se embarcaron en tres carabelas 
y un bergantín para ir al puerto que llama de la Malanga, 
que es en la provincia de La Habana, de la misma isla de 
Cuba, para recoger allí a toda la gente que había de ir en 
este viaje, demás de lo que es dicho, y para proveerse de 
los bastimentos y cosas que eran necesarias a su cami
no. Llamábase la nao capitána San Sebastián y había 
otra del mismo nombre, y otra carabela se decía la Tri
nidad y el bergantín llamado Santiago. Estos cuatro na
víos salieron del puerto de la ciudad de Santiago a los 
veinticinco días del mes de enero del dicho año, y fueron 
al puerto de Boyúcar, donde recogieron cuatro hombres 
diestros en la mar, y el doce de febrero del mismo año 
llegó esta armada al puerto de la Malanga; y allí hizo el 
capitán alarde1623 de su gente el siete de abril en la villa de 
San Cristóbal de La Habana, y hubo entre todos ciento 
treinta y cuatro hombres de nómina. Y en tanto que allí 
estuvieron, habían enviado el bergantín delante, para 
que esperase a los navíos en el cabo o punta de San An
tón, que es el fin de la isla Fernandina, y el día dieciocho 
de abril, juntada toda la gente que de unas partes y otras 
de la isla se habían allegado, para ir en esta armada, el 
capitán general Johan de Grijalva eligió a los tres capita
nes particulares e inferiores a él, y estos fueron Alonso 
Dávila, y el comendador Pedro de Alvarado y Francisco 
de Montejo. E hízose alarde de toda la gente que lleva
ban, y halláronse doscientos hombres de nómina, así 
de mar como de tierra, entre todos los que iban, y estos 
se embarcaron en los tres navíos que se dijo de suso1624 y 
en otro nombrado Santa María de los Remedios, así que 
eran cuatro por todos. Y un martes que se contaron 
veinte días de abril del año ya dicho de mil quinientos 

dieciocho, salió esta armada y gente ya dicha del puerto 
de la Malanga, para ir a la punta o cabo de San Antón , 
para tomar allí el bergantín que había ido adelante, 
hasta la cual punta hay setenta leguas, y desde allí lleva
ban pensado tomar su derrota1625 para la isla de Santa 
María de los Remedios,1626 que está adelante del cabo de 
San Antón noventa o cien leguas al sudeste, cuarenta al 
sur; ydióse por aviso a todos los pilotos por el principal 
dellos que guiaba la flota, que era el piloto Antón de Ala
minos, que para conocer la isla habían de ver delante 
della, dentro del mar, tres isleos1627 blancos de arena 
con pocos árboles. Y así como concedieron las velas al 
viento, dióles Dios buen tiempo, y el jueves siguiente 
llegaron al puerto de Carenas, que es en la misma pro
vincia de La Habana, para recoger a algunos que habían 
ido allí para embarcarse, y para tomar algunos basti
mentos y echar fuera de los navíos ciertos indios man
sos de los de la otra isla, que habían entrádose en los 
navíos. Hecho aquesto, luego otro día siguiente, el vein
titrés de abril, salió la armada del puerto de Carenas, y 
prosiguió su viaje, y llegó a la punta del cabo de San 
Antón, el primer día de mayo, día de San Felipe y San
tiago, a hora de vísperas,1628 donde pensaban que estaría 
el bergantín, y no viéndole, saltaron algunos hombres 
en tierra y hallaron colgada una calabaza de un árbol, y 
dentro de ella una carta que decía así: “los que aquí vi
nieron con el bergantín, se tornaron con él, porque no 
tenían que comer”. Visto esto, acordaron de no dete
nerse, puesto que el bergantín les hizo mucha falta en las 
cosas que adelante sucedieron; y encontiente1629 aquel 
mismo día prosiguieron su camino y tomaron su derro
ta, según la declaré de suso, para la isla de Santa María 
de los Remedios. Y el lunes adelante, tres días de mayo, 
reconocieron tierra y vieron una costa llana, con un 
edificio en una parte della cuadrado, a manera de torre, 
blanca y baja, la cual parecía que tenía un chapitel,1630 y 
cerca della a un costado se mostraba un bohío1631 o casa 
cubierta de paja, y por ser Día de la Santa Cruz, se le 
puso nombre a esta isla Santa Cruz, a la cual los indios 
llaman Cozumel. Y así yendo corriendo los navíos por la 
costa adelante, vieron otro edificio que parecía otra to
rre, como la primera, y surgieron a dos leguas de una 
punta de esta tierra en una ensenada, y poco antes que el 
sol se pusiese, vino hacia los navíos una canoa con cinco 
indios, y pararon desviados de los navíos, y mandó el 
capitán general a un indio que él llevaba, natural de la 
isla de Santa María de los Remedios, que era lengua, lla
mado Julián (y estaba en poder de los cristianos desde 
el primer viaje que he dicho que hizo a aquella tierra el 
capitán Francisco Hernández, el año antes desto), que 
les dijese que se allegasen a la carabela sin temor alguno 
y les darían de los rescates que traían, y no les sería 
hecho desplacer1632 ni enojo alguno. Y así se lo dijo la 
lengua a voces porque estaban lejos; pero ellos ni res
pondieron ni quisieron llegarse a los cristianos; antes 
pareció que estaban considerando1633 los navíos y ar
mada, y desde allí se tornaron a tierra. En este tiempo 
aparecían por la costa de la tierra a lo lejos muchas ahu
madas, a mera de apercibimiento y aviso para los de la 
comarca; pero porque se dijo antes que se les ofrecían 
rescates, el principal rescate que los cristianos llevaban 
era muy buen vino de Guadalcanal,1634 porque desde el 
primer viaje hecho por Francisco Hernández se había 

sacóse mucho oro, porque es isla de muy ricas minas; y 
lleváronse ganados desta isla Española y hánse hecho 
allí muy bien todas aquellas cosas que tengo dicho que 
se han aumentado acá, de árboles y plantas y hierbas y 
de todo lo que de España se ha traído, o desde aquesta 
isla a aquella se ha llevado: Y en esto dióse mucho reca
do Diego Velázquez, y como era mañoso, no solamente 
quería las granjerías de lo que él hacía, pero aún de lo 
que la tierra, por su propia fertilidad, producía. En fin, 
que la isla llegó a estar muy próspera y bien poblada de 
cristianos y llena de indios, y Diego Velázquez muy rico; 
y tuvo manera y tales terceros a par del rey católico, con la 
amistad que con él tenía el tesorero de esta isla, Miguel 
de Passamonte, a quien se le daba un gran crédito, que 
aunque el almirante quisiera remover del cargo a diego 
Velázquez no pudiera; Y así entró por su mano en Cuba, 
y quedóse por mantenedor con el oficio aprobado por el 
rey; más todavía en nombre y como teniente del almi
rante. Después de lo cual, continuando su gobernación 
Diego Velázquez, [en el] año de mil quinientos dieci
siete, armaron en aquella isla, con su licencia, para ir a 
descubrir algunos de los más antiguos conquistadores 
della, que fueron Francisco Hernández de Córdoba, y 
Cristóbal Morante y Lope Ochoa de Caicedo, y fue nom
brado por veedor un Bernardino Íñiguez. Los cuales, 
con ciento diez hombres, llevando por piloto principal 
a un Antón de Alaminos, con tres navíos que armaron a 
sus propias expensas, se hicieron a la vela desde el cabo 
de San Antón, que es lo último al occidente de la isla, y 
corrieron la vía del sudoeste, que es el viento que está 
entre mediodía y poniente. Y donde a seis días que die
ron principio a su navegación, vieron tierra, y habrían 
andado hasta sesenta y seis o setenta leguas; y aquella 
tierra que primero vieron era de la provincia de Yuca
tán, en la costa de la cual había algunas torres de piedra 
no altas. Estas son las mezquitas o adoratorios de aque
llas gentes idólatras; estos edificios están asentados so
bre ciertas gradas, las cuales torres estaban cubiertas de 
paja, y en lo alto de algunas de ellas había verduras de 
árboles de fruta, pequeños, como guayabos y otras ar
boledas. Vieron gente vestida de algodón con mantas 
delgadas y blancas y con zarcillos en las orejas y con pa
tenas y otras joyas de oro al cuello y también con cami
setas de colores, así mismo de algodón; y las mujeres 
cubiertas las cabezas y pechos, y con sus naguas1617 y unas 
mantas delgadas, como velos, en lugar de tovalla1618 o 
manto. Entre estas gentes se hallaron cruces, según oyó 
al piloto que he dicho, Antón de Alaminos; pero yo tén
golo por fábula, y si las había, no pienso que las harían 
por pensar lo que hacían, en hacerlas, pues que en la 
verdad son idólatras, y como ha parecido por la expe
riencia ninguna memoria tenían o había entre aquella 
generación de la cruz o pasión de Cristo, y aunque cru
ces hubiese entre ellos, no sabrían por qué las hacían; y 
si lo supieran en algún tiempo (como se debe creer), ya 
lo habían olvidado. Tornando a la historia, así como es
tos cristianos hubieron lenguas de estas gentes, y vieron 
que la costa de aquella tierra era grande, acordaron de 
dar vuelta a dar la nueva de lo que habían visto; porque 
como vieron tan poblada la tierra y tan grande, no se 
atrevió tan poca gente a quedar en ella; pero anduvieron 
todavía hasta llegar a una provincia, llamada Campe
cho, donde vieron un lugar de hasta tres mil casas con 

gente innumerable, que salían a la costa maravillados 
de ver tan grandes navíos como los nuestros (puesto 
que eran pe  que ñas carabelas), y estaban espantados así 
en ver la forma de las velas, como de las jarcias y de todo 
lo demás; y mucho más quedaban admirados de oír al
gunos tiros de lombardas, y ver el humo y olor de azufre; 
todo aquello les daba imaginación que era lo mismo que 
lo truenos y rayos que caen de las nubes. Con todo eso, 
salieron algunos crisitianos en tierra, e hiciéronles 
fies ta, mostrando placer de los ver, y trajéronles de 
comer muchas y muy buenas aves, que son no menores 
que pavos y no de menos buen sabor, y otras aves, así 
como codornices, y tórtolas, y ánades, y ánsares, y 
ciervos y liebres, y otros animales. Pero porque, cuando 
se hable particularmente de esta Tierra Firme, se dirán 
todos los géneros de animales y aves, pasaremos a lo 
demás. Este lugar o pueblo que he dicho, le puso el 
nombre Francisco Hernández, y se nombró el cacique 
de Lázaro (porque el día de san Lázaro llegaron los cris
tianos a aquesta tierra), a denotar que como Cristo 
nuestro Salvador resucitó a Lázaro, así iban los cristia
nos con su sagrada fe a despertar y resucitar estas gentes 
de la muerte en vida, de perdidos a salvarlos y reducir
los a la religión cristiana, y allí pasaron hasta quince 
leguas adelante, y llegaron a otra provincia que los indios 
llaman Aguanil, y el principal pueblo della se dice Mos
cobo, y el rey o cacique de aquel señorío se dice Chia
poton. Y pensaron que, como los indios que he dicho, 
no les hicieron mal, antes se alegraron de su venida, 
que así lo hicieron estos otros; pero no estaban de ese 
parecer; antes no querían que los cristianos saltasen en 
tierra, y mostrábanse feroces en manera de resistencia 
con sus arcos y flechas, y ellos pintadas las caras y fren
tes de colores diversos; y pensaron una cautela para 
matar a los cristianos; y fue aquesta. Dijéronles que en
trasen por agua (que se la pedían los nuestros); pero 
que estaba lejos, desviada de la costa dentro en tierra; y 
enseñábanles el camino de ciertas sendas estrechas 
y sospechosas; y como vieron que los cristianos rehu
saron ir adelante por el agua, y sintieron que eran en
tendidos, comenzóronlos a flechar, y los españoles se 
defendieron animosamente y mataron e hirieron al
gunos de los contrarios; pero como los enemigos eran 
muchos, fuéles forzado tornarse a em bar car y más que 
de paso, porque les mataron veinte cristianos e hirie
ron más de otros treinta; y así mismo fue herido el ca
pitán Francisco Hernández, y si adelante pasaran, nin
gún cristiano quedara con la vida. Y así, como mejor 
pudieron, se recogieron a los navíos, y aún con mucho 
trabajo y con la pérdida que es dicho. Hecho aquesto, 
se tornaron estos primeros descubridores de aquella 
tierra a la isla Fernardina, de donde habían salido; y 
aqueste fue el principio de se descubrir la Nueva Es
paña. Tornando a la gobernación de Diego Velázquez y 
otras cosas de Cuba, poco hay que decir de los descu
brimientos y armadas que el gobernador Diego Veláz
quez hizo, y que me parece que perdió el tiempo y la 
hacienda que había allegado, para hacer rico y de buena 
ventura al marqués del Valle, don Fernando Cortés, 
como se verá adelante en el discurso de la historia. Más 
porque no tengamos a qué volver a las otras cosas par
ticulares de aquella isla y de su fertilidad, brevemente 
se relatarán en el capítulo siguiente, pues las más de 

1617  Voz taína para saya o falda 
interior de tela blanca.

1618  toballa o toalla. 

1619  En esta acepción, actualmente en 
desuso, personas que comparten 
con otra u otras una misma suerte.

1620  Región sin identificar.
1621  Cercanas.
1622  Voz “mancebo”: “5. m. p. 

us. Hombre joven soltero.”, 
diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=o8d4nM1

1623  Revista. Voz “alarde”: “5. m. lista 
o registro en la que se inscribían 
los nombres de los soldados.”, 
diccionario de la lengua española, 
rae, disponible en: http://dle.rae.
es/?id=1srmGy0

1624  Voz “suso”, “1. adv. p. us. 
arriba.”, diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=yox8jc2

1625  Rumbo o dirección.
1626  nombre con le que fue conocido 

en determinado momento yucatán.
1627  Islas pequeñas situadas  

en la cercanía de otra mayor.
1628  al crepúsculo.
1629  Voz “incontenenti”: “1. adv. p. 

us. Prontamente, al instante”, 
diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=LJ6ilaI

1630  Voz “chapitel”: “1. m. Arq. Remate 
de una torre, generalmente en 
forma cónica o piramidal.”, 
diccionario de la lengua española, 
rae, disponible en: http://dle.rae.
es/?id=8aw4kLm

1631  Buhío en el original. Voz “bohío”: 
“1. M. Cabaña americana de 
madera y ramas, cañas o pajas 
y sin más respiradero que la 
puerta.”, diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/ ?id=5lgkusL

1632  disgustar, desazonar, desagradar.
1633  analizándolos con atención.
1634  Municipio de la sierra de sevilla.
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a manera de torre o fortaleza y mucha gente encima; y 
ya que era de noche, surgieron los navíos un tiro de pie
dra de mano, poco más, enfrente de la torre y parecían 
muchas lumbres encendidas cerca de la torre; y como 
no hubo lugar de salir a tierra, no se entendió en más 
de hacer muy bien la guardia a los navíos toda la noche, 
hasta que llegó el día siguiente. Y así como esclareció, 
vino una canoa, jueves, seis de mayo, y llegó a bordo con 
ciertos indios. El capitán les hizo decir por la lengua que 
él quería salir a tierra a hablar al cacique y ver su pueblo 
y darles lo que traían los cristianos y holgarse con ellos, 
si lo hubiesen por bien, y respondieron que holgaban 
dello y que el calachuni1638 (que quiere decir rey o ca
cique) habría placer dello y de verse con él. Y así, el capi
tán con sus cuatro barcas y con la gente que pudo caber 
en ellas, saltó a tierra y se desembarcaron al pie de la 
torre, que estaba junto al agua en la costa, la cual era un 
edificio de piedra, alto y bien labrado. En el circuito 
tenía dieciocho gradas, y subidas aquestas, había una 
escalera de piedra que subía hasta arriba, y todo lo de
más de la torre parecía mágico. En lo alto, por dentro, se 
andaba alrededor por lo nuevo de la torre a manera de 
caracol, y por fuera en lo alto tenía un andén,1639 por 
donde podían estar muchas gentes. La torre era esqui
nada y en cada parte tenía una puerta, por donde podían 
entrar dentro, y dentro había muchos ídolos; de forma 
que este edificio se entendió bien que era su casa de 
oración de aquella gente idólatra. Tenían allí ciertas es
teras, de palma hecha líos y unos huesos que dijeron 
eran de un señor o calachuni muy principal. En la cum
bre desta torre, en el medio della, estaba otra torrecilla 
pequeña, de dos estados de alto,1640 de piedra y esquina
da y sobre cada esquina una almena, y por la otra parte 
en la delantera de la torre había otra escalera de gradas, 
como la que está dicho. En esta torre así mismo hizo el 
capitán sus autos de posesión, y puso sobre ella la ban
dera real de España y tomó su testimonio, y puso nom
bre a esta torre Sanct Johan Ante Portam Latinam;1641 y 
luego vino allí un indio principal, acompañado de otros 
tres, y metió un tiesto con brazas y con ciertos perfu
mes que olían muy bien. Este indio era viejo y tenía cor
tados los dedos de los pies, y echó muchos perfumes a 
los ídolos que dentro en esta torre estaban, y decía a al
tas voces cierto cantar, en un tono igual, y dio al capitán 
y a los otros cristianos sendas cañas, que en ponién
doles fuego se quemaban poco a poco, como pivetes, 
y daban de sí muy suave olor; y luego dentro en la torre 
dijo misa el capellán que iba con la armada, llamado 
Johan Díaz; digo en lo alto de la torre, en un altar que allí 
se hizo sobre una mesa, y algunos indios estuvieron 
presentes, y no poco maravillados hasta que la misa fue 
dicha. Así como fue celebrado el culto divino y el sacer
dote se desnudó, trajeron los indios al capitán ciertas 
gallinas de las de aquella isla, que son grandes, como 
pavos, y no de menos buen gusto, y vasijas de miel y se lo 
presentaron, el cual lo recibió y se apartó con el pre
sente debajo de un portal que estaba cerca de la torre, 
armado sobre unos pilares de piedra, y mandó traer al
gunas cosas, e hízoles preguntar por Julián la lengua, si 
tenían oro (al cual allí llaman taquin1642) y si lo querían 
rescatar por algunas cosas de las que allí les mostraron, 
y dijeron que sí y trajeron unos guanines1643 que se po
nen en las orejas y unas patenas redondas de guanin y 

dijeron que no tenían otro oro alguno sino aquello. Y el 
capitán y su gente entraron en el pueblo, que estaba ahí 
junto y había casas de piedra y lo alto dellas cubierto de 
paja, y otros edificios de muchas maneras de piedra, 
algunos modernos y de poco tiempo, y otros algunos 
que mostraban antigüedad, al parecer muy hermo
sos. Y estuvo el capitán esperando al cacique para le 
hablar, y nunca vino ni pareció, porque dijeron que era 
ido a rescatar, según la lengua Julián decía, a la Tierra 
Firme. Esta gente al parecer era pobre y miserable; pero 
porque el lector entienda qué cosa son los guanines, 
para adelante digo que son piezas de cobre doradas; y si 
algún oro tienen, es muy poco o ninguno. Tornando a la 
historia, allí se vieron liebres como las de Castilla, y 
junto al pueblo, pero pequeñas; y estando mirando una 
dellas, y junta la gente de los cristianos que con el capi
tán Johan de Grijalva habían salido a tierra, mandó 
pregonar so ciertas penas que ninguno dijese a los in
dios a qué iban los cristianos, salvo que se los remitie
sen al capitán para que él se lo dijese, y que ninguno les 
hiciese mal ni daño, ni los enojase, ni burlase con ellos, 
ni hablasen con las mujeres, ni les tomasen cosa alguna 
contra su voluntad, ni rescatasen con algunos indios, 
ni recibiesen dellos cosa alguna, ni diesen causa a al
tercarlos y ponerles miedo; y que si supiesen que algún 
indio quería rescatar oro, o perlas, o piedras preciosas, 
u otra cosa alguna, lo llevasen al capitán para que él hi
ciese en ello lo que conviniese, y que ningún cristiano 
se apartase de su bandera o cuadrilla, o de dónde le 
fuese mandado que esto viese, so graves penas. Y pu bli
cadas y pregonadas estas y otras ordenanzas, y habien
do hablado largamente con la gente, de aquel pueblo y 
enseñándoles su rescate, y sabido de los indios que no 
tenían oro, se tornó este capitán y los cristianos a em
barcar en sus navíos. Estas ordenanzas o capítulos y 
pregón no solamente eran para lo presente ni por tiem
po limitado, sino para todo lo que durase su oliligio y 
viaje deste capitán; y de algunas cosas destas, así man
dadas y ordenadas, no plugo a todos los que oyeron el  
pregón; antes muchos se resabiaron1644 y quedaron 
mal contentos del capitán, por la regla en que los qui
so poner. Hay en aquella isla de Cozumel (alias Santa 
Cruz) muchas colmenas, como las de Castilla, pero me
 nores, y mucha miel y cera. Hay jarales,1645 como en 
Castilla, decían los indios que había liebres, y co
nejos, y puercos y venados, según la lengua Julián lo 
declaraba; pero cuanto a las liebres, como se dijo antes, 
los cristianos las vieron allí, y así mismo la miel y aque
 llos pavos o gallinas grandes.

capítulo x
cómo el capitán johan De grijalva y su armaDa 
salieron De la isla De cozumel, para ir a la isla De 
santa maría De los remeDios, Dicha yucatán; pero  
no isla, como estos pensaban, sino tierra Firme;  
y lo que les intervino De una inDia que se vino 
tras los navíos para la costa, la cual era natural 
De la isla De jamaica, y De los requerimientos que 
pasaron entre el capitán y el piloto mayor, y cómo 
llegaron al pueblo Del cacique lázaro, y cómo 
pelearon con los inDios sobre tomar agua

Y así como se embarcó el capitán Johan de Grijalva y la 
gente que con él habían saltado en la isla de Cozumel, 
ese mismo día se hicieron a la vela, y comenzaron a 
correr por la costa de aquella isla hacia la parte, donde 

sabido que los indios de aquella tierra son inclinados a 
ello y lo beben ne con agrado. Y no digo solamente en 
aquella tierra, pero en las más partes de las Indias que 
están descubiertas, donde uan vez lo han probado, lo 
desean estas gentes más que cosa alguna que los cristia
nos les pueden dar; y lo beben hasta caer de espaldas, si 
tanto se les diere. Otro día siguiente, martes cuatro de 
mayo vino una canoa con tres indios, y llegó cerca de las 
carabelas, y mandó el capitán a la lengua Julián que les 
hablase y así estuvieron hablando con la lengua y ella 
con ellos; y desde a poco vino otra canoa con tres indios, 
y juntóse con la primera y continuóse la plática, dicien
do el Julián lo que el capitán le mandaba, y los de las ca
noas respondiendo y replicando. Y desde a poco la una 
destas canoas se volvió a tierra y quedó la otra, y llegóse 
junto a la nao Capitana, y desde la proa el capitán les 
mandó sendas1635 camisas a los tres indios con una vara, 
y un poco de vino en una botija, la cual recibieron de 
grado, y entre tanto la lengua les daba a entender que los 
cristianos no les habían de hacer daño, ni querían sino 
rescatar con ellos de su voluntad. Y preguntáronles qué 
tierra era aquella, y dijeron que era Cozumel, la cual es 
una de las islas comarcanas a la de Santa María de los 
Remedios, y que la otra tierra que se parecía hacia la 
parte del norte o tramontana, dijeron que era Yucatán, a 
quien los cristianos llaman Santa María de los Reme
dios. Fuéles preguntado por la lengua si sabían dónde 
estaban dos cristianos que la lengua Julián decía que 
estaban en Yucatán, y respondieron que uno dellos era 
muerto de enfermedad y que el otro estaba vivo. Y así, 
idas las canoas, mandó el capitán que los navíos se jun
tasen a la tierra todo lo que pudiesen, y así se hizo. Estos 
dos cristianos por quienes preguntaban habían estado 
perdidos en el primer descubrimiento, y deseábanlos 
cobrar, así por su salvación dellos mismos, como porque 
se presumía que ya sabrían algo de la lengua podrían 
mucho aprovechar. La isla de Cozumel, ques dicho, está 
en diecinueve grados de la línea equinoccial a la parte 
de nuestro polo, y cerca de la costa de Yucatán.

capítulo ix
como el capitán johan De grijalva saltó en tierra  
en la isla De cozumel, con parte De la gente que 
llevaba, y De lo que pasó en el primer pueblo,  
DonDe tomó la posesión por sus majestaDes  
y reinos De castilla y otras cosas

Miércoles cinco días de mayo del año de mil quinientos 
dieciocho, el capitán Johan de Grijalva hizo que los na
víos botasen fuera las barcas. Y hecho así, él entró con 
sus armas en la barca de la nao Capitana con cierta gen
te, y lo mismo hicieron los capitanes de los otros navíos, 
para salir a tierra; y llegadas todas las cuatro barcas a la 
costa, mandó que ninguno saliese dellas sin su licencia 
y mandado, y así se hizo; y él solo saltó desde su barca en 
tierra el primero, e hincóse luego de rodillas e hizo una 
oración breve y secreta a nuestro señor, y levantóse lue
go de piés y mandó que todos los que iban en las barcas 
saliesen dellas, y juntos todos en un escuadrón y con la 
bandera real de España en medio, mandó a un escriba
no, llamado Diego de Godoy, que leyese en alta voz un 
escrito que el capitán tenía en la mano, en el cual en 
efecto se contenía cómo el capitán Johan de Grijalva, 
en lugar y por mandado de Diego de Velázquez, gober
nador y capitán de la isla Fernandina, pos sus allegas, 

había venido con aquellos caballeros e hidalgos que es
taban presentes a descubrir las islas de Yucatán y Cozu
mel, y Cigia y Gostila1636 y otras a ellas comarcanas, que 
estaban por descubrir; y que pues a nuestro señor había 
placido de haberle dejado llegar a aquella isla que era 
una de las sobredichas islas, y que hasta entonces no 
había sido descubierta; por tanto, que él en lugar de 
Diego Velázquez, y en nombre de los muy altos y muy 
poderosos serenísimos y católicos, la reina doña Johana 
y el rey don Carlos, su hijo, nuestros señores, reyes de 
Castilla y de León, etc., y para su corona real de Castilla 
tomaba y aprehendía, y tomó y aprehendió la posesión y 
propiedad y señorío real y corporalmente de aquella 
Cozumel, y de sus anexos, y tierras y mares y todo lo de
más que le perteneciese o pertenecer podría. E hizo su 
auto de posesión en forma, según lo llevaba ordenado, 
sin contradicción alguna, y pidiólo por testimonio al 
escribano que he dicho; y hechos los autos de posesión 
convenientes, puso nombre a la isla Santa Cruz, porque 
tal día se había descubierto, y a la punta de la misma isla 
arriba declarada, mandó llamar San Felipe y Santiago. Y 
hecho aquesto, quiso ir el capitán, con la gente que con 
él estaba, en tierra hacia aquella casa que vieron prime
ro en la punta que he dicho; pero no pudo ser, porque 
era tierra anegadiza en partes; y por esto quiso ir por el 
agua, y tornóse con la gente a las barcas y guiaron pues
tas las proas a la parte de la casa, y vióse una canoa con 
64 ciertos indios que iba a los navíos; y por saber lo que 
querían, dio el capitán y sus barcas la vuelta a la mar, 
donde estaban sus carabelas, y entró en la capitana, y ya 
la canoa estaba junto al costado de ella, y aún con algu
nos de los indios adentro, hablando con los cristianos; 
y así como entró el capitán le presentaron una vasija de 
miel, como las de España, aunque algo agrá:1637 Y el uno 
de aquellos indios decían ser cacique u hombre princi
pal; y por Julián, la lengua, les fue dicho por mandado 
del capitán que los cristianos eran del rey de España, y 
que venían a ver aquella tierra que era suya; y dábanles 
de comer y no lo quisieron, y diéronles otras cosas y 
camisas y otras preseas, y tomáronlo. Preguntáronles 
que dónde tenían el pueblo, que lo quería ir a ver el ca
pitán y los cristianos; y el indio principal dijo que cerca 
estaba de allí, y que él se holgaba dello, que fuese a lo 
ver, y que él se quería salir en su canoa a tierra, y que allí 
en la costa esperaría al capitán y a los cristianos, para los 
llevar a su pueblo. Y quedando así concertado, la canoa 
se fue; y el capitán y la gente comieron y salieron luego a 
tierra; pero no hallaron al indio que los había de guiar, 
y aunque estuvo la gente esperando en tierra, no vino. Y 
determinados los cristianos de ir por ciertas sendas que 
acudían a la costa de la mar, para ver si por ellas irían al 
pueblo, todos iban a fenecer en ciénagas y pantanos 
anegadizos y no posibles para su propósito; y así dieron 
la vuelta a los navíos, e hizo el capitán que luego que se 
hiciesen luego a la vela, por costear la isla y ver si podrían 
haber noticia de algún pueblo. Y vieron por la costa, 
junto al mar, algunas casas pequeñas, puestas a trechos 
unas de otras desviadas, blancas y tan altas como la es
tatura de un hombre, poco más o menos, las cuales se
gún después pareció eran casas de oración y donde los 
indios tenían a sus ídolos, en quien adoran. Estas casas 
eran de cal y canto labradas, y casi puesto el sol, yendo 
los navíos a la vela, se vio en la costa un edificio grande 

1635  uno cada uno o uno para cada uno 
de dos o más personas o cosas.

1636  nombres aún no identificados.
1637  Palabra en desuso, ácida de sabor.

1638  Probablemente una corrupción 
de Halach uinik, hombre 
principal, de mando; designación 
para un cargo, no un nombre.

1639  Voz “andén”, “5. m. Corredor 
o sitio destinado para andar.”, 
diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en:  
http://dle.rae.es/ ?id=2zbnzHu

1640  aproximadamente 3.34 metros.
1641  El día 6 de mayo la iglesia 

celebraba el día de san Juan 
“ante Portam Latinam”, en 
alusión al milagro por el cual 
el evangelista fue sometido a 
tormento al ser metido en un 
caldero de aceite hirviendo, del 
cual salió rejuvenecido. En el 
sitio del martirio, unos siglos 
después, se construyó la Puerta 
Latina de los muros de Roma. 
La celebración fue suprimida en 
el siglo xvii y se celebra ahora al 
santo el 27 de diciembre.

1642  taak’in.
1643  Palabra de origen taíno que 

designa una insignia usada por 
los caciques o la nobleza, un 
disco pequeño que se podía usar 
alrededor del cuello o en otras 
partes del cuerpo.

1644  Voz “resabiar”: “2. prnl. 
disgustarse o desazonarse.”, 
diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/ ?id=W72P39C

1645  según el diccionario de 
autoridades (fasc.), de 1739, 
t. VI, JdJ Editores, rae, 
Madrid, 2013, así se llama 
metafóricamente lo que está muy 
enredado, o intrincado, aludiendo 
a la espesura de los xarales. 
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del Espíritu Santo, y habiendo andado bien seis le
guas, hallaron los pilotos que no hacían buen camino y 
que el piloto mayor se engañaba, y que el pueblo de Lá
zaro estaba adelante, y que no habían bien reconocido la 
tierra. Y el piloto mayor vino en conocimiento de su 
error, y dijo que era verdad lo que los otros decían; y 
dojo más, que el pueblo de Lázaro estaba de allí quince 
o veinte leguas adelante, y así el lunes siguiente el ca
pitán y el piloto mayor y el escribano se pasaron al navío 
que se decía Santa María de los Re medios, porque era 
menor o pedía menos agua, y por poderse allegar más 
con él a la tierra, y aquel día en la tarde surgió, y con al
guna gente y el capitán salió a tierra a ver si hallaba agua, 
porque hacía dos o tres días que la gente bebía vino por 
falta della, y no la hallaron sino ciénagas, y tornáron
se a los navíos. Otro día, martes veinticinco de mayo, 
salieron de allí los navíos en demanda del pueblo de 
Lázaro, y al tiempo que el sol se entraba, llegaron a 
surgir junto al pueblo, y desde los navíos se veían en el 
pueblo y por la costa mucha gente, y toda la noche se oyó 
mucho ruido, como quien estaba en vela, y tañían tam
bores o trompetas o cosas que sonaban, sin se poder 
determinarlo cierto de lo que eran. Pero esa misma no
che el capitán apercibió a su gente, para saltar en tierra 
antes que fuese de día, al cuarto del alba, por poder en
trar más sin peligro; y así puesto en vela, y ordenando su 
salida, toda la noche con muy gentil ánimo y voluntad 
para lo que sucediese estuvieron esperando el tiempo y 
la hora para se desembarcar, como les fuese dada la se
ñal por el capitán, todos a punto de guerra, como gente 
que pensaban haber menester las manos y las armas.

capítulo xi
cómo el capitán juhan De grijalva y los otros 
capitanes y gente De la armaDa saltaron en tierra 
a par Del pueblo Del cacique lázaro, y De las cosas 
que pasaron allí sobre tomar agua para los navíos, 
y De la batalla que hubieron con los inDios y gente 
De aquella tierra

Miércoles, veintiséis días de mayo de mil quinientos 
dieciocho, casi dos horas antes que fuese de día, al cuar
to del alba, el capitán Johan de Grijalva se embarcó en el 
batel de la nao Capitana con toda la gente que pudo 
caber en él; y mandó que los otros capitanes particula
res de los otros navíos hiciesen lo mismo en sus barcas 
con toda la gente que en ella cupiese, y así salieron en 
tierra lo más secreto y sin ruido que les fue posible, y 
sacaron tres piezas de artillería, y muy concertadamen
te sin ser sentidos salieron junto a una casa que estaba 
en la costa. Pero antes que los cristianos saltasen en 
tierra, salieron ciertos indios de a par de aquella casa, y 
paso a paso se fueron hacia su pueblo junto a la mar, 
callando, y parecían ser muchos. Saliendo en tierra el 
general Grijalva y los otros capitanes y gente junto a la 
casa, se asentaron dos tiros vueltas las bocas hacia donde 
aquellos se habían ido, y pusiéronse guardias y centine
las, y la otra gente estuvo junta y muy sobre aviso, en 
tanto que las barcas volvían a los navíos por más gente. 
Y en tanto que se hacía de día claro, parecían junto a la 
mar hacia el pueblo enfrente de donde estos cristia
nos estaban, un batallón de muchos indios hablando 
unos con otros muy alto, pero bien se oían, cuando quiso 
amanecer tornaron los bateles y barcas con más gente 
de los nuestros, y desembarcados se juntaron con los 

que habían salido primero. Y luego fue de día y se vieron 
mejor los indios, los cuales eran muchos y armados 
todos, unos con arcos y flechas, otros con rodelas y 
lanzas pequeñas; y hacían ademanes y muestras de 
querer acometer a los cristianos, y amenazábanlos y se
ñalaban que se fuesen y no pasasen adelante. Estando 
así, dijo el general a los otros capitanes y a todos los cris
tianos que él no venía a hacer mal ni daño a aquellos 
indios, ni a otros algunos de las otras islas, ni de cuantas 
en el viaje descubriese, ni a tomarles cosa alguna contra 
su voluntad; y que a este efecto había hecho pregonar 
ciertas ordenanzas, como atrás quedó dicho, según a 
todos les era notorio; y que al presente, por la extrema
da necesidad que tenían de agua, habían saltado en 
tierra, para pedirla a los indios del pueblo de Lázaro y 
rogarles que se la dejasen tomar pagándosela y dándo
les por ella alguna cosa; de manera que ellos quedasen 
contentos, porque aquella gente y pueblo no se altera
sen, ni los cristianos recibiesen daño en tomarla; y que 
por tanto les mandaba y rogaba y requería, so las penas 
que les tenía puestas, que ninguno se desordenase y sa
liese de su batalla a hablar ni contratar con los indios ni 
a otra cosa alguna, sin su expresa licencia; porque ha
ciéndolo así, se haría lo que sus Altezas mandaban, y lo 
contrario haciendo, incurrían en las penas que toman 
puestas, y se ejecutarían en los transgresores e inobe
dientes en todo y por todo, porque de otra manera, no se 
podría efectuar lo que todos deseaban. En tanto que este 
razonamiento hizo el general a su gente, los indios per
severaban en sus fieros ademanes, haciendo muestras 
de querer pelear y acometer a los cristianos. Entonces el 
capitán mandó a la lengua Julián, que era natural de la 
misma tierra, que llamase a los indios y les dijese que él 
ni los cristianos no venían a hacerles mal ni daño alguno 
ni a tomarles cosa alguna, sino a ser sus amigos y darles 
lo que traían. Y como los indios lo entendieron, salieron 
algunos dellos de entre la otra multitud y llegáronse ha
cia los españoles muy cerca, y la lengua les tornó a decir 
lo mismo que les había dicho, y que los cristianos no 
querían entrar en su pueblo, si ellos no holgasen dello, 
ni querían sino agua para la gente y navíos, y que se la 
pagarían, y que así lo dijesen a su calachuni (que como 
tengo dicho, así llaman al rey o cacique o señor princi
pal de todos): Y luego les fue enseñado algún rescate 
y les dijeron para qué era cada cosa de las que así les 
mostraron, y diéronles algunas cosas; y los indios res
pondían que su calachuni y ellos holgaban que toma
sen agua, más que tomada se fuesen, y que ellos tam
bién querían ser sus amigos, más no querían que 
entrasen en su pueblo. Y la lengua, por mandado del 
capitán, replicó que así se haría, y que tomada el agua, se 
embarcaría con su gente; y entonces aquellos particu
lares indios se fueron, y con las manos llamaban a los 
cristianos que fuesen en pos de ellos. La casa que he 
dicho era blanca y de piedra bien edificada; y debía ser 
casa de oración, porque dentro della había ciertos ge
mís o ídolos, en que aquellos indios adoran (que todos 
son idólatras). Y el capitán mandó a un clérigo que iba 
en la armada que dijese misa, primero que de allí pasa
se, y así se vistió para celebrar y dijo misa, la cual los 
cristianos oyeron con mucha devoción y a vista de los in
dios; y después de acabado el oficio divino, movieron el 
general y su gente paso a paso en buen orden hacia 

se parecía la tierra que estos llaman isla de Santa María 
de los Remedios. Y por serles el tiempo contrario y fa
llar agua a los navíos, se hubieron de tornar a donde pri
mero esto vieron surtos, cerca del pueblo de la isla de 
Cozumel, llamado San Johan Ante Porte Latinam, para 
tomar agua; y cómo los indios vieron tornar los navíos 
de los cristianos, huyeron todos del pueblo y dejáronle 
vacío, con temor que hubieron, y ninguna cosa dejaron 
en sus casas, salvo algún poco de maíz y algunos ajes y 
mameyes y otras cosas de poco o ningún valor. Y allí se 
tomó toda el agua que los navíos hubieron menester, de 
ciertos jagüeyes o charcos (que son lagunajos hechos a 
mano pequeños); y tomada el agua, se tornaron a hacer 
a la vela los navíos, y yendo por la costa de esta isla de 
Cozumel, que como es dicho ya se llamaba Santa Cruz, 
un martes, once de mayo, requirió el piloto mayor, An
tón de Alaminos, al capitán Johan de Grijalva que le 
dejase hacer su oficio, en lo que tocaba a la navegación, 
pues que él iba por piloto mayor de la armada, so1646 
ciertas protestaciones; y el capitán respondió que era 
contento de dejarlo hacer su oficio en todo lo que el pi
loto mandase y dijese, que conveniente fuese a la nave
gación de aquella armada, excepto en aquellas cosas que 
el capitán viese que él se apartaba o era fuera de lo 
que debía hacer. Yendo así a la vela este día, quedóse 
atrás una carabela, y aminó las velas cerca de tierra, y 
pensó el capitán Johan de Grijalva que estaba encallada, 
y entró luego en la barca de su nao capitána con los que 
le pareció, y fue a saber qué necesidad tenía ese navío. Y 
como llegó, dijéronle los del navío que habían visto un 
cristiano desde aquella carabela, que había venido 
por la costa más de dos leguas tras ellos, llamándolos, y 
que por eso habían surgido por recogerle. El capitán, 
oído esto, fue la vuelta de tierra y llegado a la costa, vio 
cuatro cristianos desnudos dentro del agua, y con una 
india en una canoa; y el capitán se alegró mucho pensan
do que eran cristianos que estaban perdidos en aquella 
isla; y cuando a ellos llegó, halló que eran todos de aquel 
navío que estaba surto,1647 y decían que por mandado del 
capitán Alonso Dávila habían salido en socorro del cris
tiano que decían haber visto; los cuales habían salido a 
nado, y la india, que con ellos estaba, era el crisitiano, 
que habían pensado que lo era, y que los venía llamando 
por la costa. Y el capitán recogió estos cristianos y los 
puso en aquella carabela, de dónde habían salido a 
nado; y él se volvió a su nao Capitana, llevando consigo a 
la india; la cual dijo que era natural de la isla de Jamaica, 
y que había ido a aquella isla con otros indios, y que 
algunos dellos los habían muerto los indios de aquella 
tierra, y los que dellos habían quedado, se habían ido 
huyendo no sabía dónde; y que a ella la habían tomado 
para servir della, y que como había conocido a los cris
tianos, se había venido en pos de las carabelas, porque 
la gente de aquella isla la trataban mal y no quería es
tar con ellos. El mismo día hizo otro requerimiento el 
piloto mayor, Antón de Alaminos, al capitán, en que dijo 
que él no estaba ni venía tal para que pudiese dar buena 
cuenta del cargo que llevaba, ni estaba para ello, y que 
por tanto pedía y requería a otra persona quien él qui
siese, y que desde entonces se desistía del cargo de pi
loto mayor. El capitán le dijo y respondió que ni él le 
quitaba ni quería quitar su cargo y oficio, antes le decía 
que lo hiciese, como era obligado, para que diese buena 

cuenta de sí y de su oficio; y así en requerimientos se 
pasó parte de aquel día. Desto había poca necesidad para 
la historia, porque son cosas de poca sustancia y de me
nor sabor para el que lee; más son de calidad y aviso para 
los que navegan y tienen cargo de alguna armada para 
aprender a sufrir, porque es cierto que es menester mu
cho juicio y paciencia para comportar un marinero des
come dido1648 (de los cuales hay más que no bien cria
dos). Ved que propósito de piloto, y en qué tiempo se 
andaba en requerimientos, bien pudiera él topar con 
capitán que lo ahorcara de una entena.1649 Pasemos a lo 
demás. Digo que llegado el siguiente día, se contaron 
trece de mayo y era día de la Ascensión, y llegó la armada 
a una bahía de la costa de Yucatán, y parecía a la vista 
remate o punta de la tierra, y entraba entre unos bajos e 
isleos;1650 y con trabajo entraron los navíos toando,1651 
pensando hallar salida, y surgieron porque el agua a 
cada paso era más baja, y había menos fondo; por lo cual 
el piloto mayor entró en una barca, para ver si había sa
lida, y no le pareció que la había, ni manera por dónde ir 
adelante, se tornó al navío y dijo que había poco agua, y 
que en algunas partes no había hallado sino una braza,1652 
y que no pensaba que eran arrecifes que llegaban a 
la Tierra Firme. Entonces el capitán hizo juntar a todos 
los pilotos, y ávido de su acuerdo, todos acordaron que lo 
más seguro era tornarse por do habían ido, y que era 
mejor bojar la tierra por la banda del norte. A esta ense
nada puso nombre el capitán la Bahía de la Ascensión, 
porque aquel día era su fiesta. Otro día siguiente, quin
ce de mayo, salieron los navíos de aquella bahía, vol
teando, y surgieron cerca de unos arrecifes, porque 
sobrevino la noche; y el domingo siguiente acabaron 
de salir de aquellos bajos con harto trabajo, y fueron su 
camino por la costa de Yucatán. Y el lunes siguiente en 
la tarde pareció una punta, en que había dos edificios 
como torres, la una muy ancha, y la otra de manera de 
hu milladero1653, como un chapitel sobre cuatro pilares, 
y muy blancos, y también había otros edificios, y toda la 
tierra de hasta allí era llana, Y dende1654 en adelante alta, 
y surgieron los navíos. Y el lunes de mañana, diecisie
te de mayo, pasaron adelante, y a la noche surgieron 
tras aquella punta, y el martes continuaron su nave ga 
ción costa a costa, y cerca de tierra, y vieron un ancón,1655 
como bahía, que parecía que hacían dos islas. Y el 
miércoles siguiente, diecinueve de mayo, partieron de 
allí y caminaron hasta el viernes siguiente, veintiuno 
del mes, y a medio día llegaron a una punta llana que se 
hacía en la tierra, y anduvieron aquel día y la noche, y 
otro día, sábado por la mañana, víspera de Pascua del 
Espíritu Santo, surgieron a par de unas playas de arena, 
y allí el piloto mayor desconoció la tierra, y dijo que el 
pueblo de Lázaro quedaba atrás diez o doce leguas, y 
que allí, donde estaban, era el pueblo de Champoton 
[sic] donde habían muerto la gente al capitán Francisco 
Hernández el año antes, en el primer descubrimiento 
desta tierra; y que a dos casas que atrás quedaban en 
una punta era el pueblo de Champotón. Y porque 
traían ya grande necesidad de agua no había donde to
marla, acordaron de tornar atrás a buscar el pueblo de 
Lázaro, y si no pusiesen allí tomarla, que se tomase en 
Champoton, pensando que el pi loto mayor decía la ver
dad; y así volvieron atrás el domingo que se contaron 
veintitrés días del mes de mayo, primer día de Pascua 

1646  Bajo.
1647  Fondeada.
1648  descortés, fuera de lugar.
1649  Voz “entena”: “f. m. Vara o palo 

encorvado y muy largo al cual 
está asegurada la vela latina 
en las embarcaciones de esta 
clase.”, diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/ ?id=Fgeb0pq

1650  Islas pequeñas cercanas a una 
mayor.

1651  Remolcar una nave por medio de 
un cabo que se echa por la proa 
para que tiren de él una o más 
lanchas.

1652  Poco más de 1.60 metros.
1653  Voz “humilladero”: “1. m. Lugar 

devoto que suele haber a las 
entradas o salidas de los pueblos 
y junto a los caminos, con una 
cruz o imagen.”, diccionario 
de la lengua española, rae, 
disponible en: http://dle.rae.es/ 
?id=Kozqyip

1654  desde, desde allí.
1655  Voz “ancón”: “2. m. Ensenada 

pequeña donde fondear.”, 
diccionario de la lengua española, 
rae, disponible en: http://dle.rae.
es/ ?id=2y5z6BF
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ferocidades, y fue tanta su desvergüenza y temeraria 
osadía que cobraron de la paciencia de los nuestros y de 
su sufrimiento que comenzaron a tirar algunas flechas 
contra los cristianos, y los capitanes y los otros soldados 
decían que ya no era bien que tal bellaquería y desco
medimiento se pe comportase a aquella gente bestial. Y 
el general los refrenó e hizo estar quedos a los cristia
nos, y volvió con la lengua a requerirles que no hiciesen 
mal ni tirasen, porque si no lo hacían así, los cristianos 
matarían a muchos dellos, y que no querían sino tomar 
agua e irse otro día luego, como les había dicho. E hizo 
sus protestaciones1662 con ellos, acordándoles que el rey 
mandaba que no se les hiciese mal, sino fuesen los in
dios agresores y malos, comenzando la pelea; y aún 
tomó testimonio este general de sus protestaciones por 
medio e interpretación de la lengua Julián. Y dicho esto 
estuvieron quedos los indios y se retrajeron ya puesto el 
sol, y se comenzaron a ir unos en pos de otros a su pue
blo, y no salieron del por esta noche; más velábanse con 
sus atabales y tambores toda la noche, y oíanse bocinas 
y otro son, a manera de trompetillas, y hacían otros es
truendos, como de gente que estaba en vela. Y los cris
tianos pusieron el recaudo que les convino para su 
guarda y vela, y ordenadas sus rondas y centinelas, como 
gente diestra y apercibida, pasaron aquella noche, sin 
cesar por eso el ejercicio de sacar agua, porque el pago 
era ruin y no tenía mucha, y era menester espacio para 
henchir las vasijas y llevarlas a los navíos. Otro día, jue
ves, veintisiete días de mayo, por la mañana se acabó de 
tomar el agua que les pareció les bastaba a los que tenían 
cargo della, y los indios comenzaron a salir del pueblo 
por entre los árboles y boscaje, y por la albarrada que es 
dicho, en gran número dellos y sin comparación más 
muchos de los que se habían visto el día de antes y ar
mados de la manera que está dicho; y de entre todos sa
lieron dos indios y comenzaron a señalar con las manos 
a los cristianos que se fuesen de allí y no estuviesen más 
dó estaban. Y uno de aquellos indios se hizo más ade
lante con una lumbre encendida y en su lengua dijo 
ciertas palabras y púsola sobre una piedra y tornóse 
atrás para los otros de su hueste; y el general Grijalva 
preguntó a Julián, la lengua, qué cosa era aquello, y dijo 
que era guaymaro, sahumerio que ofrecían a sus ídolos, 
a quien hacían oración para que los hiciese victoriosos 
contra él y contra los cristianos; y que así lo acostum
braban, cuando querían dar batalla a alguna gente, y que 
en acabándose de arder aquella lumbre, comenzarían la 
pelea y los acometerían sin falta, y así pareció por la 
obra después. El general mandó a la lengua que les dije
se que no lo hiciesen, pues que él no les había hecho mal 
ni enojo alguno, ni los cristianos, y que estuviesen que
dos, que aquel día en la tarde se iría con su gente; y así se 
lo requirió muchas veces, como lo había hecho el día 
antes. Y luego vinieron al real ciertos indios con algunas 
gallinas y las dieron al general, y él las recibió y halagó
los y dijo que le trajesen más; que él se las pagaría todas 
muy bien. Pero estado en esto, se acabó de arder aquella 
protestación de fuego, y se comenzaron en continente 
de alterar los indios que estaban a par del bosque y alba
rrada, y los otros que estaban con el general le dejaron y 
se fueron presto a los oíros, y dieron luego una grita 
grande y muchos silvos, tirando muchas piedras y fle
chas. De aquí se notan estas cosas que ahora diré. Lo 

primero, que esta gente, aunque salvaje, viendo entrar 
en su tierra gente extraña y con mano armada, no es de 
culpar su alteración, sino de loar su sufrimiento, y ya 
con buenas palabras y por la industria del capitán es
peraron a que los cristianos tomasen el agua, prome
tiéndoles que al otro día luego siguiente se irían, y que 
tomada y llegado otro día, lo diferían para la tarde, usa
ron del remedio de las armas para no sufrir contra su 
voluntad los huéspedes que no conocían y a ellos eran 
tan nueva manera de hombres. Lo segundo, es notable 
cosa aquella protestación del sahumerio inviolable, 
pues que la lengua avisó que sin falta acabado de arder 
aquel fuego o sacrificio hecho a sus dioses, indubita
damente comenzaría la batalla, como se hizo. El general 
hizo estar queda su gente y mandó que ninguno se mo
viese que la artillería tirase, y pidió por testimonio que 
él se defendía, porque le querían ofender aquellas 
gentes bárbaras sin causa. E hizo luego llevar de allí a 
Julián, lengua, a los navíos, porque no se perdiese o se 
fuese, y mandó poner fuego a los tiros y en continente 
arremetió el general a su gente, llamando a Dios y al 
apóstol Santiago contra los indios, e hiciéronlos retraer 
hasta merterlos por el boscaje, y queriéndose retraer, 
porque en lo espeso de los árboles no recibiesen daño 
de las flechas, como algunos españoles sueltos se ha
bían entrado en lo espeso tras los indios, porque no pe
ligrasen, hubo de tornar el general a socorrerlos a la 
arboleda. Y allí estuvieron revueltos peleando con ellos 
y el general Johan de Grijalva salió herido, y con un 
diente menos y otro quebrado, y aún la lengua algo cor
tada de una flecha y con otras dos heridas en las piernas 
o rodillas. Y sacaron muerto de aquel bosque un com
pañero que se decía Johan de Guetaria y otros muchos 
cristianos salieron heridos, porque entre los árboles 
los indios peleaban a su sabor y huían, cuando les con
venía, y si no fuera por la artillería y esos pocos balleste
ros y escopeteros que tenían los nuestros peligraran 
más los cristianos, porque no se podían aprovechar de 
otras armas. Y créese que los tiros de pólvora y ballestas 
hicieron mucho daño en los contrarios y mataron har
tos indios, de los cuales no se pudo saber la cantidad, 
aunque vieron caer algunos, sino por el temor que se vio 
en ellos se entendió su trabajo; y no es de maravillar que 
se espantasen los que nunca habían visto ni oído la arti
llería, pues que a los que la tratamos y a quien mejor la 
entiende más espanta. El general hizo llevar los es
pañoles heridos a los navíos, y él quedó en tierra para 
acabar de tomar el agua, porque le dijeron que era me
nester mas de la que tenían, e hizo tornar a armar la 
artillería poca que tenía a par1663 del pozo, y parecían al
gunos indios a par de la arboleda, y como soltaban algún 
tiro, todos se escondían. Estando ya el sol bien bajo 
salieron ciertos indios desarmados a pedir paz, y el ge
neral mandó uno de su compañía a que les saliese al 
encuentro y supiese que querían; y tornó diciendo que 
le parecía quel calachuni quería paz y que no tuviesen 
enojo los cristianos con ellos, y quel calachuni quería 
ser su amigo y les enviaría de comer y oro y vendría a ver 
al general, y dicho esto (si se supo entender) se torna
ron los indios, y otras dos o tres veces salieron aquellos 
indios, diciendo lo mismo. Entonces el general mandó 
a dos hidalgos, el uno llamado Antonio de Amaya, y el 
otro el comendador Pedro de Alvarado, capitán, que 

donde los indios estaban, para ir a un pozo que allí había 
de buena agua, y lo indios hacían señas que se tornasen 
y no pasasen adelante; y la lengua Julián les decía que no 
hubiesen temor, que no iban sino a tomar agua. Y luego 
tornaron a decir que fuesen (según la lengua decía), y 
así llegó nuestra gente a un pozo que estaba en un llano 
pequeño junto a la costa enfrente del pueblo, y allí asen
taron real en torno del pozo para tomar el agua, la cual se 
puso luego por obra por los marineros y grumetes que la 
sacaban, y la gente bebía de buena gana, porque venían 
con mucho deseo della, por la falta que les había hecho. 
Y por entre ciertas arboledas y boscaje que había entre 
el pueblo y aquel llano parecían muchos indios, y otros 
por delante de los árboles, armados de sus arcos y fle
chas en sus carcajes, y algunos de aquellos arqueros 
traían dos carcajes llenos de saetas, otros traían rode las 
y lanzas pequeñas y cortas, y por medio de los cuerpos 
traían muchas vueltas de vendas o listones de algodón 
tan anchos, como una mano (y torcidos quedaban tan 
gruesos como el dedo pulgar de la mano), y traían dadas 
al cuerpo en torno a la persona veinte o treinta vueltas 
por la cintura; y de aquel tan ceñidero pende un cabo 
con que cubren sus vergüenzas, en tal manera, que con 
facilidad pueden sacar después sus miembros para ori
nar, soltando aquel cabo del ceñidero, o para hacer cá
mara, porque aquel cabo que ponen por braga viene por 
la horcajadura entre ambos los muslos, desde las espal
das al vientre, a dar una vuelta o atadura en las otras 
vueltas que están en torno al cuerpo. Esto pensaban los 
cristianos que traían en lugar de corzas o armas defen
sivas; pero no es sino su acostumbrado hábito, y el gentil
hombre mancebo destos indios más vueltas de ceñidor 
trae de la manera que es dicho. Verdad es que pelando, 
no les pesada tanto que la saeta o herida diese en tales 
ceñidores, como en las otras partes de la persona; pero 
todo lo demás de los cuerpos traen desnudo. Esta gente 
de los indios estaban por la parte de encima del pueblo 
y por bajo del hasta el mar, que era todo claro y no había 
monte, y tenían hecha una palizada, a manera de alba
rrada, para fortalecer el pueblo por aquella parte que esta 
defensa estaba, la cual sería de altura de un estado1656 
de un hombre poco más o menos, hecha de madera, muy 
bien puesta, y por dentro o de la otra parte della estaba 
mucha gente de indios, armados de la forma que es 
dicho, y también andaban alguno dellos por la parte de 
fuera: Y comenzóndose a tomar el agua y henchir ciertas 
pipas della, de rato en rato venían indios desarmados al 
capitán general, y hacían que la lengua Julián dijese a los 
cristianos que se fuesen, que no querían que estuviesen 
más allí; y el capitán hacía que les respondiese la lengua 
que, en tomando se el agua, se irían, y que no les habían 
de hacer mal ni enojo, y que así lo dijesen a su calachu
ni, y que le rogaba que viniese a verle, que le quería 
hablar y ser su amigo y darle de lo que traía. Y con esto se 
tornaban y decían que iban a se lo decir, y vueltos decían 
que luego vendría, y que tomasen agua y se fuesen los 
cristianos, y parecía que holgaban de la respuesta de los 
nuestros, y llegaban a mirar a los cristianos y reíanse. Y 
traían algunas de las frutas de las que tienen, y tortillas 
y bollos1657 de maíz, y otras cosas de comer, y dábanlas a 
los cristianos, y en trueco desto daban ellos al os indios 
algunas contezuelas de vidrio de colores y otras cosillas 
de poco valor, y lo recibían con gran gozo, e iban con ello 

corriendo a los otros indios y se lo enseñaban los unos a 
los otros, como maravillados de verlo, y así tornaban 
otros con más cosas de comer o maíz, porque les diesen 
aquellas cuentas; y al son de un tamborino y flauta que 
en el real de los cristianos se tañía, venían muchos 
dellos a verlo tañer, y estaban espantados de oírlo, y al
gunos dellos hubo que bailaron al son de la flauta. Pero 
de rato en rato no cesaban de decir que se fuesen los 
cristianos, y siempre el general con la lengua les daba 
por respuesta que tomada el agua, se irían, y otras 
buenas palabras, por nos los enojar ni alterar, y prome
tiéndoles que el día siguiente se irían. Y en esto vinieron 
ciertos indios, y en ellos decían que venía un hermano 
del calachuni, al cual y a los que con él venían, les hizo 
decir el general, por la lengua Julián, como en los reinos 
de Castilla había un muy poderoso rey y señor, cuyo va
sallo él era y aquellos cristianos, y que en otra isla que se 
decía Haití había un gran señor que se decía el almiran
te, y en TierraFirme otro, y en la isla de Cuba otro, que 
se decía el señor Diego Velázquez (por quien el general 
y aquellos cristianos que allí estaban , venían por su 
mandado), y que el otras muchas islas y partes había un 
gobernador, gran calachuni o cacique, que hacía mucho 
bien y mercedes a la gente e indios de todas aquellas 
tierras y los favorecían y defendían de todos sus enemi
gos, y que los tales gobernadores y almirante y capita
nes, y otros muchos señores y grandes gentes todos 
eran vasallos del gran rey de Castilla, a quien muchas 
generaciones sirven y obedecen; y que él a todos tiene 
en justicia y hace muchos bienes y mercedes, y que así 
les haría a ellos, si querían ser sus amigos y vasallos; y 
que si algo le diesen que se lo pagaría, y que si traían oro, 
perlas o piedras preciosas y otras cosas buenas y las 
querían rescatar, que lo trajesen y se les daría por ello 
otras joyas y preseas que los cristianos traían, y mostró
seles muchas cosas de rescate para que lo viesen. Y la 
lengua decía que respondían que sí traerían, e iban y 
tornaban indios y no traían nada, salvo unas patenas 
delgadas redondas de cobre dorado, que se las tornaron 
a dar y les dijeron que aquello no era oro ni valían nada 
ni las querían los cristianos. Por manera que de cuanto 
trajeron, ninguna cosa se les tomó, sino una patena 
como de guanin, por la cual se dio rescate, con que fue 
contento el que la trajo. Y decían que iban a llamar al 
calachuni para que hablase al general, pero nunca vino, 
antes siendo ya tarde, después de mediodía, comen
zaron a amenazar de nuevo a los cristianos y embraga
ban1658 sus rodelas y mostraban que querían pelear con
tra los nuestros, y comenzaron a poner saetas y flechas 
en los arcos, y daban silvos,1659 y hacían fieros sin haber
les dado causa alguna, y parecían que querían comenzar 
a pelar muchas veces con denuendo, y el general con la 
lengua procuraba de aplacarlos, y requeríales que no 
comenzasen la batalla ni otra fuerza tentasen contra él, 
que otro día a mediodía se irían los cristianos todos. Y 
diciéndoles esto, tornábase a asegurar por otro poco de 
espacio. Los españoles estaban atendiendo puestos en 
orden de batalla, y asestados dos tiros medianos de 
bronce y una lombarda de hierro hacia los indios, y dos 
escopeteros y algunos ballesteros, y los demás españo
les tenían espadas y rodelas, y algunos con lanzas ji
netas1660 y daragas,1661 apercibidos y sin mudarse de su 
escuadrón. Desde a poco tornaron los indios a sus vanas 

1656  Cerca de 1.67 metros, equivalente 
a seis pies castellanos.

1657  Probablemente se refiera  
a los tamales.

1658  abrazaban.
1659  silbidos.
1660  Voz “jineta”: “2. f. Lanza corta 

con el hierro dorado y una borla 
por guarnición, que en lo antiguo 
era insignia de los capitanes 
de infantería.”, diccionario 
de la lengua española, rae, 
disponible en: http://dle.rae.
es/?id=MtJgpmX|MtMd6dX

1661  adargas, escudos ligeros, hechos 
de diversas capas endurecidas de 
cuero o cáñamo.

1662  declaraciones.
1663  Voz “a par”, “1. loc. adv. Cerca 

o inmediatamente a una cosa 
o junto a ella.”, diccionario 
de la lengua española, rae, 
disponible en: http://dle.rae.es/ 
?id=Rorzeoz|Rp05ibz
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ella; o cabe el mismo puerto era tierra nueva y que nun
ca hubiese sido descu bierta ni vista por los cristianos, y 
que en ella podía saltar el capi tán general y tomar la po
sesión, como de tierra nueva. Y el general lo mandó así 
asentar al escribano deste des  cubrimiento, dicho Die
go de Godoy, ante ciertos tes     ti gos. Dice el cronista que, 
según lo que después ha parecido por la experiencia, la 
traviesa que este piloto pensó que era una mar baja y de 
arrecifes, no tiene salida, ni allega ni pasa el agua des
de Puerto Deseado a la bahía de la Ascensión, antes es 
todo una tierra y costa, por la cual seguramente se pue
de a pie o a caballo pasar y andar. Y aquella provincia de 
Yucatán no es isla, sino la misma TierraFirme, y así lo 
enseña la figura desta tierra en las cartas de navegar, y 
así lo dicen los que des pués han estado allí, y los pobla
dores españoles, de los cuales yo he sido informado y 
lo han andado y visto, caso que en aquellos principios 
este piloto y otros pensa sen que Yucatán era isla y que 
por agua se podía bojar, y quisieron adivinar lo que no 
veían ni entendían. La bahía de la Ascensión puso este 
piloto Alaminos en dieci siete grados de la equinoccial, 
a la parte de nuestro polo ártico, y el Puerto Deseado e 
isleo principal del en dieciocho, poco más o menos (y 
pudiérale dar dieciocho y medio). La parte oriental de 
Yucatán (que es la isla do está la punta de Catoche), puso 
en veintiún grados, y en esto se alargó un grado, porque 
otros cosmógrafos y cartas le dan veinte grados y algo 
menos. Desde aquella punta, corriendo la costa abajo 
al occidente por la ban da del norte, tiene la tierra de 
Yucatán de longitud por la costa ochenta y aún noventa 
leguas hasta otra punta que está más de cin cuenta leguas 
antes del Puerto Deseado, la cual punta o promontorio 
se llama Cabo Redondo, y desde aquella punta de Cato
che hasta la isla de Cozumel, que está junto a la tierra de 
Yucatán, hay veinte leguas; y desde le fin de la isla de Co
zumel hasta la bahía de la Ascensión hay noventa leguas, 
poco más o menos. De ma ne ra que la tierra de Yucatán 
bojará doscientas setenta leguas, poco más o menos, de 
mar y de tierra, contándo se veinte en la traviesa que le 
daba aquel piloto, desde la Bahía de la Ascensión has
ta el Puerto Deseado, que éste y otros pen saron que era 
agua, como es dicho; pero en la verdad estas veinte le
guas de traviesa, que el Alaminos sospechó que había en 
aquella parte que Yucatán se junta con la TierraFirme, 
está averiguado y visto que son más de ciento cincuenta 
leguas, y que es todo TierraFirme Yu catán y lo demás. 
Pero añadiendo en esto, digo que el fin de la costa que 
corre a tierra desde Cozumel a la Bahía de la Ascensión, 
el fin de aquella hasta que vuelve la tierra (o de donde 
comienza a ir la vista del sureste) se llama Golfo de las 
Higueras, el cual comienza a estar en dieciséis grados 
desta parte de la equinoccial. Desto se tratará más largo 
en el libro XX, y para allí se quede. Tornemos a nuestra 
materia y suceso de Grijalva y desta armada.

capítulo xiii
en que se trata Del suceso Del general johan De 
grijalva y Desta armaDa, DesDe que salió Del puerto 
DeseaDo hasta que llegó al río que llaman De 
grijalva, que es en la costa De la nueva españa

Sábado cinco de junio del mismo año de mil quinientos 
dieciocho, salió el capitán general desta armada de Die
go Velázquez, con las cuatro carabelas, desde el Puerto 

Deseado, y siguió su viaje por la costa de tierra delante 
de la vía del poniente (desde aquella isleta donde es
taba), en demanda de aquella tierra que el piloto Ala
minos había dicho que era nueva tierra; y el lunes 
adelante, siete de junio, se vio desde los navíos un río 
grande que salía de la tierra y entraba en la mar, y por 
del cual pareció mucha gente de indios, y pasaron los 
navíos adelante, y llegaron a otro río mucho mayor, y 
surgieron casi en la boca, y no pudieron entrar en él por 
la mucha corriente que traía. Aqueste día dijo la lengua 
Julián que había dicho el otro indio, llamado Pero Barba,  
que desde el pueblo de Chan, a otro que se dice Chatel 
(la tierra adentro), es la isla de Yucatán, y hay tres días 
de andadura, y que en Chatel hay un río que se coge 
mucho oro, y que allí se trae todo el oro que los indios 
tienen; y hay muchas sierras y montañas, y que de una 
costa a otra en la dicha isla hay cincuenta y sesenta días 
de andadura; y que los indios que habitan la tierra 
adentro, cuando algunas veces salen de sus tierras y lle
gan a ver la mar, que así como la ven luego echan lo que 
tienen en el estómago por la boca; y que hay muchos 
árboles grandes y muchos pueblos y grandes sabanas o 
vegas; y que los indios que viven la tierra adentro no 
comen pescado, ni lo quieren, y que en la tierra deste 
Pero Barba se cortan las orejas sajándolas, sacrificando 
a sus ídolos. A mí me parece, por lo que es dicho, que este 
indio Pero Barba decía, que éste fue el primer hombre 
que a los cristianos que allí iban, les dio noticia y señas 
de la mar del sur, y que éste indio no era a la sazón en
tendido de los españoles, porque todo aquello que es 
dicho que este indio deponía,1668 era dar nueva de la otra 
mar austral y de la Nueva España, que es aquella misma 
costa en que, cuando aquesto decía, les enseñaba, y 
donde estaban surtos; y así es la verdad, como lo podrá 
ver el lector adelante, en el discurso de la historia. Otro 
día siguiente entraron los navíos en el río hasta media 
legua y no pudieron subir más por la corriente, y por 
ambas costas de la una y otra parte del río había mu
cha multitud de indios armados, de la manera que 
atrás queda dicho, de arcos y flechas y rodelas y lanzas. 
Aques te día vinieron ciertos indios en una canoa, que 
traían sus armas todas las que he dicho dentro en ella; y 
en la proa venía un principal que mandaba a los otros, 
y traía embragada1669 una hermosa rodela, cubierta de 
muy lindas plumas de colores, y en le medio della una 
patena redonda que refulgía como oro, y así lo era. Este 
indio mandaba a los otros de la canoa, y el general Gri
jalva mandó a la lengua Julián que le hablase, y dijo que 
no le entendían, ni él entendía a ellos lo que decían, y 
mandó al Julián que hablase al otro indio Pero Barba 
(que era uno de los que se tomaron en Puerto Deseado) 
y le dijese lo que les había de decir, si los entendiera, 
pues que el Pero Barba entendía la lengua de aquellos 
indios de la canoa; y así se hizo. Y después que les hubo 
dicho que los cristianos querían ser sus amigos y venían 
a estar con ellos y darles lo que traían, se fue la canoa, y 
en la tarde tornó aquella y otra con el mismo capitán 
indio y otros que bogaban, y llegáronse a bordo; y por la 
forma de interpretación destas dos lenguas dobles, 
refiriendo el capitán Grijalva a Julián, y Julián a Pero 
Barba, y Pero Barba a los indios lo que les querían decir, 
se entendieron y concertaron para rescatar. Y lo que el 
general Grijalva hizo dará a este indio principal ques 

fuesen a hablar con ellos y viesen lo que querían, y fue
ron y habláronlos, y vueltos el general, trajo el capitán 
Alvarado una máscara de palo, dorada por encima con 
una hoja de oro delgada, y dijo que lo había entendido 
de las señas de los indios era quel calachuni enviaba 
aquella máscara, en señal de paz, o quería ser amigo del 
general y de los cristianos y que venía a hablarle y traería 
mucho oro, y toda aquella tarde no hacían sino ir y venir 
con embajadas los indios, las cuales ni los que las oían 
las entendían, ni las respuestas dichas a los embajado
res, puesto que los unos y los otros hablaban, y como los 
mudos, con señas se esforzaban en darse a entender 
lo que cada parte decía. Después desto, el general man
dó quel Antonio Amaya y el escribano Godoy fuesen a 
decirles, como mejor supiesen darlo a entender, que no 
hubiesen miedo, y llegaron hasta dentro de las albarra
das, y parecióles que decían o daban a entender que su 
calachuni quería ser amigo del general y todos esos in
dios querían la misma amistad con los cristianos y mos
traban mucho temor, y algunos dellos temblaban y de
cían que traerían de comer, y oro, y vendría su calachuni 
a hablar con el general; y a estos mensajeros les asegu
raron por señas que no temiesen y fuesen al real, que no 
les harían mal alguno. Y decían los indios que se fuesen 
con ellos estos dos españoles y les darían de comer, y 
ellos tronaron al general, refiriéndole lo que es dicho. 
Acabada de tomar el agua, se pusieron los españoles en 
ordenanza1664 de tres en tres, y a su paso acostumbrado, 
según el estilo militar. El general y los capitanes y gente 
dieron una vuelta en torno del pozo por aquel llano, y 
fueron hasta la casa donde el día antes se habían desem
barcado, y entraron en las barcas la gente que en ella 
cupo y fueron a los navíos, y el general quedó en tierra 
con los restantes hasta que volvieron las barcas, y se 
metieron en ellas y se fueron a sus carabelas, y ningunos 
indios salieron sino pocos hasta el pozo y de allí no pasa
ron; y cuando el sol se puso, todos los españoles estaban 
en los navíos. El día siguiente por la mañana se dieron a 

la vela a buscar algún buen puerto para reparar un navío 
que hacía mucha agua, y anduvieron por la costa hasta el 
lunes adelante, postrero de mayo, que surgieron en una 
buena bahía entre unas isletas. Y en aquel puerto se tomó 
una canoa con cuatro indios para lenguas, porque era de 
la misma tierra de Yucatán, donde estaban, y en cada 
navío hizo el general poner uno dellos, y el que parecía el 
más principal dellos quiso que estuviese en su nao Ca pi
tana, y pusiéronle nombre Pero Barba (porque a todos 
cuatro bautizaron por mano del capellán Johan Díaz y 
deste fue padrino un hidalgo llamado Pero Barba), y no 
hubo escándalo ni alboroto alguno en la tomada destos 
indios, porque se hizo sin que los de la tierra supiesen.

capítulo xii
que trata Del asiento y circunFerencia  
De la tierra que estos DescubriDores y el piloto 
antón De alaminos llamaron isla De yucatán  
(y por otro nombre santa maría De los remeDios)  
y lo que el cronista Dice en ello, Después  
Del parecer Deste piloto

Así lo que aquí se dirá de la cosmografía y asiento de la 
provincia de Yucatán no se conformare totalmente con 
lo que se dirá adelante, no es de maravillar; porque estas 
cosas que requieren medida justa y experiencia del tiem
po (para que muchas veces y por muchos se en   tien   dan) 
no se pueden de una vez así perfectamente con  si derar 
ni entender, como se alcanzan después, tra tán do se de la 
tierra, y con más espacio enmendando y perfeccionando 
lo que se debe y puede decirse con verdad. Más porque 
no se niegue a los primeros su industria y sus méritos 
queden en memoria, diré en este caso lo que contenía 
la relación que estos capitanes y pi loto llevaron al Ade
lantado, Diego Velázquez, la cual él en vió al Emperador, 
nuestro señor, y es aquesta: el día y año que es dicho, 
ante el general Johan de Grijalva y los otros capitanes, y 
los que allí se hallaron, dijo el piloto mayor desta arma
da, Antón de Alaminos, estando jun to a la mar en el an
cón ya dicho (a que llamaron Puerto Deseado), en tierra, 
que él había muy bien mirado lo que había bojado de la 
isla de Yucatán, desde la bahía de la Ascensión hasta 
el dicho Puerto Deseado, donde estaban, y hallaba que  
des de allí a la dicha bahía de la Ascensión podría ha
ber de traviesa hasta veinte leguas,1665 poco más o me
nos; las cuales dijo que no podían andar con aquellos 
sus navíos, por ser grandes, según la disposición del 
agua baja para acabarlo de bojar, y para ver y andarlo 
eran menester bergantines muy pequeños (para esto les 
hizo grandísima falta el bergantín que se tornó desde el 
cabo de San Antón). Y por tanto dijo que en su parecer y 
en cuanto él alcanzaba y entendía por lo que había visto 
desta navegación, que desde la dicha bahía de la Ascen
sión hasta el Puerto Deseado, es la tra viesa1666 de Yuca
tán (que es la isla de Santa María de los Remedios), y allí 
se fenece y acaba, excepto las veinte leguas poco más o 
menos que dijo podría haber de traviesa desde una parte 
a la otra, y que allí la daba por bojada la dicha isla, que no 
pasa más adelante. Y que esto que él lo hacía1667 bueno, y 
lo daría a entender a Sus Altezas, y ante Diego Velázquez, 
y ante todas las personas que lo hubiesen demandado; y 
que una isleta, donde es ta ban, era isleo o jardín de la di
cha isla, y que por allí es todo isleos desde allí a la bahía, 
por entre las cuales va la mar del dicho puerto hasta la 
bahía que se mostraba delante de aquella isleta y junto a 

1664  Formación.
1665  83.8 kilómetros; el dato es 

erróneo.
1666  Voz “travesía”: “7. f. distancia 

entre dos puntos de tierra o de 
mar.”, diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/ ?id=aXya1Iz

1667  daba por.

1668  afirmaba, testimoniaba. 
1669  abrazada.
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se fuesen después a su tierra. Otro día diecisiete de 
aquel mes, así como fue de día parecían por la costa 
muchos indios con dos banderas blancas, y llamaban 
con ellas a los cristianos, y el general, creyendo que 
eran los indios que habían hecho soltar, entró en las 
barcas con alguna gente para ver qué querían y si traían 
el oro que habían dicho; y cómo su costa es brava y ha
bía gran resaca de mar, dijeron los marineros que se 
les anegarían las barcas y la gente, su porfiasen de lle
gar a tierra. Y por eso desde bien cerca de ella hicieron 
señas a los indios para que fuesen a los navíos, y que 
viniesen allí donde las barcas estaban en sus canoas; y 
como vio que ninguna destas cosas querían hacer, se 
tornó el capitán y gente de las barcas a sus navíos, y 
prosiguieron su costa adelante. Hechos a la vela aqueste 
día, llegaron junto a una bahía que hace entre la Tierra
Firme y una isleta pequeña que está entre la bahía y la 
mar, y surgieron allí sus navíos, y estando así, dijo el 
capitán Johan de Grijalva delante de muchos de los que 
en esta armada iban que el piloto mayor Antón de Ala
minos había dado por bojada la isla de Yucatán, y hasta 
donde estaban era tierra continuada y parecía otra 
tierra nueva, y que por tal se podía tomar en ella pose
sión, y que así él como piloto, como todos los hombres 
de la mar, decían que todo aquello era de la costa de 
TierraFirme; y aún para saberlo mejor, hizo su infor
mación y tomó los pareceres de los pilotos y de los que 
les pareció que lo podían entender, y todos dijeron que 
habiendo respecto a los muchos y grandes ríos que de
lla salen a la mar de agua dulce, y que desde Puerto De
seado hasta la dicha isleta, donde estaban surtos, había 
corrido ciento treinta o más leguas por una costa, que 
todos la tenían, a todo su entender, por TierraFirme. 
Y así, otro día siguiente, dieciocho días del mes de junio, 
viernes, el capitán general saltó en tierra en aquella 
isleta con cierta gente, y fue por un camino entre arbo
ledas, y algunas dellas parecían ser de frutales, y vieron 
algunos edificios de piedra antiguos a la manera de 
adarves1682 arruinados por el tiempo, y derribados en 
partes, y casi a la mitad de la isla estaba un edificio algo 
alto, al cual subieron por una escalera de piedra, y su
bidos en lo alto estaba luego delante de la escalera que es 
dicho un mármol, y encima una animalia1683 que quería 
parecer león, asimismo de mármol, con un hoyo en la 
cabeza y la lengua sacada, y junto o a par del mármol 
había una pileta de piedra asentada en tierra, toda san
grienta, y delante della había un palo hincado que de
clinaba sobre aquella pileta, y delante algo apartado 
estaba un ídolo de piedra en el suelo con un plumaje en 
la cabeza, vuelta la cara a la pila. Más adelante estaban 
muchos palos como el que es dicho que caía sobre la 
pila, todos hincados en el suelo, y sobre ellos había 
muchas de cabezas de hombres humanos y muchos 
huesos así mismo, que debían ser de aquellas perso
nas, cuyas cabezas allí estaban. Había muchos cuerpos 
muertos, casi enteros, que debían ser muchachos, que 
estaban podridos y muy dañados, de la cual vista los 
cristianos quedaron espantados porque luego sospe
charon lo que podía ser, y preguntó el general a uno de 
aquellos indios, que era de aquella comarca o provin
cia, qué cosa era aquella, y por las señas y lo que se 
pudo entender dellas mostraban que aquellos difuntos 
los degollaban y sacan el corazón con unas navajas de 

pedernal que estaban a par de aquella pila, y los que
maban con ciertos haces de leña de pino que allí había, 
y los ofrecían a aquel ídolo, y les sacaban las pulpas de 
los molledos de los brazos y de las pantorrillas y muslos 
de las piernas, y lo comían, y que aquestos sacrifica
dos eran de otros indios, con quien tenían guerra. Y así 
les pareció a nuestros españoles que ello debía ser y 
que sacrificaban allí algunos indios de aquella tierra o 
provincia, y por esto el capitán general mandó, que se 
llamase isla de los Sacrificios y bahía de Sacrificios, 
allí donde los navíos estaban surtos entre la isleta y la 
TierraFirme. Aqueste día el capitán Johan de Grijalva, 
después de haberse tornado a los navíos, envió al capi
tán Francisco de Montejo en una barca, con un indio de 
aquella tierra, para saber qué era lo que querían ciertos 
indios que llamaban desde costa, mostrando unas ban
deras; e ido allá, los que estaban en la costa, le dieron al 
capitán Francisco de Montejo muchas mantas pintadas 
muy lindas, y él les preguntó por oro, y ellos le dijeron 
que a la tarde le traerían, y así se tornó a los navíos, y a 
la tarde vino una canoa con ciertos indios que trajeron 
ricas mantas y dijeron que otro día vendrían con mucho 
oro, y fuéronse. Otro día de mañana parecieron en la 
playa de la isleta unas banderas blancas y llamaban a 
los cristianos, y el general acordó de salir allá; y asi 
como saltó en tierra, halló hincados unas ramas de ár
boles, y debajo della tendida una manta, y encima unas 
cazoletas pequeñas llenas de aves cortadas con cierto 
caldo amarillo que parecía que estaba guisado con es
pecias. Y como era viernes, ningún cristiano comió 
dello, y tenían unas torticas de maíz o de otra futa en
vuelta con ello por pan; y tenían allí maíz en mazorcas 
tierno, que parecía estar cogido para dar de comer al 
capitán y a los que con él habían salido, y otras frutas, y 
trajeron algunas mantillas de algodón teñido y repar
tiéronlas por los que allí estaban de los nuestros, y dié
ronles unos cañutos negros con sahumerios que toma
ban como tabaco, y por señas dijeron al capitán que no 
se fuese y que le traerían oro y otras cosas. Y diéron
les por siete mantas y dos tocas dos bonetes y dos mil 
cuentas verdes de vidrio y tres peines y un espejo; y es
tando allí en la dicha isleta el capitán Grijalva, dijo al 
piloto mayor Antón de alaminos, en presencia de los 
otros capitanes y algunos de los más principales de la 
armada, que ya sabía cómo él y los otros pilotos, y otras 
personas, habían dicho que aquella tierra grande que 
tenían presente era Tierra Firme y no isla, y que él 
habiendo por bojada la tierra de Yucatán, nombrada 
Santa María de los Remedios, y que esta otra tierra 
que llaman Firme es tierra nueva, y por tanto, quería que 
diese su parecer y dijese si sería bien seguir aquella 
costa e islas que solamente les quedasen bastimentos 
para tornar a la isla Fernandina, para saber mejor la ver
dad, o si les parecía que era bien desde allí dar la vuelta 
en demanda de las otras islas para descubrirlas, porque 
otro día siguiente quería saltar en aquella tierra y to
mar, en nombre de Diego Velázquez, la posesión por 
Sus Majestades y por Castilla. Y que pues aquesto toca
ba a su cargo de piloto mayor, por ser cosa tocante a la 
navegación, que dijese lo que le parecía, porque él, 
como capitán general, con los otros capitanes e hidal
gos de la armada pudiese comunicar y acordar lo que 
conviniese; pues todos estaban en determinación de 

dicho, y a los que con él venían, fueron estas cosas: una 
medalla; un espejo dorado; dos sartas o hilos de cuentas 
verdes de vidrio; unas tijeras; un par de cuchillos (y 
estos tuvieron en mucho); un bonete de frisa; quince 
diamantes aguíes (que son unos cañutos de vidrio cua
drados, del gordor1670 de una péñola1671 de escribir); un 
par de alpargates; veinte cuentas pintadas, de vidrio; 
todo lo cual entre los cristianos era de muy poco valor y 
precio, como se puede bien entender. Y lo que el indio 
dio en rescate o trueque de lo que es dicho, fueron las 
cosas siguientes: una máscara de madera grande dora
da, de la misma manera que se dora un retablo en Castilla 
con sisa,1672 u otro palo que se dore, y un penacho de plu
mas de papagayos con una avecica encima, puesta en un 
hueso que parecía humano; y dijo aquel indio que otro 
día vendría su calachuni y traería muchas cosas. Los 
cristianos les enseñaron vino, y no lo quisieron. Otro 
día, jueves siguiente, volvió otra canoa con ciertos in
dios, entre los cuales venía uno que decían que era el 
señor de todos o calachuni, y trajo al general Grijalva lo 
que sigue: casquete dorado de palo con dos cornezuelos 
encima; una cabellera de cabellos negros de hombre o 
mujer; otra máscara de palo, y desde la nariz para arriba 
cubierta a manera de obra mosaica, muy bien asentadas 
todas aquellas piedras de color como turquesas, y de la 
nariz para abajo cubierta de una hoja de oro batido, del
gada; otra máscara de palo hecha a barras o bastones de 
lato a bajo, las dos tiras eran de la pedrería que es dicho, 
y las tres restantes de hoja de oro batida delgada; una 
patena delgada con una figura de gemí o diablo, cubier
ta encima de hoja de oro batido y en algunas partes della 
sembradas algunas piedras; una tablica de palo con una 
punta, como testera de caballo de armas, toda cubierta 
de una hoja de oro delgada con unas listas de piedras 
negras bien asentadas entre el oro; cuatro patenas de 
palo redondas, cubiertas de hoja de oro batido; dos es
carcelones1673 de palo, cubiertos asimismo de oro batido; 
otras cuatro armaduras para las rodillas de cortezas de 
árboles, cubiertas de oro batido de hoja delgada; otro 
escarcelón de palo, cubierto asimismo de hoja de oro; 
una cabeza de perro cubierta de piedras y muy bien 
hecha; un espejo de dos lumbres con un cerco de hoja 
de oro batido; un palo hecho a manera de tijeras, cubier
to asimismo de hoja de oro, delgada; un penacho pe
queño de cuero, cubierto de hoja de oro batido; cinco 
rosarios de cuentas de oro redondas, en que había cien
to seis, pero el oro era poco o por encima y de dentro 
eran de barro; otras cuatro cuentas de oro huecas; siete 
navajas de pedernal; dos pares de zapatos, como de ca
buya o henequén; siete tiras como collares de hoja de 
oro batido delegado, puesto sobre cuero; una sarta en 
que había veinte arracadas de oro con cada tres pinjan
tes de lo mismo, puestas en tiras de cuero; otra sarta de 
las susodichas, y con otros pinjantes de veinte piezas; 
un par de ajorcas delgadas, cubiertas de oro, de anchura 
de tres dedos1674 cada una; un par de guariquíes1675 o zar
cillos1676 de oro para las orejas; un escargelón de hoja 
de oro delgado; un par de escudillas grandes, redondas 
pintadas; una rodela pintada, cubierta de plumajes de 
colores; una ropeta muy gentil, toda de plumas de colo
res; un paño de colores, como peinador;1677 un penacho 
redondo de plumas de colores con unas flores, y un ave 
pequeña encima del mismo; y todo lo que es dicho muy 

bien labrado y cosas mucho de ver. En recompensa de 
lo cual el capitán Grijalva le dio a este calachuni dos 
camisas de lienzo y un espejo pequeño dorado, y una 
medalla, y un cuchillo, y unas tijeras; unos sarahue
lles1678 de presilla;1679 un paño de tocar,1680 y un bonete,1681 
y un peine; cinco sartas de cuentas de vidrio; otro espejo 
grande dorado; un par de alpargates; una bolsa de cuero 
labrada con una cinta de los mismo; veinticinco cuen
tas de vidrio pintadas (esto era del rescate), sin lo cual o 
allende deso le dio el capitán Grijalva un jubón de ter
ciopelo verde y un collar de cuentas menudas, y una 
gorra de terciopelo. Y porque (como he dicho en otras 
partes desta historia) acostumbran los indios tomar el 
nombre de los capitanes o personas principales, con 
quien contraen paz, así se hizo con este calachuni, y 
quiso que le llamasen Grijalva, y luego los indios decían 
Grijalva, Grijalva, y muy alegres se entraron en su canoa 
y se fueron, y al río se le puso el mismo nombre que al 
calachuni, y llamáronle los cristianos río de Grijalva, la 
boca del cual está a diez y ocho grados de la línea equi
noccial en nuestro hemisferio o parte de nuestro polo 
ártico. Procuróse que los navíos subiesen el río arriba 
para ver el pueblo, porque les pareció a los españoles 
que, según la mucha gente, veían que debía ser gran 
cosa, y según la manera del calachuni; más la gran de co
rriente no los dejó y así se partieron otro día siguiente, 
que se contaron once de junio, prosiguiendo su descu
brimiento. Este río está y puede haber hasta él desde el 
Puerto Deseado veinticinco o treinta leguas en la Tie
rraFirme la vuelta del poniente, y el río sale o tiene la 
boca mirando a la tramontana o norte septentrional.

capítulo xiv
en que se narra la prosecución Del Descubrimiento 
y viaje Del capitán johan De grijalva y De lo que 
suceDió, DesDe que partió Del río que hizo llamar 
grijalva hasta que llegó a la isla De los sacriFicios

Viernes, once días de junio del mil quinientos diecio
cho años, salió la armada del río Grijalva con sus cuatro 
carabelas, y prosiguió la misma costa la vía del ponien
te, y toda la tierra parecía poblada y llena de edificios y 
gente cerca de la costa de mar; y otro día siguiente en la 
misma costa envió el general una barca con ciertos 
hombres, y yendo por la mar trajeron cuatro indios de 
otra lengua, y mostrándoles oro los cristianos de lo que 
ya tenían, dieron a entender por señas aquellos indios 
que en aquella tierra había mucho de aquello, y que lo 
cogían en los ríos, y que si los soltaban que ellos darían 
mucho oro de aquello que tenían. Y a los quince del 
mes se tomaron otros cuatro indios de la misma lengua 
en la costa, y por señas decían lo que los primeros ha
bían dicho del mucho oro; y pensando ellos que los 
cristianos los habían tomado para matarlos, lloraban 
los unos con los otros, cantando en cierto tono que pa
recía que se acordaban en el son; y visto aquesto por el 
general, otro día, miércoles dieciséis de junio, mandó 
soltar los seis indios destos ques dicho, e hízoles dar su 
canoa en que se fuesen, habiéndoles mostrado algunas 
cosas de rescate que se las prometió de dar trayendo 
oro, como ellos daban a entender que traerían, y que 
demás deso en volviendo, les darían los otros dos indios 
sus compañeros, que quedaban detenidos, como para 
seguridad o fianza de su vuelta, para que todos juntos 

1670  Grueso.
1671  Pluma de ave que se usa  

para escribir.
1672  Voz “sisa”: “3. f. Mordiente de 

ocre o bermellón cocido con 
aceite de linaza, que usan los 
doradores para fijar los panes de 
oro.”, diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/ ?id=y1Vjmk7

1673  Probablemente se refiera a 
escarcelas: voz “escarcela”: “4. f. 
Parte de la armadura antigua que 
caía desde la cintura y cubría el 
muslo.”, diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/ ?id=GBFo0tf 

1674  tres dedos, equivalentes a 5.13 
centímetros.

1675  Más adelante el cronista usa la 
palabra guariques.

1676  aretes, pendientes.
1677  Voz “peinador”: “2. m. Prenda o 

lienzo ajustada al cuello con que 
se protege el vestido de quien 
se peina o afeita.”, diccionario 
de la lengua española, rae, 
disponible en: http://dle.rae.
es/?id=sLdcq58

1678  traje tradicional de la comunidad 
valenciana, el saragüell (que 
aparecen textos musulmanes 
adadalusíes del siglo x como 
sarawil) se coloca directamente 
sobre el cuerpo y sobre él se 
puede o no colocar otras prendas.

1679  Voz “presilla”: “6. f. desus. tela 
basta de lino.”, diccionario de la 
lengua española, rae, disponible 
en: http://dle.rae.es/?id=u6hJtsj

1680  Para cubrirse la cabeza con 
gorra, sombrero, mantilla, 
pañuelo, etcétera.

1681  Voz “bonete”: “1. m. Especie 
de gorra de cuatro picos, usada 
antiguamente por los colegiales 
y graduados, de donde pasó a los 
eclesiásticos y seminaristas.”, 
diccionario de la lengua española, 
rae, disponible en: http://dle.
rae.es/?id=5qpGuCo

1682  En forma de fortalezas.
1683  Voz “animalia”: “1. f. p. us. 

alimaña.”, diccionario de la 
lengua española, rae, disponible 
en: http://dle.rae.es/?id=2hEjmIi
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de los que los escuchaban, y miraban. Y comenzaron a 
traer de sus joyas y dieron dos guariques o arracadas de 
oro o arracadas de oro con seis pinjantes, y siete sartas 
de cuentas menudas de barro, redondas y doradas muy 
bien, y otra sarta menor de cuentas doradas y tres 
cueros colorados a manera de parches, y un moscador, 
y dos máscaras de piedra menudas, como turquesas, 
sentadas sobre madera de obra mosaica, con algunas 
pinticas de oro en las orejas. En recompensa de lo cual 
se les dieron ciertos hilos de cuentas pintadas y otras 
verdes de vidrio, y un espejo dorado, y unas servillas1688 
de mujer, cosas que en Medina del Campo podría todo 
valer dos o tres reales de plata; y los indios que venían 
con estos principales, rescataban por su parte con los 
otros cristianos mantas y almaizares y otras cosas. Y el 
capitán general les dio a entender (si supo) que le tra
jesen oro, enseñándoles algunas cosas de oro, y dicién
doles que los cristianos no querían otra cosa; y el indio 
viejo envió al mancebo principal por oro, a lo que se 
pudo entender, y dijo por señas que desde a tres días 
volvería y que se fuesen los cristianos a los navíos y tor
nasen a aquel mismo lugar al término que decían que 
traerían el oro. Y quedó el viejo con otros indios de los 
que allí estaban, y entre ellos había otro mancebo que 
por también por señas decía que era su hijo; pero no se 
hacía tanto caso deste como del otro que había enviado 
por el oro. Y así con muchos abrazos y placer se quedó 
en tierra, y el capitán y su gente se recogieron a sus na
víos, y dijo el indio principal que otro día de mañana él 
volvería al mismo lugar, y que así lo hiciesen los cristia
nos. Otro día siguiente, domingo veinte de junio, así 
como fue de día, ya el indio viejo y otros con él estaban 
en la costa esperando, y con dos banderas blancas lla
maban; y así como el general las vio salió a tierra con la 
gente que le pareció, y como llegó, luego aquel princi
pal puso las palmas en tierra y se las besó y fue en con
tinente a abrazar al capitán y le abrazó, y le dijo y señaló 
que se fuesen más adentro en tierra, y así se hizo, y cerca 
de allí pararon en un repecho,1689 donde estaba desyer
bada la tierra, y puestos ramas y bihaos, como el día 
antes, y se sentaron, y luego dio sendos sahumerios al 
capitán y cristianos principales (o pivotes), como los 
que se dijo antes que se había hecho en las primeras 
vistas. Y el general mandó al capellán de la armada que 
oficiase misa en un altar que allí se puso, y se celebró 
el oficio del culto divino, y los indios estuvieron mi
rando muy maravillados y atentos callando, hasta que 
fue dicha la misa; y cuando se comenzó trajeron una 
cazuela de barro con ciertos sahumerios de buen olor, y 
pusiéronla debajo del altar, y otra tal en medio del es
pacio que quedaba entre el sacerdote y la gente. Y así 
como fue dicha la primera misa, trajeron ciertos ces
ticos bien hechos, unos con pasteles de pan de maíz,1690 
llenos de carne cortada, tan menuda que no se supo en
tender qué carne era; y otro de panecicos1691 de maíz y  
otros dos de bollos de maíz,1692 y presentáronlo al gene
ral y él lo dio a los compañeros que lo comiesen, y así se 
hizo, y todos loaban aquel manjar, y parecía que esta
ban con especias en el sabor aquellos pasteles, porque 
así mismo de dentro estaban colorados y tenían mucho 
ají. Y tras este almuerzo presentaron al capitán general 
tres pares de zapatos o gutaras1693 y una manta pintada 
y tres granos de oro, hechos como suelen quedar algunas 

veces en los suelos de los crisoles donde se funde el oro, 
y una hoja de oro delgada a manera de trenza, y un jarro 
pintado, y otro grano de oro, como los que es dicho. El 
capitán les hizo dar un bonete, y un peine, y un espejo, 
un par de alpargates, y un sayo de paño de colores de 
poco precio, y otro espejo, y unas servillas de mujer, 
y unas tijeras, y una camisa de presilla, y una bolsa con 
su cinta de cuero, y un cuchillo pequeño, y otros cu
chillos menores, y tres pares de alpargates y algunos 
peines, y ciertos hilos de cuentas de vidrio de colores, y 
así otras cosillas que todo podría casi dos ducados de 
oro. Y recibido con mucho placer, como los indios lo 
tuvieron, dijeron que otro día volverían allí y sería ve
nido el mancebo principal que había ido por el oro, y el 
viejo cacique y los suyos se quedaron en tierra y los es
pañoles se tornaron a dormir en sus navíos. Otro día 
siguiente, que se contaron veintiuno de junio lunes, en 
esclareciendo, parecieron muchos indios en la playa 
en el lugar acostumbrado, y con sus banderas blancas 
acostumbradas, y el capitán y los españoles salieron a 
tierra, e hizo el general poner una mesa y encima della 
muchas cosas de rescates de lo que en los navíos lleva
ban. Y luego llegó aquel cacique viejo y muchos indios 
con él sin armas, y trajeron las cosas y rescate siguien
te: cuatro guariques o zarcillos de hoja de oro del gado; 
un par de zapatos que los indios llaman gutaras, que 
son solamente las suelas con unas correas con que se 
atan los dedos al cuello del pié sobre los tobillos o un 
par dellos; dos sartas de cuentas, unas gruesas y otras 
menudas, doradas por encima; dos guariques de pie
dras aguíes engastadas en oro con cada ocho pinjantes 
de lo mismo; una cabeza como de perro, que era todo 
una piedra roja y blanca que pienso debía ser una espe
cie de calcedonia, porque se han traído muchas de 
aquellas partes; otras diecisiete cuentas doradas grue
sas; una ajorca de oro tan ancha como cuatro dedos,1694 
otra sarta de cuentas doradas, con una cabecita de león, 
de oro; otra sarta de las mismas cuentas en que había 
veintisiete; otra sarta de setenta y tres cuentas doradas, 
y al cabo una rama de oro con un rostro de piedra guar
necido de oro alrededor, con una corona de oro, y en 
ella una cresta de lo mismo y dos pinjantes de oro; un 
gemí o diablo de oro, y en la barriga una piedra engas
tada; una sarta de dieciocho cuentas doradas. Por esto 
todo lo que es dicho se dio en recompensa y trueco una 
saya de frisa, y una caperuza de lo mismo con una me
dalla, y una bolsa de cuero con su cinta, un cuchillo, 
y unas tijeras y unos alpargates, y unas servillas de 
mujer; un paño de tocar; una camisa sayada, unos za
ragüelles; dos espejos; dos peines, otras tijeras, y otra 
tal camisa y peine, y otro cuchillo y otra caperuza; 
otro paño de tocar; ciertas cuentas de vidrios de colo
res; y estas cosas que eran duplicadas así como cami
sas y tijeras y cuchillos y caperuzas, que es dicho, era 
por causa de los principales indios que hacían el resca
te; pero todo cuanto se les dio no valía en Castilla cuatro 
o cinco ducados, y lo que ellos dieron valía más de mil. 
Después de lo cual, un miércoles veintitrés de junio se 
tornaron a rescatar otras cosas con los mismos indios, 
y fuéronles dadas cosas de más valor que las prime
ras porque dieron seis granos de oro, como en crisoles 
fundido, y siete collares de oro, y dos sartas de cuentas 
doradas, y otra sarta de cuentas con canutillos de oro 

seguir por cualquier camino y derrota que el dicho pi
loto los llevase, y tanto cuanto los navíos durasen y se 
pudiesen sostener para poder tornar a la isla Fernan
dina. Y dijo más, que ya sabían todos como en aquella 
armada había ciento cincuenta hombres, allende de 
los marineros y gente de la mar y que para solamente 
bojar Yucatán y descubrir las otras islas bastaron vein
ticinco o treinta personas en cada navío con los mari
neros necesarios, y lo demás era cosa superflua; y que 
su parecer era que fuera uno de los navíos, llamado la 
Trinidad, pues no estaba para ir a descubrir, y que se 
debía enviar con parte de la gente a Cuba a dar relación 
de lo que estaba hecho y descubierto, y para que se lle
vasen los indios que habían habido, y que los tres 
navíos restantes quedasen más libres y desocupados, y 
los bastimentos les pudiesen más tiempo durar, y tam
bién porque el navío se aderezase,1684 que hacía mucho 
agua, y que no se perdiese por donde andaban. Y deste 
mismo parecer que es dicho fueron los otros tres ca
pitanes y hombres principales, con quien aquesto se 
comunicó, a lo cual el piloto mayor respondió que él 
tiene dicho que ha dado por bojada la tierra de Yucatán, 
y que aquella otra que allí veían la tenía él por ti firerra 
firme, por las grandes sierras que dentro della se 
veían, y por una sierra nevada que asimismo veían en 
ella, y por los muchos y grandes ríos de agua dulce que 
de aquella tierra habían visto que salían a la mar en 
lo que habían costeado, y por las diferencias de len
guas que habían visto en los indios, porque en cada 
provincia hablaban en diferente manera. Y que por 
todos estos respectos, a él le parecía que no debían 
pasar adelante, por muchas razones que dio para ello, 
y por ser peligrosa la costa, y que desde allí debían 
tomar la derrota en busca de otras tierras nuevas, pues  
había aparejo1685 para ello, y que era cosa escusada 
querer bojar aquella tierra y gastar los bastimentos en 
ello; pues era Tierra Firme, y que como sabía, no venían 
a bojar lo que hallasen, sino a tomar la posesión dello; 
y que si aquella tierra era isla, que ya la habían descu
bierto; y si era Tierra Firme, asimismo; más que por si 
o por no, le parecía que era bien entrar en tierra y to
mar la posesión della, y tomada podrían ir en demanda 
de otras islas y tierras nuevas; y que en lo de enviar el 
navío (que hacía agua) a la isla Fernandina, que le pa
recía bien acordado, y que así lo decía él también; y que 
debía haber información si estaba para poder ir a la 
isla, y no que se adobase1686 y se enviase, porque más 
suelta y libre quedase la compañía restante, para lo que 
se debiese hacer. Y otro día siguiente, sábado, dieci
nueve días de junio de mil quinientos dieciocho años, 
saltó en tierra el capitán general, Johan de Grijalva, 
con parte de la gente, y tomó la posesión de aquella 
TierraFirme, e hizo sus autos de posesión en forma, y 
tomó sus testimonios en la tierra que estaba enfrente 
de la isla y bahía de los Sacrificios, y puso nombre a 
aquella provincia San Johan. Esta isleta según la cos
mografía y cartas de Diego Rivero y de Alonso de Chá
vez y otros cosmógrafos, está en veinte grados a la parte 
de nuestro polo ártico, y en los mismo está la punta o 
promontorio de la TierraFirme que está en la boca del 
río del puerto de VillaRica, que después mucho tiempo 
se fundó (en el tiempo de Hernando Cortés) como se 
dirá adelante en su lugar.

capítulo xv
en que trata el capitán johan De grijalva haber 
tomaDo la posesión por Diego velázquez en nombre 
De sus majestaDes y De su corona real De castilla 
en la tierra-Firme, en la provincia que ahora se 
llama la nueva españa, y De lo que Después suceDió 
hasta que volvió el capitán alvaraDo con la nueva 
De lo suceDiDo en este Descubrimiento hasta que 
salieron ciertas canoas a combatir la armaDa

Habiendo el capitán Johan de Grijalva saltando en Tie
rraFirme y con los capitanes y gente que llevaba, en la 
provincia que piso nombre San Johan, tomada la pose
sión y hechos sus autos en nombre de Sus Majestades 
y de su corona real de Castilla, como tengo dicho y si
guióse que vinieron ciertos indios de la TierraFirme, 
sin armas algunas, y entre ellos había dos principales, el 
uno viejo y el otro mancebo, padre e hijo, los cuales, 
como señores, eran obedecidos de los otros de su com
pañía, y algunas veces el mancebo se enojaba con sus 
indios mandándoles algo, y daba palos o bofetadas a los 
otros, y sufríanlo con mucha paciencia, y se apartaban 
afuera con acatamiento. Y con mucho placer estos prin
cipales abrazaban al capitán Grijalva y le mostraban 
mucho amor a él y a los cristianos, como si de antes los 
conocieran y tuvieran amistad con ellos; y perdían tiem
po en muchas palabras que decían en su lengua a los 
cristianos, sin entenderse los unos ni los otros. Y el 
más viejo destos indios mandó a los otros que trajesen 
unos bihaos, que son unas hojas anchas que nacen de la 
manera que los que acá llaman plátanos, sino que son 
muy menores, e hízolas tender debajo de ciertos árbo
les que tenían puestos a mano sus indios para que hi
ciesen sombra, e hizo señas al capitán que se sentase 
sobre aquellos bihaos, y también quiso que se sentasen 
los cristianos que a él le pareció que debían ser más 
principales y adeptos al general; e hizo que se sentase la 
otra gente toda por el campo, y el general los mandó 
asentar; pero también proveyó que hubiese buena guar
dia y atalayas, para que no incurriesen en alguna celada 
como ignorantes y desapercibidos. Y el general, con los 
que el indio principal señaló, sentados, dio éste al ge
neral y a cada uno de los cristianos que estaban senta
dos un cañuto encendido por el un cabo, que son hechos 
de manera que después de encendidos poco a poco se 
van gastando y consumiendo entre sí hasta acabarse 
ardiendo sin alguna llama, así como lo suelen hacer los 
pivetes1687 de Valencia, y olían muy bien ellos y el humo 
que dellos salía y hacían señas los indios a los cristia
nos que no dejasen perder o pasar aquel humo, como 
quien toma tabaco. Y al tiempo que llegaron a hablar al 
capitán, un poco antes de llegar a él los dos principales 
que es dicho, pusieron ambas palmas de las manos en 
tierra y las besaron, en señal de paz o salutación, pero 
como no había lengua ni se entendían unos a otros, era 
muy trabajosa e imposible cosa entenderse; y así como 
he dicho, hacíanse señas y debíanse muchas palabras, 
de que ningún provecho ni inteligencia se podía com
prender. Y en tanto que esto pasaba, iban y venían 
muchos indios mostrando mucho regocijo y placer con 
los cristianos, y parecía que muy sin temor ni recelo 
venían y se allegaban a nuestros españoles, como si de 
largo tiempo atrás se hubieran conversado, y así con 
mucha risa y descuido hablaban, y no acababan, seña
lando con los dedos y manos, como si fueran entendidos 

1684  Componer o reparar algo.
1685  Conjunto de cosas necesarias 

para hacer algo.
1686  ajustase.
1687  Voz “pebete”: “2. m. Pasta 

hecha con polvos aromáticos, 
regularmente en forma de varilla, 
que encendida exhala un humo 
muy fragante.”, diccionario de la 
lengua española, rae, disponible 
en: http://dle.rae.es/?id=sFHpGy6

1688  Voz “servilla”: “2. f. desus. 
zapato muy ligero y de suela muy 
delgada.”, diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=Xhdg7JW 

1689  Voz “repecho”: “1. m. Cuesta 
bastante pendiente y no larga.”, 
diccionario de la lengua española, 
rae, disponible en: http://dle.rae.
es/?id=W0rjdHP

1690  tamales.
1691  tortillas.
1692  Más tamales.
1693  Más adelante el propio cronista 

aclara que es el nombre que  
los indios daban a cierto tipo  
de sandalias.

1694  6.84 centímetros.
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flechas contra los españoles, lo cual viendo el capitán, 
mandóles tirar tiros de artillería, y los ballesteros y es
copeteros hicieron su oficio de tal manera que mata
ron e hirieron a algunos indios. Entonces ellos se dieron 
tanta y más prisa a desviarse, como la habían traído 
con sus canoas, y huyeron todo lo que les fue posible la 
vuelta de tierra, y los navíos siguieron su camino y costa 
la vía del este o levante hasta que pasaron (según los 
pilotos decían) a diez leguas antes de llegar al río de 
Grijalva que se dijo antes, y surgieron allí un viernes, a 
nueve días de julio. Y no pudieron subir lo que quisie
ron por el río, a causa de las corrientes y serles el tiempo 
contrario; y estuvieron allí aquel día y el siguiente hasta 
el domingo por la mañana que acordaron de tornar 
atrás a buscar agua porque les faltaba, y volvieron hasta 
un río quince leguas, y el lunes siguiente entraron en 
él, y hallaron puerto, puesto que tenía algunos bajos a la 
entrada. Y en la una y otra costa deste río había muchos 
árboles de frutas de muchas maneras, y viéronse al
gunos puercos por el monte, y ciervos y liebres, y pú
sose nombre a este puerto San Antón, y estuvieron allí 
tres días, tomando agua y esperando tiempo en la […] 
cual convinieron ciertos indios sin armas y trajeron cua
tro hachuelas en dos veces, de oro bajo y cobre mez
clado, y diéronseles ciertas sartas de cuentas de vidrio 
de rescate. Y el viernes adelante, dieciséis días de julio, 
se hicieron a la vela estos navíos desde aquel río y puer
to de San Antón, y salió primero el menor de ellos y tras 
él la nao capitána, y erró el canal y dio sobre los bajos 
muchos golpes en tierra, y se vio en mucho peligro, y 
con trabajo salió a la mar, haciendo mucho agua; por lo 
cual fue forzado tornarse al mismo puerto, porque no la 
podían sostener, que se anegaba, ni estaba para nave
gar; y para aliviarla, sacaron en las barcas parte de la 
gente, y pusiéronla en tierra en la costa y boca del mismo 
río, y las barcas tornaron a ayudar a meter la carabela o 
nao Capitana; y net nato que estos pocos cristianos esta
ban en la playa, vinieron de la otra parte algunos indios, 
y estaban hechos un escuadrón pequeño, en que podía 
haber hasta veinte o poco más. Y de acuerdo destos cris
tinaos se apartaron cuatro dellos con el veedor Fran
cisco de Peñaloza, y fueron por la costa arriba del río 
hasta pararse enfrente de aquellos indios que estaban 
del otro cabo del agua, porque por allí era más angosto el 
río, por ver si podrían entender mejor qué gente era 
aquella y qué hacían allí; y pasaron de los indios a ellos 
tres o cuatro en una canoa, y tornáronse a los otros. Y 
viendo aquesto estos cristianos (digo la mayor parte 
dellos), fueron adonde estaban los cuatro primeros a 
saber qué era lo que querían aquellos indios, y hallaron 
que les habían dado treinta y dos hachuelas de las que se 
dijo en el capítulo antes deste, todas enastadas y puestas 
en sus palos, y ciertas mantas gruesas de algodón de 
poco valor, y también dieron una tacica labrada peque
ña de oro, y un botecico de oro labrado, y una manzana 
de metal, hecha a manera de una guayaba o poma.1698 Y 
dijeron que había visto aquellos cuatro cristianos pri
meros que los indios que estaban del otro cabo del río, 
iban de un cabo a otro en la playa en un arenalejo; y que 
salía uno de junto con ellos y llegaba al agua y tendía los 
brazos, señalando con los puños hacia donde ellos es
taban, y después hacia los cuatro cristianos y después 
hacia los navíos y metía las manos en la arena y tornaba 

adonde estaban todos los otros, o sentábanse todos y 
tornábanse a levantar, y andaban alrededor e iban ade
lante y traían un bulto envuelto en un lío,1699 y lo habían 
metido debajo de tierra. Y que esto habían hecho tres 
veces, que lo vieron los cuatro cristianos primeros, y no 
sabían qué cosa era aquello; y después de haberles dado 
las hachuelas y hecho lo que es dicho, se fueron los in
dios todos, que no parecieron; y en este medio tiempo la 
nao Capitana entró en el puerto con los otros navíos. 
Este día se echaron menos los indios lenguas Julián y 
Pero Barba, que se habían ido; ved qué verso habrían 
hecho en sus interpretaciones y qué intención tenían de 
salvarse de la fe de Cristo, y cómo habiendo entendido 
el sacramento del Bautismo que habían tomado. Así que, 
luego que los navíos fureon surtos, saltó en tierra en 
capitán Grijalva y llevaron ante él las hachuelas, y con 
ellas las cuatro primeras, y todas pesaron mil setecien
tos noventa pesos y cinco tomines, y la tacica y botecico 
de oro pesaron veintidós pesos y cinco tomines. Y luego 
se asentó el real de los cristianos en la costa deste puer
to, y no quedó gente alguna en los navíos, sino la que no 
se pudo excusar para guardarlos, e hizo dar el capitán un 
pregón y leer ciertas ordenanzas para que ninguno se 
apartase del real ni hablase en poblar, ni se juntasen 
en corrillos, ni hubiese liga ni manipodio,1700 ni se tra
tase cosa contra lo que él mandaba y ordenaba; lo cual él 
hizo, porque sintió que se murmuraba dél, y la gente 
había gana de poblar y quedarse en aquellas partes. El 
domingo que se contaron dieciocho de julio, después 
que en el real fue dicha misa en presencia de todos los 
del ejército, se leyeron y publicaron las ordenanzas que 
es dicho. El lunes siguiente vinieron en una canoa cier
tos indios y un principal que los mandaba, y llamaron 
desde aparte, y el capitán envió al tesorero y veedor y 
escribano y otros dos hidalgos a ver qué era lo que que
rían, y trajeron algunas piñas y mameyes y gallinas de 
las de la tierra, y decían por señas que traían oro, y dié
ronles un sayo de colores a mitades, de paño grosero, y 
una camisa y un par de alpargatas y unas servillas de 
mujer y un bonete de mitades, y unas tijeras, y algunos 
hilos de cuentas de vidrio de colores, que todo podía 
valer un par de ducados o poco más. Y el principal se 
vistió la camisa y luego el sayo, y se puso el bonete, y con 
le mayor placer del mundo él y sus indios se fueron, di
ciendo que tornarían con oro. Y el miércoles siguiente, 
veintiuno de julio, vinieron otros indios y trajeron al 
capitán dos hachuelas que pesaron ciento cuarenta y 
ocho pesos largos y una taza de presezuelas, en que ha
bía ocho de ellas de color morado y veintitrés de otras, y 
ciento diez cuentas de oro huecas, y diecinueve cuentas 
de estaño, y una tacica como salero, que pesó cuatro 
pesos y tomines. Y diéronles ciertas contezuelas, que 
podrían valer seis o siete reales en España; y un mari
nero trajo una hachuela, como las de antes, que pesó 
cincuenta y nueve pesos, que dijo que un indio suyo la 
había habido. Aqueste día, viniendo unos compañeros 
de la armada de pescar de la otra banda del río, trajeron 
ante el capitán unas tenacicas como las que usan las mu
jeres para pelarse las cejas, y un cascabel con unas 
alas hechas en él, y una cabeza de gemí, y dos águilas con 
cada tres pinjantes, y otro cascabel menor que de antes 
y un cañutillo, como cabo, lo cual todo era de oro, y pesa
ron estas piezas nueve castellanos y un ducado. Y dijeron 

entrellas, y otros dos collaricos de oro, y otra sarta de 
cuentas y dos collaricos de oro y otros dos en dos correas 
con sus arracadas y pinjantes de oro y otra sarta de cuen
tas doradas, y otras nueve cuentas, y un cabo de oro. 
Dióse por rescate dello un sayo de paño bajo, de poco 
prestigio aquí y colorado, y un bonete, y unas tijeras, y 
un cuchillo, y un espejo, y una camisa de lienzo, y un 
par de alpargates, y ciertas sartas de cuentas de vidrios 
de colores, que todo lo que se les dio no valía dos dica
dos de oro en España. Después de lo cual, jueves vein
ticuatro de julio, salió el capitán a rescatar, en donde es 
dicho de la misma costa y provincia de San Juan, y vino 
el mismo cacique y le dio dos granos de oro, y cinco 
sartas de cuentas doradas, y una máscara de pedrería, 
como las que se ha dicho arriba, y nueve cuentas de oro 
huecas y un cabo de oro, y dio el cacique junto con esto 
al capitán Grijalva una india moza con una vestidura 
delgada de algodón, y dijo que por la moza no quería 
premio ni rescate, y que aquella le daba graciosa. Y el 
capitán dio de rescate por las otras cosas un par de al
pargates y unas servillas de mujer, y un cinto negro con 
su bolsa, y un paño de cabeza, y ciertas sartas de cuentas 
de vidrio de colores, que todo podría valer en Sevilla, o 
en otra parte de España, cuatro o cinco reales. Algunos 
habrá que leyendo estos rescates, querrían así trocar 
sus haciendas y todo lo que tienen, y mirado así sin más 
consideración, cosa parece de mucha ganacia, si dentro 
en nuestras casas ello se trocase, y nos diesen el oro en 
tan poco precio; pero entendido, como se debe enten
der, y viendo adonde lo vamos a buscar, y considerados 
los trabajos y peligros, de los cuales los medios de los 
que andan en tales granjerías no escapan con las vidas, 
otra cosa es de lo que suena, y mucho debe pensar en 
ello el que a tal ejercicio pone su persona, y pluguiese a 
Dios que el ánima estuviese segura, porque la inten
ción de todos los rescatadores no es la misma. Dejemos 
esto aparte, y tornemos a nuestra presente materia, y 
a la ocupación destos capitanes y españoles desta ar
mada. Digo que cuando la ventura llega a la puerta del 
infeliz, llama y aún porfía que la atiendan, y el que no es 
digno della, tapa los oídos, y por su ignorancia y desdi
cha ni la entiende ni la acoge, y pásase de largo. Así 
acaeció a este capitán Johan de Grijalva, por no creer a 
ninguno de cuantos le aconsejaron que asentase y po
blase en aquella tierra que es dicha, y desde allí enviase 
a pedir más gente a Diego Velázquez, y a hacerle saber lo 
que está dicho; y todos los españoles se lo rogaron y 
requerían, y él y ellos fueron de buena ventura; pero 
estaba guardada para otro, y para él la suya, que fue 
mala, como se dirá en su tiempo, cuando se trate de las 
cosas de Nicaragua, el la segunda parte destas historias. 
De manera que hechos estos rescates, con la mayor 
parte de todo lo que se hubo, excepto algunas cosas que 
para su cuenta depositó el capitán Johan de Grijalva en 
los otros capitanes y otras personas, envió a la isla Fer
nandina al capitán Pedro de Alvarado, en aquella cara
bela que se ha dicho tenía necesidad de repararse, y con 
él cincuenta y tantas personas de aquella armada, así de 
los que estaban enfermos, como de los que convenían 
para gobernar y llevar el navío. Y demás de las joyas y 
oro que llevaba, le dio asimismo la india que se dijo que 
había dado este cacique en el último rescate o vez que se 
vieron, y con esto envió la relación particular al capitán 

Diego Velázquez, por cuyo mandado y a cuya costa se 
hizo esta armada y descubrimiento, dándole entera 
relación de todo lo sucedido en el viaje hasta aquella 
hora, que fue el día ya dicho, jueves veinticuatro de 
junio, día del glorioso Bautista.1695 Y así como el capitán 
Alvarado se hizo a la vela para la isla de Cuba, en este 
punto y hora el capitán Grijalva con el restante de la gen
te y tres navíos que le quedaban, se partió de allí y si
guió la costa adelante hacia occidente, para certificar 
si aquella era Tierra Firme; y andando su camino a la 
vela, vieron ciertos pueblos que parecían grandes mu
cho y blanqueaban las casas dellos; y así anduvieron 
hasta el lunes siguiente, veintiocho de junio, en que el 
piloto mayor Antón de Alaminos dijo al capitán Gri
jalva que le había dicho muchas veces que aquella era 
Tierra Firme, y que cada hora se afirmaba más en ello, 
y que los navíos iban muy cargados de gente y basti
mentos y el tiempo se gastaba en balde; y pues ya tenía 
tomada la posesión y hecho lo que era obligado, pues no 
iba a bojar, sino a descubrir y tomar posesión de lo que 
descubriese, que así por esto como porque las corrien
tes eran muy grandes que iban con ellos; y que en la 
vuelta podían tener mucho peligro y dificultad para vol
ver, y podrían faltar los bastimentos; que su parecer 
sería volver en demanda de la isla Fernandina y de al
gunas otras islas, si se pudiesen descubrir y tomar la 
posesión dellas. Y que éste era su voto, y que convenía 
hacerse así por lo que había dicho, como porque el in
vierno venía cerca, y sospechaba que sería peligrosa 
navegación en aquellas partes, o podrían sucederles 
tales tiempos que la gente y los navíos se perdiesen. El 
capitán pareciéndole que debía seguir el parecer del 
piloto mayor, dijo que pues aquello le parecía que era 
más seguro y lo que convenía, que diese la vuelta e hicie
se lo que decía; y así volvieron las proas y tornaron por 
la misma costa que habían ido, y salieron de la misma 
tierra y costa hasta catorce o quince canoas de guerra, y 
en ellas muchos indios con rodelas y lanzas y varas, 
y con arcos y flechas, muy lucida gente y con determi
nación de combatir los navíos desta armada; y el suceso 
de cual se dirá en el siguiente capítulo con brevedad.

capítulo xvi
en que se trata cómo salieron catorce o quince 
canoas De guerra con muchos inDios a combatir  
las tres carabelas que le queDaban al capitán johan 
De grijalva, y De la batalla naval que tuvieron, y 
como Después salieron los españoles en el río y 
puerto De san antón, a aDobar la nao capitana, y cómo 
hallaron ciertos inDios De poca eDaD DegollaDos y 
abiertos por los pechos

Llegadas las catorce o quince canoas de guerra con 
muchos indios, dispuestos y con determinación de 
pelar con las tres carabelas que le quedaban al capitán 
Johan de Girjalva (porque la otra ya la había enviado a 
dar relación en Cuba a Diego Velázquez del suceso de 
este descubrimiento, y con le oro y los rescates e indios 
que se habían habido hasta la partida del capitán Alva
rado) juntáronse muy osadamente con nuestros navíos, 
y entrados entre ellos, comenzaron a tirarles muchas 
flechas, y aunque los cristianos por señas los convida
ban con la paz, no curaron1696 deso; sino prosiguiendo su 
denuedo1697 temerario se daban más prisa a desprender 

1695  san Juan Bautista, cuya fiesta 
es ese día.

1696  Pusieron atención.
1697  Voz “denuedo”: “1. m. Brío, 

esfuerzo, valor, intrepidez.”, 
diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=CECtsdL

1698  Voz “poma”: “3. f. Casta de 
manzana pequeña y chata, 
de color verdoso y de buen 
gusto.”, diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=tc74ER4

1699  Voz “lío”: “1. m. Porción de 
ropa o de otras cosas atadas.”, 
diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=no5iwRo

1700  Voz “monipodio”: “1. m. 
Convenio de personas que se 
asocian y confabulan para fines 
ilícitos.”, diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=PePiKnx
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catorce o quince leguas del pueblo de Champotón: Y el 
miércoles en la tarde, primer día del mes de septiembre 
llegaron con los navíos a vista y enfrente del pueblo, y la 
carabela capitána surgió dos leguas1706 en la mar desvia
da de tierra en tres brazas1707 de agua, y otro menor navío 
surgió una legua1708 de tierra, y el otro tercero, que era el 
menor de todos, surgió a media legua de tierra y no se 
osaron llegar más a la costa, porque allí mengua mucho 
la mar, porque los navíos no quedasen en seco y corrie
sen peligro y riesgo, si algún tiempo contrario suce
diese. Aquel día hizo pasar el capitán parte de la gente al 
bergantín o navío menor que estaba más cerca de tierra, 
para saltar al cuarto del alba en la costa sin escándalo, 
porque le fue dicho al capitán que podían muy bien salir, 
y tornáronse las barcas a la capitána. Entre aquel navío 
menor y la costa, en la mitad de aquel espacio de loar 
que había hasta tierra, estaba una isleta y en ella un fa
rallón o roquedo,1709 sobre el cual había una casa blanca 
a manera de fuerza o castillo, y aquella noche se oía 
desde la carabela cómo había allí indios y se velaban y 
tañían tambores. Y al cuarto del alba antes del día llegó 
el capitán con dos barcas cargadas de gente al navío pe
queño; y como vio que lo habían engañado, pesóle de 
haber ido, porque había trabajado mucho inútilmente, 
y quisiera no se haber detenido ni dejado su camino; 
pero, pues ya estaba allí, acordó de se ir a desembarcar a 
la isleta donde estaba aquel peñón, y así lo hizo, y antes 
que fuese de día tornaron las barcas a la carabela peque
ña por la gente y la llevaron a la isleta, y con el capitán 
había ido los artilleros y algunas lombardas1710 y balles
teros y escopeteros, esos pocos que tenían. Y antes que 
llegasen con las segundas barcadas,1711 habían acometi
do los indios a los cristianos, pensando cercarlos allí, y 
habían venido muchas canoas desde la TierraFirme 
y costa della, y con los tiros habían echado una a fondo, y 
muerto uno o dos indios, y se habían ido por donde vi
nieron a más que de paso:1712 Desde aquella isleta se veía 
el pueblo de Champotón, todo barreado1713 de palizadas y 
albarradas y muchas arboledas, y sonaban muchos ala
ridos y bocinas y tambores, y los indios que se mos
traban, estaban armados de arcos y flechas y rodelas y 
lanzas. Y el pueblo está a poco trecho de la mar, y hacían 
grandes ademanes, mostrando que querían pelear, y 
por parte de abajo del pueblo hay un río por donde pue
den salir las canoas y cercar a los que saltasen en tierra, 
quiso tomar el capitán el parecer de los que allí estaban 
después de haber dicho los inconvenientes que le pare
cía que estaban aparejados; y algunos dijeron que así les 
parecía lo mismo a ellos, que no era bien salir, sino que 
se tornasen a los navíos, otros decían lo contrario, y que 
era bien que saliesen, otros dijeron que ni eran del pa
recer que fuesen a dar en los enemigos, ni lo dejasen de 
hacer; que ellos harían lo que el capitán mandase. Y el 
viendo aquesto, dijo que él no quería salir; pero que ha
bía de ser con las ordenanzas, y como lo había hecho 
saber a todos, e hízoselas tornar a leer otra vez en aque
lla isleta. Visto aquesto, los más dijeron que con tales 
condiciones no les parecía bien la salida ni sabían a qué 
habían de salir allá, ni querían ir al pueblo, y que no ha
bían de guardar ningunas ordenanzas, y que si iban, que 
habían de vengar los cristianos que habían allí muerto 
al capitán Francisco Hernández, y quemarles el pueblo, 
y darles un castigo que nunca le olvidasen, y no dejar 

alguno con la vida, si pudiesen. El capitán, conocida la 
buena voluntad de su gente, y que si lo comenzaban no 
lo podría atajar, dio orden cómo se tornasen todos a 
embarcar y así se hizo, y él quedó en tierra en la isleta 
para ir con las postreras barcas; y cuando los indios los 
veían irse entraban en el agua, con sus arcos, hasta 
los pechos, dando grita1714 y haciendo fieros, y tirando 
flechas perdidas a más tirar, mostrándose muy feroces 
y denodados. Pero como la disposición del lugar ni la 
voluntad del capitán no eran para atender, se hicieron a 
la vela, un viernes, tres días de septiembre, y el domin
go siguiente en la tarde llegaron a vista del pueblo de 
Lázaro, donde acordaron de tomar agua para su camino, 
porque había necesidad della. Y por la costa de adelante 
no era sabida, ni estaban ciertos si podrían hallar agua 
en ella, mandó el capitán salir en tierra la gente con 
cuatro tiros de pólvora, y los ballesteros y escopeteros; y 
surgidas las naves a media legua del pueblo, luego otro 
día en la mañana saltaron en la costa parte de los cristia
nos con los capitanes particulares, y luego vieron indios 
sin armas que les señalaban dónde estaba el agua; y lle
gados allí, les decían y señalaban más adelante; y llega
dos donde la segunda vez les enseñaban, decían que 
más adelante estaba el agua, y llegados allá, no la halla
ron, antes dieron en una celada en donde salieron más 
de trecientos indios con arcos y flechas, y rodelas y lan
zas, y bien armados, según su costumbre, y comenzaron 
a tirar flechas, y quisieron cercar y tomar en medio a los 
cristianos. Entonces, tirándoles dos o tres tiros de arti
llería, y aunque huían, tornaban a tirar tras los españo
les, los cuales, viéndose engañados, se tornaban hacia la 
costa y sus barcas. Y como desde los navíos los vieron 
volverse, salió el capitán Johan de Grijalva con el resto 
de la gente, y en tanto que él llegaba a tierra tiraron otra 
vez con los tiros, y así cesaron los indios su bravear y no 
se llegaron tan cerca, y hubo lugar de llegar el general y 
la gente toda, y durmieron aquella noche en tierra, y es
tuvieron asimismo el otro día siguiente y hasta el terce
ro, y tomaron toda el agua que quisieron, y la metieron 
en los navíos, y también metieron maíz que tomaron del 
campo; porque había muchos y muy hermosos maiza
les, porque si acaso hiciese que los otros bastimentos 
faltasen, que tenían ya pocos, se sustentasen con el maíz 
hasta la isla Fernandina. Hecho esto, se recogieron los 
cristianos en sus navíos. El miércoles ocho días de sep
tiembre salió la armada de allí, y fue a bordo de la mar 
con no buen tiempo, y por eso andaban los navíos tem
porizando, y tornaban a dar otro bordo1715 para la tierra, 
y andando así volteando desta manera hasta el sábado, 
once de septiembre, al poner del sol vieron una tierra 
nueva como bajos, y porque era tarde apartándose de 
ella y dieron la vuelta aquella noche a la mar. Otro día 
domingo volvieron sobre aquella tierra, por ver qué era, 
y no vieron otra tierra más allá de aquellos bajos y dijo el 
piloto mayor que debían ser los arrecifes de alguna isla 
nueva que debía estar por ahí cerca; y como los bajos 
estaban al través de su camino, hubieron de tornar y dar 
vuelta hacia Yucatán, pues que por allí no podían pasar 
adelante, y volvieron hasta ver la costa de Yucatán, y to
maron la tierra más arriba del río que llaman de Lagar
tos y donde dicen el Palmar, y desde allí costeando la 
isla, miércoles quince de septiembre, siguieron todavía 
la costa hasta el martes siguiente, que se continuaron 

que junto al río en un arenalejo, en un hoyo cubierto de 
tierra y unas tunas o cardos, encima habían hallado tres 
personas enterradas de pocos días, que estaban dego
llados y abiertos por los pechos a la parte del corazón, a 
los cuales hallaron aquellas piezas de oro que es dicho, y 
un gemí o ídolo de metal que estaba todo con aquellos 
muertos. Y luego el capitán mandó pasar algunos de sus 
soldados con un escribano de la otra parte, para que mi
rasen aquellos difuntos y viesen de qué forma estaban y 
le trajesen relación dello, y pasados de la otra parte del 
río, hallaron tres muertos, el uno que parecía de trece 
o catorce años, y los dos de cinco y seis, degollados y 
abiertos por los pechos, y echados en un hoyo y cubier
tos con arena y encima algunas tunas, por que los cris
tianos que les tomaron el oro, los habían tornado a cu
brir. Y estaban en aquel arenalejo, donde había estado 
los indios que se dijo antes que dieron las treinta y dos 
hachas y taza y botecico de oro, y que hacían aque
llos actos o ademanes ya dichos, al tiempo que se 
de sem barcaron los primeros cristianos en aquel puer
to, y estaba frescos, que se parecía bien que el viernes 
antes, cuando se dijo que entraron los navíos en aquel 
puerto, los habían degollado o sacrificado. Y todos los 
indios que habían venido en aquella costa a verse o tra
tar con el capitán todos traían cortadas, o mejor dicien
do, harpadas1701 las orejas y corriendo sangre por la cara. 
Aquesto es común en la Nueva España y en otras partes 
de la TierraFirme, como se dirá más largamente, cuan
do se escriba la segunda parte desta general y natural 
historia de Indias; y este sajamiento1702 de orejas es en
tre aquella gente como una compurgación1703 o ceremo
nia para aplacar al demonio, y cosa muy religiosa y santa 
entre los indios: Tornando al propósito y paso en el que 
estamos, digo que no se determinaron estos españoles 
que fueron a ver aquellos indios si eran hombres o mu je
res, por estar dañados y mucho hediendo, y no los sacar 
del hoyo en el que estaban, sino solamente los descu
brieron de un lío en que estaban arrollados, y así se los 
dejaron y los tornaron a cubrir de arena: Pero de creer 
es que si tuvieran más oro, que aunque más hedieran no 
quedaran con ello, aunque se les hubieran de sacar los 
estómagos; porque la malvada codicia de los hombres 
a todo trabajo y asco y peligroso suceso se dispone.

capítulo xvii
cómo el capitán, johan De grijalva, partió con  
tres navíos y armaDa Del puerto De san antón,  
y cómo Fue a puerto DeseaDo, y cómo se hallaron 
unos íDolos e inDios notorios De ser la gente  
De aquella tierra sucia y culpaDa Del pecaDo  
neFanDo contra natura e iDólatras

Martes veinticinco de julio, salieron los tres navíos y 
cristianos que andaban en este descubrimiento con le 
capitán Johan de Grijalva, del río y puerto de San Antón, 
y tomaron la derrota para la isla Fernandina; y después 
que anduvieron hasta los diecisiete días de agosto con 
muy contrarios tiempos y faltándoles ya el agua, acor
daron de volver a buscar la TierraFirme y hacer aguada, 
porque no tenían qué beber, y no sabían adonde esta
ban. Y tornando a buscar la tierra, la vieron un martes, 
diecisiete días de agosto, y llegaron a un puerto que se 
hacía entre dos tierras, el cual es más bajo de Puerto 
Deseado y entre medias dél y del río de Grijalva, e hizo 
el capitán llamar a este puerto el puerto de Términos, 

porque dijo el piloto que estaba entre ambas islas, y allí 
se tomó agua en unos jagüeyes, y había en aquesta tierra 
mucha caza de liebres, y es tierra muy hermosa y vicio
sa,1704 en tanto que allí estuvieron los cristianos toman
do agua, vieron canoas cada día atravesar con gente a la 
vela, que pasaban a la otra tierra de la isla Rica o Yuca
tán. En la costa de aqueste puerto, bien media legua de 
donde estaban los navíos surtos, había dos árboles que 
estaban apartados o solos, y debían ser puestos a mano, 
y entre ambos árboles estaba a doce o quince pasos un 
gemí de otro ídolo. Por manera que se contaron catorce 
o quince destos gemís o ídolos de barro y unos tiestos o 
cazuelas de barro con pies a manera de braseruelos para  
echar lumbre, que se creyó debía ser para sahume
rios a los ídolos o gemís ques dicho, porque había en 
ellos ceiza y tenían incienso y cierta forma de resina que 
los indios usan para sahumar; y los cristianos que lo fue
ron a ver, dijeron que habían hallado entre aquellos ge
míes o ídolos, dos personas hechas de copey (que es un 
árbola así llamado) el uno caballero o cabalgando sobre el 
otro, en forma de aquel abominable y nefando pecado 
de sodomía, y otro que tenía la natura asida con ambas 
manos, la cual tenía como circunciso. Esta abominación 
es mejor para olvidarla que no para ponerla por memo
ria; pero quise hacer mención della por tener mejor 
declarada la culpa, por donde Dios castiga estos indios y 
han sido olvidados de su misericordia tantos siglos ha. 
Y como he dicho en el libro segundo desta primera par
te, pues Su Majestad manda que me den relación verda
dera todos sus gobernadores de las cosas destas Indias, 
esto tengo ya signado y por testimonio que me fue dado 
por el teniente Diego Velázquez, pasando yo por aquella 
isla Fernandina el año de mil quinientos veintitrés, y yo 
llevé este testimonio a España a su ruego para dar noti
cia deste descubrimiento suyo y otras cosas a la Cesárea  
Majestad; y no es este pescado entre aquellas mala
venturadas gentes despreciado, ni sumariamente averi
gua do, antes es mucha verdad cuanto dellos se puede 
decir y culpar en tal caso. Así que tornando a la historia, 
tomada el agua que quisieron para su camino, este ca
pitán y sus tres navíos y gente salieron deste Puerto de 
Términos, un domingo veinticinco del mes ya dicho, y 
estuvieron allí hasta el viernes tomando pescado (que 
hay mucho) y salándolo para su camino y mataloje.1705

capítulo xviii
cómo el capitán johan De grijalva partió con la 
armaDa De puerto DeseaDo, y quiso ir por DonDe 
habían muerto la gente al capitán Francisco 
hernánDez De córDoba en la costa De yucatán en un 
pueblo que se Dice champotón, y De lo que allí le 
acaeció, y De toDo lo Demás hasta que tornó a la isla 
De cuba a Dar cuenta De su viaje y Descubrimiento 
al teniente Diego velázquez y otras cosas 
convenientes al Discurso De la historia

Salida la armada de Puerto Deseado, guió la costa ade
lante para ir al pueblo de Champotón, a donde los in
dios en el primer descubrimiento mataron veinte y 
tantos cristianos al capitán Francisco Hernández de 
Córdoba, y le hirieron muchos más. Y ya el capitán Gri
jalva había hecho ciertas ordenanzas de la manera que 
los cristianos y su gente habían de tener con los indios, 
para que no se enojasen, so graves penas; y se las había 
hecho notificar en el propio Puerto Deseado, el cual está 

1701  Voz “arpar”: “1. tr. arañar o 
rasgar con las uñas.”, diccionario 
de la lengua española, rae, 
disponible en: http://dle.rae.
es/?id=3cfWd6X

1702  Corte.
1703  Limpieza a fondo.
1704  Voz “viciosa”: “4. f. abundante, 

provista, deleitosa.”, diccionario 
de la lengua española, rae, 
disponible en: http://dle.rae.
es/?id=blnsLtz

1705  Prevención de comida que se 
lleva en una embarcación.

1706  8.38 kilómetros.
1707  Casi cinco metros de profundidad.
1708  4.19 kilómetros.
1709  Voz “roquendo”: “1. m. Peñasco 

o roca.”, diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=WhodcRE 

1710  Voz “lombarda”: “9. f. Cañón 
antiguo de gran calibre.”, 
diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=naPJ6Bc

1711  Voz “barcada”: “2. f. Cada viaje 
de una barca.”, diccionario de la 
lengua española, rae, disponible 
en: http://dle.rae.es/?id=53t6pnG

1712  Voz “más que de paso”: “1. loc. 
adv. deprisa, precipitadamente, 
con violencia.”, diccionario 
de la lengua española, rae, 
disponible en: http://dle.rae.
es/?id=s4wajtd|s4wqy0f

1713  atrincherado.
1714  Voz “grita”: “2. f. algazara 

o vocerío en demostración 
de desagrado o vituperio.”, 
diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=JydsoFw

1715  Llegar al sitio en que conviene 
virar, es decir ir la nave virando.
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donde él después pasó a la isla de Cuba; y vi muchas de 
aquellas muestras y cosas, de las que arriba se ha hecho 
mención, que Diego Velázquez enviaba al César.1721 Por 
el cual servicio señalado, Su Majestad le dio título de 
Adelantado de todo aquello que había descubierto, y se 
tuvo Su Majestad por muy servido del, como era razón, y 
le hizo otras mercedes y le escribió generosamente, 
dándole las gracias por lo hecho, y animándole para que 
continuase aquel descubrimiento, como el Diego Veláz
quez escribía que lo entendía hacer y lo ponía por obra; 
porque ya había enviado otra armada para continuar su 
buen propósito en la conversión de aquellas gentes a 
nuestra santa fe católica, y en traerlas a la obediencia de 
Sus Majestades y poner debajo del señorío y patrimonio 
de la corona real de Castilla. Y así fue la verdad, por
que, como yo he dicho, cuando aquellas cosas envió 
con aquel capitán, había ya enviado otra armada, de la 
cual fue por capitán y teniente suyo Hernando Cortés, 
al cual no quitaré loor que él merezca en las cosas que 
adelante en la segunda parte desta General Historia le 
tocaren; pero no apruebo lo que él y otros dicen, por
fiando que Cortés y otros fueron a sus propias despen
sas1722 a aquellas tierras, porque aunque así fuese, que no 
creo, porque he visto escrituras y testimonios que dicen 
otra cosa, y en mi poder está signado un treslado1723 de la 
instrucción y poder que le dio Diego Velázquez y no de 
otro le tengo, pues él dio principio a todo lo que sucedió 
de la Nueva España, y descubrió della la parte que he 
dicho en más de ciento treinta leguas de la costa; y des
pués se quedó con todo Hernando Cortés, porque el 
tiempo y su ventura y la desdicha de Diego Velázquez 
por alguna dispensación1724 de arriba así lo causaron, 
y porque ha mucho que oigo aquel proverbio que dice: 
Matarás y matarte han, y matarán quien te matare. Digo 
esto porque Diego Velázquez no usó de más cortesía con 
el almirante de la isla de Cuba o Fernandina, con sus 
cautelas y formas que para ello tuvo, de la cual usó Her
nando Cortés con Diego Velázquez para dejarle en 
blanco, y quedarse con el cargo de la Nueva España. A 
ninguno de ellos hay que loar en este caso, ni tengo por 
buen dicho aquello que dice Tulio1725 en el De officii:1726 
“Si los derechos o las leyes se han de quebrantar, ha de 
ser para alcanzar a reinar”. Esto acostumbraba a decir 
aquel gran Julio César, puesto que Suentonio Tranqui
lo,1727 en la vida que escribió de César, atribuye y dice: 
Euripidis vesus, quos sic ipse convertit1728. Más me pa
rece autoridad para codiciosos y de larga conciencia, 
que para personas de buena confianza. Pero en fin, nin
guno se puede acusar de lo que está aparejado y orde
nado de Dios, y el oficio del mundo es levantar uno la 
liebre, y matarla otro. No sin causa dijo aquel poeta 
italiano, llamado Serafín del Águila, en un soneto suyo, 
en un soneto suyo: “Qui esparge il seme et qui recogle il 
fructo”,1729 que quiere decir: unos esparcen o siembran 
la simiente y otros cogen el fruto: Como quiera que esto 
pasase, digo que habiendo con su armada bojado en ella 
lo que está dicho, y habiendo descubierto la isla de Co
zumel, que nombró Santa Cruz, y la otra isla de los sacri
ficios diabólicos que he dicho, en una parte de la Tierra
Firme, llamada Ulúa, a la cual llamó San Johan, y puso 
nombre Santa María de las Nieves a aquella tierra, des
de donde envió al capitán Pedro de Alvarado con una 
carabela y ciertos rescates de oro y otras joyas y algunos 

cristianos que los indios habían herido, y otros enfer
mos; es de saber que cuando Diego Velázquez se deter
minó de enviar a Hernando Cortés con otra armada, no 
se sabía nueva alguna de Grijalva no de la carabela que 
había enviado con el capitán Cristóbal de Olid a bus
carle. Y en la instrucción que le dio a Cortés, le mandó 
y encargó que lo buscase, y que inquiriese asimismo 
dónde había parado Cristóbal de Olid con la otra cara
bela; y le encargó mucho que en Yucatán procurase de 
haber seis cristianos que decía un indio de aquella tierra 
(dicho Melchor) que estaban allí mucho tiempo había, 
y que habían aportado de cierta carabela que se había 
perdido en aquella costa, y dióle al mismo Melchor, 
lengua que aquesto decía para que fuese con Cortés. 
Este poder e instrucción que Diego Velázquez dio a 
Cortés le otorgó y dio en la ciudad de Santiago, puerto 
de la isla Fernandina, a veintitrés días de octubre de mil 
quinientos diez y ocho años, ante Alonso de Escalante, 
escribano público y del consejo de aquella ciudad. Y 
hecha la armada y abastecida de gente y armas y de todo 
lo necesario, pasó Hernando Cortés a la Nueva España 
con siete navíos y tres bergantines que Diego Velázquez 
le dio. Después de lo cual, en el año siguiente de mi 
quinientos diecinueve, estando enseñoreado Cortés de 
parte de la tierra, no curó de acudir a Diego Velázquez 
que le había enviado, ni le quiso dar la razón y cuenta de 
lo que había hecho con título de su teniente (como lo 
era); sino envió al Emperador, nuestro señor, la rela
ción de las cosas que había visto y muchas muestras y 
joyas de oro y hermosos penachos y plumajes, y un pre
sente muy rico de cosas mucho de ver y de gran valor 
con dos hidalgos, uno llamado Alonso Fernández de 
Puerto Carrero, y el otro el capitán Francisco de Monte
jo, de quien atrás se ha hecho memoria; las cuales cosas 
yo vi en Sevilla cuando las trajeron, casi a fin de aquel 
año de diecinueve, tornado yo a la TierraFirme, y había 
llegado estos mensajeros y procuradores de Cortés po
cos días antes. Como Diego Velázquez esto supo, envió 
otra armada con el capitán Pánfilo de Narváez, revocan
do los poderes dados a Cortés, diciendo que se le había 
alzado, y este pasó en aquella tierra y dióse tan mal re
caudo, que con buenas palabras Hernando Cortés tuvo 
tal forma que dio sobre él y le tomó descuidado y lo pren
dió,1730 y al tiempo de la prisión le fue quebrado un ojo al 
Pánfilo de Narváez, y le tuvo mucho tiempo después en 
prisión. Dióle mucha prosperidad y aparejo a Cortés 
este hecho para lo qe adelante se siguió, porque a la 
sazón estaba en mucha necesidad de gente, y así con 
aquella que llevó Pánfilo de Narváez (que luego se juntó 
y obedeció al vengador), como con la que allá estaba, 
conquistó y tomó la gran ciudad de México o Tenustican, 
y prendió a Montecusina,1731 señor y rey de aquella pro
vincia y […] mucho señorío, y se apoderó de la Nueva 
España. Sabido Diego Velázquez el mal suceso de Pán
filo de Narváez, determinó de pasar en persona, y armó 
siete u ocho navíos, y con muy buena gente llegó a vista 
de Yucatán y de la Nueva España, y por consejo de un 
licenciado Parada, que allí iba con él, paró y se tornó sin 
saltar en tierra, con infamia suya y con mucho gasto y 
pérdida. En este tiempo se iba gente de muchas partes a 
Cortés por las nuevas de las riquezas de aquella tierra, y 
él daba largamente a todos y era amado de los que con él 
militaban, y Diego Velázquez aborrecido, y hubo lugar 

veintiuno del mes. Y atravesaron desde una tierra que se 
dice Comi,1716 según los indios dijeron; y aunque tenían 
poco agua, acordaron de atravesar con ponerlo todo en 
la determinación de Dios, porque el tiempo no era bue
no ni esperaban que tan presto lo sería; y el miércoles 
adelante, veintinueve del mes, día del Arcángel San Mi
guel, por la mañana pareció la tierra de la isla Fernan
dina, y vieron una parte de la que dice el Marien1717 y 
otro día siguiente llegaron a estar enfrente del puerto 
de Carenas, y cerca de la tierra, y cerca de la tierra, y por 
saber el general si había llegado en salvamento el ca pi
tán Alvarado que él había enviado adelante, según tengo 
ya dicho, salió en tierra con pocos y entró en una estan
cia de unos vecino de la villa de San Cristóbal, y halló 
allí quien le dijo quel navío de Alvarado había llegado 
en salvamento, aunque con harto trabajo. Y estuvo 
esa noche en tierra Grijalva, y otro día se quiso tornar a 
los navíos; pero no los vio y pensó que habían decaído1718 
con las corrientes, y así por esto se entró en su barca él y 
los que con él habían salido, y anduvo todo el día y la 
noche siguiente hasta otro día por la mañana por la cos
ta, que fue sábado dos de octubre que llegó, delante del 
puerto de Jaruco, a una estancia de Diego Velázquez; y 
salido allí preguntó si habían visto los navíos, y dijé
ronle que no, y a hora de las diez del día parecieron en
frente del puerto llamado Chipiona, que es en la dicha 
estancia donde el capitán Grijalva había llegado, como 
es dicho. Y desde allí se entró en los navíos, y como el 
tiempo era contrario, no les dejó tomar el puerto de Ma
langa, así anduvieron dando bordos a un cabo y a otro 
hasta el lunes siguiente, cuatro días de octubre, que por
que la gente iba muy fatigada, mandó el capitán que 
tomasen el puerto de Jaruco, y así entraron en él en la 
tarde a puesta del sol, y el día siguiente se desembarcó 
toda la gente en tierra, y cada uno se fue por su parte, 
excepto algunos pocos que quedaron y se fueron con el 
capitán en el navío menor de todos, dicho Santa María 
de los Remedios, hasta el puerto que se llama Chipio
na. Y desde allí se fueron al que llaman la Malanga, don
de allegó a los ocho del mes; el sábado adelante llegaron 
allí los otros navíos, y hallaron allí al capitán Cristóbal 
de Olid, al cual el teniente Diego Velázquez había en
viado con un navío que ahí tenía con gente armada, y 
artillería, y bastimentos, en busca del capitán Grijalva. 
El cual dijo que había llegado a la isla de Cozumel, y que 
había tomado posesión de la isla pensando que estaba 
por descubrir, y que desde ella había ido costeando la 
tierra de Yucatán por la banda del norte, y había llegado 
a un puerto que se hacía delante en una boca que se hace 
al cabo de la tierra, y según los pilotos de la armada 
decían, debía ser un puerto que estaba entre la misma 
Yucatán y Puerto Deseado, y que como no habían halla
do rastro ni memoria de la armada, que así por esto, 
como porque había perdido las áncoras1719 y no tenía 
buenas amarras o cables, se había tornado a la isla Fer
nandina, y había allegado a aquel puerto de Matanzas 
hacía ocho días. Estando allí el capitán Grijalva adere
zando su partida y haciendo meter bastimentos en los 
navíos, para irse a la ciudad de Santiago, donde estaba el 
teniente Diego Velázquez, le dieron una carta suya en la 
cual le mandaba que lo más pronto que pusiese le envia
se los navíos, y dijese a la gente que por quel aderezaba 
a gran prisa para enviar a aquella tierra que se había 

descubierto, que todos los que quisiesen ir allá a poblar 
se esperasen allí hasta que él enviase los navíos (que se
ría muy presto) y que de sus haciendas de Diego Veláz
quez les sería dado todo lo que hubiese menester; y así 
lo envió a proveer y mandar que se les diese a todos los 
que esto quisieren atender y escribió a los alcaldes y re
gimiento de aquella villa de San Cristóbal que les hi
ciesen todo buen tratamiento. Y así algunos se quedaron 
allí, esperando la vuelta de los navíos, para ir a poblar la 
isla Rica, que es la tierra de Yucatán (y no isla, como en
tonces se pensaba), otros algunos se fueron a sus casas 
con pensamiento de volver, cuando fuese tiempo. Y 
luego fueron los navíos y capitanes con el general Johan 
de Grijalva a la ciudad de Santiago e hiciéronse a la vela 
viernes en la noche, veintidós días de octubre de aquel 
año de mil quinientos dieciocho, los tres navíos, y con 
ellos así mismo el capitán Cristóbal de Olid con le otro 
navío que se dijo, e hízoles muy contrarios tiempos, y 
así tardaron algunos días hasta llegar a Santiago, donde 
hallaron al teniente Diego Velázquez, al cual se le dio re
lación de todo lo que se ha dicho que sucedió en este 
descubrimiento y camino que por su mandado hizo el 
capitán Johan de Grijalva. El cual quedó desfavorecido 
de Diego Velázquez y mal quisto1720 con la gente que 
llevó, porque no había poblado en la rica tierra que ha
bía descubierto; a causa de lo cual desdeñado, se pasó a 
la TierraFirme a la provincia de Nicaragua, donde en 
una nueva población que hizo el capitán Benito Hurta
do, que se llama Villahermosa, por mandato del gober
nador Pedrarias Dávila, estando descuidados los nuevos 
pobladores, se alzaron los indios y mataron al capitán 
Hurtado, y así mismo a este capitán Johan de Grijalva y 
otros cristianos como se dirá en su lugar, en la segunda 
parte de la historia, cuando se trate de aquella tierra.

capítulo xix
en que se trata cómo el teniente Diego velázquez 
envió por su capitán en el tercer Descubrimiento 
a hernanDo cortés, el cual queDó Después por 
gobernaDor De la nueva españa, y la muerte Del 
aDelantaDo Diego velázquez, y en su nombre por 
el capitán johan De grijalva, vecino que Fue De la 
villa De triniDaD en la isla FernanDina. y porque 
aquesto se hizo a costa De Diego velázquez, razón 
es que no se le quite su loor, pues que el tiempo 
y la Fortuna le quitaron los otros premios y 
galarDón e intereses que lo esperaban De tan 
señalaDos privilegios, como el que en esto hizo, en 
que es opinión De muchos que gastó más De quince 
mil castellanos, y Fue causa esta empresa que él 
muriese pobre y Descontento, como aDelante se Dirá

Así que, tornando a la historia, digo que tornada esta 
armada que es dicho a la isla Fernandina, acordó Diego 
Velázquez de enviar un clérigo capellán suyo a España 
con estas muestras del oro que es dicho, y con la rela
ción del viaje que había hecho el capitán Johan de Gri
jalva, al serenísimo rey don Carlos, nuestro señor; y este 
clérigo fue a Barcelona en el mes de mayo, el siguien
te año de mil quinientos diecinueve años, y a la sazón 
que en aquella ciudad llegó la nueva de cómo su Majes
tad, elegido como el rey de los romanos y futuro empe
rador (y yo me hallé allí en Barcelona en este tiempo). 
Este clérigo se llamaba Benito Martín, al cual yo conocía 
muy bien, porque yo le pasé conmigo a estas partes el 
año de mil quinientos catorce a la TierraFirme, desde 

1716  Conil, sitio muy cercano al 
actual Holbox, en quintana Roo.

1717  El cacicazgo de Marien ocupaba 
la parte occidental de la isla 
de Cuba.

1718  Voz “decaer”: “2. intr. Mar. dicho 
de una embarcación: separarse 
del rumbo que pretende seguir, 
arrastrada por la marejada, 
el viento o la corriente.”, 
diccionario de la lengua española, 
rae, disponible en: http://dle.
rae.es/?id=Buj1hG7

1719  anclas.
1720  Voz “malquisto”: “1. adj. Mirado 

con malos ojos por alguien.”, 
diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=o4IrnyJ

1721  otro de los títulos  
del emperador Carlos.

1722  Expensas.
1723  traslado.
1724  acción y efecto de dispensar: 

conceder, dar, otorgar.
1725  Marco tulio Cicerón.
1726  sobre los deberes, o de oficios, 

obra filosófica de Cicerón en la 
que trata de los deberes que 
a cada un corresponden como 
parte o miembro de un Estado.

1727  Cayo suetonio tranquilo, 
historiador romano del que se han 
conservado en forma fragmentaria 
dos obras suyas, entre ellas las 
Vidas de los doce césares.

1728  “El verso de Eurípides, que 
traduce él mismo”, en el 
contexto, probablemente al hablar 
de que Hernán Cortés manejó a su 
conveniencia la instrucción dada 
por diego Velázquez.

1729  En italiano correcto: Chi sparge 
il seme et chi raccoglie il frutto. 
quien disemina la semilla y quien 
recoge la fruta.

1730  aprendió.
1731  Moctezuma.
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los templos, aunque idólatras, y trataban justicia en las 
contrataciones que hacían sin dineros, y el capitán pro
curó de pasar de este pueblo en adelante y descubrieron 
hacia occidente las provincias de Cami1735 y Mayan,1736 y 
dieron en otra dicha Capecho,1737 donde hallaron un lu
gar de hasta 3,000 casas, y salieron a tierra algunos cris
tianos los cuales trajeron a las naos muchas buenas aves:  
como pavos, codornices, tórtolas, ánades,1738 ánsares,1739 
ciervos, liebres y otros géneros de animales, al cual 
lugar llamaron Lázaro por haber llegado allí el tal día, 
y de aquella provincia fueron a otra llamada Aguanil1740 
do pagaron bien el escote1741 del buen recibimiento pa
sado, porque los indios les resistieron muy bien la 
entrada, tirándoles muchas flechas, y a esta causa con
vino a los cristianos recogerse a los navíos, con muerte 
de muchos de ellos y de su capitán, y se tornaron a Cuba 
a llevar la nueva de la tierra que habían descubierto…

capítulo vii
De las constituciones que el rey Don carlos manDó 
hacer para que los inDios en la isla española y en 
las otras islas que estaban Descubiertas Fuesen 
bien trataDos y gobernaDos

“…En ese año [1518] salió de la isla de Cuba Juan de Gri
jalva, sobrino de Diego Velázquez, gobernador de la  
dicha isla, con una Armada de naos y gente que le dio 
el dicho Diego Velázquez para que fuese a descubrir la 
Tierra Firme, y donde había ya enviado a Francisco 
Hernández de Córdoba; y la primera tierra que descu
brió fue la isla de Cozumel, donde vio una torre blanca, 
y por ser día de la Santa Cruz cuando la vio le pusieron 
el tal nombre a la isla. Decía que tres leguas antes que 
a ella llegasen habían recibido un olor suave de la dicha 
isla, y llegando más cerca de reconocerla vieron otras 
torres blancas y con chapiteles, y a la postre, una mayor 
como fortaleza, al cual subían por gradas bien labradas 
y tenían mármoles de piedra, que después hallaron en
trando en ella, por vía de paz, que era oratorio o templo 
suyo, donde los españoles dijeron misa,1742 y después los 
indios les trajeron de comer ciertas aves como grandes 

gallinas,1743 y vasijas de miel, y por vía de rescate les die
ron algunas cositas de oro y de cobre dorado; y fueron a  
un pueblo, que estaba junto a la torre, de casas labra
das de cantería, cubiertas de paja, y vieron liebres como 
las de España y colmenas de miel y de esta isla se partie
ron para Yucatán y vinieron a parar en el pueblo donde 
antes había ido Francisco Hernández de Córdoba,1744 en 
el cual no recibieron tan buen tratamiento como pensa
ban, mostrándose los indios muy ásperos y queriéndo
les prohibir el agua, por do convino a los cristianos tener 
con ellos batalla, en la cual fue Juan de Grijalva herido 
y algunos cristianos, y sin más pérdida se partieron en 
paz. Pelaban aquellos indios con lanzas y rodelas y fle
chas, y después de haber descubierto algunas partes de la 
Tierra Firme se volvieron para entrar do habían muerto 
al capitán Gonzalo1745 Hernández y a los cristianos que 
arriba dijimos con intención de vengar su muerte,1746 y 
por algunas causas lo dejaron de hacer, y de allí procuró 
Juan de Grijalva de volver hacia la isla de Cuba.

La historia de las Indias…,1747 escrita por francisco 
López de Gómara, publicada en 15531748

lii
yucatán

…Yucatán es una punta de tierra que está en veinte y 
un grados,1749 de la cual se nombra una gran provincia: 
algunos le llaman península, porque cuando más se 
mete a la mar tanto más se ensancha, aunque por do 
más ceñida1750 es tiene cien leguas,1751 que tanto hay de 
Xacalanco1752 o Bahía de Términos a Chetemal, que está 
en la Bahía de la Ascensión, y las cartas de mareas que 
la estrecha mucho van erradas. Descubrióla, aún no 
toda, Francisco Hernández de Córdoba el año de 1517 y 
fue de esta manera: que armaron Francisco Hernández 
de Córdoba, Cristóbal Morante y Lope Ochoa de Cai
cedo, el año de susodicho, navíos a su costa en San
tiago de Cuba para descubrir y rescatar; otros dicen que 
para traer esclavos de las islas Guanaxos a sus minas y 

con su solicitud y buen negociar que emperador, nues
tro Señor, (sabiendo las discordias de Diego Velázquez y 
Cortés) diese una provisión en Valladolid, a veintidós 
días de octubre de mil quinientos veintidós años, por la 
cual mandó y dijo que por causa y razón de las diferen
cias del Adelantado Diego Velázquez y Hernán Cortés, 
se había rebelado México y habían sucedido muchos 
escándalos y robos y muertes; y porque quería proveer 
en remedio dello, por tanto hacía su gobernador de 
aquella tierra a Hernando Cortés; hasta que otra cosa su 
Majestad mandase, y las diferencias de ambos se deter
minasen por justicia y se viesen en el Consejo Real de 
Indias; y que Diego Velázquez no fuese ni enviase a 
aquella tierra gente ni armada alguna so ciertas penas, 
lo cual le fue notificado por auto al Adelantado Diego 
Velázquez por Francisco de las Casas, del cual se hará 
mención en las cosas de la Nueva España (éste es un ca
ballero, cuñado de Cortés, natural de Medellín). Y en el 
mes de mayo de mil quinientos veintitrés años se pre
gonó esta provisión en la ciudad de Santiago de la isla 
Fernandina. Aqueste pregón fue un notorio principio y 
aún final conclusión de la perdición total de Diego Ve
lázquez, el cual obedeció lo que su Majestad mandaba y 
suplicó de la provisión ante su Majestad, y envió a ex
presar sus agravios y a seguir su justicia a un caballero, 
su amigo, llamado, Manuel de Rojas. Después, el año 
siguiente de mil quinientos veinticuatro, estando de
terminado de ir en persona a quejarse de Cortés ante el 
Emperador, nuestro señor, y decir sus servicios y gastos 
en esta empresa, atravesóse aquella definición univer
sal de las barajas, que es la muerte, y acabáronse sus días 
y sus contiendas y aún sus dineros, que habían sido mu
chos, y así feneció el Adelantado Diego Velázquez, y 
quedó Hernando Cortés sin contradicción alguna en la 
gobernación de la Nueva España y muy riquísimo, del 
cual y de lo que a aquellas partes toca, se hará más parti
cular mención en la segunda parte desta Natural y gene
ral historia de Indias. Este adelanto, diego Velázquez, es 
uno de aquellos pobres hidalgos que pasaron en el se
gundo viaje a esta isla Española con el primer almirante, 

don Cristóbal Colón y había llegado al estado que es 
dicho, a ser riquísimo hombre, y acabó pobre, enfermo 
y descontento, y la burla quél había hecho el almirante, 
don Diego Colón, en que se le quedar con la goberna
ción de la isla de Cuba, esa misma hizo dél y más por 
entero Hernando Cortés, en que se le quedar con la 
gobernación de la Nueva España. Pasemos a lo demás 
de la historia desta isla Fernandina.

Crónica del emperador Carlos V, escrita por Alonso 
de santa Cruz, entre 1550-15521732

capítulo vi
De la batalla que los cristianos Dieron  
en áFrica a barba roja DonDe Fue venciDo  
y muerto, y el Descubrimiento De tierra  
que un Francisco hernánDez De córDoba hizo  
en las inDias occiDentales, y De otras cosas  
que acontecieron este año

…Aconteció en este año [1517] en las Indias occidenta
les que Diego Velázquez, gobernador de Cuba, envió una 
armada, y en ella por capitán a un Francisco Hernández 
de Córdoba, vecino de la dicha isla, para que descu
briese cierta parte de la Tierra Firme que D. Bartolo
mé Colón, almirante de las Indias, primeramente había  
co menzado a descubrir, el cual como fuese, descubrió 
cierta tierra que llamaron Yucatán, porque preguntan
do allí a los naturales de la tierra por el nombre de ella 
respondieron Yucatán, que en su lengua suena como 
‘no os entiendo’, y pensando ellos que se llamaba así, la 
llamaron siempre Yucatán, la cual voz se le ha quedado 
por nombre, aunque también le pusieron nombre San
ta María de los Remedios y los de la Armada vieron en 
ella edificios de cal y canto, con torres y casas con so
bra  dos,1733 y placas1734 y calles empedradas, y la gente 
cubierta de vestiduras de algodón labradas de diversas 
maneras, y las mujeres cubiertas de la cintura abajo del 
mismo paño, y las cabezas y los pechos con lienzos más 
delgados, trayendo muchas joyas de oro muy bien labra
das, y vieron ser los indios religiosos y frecuentadores de 

1732.  según Wagner, santa Cruz es 
el primero en mencionar las 
provincias que se llamaban Cami 
y Mayan, en la costa entre Cabo 
Catoche y Campeche. además, 
declara que por Hernández 
yucatán fue llamado santa María 
de los Remedios, una afirmación 
que sólo ese historiador había  
visto previamente en la concesión  
hecha a Velázquez en 1518 y en 
la narración de Las Casas, donde 
por error el fraile afirma que 
se refería a Cozumel. Las Casas 
se refiere a las dos provincias 
como Cube y Comi, la segunda 
evidentemente la Cami de santa 
Cruz. además, Wagner afirma que 
el relato de santa Cruz se basa 
en Pedro Mártir o en Fernández 
de oviedo, op. cit., p. 15. 

1733  Voz “sobrado”: “8. m. desus. 
Cada uno de los altos o pisos 
de una casa.”, diccionario 
de la lengua española, rae, 
disponible en: http://dle.rae.
es/?id=y5WpxVE

1734  La palabra podría referirse a 
plazas, como espacios públicos, 
plaças en español antiguo o a 
placas, las planchas que, colocadas 
en algún sitio público, sirven 
de guía, orientación, anuncio, 
prohibición, o como recuerdo de 
una efeméride, es decir, estelas 
como placas conmemorativas.

1735  Probablemente Conil.
1736  Mayab.
1737  al parecer, Campech era el nombre 

de la provincia y el de la ciudad.
1738  Patos.
1739  Gansos.
1740  aquí el autor comete un error, 

pues Chakan Putum es el 
nombre que la mayoría de los 
historiadores han asignado a 
la capital de esa región, ahora 
conocida como Champotón. 
Probablemente, la confusión es 
con uaymil, la provincia situada 
justo en el lado opuesto de la 
península, al de Chetumal ya que 
ambas regiones eran colindantes 
hacia el centro de la península.

1741  Voz “escote”: “1. m. Parte o cuota 
que corresponde a cada uno por 
el gasto hecho en común por 
varias personas.”, diccionario 
de la lengua española, rae, 
disponible en: http://dle.rae.
es/?id=GJdnH4e|GJdu1dn

1742  Esta es la primera mención a una 
misa en territorio maya.

1743  Guajolotes o pavos.
1744  Claramente se hace mención  

de Campeche.
1745  santa Cruz equivoca el nombre  

es Francisco.
1746  Esta es la primera mención que 

tenemos sobre la intención 
de Grijalva de dirigirse a 
Champotón para vengar la 
derrota de la primera expedición.

1747  Francisco López de Gómara, La 
historia general de las indias y 
todo lo acaecido en ellas desde 
que se ganaron hasta ahora y 
la conquista de México y de la 
Nueva españa, col. aventureros, 
Editorial Plaza Editorial Inc., eua, 
2011. pp. 71-74 y 76-78.

1748  Wagner señala que se desconoce 
cuándo fue escrita la obra de 
López de Gómara, pero la parte 
de la Conquista fue concluida 
parcialmente en 1545. Pese 
a que contiene varios hechos 
adicionales es una versión 
expandida de la de Pedro Mártir. 
Por ejemplo, el autor dice que 
veinte hombres fueron muertos 
en Champotón, a diferencia de 
los veintidós de Pedro Mártir; en 
cambio, el número de heridas 
recibidas por Hernández de 
Córdoba es el mismo: treinta y 
tres. no se hace mención en este 
relato del paso de esa primera 
expedición por La Florida. 

1749  Muy buen cálculo. La latitud  
de la ciudad de Mérida es de 
21.21 grados.

1750  Estrecha.
1751  otra vez, un cálculo bastante 

aproximado, 419 kilómetros, 
un poco mayor del ancho que 
tiene realmente la península de 
yucatán en la parte más estrecha, 
cercano a los 390 kilómetros.

1752  Xicalango, en la punta de la 
Laguna de términos cercana a la 
isla del Carmen, ciudad importante 
de los mayas chontales o putunes.

“…naVEGando y CostEando La tIERRa, 
PasaRon PoR unas BoCas quE La MaR 
HaCía En La tIERRa y dEntRo HaBía 
GRandEs LaGunas. a Estas BoCas 
LLaMaRon Los nuEstRos Los PuERtos 
dE Los téRMInos…”, En CróNiCA de LA 
NueVA esPAñA, FRanCIsCo CERVantEs 
dE saLazaR. Puerto deL CArMeN, CAMP. 
MeX., Foto: aLBERto M. Fons, CA. 1920. 
CoL. FRanCIsCo MontELLano.
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obra mosaica; otra máscara llanamente dorada; una ca
beza de perro cubierta de piedras falsas; un casquete de  
palo dorado, con cabellera y cuernos; cuatro patenas  
de tabla doradas, y otra que tenía lagunas piedras en
gastadas alrededor de un ídolo; cinco armaduras de 
pierna hechas de corteza y doradas; dos escarcelones1768 
de palo con hojuelas de oro; unas como tijeras de lo 
mismo; siete navajas de pedernal; un espejo de dos 
lumbres1769 con un cerco de oro; ciento y diez cuentas de 
tierra1770 doradas; siete tirillas de oro delgadas; cuarenta 
arracadas de oro con cada tres pinjantes; dos ajorcas1771 
de oro, anchas y delgadas; un par de zarcillos de oro; 
dos rodelas cubiertas de pluma y con sus chapas de oro 
en medio; dos penachos muy gentiles, y otro de cuero y 
oro; una jaqueta1772 de pluma; un paño de algodón de co
lores, a manera de peinador, y algunas mantas: Dio por 
ello un jubón1773 de terciopelo verde, una gorra de seda, 
dos bonetes de frisa,1774 dos camisas, unos zaragüelles,  
un tocador,1775 un peine, un espejo, unos alpargates, tres  
cuchillos y unas tijeras, muchas contezuelas1776 de vi
drio, un cinto con su esquero,1777 y vino, que no lo quiso 
nadie beber; cosa que hasta allí ningún indio lo dese chó. 
De aquel río fue Grijalva a San Juan de Ulhúa, donde  
tomó posesión en nombre del rey, por Diego Veláz
quez, como de tierra nueva. Habló con los indios, que 
venían bien vestidos a su manera y que se mostraban 
afables y entendidos; trocó con ellos muchas cosas, que  
fueron cuatro granos de oro; una cabeza de piedra como 
calcedonia;1778 un ídolo de oro con cornezuelos y arraca
das y moscador1779 de lo mismo y en el ombligo una pie
dra negra; una medalla de piedra guarnecida de oro, con 
su corona de lo mismo, en que había dos pinjantes y 
una cresta; cuatro zarcillos de turquesas con cada ocho 
pinjantes; dos arracadas de oro con muchos pinjantes; 
un collar rico; un trenza de oro; diez sartales de barro 
dorado; una gargantilla con una rana de oro; seis co
llaricos de oro; seis granos de oro; cuatro manillas1780 
de oro grandes; tres satas de piedras fijas y canutillos de 
oro; cinco máscaras de piedras con oro, a la mosaica; 
muchos ventalles1781 y plumajes; muchas mantas y cami
setas de algodón. En recompensa de lo cual dio Grijalva 
dos camisas, dos sayos de azul y colorado, dos caperuzas 
negras; dos zaragüelles, dos tocadores, dos espejos, dos 
cintas de cuero tachonadas, con sus bolsas; dos tije
ras y cuatro cuchillos, que tuvieron en mucho por haber 
probado a corta con ello; dos alpargates, unas servillas 
de mujer, tres peines, cien alfileres, doce agujetas, tres  
medallas y doscientas cuentas de vidrio, y otras cosi
llas de menor valor. Al cabo de las ferias trajeron por al
borque1782 cazuelas y pasteles de carne con mucho ají, y 
cestillas de pan fresco, y una india moza para el capitán, 
que así lo usan los señores de aquella tierra: si Juan de 
Grijalva supiera conocer aquella buena ventura y pro
bar allí, como los de su compañía le rogaban, fuera otro 
Cortés. Más no era para él tanto bien, ni llevaba comi
sión de poblar. Despachó desde aquel lugar para Diego 
Velázquez, a Pedro de Alvarado en una carabela con los 
enfermos y heridos con muchas de las cosas rescatadas, 
por que no estuviese con pena, y él siguió la costa hacia 
el norte muchas leguas sin salir a tierra. Y pareciéndole 
que había descubierto harto, y temiendo las corrientes 
y el tiempo, que siendo por junio veía sierras neva
das, y que le faltarían mantenimientos, dio la vuelta por 

consejo y requerimiento del piloto Alaminos, y surgió 
en el puerto de San Antón para tomar agua y leña, donde 
estuvo contratando con los naturales, y ferióles cosillas 
de mercería a cuarenta hachuelas de cobre revuelto con 
oro, que pesaron dos mil castellanos, y tres tazas o 
copas de oro, y un vaso de pedrecicas, y muchas cuentas 
de oro huecas, y otras cosas menudas que valían poco, 
aunque bien labradas. Vista la riqueza y mansedum
bre de aquellos indios, holgaran muchos españoles de 
sentar allí; más no quiso Grijalva, antes se partió luego 
y vino a la bahía que llamaron Terminos, entre río de 
Grijalva y puerto Deseado, donde salieron por agua ha
llaron entre unos árboles un idolillo de oro y muchos 
de barro; dos hombres de palo cabalgando uno sobre 
otro a fuer de Sodoma y otro de tierra cocida con ambas 
manos a lo suyo, que lo tenía retajado,1783 como son casi 
todos los indios de Yucatán. Este hallazgo y cuerpos de 
hombres sacrificados no contentaron a los españoles, 
ca les parecía sucia y cruel cosa. Quitáronse de allí y to
maron tierra en Champotón, por tomar agua; empero 
no creo que osaron, por ver a los de aquel pueblo muy 
armados, y tan atrevidos, que entraban flecharlos en la 
mar hasta la cinta, y llegaban con barquillas a combatir 
las carabelas. Y así dejaron aquella tierra y se torna
ron a Cuba cinco meses después de que de ella salieron. 
Entregó Juan de Grijalva lo que traía rescatado a su tío 
Diego Velázquez y el quinto a los oficiales del rey. Des
cubrió desde Champotón hasta San Juan de Ulhúa y 
más adelante, y todo tierra rica y buena…”

Historia general de las cosas de Nueva España, 
escrita por Bernardino de sahagún, hacia 15551784

capítulo i
De las señales y pronósticos que aparecieron  
antes que los españoles viniesen a esta tierra,  
ni hubiese noticia De ellos

1. Diez años antes que viniesen los españoles a esta 
tierra pareció en el cielo una cosa maravillosa y espan
tosa, y es, que pareció una llama de fuego muy grande, 
y muy resplandeciente: pareció una llama de fuego 
muy grande, y muy resplandeciente: parecía que es
taba tendida en el mismo cielo, era ancha de la parte 
de abajo, y de la parte de arriba aguda, como cuando el 
fuego arde; parecía que la punta de ella llegaba hasta 
el medio del cielo, levantábase por la parte de oriente  
luego después de la media noche, y salía con tanto res 
plandor que parecía de día; llegaba hasta la mañana, 
entonces se perdía de vista; cuando salía el sol estaba 
la llama en el lugar que está el sol a medio día, esto duró 
por espacio de un año cada noche; comenzaba en las 
doce casas, y cuando aparecía a la media noche toda la 
gente gritaba y se espantaba; todos sospechaban que 
era señal de algún gran mal.

2. La segunda señal que aconteció fue, que el 
chapitel de un cu1785 de Vitzilopuchtli,1786 que se llama 
Totleco, se encendió milagrosamente y se quemó: pa
recía que las llamas de fuego salían de dentro de los 
maderos de las columnas, y muy de presto se hizo ce
niza: cuando ardía comenzaron los sátrapas1787 a dar 
voces diciendo: ¡Oh mexicanos! Venid presto a apagar el 
fuego con cántaros de agua, y venida el agua echábanla 

granjerías, como se apocaban los naturales de aquella 
isla, y porque se los vedaban echar en minas y otros 
duros trabajos. Están las Guanaxas cerca de Honduras 
y son hombres mansos, simples y pescadores, que ni 
usan armas ni tienen guerras. Fue capitán de estos tres 
navíos Francisco Hernández de Córdoba, llevó en ellos 
ciento diez hombres; por piloto a un Antón Alami
nos de Palos, y por veedor,1753 a Bernardino Íñiguez de  
la Calzada; y aún dicen que llevó una barca del gober
nador Diego Velázquez, en que llevaba pan y herra
mientas y otras cosas a sus minas, y trabajadores, que si 
algo trajesen le cupiese1754 parte. Partióse, pues, Fran
cis co Hernández, y con tiempo que no le dejó ir a otro 
cabo, o con voluntad que llevaba a descubrir, fue a 
dar consigo en tierra no sabida ni hollada de los nues
tros, donde hay unas salinas en una punta que llamó de 
las Mujeres, por haber allí torres de piedra con gradas 
y capillas cubiertas de madera y paja, en que por gen
til orden estaban puestos muchos ídolos que parecían 
mujeres. Maravilláronse los españoles de ver edificio 
de piedra, que hasta entonces no se había visto, y que 
la gente se vistiese tan rica y lucidamente, ca1755 tenían 
camisetas y mantas de algodón, blancas y de colores, 
plumajes, zarcillos, bronchas1756 y joyas de oro y plata, 
y las mujeres cubiertos pecho y cabeza. No paró allí, 
sino fuese a otra punta, que llamó de Cotoche, donde 
andaban unos pescadores, que de miedo o espanto se 
re tiraron en tierra y que respondían cotohe, cotohe, 
que quiere decir casa, pensando que les preguntaban 
por el lugar para ir allá; de aquí se le quedó el nombre al 
cabo de aquella tierra. Un poco más adelante hallaron 
ciertos hombres, que preguntados cómo se llamaba un 
gran pueblo allí cerca, dijeron tectetan, tectetan, que 
vale por no te entiendo. Pensaron los españoles que se  
llamaba así, y corrompiendo el vocablo, llamaron siem
pre Yucatán, y nunca se le caerá tal nombradía.1757 Allí se 
hallaron cruces de latón y palo sobre muertos; de donde 
arguyen algunos que muchos españoles se fueron a esta 
tierra cuando la destrucción de España hecha por los 
moros en tiempo del rey don Rodrigo; más no lo creo, 
pues no las hay en las islas que nombrado hemos, en 
alguna de las cuales es necesario, y aún forzoso, tocar 
antes de llegar allí, yendo de acá. Cuando hablaré de la 
isla Acuzamil1758 trataré más largo esto de las cruces. De 
Yucatán fue Francisco Hernández a Campeche, lugar 
crecido que lo nombró Lázaro, por llegar allí domingo  
de Lázaro. Salió a tierra, tomó amistad con el señor, res
cató mantas, plumas, conchas de cangrejos y caraco les, 
engastados en plata y oro. Diéronle perdices, tórtolas,  
ánades y gallipavos,1759 liebres, ciervos y otros anima
les de comer, mucho pan de maíz y frutas. Allegában
se a los españoles; unos les tocaban las bravas otros la 
ropa, otros tentaban las espadas, y todos se andaban he
chos bobos alrededor de ellos. Aquí había un torrejon
cillo1760 de piedra cuadrado y gradado, en lo alto del cual 
estaba un ídolo con dos fieros animales a las hijadas,1761 
como que le comían, y una sierpe de cuarenta y siete 
pies larga1762 y gorda cuanto un buey, hecha de piedra 
como el ídolo, que tragaba un león; estando todo lleno  
de sangre de hombres sacrificados, según usanza de 
todas aquellas tierras. De Campeche fue Francisco Her
nández de Córdoba a Champotón, pueblo muy grande, 
cuyo señor se llamaba Mochocoboc, hombre guerrero 

y esforzado; el cual no dejó rescatar a los españoles, 
ni les dio presentes ni vitualla como los de Campeche, ni  
agua, sino a trueco de sangre. Francisco Hernández, 
por no mostrar cobardía y por saber qué armas y áni
mo y destreza tenían aquellos indios bravosos, sacó sus 
compañeros lo mejor que pudo, y marineros que to
masen agua, y ordenó su escuadrón para pelear si no la  
consintiesen coger. Mochocoboc, por desviarlos de 
la mar, que no tuviesen tan cerca la guarida, hizo señas 
que fuesen detrás de un collado donde la fuente estaba. 
Temieron los nuestros de ir allá por ver los indios pin
tados, cargados de flechas y con semblante de comba
tir, y mandaron soltar la artillería de los navíos por los 
espantar. Los indios se maravillaron del fuego y humo 
se aturdieron algo del tronido, más no huyeron; antes 
arremetieron con gentil denuedo y concierto, echando 
en siendo con ellos dispararon las ballestas, arrancaron 
las espadas y a estocadas mataron muchos, y como no 
hallaron hierro, sino carne, daban la cuchilladaza que 
los hendían por medio, cuanto más cortarles piernas y  
brazos. Los indios, aunque nunca tan fieras heridas ha
bían visto, duraron en la pelea con la presencia y ánimo 
de su capitán y señor, hasta que vencieron en la batalla. 
Al alcance y al embarcar mataron a flechazos veinte es
pañoles e hirieron más de cincuenta, y prendieron dos, 
que después sacrificaron. Quedó Francisco Hernández 
con treinta y tres heridas; embarcóse a gran prisa, na
vegó con tristeza y llegó a Santiago destruido, aunque 
con buenas nuevas de la nueva tierra…

xlix 
la nueva españa1763

…Luego que Francisco Hernández de Córdoba llegó a 
Santiago con las nuevas de aquellas tan ricas tierras de 
Yucatán, como luego diremos, se acodició Diego Veláz
quez, gobernador de Cuba, a enviar allá tantos espa ño
les que resistiendo a los indios, rescatasen de aquel oro, 
plata y ropa que tenían. Armó cuatro carabelas y dió las 
a Juan de Grijalva, sobrino suyo, el cual metió en ellas 
doscientos españoles; y partióse de Cuba el primer día 
de mayo del año de 18 y fue a Acuzamil, guiando la flota 
el piloto Alaminos, que fuera con Francisco Hernández 
de Córdoba. De allí, que veía a Yucatán, echaron a mano 
izquierda para bojarla pensando que fuese isla, pues ya 
la había nadado Francisco Hernández por la derecha, 
ca los deseaban por cuanto se podían sopear1764 mejor 
los isleños que los de Tierra Firme; así que, costeando 
la tierra, entraron en un seno1765 del mar que llamaron 
Bahía de la Ascensión, por ser tal día.1766 Entonces se 
descubrió aquel trecho de tierra que ha de empar1767 de 
Acuzamil a la susodicha bahía. Más viendo que seguía 
mucho la costa, se tornaron atrás y, arrimados a tie
rra, fueron a Champotón, donde fueron mal recibidos, 
como Francisco Hernández; ca sobre tomar agua, que 
les faltaba, pelearon con los naturales, y quedó muerto 
Juan de Guetaria y heridos cincuenta españoles, y Juan 
de Grijalva con un diente menos y otro medio, y dos 
flechazos. Por esto de Grijalva y por lo de Córdoba lla
man aquella playa MalaPelea. Partió de allí y buscando 
puerto seguro surgió en el que nombró el Deseado. De 
allí fue el río que de su nombre se dice Grijalva, en el 
cual rescató las cosas siguientes: tres máscaras de ma
dera doradas y con pedrezuelas turquesas, que parecía 

1753  Encargado de la recaudación  
de las rentas reales.

1754  tocase.
1755  Porque.
1756  La rae indica que es palabra en 

desuso y equivale a joyas o 
adornos de metales o piedras 
preciosas. Cf. voz “broncha”, 
diccionario de la lengua española.

1757  Voz “nombradía”: “1. f. Fama, 
reputación.”, diccionario de la 
lengua española, rae, disponible 
en: http://dle.rae.es/?id=qzqBGt8 

1758  Cozumel.
1759  Pavos o guajolotes.
1760  torrecilla.
1761  Voz “ijada”: “1. f. Cada una de 

las dos cavidades simétricamente 
colocadas entre las costillas 
falsas y los huesos de las 
caderas.”, diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=Kx7EB0s

1762  Poco más de 13 metros.
1763  En la redacción original primero 

se habla de la nueva España y 
después de yucatán, para poder 
rescatar un orden cronológico 
sobre el geográfico, he decidido 
cambiar el orden de los artículos, 
privilegiando el LII sobre el XLIX.

1764  Voz “sopear”: “2. tr. supeditar, 
dominar o maltratar a alguien.”, 
diccionario de la lengua española, 
rae, disponible en: http://dle.rae.
es/?id=ynvFv33|ynyPfyt

1765  Voz “seno”: “11. m. Geogr. 
Golfo.”, diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=Xznzy5h

1766  Fecha movible del calendario 
cristiano que se celebra cuarenta 
días después del domingo de 
resurrección y que conmemora la 
ascensión de Jesucristo al cielo 
en presencia de sus discípulos 
tras anunciarles que les enviaría 
el Espíritu santo.

1767  Palabra de significado dudoso, 
podría referirse al catalán o 
valenciano proteger, amparar.

1768  Podría tratarse de bolsas  
que pendían de la cintura.

1769  Luces.
1770  Barro.
1771  Voz “ajorca”: “1. f. Especie de 

argolla de oro, plata u otro metal, 
usada para adornar las muñecas, 
brazos o gargantas de los pies.”, 
diccionario de la lengua española, 
rae, disponible en: http://dle.rae.
es/?id=1oddg3X 

1772  Palabra en desuso, equivalente  
a chaqueta.

1773  Voz “jubón”: “1. m. Vestidura 
que cubría desde los hombros 
hasta la cintura, ceñida y 
ajustada al cuerpo.”, diccionario 
de la lengua española, rae, 
disponible en: http://dle.rae.
es/?id=MzoPgIt 

1774  Voz “frisa”: “1. f. tela ordinaria 
de lana, que sirve para forros 
y vestidos de las aldeanas.”, 
diccionario de la lengua española, 
rae, disponible en: http://dle.
rae.es/?id=IuyIHd8 

1775  Más que a un mueble, puede 
referirse a una caja o estuche 
para guardar alhajas o a  
un paño que servía para cubrirse 
y adornarse la cabeza.

1776  Pequeñas cuentas.
1777  Voz “esquero”: “1. m. desus. 

Bolsa de cuero que solía 
traerse sujeta al cinto, y servía 
comúnmente para llevar la yesca 
y el pedernal, el dinero u otras 
cosas.”, diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=GgjdvmH 

1778  Voz “calcedonia”: “3. f. ágata 
muy traslúcida, de color azulado 
o lechoso.”, diccionario de la 
lengua española, rae, disponible 
en: http://dle.rae.es/?id=6jaRdiv

1779  amoscador o mosqueador, 
palabra antigua para abanico.

1780  adorno bastante parecido a las 
ajorcas, pero en las manos.

1781  abanicos con varillas.
1782  Voz “alboroque”: “1. m. agasajo 

que hacen el comprador, el 
vendedor, o ambos, a quienes 
intervienen en una venta.”, 
diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=1yq09wR 

1783  Circuncidado.
1784  Esta parte constituye el “Libro 

doce” –o doceno– como lo 
llamaba el propio autor de la 
Historia general de las cosas de 
la Nueva españa. se conservó sin 
publicarse hasta 1829, sus textos 
se encuentran en el llamado 
Códice Florentino, en la Biblioteca 
Medicea Laurenciana. Carlos María 
de Bustamante fue quien primero 
publicó esta relación, en 1840. 
La versión aquí divulgada es de 
1938 y estuvo bajo el cuidado 
de ángel María Garibay. Fr. 
Bernardino de sahagún, Historia 
general de las cosas de la Nueva 
españa, t. IV, l. XI., Editorial 
Porrúa, México, 1977.

1785  templo.
1786  Huitzilopochtli.
1787  término despectivo, persona que 

gobierna en forma despótica.
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preciosas, guárdense mucho en la recámara, no se pier
da ninguna, y si alguna se perdiere pagarla han los que 
tienen cargo de guardar la recámara.

3. Desde ahí a un año, en el año de trece conejos, 
vieron en la mar navíos los que estaban en las atalayas y 
luego vinieron a dar noticia a Mocthecuzoma con gran 
prisa. Como oyó la nueva Mocthecuzoma despachó gen
te para el recibimiento de Quetzalcóatl, porque pensó 
que era el que venía, porque cada día le estaban espe
rando, y como tenía relación que Quetzalcóatl había 
ido por la mar ácia el oriente, y los navios venían de 
ácia el oriente, por eso pensaron que era él; envió cinco  
principales, a que le recibiesen y le presentasen un 
gran presente que le envió.

4. De los que fueron el más principal de ellos se lla
maba Yoallichan, el segundo Tepuxtecatl, el tercero Ti
zaoa, el cuarto Vevetecatl, el quinto Veicazmecatlheca.

Historia de las Indias, por Bartolomé de las Casas, 
y publicada en 15611788 

tomo ii
capítulo xx1789

…volvamos a tomar la historia del viaje del almirante, 
que dejamos en el cap. 6 y en el cap. 5 dijimos como 
partió de junto a este puerto de Santo Domingo, huyen
do de la tempestad grande, que dijo antes que había de 
venir, y se fue a salvar, después de haber padecido to
dos sus cuatro navíos gran daño y peligro, de la misma 
tormenta que luego sobrevino, al puerto Hermoso o 
Escondido. Salido de allí, y tomada la vía del poniente, 
fue a dar al puerto de Yaquimo, que él llamaba de Brasil, 
que está 80 leguas deste de Santo Domingo.

De aquí salió el 14 de julio, y queriendo ir hacia la 
Tierra Firme, tuvo muchas calmas, que no podía por 
falta de viento, andar nada; y acercóse a unas isletas, 
cerca de la isla de Jamaica…Crecióle tanto la calma y 
falta de viento, que las grandes corrientes lo llevaron 
acerca de las muchas isletas que están cerca de la isla de 
Cuba…De allí, haciéndole tiempo, tornó sobre la Tierra 
Firme, y navegando, salieron vientos contrarios y co
rrientes terribles, a que no podía resistir. Anduvo for
cejeando 60 días con grandísima tormenta y agua del 
cielo, truenos y relámpagos, sin ver sol ni estrellas, que 
parecía que el mundo se hundía. No pudo ganar de ca
mino en aquellos días sino 60 leguas. Con esta grande 
tormenta y forcejeando contra viento y corriente, como 
los navíos recibían de la mar y de los vientos grandes 
golpes y combates, abríanseles todos; los marineros, de 
los grandes trabajos y vigilias y en mares tan nuevos, 
enfermaron casi todos, y el mismo almirante de desve
lado y angustiado, enfermó casi de muerte. Al cabo, con 
grandes dificultades, peligros y trabajos inefables, llegó 
y descubrió una isla pequeña, que los indios llamaron 
Guanaja, y tiene por vecinas otras tres o cuatro islas me
nores que aquella, que los españoles llamaron después 
las Guanajas; todas estaban bien pobladas.

En esta isla mandó el almirante a su hermano D. 
Bartolomé Colón, Adelantado de esta isla, que iba por 
capitán de un navío, que saltase en tierra a tomar nueva. 
Saltó llevando dos barcas llenas de gente; hallaron la 
gente muy pacífica y de la manera destas islas, salvo 

que no tenían las frentes anchas; y, porque había en 
ella muchos pinos, púsole el almirante por nombre la 
isla de Pinos. Esta isla dista del cabo que ahora llaman 
de honduras, donde está o estuvo la ciudad de españo
les que llamaron Trujillo…

Así que, habiendo saltado “el Adelantado” en esta 
isla de los Guanajes o Guanaja, llegó una canoa llena 
de indios, tan luenga como una galera y de ocho pies de  
ancho; venía cargada de mercaderías de occidente y  
debía ser, cierto, de tierra de Yucatán, porque está cer 
ca de allí, obra de 30 leguas o poco más. Traían en medio 
de la canoa un toldo de esteras, hechas de palma, que 
en la Nueva España llaman petates; dentro de debajo 
del cual venían sus mujeres e hijos y hacendejas y mer
caderías, sin que el agua del cielo ni de la mar las pudie
se mojar cosa. Las mercaderías y cosas que traía eran 
muchas mantas de algodón muy pintadas de diversos 
colores y labores, y camisetas sin mangas, también pin
tadas y labradas de los almaizares con que cubren los 
hombres sus vergüenzas, de las mismas pinturas y la
bores. Item, espadas de palo, con unas canales en los 
filos y allí apegadas con pez e hilo ciertas navajas de 
pedernal, hachuelas de cobre para cortar leña y casca
beles y unas patenas, y crisoles para fundir el cobre; 
muchas almendras de cacao, que tienen por moneda en 
la Nueva España y en Yucatán y en otras partes. Su bas
timento era pan de maíz y algunas raíces comestibles, 
que debían ser las que en esta Española llamamos ajes 
y batatas y en la Nueva España camotes. Su vino era del 
mismo maíz, que parecía cerveza.

Venían en la canoa hasta veinte y cinco hombres, 
y no se osaron defender ni huir, viendo las barcas de 
los cristianos; y así los trajeron en su canoa a la nao del 
almirante; y sibiendo los de la canoa a la nao, si acae
cía asirlos de sus paños menores, mostrando mucha 
vergüenza, luego se ponían las manos adelante, y las 
mujeres se cubrían el rostro y cuerpo con las mantas, 
de la manera que lo acostumbraban hacer las moras de 
Granada con sus almalafas.

Destas muestras de vergüenza y honestidad quedó 
el almirante y todos muy satisfechos, y tratáronles bien, 
y tomándoles de aquellas mantas y cosas vistosas, para 
llevar por muestra, mandóles dar el almirante de las co
sas de Castilla en recompensa, y dejóles ir en su canoa 
a todos, excepto un viejo, que parecía persona de pru
dencia, para que le diese aviso de lo que había por aque
lla tierra, porque lo primero que el almirante inquiría 
por señas era, mostrándoles oro, que le diesen nuevas 
de la tierra donde lo hubiese; y porque aquel viejo le 
señaló haberlo hacia las provincias de oriente, por eso 
lo detuvieron y lleváronlo, puesto que no le entendían 
su lengua. Después, diz que lo enviaron a su tierra; no se 
yo cómo pudo volver a ella quedando solo y sin canoa, 
y quizá 100 leguas y 200 de mar lejos de su casa.

Andando por aquí el almirante, todavía creía que ha 
bía de hallar nueva del Catay y del Gran Can, y que aque
llas mantas y cosas pintadas comenzaban a ser el prin
cipio dello y que tanto él deseaba. Y como le vían los 
indios con tanta solicitud preguntar dónde había oro, 
y debíanle hartar de muchas palabras, señalándole ha
ber mucha cantidad de oro por tales y tales tierras, y 
que traían coronas de oro en la cabeza y manillas dello a 
los pies y a los brazos, bien gruesas; y las sillas y mesas 

sobre el fuego y no se apagaba, sino antes más se en
cendía, y así se hizo todo brasa.

3. La tercera señal fue que cayó un rayo sobre el cu 
de Xiuhtecutli, dios del fuego, el cual estaba techado 
con paja, llamábase Tzumulco; espantáronse de esto 
porque no llovió sino agua menuda, que no suelen caer 
rayos cuando así llueve, ni hubo tronido, sino que no 
saben cómo se encendió.

4. La cuarta señal, o pronóstico, fue que de día ha
ciendo sol cayó un cometa, parecían tres estrellas juntas 
que corrían a la par muy encendidas y llevaban muy 
grandes colas: partieron de ácia el occidente, y corrie
ron ácia el oriente, iban echando centellas de sí; de que 
la gente las vió comenzaron a dar grita, y sonó grandí
simo ruido en toda la comarca.

5. La quinta señal fue que se levantó la mar, o lagu
na de México con grandes olas; parecía que hervía, sin 
hacer aire ninguno, la cual nunca se puede levantar 
sin gran viento; y llegaron las olas muy lejos y entra
ron entre las casas, sacudían en los cimientos de las 
casas, algunas de estas cayeron; fue grande espanto de 
todos por ver que sin aire se había embravecido de tal 
manera el agua.

6. La sesta señal o pronóstico, fue que se oyó de 
noche en el aire una voz de mujer que decía: ¡Oh, hijos 
míos, adónde os llevaré!

7. La sétima señal fue que los cazadores de aves del 
agua cazaron una ave parde del tamaño de una grulla, y 
luego la fueron a mostra a Mocthecuzoma, que estaba 
en una sala que llamaban Tlitlancalmecatl, era después 
del medio día; tenía esta ave en medio de la cabeza un 
espejo redondo, donde se parecía el cielo, y las estre
llas, y específicamente los mastelejos que andan cerca 
de las cabrillas: como lo vio Mocthecuzoma espantó
se, y la segunda vez que miró en el espejo que tenía el 
ave: de ahí un poco vio muchedumbre de gente junta 
que venían todos armados encima de caballos, y luego 
Mocthecuzoma mandó llamar a los agoreros y adivinos 
y preguntóles, ¿No sabéis que es esto que he visto? Que 
viene mucha gente junta, y antes que respondiesen los 
adivinos desapareció el ave, y no respondieron nada.

8. La octava señal, o pronóstico, fue que apare
cieron muchas veces monstruos en cuerpos mons
truosos, llevábanlos a Mocthecuzoma, y en viéndolos 
luego desaparecían.

capítulo ii
De los primeros navíos que aportaron a esta tierra, 
que según Dicen Fue juan De grijalva
1. La primera vez que parecieron navíos en la costa de 
esta Nueva España, los capitanes de Mocthecuzoma 
que se llamaban Calpixques que estaban cerca de la 
costa, luego fueron a ver que era aquello que venía, 
que nunca habían visto navíos, uno de los cuales fue el 
Calpixque de Cuextecatl que se llamba Pinotl; llevaba 
consigo otros calpixques, uno que se llamaba Yaotzin, 
que residía ne el pueblo de Mictlanquauhtla, y otro que 
se llamaba Teozincoatl, que residía en el pueblo de Teo
ciniocan, y otro que se llamaba Cuitlalpitoc, este no era  
calpixque sino criado de uno de estos calpixques, y 
prin cipalejo, y otro principalejo que se llamba Tentlil.

2. Estos se fueron a ver qué cosa era aquella, y lle
vaban algunas cosas para venderlas, so color de ver qué 

cosa era aquella: lleváronlos algunas mantas ricas 
que sólo Mocthecuzoma y ningún otro las usaba, ni 
tenía licencia para usarlas; entraron en unas canoas 
y fueron a los navíos, dijeron entre sí, estamos aquí 
en guarda de esta costa, conviene que sepamos de 
cierto qué es esto, para que llevemos la nueva cierta a 
Mocthecuzoma; entraron luego en las canoas y co
menzaron a remar hacia los navíos, y como llegaron  
junto a los navíos, y vieron a los españoles, besaron to
das las proas de las naos en señal de adoración, pen 
saron que era el dios Quetzalcóatl que volvía, al cual 
ya estaban esperando según parece en la Historia 
de este dios.

3. Luego los españoles los hablaron, y dijeron: 
¿Quién sois vosotros? ¿De dónde venís?; ¿de dónde 
sois? Respondieron los que iban en las canoas: hemos 
venido de México; dijéronlos los españoles, si es ver
dad que sois mexicanos, decidnos ¿cómo se llama el 
señor de México?

4. Ellos respondieron: señores nuestros, llámase 
Mocthecuzoma, y luego le presentaron todo lo que lle
vaban de aquellas mantas ricas, al que iba por general 
en aquellos navíos que según dicen era Grijalva, y los 
españoles dieron a los indios cuentas de vidrio, unas 
verdes y otras amarillas, y los indios como las vieron 
maravilláronse mucho, y tuviéronlas en mucho, y luego 
se despidieron de los indios diciendo, ya nos volvemos 
a Castilla, y presto volveremos, e iremos a México.

5. Los indios se volvieron a tierra, y luego se par
tieron para México

donde llegaron en un día y una noche, a dar la nueva 
a Mocthecuzoma de lo que habían visto, y trajéronle las 
cuentas que les habían dado los españoles y dijéronles 
de esta manera: señor nuestro, dignos somos de muer
te, oye lo que hemos visto y lo que hemos hecho.

6. Tú nos pusiste en guarda de la orilla de la mar, 
hemos visto unos dioses dentro en la mar y fuimos a 
recibirlos, y dímosles varias mantas ricas y veis aquí 
estas cuentas dadlas a Mocthecuzoma para que nos 
conozca, y dijéronle todo lo que había pasado cuando 
estuvieron con ellos en la mar en los navíos.

7. Respondióles Mocthecuzoma y díjoles; venís 
cansados y fatigados, idos a descansar, yo he recibido 
esto en secreto, y os mando que no digáis nada de lo 
que ha pasado.

capítulo iii
De lo que mocthecuzoma proveyó Después que oyó  
las nuevas De los que vieron los primeros navíos
1. Como hubo oído Mocthecuzoma las nuevas de los que 
vinieron de la mar, mandó luego llamar al más princi
pal de ellos que se llamaba Cuextecatl, y los demás que 
habían venido con la mensajería, y mandólos que pu
siesen guardas, y atalayas en todas las estancias de 
la ribera de la mar, la una se llamaba Naulitlantoztlan, 
otra Mictlanquactla, para que mirasen cuando volvie
sen aquellos navíos para que luego diesen relación.

2. Con esto se partieron los Calpixques y capitanes, 
y mandaron poner atalayas en las dichas estancias y 
Mocthecuzoma juntó luego a sus principales los más  
privados, y los comunicó las nuevas que habían lle
gado, y mostrólos las cuentas de vidrio que habían trai
do los mensajeros y díjolos; paréceme que son piedras  

1788  El relato de Bartolomé de las 
Casas fue escrito en 1561 y 
publicado en Madrid entre 1875-
1876, con el título de Historia de 
las indias. según Wagner: “Las 
Casas fue amigo de Francisco 
Hernández, [e incluso se refiere a 
él, como “harto amigo mío”] pero 
en ninguna parte menciona que 
hubiera recibido algún relato de su 
expedición. Las Casas dice haber 
recibido una carta de Hernández 
cuando estaba en zaragoza, que 
tal vez pudiera haber estado 
acompañada de algún relato del 
viaje, aunque aparentemente el 
expedicionario estaba demasiado 
enfermo para poder escribir. de 
cualquier modo, había un clérigo 
en la expedición que pudo ser 
el que escribiera algo. En todos 
los eventos, el texto contiene 
detalles interesantes que no 
se encuentran en ninguna otra 
parte. desafortunadamente, 
Las Casas mezcla esta primera 
expedición con el descubrimiento 
de Cozumel, el cual sólo tuvo 
lugar hasta el año siguiente, con 
el viaje de Grijalva. La mayor 
parte de lo que él menciona 
sucedió en cabo Catoche o en 
Isla Mujeres y lo demás se repite 
más adelante, en su relato de 
Campeche, donde mucho de lo que 
menciona tuvo lugar. Como en la 
demás producción de Las Casas, 
la Historia de las indias contiene 
muchos detalles irrelevantes y 
muchos otros de su gran tema 
sobre los ultrajes cometidos por 
los españoles con los inocentes 
indios”, op. cit., pp.15-16.

1789  Fray Bartolomé de las Casas, 
Historia de las indias, t. II, 
Imprenta de Miguel Ginestra, 
Madrid, 1876. pp. 80-82.
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tierra y atrás; dijeron los del que aquellos indios habían 
peleado con él y le habían seguido por aquella costa de 
mar dos días. Estando platicando en esto llegaron 16 ca
noas de indios, los cuales por señas les dijeron que se 
fuesen con ellos al pueblo, lo cual hicieron los españo
les y concedieron de buena voluntad, y los últimos en 
sus barcas y los otros en sus canoas y fueron juntos, y en 
el camino les anocheció cerca del pueblo, en una punta 
que hacía la tierra entrando en la mar, saltaron los espa
ñoles a dormir en tierra y los indios durmieron junto a 
ella en sus canoas, y como era cerca del pueblo, en toda 
la noche no hicieron sino ir y venir indios a hablar y es
tar con los indios de las canoas. A la medianoche vinie
ron dos dellos con sus arcos y flechas por tierra, y vién
dolos un español que velaba su cuarto y que se metían 
entre ellos, lavantóse y arremetió a ellos con la espada 
sacada y dando voces; levántanse todos los españoles, y 
arremetieron con los indios que estaban junto en las 
canoas. No supe los que alcanzaron, mataron e hirieron, 
más de que todos los que pudieron huyeron y dejaron 14 
canoas con sus arcos y flechas; argumento harto claro 
que no tenían por entonces pensamiento de acometer 
ni hacer daño a lo españoles. Otro día de mañana vieron 
venir los españoles dos canoas y dentro nueve hombres, 
y llegados a tierra, el capitán de los españoles los hizo 
prender y atar sin por qué ni para qué, sino para hacer 
heder1804 toda la tierra su nombre. Hízolos interrogar 
uno a uno, apartados, mostrándoles oro de la isla de 
Cuba, y preguntándoles si en aquella tierra había de 
aquel metal. ¡Mirad qué Evangelio comenzaba a predi
calles y qué señas les daba que había en el cielo, un solo 
y verdadero Dios! Todos conformes respondieron que 
lo había en unas provincias que nombraban Cubey 
Comi, señalando y nombrando los ríos donde lo saca
ban; esto sabi do, mandó soltar el capitán el uno de los 
nueve, diciendo que fuese a traer el indio que habían 
llevado el día pa sado; y los ocho envió a los navíos y los 
echaron en cadenas. Esperaron dos días, y como no 
volvió, quizá teniendo legítimo impedimento, par tié
ronse los es pañoles por tierra, la costa abajo, y los na
víos cerca de tierra por la mar, hasta cerca de un pueblo 
grande que viniendo por la mar habían visto; allí vi
nieron ciertos indios en una canoa, haciendo a los es
pañoles señales de paz y preguntóles a qué venían o qué 
era lo que querían en tierras que no eran suyas, respon
dió el capitán que si les daban oro les daría un indio suyo 
que allí tenía, porque los demás de los nueve iban en los 
navíos, los indios dijeron por sus señas que desde a tres 
días se lo traerían. Volvieron al tercer día en una canoa 
seis indios y trajeron como media diadema y una pate
na de oro bajo, y dos gallinas asadas de las grandes de 
aquella tierra, y maíz hecho pan1805 lo cual todo dieron al 
capitán Francisco Hernández y él les dio el indio, los 
cuales dijeron que el otro día volverían por los otros in
dios que les tenían presos y les traerían taquin, que en
tendieron ser otro oro fino (a lo bajo llaman mazca). Los 
españoles los esperaron, según dijeron, seis o siete días, 
y como no vinieron acordaron de no entrar en aquel 
pueblo, sino irse por la costa abajo del norte de la isla, 
llevando las barcas y el bergantín junto a tierra; de allí 
veían la playa y ribera de la mar llena de indios. Vieron 
por el camino muchos ciervos y en unas casas pequeñas 
hallaron muchas piedras labradas de cantería, y ciertas 

vigas grandes labradas de cuatro esquinas. Yendo des
ta manera descuidáronse los del navío, donde iban pre
sos los siete indios, y así quebraron la cadena en que 
tenían los pies o los pescuezos y echáronse a la mar, y 
fuéronse. Pesó mucho al capitán la huida de los siete 
indios, y pareciéndole que tenía necesidad de algún in
dio, para informarse dónde podría desde allí ir, trabajó 
de saltear otros, y viendo dos estar sentados en la playa, 
fue a ellos y prendió el uno, el cual trujo a la isla de Cuba; 
preguntóle allí si sabía que en aquella isla hubiese oro 
(que era toda su predicación y ansia de convertir a aque
llas gentes, como todos nuestros hermanos siempre 
pre tendieron) respondió el indio que lo había, dello la
brado como arrieles1806 para los dedos, y cadenas tan 
gruesas como una de hierro que allí en el navío vido, y 
que había otras joyas grandes y diversas.

capítulo xcvii 
Alegres con estas para si tan sabrosas nuevas, hiciéronse 
a la vela por la costa o ribera de la mar abajo, y entraron 
en una bahía o ensenada de mar, desde la cual vieron en 
tierra un pueblo grande con muchas casas blancas, de 
que se admiraron como cosa nunca vista, ni pudiendo 
imaginar lo que era. Llegáronse los navíos hasta media 
legua de la tierra y saltó el capitán con 85 hombres en 
ella; los indios, desde que los vieron, saliéronlos a reci
bir hasta 500 dellos sin armas algunas, y con señales de 
mucha benevolencia, entre los cuales venía un princi
pal que debía ser capitán, el cual por señas les dijo que 
se fuesen con ellos al pueblo. Salió también otro señor, 
viejo, que a lo mismo les indució que fuesen, y éste, por 
ventura, era el rey; los españoles se fueron al pueblo con 
el que los convidaba, y el señor viejo entra con mucha 
gente en veinte canoas, que por ventura las hinchían1807 
más de otros 300, y fuese a ver los navíos. Entraron en 
el pueblo los españoles, y vieron que era muy grande 
y de muchas casas pequeñas cubiertas de paja, y las más 
dellas cercados los solares y circuitos de piedra seca de 
una vara en alto y de vara y media en ancho, entre los 
cuales había muchos árboles de muchas frutas, había 
también una casa de cal y canto, edificada a manera de 
fortaleza, del todo lo cual los españoles se admiraban, 
en especial viendo casas y edificios de cal y canto como 
cosa que nunca en estas Indias se había visto. Vuelto el 
señor viejo, que había en las canoas ido a ver los navíos, 
convidó a los españoles a que fuesen con él a su casa, 
el cual los metió dentro de un gran solar cercado de la 
misma manera de piedra, donde estaba en un patio un 
árbol grueso nacido y allí estaban colgadas nueve coro
nas blancas y en cada una, una bandera pequeña; estaba 
cerca del dicho árbol una mesa ancha de cal y canto de  
tres o cuatro gradas en alto,1808 y encima della un hombre 
de bulto hecho de lo mismo, que tenía la cabeza colgada 
sobre las dichas gradas, y dos animales de bulto de cal 
y canto que le comían por la barriga, eso mismo había 
una sierpe muy grande y que tenía en la boca atravesa
da una figura de león; estaban tres palos hincados en el 
suelo lleno de pedernales, lo cual según pareció, y los 
indios señalaron tenían para cortar encima della, a al
gunos que justiciaban, las cabezas, porque había en ella 
sangre fresca. Vieron en el ejido junto al dicho corral, 
muchas cabezas de indios que justiciaban allí, y puesto 
que parecía y se juzgaba entonces ser aquel lugar sonde 

y arcas enforradas de oro y las mantas tejidas de broca
do, y esto era la tierra dentro, hacia el Catayo…

tomo iv
capítulo xcvi1790

...Tornemos a la diligencia que Diego Velázquez y los es
pañoles de la isla de Cuba ponían en ir o enviar a sal
tear1791 indios para traer a ella, por la priesa que daban a 
matar los naturales della con las minas y granjerías 
nefarias1792 que tenían, porque cuanto más oro y riqueza 
adquirían, tantos más indios se les morían, y cuanto 
mayor número dellos perecía y se iba despoblando la 
isla, tanta mayor prisa se daban en hacer armadas para 
ir a buscar islas y saltear y robar las gentes naturales que 
en ellas vivían, de la manera que se había dicho en esta 
isla. Tenía intento1793 Diego Velázquez, según él decía, 
que si las tierras o islas que se descubriesen fuesen tales 
y de oro tan ricas, que allí hubiesen de ir a poblar es
pañoles, no sacaría dellos para traer a la de Cuba los 
indios, sino que allí los iría a convertir de la manera 
que en esta Española,1794 y en aquella, y en las otras, él y 
los demás lo hicieron, haciéndoles antes blasfemar el 
nombre de Cristo, matándolos en los trabajos dichos, y 
por ellos y en ellos, muriendo sin fe y sin Sacramentos, 
ni que tuvieran conocimiento de Dios ni alcanzasen a 
saber una jota del culto divino; y éste era su propósito, y 
esto llamaba ir a sus islas y tierras a convertirlos y hacer 
a Sus Altezas servicio. Pero si las tierras no tenían oro, 
que por consiguiente las estimaban por inútiles y per
didas, tenía por sacrificio para Dios y servicio de Sus 
Altezas, saltear y prender toda la gente dellas, y traer
los por esclavos y consumirla toda en las minas y en las 
otras granjerías, como de las demás de arriba se ha 
harto dicho. Para proseguir, pues, sus buenos intentos 
de Diego Velázquez y de los españoles que allí eran veci
nos y tenían indios, y se hallaban con dineros sacados 
de las minas y de las otras granjerías, con la justicia 
que se ha dicho, juntáronse tres de ellos, llamados Fran
cisco Hernández de Córdova, harto amigo mío, Cristó
bal de Morante y Lope Ochoa de Caicedo, y trataron con 
Diego Velázquez que les diese licencia para ir a saltear 
indios donde quiera que los hallasen, o en las islas de 
los Lucayos, aunque ya estaban, como arriba hubo apa
recido, destruidas; pero todavía creían poder topar, re
buscándola, algunos escondidos, o de otras partes de 
las descubiertas. Dada licencia, puso cada uno de ellos 
1,500 o 2,000 castellanos; compran o fletan dos navíos 
y un bergantín, y provéenlo de pan caçabi,1795 tocinos de 
puerco y carne salada, y agua, y leña y lo demás nece
sario, juntan cien hombres, con marineros, y todos a 
sueldo o a partes, que es decir que tuviesen su parte, 
cada uno, de los indios que salteasen, y del oro y de otros 
provechos que hubiesen. Hace Diego Velázquez capitán 
de todos al dicho Francisco Hernández, porque era muy 
suelto y cuerdo, y harto hábil, y dispuesto para prender 
y matar indios; llevaron por piloto a un marinero llama
do Antón Alaminos, el cual, los tiempos pasados, siendo 
él mozo y grumete, había navegado y hallándose con el 
almirante viejo, primero que descubrió las Indias, cuan
do descubrió a Veragua1796 el año de 502. Partiéronse del 
puerto de Santiago, haciéndose a la vela, creo que, por 
fin del mes de Febrero el año de 1517, por la banda o 
parte del norte de la isla de Cuba, y llegaron al puerto 

que dicen del Príncipe,1797 donde tenía hacienda alguno 
o algunos de los armadores o sus amigos, para tomar 
carne y agua, y leña y otras cosas para su viaje; y estando 
allí dijo el piloto Alaminos al capitán Francisco Her
nández que le parecía que por aquella mar del poniente, 
abajo de la dicha isla de Cuba, le daba el corazón que ha
bía de haber tierra muy rica, porque cuando andaba con 
el almirante viejo, siendo él muchacho, veía que el 
almirante se inclinaba mucho a navegar hacia aquella 
parte, con esperanza grande que tenía de hallar tierra 
muy poblada y muy más rica que hasta allí, y que así lo 
afirmaba, y porque le faltaron los navíos no prosiguió 
aquel camino, y tornó, desde el cabo que puso nombre 
de Gracias a Dios,1798 atrás a la provincia de Veragua. 
Dicho esto, el Francisco Hernández, que era de buena 
esperanza y buen ánimo, asentándosele aquestas pala
bras, determinó de enviar por licencia a Diego Velázquez 
para que, puesto que iban a saltear indios y traerlos a 
aquella isla, que, si acaso de camino descubriesen algu
na tierra nueva, fuese con su autoridad, como teniente 
de gobernador que allí gobernaba por el rey; el cual se 
la envió larga, como Francisco Hernández, que le pidió 
deseaba. La licencia venida, luego sin más tardar, como 
sin con la misma licencia le enviara la llave de la puerta 
donde estuviera encerrada toda la tierra que había de 
hallar con toda certidumbre, y hubiera de ir luego a ella 
a morar, embarca muchas ovejas y puercos, y algunas 
yeguas, todo para comenzar a criar: Hiciéronse a la vela, 
llegan a la punta o cabo de la isla que se llama el cabo de 
San Antón, desde allí andaban de día lo que podían, y 
bajaban las velas de noche, que llaman estar al reparo, 
por navegar por mar que no sabían y por no dar en tierra 
o bajos o peñas de noche, industria de prudentes mari
neros, y finalmente, al cabo de cuatro días que habían, 
según su parecer, andado, con las paradas dichas, 70 o 
80 leguas, llegaron a una isla grande que los indios lla
maban y llaman Cozumel,1799 y los españoles le pusieron 
Santa María de los Remedios , porque les ayudase a sal
tear las gentes que en sus casas vivían seguras. Llegán
dose a la isla y costeando por la rivera della, buscando 
puerto donde surgir o echar anclas, y no lo hallando, 
mandó ir el capitán con 45 hombres en las barcas, y lle
gó en ellas cerca de un pueblo grande que desde la mar 
habían visto, y como los indios del vieron que los es
pañoles iban hacia allá, salieron a recibillos muchas 
canoas llenas dellos, y todos fajados por la cintura,1800 y 
de allí abajo cubiertos con unos paños o mantas de algo
dón, y con sus armas, arcos y flechas y rodelas; llegando 
a las barcas comenzaron a hablar por señas a los espa
ñoles, como preguntándoles quién eran y qué querían, 
y junto con esto dándoles ciertas calabazas de agua, 
como entendiendo que los que navegan, siempre, lo 
primero que quieren de tierra es agua, diéronles tam
bién maíz molido en pella1801 y masa, de que suelen ha
cer unas como zahinas1802 o poleadas,1803 cuasi como bas
timento para camino y para necesidad; el capitán les dio 
una camisa de algodón. Vieron los indios en una de las 
barcas un indio de Cuba que llevaban consigo los espa
ñoles, al cual por señas pidieron que se lo diesen, para 
que trujese mas harina o más masa de maíz y más agua; 
el capitán se lo dio y metiéronlo en sus canoas y fuéron
se. Los españoles llegáronse a un estero que por allí es
taba, y en esto legó el bergantín, que venía más llegado a 

1790  Las Casas, op. cit., pp. 348-363.
1791  acometer, atacar, asaltar.
1792  Voz “nefario”: “1. adj. 

sumamente malvado, impío e 
indigno del trato humano.”, 
diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=qLPh4qL

1793  Voz “intento”: “2. m. Propósito, 
intención, designio.”, diccionario 
de la lengua española, rae, 
disponible en: http://dle.rae.
es/?id=Ls7CCsj

1794  La Española está conformada 
actualmente por Haití  
y santo domingo.

1795  Cazabe, torta que se hace en el 
Caribe y otras regiones americanas 
con una harina sacada de la raíz 
de la mandioca o yuca; debido a 
que se conservaba con facilidad, 
fue particularmente usada en las 
embarcaciones europeas como 
sustituto del pan.

1796  La Gobernación de Veragua se 
extendía por las costas nicaragua, 
Costa Rica y parte de Panamá.

1797  Camagüey, llamada entonces santa 
María del Puerto del Príncipe.

1798  En el actual territorio de 
Honduras, fue conocida también 
como la antigua Mosquitia.

1799  Este es un serio error en la 
narración. todos los demás 
cronistas señalan que la primera 
tierra tocada por la expedición 
de Hernández fue Isla Mujeres. 
Pese a este cambio de nombre, 
las acciones corresponden a las 
demás narraciones.

1800  El taparrabos sea anuda desde 
la cintura, por lo que daría un 
efecto de faja.

1801  Voz “pella”: “1. m. Masa que se 
une y aprieta, regularmente en 
forma redonda.”, diccionario de la 
lengua española, rae, disponible 
en: http://dle.rae.es/?id=soeuRby 

1802  Palabra española para tratar de 
explicar el atole: gachas, comida 
compuesta de harina cocida 
con agua y sal, que se puede 
aderezar con leche, miel u otro 
aliño, o, según el diccionario de 
la lengua española: “…puches 
de harina que no se dejan 
espesar.”, Cf. rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=cHiVhn9

1803  Voz “poleadas”: “1. f. pl. 
Harina cocida en agua con 
sal.”, diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=tVXkJa9 

1804  Voz “heder”: “2. intr. Enfadar, 
cansar, ser insoportable.”, 
diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=K5JMwyy

1805  tortillas.
1806  Parece una forma antigua de 

arriales, arriaces, empuñaduras 
para las espadas, pero también 
ornamentos.

1807  Henchían, llenaban hasta  
el límite.

1808  aquí Las Casas describe lo que 
parecería el interior del templo 
de Campeche. se trataría de un 
tipo edificio común en varios 
puntos de la península o de un 
error como el cometido al suponer 
que la acción de esta parte de 
la narración sucede en Cozumel, 
cuando sabemos por las demás 
fuentes que era en Isla Mujeres.
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una sierpe o animal que tenía sobre cuarenta pies en 
largo, y como un grueso buey [de ancho] que tragaba un 
fiero león; todo de piedra muy bien labrado. Estaba todo 
asaz ensangrentado de sangre de los hombres que allí se 
ajusticiaban o sacrificaban, como arriba de la isla de 
Cozumel hablamos. Estuvieron aquí los españoles tres 
días holgándose, tan espantados de ver los edificios de 
piedra y de las cosas que veían, como los indios de verlos 
barbados, vestidos y blancos, y no poco alegres los nues
tros con ver las buenas muestras de oro que hallaban, 
y de lo mucho que la esperanza les prometía y multipli
caba. Hiciéronse a la vela el miércoles en la tarde, o el 
jueves por la mañana, antes de la Semana Santa, dejan
do a los indios de Campeche muy contentos y ellos 
saliendo bien pagados; fueron de allí la costa abajo, 10 o 
12 leguas, a otro puerto y pueblo muy grande, llamado 
Champotón, la última [sílaba] luenga, muy adornado de 
casas de piedra con sus mármoles della misma, bien se
ñalados, como podían ser en España. Saltó el capitán 
Francisco Hernández en tierra con la más gente que lle
vaba, y entonces vinieron a ellos muchos indios con sus 
armas y con ciertas hachas de metal, con que debían 
estar en sus rozas y haciedas trabajando; preguntároles 
por señas qué querían; respondieron los nuestros que 
buscaban agua. Los indios les señalaron que se fuesen 
hacia el pueblo, y que por el camino hallarían un río y se 
hartarían de agua. Fueron como les dijeron, y hallaron 
un pozo muy bien empedrado en un gran llano, que lla
mamos, por vocablo de los indios en esta isla Española, 
çabana;1813 durmieron allí aquella noche sin pasar ade
lante, porque vieron desde allí una gran labranza con 
una casa y muchas gallinas de las de papada. Otro día de 
mañana, estando aún los españoles en el dicho campo 
llano o çabana, vinieron a ellos ciertos indios, entre los 
cuales vino uno que traía un collar de cuentas de oro, 
que debía ser el rey o señor principal. El capitán le dijo 
por señas, si se lo quería vender o trocar, o como acá 
usamos decir, rescatar, mostrándole ciertas sartas de 
vidrios de colores, que poco y nada le agradaron, y así se 
fue con los otros. Desde a poco rato vinieron a los espa
ñoles, según les pareció, hasta 1 000 indios, por ventura 
considerando que habiendo bebido y tomado agua, que 
era por lo que preguntaron, no se querían ir de su tierra, 
y parecía que se hacían reacios, y como a gente nueva, 
extraña y feroz, barbada, y que venía en aquellos navíos 
grandes (y también porque habían visto y oído tirar 
lombardas de fuego, que les parecía echar truenos del 
cielo, y turbar los elementos, no veían la hora que de sí y 
de sus tierras, como peligrosa vecindad, aparatarlos), 
con una trompeta sonando, y dando gran grita, con sus 
arcos y flechas y tablachinas1814 de las de medias lunas, 
de oro, y con muchos cascabeles, vinieron con ímpetu y 
ferocidad a echarlos. Los españoles que no saben sufrir 
en tales tiempos grita de indios, por mucho que las 
voces alcen, como los conocían desnudos y al cabo llevar 
lo peor por la mayor parte, y en especial que el capitán 
Francisco Hernández, como arriba dijimos, muy suelto 
y de buen ánimo, sálenles al encuentro, y asiéronse to
dos; los unos y los otros, y con grande ánimo pelearon 
cuatro horas, cayendo de los indios en tierra, muertos, 
muchos, cuantos podían desajarretar1815 y desbarri
gar con las espadas y alancear con las lanzas, y a saeta
das con algunas ballestas que llevaban. Los indios no por 

eso desmayaban, sino con sus arcos y flechas clavan 
los españoles, y luego dieron un flechazo a uno, que iba 
sin rodela, por la barriga, del cual luego allí murió; ade
lantóse otro español algo de los otros, por señalarse, al 
cual también mataron y hirieron a todos los demás. 
Viéndose los españoles todos, o los más, heridos y mal, 
comenzáronse a retraer hacia las barcas, lo cual fuera 
mejor hacer al principio, cuando vieron los indios de
terminados a echarlos de sus tierras, pues ya les habían 
consentido tomar o beber agua, por la que preguntaban, 
y no era sino tomar achaque1816 para entrar en tierra y 
señorío ajeno, y los indios no les hacían injuria algu
na en no consentir que más en su tierra tardasen, pero 
por que no iban a hacer bien alguno, sino a lo que arriba 
queda bien probado, (y estas fueron siempre sus obras, 
entrar y estar y tomar las haciendas, y las personas, y la 
libertad dellas, y los señoríos que nunca les pertenecie
ron, a pesar de sus dueños), haciánseles de mal dejar el 
cebo de oro que veían, y quisieron dello cargar, y por eso 
se aventuraron, confiando en los estragos que en estas 
islas habían perpetrado; así que retrayéndose los es
pañoles, todos o los más heridos, hacia las barcas; y 
los indios con gran ímpetu y vigor tras ellos, hirién
doles cada paso, como en la playa hubiese mucho cieno 
y las barcas, estuviesen poco menos que atoradas, y los 
heridos fuesen muy lastimados, detuviéronse algo en 
embarcar, porque los marineros no se daban a manos a 
meterlos a cuestas en las barcas; finalmente mataron 
allí 20 de los españoles, y el capitán con los que escapa
ron quedaron más muertos que vivos, y ninguno que
dara con vida si un poco más se tardaran. Creo que el 
capi tán quedó con treinta y tantas heridas, muy lasti
mado, según él me lo escribió a mí, estando yo en la 
corte que a la sazón estaba en Zaragoza de Aragón, entre 
otras cosas. Tornados a los navíos, y allí como pudieron 
curados, desarmaron y quemaron el bergantín porque 
hacía mucho agua, y porque no estaba la gente para tra
bajar mucho en agotarlo1817 por la mar, que no es chico 
trabajo. Con los dos navíos se volvieron a la isla de Cuba, 
y entraron por el puerto de Carenas que es el de La Ha
bana, de donde ultimadamente había salido, y allí no 
pudiendo sostener los ambos navíos por la mucho agua 
que hacían, dieron con ellos al través,1818 desamparán
dolos, donde se anegaron; de allí se fueron a la villa de 
Santiago donde Diego Velázquez estaba, y Francisco 
Hernández bien tarde por no sanar tan presto de sus 
muchas heridas, como viniese dellas muy lastimado. 
Diego Velázquez, aunque recibió pesar de la muerte de 
tantos españoles, y de las heridas de los demás, pero las 
nuevas de ser la tierra tan rica y grande y de tanta infini
dad de gentes, con edificios de cal y canto (lo que nunca 
se había visto antes) lo cual todo le ofrecía inestimable 
esperanza, con alegría inmensa el pesar le recompensa
ron. Comenzó luego de tratar de hacer otra mayor ar
mada, y enviar en ella por capitán general a un hidalgo, 
natural de Cuéllar, patria propia del mismo Diego Ve
lázquez, llamado Juan de Grijalva, mancebo cuerdo y 
de buenas costumbres, al cual trataba como deudo,1819 
puesto que no se creía serlo ni tocarle por ningún grado 
en sangre. Deste nombramiento pesó mucho a Fran
cisco Hernández, y recibiólo por grande injusticia y 
agravio que Diego Velázquez le hacía, porque como él 
había con sus dineros, si suyos eran, hecho el armada 

se ejecutaba justicia, porque no se sabía hasta entonces 
que sacrificasen a los ídolos hombres, como lo hacían 
en la Nueva España, pero después de sabido dijéramos 
que no era de justicia sino de sacrificios, a lo cual deci
mos que por aquella tierra de Yucatán, que está junta, 
cuatro leguas de mar en medio con la dicha isla, puesto 
que algunos hombres sacrificaban, pero muy pocos, 
y así aquel lugar debía ser lugar de justicia de malhe
chores y también donde sacrificaban los tomados en 
guerra a sus dioses. Vieron asimismo junto a lo de arri
ba, una casa de cal y canto hecha, como una cámara con 
una puerta, delante de la cual tenían puesto un paño de 
algodón de muchos colores, dentro de la casa o cámara, 
estaban siete u ocho bultos de hombres hechos de ba
rro cocido, y junto a ellos cosas aromáticas y odoríficas 
como incienso o estoraque. Salidos de allí, fueron a ver 
y considerar el pueblo por una calle, donde vieron una 
calzada de piedra, y allí los indios se pusieron delante 
de los españoles, poniéndoles las manos en los pechos, 
diciéndoles por señas que no pasasen de allí, pero el ca
pitán de los españoles decíales que los dejasen pasar; y 
mereciera que luego allí lo mataran, y los echaran a to
dos de su tierra y pueblo, pues porfiaba en tierra y casa 
ajena tomar más licencia de la que el dueño le daba. En 
fin, pasaron aquella calzada; hallaron en una calle una 
casa de cal y canto, a manera de fortaleza, de 23 gra
das en alto, tan anchas que podían subir diez personas 
juntas hasta lo más alto: esta vista, no curaron ni osa
ron de subir o entrar en ella. Fuéronse por otra calle 
adelante, donde hallaron otra fortaleza de cal y canto, 
pequeña, de la cual vieron salir a un indio cargado con 
una arca de madera, pequeña, a cuestas; no supieron lo 
que en ella iba, más que vieron que un indio sólo no la 
podía llevar y se metió otro debajo della para ayudarle 
a llevarla, puesto que por las cosas después vistas por 
allí y por toda la Nueva España, las que decían fortale
zas eran templos de los ídolos y aquella arca debía ser 
su Sancta sanctorum o relicario, donde debía estar algún  
principal de sus dioses, de piedra hecho o de palo. Pa sa 
ron los españoles por el pueblo, más adelante, que te nía  
más de 1,000 casas, y como los indios veían que sin aco
meter ni tomarles las fortalezas, que creían que eran, 
se pasaban, viniéronse por ellos sin armas, los rostros 
alegres y benévolos, y haciéndoles señales de paces, y  
todos juntos se volvieron, como si fueran de mucho 
tiem po conocidos y amigos, al principio del pueblo, 
por donde habían entrado, y fuera se asentaron todos 
debajo de un grande árbol. Allí, un hijo del señor y una 
mujer trujeron al capitán de los españoles una galli
na cocida, de las grandes como pavos, y ciertas carátulas  
de oro fino, y vieron muchos indios con granos de oro por 
fundir, como de la tierra lo sacan, que traían colgados 
de las orejas; vieron muchas colmenas de madera llenas 
de abejas domésticas y mucha miel, de la cual trujeron a 
los españoles muchas calabazas, y era muy blanca y muy 
excelente. Y es aquí de saber, que en ninguna parte de 
las Indias que están descubiertas se ha visto que ten
gan colmenas domésticas, ni las procuren o cultiven, 
sino en aquella isla de Cozumel y en la de Yucatán, que 
es Tierra Firme, a la cual está pegada ella. Hecho esto 
preguntaron al capitán, por sus señas, qué era lo que 
quería, respondióles que agua para beber; los indios les 
mostraron un pozo empedrado y redondo, bien hecho 

y de muy buena agua, a donde los españoles se fueron 
a dormir, y de allí tomaron toda el agua que para sus 
navíos era necesaria. Veláronse aquella noche los espa
ñoles y no menos los indios su pueblo, con mucha dili
gencia velaban. Venido el día, salieron todos los indios 
del pueblo, armados, con sus arcos y flechas, rodelas y 
lanzas, rodearon el pueblo por la parte donde los espa
ñoles estaban, enviaron tres a decirles que se fuesen a 
sus navíos o barcos, y así por señas se lo notificaron, 
con amenazas que si no se iban los flecharían y harían 
daño; los españoles obedecieron su mandado y fuéronse 
a embarcar a sus barcas y en ellas a los navíos, y alzaron 
sus velas y fueron por la ribera de la isla costeando.

capítulo xcviii
Los cuales siempre creyendo que aquella tierra toda era 
isla, dieron en un cabo o punta de la Tierra Firme que 
después y agora nombramos Yucatán; aquel cabo llama
ron los nuestros el cabo de Cotoche, por cierto, vocablo 
o vocablos que oyeron a los indios y que ellos corrup
tamente pronunciaron. Aquí vieron mucha gente bien 
ataviada y vestida, cubiertas todas sus carnes con cami
setas, y mantas pintadas de colores, de tela de algodón; 
traían plumajes de muchos colores, joyas de oro y plata, 
como zarcillos en las orejas, y otras de diversas hechu
ras y no poco pulidas. De allí pasaron a una ensenada, o 
puerto muy grande que hace la mar, donde queda en 
seco, la ribera cerca de una legua, bajándose la mar, lo 
que no se ha visto hasta hoy en toda la mar que llamamos 
del norte,1809 que es la de estas islas y Tierra Firme que 
se mira con la de España, sin pasar por la tierra dentro 
de la Tierra Firme a la mar que nombramos del Sur, 1810 
por respecto de la ya dicha del norte. Llegaron pues a la 
ensenada o puerto muy grande, y anclaron y saltó el ca
pitán con la gente que le pareció en tierra, al pueblo que 
estaba en la ribera, pueblo grande y de multitud de gen
te, llamado Campéche [sic], le penúltima sílaba larga, al 
cual puso el capitán nombre, pueblo y puerto de Lázaro, 
porque entraron en él domingo de Lázaro. Los indios 
vecinos del salieron todos a recibir los españoles con 
curiosidad, admirados de ver los navíos y las barcas o 
bateles dellos, los españoles con grandes barbas y de 
color blancos, y de los vestidos y de las espadas y las ba
llestas y lanzas que traían. Llegábanles las manos a las 
barbas, tocábanles la ropa, miraban las espadas y todo lo 
que consigo traían, finalmente, con amor y admiración, 
como cosa nunca vista ni pensada ver, y de que al cabo 
mostraban placer, los trataban, principalmente el rey o 
señor del pueblo o de la tierra mostró con verlos gran 
contentamiento; mandóles traer de comer, trajéronles 
mucho de su pan de maíz, mucha carne de venados, mu
chas liebres, perdices, tórtolas, gallinas muchas de las 
de papada,1811 no menos y quizá más excelentes que pa
vos, frutas y otras cosas de las que ellos tenían y podían 
traer para en ello agradarles. Trajeron muchas piezas y 
joyas de oro, que por cuentas y espejos, y tijeras, y cuchi
llos, y cascabeles, y otras bujerías1812 de las que solemos 
darles, rescataron o conmutaron. En este pueblo vieron 
una torre, o como torre, cuadrada, de cantería hecha, y 
blanqueada, con sus gradas; debía ser su templo por lo 
que después se ha visto en toda la Nueva España y Gua
temala. Estaba en lo alto della un ídolo grande que con 
dos leones o tigres que parecía comerlo por los ijares, y 

1809  océano atlántico.
1810  océano Pacífico.
1811  Guajolotes o pavos.
1812  Mercadería de estaño, hierro, 

vidrio, entre otros, de poco  
valor y precio.

1813  sabana, efectivamente una 
palabra de origen caribe para 
designar una llanura, según 
el diccionario de la lengua 
española: “…en especial si 
es muy dilatada y no tiene 
vegetación arbórea.”, Cf. rae: 
http://dle.rae.es/?id=WsBcJvR 

1814  tipos de zarcillos, pendientes.
1815  Voz “desjarretar”: “1 tr. Cortar 

las piernas por el jarrete.,”, es 
decir, la parte alta y carnuda 
de la pantorrilla, hacia la 
corva, la parte opuesta a la 
rodilla. diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=d7Bcchm

1816  Pretexto o escusa.
1817  Extraerle el agua.
1818  Voz “través”: “1. loc. verb. Mar. 

dicho de una nave: tropezar 
por los costados en una roca, 
o costa de tierra, en que se 
deshace o vara.”, diccionario 
de la lengua española, rae, 
disponible en: http://dle.rae.
es/?w=trav%C3%a9s

1819  Pariente.
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braserico de barro, bien hecho, lleno de brasa, y puso 
cierta cosa aromática, como incienso, de que salió humo 
odorífero, con el cual incensó o perfumó a ciertos ído
los o bultos de hombres que allí estaban. Luego los in
dios trujeron al capitán un presente de gallinas grandes, 
que llamamos de papada, y algunas calabazas de miel 
de abejas. El capitán les dio de las cosas de Castilla, 
como cuentas, cascabeles, peines, espejos y otras buje
rías; preguntóles por la lengua si tenían oro, y que se lo 
comprarían o trocarían por de aquellas cosas, y esto 
fue, como siempre, el principio de su Evangelio, que los 
españoles acostumbraron, y el tema de sus sermones. 
Mirad que artículo de la fe primero, conviene a saber, 
que había en el cielo un Señor y Creador de todos, que 
se llamaba Dios, les mostraban; pero no fue jamás otro 
que si tenían oro, para que los indios entendiesen que 
aquel era el fin y último deseo suyo y causa de su venida 
a estas tierras, de su viaje y trabajos. Los indios trajeron 
ciertas piezas de oro bajo, de las que se ponían en las 
orejas, por gallardía y adorno de sus personas, en unos 
agujeros que de industria se hacen en ellas y en las nari
ces. Allí mandó apregonar el capitán que ninguno res
catase oro ni otra cosa de los indios, sino que lo trujese 
ante él cuando alguno viesen que quería rescatar. Pre
guntaron por el señor del pueblo, y respondieron que 
no estaba presente, porque había ido a cierta tierra o 
pueblo a negociar; bien se pudo creer que presente es
taba, porque costumbre es de los caciques y señores de 
los indios mandar a toda su gente que no digan, cuando 
viene gente nueva, mayormente desque conocieron los 
españoles, que están presentes, y ándanse entre sus va
sallos y populares, disimulados, como uno dellos, viendo 
y oyendo todo lo que pasa. Como vido, pues Grijalva que 
por allí no había oro en abundancia, como él y su com
pañía deseaban, determinó de se volver y embarcar en 
sus navíos y pasar adelante, costeando la isla, y correr a 
la tierra de Yucatán que se parecía y que juzgaban ser 

isla, y más grande que la dicha Cozumel. Fuéles el vien
to contrario, que no podían resistir ni andar adelante, 
por lo cual acordaron de se tornar al lugar donde habían 
salido, junto al susodicho pueblo, desque los indios 
vieron que se volvían y tornaron a surgir y anclar los na
víos; temiendo quizá que no se hubiesen arrepentido 
los españoles, por no haber saqueado el pueblo, y que 
tornaban a lo hacer, no quedó persona en el pueblo 
que no huyese, llevando consigo todo lo que pudieron 
de sus alhajuelas llevar. Saltaron en tierra los nuestros y 
hallaron el pueblo todo vacío, aunque con algún maíz 
y frutas, que no les supieron mal y, tomando lo que dello 
quisieron, tornáronse a hacer a la vela y proseguir la 
costa adelante, y dejada la isla de Cozumel, comenzaron 
a costear la ribera de la tierra de Yucatán, y llegaron a 
ella el día de la Ascensión del Señor, que aquel año cayó 
a trece días del mes de Mayo, y van en demanda del 
cacique Lázaro, señor del pueblo llamado Campeche, a 
quien Francisco Hernández había puesto Lázaro, como 
arriba se dijo, por haber llegado a aquel puerto Domin
go de Lázaro, de quien recibieron buen hospedaje y 
amigable conversación, y por el camino veían grandes 
y hermosos edificios de cal y canto, blanqueados todos, y 
torres altas, y éstas eran los templos de sus dioses.

capítulo cx
Y porque el piloto mayor de la armada no tuvo buena  
memoria de la tierra que él había descubierto con Fran
cisco Hernández, el año pasado, y no reconoció el sitio 
donde el pueblo del cacique Lázaro estaba, y así anduvo 
errado, creyendo que lo había pasado y quedaba atrás, 
y al cabo de vueltas y revueltas, vido su yerro, por tanto 
lo que aquí ahora se dirá, más creó que les acaeció en 
el pueblo de Champotón, donde mal hirieron a Fran
cisco Hernández y mataron los 20 españoles, que era el 
pueblo de Lázaro, aunque algunos dijeron el contra
rio. Llegaron pues, al dicho pueblo (que como dije, creo 

con la parte que los otros dos, Cristóbal Morante y Lope 
Ochoa, pusieron, y habiéndolo él descubierto y puésto
se a tantos peligros de mar y de tierra, y al cabo saliendo 
tan mal herido, tenía por suya la dicha empresa y fuera 
dél pertenecer a nadie; por lo cual determinó de irse a 
quejar al rey de Diego Velázquez, y así lo escribió a mí, 
estando yo, como dije, en Zaragoza, porque me tenía por 
amigo, diciendo que Diego Velázquez se le había tiráni
camente alzado con sus trabajos, y que no tardaría más 
de cuanto estuviese bien sano de sus heridas y allegarse 
algunos dineros para gastar, rogándome que yo infor
mase al rey, entre tanto, de su agravio. Pero él puso de ir 
a España, y Dios dispuso de llevarlo al otro mundo, a que 
le diese cuenta de otros mayores agravios que él hizo a 
los indios de Cuba, de quien se servía y chupaba la san
gre, y con ella iba a saltear lo inocentes que estaban 
seguros en sus casas, y lo que más que todo lo dicho fue 
grave, y que no hay que dudar sino que delante el juicio 
de dios él sintió por más áspero, la cuenta, conviene a 
saber, que en muriendo se le pidió de aquel tan grande 
escándalo que dejó sembrado en aquella tierra de Yuca
tán, y los muchos indios que mató y lanzó en los fuegos 
infernales, que con salirse de la tierra ajena, pues sus 
dueños no querían que estuviese en ella, pudiera todo 
excusarlo. ¿Qué olor de paz, de bondad, de caridad, de 
justicia, y de doméstica y amable y deseable vecindad 
dejó Francisco Hernández en aquella nueva provincia 
de Yucatán? ¿Qué fama, qué opinión, qué estima pudie
ron aquellas gentes concebir de la religión cristiana, 
entendiendo que los que se llamaban cristianos, porque 
no les consentían estar en su tierra, como a gente sospe
chosa y peligrosa y de quien razonablemente podían 
temer que su estada les viniese gran daño, como siempre 
vino a donde quiera que españoles llegaron, pudiéndo
se retraer hicieron en ellos tan grande estrago? Final
mente, con esta inocencia, como otros muchos, murió 
nuestro amigo Francisco Hernández.

capítulo cix
Lo que al presente conviene aquí proseguir es el descu
brimiento que Diego Velázquez prosiguió de la tierra 
de Yucatán, que Francisco Hernández de Córdova, de 
la manera que en el cap. 96 y los siguientes referimos, 
descubrió, y en fin del cap. 98 comenzamos a referir 
como Diego Velázquez, que la isla de Cuba gobernaba, 
conocido el descubrimiento que había hecho Francisco 
Hernández y las muestras que habían visto y traído de la 
riqueza que la tierra de Yucatán tener en sí mostraba, 
determinó de hacer otra armada y constituir por capi
tán della a un Juan de Grijalva; y así, llegado Francisco 
Hernández a la ciudad de Santiago, en canoas de indios, 
y de sus heridas bien lastimado, informándose dél y de 
algunos indios que de allá trujo bien a la larga de todo lo 
que de la tierra y gente della sentía, con lo que por allí 
había pasado, hizo aparejar tres navíos y un bergantín 
con todo lo al viaje necesario, y con muchos rescates 
y cosas de Castilla para los trocar por oro, de que había 
cierta esperanza. Halló voluntarios y bien dispuestos 
para tornar, y de los que no habían ido antes, hasta 200 
hombres, poco más menos o pocos más. Envió por pi
loto mayor de la armada al mismo Antón de Alaminos, 
que había descubierto la tierra con Francisco Hernán
dez; fueron por capitanes de los tres navíos un Francisco 

de Ávila, mancebo de bien, sobrino de Gil González de 
Ávila, de quien hay que decir adelante, y Pedro de Al
varado, también mancebo, de quien hay que decir 
mucho más, y un Francisco de Montejo, que al cabo fue 
el que descubrió a la dicha tierra y reino de Yucatán. En
tre otras provisiones que aquesta armada (y todas las de 
estas islas se hacían de una a otra cuando las ibas a so
juzgar) llevaba, era llevar muchos indios de los natu
rales para servicio de los españoles, los cuales al cabo 
perecían, que no fue la más chica jactura1820 dellos y 
plaga. Dio su instrucción Diego Velázquez al capitán 
general Juan de Grijalva, que por ninguna manera po
blase en parte alguna de la tierra descubierta por Fran
cisco Hernández, ni en la que más descubriese, sino 
solamente que rescatase y dejase las gentes por donde 
anduviese pacíficas y en amor de los cristianos. Despa
chados, pues, y bien proveídos los cuatro navíos, según 
que para semejantes caminos se acostumbraba, salieron 
del puerto de Santiago al principio del año de 1518, y 
fueron a parar por la costa del norte al puerto de Matan
zas, que está 20 leguas antes del de Carenas, puesto que 
todo es la provincia de La Habana. Tomaron allí caçabi y 
puercos y otras cosas de bastimentos de las estancias de 
algunos vecinos españoles que allí moraban, y partidos 
de aquel puerto y de Carenas, donde también por tomar 
más bastimentos entraron, fueron a dar a la isla de Co
zumel, que está pegada, como arriba se vio, a la Tierra 
Firme de Yucatán, día de la invención de la Santa Cruz 
que cae a tres días de Mayo. Vinieron ciertos indios a los 
navíos en sus canoas, y trajeron unas calabazas de miel, 
que presentaron al capitán, y él dióles de las cosas de 
Castilla; traía Grijalva un indio, por lengua, de los que 
de aquella tierra había llevado consigo a la isla de Cuba 
Francisco Hernández, con el cual se entendían en pre
guntas y respuestas algo, y porque por aquella parte no 
parecía pueblo alguno, alzaron velas y fueron costeando 
la isla, de donde vieron muchas casas de piedra y edifi
cios de cal y canto, altos y señalados, los cuales según 
después se entendió, eran los templos de sus dioses a 
quien servían y honoraban. Entre los demás estaba un 
templo grande, muy bien labrado, junto a la mar, que 
parecía una gran fortaleza; surgieron allí en derecho 
dél, y no pudieron salir en tierra, como deseaban, por 
ser ya tarde. Luego de mañana vino una canoa llena de 
indios a los navíos, y el capitán Juan de Grijalva díjoles, 
por la lengua que traía, que deseaba salir en tierra y ver 
el pueblo, y hablar con el señor dél y comunicarle, si no 
le pesase. Respondieron, que no pesaría que desembar
casen, lo cual hicieron en sus cuatro barcas los que pu
dieron en ellas caber. Llegados al templo, que estaba 
junto al agua, consideraron los edificios dél, que eran 
admirables, donde Grijalva hizo decir misa delante los 
indios a un clérigo que llevaba; harto indiscretamente, 
porque no convenía, por entonces, en lugar donde 
tantos sacrilegios se cometían ofreciendo sacrificios 
al demonio, y se habían de ofrecer adelante, celebrar el 
verdadero sacrificio sin primero expiarlo y bendecirlo y 
santificarlo. Tampoco fue decente que delante de los 
indios infieles celebrase, pues no adoraban ni daban el 
honor debido al Creador de todos que allí se consagra
ba. Delante dellos vino un indio viejo, y a lo que parecía, 
hombre de autoridad, y debía ser sacerdote de los ído
los, acompañado con otros, no supe cuántos, y puso un 1820  Pérdida, menoscabo, quiebra.

Croquis de LA LAGuNA de térMiNos,  
CoN sus isLAs, sus boCAs Y eL Fuerte  
de sAN FeLiPe, anónIMo, 1728.  
©aGI-13 aRCHIVo GEnERaL dE IndIas 
(aGI), sEVILLa.
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Puerto Deseado, por la costa abajo, que corría al po
niente, y vánse mirando la tierra, y llegáronse a un río 
grande que creo llamaron de Sant Pedro y Sant Pablo, al 
menos agora así se llama, 25 leguas del Puerto Deseado, 
por las riberas dél, y costa de la mar vieron muchas 
gentes que estaban pasmados mirando los navíos, cosa 
nunca dellos vista antes. Desde luego a cinco leguas más 
adelante en otro mayor, cuyo ímpetu echaba el agua 
dulce dos leguas y tres en la mar; este rio baptizó Grijal
va de su nombre, y así se llama hoy el rio de Grijalva, el 
cual, o el pueblo, o la misma tierra, se llamaba por los 
vecinos naturales della, Tabasco; es tierra felicísima y 
abundantísima del cacao, que son las almendras de que 
se usan, por suave bebida, y por moneda en toda la Nue
va España, y en más de 800 leguas, como se dirá, y por 
esto estaba aquella tierra poblatísima y plenísima de 
mortales. Así que, entraron por el rio arriba, hasta me
dia o cerca de una legua, donde estaba el pueblo prin
cipal, donde lanzaron sus anclas y pararon, y como la 
gente indiana vido los navíos, todos asombrados de ver 
barcos tan grandes, y gente barbada y vestida, y todo de 
tan nueva manera, y diferente arte, salieron a defen
derles la salida en su tierra y pueblo, hasta 6,000 hom
bres, a lo que se juzgaba, con sus armas, arcos y flechas, 
y lanzas de palos, las puntas tostadas, y rodelas de cier
tas mimbres o varillas delgadas, todas o la mayor parte 
cubiertas con unas chapas de oro fino, de plumas de 
diversos colores adornadas, y porque era tarde, aquella 
noche toda se pasó en velarse ambas partes. En esclare
cido, vienen sobre cien canoas, lle nas de hombres ar
mados a ponerse cerca de los navíos, y de entre ellas sale 
una, y acércase más a los navíos, para que se pudiese oír 
su habla; levántase en ella un hombre de autoridad, que 
debía de ser capitán o principal entre ellos, y pregun
ta qué querían o qué buscaban en tierras y señoríos 
ajenos; esta lengua no entendía el indio que traían de 
Cuba, pero entendíala los cuatro que habían preso en la 
canoa, en el Puerto Deseado, y el de Cuba entendió a és
tos, y éstos entendían a los de Tabasco; y así respondió 
Grijalva que él y los cristianos no venían a hecerles mal 
alguno, sino a buscar oro, y que traían para pagárselo. 
Vuelve con la respuesta el capitán de la canoa, y da 
nuevas a su rey y señor, y a los que esperaban, y dice 
parécele buena gente los crisitanos; torna otra vez, y llé
gase al navío del capitán Grijalva, sin temor, y dice que a 
su señor place, y a todos sus súbditos, tener con él y los 
cristianos amistad; y dalles del oro que tenía y recibir 
de lo que traían de su patria; el cual trujo una máscara de 
palo grande dorada muy hermosa, y ciertas cosas de plu
 ma de diversos colores y bien vistosas, diciendo que su 
señor vendría otro día a ver los cristianos. Grijalva le dio 
unas sartas de cuentas verdes de vidrio, y unas tijeras, y 
cuchillos, y un bonete de frisa colorado, y unas alpar
gatas; las tijeras y los cuchillos fue lo que hizo al caso, 
porque con ello pensó el intervenidor1825 de la paz y 
amis tad que iba bienaventurado. Acordó el cacique  
y señor de la tierra ir a verse con los cristianos, y entra 
en una canoa, esquifada1826 de gente, sin armas, y en
tra en el navío del capitán Grijalva, tan seguro como si 
fuera de su propio hermano; Grijalva era gentil1827 man
cebo, de hasta veintiocho años; estaba vestido de un sa
yón1828 de un carmesípelo,1829 con lo demás que al sayón 
respondió,1830 cosas ricas. Entrado y recibido por Grijalva 

el cacique con mucho acatamiento,1831 y abrazándose y 
sentados, co menzóse la plática, de la cual muy poco el 
uno del otro entendían, más que por señas y algunos vo
cablos que declaraban los indios que habían tomado en 
el Puerto Deseado, que los decían al indio que traían de 
Cuba; todo se creyó que iba a parar en que se holgaba 
de su venida y que quería ser su amigo, y después de ha
blado un rato, mandó el cacique a uno de los que con él 
habían venido, que sacase lo que dentro de una que lla
mamos petaca, según la lengua de Méjico, que es como 
arca, hecha de palma y cubierta de cuero de venado, 
traía. Comienza a sacar piezas de oro y algunas de palo 
cubiertas de hojas de oro, como si las hubiera hecho 
para Grijalva a su medida, y el cacique, por sus mismas 
manos, comiénzalo de armar desde los pies hasta la ca
beza, quitando unas si no venían bien, y poniendo otras 
que con las demás convenían, y así lo armó todo de pie
zas de oro fino, como si lo armara de un arnés cum plido 
de ace ro hecho en Milán. Sin la armadura le dio muchas 
otras joyas de oro y de pluma, de las cuales algunas aba
jo se referirán. Cosa digna de ver la hermosura que en
tonces Grijalva tenía, y mucho más digna y encareci
ble1832 considerar la liberalidad y humanidad de aquel 
infiel ca cique. Grijalva se lo agradeció cuanto le fue po
sible y recompensó desta manera: hace sacar una muy 
rica camisa y vístesela; después della desnúdase el sa
yón de carmesí y vísteselo, y pónele una gorra de tercio
pelo muy buena, y hácele calzar zapatos de cuero nue
vos, y finalmente lo vistió y adornó lo mejor que pudo y 
dióles muchas otras cosas de los rescates de Castilla a 
todos los que con él habían venido. Valdría el sayón de 
carmesí, entre los españoles en aquel lugar, obra de 60 
o 70 ducados o pesos de oro, cuando más, y las otras co
sas que dio al cacique y a los suyos otros 12 o 15, pero lo 
que el cacique dio a Grijalva subiría de más de 2 o 3,000 
castellanos o pesos de oro; entre las piezas y armaduras 
que le dio, fue un casquete de palo cubierto de hoja de 
oro delgada, tres o cuatro máscaras de palo, parte dellas 
cubiertas de piedras turquesas, que son la madre de 
las esmeraldas, puestas a manera de obra mosaica, por 
muy lindo artificio y parte cubiertas de hoja de oro y 
otras del todo cubiertas de loro y ciertas patenas para 
armar los pechos, dellas todas de oro, y otras de palo cu
biertas de oro, y otras de oro, y piedras sembradas 
muy bien puestas, que las hacían más hermosas; mu
chas armadu ras para las rodillas, dellas de oro, dellas de 
palo, dellas de corteza de ciertos árboles, cubiertas to
das de hoja de oro, puestas sobre otras tiras de cuero de 
venado; ciertas ajorcas de oro de tres dedos de ancho, 
ciertos zarcillos de oro para las orejas, ciertos rosarios 
de cuentas de barro cubiertas de oro, y otras sartas de 
oro puro huecas; una rodela cubierta de pluma de diver
sos colores, muy graciosa; una ropa de pluma y pena
chos della, vistosa, y otras muchas cosas cuya postura y 
artificio era maravilloso, y que, donde quiera, solas las 
manos y la hechura costara mucho. Díjose que de cier
tos indios que había tomado Grijalva, cuando comenzó 
a costear las riberas o costa de Yucatán, dejando la de la 
isla de Cozumel, vido en el navío este cacique uno y que 
lo pidió a Grijalva, y que daría por su rescate tanto peso 
de oro cuanto el indio pesase, y que no quiso Grijalva 
dárselo por pensar quizá de haber por él más; pero esto 
yo no lo creo, lo uno, porque no hervía tan poco la codicia 

que fue Champotón, y no el de Lázaro) y surgieron con 
sus cuatro navíos, cuanto más cerca pudieron anclar, 
una tarde. Los indios, como vieron los navíos, salie
ron infinitos a la playa, y como de la brega que tuvieron  
con Francisco Hernández quedaron lastimados y es car
mentados, aunque ellos también le hicieron no chico 
daño, según quedó arriba declarado, toda aquella noche 
se velaron, haciendo grandes estruendos con sus trom
petas y atabales, y muchos instrumentos que sonaban; 
Grijalva con su gente, acordaron de saltar en tierra e ir 
al pueblo con color de coger agua, o con verdad si tenía 
necesidad, que fue también el tema de Francisco Her
nández, y para más seguramente salir, aunque no con 
discreción, para que fuese sin escándalo y menos tur
bación de los indios que estaban en su tierra y casas pa
cíficos, lo que debieron mucho mirar, saltaron en tierra 
antes de que amaneciese. Manifiesto es que los indios 
se habían de turbar y tener vehemente sospecha que 
aquella gente nueva les venía a hacer mal, en especial 
habiendo padecido los daños pasados que Francisco 
Hernández les hizo, si este pueblo era Champotón, y si 
era el de Lázaro bastaba tener noticia que sus vecinos 
habían recibido aquellas malas obras para se alterar y 
recatar, mayormente, saltando en su tierra y pueblo, sin 
su licencia, y de noche. Salieron, pues, a tierra y pusie
ron junto del pueblo, ciertos tiros de artillería, y como 
los indios, que velaban el pueblo y andaban junto a la  
playa, los vieron, vánse para ellos con sus armas, arcos,  
y flechas, y lanzas, y rodelas, diciéndoles por sus me
neos y señas que se fuesen de su tierra, y haciendo 
acometimientos, como amenazas que querían dar en  
ellos; entonces el capitán Grijalva comenzó ante los es
pañoles a hacer protestaciones y justificar su hecho, 
diciendo que fuesen testigos, como no venía él, ni ellos 
a hacer mal a aquellas gentes, sino a tomar agua de que 
tenían necesidad y pagársela, y otras palabras, harto 
propincuas1821 al viento, y de ningún efecto para excu
sar los daños y males que después sucedieron. Mirad a 
quién ponía por testigos de sus protestamientos, y qué 
aprovechaban no entendiéndolos los indios que esta
ban en sus casas, quietos, viniendo gente tan extraña y 
belicosa, y que tanto daño les había hecho el año pasa
do, y no entrando, como dicen, por la puerta, pues no 
les pidieron licencia para entrar en su tierra; demás de 
haber entrado de noche, la cual entrada era manifiesto 
que habían de engendrar en los ánimos de aquellos jus
to y razonable temor y sospecha: Hace decir al indio que 
traían consigo de la isla de Cozumel, Grijalva, que no les 
quería hace mal alguno, sino tomar agua y salirse de su 
tierra, ellos les mostraron un pozo, que estaba del pue
blo un tiro de piedra, diciendo que la tomasen de allí y 
se fuesen luego; van los marineros y grumetes con las 
pipas, jorrándolas,1822 y hinchen las otras vasijas que te
nían; pareciéndoles que se tardaban mucho, o juzgando 
que se hacían reacios, dábanles, con amenazas y aco
metiendo como que les querían tirar las flechas, priesa 
que se fuesen, y porfiando mucho los indios en esto, y 
los españoles no yéndose, salieron dos indios de su es
cuadrón y fueron hacia los españoles, uno de los cuales 
llevó una cosa como hacha encendida, y púsola encima 
de una piedra, hablando en su lengua, como poniendo 
término, según después pareció, dentro del cual sino 
se fuesen les darían guerra; el término fue hasta que se   

apagase o se acabase la lumbre, y como apagada o aca
bada la lumbre no se fuesen, dan luego con grande 
alarido los indios en ellos. Los españoles, que no se dur
mieron, disparan primero la artillería, y tras ella, con el 
ímpetu que suelen mayormente contra gente desnuda, 
como son éstos, con las escopetas, que llevaban algu
nas y ballestas, y luego con las espadas, que son las que 
hacen el caso, que los cuerpos desnudos parten por el 
medio, mataron todos cuantos pudieron. Recogiéronse 
los indios dentro de una albarrada de piedra y madera, 
de un estado1823 en alto, que tenían por cierta parte del 
pueblo, y así no tuvieron tanto lugar los españoles de ha
cerles tanto mal como les hicieran, y también porque 
el mismo capitán Grijalva, que de su naturaleza no era 
cruel, antes blando, y de condición buena, prohibió a 
los españoles que los persiguiesen. Los indios mataron 
con una flecha, en aquel ímpetu, un español y muchos 
hirieron, entre los cuales salió también Juan de Grijal
va herido, quebrado un diente y otro del todo perdido, 
y aún lastimada la lengua de un flechazo que le dieron; 
después vinieron algunos indios como a pedir treguas 
o paz y que mostraban querer ser amigos de los espa
ñoles, según parecía, y convidaban que fuesen algunos 
españoles con ellos, como si les dijeran que fuesen a 
tratar la paz con su señor, según juzgaban los nuestros. 
Envió Grijalva dos o tres, y llegaron hasta las albarradas, 
y allí les dieron una máscara o carátula de palo, cubierta 
de oro delgada, que en señal de paz enviaba al capitán el 
cacique; iban y venían muchos indios desarmados a ver 
al os españoles, aunque no se osaban llegar a ellos. Re co
gieron su agua y sus tiros de artillería los españoles, y 
embarcáronse en las barcas, y así fuéronse a los navíos, 
dejando su amor entrañado en aquellas gentes, o por 
verdad decir su temor horrible, de la manera dicha.

capítulo cxi
Partieron de allí a Champotón, según yo creo, puesto 
que algunos dijeron que de Lázaro y Campeche, como ya 
dije, la costa abajo en demanda de algún puerto, porque 
había muchos días que no lo habían topado en todo lo 
que habían navegado por la costa de la isla de Cozumel, 
ni la de Yucatán, por adobar1824 uno de los navíos que les 
hacía mucho agua, y a 10 leguas de Champotón hallaron 
un puerto, al cual llamaron, por la razón dicha, Puerto 
Deseado. Aquí adobaron el navío, y viniendo una canoa 
con cuatro indios a hacer sus negocios de pescar, o de 
mercadercillos, los mandó tomar Grijalva, con color que 
aprendiesen la lengua nuestra para servirse dellos por 
lenguas, harto inicuamente, no mirando que los ha cían 
esclavos sin se lo merecer y los privaban de sus mujeres, 
e hijos, y a los hijos, y a los padres consti tuían en an
gustia y tristeza, y no chica calamidad. Desde aqueste 
Puerto Deseado, parecía la gran tierra de la Nueva Es
paña, que volvía a la mano derecha, como hacia el norte; 
creyó el piloto Alaminos que fuese otra isla distinta de 
Yucatán, estimando también que Yucatán fuese también 
isla. Preguntados los indios que tomaron, qué tierra era 
la que parecía, respondieron que era Coluá, la última sí
laba aguda; y esto es lo que después llamamos Nueva 
España, y como a isla o tierra distinta, indució el capitán 
que fuesen a ella y tomasen della la posesión, como si no 
bastaran mil posesiones que se habían tomado por los 
reyes de Castilla en todo este orbe. Salieron, pues, del 

1821  Próximas, cercanas.
1822  un término marítimo que  

se refería a arrastrar.
1823  Poco más de tres metros.
1824  ajustar.

1825  Interventor, persona que hace 
una negociación.

1826  Embarcación provista  
de marineros.

1827  Voz “gentil”: “3. adj. Hermoso, 
agradable o que tiene gracia.”, 
diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=J66t7Wn 

1828  túnica larga.
1829  tela de seda roja.
1830  Correspondió.
1831  Considerar bien algo.
1832  digna de ponderación y alabanza.
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blancas, que debían ser señales de paz y amistad, los 
cuales, un tiro de piedra dentro de la tierra, y apartado 
de la mar, tenían ciertas ramadas de árboles y hojas 
grandes, de las que arriba dijimos, y desherbado todo 
alrededor, todo muy fresco y gracioso, para donde se 
metiesen los españoles a comer y recrearse. Salió el ca
pitán Grijalva en tierra, con buen número de españoles, 
y así como el cacique o señor lo vio, váse a él y pone las 
manos en el suelo y bésalas, y luego abrazó al capitán con 
rostro muy alegre, y tómalo por el brazo y llévalo a las 
ramadas, y llegados y sentadas sobre las hierbas y hojas, 
da de los mosquetes encendidos, llenos de sahumerios, 
al capitán y a los españoles que a par dél estaban, uno a 
cada uno. Mandó el capitán hacer allí un altar, y que di
jese misa el capellán que llevaban, y como el cacique vio 
que aquello era señal de religión y ceremonias del divi
no culto, mandó traer ciertos brasericos con ascuas 
y poner dellos debajo del altar y otros por allí alrededor 
o cercanos del altar, y echar en ellos incienso y de las 
cosas aromáticas que solían ellos a sus ídolos incensar y 
sahumar, porque las gentes de aquella Nueva España 
fueron de las más religiosas que hubo jamás entre 
todas las naciones que no tuvieron conocimiento del 
ver dadero Dios. Estuvo pasmado, y los indios que con 
él estaban, clavados los ojos, mirando las ceremonias 
de la misa, como en los indios siempre se halla tener 
grandí sima atención notando los actos y obras que 
hacer nos ven. Así que, acabada la misa, mandó el señor 
traer de comer, y luego trajeron ciertos altabaques1837 
de pan de maíz, de diversas maneras hecho y cocido; 
tra jeron frutas de la tierra y muchos platos hondos de 
barro, y quizá eran de las calabazas que llaman jícaras, 
muy pintadas por de fuera, llenas de potaje de carne 
bien guisada, que no supieron qué carne era; y no podía 
ser sino de aves, las gallinas que llamamos de papada, o 
de venados. Comieron los guisados de muy buena gana, 
y dijeron que les supieron muy bien, y que les parecía 
que fuesen guisados con especias. Acabada la comida, 
mandó traer el cacique algunas joyas de oro en granos 
grandes, aunque parecía estar fundido; algunos zarci
llos para las orejas y narices, ciertas sartas de cuentas 
gruesas y menudas, que debían ser la sustancia de made
ra, pero muy bien doradas, otras 15 o 20 cuentas gran
des, doradas, y al cabo una rana de oro muy sutilmente 
labrada; un ajorca de oro muy rica, de cuatro dedos1838 
en ancho; otra sarta de cuentas doradas, con una cabeza 
de león1839 de puro oro, y otras sartas con muchas cuen
tas, y alguna que tenía 70 y más dellas doradas, y al cabo 
una rana de oro al propio hecha; un rostro de piedra, 
creo que verde, guarnecida de oro con una corona de oro 
muy rica, y encima una cresta de oro y dos pinjantes de 
oro; un ídolo o hombre de oro, pequeño, y con un mos
cador de oro en la mano, con unas joyas de oro en las 
orejas, y en la cabeza unos cuernos de oro, y en la barriga 
una piedra que debía ser turquesa muy linda, engasto
nada1840 en oro. Entre estas joyas, aquí o en otras partes 
deste viaje, se dijo haber rescatado una esmeralda o pie
dra preciosa que valía o que valió 2,000 ducados. Otras 
muchas cosas les dio, no tan principales, pero éstas fue
ron las de más valor y mas hermosas. Valía todo el oro 
que dieron más de 1,000 ducados, sin el valor de la he
chura de algunas cosas dellas, que pudiera valer más del 
oro que tenían. El capitán les dio, en pago del presente 

recibido, no con qué saliese de lacería, y fueron las joyas 
siguientes: un sayo, una caperuza de frisa colorada, y en 
ella una medalla, no de oro, sino de las falsas; una cami
sa de presilla, con algunas gayas1841 o labores, de hilo y no 
de seda; un paño de tocar; un cinto de cuero, con su bol
sa; un cuchillo y unas tijeras, y unos alpargates; unas 
servilla de mujer, unos zaragüelles, dos espejos, dos 
peines y algunas sartas de cuentas de vidrio de diver
sos colores, todo lo cual valdría en Castilla tres o cuatro 
ducados. Aquel señor cacique y su gente, estimándose 
muy ricos con lo que Grijalva les había dado, y aún cre
yendo que habían engañado a los españoles en más de la 
mitad del precio justo, volvieron otro día con más ricas 
joyas para los tornar a engañar. Trajeron seis granos de 
oro fundido, grandes, no supe cuánto pesaron; siete co
llares muy ricos de oro puro, y otros cuatro collares 
pequeños de oro, los dos con sus arracadas y pinjan
tes de oro y tres sartas de cuentas doradas, y nueve 
cuen tas de oro, y un cabo, como patrón, también de oro; 
otra sarta de cuentas de piedras, que ellos tienen por 
preciosas, y una ajorca de oro, esto lo principal. Dióseles 
por retorno un sayo azul y colorado de frisa o paño basto, 
un bonete de lo mismo, una camisa de lienzo, un cuchi
llo y unas tijeras, un espejo y un par de alpargates, y al
gunas sartas de cuentas de vidrio. Otro día tornaron a su 
rescate y contratación, y dio el cacique a Juan de Grijalva 
dos granos de oro que pesaron 12 o 15 castellanos,1842 un 
collar de oro de piezas hermosas de ver, ciertas sartas de 
cuentas doradas, y nueve cuentas, todas de oro pero 
hue cas, muy bien artificiadas, con un cabo de oro más 
grueso; una máscara de pedrerías, como las que arriba 
dijimos; pagóle Grijalva con obra de 4 o 5 reales de va
lor, conviene a saber, un par de alpargates, un cinto de 
cuero con su bolsa, un paño de cabeza, unas servillas 
de mujer y dos o tres sartas de cuentas de vidrio, que 
llamamos margaritas, por ser de diversos colores, y cada 
sarta podía ser de 50 cuentas, como acá vienen común
mente y así las solíamos con los indios tratar y conmutar.

capítulo cxiii
Visto por los españoles ser todos aquestos rescates y 
conmutaciones señales de haber en aquella tierra mu
cha cantidad de oro, y la gente della tan pacífica, franca 
y liberal y por consiguiente, haber grande aparejo para 
henchir las bolsas y ser ricos señores a tan poca costa, 
comenzaron a renovar el clamor que en la tierra de Yu
catán habían comenzado diciendo a su capitán Grijal
va con gran importunidad y murmurio, que pues Dios 
les mostraba tierra tan rica y gente tan bien acondicio
nada, donde fuesen bienaventurados, y tuviese por bien 
de que allí poblasen, y en un navío de aquellos cuatro 
hiciesen saber a Diego Velázquez su bienandanza, en
viándole todo el oro y joyas que habían rescatado, para 
que, les enviase más gente y rescates, y armas, y otras 
cosas, para su población necesarias; ofreciéndose todos 
a que lo tenía por bueno Diego Velázquez, no embar
gante que por la instrucción que le había dado trujese 
prohibido que no poblase, sino que descubrise y resca
tase. Juan de Grijalva, era de tal condición de su natural, 
que no hiciera, cuanto a la obediencia y aún cuanto a 
humildad y otras buenas propiedades, mal fraile, y por 
esta causa, si se juntaran todos los del mundo, no que
brantara por su voluntad de un punto ni una letra de lo 

en él ni en los de su compañía por un indio que hallaron 
y tomaron con otros en una canoa pescando, que proba
blemente se podía creer no ser señor; ni tener más cali
dad y hacienda que los otros, dejase seis o siete arro
bas1833 que podría pesar; lo otro, porque no parece que 
Grijalva cumpliera con le comedimiento que con él tuvo 
el cacique, no concediéndole lo que le rogaba, mayor
mente si fue verdad que le ofrecía el rescate. Finalmen
te, como quiera que haya sido, el cacique quedó contento 
y los españoles también lo quedaron, y en tanto grado, 
que de aquí comenzó el ansia de querer poblar, quedán
dose en aquella tierra, como vieron tan buenas señales 
de su riqueza, y de murmurar de Grijalva porque no lo 
aceptaba, como se dirá.

capítulo cxii
Saliéronse de aquel río de Tabasco, que llamaron desde 
allí el río de Grijalva, y fueron costeando lo más cer ca 
de tierra que podían, de donde veían toda la costa lle
na de poblaciones y de gentes que salían a mirar los na
víos, que nunca otros habían visto. Yendo en su camino 
con las barcas, tomaron ciertos indios por fuerza que 
iban en una o dos canoas, que no podían causar poco 
escándalo ni dejaban de ofender a Dios, trayén do los 
contra su voluntad; luego les preguntaron por señas, si 
había oro por aquella tierra y respondieron que había 
mucho. Hizo soltar a algunos dellos, diciéndoles que 
trujesen oro, y que les pagarían en las bujerías que les 
mostraron de Castilla. Ya tornaba la costa de la mar, del 
poniente a la parte norte, y siguiendo su camino fueron 
a surgir con sus cuatro navíos junto a una isleta, que hoy 
llamamos San Juan de Ulúa, donde ahora es el puerto 
de toda la Nueva España; ellos le pusieron entonces 
Sant Juan, y después, como se entendió que los indios 
lla maban a toda aquella tierra Ulúa, añidióse a Sant 
Juan, Ulúa, y así se llama el puerto y la isleta, Sant Juan 
de Ulúa, el acento tiene la u segunda. Había en ella edi
ficios de cal y canto, y en especial uno muy alto, que de
bía ser templo, donde había un ídolo y muchas cabezas 
de hombres, y otros cuerpos muertos, de lo cual cono
cieron que debían de ofrecer hombres al ídolo, y por 
esta causa pusieron nombre a la isla de la isla de los 
Sacrificios. Otro día parecieron en la costa de la mar 
muchos nidios con unas banderas, y hacían señas a los 
españoles que saliesen a tierra; envió el capitán a un 
Francisco de Montejo, con cierta gente, en una barca, 
para que supiese de qué arte estaban, si de paz o de 
guerra, y qué querían o pretendían llamándolos. Llegó a 
la playa, y vinieron los indios a él con mucha alegría, 
mostrándole señas de paz, y como que holgaban de su 
venida, y luego le presentaron muchas mantas de algo
dón, pintadas de diversos colores, muy hermosas; pre
guntóles por señas, mostrándoles cosas de oro, si lo 
había por aquella tierra, respondiéronle que si, y que 
otro día tornarían con ello. Tornaron como habían di
cho, y con unas banderas blancas hacían señales y me
neos, llamándolos que saliesen a tierra; salió Grijalva 
con alguna de su gente, y hallaron hechas unas rama das 
de ramos de árboles, muy frescas y hojas por el suelo, 
donde los españoles se metiesen, por el sol, y en el 
mis mo suelo estaba la mesa, que era una manta muy 
hermosa, y sobre ella ciertos vasos de barro, bien he
chos, a manera de escudillas hondas, llenas de aves, 

cortadas por menudo, con su caldo oloroso, como hecho 
potaje en cazuela; tenían puesto abundancia de pan de 
maíz, mezclado con masa de frisoles, que son atramu
ces,1834 como ellos lo suelen hacer, y frutas diversas. 
Ofreciéronles unas mantas de algodón de colores, todo 
con grande placer y alegría, como si fueran sus propios 
hermanos, y entre otros regalos, que suelen hacer a 
los huéspedes como ya tenemos experiencia, dieron a 
cada español un cañuto encendido, lleno de cosas aro
máticas, muy odoríferas, a la manera de unos mosque
tes1835 hechos de papel, de los cuales traen hacia sí el 
humo con el resuello, y sáleles por las narices. Diéronles 
algunas sartas de cuentas de colores, y dos bonetes y unos 
peines, y otras cosillas por ello. Otro día vinieron cierta 
cuadrilla de indios, y dos entre ellos principales, uno 
viejo y el otro mozo, que parecían señores, padre e hijo; 
estos, antes que llegasen al capitán, pusieron las manos 
en el suelo y besáronlas, que debía ser ceremonia signi
ficativa de paz y amistad y de buen hospedamiento, y, 
esto hecho, abrazáronle, mostrando gran alegría de ver
lo, como si fuera su deudo que hubiera muchos días que 
no lo había visto. Hablaban en su lengua muchas pala
bras, y el capitán en la suya, sin entenderse, pero todo 
resultaba e iba a parar en mostrar mucho amor y alegría 
los indios con su venida, y no menos era el placer de 
Grijalva y de los suyos en hallar gente tan buena y benig
na, por la esperanza que de ser ricos de allí se les recre
cía. Mandó luego aquel señor viejo a sus indios que tru
jesen luego ramos y hojas verdes y frescas, para hacer 
ramadas donde los españoles se metiesen, y en mandar 
a los indios el viejo y el mozo mostraban, como señores, 
autoridad e imperio: Hizo señas el viejo al capitán que se 
asentase y a los otros españoles, y lo primero dio al capi
tán y a los españoles, que bastó, cada sendos cañutos de 
los olores de los sobredichos; iban y venan muchos in
diosñutos de los olores de lso sobredichosal Capitanño
res, autoridad e imperioe metiesen Otro dr menudo, 
con su caldían muchos indios, todos sin armas, simpli cí
simamente, que parece que se convidaban unos a otros a 
que viniesen a ver a los españoles, y todos mostraban 
muy grande alegría y conversaban con ellos, como si 
fueran sus muy propíncuos1836 deudos o muy amigos ve
cinos; y lo que más hacía caso y deseo de los españoles, 
fue que comenzaron, por mandado del señor viejo, a 
traer muchas y diversas joyas de coral, muy hermosas y 
de maravilloso artificio, un collar de doce piezas de oro 
con muchos pinjantes, y ciertas sartas de cuentas re
dondas, de barro, doradas, que parecían todas de oro, y 
otras de menudas, muy bien do radas; otras piezas de 
zarcillos para las orejas, dos más caras, de obra mosai
ca, de piedras turquesas, con algunas puntas de oro, un 
moscador de plumas de diversos colores, como algunas 
cositas de hoja de oro y otras cosas. Dióseles por esto 
ciertas sartas de cuentas verdes y otras pintadas que 
llamamos margaritas, y un espejo y un par de servillas 
para mujer. Los indios par ti culares andaban trocando 
sus pedacitos de oro y joyuelas con los españoles, cada 
un según tenía que conmutar; aquel día se pasó en esto 
con mucho regocijo de los unos y de los otros, y abrazan
do el cacique al capitán, rogándole por señas, que otro 
día tornase al mismo lugar y que tenía traído allí mucho 
más oro: Luego, en amaneciendo, el día siguiente, pa
reció en la playa mucha gente con ciertas banderas 

1833  Entre 69 y 80.5 kilos de peso.
1834  El atramuz no se relaciona en 

nada con los frijoles, es una 
planta anual de la familia de las 
papilionáceas que crece hasta 
poco más de medio metro, con 
hojas compuestas de hojuelas 
trasovadas, flores blancas y fruto 
de grano menudo y achatado, 
en legumbre o vaina. Es buen 
alimento para el ganado. también 
las personas comen la simiente 
o grano después de habérsele 
quitado el amargor en agua y sal.

1835  arma de fuego antigua, mucho 
más larga y de mayor calibre 
que el fusil, que se disparaba 
apoyándola sobre una horquilla.

1836  Voz “propincuo”: “1. adj. 
allegado, cercano, próximo.”, 
diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=uo8aJt2 

1837  Voz “tabaque”:, “1. m. cestillos 
o canastillos de mimbre.”, 
diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=yrndH93

1838  Casi siete centímetros.
1839  Jaguar.
1840  Engazada.
1841  Lista de distinto color  

que el fondo.
1842  Entre 55 y casi 70 gramos.
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allí, que arriba dijimos haberle puesto nombre Francis
co Hernández al pueblo de Lázaro, y donde tan humano 
y alegre recibimiento les hicieron, y hospedaje, quisie
ron tomar agua, y saliendo en tierra con sus tiros de pól
vora y aparejados, donde vieron alguna gente de los in
dios desarmada, preguntándolos dónde podían coger 
agua, díjose que les señalaron con el dedo que hacia tal 
parte, y llegados allí, señalábanles más adelante, donde 
diz que, hallaron cierta celada de hombres armados con 
sus arcos y flechas, las cuales contra ellos desarmaron; 
pero los nuestros con los tiros de pólvora y con salir el 
capitán, con toda la gente de los navíos desque los vio 
revueltos, aunque les pesó, tomaron toda el agua que 
quisieron en abundancia. Esto es de maravillar, que ha
biendo tratado tan bien los de aquel pueblo y tierra a 
Francisco Hernández y a su gente, al principio, como se 
refirió en el cap. 98, que ahora les quisiesen hacer mal, 
y si quizá no es lo que arriba dijimos en el cap. 110, que 
por yerro del piloto lo que acaeció en Champotón creye
ron haber acaecido en el pueblo de Lázaro, no es verdad 
debió de suceder aquesta mudanza, porque como ve
cinos y pariente de Champotón, y quizá vasallos de un 
señor, viendo que Francisco Hernández y su compañía 
dejaron hecho tan grande estrago y muertos tantos, 
se doliesen, como era cosa natural, y por consiguiente, 
juzgasen a los españoles por injustos y crueles, y a los de 
Champotón por agraviados, acordaron de no los recibir, 
más antes, si pudiesen, a todos matarlos. Finalmente, 
tomaron toda el agua que quisieron, a pesar de los in
dios, porque como gente sin armas ni defensa siempre 
han de caer debajo; desde allí Grijalva y sus navíos toma
ron su camino para la isla de Cuba, y después de muchos 
y gravísimos trabajos, por vientos, y mar, y corrientes 
contrarias, aportaron a Cuba en el puerto que llamába
mos de Matanzas, que está cerca del pueblo que agora 
se diz de La Habana, por otro nombre Sant Cristóbal, 
donde halló Grijalva una carta de Diego Velázquez, en la 
cual decía que se diese la priesa que más pudiese para 
llegar a Santiago, la ciudad donde él estaba, y hiciese 
saber a toda la gente que con él venía, que los que qui
siesen allí, en La Habana, esperar, para tornar a poblar 
a la dicha tierra e isla Rica de Yucatán, y la demás torna
sen, porque él aparejaba para enviar gente a poblarlo; 
mandando que a los tales se les diese todo lo que hubie
sen menester, en una hacienda cono granjería, que él 
por allí tenía, que llamaban Estancia.

capítulo cxiv
Grijalva se dio la mayor priesa que pudo darse para 
llegar a la ciudad de Santiago, donde Diego Velázquez 
estaba entendiendo en aparejar muchos navíos y gente, 
para enviar a poblar la tierra que Francisco Hernán
dez y Grijalva descubierto habían, que llamaban la isla 
Rica, por Yucatán y aquella costa abajo, hasta Tabasco, 
que es el río que dijeron de Grijalva; llegado Grijalva a 
la ciudad, y pareciendo ante Diego Velázquez, dióle po
cas gracias por lo que había trabajado, y oro que con Al
varado le había enviado y por lo que también él le traía, 
antes riñó mucho con él; afrentándolo de palabra, por
que así era su condición, porque no había quebrantado 
su instrucción y mandamiento en poblar la tierra, pues 
toda la gente que llevaba se lo pedía, reprensión harto 
digna de otra mayor, reñir a un criado, pariente fiel y 

tan obediente, que no quiso quebrantar un punto de lo 
que llevaba mandado, especialmente que a él le fuera 
muy provechoso más que a nadie, así en riquezas y es
tado, como en excusar la indignación que toda la gen
te que llevó contra él tuvo por no haber poblado. Todo 
esto me refirió a mí el mismo Grijalva en la ciudad de 
Sancto Domingo el año de 1523, viniendo perdido y con 
harta necesidad, y partido de mí en aquella ciudad, se 
fue para Tierra Firme, donde gobernaba, o mejor diré, 
desgobernaba Pedrárias, al cual envió a la provincia de 
Nicaragua, y estando el valle de Ullanche, sojuzgando 
y guerreando a los indios de aquel valle, lo mataron los 
mismos indios y a otros ciertos españoles; donde pagó 
Grijalva los males que allí hacía y el servicio que debía 
a los indios de Cuba, y si algunos hizo en aquel descu
brimiento, puesto que siempre le conocí para con los 
indios piadoso y moderado…

Crónica de la Nueva España, escrita por francisco 
Cervantes de salazar, entre 1560-15661845

libro segunDo. 
Del Descubrimiento De la nueva españa
capítulo i
De la primera noticia que tuvieron  
los españoles De la costa De la nueva españa

…Gobernando Diego Velázquez la isla de Cuba, Fran
cisco Hernández de Córdoba, Cristóbal Morante y Lope 
Ochoa de Caicedo, vecinos de Cuba, armaron tres na
víos en el año de mil e quinientos y diez e seis: unos 
dicen que con favor de Diego Velázquez; el cual era 
muy inclinado a descubrir; otros dicen que a su costa. 
El fin que llevaron estos armadores dicen algunos que 
fue para descubrir y rescatar (aunque se tiene por más 
cierto que para traer esclavos de las islas de los Guana
jos, cerca de Honduras). Fue capitán destos tres navíos 
Francisco Hernández de Córdoba; llevó en ellos ciento 
y diez hombres, y por piloto a Antón de Alaminos, na
tural de Palos, y por veedor a Bernardino Íñiguez de 
la Calzada. También dicen que llevó una barca de Diego 
Velázquez, cargada de mataloje, herramientas y otras 
cosas para las minas, para que si algo traxesen, le cu
piese parte. Desta manera salió Francisco Hernández 
del puerto de Santiago de Cuba, el cual, estando ya en 
alta mar, declarando su pensamiento, que era otro del 
que parecía, dixo al piloto: “no voy a buscar lucayos 
(lucayos son indios de rescate) sino en demanda de 
una buena isla, para poblarla y ser gobernador della; 
porque si la descubrimos, soy cierto que ansí por mis 
servicios como por el favor que tengo en Corte con 
mis deudos, que el rey me hará merced de la gober
nación della; por eso buscadla con cuidado, que yo os 
gratificaré muy bien y os haré en todo ventajas entre  
todos los demás de nuestra compañía”. Aceptando el  
piloto las promesas y ofrecimientos, anduvo más de 
cua renta días arando la mar y no hallando cosa que le 
pareciese bien. Una noche, al medio della, estando la 
ca rabela con bonanza, la mar sosegada, la luna clara, 
la gente durmiendo y el piloto envuelto en una bernia1846 
oyó chapear1847 unas marecitas1848 en los costados de 
la ca rabela, en lo cual conoció estar cerca de tierra y lla 
man do luego al contramaestre,1849 dixo que tomase la 

que por la instrucción se le mandaba, aunque supie
ra que lo habían de hacer tajadas. Yo lo conocí y conver
só harto, y entendí siempre dél ser a virtud y obediencia 
y buenas costumbres inclinado, y muy sujeto a lo que los 
mayores les mandasen. Así que, por más ruegos, re
querimientos, y razones importunas que le hicieron y 
representaron, no pudieron con él que poblase, alegan
do que lo traía prohibido por el que lo había enviado, y 
que no para más descubrir o rescatar tenía poder ni 
mando, y que con cumplir la Instrucción que se le dio 
haría pago. Vista su determinación, todos comenzaron a 
blasfemar dél, y a tenerlo en poco, y fue maravilla no 
perderle la vergüenza, y salirse todos en tierra y poblar; 
dejándolo o enviándolo en un navío a Diego Velázquez; 
y porque un navío de aquellos hacía mucho agua, y tenía 
necesidad de se adobar, acordó Grijalva de lo enviar a 
la isla de Cuba, con la gente que andaba indispuesta, y 
que llevase las buenas nuevas de la buena tierra rica, 
y gente pacífica, y el oro y las joyas que habían resca
tado. Con esta embajada envió a Pedro de Alvarado, que 
debía ser el Capitán del mismo navío que tenía necesi
dad de ser adobado, el cual al cabo de ciertos días llegó a 
la isla, y dada cuenta de la riqueza que habían hallado, y 
dando quejas todos los que el navío habían ido de Gri
jalva, porque pidiéndoselo todos, no quiso poblar ni 
dejar poblar tan felice y rica tierra, movióse a ira contra 
Grijalva Diego Velázquez, porque no lo había hecho él 
mandado y dado por instrucción que por ninguna ma
nera poblase. Pero era Diego Velázquez de aquella con
dición, y terrible para los que le servían y ayudaban, y 
fácilmente se indignaba contra aquellos de quien le 
decían mal, por ser más crédulo de lo que debía. Final
mente, indignado contra Grijalva, porque no había 
poblado contra su mandado, determinó antes de que 
Grijalva viniese, de hacer otra armada, y enviar otro ca
pitán, y hubo al cabo de dar en quien no le obedeció tan 
fielmente como Grijalva, que la hacienda y la honra, y 
que lo que desde allí vivió viviese amarga y triste vida, 
y al fin la perdiese, y el alma sabe Dios por aquella cosa 
en qué paró. Y dejado aparte que había muchas razones 
por las cuales Dios le castigase, por haberse hecho rico 
de la sangre de aquellas gentes de la isla de Cuba, y de las 
matanzas que ayudó a hacer en esta Española, en espe
cial la de la provincia de Xaraguá, como en el capítulo 9º 
del libro II, pareció; pero parece que quiso nuestro 
Señor afligirle en pago de no agradecer a Grijalva la 
obediencia que le guardaba, cumpliendo estrechamen
te su mandado, en no poblar, de donde el mismo Grijal
va, le fuera muy mejor, y así permitió Dios que enviase a 
quien aún antes que partiese se la negó, como parecerá. 
Partido Pedro de Alvarado para Cuba, Grijalva, con los 
tres navíos, fuese la costa abajo, descubriendo por allá 
muchas leguas, y llegó hasta cerca de la provincia de Pá
nuco, y visto que todo era una tierra, y estimaban ser 
Tierra Firme, acordaron tornarse por el camino donde 
habían venido, y enderezar su viaje para la isla de Cuba 
a dar cuenta a Diego Velázquez de la prosperidad de su 
descubrimiento y camino. A la vuelta, en cierta parte de 
aquella costa del mar, como siempre venían cerca de tie
rra, salieron al encuentro ciertas canoas o barquillos de 
los indios, llenos de dellos, armados con sus arcos y fle
chas, y comenzaron a tirar a la gente de los navíos, pero 
como los españoles no se solían dormir, sueltan algunos 

tiros de artillería y escopetas, y a saetadas, muertos y 
heridos algunos de los indios, los hicieron huir. Siguie
ron los navíos la costa arriba, hacia el Levante, y lle
garon a cierto río que tenía un razonable puerto, que 
nombraron puerto y río de Sant Antón, 25 leguas del río 
de Grijalva, donde el señor de allí armó a Grijalva todo 
el cuerpo de oro, como dijimos en el capítulo 111. Allí 
vinieron ciertos indios y trujeron ciertas hachuelas 
de oro bajo, y por estas se les dieron algunas sartas de 
cuentas y otras cosillas de rescates de Castilla, y porque 
tuvieron necesidad de reparar allí el uno o dos de los 
navíos, acordaron de saltar toda la gente dellos en 
tierra, y estando en esto, vinieron ciertos indios de la 
otra banda del río en sus canoas y trujeron a los cristia
nos 30 o más hachuelas de oro, que pesaron 1,800 pesos 
de oro, pocos tomines1843 menos, y una taza labrada muy 
hermosa, de oro, que pesó veinte y tantos pesos de oro, 
y algunas mantas de algodón y otras joyas sin pedir nada 
por ello. Vista la liberalidad destos indios, tornaron los 
españoles a murmurar contra Grijalva, porque no que
ría en tan rica tierra poblar, pues les daba tan buena 
ventura en las manos, donde podían ser ricos y bien 
aventurados, pero no por eso Grijalva se movía, dicien
do que no tenía tal comisión de Diego Velázquez, por 
lo cual hizo apregonar, poniendo penas, que nadie de 
poblar tratase o hablase. Aquí vinieron en una canoa 
ciertos indios, con un señor que parecía mandarles, y 
presentaron ciertas gallinas, y frutas de la tierra, muy 
buenas, como son las que llamamos piñas, porque por 
de fuera tienen la forma de piñas, puesto que no hay 
melón fino ni otra fruta de las nuestras que se le iguale, 
y otras que llaman zapotes, fruta digna de presentarse a 
los reyes; dijeron por señas que traían oro. Dióseles un 
sayo de frisa, hecho de colores, y una camisa y otras co
sillas de rescates, por convidarlos a que bien lo pagasen, 
como mostraban hacerlo; vinieron otros después y 
presentaron al capitán dos hachas de oro, que pesaron 
150 pesos, dos, o tres, o cuatro menos, y ciento y tantas 
cuentas huecas de oro, muy bien hechas y docena y me
dia de cuentas de plata o de estaño, y otras piezas de oro 
menudas; la recompensa que se les dio valía hasta 8 o 10 
reales,1844 en cuentas verdes y cuchillos y tijeras. Unos 
marineros que había ido a pescar, el río abajo o arriba, 
toparon a ciertos indios, los cuales les dieron ciertas 
águilas de oro, y una cabeza de no sé que figura, y un cas
cabel muy lindo, con unas alas, y un hacha, que pesaría 
todo hasta 70 castellanos. Aquí dijeron que había visto a 
ciertos indios muertos de fresco, metidos en un hoyo; 
entendieron que debía ser los indios a los ídolos sa
crificados. De aquí enderezó su camino y viaje Grijalva 
para la isla de Cuba; quiso venirse por Yucatán, que en
tonces llamaban la isla Rica, por no saber que era parte 
de la Tierra Firme, y llegar al pueblo de Champotón, 
donde al principio hirieron y mataron la gente a Fran
cisco Hernández de Córdoba, primero que todos de 
aquella tierra descubridor, como en el cap. 98 se decla
ró, y vengar, diz que, aquellas muertes; pero llegados a 
la costa de la mar de Champotón, vinieron tan bien 
apercibidos los indios y tan denodados para los resistir, 
que habidas algunas refriegas, antes que desembarca
sen sobre una isleta que estaba cerca del pueblo, en la 
mar, acordó Grijalva de no detener a pelear, sino irse en 
paz su camino. Llagados a Campeche, 10 o 12 leguas de 

1843  Medida antigua de peso, 
equivalente a 9.56 gramos.

1844  Cada real son 3.43 gramos  
de plata.

1845  La primera edición de este relato 
fue en Madrid, en 1914. En el 
mismo año Francisco del Paso y 
troncoso también mandó imprimir 
la primera parte en Madrid. 
Francisco Cervantes de salazar, 
Crónica de la Nueva españa (zelia 
nuttall, pról.), the Hispanic 
society of america, tipografía  
de la Revista de archivos, 
Madrid, 1914. pp. 59-82.

1846  Manta de abrigo hecha de  
un tejido basto de lana,  
de varios colores.

1847  Chapotear, producir ruido el agua.
1848 Pequeña marea.
1849  Voz “contramaestre”: “2. m. y f 

Mar. oficial del mar que dirige 
a la marinería…”, diccionario 
de la lengua española, rae, 
disponible en: http://dle.rae.
es/?id=aaGqamL 
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en los navíos, y alzando velas, fueron a dar a la costa de 
la florida, para tomar agua de la cual tenían gran necesi
dad, donde, como iban heridos y fatigados, acometidos 
por los indios, les fue forzado tornarse a embarcar e irse 
a la isla de Cuba, donde, como dixe, se supo la nueva 
de lo que les había subcedido; por lo cual, ahora diga
mos qué es lo que sobre ello proveyó Diego Velázquez…

capítulo ii
De lo que Diego velázquez hizo sabienDo  
el suceso De Francisco hernánDez. Después que 
Diego velázquez se inFormó Del capitán Francisco

…Hernández y del piloto Alaminos, de la tierra des
cu bierta y de la prosperidad que prometía, con alegre 
ánimo, como solía las demás cosas, comenzó a hacer 
una armada con determinación de inviar por general 
della a Francisco Hernández, de quien, por su virtud y 
esfuerzo, tenía mucho concepto, el cual al a sazón mu
rió y dexó por heredero de sus bienes y de la aución1853 
y derecho que tenía y le podía pertenescer de lo descu
bierto a Diego Velázquez, el cual viendo que el negocio 
era de mucha importancia y de confianza, determinó 
de cometerle a Joan de Grijalva, su sobrino, el cual se de
tuvo hasta que el piloto Alaminos sanó, porque no había 
otro tan diestro como él.

La armada fue de cuatro navíos, muy proveída, así 
de buena gente como de armas y mantenimientos. Dio 
el mejor navío a Joan de Grijalva, porque era gene
ral, y de los otros hizo capitanes a Pedro de Alvarado y 
Alonso de Ávila y a Francisco de Montejo; hizo alférez 
general1854 a Bernardino Vázquez de Tapia, de los cua
les hablaré adelante en el discurso desta historia. La 
demás gente era muy buena y muy lúcida porque eran 
hombres hacendados y que tenían indios en la isla, y 
como leal servidor del rey, invitó Oficiales para la Real 
hacienda, entre los cuales iba por tesorero un fulano de 
Villafaña, al cual dio muchas cosas de rescate de ropa 
y mercaduría para dar a los indios por comida o oro o 
plata, y para hacer con buen título este viaje lo hicieron 
saber a los padres jerónimos, pidiéndoles licencia para 
ello, los cuales, en aquel tiempo, gobernaban las Indias 
por el cardenal don Francisco Ximénez, gobernador de 
Castilla por el rey D. Carlos, desde la isla Fernandina; 
dieron licencia, y de su mano enviaron por veedor a 
una persona de mucha confianza. Puesto todo a punto 
en Santiago de Cuba, do residía Diego Velázquez, hizo 
alarde de doscientos hombres, todos vecinos de la 
misma isla, con los marineros, que eran los que bas
taban para el viaje; y por que Dios (sin el cual no hay 
cosa acertada) guiase en su servicio tan buena empresa, 
después de haber bendecido las banderas y hecho otras 
ceremonias en semejantes casos acostumbradas, oyen
do todos, después de haber confesado y reconciliado 
unos con otros, una misa al Espíritu Santo, en orden, 
con música de atambores1855 y pifaros,1856 se embarca
ron, acompañándoles hasta el puerto Diego Velázquez, 
el cual abrazando al general y a los demás capitanes, les 
hizo un breve razonamiento de la manera siguiente: 
“Señores y amigos míos, criados y allegados: antes de 
ahora tendréis entendido que mi principal fin y moti
vo en gastar mi hacienda en semejantes empresas que 
ésta, ha sido el servir a Dios y a mi rey natural, los cuales 
serán muy servidos de lo que con nuestra industria se 

descubran nuevas tierras y gente, para que con nuestro 
buen ejemplo y doctrina, reducidas a nuestra santa fe, 
sean del rebaño y manada de los escogidos. Los medios 
para este tan principal fin son: hacer cada uno lo que 
debe, sin tener cuenta con ningún interés presente, 
porque Dios, por quien acometemos tan arduo y tan 
importante negocio, os favorecerá de tal manera, que lo 
menos que os dará serán bienes temporales”.

Acabada esta plática, el general y los demás capita
nes y personas principales, con menos palabras, res
pondieron que harían todo su deber cuanto en si fuese, 
como su merced vería por la obra, y así, no sin lágrimas 
de los que quedaban y de los que se despedían, con gran 
ruido de música y tiros que dispararon los navíos, se 
hicieron a la vela, y sin sucederles cosa que de contar 
sea, llegaron a La Habana, puerto de la misma isla, cien
to y cincuenta leguas de donde salieron.

capítulo iii
De lo que en la habana se hizo y De lo que, Después 
que Della salieron, suceDió

Llegados con buen tiempo a La Habana, se reformaron 
de bastimentos, y otras cosas necesarias para el via
je; estuvieron allí algunos días, deseosos todos de ver 
la nueva tierra, por las cosas que della decía el piloto 
Alaminos; salieron de allí al cabo de la isla que se dice 
Guaniguanico o Punta de San Antón,1857 y en el puerto, 
después de haberse todos confesado, se tresquilaron1858 
las cabezas, que fue la primera vez que los españoles lo 
hicieron en las Indias, porque antes se preciaban de 
traer coletas.1859 Hicieron esto porque entendieron que 
el cabello largo les había de ser estorbo para la pelea. 
Navegaron ciertos días con próspero tiempo, sin suce
der cosa memorable; llegaron a una tierra que les pa
reció fresca y de buena arte, e yendo de la costa della, 
veían a trecho muchos como oratorios o ermitas blan
queando; prosiguiendo desta manera su viaje por la 
costa adelante, e ya que se quería poner el sol, llegaron 
a un ancón1860 y puerto que hacía la mar, donde estaba 
un pueblo, el cual, cerca de la mar, tenía un templo 
con una torre grande de piedra y cal, muy suntuosos;  
tenía en cuadro por la una pared ochenta pies;1861 su
bíase a lo alto del por treinta gradas; había arriba una 
torre cuadrada, dentro de la cual salía otra torre que se 
andaba a derredor, donde los indios parecía haber te
nido sus ídolos, los cuales, como después se supo, con la 
venida de los nuestros, habían alzado. La torre principal 
tenía arriba un poco de plaza, con un andén o pretil a la 
redonda, entre el cual y la torre había espacio de más de 
doce pies.1862 Veíanse della gran parte de la costa y tie
rra de Yucatán; pareciese un pueblo muy torreado.1863  
Cerca deste templo o mezquita, que los indios llamaban 
cu,1864 había otros edificios de piedra, a manera de ente
rramientos; había asimismo unos mármoles enhiestos, 
de una hechura extraña, que parecían cruces. El templo 
estaba un tiro de ballesta de la mar, y el pueblo un poco 
más adentro, en la tierra; tenía casas de piedra con por
tales sobre postes; era muy fresco de aguas y arboledas: 
el templo era muy celebrado por toda aquella tierra, a 
causa de la mucha devoción con que a él concurrían de 
diversas partes en canoas, especialmente en tiempo  
de verano. Pasando un estrecho de mar, venían y ha
cían sus oraciones, ofrecían muchas cosas, a los ídolos, 

sonda y mirase si había fondo, el cual, como lo halló, 
dixo a voces: “d’ondo, fondo”, tornando a preguntarle 
el piloto “en qué brazas”1850, respondió “en veinte”1851 
mandóle el piloto que tornase a sondar, entendiendo 
por la respuesta que estaban cerca de tierra. Muy alegre 
se fue el piloto al capitán Francisco Hernández, dicién
dole: “señor, albricias, porque estamos en la más rica 
tierra de las Indias”; preguntándole el capitán: “¿Cómo 
lo sabéis?, respondió: “porque, siendo yo pajecillo de la 
nao en que el almirante Colón andaba en busca desta 
tierra, yo hube un librito que traía, en que decía que, 
hallando por este rumbo fondo, en la manera en que lo 
hemos hallado ahora, hallaríamos grandes tierras muy 
pobladas y muy ricas, con sumtuosos edificios de pie
dra en ellas y este librito tengo yo en mi caxa”. Oyendo 
esto el capitán, tiniendo por cierta la ventura que bus
caba, dixo a voces: “Navega la vuelta de tierra que, vista, 
saltaremos a ella y si así fuere lo que decís, no habréis 
perdido nada y creceremos los demás que estuviere 
escripto”. Navegando otro día, a las diez de la mañana, 
con grande alegría vieron tierra, y de barlovento una 
isla pequeña que llamó Cozumel, por la mucha cantidad 
de miel que en ella había. El piloto, no pudiendo tomar 
aquella isla, surgió1852 muy bajo, más de treinta leguas, 
y saltaron en tierra el Domingo de Lázaro, a cuya causa 
llamaron a aquella tierra Lázaro; a la que saltaron, que 
serían hasta doce hombres, acudieron luego indios, 
los cuales, haciendo una raya muy larga en el suelo, les 
dijeron por señas que si de aquella raya pasaban, los 
matarían a todos. El capitán, no espantándose de nada 
desto, les mandó que pasasen adelante, para ver si había 
algún edificio de los que el piloto decía. De ahí a poco 
acudió mucha gente de guerra, que de tal manera mal
trataron a los españoles, que, matando dos dellos, a los 
demás, heridos de muchos flechazos, hicieron retraer 
a los navíos. El piloto salió con diez e seis flechazos y el 
capitán con más de veinte, por lo cual fue forzado arri
bar a Cuba para curarse, y así, viniendo a La Habana, 
escribieron a Diego Velázquez, el subceso de lo pasado y 
cómo querían ir a Santiago de Cuba a acabar de curarse.

Sabida esta nueva por Diego Velázquez (aunque 
con pesar de las heridas de sus amigos), contento con 
el nuevo descubrimiento, comenzó a hacer gente para 
vengar el daño que sus amigos habían rescebido de los 
indios de Lázaro. Hecha ya la gente, llegó Francisco 
Hernández de Córdoba con los demás compañeros, de 
los cuales, Diego Velázquez, informándose por extenso, 
cobró nuevo ánimo para emprender esta jornada, la 
cual dilató hasta que el piloto Antón de Alaminos sana
se de las heridas que había rescebido. Esto es lo que al
gu nos dicen, aunque hay otros que, aunque no del todo, 
varían en algo, y es que, en saliendo Francisco Hernán
dez del puerto, encaminada su derrota a las islas de los 
Guanajos a rescatar lucavos (que son indios de servicio 
para las minas y haciendas de los españoles), engolfán
dose con tiempo que no le dexó ir a otro cabo fue a dar 
en tierra no sabida ni hollada de españoles, do halló 
unas salinas en una punta que llamó de las Mujeres, por 
haber allí torres de piedra con gradas y capillas cubier
tas de madera y paja, en que estaban puestos muchos 
ídolos que parecían. De allí se fue otra que llamó cabo 
de Cotoch, donde andaban unos pescadores que, de 
miedo se retiraron en tierra, y llamándolos, respondían 

cotohc que quiere decir “casa”, pensando que pregun
taban por el lugar, para ir a él; de aquí se quedó este 
nombre al cabo de esta tierra.

Poco más adelante, hallaron ciertos hombres que, 
preguntados cómo se llamaba un gran pueblo que es
taba allí cerca, dixeron Tectetlán, que quiere decir 
“no te entiendo”, pensando los españoles llamarse así, 
y corrompiendo el vocablo, le llamaron Yucatán hasta 
hoy. De allí fue Francisco Hernández a Campeche, lugar 
grande, el cual, (como dixe), llamó Lázaro, por llegar a 
él el Domingo de Lázaro. Salió en tierra, tomó amistad 
con el señor y rescató allí (aunque esto no lo tengo por 
muy cierto). De Campeche fue a Champotón, pueblo 
grueso, cuyo señor se llamaba Mochocoboc, hombre de 
guerra, el cual no les consintió entrar ni rescatar, ni dio 
provisión alguna como los de Campeche habían hecho. 
Francisco Hernández, o por no mostrar cobardía, o por 
probar para lo que eran aquellos indios, sacó su gente, 
no bien armada, y los marineros a que tomasen agua, 
y ordenó su escuadrón para pelear, si menester fuese. 
Mochocoboc, por desviarlos de la mar y que no tuviesen 
cerca la guarida, hizo señas que fuesen tras un collado 
donde la fuente estaba, temieron los nuestros de ir allá, 
por ver ser los indios muchos, y, a su modo, muy bien 
armados, con semblante y determinación de combatir;  
por lo cual, Francisco Hernández mandó soltar la ar
tillería de los navíos para espantarlos. Los indios se 
espantaron del gran ruido de los tiros y del fuego y 
humo que dellos salía; atordeciéndonse algún tanto 
del ruido, aunque no huyeron, antes arremetieron con 
buen denuedo y concierto, con gran grita, que es con la 
que ellos se animan, tirando piedras, varas y saetas. 
Los españoles se movieron a buen paso, y siendo cerca 
dellos, dispararon las ballestas, y con las espadas ma
taron a muchos, por hallarlos sin armas ofensivas. Los 
indios con la presencia de su señor, aunque nunca tan 
fieras heridas habían rescebido, duraron en la pelea 
hasta que vencieron, y así, en la batalla y en el alcance 
y al embarcar, mataron más de veinte españoles y hi
rieron más de cincuenta. Quedó Francisco Hernández 
con treinta y tres heridos; embarcándose llegó a San
tiago de Cuba, destruido, aunque con buenas nuevas de 
la tierra, y el año siguiente, como diremos luego, Diego 
Velázquez invitó a Joan de Grijalva a seguir el descubri
miento, y a España a pedir la gobernación, por la parte 
de su barca (como Gómara escribe).

Entre estos dos paresceres hay otro, y es que llegado 
Francisco Hernández con tiempo a la costa de Yucatán, 
a una parte que se dice Campeche, los indios, después 
de haber él saltado en tierra, por las nuevas que habían 
tenido de sus vecinos, le hicieron tornar a embarcar, 
sin dexarle reposar ni tomar agua ni otros bastimentos. 
Embarcado, y queriendo volver a lo que iba (que era los 
Guanajos), dióle un tiempo que le echó nueve o diez 
leguas abaxo hacia la Nueva España, adonde cerca de la 
costa había un puerto que se dice Champotón, junto al 
cual entra un pedazo de mar que parece río, y allí, por 
suplir la necesidad que llevaban, tornó a saltar en tierra, 
y queriendo entrar en el pueblo, salió a él mucha gente 
de guerra, por el aviso que tenían de sus comarcanos; 
donde, trabándose una recia batalla, murieron muchos 
indios y algunos españoles, y los demás no pudiendo 
sufrir la multitud de indios, se retraxeron y metieron 

1850  Voz “braza”: “1. f. unidad de 
medida de profundidad usada en 
cartografía marina, equivalente 
a 1.829 metros.”, diccionario 
de la lengua española, rae, 
disponible en: http://dle.rae.
es/?id=64E4u1m 

1851  a unos 36 metros.
1852  navegó con bajo fondo.

1853  Probablemente aucción, “2. 
f. desus. acción o derecho a 
algo.”, diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=4Mc2un6 

1854  Voz “alférez”: “4. m. desus. 
Caudillo, lugarteniente, 
representante.”, diccionario de la 
lengua española, rae, disponible 
en: http://dle.rae.es/?id=1lEcltu

1855  Palabra en desuso para 
tambores.

1856  Palabra en desuso para pífanos, 
flautas muy agudas usadas en 
las bandas militares.

1857  El cabo de san antonio es el 
extremo más occidental de la 
isla de Cuba.

1858  trasquilaron.
1859  Voz “coleta”: “1. f. Mechón de 

cabello entretejido o suelto, 
sujeto con un lazo o cinta, 
que se hace en la cabeza.”, 
diccionario de la lengua española, 
rae, disponible en: http://dle.rae.
es/?id=9lkuxit|9llWxsG 

1860  Voz “ancón”, “2. m. Mar. 
Ensenada pequeña en que se 
puede fondear.”, diccionario de la 
lengua española, rae, disponible 
en: http://dle.rae.es/?id=2y5z6BF 

1861  Poco más de 22 metros.
1862  un poco mayor a tres metros.
1863  sembrado de torres. Cf. voz 

“torreado”, diccionario de la 
lengua española, rae, disponible 
en: http://dle.rae.es/?id=a7KGegx

1864  Nah K’uh, es templo. Mientras 
que k’uh solo se refiere  
a “dios, deidad, ídolo”. 
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personas principales de los otros navíos viniesen hacia 
el suyo para tratar y comunicar lo que sería bien que se 
hiciese, y estando todos juntos, el capitán les dijo así: 
“Señores y amigos míos: Ya veis la necesidad grande que 
de tomar agua tenemos, y que estamos en tierra donde 
los moradores della son muchos y enemigos nuestros, 
como parece por el mal tratamiento que hicieron al 
capitán Alonso Hernández de Córdoba, como por sus 
ojos vio el piloto Alaminos, que está presente. Riesgo  
veo y peligro, de una parte y de otra, pero paréceme, sal
vo vuestro mejor consejo, que debemos antes recibir la 
muerte de nuestros enemigos, procurando la conserva
ción de nuestra vida, que de pusilánimos y flacos dejar
nos morir de sed, pues no hay género de mayor cobardía 
que dejarse el hombre matar no haciendo la resistencia 
(aunque faltase esperanza de vencer) que es obligado 
en ley natural, y así, si, que ellos obligados a hacer el 
deber, yo determino que mañana, antes que amanezca, 
sal ga mos los que cupiéramos en los bateles, y puestos 
en tierra, enviaremos por la demás gente, y así, pues
tos a punto para resistirles si nos acometieren”.

Acabando de hablar el general, como los capitanes 
y la demás gente principal tenían el mismo propósito 
que su caudillo, con alegre semblante vinieron todos en 
su parecer, y así, otro día, muy de mañana, se puso por 
obra lo que el general había ordenado.

capítulo v
cómo grijalva saltó en tierra y De lo que con  
los inDios le avino

Otro día, bien de mañana, los nuestros, conforme a lo 
que el día antes se les había dicho, sacaron los bateles y 
pusieron los tiros en ellos. Entrado el General con los 
demás capitanes y gente que supo a punto de guerra, 
saltaron en tierra, y, antes que fuese bien de día, los que 
quedaban en los navíos se juntaron con los que primero 
habían saltado, y así, todos juntos, llegaron a un edificio 
como teatro, que estaba cerca de la costa donde Grijal
va quisiera que luego se dijera misa, porque el día antes 
había avisado a Joan Díaz, clérigo, que sacase el orna
mento para cuando fuese menester, y como en aquel 
lugar, más que en otro, había aparejo para que todos 
oyesen misa, y entendió que el sacerdote se había olvi
dado de sacar el ornamento, riñóle con más cólera de 
la que fuera razón, diciéndole algunas palabras ásperas 
que a todos los de la compañía pesó y pareció mal, por lo 
cual parece que permitió Dios que, peleando con los in
dios, le dieron un flechazo en la boca que le derribaron 
tres dientes y al no llevar cerrada la boca, como él confe
só, le pasara la flecha; lo cual, entendiendo él que había 
sido por su pecado, como públicamente había afrentado 
al sacerdote, así públicamente, dando ejemplo de hom
bre arrepentido, le pidió perdón, tratándolo de ahí en 
adelante como lo deben ser los puestos en tal dignidad. 
Esto es lo más cierto que aconteció a Grijalva con el sa
cerdote, pues, antes que otra cosa respondiese ni se hi
ciese, invió por el ornamento, y revistiéndose, comenzó 
la misa, la medio de la cual asomaron en gran concier to 
muchos escuadrones de indios, y marchando en son 
de guerra, llegaron a un tiro de ballesta1867 del edificio 
donde la misa se decía. Los nuestros no se alteraron.

Acabándose la misa, el capitán hizo poner en or
den a su gente, con los tiros de campo1868 delante, y 

deseando hablar con los enemigos de paz, fuese poco 
a poco hacia ellos, haciendo señales de paz. Como 
los indios vieron que los nuestros se iban acercando, 
ellos se fueron, poco a poco, retrayendo, hasta que los 
nuestros llegaron hasta donde estaba un poco de agua 
muy buena, y como el intento de Grijalva y de los suyos 
era hartarse de agua y proveer los navíos della, mandó 
hacer alto, y así, bebieron todos hasta que se hartaron,  
porque la sed, con la falta de agua, había ido en aumen
to. Luego, como el capitán vio que los indios no aco me
tían, no quiso él acometerlos, para convidarlos a paz y  
amistad; antes, en el entretanto, mandó que se trajesen 
vasijas para llevar agua a los navíos, en lo cual se ocu
paron aquel día y otros dos.

Los indios, visto que los nuestros habían asentado 
junto a los pozos, pusieron su real1869 cerca de una arbo
leda grande un tiro de ballesta de los nuestros, y, según 
después pareció tenían determinado de pelear con los 
nuestros, lo cual suspendieron hasta que llegaron tres 
o cuatro escuadrones de mucha gente que esperaban, 
por dar más a su salvo la batalla; pero no osando aún 
con esto determinarse, por ver que los nuestros se es
taban en el lugar que habían tomado, pensando que 
debían ser más de los que parecían, enviaron algunos 
indios, como espías, para que reconociesen el lugar de 
los españoles y viesen cómo estaban fortalecidos y las 
armas y gente que había, a los cuales el capitán y los de
más, por su mandado, recibieron y trataron muy bien, 
y dándoles algunas cosas de las de Castilla, les dijeron 
por señas que dixesen a su señor que ellos no venían 
a hacerles mal ni a quitarles sus haciendas, ni dar otra 
pesadumbre, sino tener su mistad y contratar con ellos, 
y a tomar de aquella agua que había en aquellos pozos.

Los indios respondieron en pocas palabras, con 
mues tra de enojo, que no había para qué. Al segundo 
día, perseverando en su propósito, enviaron tres o cua
tro mensajeros, por los cuales dijeron al capitán que 
qué hacían allí, que se fuesen; si no, que los echarían 
por fuerza. El capitán respondió que en acabando de 
tomar el agua se iría, y que no recibiesen pesadum
bre si se detuviesen algún día en hacer la aguada, por
que ya les habían dicho que no venían a hacerles enojo.

Desta manera, fueron y vinieron tres o cuatro veces, 
llevando la misma respuesta al capitán, hasta que, no 
pudiéndose ya sufrir los indios, no habiendo acabado 
de tomar el agua los nuestros, enviaron más mensaje
ros, diciendo que luego a la hora se fuesen, si no, que 
los matarían a todos. El capitán respondió que ya aca
baban de hacer el aguada y que luego se irían, y volvién
dose al escribano con quien solían hacer semejantes 
actos, le pidió delante los capitanes y otras personas, 
estando presentes los indios, le diese por testimonio 
que él y los suyos no venían a hacerles mal, y que si, de
fendiéndose, los ofendiesen, fuese a su culpa, porque 
él y los suyos no habían venido sino por agua y a contra
tar con ellos, si lo tuviesen por bien. Esto dio a enten
der el capitán, lo mejor que pudo, a los mensajeros, y 
así, se fueron luego; incontinente vinieron otros con 
uno como brasero de barro, con lumbre y ceniza, do 
delante de los nuestros echaron cierto sahumerio que 
hacía mucho humo y olía bien, y poniéndole cerca del 
capitán, le dixeron: “los en el entretanto que este sahu
merio se acaba, porque, donde no, moriréis luego”. El 

haciéndoles muy grandes y solemnes sacrificios, no so
lamente de brutos animales, pero de hombres y muje
res, niños, viejos, niñas y viejas, conforme a las fiestas 
que los sacerdotes del templo publicaban. Finalmente, 
no de otra manera era estimado este templo entre ellos 
que la casa de la Meca entre los moros.

Allegando aquí los nuestros, salió mucha gente de 
guerra a ellos, con arcos y flechas y otras armas. En
tonces el capitán mandó armar a sus soldados y sacar 
los bateles para saltar en tierra, disparando desde ellos 
algunos tiros, lo cual viendo los indios, se volvieron al 
pueblo para sacar las mujeres, niños y viejos y sus ha
cien das y ponerlas en el monte y en otros pueblos cer
canos. En el entretanto, el capitán saltó en tierra con  
toda su gente, y luego subieron al templo, y desde lo 
alto dél vieron otros muchos pueblos con muchos edi
ficios que blanqueaban desde lejos, y holgaron mucho 
los nuestros de ver tierra nunca vista de españoles y 
tan suntuoso edificio. Paseáronse por él, y dicen que 
aquí mandó el capitán que el sacerdote que traían dije
se misa, al cual por no haber sacado tan presto el orna
mento, trató algo descomedidamente, por lo cual, en la 
batalla que después hubo, lo castigó Dios: Hecho esto, 
el capitán entró con alguna gente en el pueblo y procu
ró tomar algunos indios para informarse a los cuales, 
haciendo muy buen tratamiento, los envió a los suyos, 
dándoles a entender lo mejor que pudo que ellos no ve
nían a hacerles mal ni quitarles sus haciendas, sino a 
tenerles por amigos y contratar con ellos, como veían 
por la obra. Estos indios aseguraron a otros muchos de 
los demás, los cuales volvieron a sus casas y comenzaron 
a tratar con menos recelo a los nuestros, y preguntando 
qué tierra fuese aquélla y cómo se llamaba, dijeron que 
era isla y que se llamaba Cozumel: Preguntados también 
qué tierra era otra que se parecía desde el templo, que 
tenía un pueblo torreado, cuatro o cinco leguas de allí, 
dijeron que Yucatán. Por esta orden se informó el capi
tán de otras muchas cosas, y cómo en aquella isla había 
muchos gallipavos y muchas redes con que pescaban.

capítulo iv
cómo grijalva salió De cozumel  
y De lo Demás que le suceDió

Viendo el capitán que en la isla de Cozumel no había 
resistencia y que podría volver a ella cuando quisiese y 
le pareciese, proveyéndose de algunas cosas, se tornó 
a embarcar para costear la isla y descubrir más tierra, 
e yendo así, vieron desde lejos una persona que desde 
la costa les hacía señas con un paño. Acercándose, vie
ron ser una india, la cual venía dando voces y haciendo 
señas tras los navíos para que la recibiesen. El capitán 
mandó echar un batel y que en él fuese Bernardino Váz
quez de Tapia, el cual la tomó y metió en el batel, y traída 
al capitán, dijo que ella y otros indios, con una brava 
tormenta, habían dado en aquella costa y que su tierra 
estaba de allí más de trescientas y cincuenta leguas.1865

Pasando adelante, vio que la tierra se acababa y 
cómo los indios le habían dicho verdad de que era isla, 
por lo cual determinó de atravesar a la otra tierra que 
se parecía y le habían dicho que era Yucatán, y llegado a 
ella, la fue costeando, y vio como cerca de la mar pare
cían algunos pueblos torreados y que sus edificios eran 
de piedra y cal, lo cual no menos les parecía que la isla 

de Cozumel. Yendo todavía costeando, aconteció que, 
habiendo un día navegado al oeste y noroeste, otro día 
cuando amaneció, se hallaron todos los navíos adonde 
había estado el día antes por la mañana, y fue la causa 
que las aguas corrientes que por aquella parte había, ve
nían de hacia el puerto de Honduras y Caballos, las cua
les corrían hacia aquella parte con gran velocidad, por 
lo cual, tornando a navegar, llegaron a una bahía que la 
mar hacía, a manera de laguna en la tierra, y teniendo 
el piloto sospecha que era algún estrecho que apartaba 
y dividía la una tierra de la otra, porfió a entrar cuanto 
pudo con los navíos hasta que dieron en poca hondura, 
de manera que no pudieron pasar adelante, por lo cual, 
el capitán mandó sacar algunos bateles y que en ellos 
fuese alguna gente a descubrir lo que de ahí en adelante 
había. Fueron, y después de haber andado mucho, no 
descubrieron cosa notable, y de cansados, se volvieron.

Este ancón o bahía tan grande que apartaba aque
llas dos tierras, dio ocasión a que después, tornando los 
nuestros a bojar aquella tierra, diesen los pilotos que 
aquel ancón salía al puerto Deseado,1866 y así, dijeron 
que la tierra de Yucatán era isla y que aquella agua divi
día las dos tierras, haciéndolas islas. A esta bahía lla
maron los nuestros bahía de la Ascensión, porque en 
tal día llegaron a ella, y como se tuvo por entendido que 
aquel agua corría por mucha distancia, y que la tierra de 
Yucatán se acababa allí, acordaron todos de volver por 
donde habían venido e ir costeando toda la tierra de Yu
catán; salieron con muy gran trabajo, porque casi esta
ban encallados los navíos. De allí, costeando la costa de 
Yucatán, volvieron a la isla de Cozumel, a la cual había 
llamado la isla de Sancta Cruz, porque el día de Sancta 
Cruz de Mayo habían llegado a ella. Desde allí, tornan
do a navegar, atravesando la costa de Yucatán para verla 
y cercarla toda y saber lo que en ella había, llegaron a 
una punta que salía a la mar, sobre la cual estaba un edi
ficio de cal y canto, que, saltando los nuestros en tierra, 
supieron ser un templo de grande devoción, donde ve
nían a hacer oración y sacrificios mujeres de religión, 
por lo cual, el capitán llamó aquella punta la Punta de 
las Mujeres. No faltó quien dijo que en aquella tierra 
había amazonas aunque los nuestros nunca las vieron, 
porque decía algunos indios que con la venida de los 
españoles se habían retirado la tierra adentro.

Desde allí fueron navegando por la costa muchos 
días hasta que se vieron en gran necesidad de agua, y 
queriéndola tomar, determinaron de acercarse a tierra, 
y porque hallaban siempre menos fondo, acordóse que 
fuesen adelante los navíos más pequeños. Yendo así ya 
legua y media de la tierra, los navíos que iban delante 
comenzaron a rastrear por el arena y lama, tanto, que 
salía la señal para arriba, por lo cual acordaron dar la 
vuelta a la mar, pero no lo pudieron hacer con tanta 
presteza que primero no se vieron en muy grande peli
gro. Finalmente, saliendo con muy grande trabajo, tor
nando seguir su camino costa a costa, llegaron donde el 
mar hacía una vuelta hacia la tierra, que parecía puerto, 
y allí el piloto Alaminos, que fue el que había llegado allí 
con Francisco Hernández de Córdoba, reconoció ser la 
tierra de Campeche, de donde los indios habían echa
do a Francisco Hernández. Surgieron en aquella punta 
que hacía puerto, y aquel día todo y la noche siguien
te el capitán hizo sacar los bateles y que los capitanes y 

1865  Casi 2,000 kilómetros.
1866  Laguna de términos.

1867  Existen muchas variables para 
determinar la distancia de un tiro 
de ballesta antigua, pero podría 
estar en cerca de 150 metros.

1868  Probablemente se refiera a los 
arqueros o los arcabuceros.

1869  Campamento.
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uno de los navíos comenzó a hacer mucho agua, de tal 
manera que a no hallar un puerto quince o veinte le
guas de Champotón, peligraran los que iban en él; ha
bíase maltratado cuando se trastornó con los demás en 
Campeche. En este puerto aderezaron el navío, porque 
tuvieron lugar de saltar en tierra sin contradicción de 
enemigos, a causa de unas arboledas que cerca esta
ban, las cuales tomaron por reparo.

Aderezado el navío, el capitán siguió su viaje, y 
porque había quedado concertado que Diego Velázquez, 
que los enviaba, despacharía otro navío con gente y bas
timentos, para que hubiese oportunidad de poblar, y 
porque los que viniesen estuviesen avisados de que Gri
jalva y los suyos habían pasado por allí, hicieron unas le
tras en un árbol grande, y en un calabazo que colga ron 
del árbol pusieron una carta que decía el capitán Gri
jal va había llegado allí, y que iba adelante descu briendo 
tierra, con propósito de no volver allí hasta pasados 
dos meses; y fue así que el gobernador Diego Veláz
quez despachó el navío y por capitán de él a Cristóbal 
de Olid, el cual partió con mucha y buena gente, adere
zado de armas, artillería y bastimentos, y no hallando 
rastro de Grijalva se volvió, lo cual fue causa que Grijalva 
no poblase en muchas partes que pudiera, porque el 
navío que esperaba había de traer la facultad para ello.

A este puerto, donde Grijalva dejó estas señales 
llamaron los pilotos el Puerto Deseado, los cuales, to
mando la altura del sol y del norte, se tornaron a rec
tificar que la mar de la bahía de la Ascensión venía a 
aquel Puerto Deseado, afirmando que Yucatán era isla. 
Saliendo de allí, navegando y costeando la tierra, pasa
ron por unas bocas que la mar hacía en la tierra y den
tro había grandes lagunas. A estas bocas llamaron los 
nuestros los Puertos de los Términos. Yendo así na
vegando, llegaron a la boca de un rio grande que traía 
mucha corriente, tanto que por muy largo trecho me
tía el agua dulce en la mar. Entraron con los navíos en 
él con trabajo, y habiendo subido obra de media legua, 
descubrieron un pueblo, al parecer grande y de mucha 
frescura; surgieron allí, y poco después de estar surtos 
vinieron muchas canoas grandes llenas de indios bien 
aderezados con ricas mantas y armas muy lucidas, con 
vistosos plumajes en las cabezas, los arcos embrazados 
a manera de guerra.

Como los nuestros desde los navíos se vieron rodear 
por todas partes de tanta gente que traía denuedo de 
pelear, sobresaltáronse algún tanto, y así se adereza
ron todos para defenderse si fuesen acometidos; e 
ya que los indios se iban acercando, el general mandó 
que les hiciesen señal de paz y como que los llamaban 
para hablar con ellos. Los indios, entendida la seña, 
sin ningún recelo se juntaron con los navíos, de uno 
de los cuales el capitán por señas dio a entender a una  
canoa donde venía con otros principales uno como 
señor, que fuese a la nao Capitana, donde estaba el 
general, la cual salió luego de entre las otras, y por las 
señas que los otros navíos le hicieron llegó a la nao 
Capitana, desde la cual el general y otros caballeros le 
mostraron mucho amor y dieron señas de tanta amis
tad, que aquel señor y los principales que con él iban 
subieron al navío, donde el general los abrazó y mos
tró cuanto el pudo el contento que tenía de verlos en el 
navío. Hízoles dar de comer y beber, regalólos mucho, 

y en confirmación desto le rogaba recibiesen aquellas  
camisas, ropas y otras joyas que les daba, para que tra
tando con los suyos les diese a entender que los hom
bres de España no eran tequanes, que quiere decir 
“crue les”, porque tequán quiere decir “cosa brava”, 
sino piadosos y amigos de hacer placer.

Recibidos los dones, los indios, a vista de todos los 
demás, muy alegres, volvieron a su canoa, a la cual si
guieron todas las demás y rodeándola estuvieron todas 
paradas un gran rato para saber de aquel señor y sus 
compañeros lo que habían pasado con el general; aca
bada su plática, que no tardó mucho, todos juntos se 
volvieron al pueblo. Lo que della resultó pareció por 
la obra, porque otro día vinieron algunos indios muy 
bien aderezados, los cuales, con mucho comedimiento  
y amor, dieron al general algunos plumajes ricos y 
otras cosas de estima que había en su tierra, a las cuales  
Grijalva recibió con muy alegre rostro, mandándo
les dar de comer y beber y algunas ropas de seda, que los 
indios tuvieron en grande estima; e ya que se querían 
despedir, les dixo que ellos traían alguna necesidad de 
comida, que si no les daban enojo, saltarían a tierra, 
para que por rescate se la diesen. Los indios respon
dieron que su señor no recibiría pena dello, pero que 
esperasen, que otro día volverían con la respuesta.

capítulo viii
cómo vino el señor De aquellos inDios  
a la nao capitana y De lo que luego pasó

Vueltos los indios con gran contento y alegría, así por  
los preciosos dones que llevaban como por el amor con  
que el general y los suyos los habían tratado, entra
ron acompañados de muchos indios que los estaban es
perando a la lengua del agua,1874 adonde estaba su señor, 
al cual, muy alegres, dando la embajada del capitán con 
la relevancia y ceremonias que suelen, pusieron los do
nes y presentes delante de su señor, el cual, como des
pués se supo y pareció por la obra, los tuvo en mucho, 
por ser cosas jamás vistas en su tierra; y aunque bár
baro, no queriendo que en liberalidad y magnificencia 
los extranjeros le hicieran ventaja, aderezándose lo más 
ricamente que él pudo, acompañado de los principales 
de su tierra y casa, también conforme a su calidad visto
samente aderezados, con gran ruido y armonía de mú
sica de caracoles y otros instrumentos, entró en las ca
noas, llevando consigo presentes de oro, plata, piedras 
y plumas y mucha cantidad de comida. Grijalva, como 
vio que se acercaban y que venían manifestando mayor 
amistad, mandó se tocasen en todos los navíos los atam
bores y pífaros, de lo cual el señor de dicho pueblo no 
recibió poco contento. Grijalva antes desto tenía pro
veído cuanto vio salir al señor para los navíos, que todos 
se aderezasen lo más lucidamente que pudiesen, y los 
capitanes de los otros navíos con algunos de su capitanía 
se viniesen a la Capitana para que con mayor autoridad 
recibiesen a aquel señor que con tanta majestad venía.

Subió el señor, que los indios llaman cacique, a la 
Capitana con gran estruendo de música de los nuestros 
y de los suyos, abrazáronse los dos con grande amor, y 
tomando el general por la mano al cacique le trajo por 
el navío, mostrándole cosas que él no había visto, al cual 
todos los demás capitanes y personas principales, como 
estaba ordenado, hablaron con grande amor y él a ellos.  

capitán, viendo que ya se le iban desvergonzando, con 
rostro airado, les requirió delante el mismo escriba
no que estuviesen quedos y le dejasen acabar de tomar 
agua, pues estaban donde no les ofendían en cosa, y que 
él no se iría hasta que hubiese acabado de tomar agua, 
pues estaban donde no les ofendían en cosa, y que él 
no se iría hasta que hubiese acabado de tomar el agua, 
pues era cosa que ninguna nación le podía negar a otra 
no habiendo precedido enemistad.

capítulo vi
De la batalla que grijalva hubo con los inDios  
y De lo que en ella pasó

Grijalva, viendo que los indios que habían traído el bra
sero, sin responder cosa con enojo se habían apartado y 
vuelto a los suyos, mandó que todos estuviesen a punto 
para cuando moviesen arma los contrarios, los cuales, 
estando muy atentos al acabar del humo, comenzaron 
a moverse en gentil orden, con denuedo grande de pe
lear, viniéndose poco a poco hacia los nuestros, tirando 
muchas piedras con hondas y arrojando varas y dardos. 
El capitán mandó, so pena de muerte, que ninguno de 
los suyos se moviese hasta que él hiciese señal; y vien
do que las saetas daban en el real y que no debía sufrir 
sin que hiciese la resistencia debida, diciendo pocas 
palabras en alta voz, con que animaba a los suyos, dio 
a entender que peleaban para defenderse; y haciendo 
señal, mandó a Bernardino Vázquez de Tapia, su alfé
rez general, los acometiese. Dentro de poco espacio se 
trabó una brava batalla, que duró en aquel lugar do 
se juntaron más de dos horas.

Los indios, como traían pensado, poco a poco pe
leando, se fueron retrayendo, a una arboleda, donde, 
como a celada, traxeron los nuestros, a los cuales, en 
breve espacio, cercó gran multitud de indios. Aquí 
murió Juan de Guetaria, hombre de suerte, sabio y es
forzado, cuya falta se sintió después mucho.

El general, viéndose cercado y que de refresco acu
dían enemigos y que los suyos iban desfalleciendo, así 
por las heridas como por el cansancio, mandó cargar 
los tiros y recogió toda la más gente que pudo, con el 
alférez general, la lugar donde él estaba, que era más 
conveniente para hacer daño en los enemigos, de adon
de, animando a los suyos y diciéndoles que se acorda
sen que eran españoles, y que ya no peleaban por la 
honra, sino por la vida, acometió a los enemigos como 
si comenzara de nuevo, mandando soltar los tiros y ti
rar las ballestas.

En este lugar dieron a Grijalva el flechazo que di
jimos en el capítulo pasado, sin otros que le hicieron 
mucho desangrar, porque los indios eran muchos, y en 
la parte donde estaban, más poderosos, a causa que de
trás de los árboles se guardaban y flechaban a su salvo 
a los nuestros. Viendo esto el general y que si de allí no 
salía no podía escapar hombre de los suyos, tirando del 
alférez, a grandes voces mandó a los nuestros salir de 
aquella espesura lo mejor que pudiesen a lo llano, don
de juntándose, hicieron alto, donde desde la arboleda 
no podían alcanzar los arcos. Estuvieron allí hasta cerca 
de la noche, defendiéndose, según algunos dicen, lo 
mejor que pudieron; aunque en opinión de otros, que 
estando puestos en aquel lugar los nuestros no fueron 
más acometidos de los indios, de los cuales hubo muchos 

muertos, de los nuestros algunos, y los demás en muchas 
partes del cuerpo heridos.

Otro día, viendo el capitán como los indios no sa
lían a hacerle guerra, recogió su gente a par de los 
pozos, adonde se curó él y los demás heridos. Los 
capitanes y otras personas principales, viendo que su 
general estaba tan mal herido, le rogaron muchas veces 
se metiese en un navío con algunos de los que tenían 
heridas peligrosas, y que en el entretanto que él y los 
demás heridos convalecían, ellos entrarían en el pue
blo y harían todo el daño que pudiesen, para que de ahí 
en adelante los indios no tuviesen atrevimiento de aco
meter a los españoles. El general, agradeciéndoles con  
buenas palabras su voluntad y celo, respondió que él 
no venía a vengar injurias ni a pelear con los indios,  
sino a descubrir aquella tierra, por que dando della 
noticia a su Majestad proveyese cómo en ella se desa
rraigase la idolatría y otros pecados nefandos con que 
Dios era gravemente ofendido, y se plantase la fe ca
tólica; y por testimonio, y de los demás que estaban 
presentes, por Diego Velázquez, que le había enviado, 
tomó posesión de aquella tierra; hecho lo cual, mandó 
que primero se embarcaran todos los heridos y después 
los demás, para que si los indios quisieren acome
terles, hubiese quien los pudiese resistir.

El día antes que esto se hiciese, estando algunos de 
los nuestros en los navíos, aconteció que como enton
ces, siendo las aguas vivas, echaron las amarras cerca 
de la tierra en tres y cuatro brazas,1870 y de ahí a poco co
menzó la mar a menguar, quedaron los navíos casi en 
seco, acostados en la lama y arena, de manera que las 
gavias1871 tocaban en el agua, lo cual fue de gran confu
sión para los nuestros, porque a venir un poco de viento 
que levantar la mar, los navíos se hicieran pedazos y los 
nuestros quedaran aislados, puestos a gran riesgo, por 
estar tan heridos y tantos enemigos tan cerca, sin haber 
reparo1872 alguno adonde se acoger; pero como el otro 
día siguiente volvió pleamar, se tornaron a enderezar 
los navíos, poniéndose como estaban cuando surgie
ron;1873 y así, porque otra vez no sucediese lo mismo, 
mandó el Capitán que con los bateles y con las anclas 
los sacasen a la mar, lo cual se hizo con mucho trabajo.

capítulo vii
cómo el capitán y su gente se embarcó  
y De lo que Después suceDió

Nadando ya los navíos en el agua que habían menester, 
el capitán se embarcó con su gente, guiando su nave
gación por la costa, y nueve o diez leguas hacia Cham
potón, antes que llegasen a él, hallaron una gran bahía, 
donde se hacía una isleta, en la cual vieron un grande 
y suntuoso templo, y por él algunos indios que debían 
ser sacerdotes. Hiciéronles señas que viniesen, pero, 
o porque no las entendieron, o porque no osaron, no 
vinieron. Veían los nuestros desde los navíos las casas 
del pueblo, algunas de las cuales eran suntuosas, y un 
rio que corría cerca dél. Quisieron los que venían sa
nos saltar en tierra, peor por estar herido el capitán y 
otros muchos que aún no habían convalecido, teme
rosos no les sucediese alguna desgracia los dejaron de 
hacer, y así siguieron su viaje sin entrar en Champo
tón, tomando la derrota que era menester para costear 
y descubrir la tierra. Siguiendo desta suerte su viaje, 

1874  Voz “lengua”: “lengua de 
agua. 1. f. Parte del agua del 
mar, de un río, etc., que lame 
el borde de la costa o de la 
ribera.”, diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=n77BoIl

1870  Entre cinco y seis metros  
de profundidad.

1871  Las velas que se sujetan a los 
masteleros de una embarcación.

1872  defensa o resguardo.
1873  dar fondo. Cf. diccionario de la 

lengua española, rae, disponible 
en: http://dle.rae.es/?id=ynezh7n
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otra por donde navegaban, por lo cual les era forza do 
ir sondando con cuidado de no dar en algún bajo. Yen
do así, no lejos de las naos, vieron dos o tres canoas con 
indios que andaban pescando; el general, como los vio, 
mandó saltar en un batel al alférez con otros de la com
pañía, para que, dando caza a las canoas, tomase al
gu na dellas; salió luego otro bajel para atajarlas para que 
no se fuesen, y así, se dieron tanta priesa, que aun
que las canoas huían mucho, en breve tiempo, se fueron 
acercando a ellas. Los indios, viendo que no se podían 
escabullir, dejando de remar, tomando unas navajas de 
pedernal que traían en las canoas, comenzáronse a sa
crificar, sacándose sangre de las orejas, narices y lengua 
y de los muslos y otras partes del cuerpo, ofreciendo la 
sangre que salía al sol, creo que ofreciéndose a él como 
a su dios y defensor, puestos en aquel peligro.

Este fue el primero sacrificio de sangre que los nues
tros vieron en esta tierra. Tomaron los de los bateles una 
o dos canoas y piedras verdes y azules de poco valor. Es
tas señales y derramamiento de tanta sangre dio ocasión 
a que los nuestros llamasen a aquella isla de Sacrificios. 
Está de la Tierra Firme un cuarto de legua. No hallando 
en ella persona viva de quien pudiese informarse, otro 
día determinó el general de saltar en tierra con los bate
les; los indios, con las buenas nuevas que los indios de 
las canoas les habían dado, sin ningún recelo vinieron 
a ver al capitán, trayéndole alguna comida y frutas, lo 
cual fue gran refresco para los nuestros, porque tenían 
ya gran necesidad de mantenimientos. Estuviéronse 
todo aquel día cerca de una boca de un río pequeño, de 
agua muy buena, que entra en la mar, donde algunos se 
lavaron y otros nadaron, no hartándose de aquella agua 
por la necesidad grande que della otras veces habían pa
sado. A puesta de sol se volvieron dormir en los navíos.

Otro día, el general, saltando en tierra, mandó lle
var muchas ropas, joyas, piedras, cuentas y otras cosas 
de mercería para rescatar y descubrir si los indios te
nían oro o plata y piedras preciosas, puestas estas co
sas de rescate sobre unas mesas, para que los indios 
las pudiesen ver y rescatar las que quisiesen. Llegaron 
muchos dellos que, así por la buena conversación que 
hallaron, como por lao que aquellas cosas tan nuevas a 
sus ojos les contentaban, comenzaron a rescatar algu
nas dellas, dando en pago unas hachas de Chinatla, que 
son de cobre que reluce como oro, de las cuales, creyen
do Grijalva que era oro baxo, tomó muchas, aunque dicen 
algunos que ciertas dellas tenían calzados los filos con 
oro; rescató asimismo otras cosas de pluma y algodón y 
algunas piedras que los indios llaman chalcuites. Llegó 
Grijalva a aquella isleta día de San Joan, y como pregun
tados los indios cómo se llamaba aquella tierra, respon
dieron que Ulua, llamaron al puerto San Joan de Ulua.

Habiendo Grijalva rescatado las cosas que dije, cre
yendo ser las hachas de oro baxo, y que conforme a la 
muchedumbre que dellas tenía, no podía dejar de vol
ver muy rico, trató de volverse luego sin poblar, como 
aquel que no había conocido su buena ventura, y así, 
otro día llamando a los capitanes y personas principa
les, les habló en esta manera: “Señores y amigos míos: 
Entendido tengo que entre vosotros hay dos pareceres; 
el uno contrario del otro, porque algunos de vosotros 
sois del parecer que, por las buenas muestras que hay en 
esta tierra, poblemos en ella, enviando alguna persona 

a Diego Velázquez para que nos envíe más gente y bas
timentos; otros, decís, que no traigo poder para poblar, 
sino para descubrir, y que a eso viniste, y no a otra cosa, y 
que pues esto está hecho, que os queréis volver a Cuba, 
donde tenéis vuestros indios y haciendas, y que si, 
volviendo, os pareciere acertada la jornada, daréis la 
vuel ta conmigo, como lo habéis hecho. Cierto, no puedo 
dejar de estar dudoso y perplejo entre dos pareceres tan 
diversos, pues cada uno dellos parece tener razón. Mi 
parecer es, salvo el vuestro, que, pues diego Velázquez 
no ha enviado a Cristóbal de Olid, como prometió, que 
debe de querer que nos volvamos y que no poblemos 
hasta que vea la relación que llevamos. Estos indios son 
muchos y están en su tierra proveídos de lo necesario; 
nosotros estamos en la ajena, faltos de bastimentos y de 
armas, y no tantos cuantos seríamos menester. Podría 
ser que, como gente tan diferente de la nuestra, el día 
que nos vean hacer asiento piensen que les quere mos 
quitar la tierra, y así, se levantarán contra nosotros, y el 
negocio de la población no tendrá firmeza”.

Acabada esta plática, Alonso de Ávila y Pedro de 
Alvarado, que eran de parecer contrario del de Grijalva, 
rogándose el uno al otro para que respondiese, después 
de hecho su comedimiento.1880 Pedro de Alvarado dijo 
así: “Entendido tenemos todos, señor y valeroso capi
tán nuestro, que con todo cuidado habrá vuestra mer
ced mirado este negocio, y que en él hay tanta dificultad 
como parece, por lo que vuestra merced nos ha dicho; 
pero como ninguna cosa hay tan dudosa ni perpleja 
que para entrambas partes tenga igual contradicción, y 
ninguna tan cierta que no pueda, en alguna manera ser 
contradicha, debemos siempre, los que consultamos, 
tener cuenta con el provecho, si va acompañado con  
hacer el deber, y así, aunque haya algunos inconvenien
tes, si lo que se hace vale más, no se ha de tener cuenta 
con ellos. Esto sigo, porque aunque expresamente 
Diego Velázquez no dio licencia para poblar, tampoco 
lo prohibió, sino que a la partida, delante de los más de 
nosotros dijo: “Ya sabéis, Grijalva, cuánto importa este  
descubrimiento; hacerle heís con todo cuidado y dél 
me daréis relación, y sobre todo, os encomiendo que, 
visto que sucediere, hagáis en todo como yo haría si 
pre sente fuese”. De las cuales palabras se vee claro que 
no ató vuestra merced las manos para no poder hacer 
asiento en esta tierra, que tantas muestras ha dado de 
riqueza, cuanto más que, aunque expresamente lo ve
dara, ni Dios ni Su alteza del rey, nuestro señor, dello 
serán deservidos; porque muchas veces acontece que 
cuando se hace la ley es necesaria, y andando el tiem
po, según lo que se ofrece, no hace falta el mal el que la 
quebranta, porque el principal motivo dello es el bien 
común, y cuando falta y se sigue el daño, cesa su vigor,  
y carca desto, si apretamos más el negocio, ¿qué pe
sar puede recibir Diego Velázquez poblando por él, en 
nombre de su Alteza, pues el descubrimiento se enca
mina para esto? A lo que vuestra merced dice que somos 
pocos y que los indios son muchos, y que los más de no
sotros desean volver a Cuba, no hay que parar en esto, 
pues estamos conformes, porque valemos por muchos, 
y no somos tan pocos que, enviando luego mensajero a 
Diego Velázquez, no nos podemos entretener, aunque 
durase la guerra un año, la cual tengo entendido que no 
habrá, porque si los indios, con el buen tratamiento que  

Las otras personas principales que con el cacique en
traron, del general y capitanes fueron tratados como su 
calidad pedía. El cacique, acabando de ver lo que en le 
navío había con grande comedimiento echó al a gargan
ta del general una cadena de rosas y flores, muy oloro
sas, y púsole en la mano una flor compuesta de muchas 
flores, que ellos llaman súchil; púsole en los molledos 
de los brazos, a su costumbre, dos grandes ajorcas de 
oro; dióle piedras y plumajes ricos, mandando poner 
luego delante dél muchas aves, tamales, frisoles, maíz y 
otras provisiones de comer, con lo que no poco se alegró 
el general y su gente. Esto así hecho, tornando el general 
a abrazar al cacique, le hizo sentar en una silla de espal
das y poner luego dos mesas, la una para donde él y el 
cacique solos comiesen, y a la otra para sus capitanes e 
indios principales que el cacique traía. Comieron todos 
con mucha alegría. Acabada la comida, el cacique, agra
deciendo la honra que se había hecho, dijo al general  
que el día pasado ciertos criados suyos le habían di
cho que su merced quería saltar en tierra, y que para 
ello le habían pedido su licencia; que él y todos los suyos 
estaban a su servicio, que viniese norabuena,1875 porque 
él y los suyos sabían que en hospedar a personas de tan 
buen corazón hacían servicio a sus dioses, y que no po
dían creer sino que gente tan buena fuese hija del sol.

Dichas estas y otras muchas sabrosas palabras, que 
por señas entendían los nuestros, el general le dio al
gunas cosas que aunque no eran de mucha estima, por 
ser extrañas, él las tuvo en mucho, y con esto le dijo que 
agradecía mucho tan buena voluntad, la cual pagaría 
más largamente cuando por allí volviese, porque le pa
recía que era merecedor, por su mucha voluntad, de que 
le hiciese todo servicio.

Acabados estos y otros comedimientos, porque ya  
era hora, mandó el general echar los botes al agua, 
donde entraron todos los que cupieron. El general se 
metió en un batel con los capitanes y el señor con sus 
principales en su canoa, y así juntos, acompañados de 
todos los demás, con mucha música, saltaron en tierra, 
donde luego, dándolo por testimonio un escribano, 
tomó posesión en nombre de su Majestad, por Diego 
Velázquez, de aquella tierra.

Llamábase el pueblo Potonchan y la provincia Ta
basco, cuyo río se llamó de ahí delante de Grijalva por 
haber entrado en él el general Joan de Grijalva. Hecho 
este acto, el general con los suyos fue a la casa del ca
cique, que era muy suntuosa, en la cual fue muy fes
tejado, donde en el entretanto dio a entender al señor 
cómo hacia el occidente, muy lejos de allí, había una 
gran tierra que llamaban España, cuyo rey era muy 
poderoso, así por la mucha gente que tenía, como por  
los grandes heberes1876 y provincias que poseía, y que 
ellos eran sus vasallos enviados por él a descubrir aque
llas tierras y tratar con los moradores dellas y enseñar
les cómo no se había de creer en las piedras ni animales, 
ni en el sol, ni el la luna, que ellos tenía falsamente por 
dioses, sino en un solo Dios hacedor y criador del cielo 
y de la tierra, al cual los españoles y cristianos adora
ban, y que esto lo entendería adelante con la comuni
cación y amistad que tendría con los españoles.

El cacique, que debía ser de buen entendimiento, 
respondió que el rey de los nuestros debía de ser, como 
el general decía, muy poderoso, pues tenía vasallos tan 

fuertes que osasen, siendo tan pocos, venir a tierras 
extrañas, llenas de tantas gentes, que para uno dellos 
debía haber más de tres mil; e que pues decía que ha
bía de volver por allí, que él holgaba mucho dello para 
entender dél como de su amigo aquella nueva reli gión 
y adoración de un solo Dios que le decía, y que pare
ciéndole tal, dejaría la suya, porque verdaderamente 
entendía que aquellos sus dioses eran muy feos y crue
les, pues les pedían sacrificios de hombres y mujeres.

No poco contento el general con la respuesta del ca
cique, con lágrimas y otras muestras de mucho amor 
se despidió dél y se tornó a embarcar, acompañándole 
el cacique y principales hasta que se metió en el batel, 
desde el cual se tornó a despedir tan amorosamente 
como de antes.

capítulo ix
cómo grijalva se tornó a embarcar y costeó  
la tierra y De lo Demás que les aconteció

Embarcados que fueron los nuestros, comenzaron a 
navegar costeando la tierra, cerca de la cual, andadas 
quince leguas, llegaron a la boca de un río que parecía 
grande, el cual, porque tenía muchas palmas, llamaron 
de ahí adelante el Río de Palmas, y pasando adelan
te, de trecho a trecho, vieron muy cerca del agua unos 
bultos grandes y blancos que parecían humilladeros o 
oratorios. Deseando saber el general qué cosa fuesen, 
mandó a Bernardino Vázquez de Tapia, su alférez gene
ral, y a otro hombre de cuenta que saltasen en un batel 
y entrando en tierra viesen qué eran aquellos bultos 
que tanto campeaban; y haciéndolo, vieron que eran 
unos edificios hechos de maderos y ramas muy tejidas 
a manera de tolvas1877 de molinos, a los cuales edificios 
se subía por unas escalerillas muy angostas; estaban 
casi llenos de arena, hecho en medio un hoyo, el cual 
los moradores de aquella tierra henchían de agua de la 
mar, la cual con el gran sol que por allí hace, cuajándose 
se volvía en sal muy buena y de muy buen gusto; gastá
base mucho la tierra adentro. Prosiguiendo la navega
ción, vieron los nuestros muchos ríos, y algunos dellos 
muy caudales, que entraban en la mar, y todos los días, 
en poniéndose el sol, si la costa era limpia, surgían en 
ella, y si no había buen surgidero, metíanse en la mar, 
poniéndose al reparo.

Fue cosa maravillosa, como después acá ha pareci
do, que siendo, como es, aquella costa tan brava y tan 
peligrosa, que ningún navío osa en este tiempo llegarse 
a la costa que no perezca, entonces, navegando y sur
giendo tan cerca della por tantos días, ninguno pere
ció, habiéndose perdido después acá muchos, lo cual es 
gran argumento de que Dios allanaba las esperezas1878  
y quitaba los peligros para que su santo Evangelio fuese 
predicado en tierras tan extrañas, donde el demonio 
por tantos años había tiranizado aquellas gentes.

Prosiguiendo su viaje, pasaron cerca de unas sie
rras, cuyas grandes peñas daban en la mar; parecíanse 
entre sierra y sierra unas tierras de gran frescura y de 
hermosas arboledas y bocas de ríos, con gran copia1879 
de agua, entraban en la mar: Veíanse asimismo, desde las 
gavias de los navíos, la tierra adentro, otras muy gran
des sierras, y lo que era llano muy fresco. De ahí a pocas 
leguas, yendo navegando un día, vieron por delante is
las y arrecifes que se hacían en la mar a una parte y a 

1875  Enhorabuena.
1876  Haberes.
1877  Voz “tolva”: “1. f. Caja en 

forma de tronco de pirámide 
o de cono invertido y abierta 
por abajo, dentro de la cual se 
echan granos u otros cuerpos 
para que caigan poco a poco 
entre las piezas del mecanismo 
destinado a triturarlos, molerlos, 
limpiarlos, clasificarlos o 
para facilitar su descarga.”, 
diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=zzMhmEV

1878  asperezas.
1879  abundancia. 1880  Comedimiento, urbanidad.
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desgracias, y que ninguno dellos estaba tan obligado a 
servirle como Hernando Cortés, por haberle siempre 
honrado y puesto en cargos y haberle casado y hecho 
Alcalde, y que en todo lo que se había ofrecido, había 
mostrado ser bien bastante para aquella jornada, y que 
por estas y otras razones que él sabía, no debía a otro 
que a Cortés confiar la jornada…

Relación de las cosas de Yucatán, 
escrita por Diego de Landa, hacia 15601882

xi
proFecías De la llegaDa De los españoles. 
biograFía De Francisco De montejo, 
primer aDelantaDo De yucatán

Que como la gente mexicana tuvo señales y profecías 
de la venida de los españoles y de la cesasión de su 
mando y religión, también las tuvieron los de Yucatán 
algunos años antes de que “el Adelantado” Montejo 
los conquistase; y que en las sierras de Maní, que en la 
provincia de Tutul Xiu , un indio llamado Ah Cambal, 
de oficio Chilám, que es el que tiene a su cargo dar las 
respuestas del demonio, les dijo públicamente que 
pronto serían señoreados por gente extranjera, y que les  
predicarían un Dios y la virtud de un palo que en su 
lengua llaman Vamonché, que quiere decir palo enhies
to de gran virtud contra los demonios.1883

Que el sucesor de los Cocomes, llamado don Juan 
Cocom, después de bautizado, fue hombre de gran 
reputación y muy sabio en sus cosas y bien sagaz y en
tendido en los naturales; y fue muy familiar del autor 
de este libro, fray Diego de Landa y le contó muchas 
antigüedades y le mostró un libro que fue de su abuelo, 
hijo del Cocom que mataron en Mayapán, y en él es
taba pintado un venado; y que aquel su abuelo le había 
dicho que cuando en aquella tierra entrasen venados 
grandes, que así llamaban a las vacas, cesaría el culto a 
los Dioses; y que se habían cumplido porque los espa
ñoles trajeron vacas grandes.

Que “el Adelantado” Francisco de Montejo fue na
tural de Salamanca y que pasó a las Indias después de 
poblada la ciudad de Santo Domingo y la isla Española, 
habiendo estado primero algún tiempo en Sevilla donde 
dejó un hijo niño que allí hubo; y que vino a la ciudad 
de Cuba donde ganó de comer y tuvo muchos amigos 
por su buena condición y entre ellos fueron Diego Ve
lázquez, gobernador de la isla, y Hernando Cortés; y 
que como el gobernador determinó enviar a Juan de 
Gri jalva, su sobrino, a rescatar a tierras de Yucatán y a 
descubrir más tierra después de la nueva que Francisco 
Hernández de Córdova trajo cuando la descubrió, di
ciendo que era tierra rica, determinó que Montejo fuese 
con Grijalva. [Montejo] como era rico, puso uno de los 
navíos y muchos bastimentos y fue así de los segun
dos españoles que descubrieron a Yucatán. Y que vista 
la costa de Yucatán tuvo deseos de enriquecerse allí an
tes que en Cuba, y vista la determinación de Hernando 
Cortés, le siguió con su hacienda y persona y Cortés le 
dio un navío a su cargo haciéndole capitán de él. Que 
en Yucatán recogieron a Gerónimo de Aguilar de quien 
Montejo entendió la lengua de aquella tierra y sus cosas, 
y que llegado Cortés a la Nueva España comenzó a poblar 

al primer pueblo llamó la Veracruz conforme al blasón 
de su bandera; y que en este pueblo fue Montejo nom
brado Alcalde del rey, cargo en que se mantuvo discre
tamente y así lo publicó por tal Cortés cuando tomó por 
allí después del camino que hizo navegando la tierra a la 
redonda, y que por esto lo envió a España como uno de 
los procuradores de la Nueva España y para que llevase 
el quinto del rey con una relación de la tierra descubier
ta y de las cosas que comenzaban a hacerse en ella…

Historia verdadera de la Conquista de la 
Nueva España, escrita en Guatemala por 
Bernal Díaz del Castillo, entre 1560 y 15681884

capítulo ii
Del Descubrimiento De yucatan, 
y De un reencuentro De guerra que tuvimos 
con los naturales

En ocho dias del mes de Febrero del año de mil y qui
nientos y diez y siete años salimos de La Habana, y nos 
hicimos á la vela en el puerto de Jaruco, que ansi se 
llama entre los indios, y es la banda del norte, y en doce 
dias doblamos la de San Antón, que por otro nombre en 
la isla de Cuba se llama la tierra de los Guanataveis, que 
son unos indios como salvages. Y doblada aquella pun
ta, y puestos en alta mar, navegamos á nuestra ventura 
hácia donde se pone el Sol, sin saber baxos, ni corrien
tes, ni qué vientos suelen señorear en aquella altura, 
con grandes riesgos de nuestras personas; porque en 
aquel instante nos vino una tormenta que duro dos dias 
con sus noches, y fue tal que estuvimos para nos perder: 
y desque aboninzó,1885 yendo por otra navegación, pasa
dos veinte y un dias que salimos de la isla de Cuba, vimos 
tierra de que nos alegramos mucho, y dimos muchas 
gracias á Dios por ello; la qual tierra jamas se había des
cubierto, ni había noticia de ella hasta entonces, y desde 

en tan pocos días les hemos hecho, nos tienen tanta 
voluntad, ¿qué harán cuando por muchos les hiciéra
mos buenas obras?, pues el amistad no se conserva 
sino con buenas obras y largo tiempo en el deseo de los 
de contrario parecer. Lo que se puede responder es que, 
asentando vuestra merced y nosotros, mudarán pare
cer, o por vergüenza o por no poder ser de los primeros 
en esta conquista, Y si algunos hubiere que todavía por
fíen en irse, vayan con Dios y sirvan de mensajeros, que 
no serán tantos que nos puedan hacer falta”.

Acabada esta plática, Alonso Dávila y los demás ca
pitanes, dieron que eran de aquel parecer si su mer
ced venía con él; pero como Grijalva pensaba que es
taba rico con las hachas de rescate, y tenía algunos al 
oído, que le decían que con el haber que llevaba podía 
descansar en Cuba, o volver a la misma empresa con 
más pujanza, replicó disimuladamente que miraría el 
negocio y haría lo que conviniese.

capítulo xi
cómo grijalva se embarcó y partió  
para la isla De cuba

Grijalva, aunque los más y más principales de su ejér
cito eran de parecer que se poblase, por haber hallado 
tanta comodidad, se entró aquel día en los navíos con 
otra ocasión de la que parecía, y a la media noche dijo al 
piloto mayor, Alaminos, que alzasen anclas y se hiciesen 
a la vela. Lo que cerca desto algunos dicen es que, aun
que topó con su buena ventura, no la conoció, dejándo
la ir de entre las manos para Hernando Cortés, de cuyos 
valerosos hechos será lo principal desta historia. En 
esta jornada no sucedió cosa de contar sea, porque no 
veía Grijalva la hora de llegar a Cuba, pensando que iba 
muy rico y que había hecho mucho en llevar tan buenas  
y tan ricas muestras de la tierra, para dar nuevas de  
las cuales se adelantó Pedro de Alvarado, y llegó por 
tierra primero un Joan de Cervantes, que había visto  

venir la flota, el cual dio nueva a Diego Velázquez de  
la venida de la flota de Grijalva. Pesó mucho desto, 
como era razón, a Diego Velázquez, y más cuando supo 
que los más del ejército habían hecho, pues había lleva
do tantos y tan buenos caballeros, y la tierra que había 
descubierto era tan aparejada para ello, y así, antes que 
Pedro de Alvarado llegase, publicó luego que tenía de
terminación, como lo hizo, de tornar con más pujanza a 
armar otra flota y gastar en ello toda su hacienda y la de 
sus amigos, par lo cual comenzó a tratar con Andrés del 
Duero, que era muy su amigo y hombre de mucha cor
dura, a quién sería bien encargar la jornada, para que 
con honra saliese con la empresa, porque, con el su
ceso había parecido, Francisco Hernández de Córdoba, 
aunque valiente y animoso, había sido desgraciado, y 
aunque quisiera, por la poca gente que llevaba, no po
día poblar, y Grijalva, aunque pudo, no se atrevió.

En el entretanto que él con Andrés de Duero tra
taba este negocio, llegó Pedro de Alvarado y luego Gri
jalva, los cuales luego enviaron las muestras de la tierra  
descubierta, que eran las hachas que decimos, cota
ras, plumajes, ropas de pluma y algodón y algunas 
joyas de oro y plata, las cuales muestras, como pusie
ron nuevo ánimo a Diego Velázquez para hacer nuevo 
gasto, así le acrecentaron el enojo contra Grijalva; y 
como el que entendía que en el esfuerzo y prudencia 
del general consistía el buen suceso de lo que em pren
día, puso al principio lo ojos sobre dos o tres caba
lleros, que el uno se llamaba Vasco Porcallo y el otro 
Diego Bermúdez y el otro Garci Holguín, de lo cual no 
poco se agravió Pedro de Alvarado, porque dijo que 
no le hacían General no volvería a la jornada, aun
que después, por medio de Andrés de Duero, tornó a 
ella, por ser, como había visto, digna de emplearse 
en ella cualquier hombre de valor.

La elección de uno destos caballero se estorbó por 
las envidias Y emulaciones que entre ellos había y 
porque Diego Velázquez se recataba de lo que sucedió 
con Hernando Cortés, no se alzasen con la goberna
ción de la tierra, de la cual los reyes católicos, por sus 
cédulas y provisiones le habían hecho Adelantado, 
dando licencia los frailes jerónimos para que armase 
y descubriese y de lo así poblado tuviese cierta parte, 
comenzó a comprar navíos y a hacer otros muchos gas
tos, en los cuales, como después pareció en las cartas 
de pago, dicen que gastó con la ayuda de sus amigos, 
más de cien mil ducados. Ya que en el puerto había 
doce muy buenos navíos y la munición1881 y lo demás 
necesario para la navegación, tornó a pensar a quién 
encomendaría tan importante negocio, que con fide
lidad, esfuerzo y seso lo acometiese y saliese con él; y 
como en los negocios de dubda aprovecha mucho un 
buen tercero, Andrés de Duero, que era grande amigo 
de Hernando Cortés, y le favorecía y ayudaba cuanto 
podía, porque había conocido del que tenía aquellas 
partes que eran necesarias para emplearle en tan buen 
negocio, dicen que de secreto dijo a Diego Velázquez 
que ninguno otro convenía que fuese por general sino 
Hernando Cortés, porque los demás caballeros pa
recían bulliciosos y entre ellos había grandes compe
tencias sobre quién iría; e que yendo alguno dellos, se 
habían de quedar los demás, que no habían de dejar 
de hacer falta; y que yendo, había de haber disensión y 

1881  Voz “de munición”: “1. loc. adj. 
dicho de una cosa: suministrada 
por el Estado a la tropa para 
su manutención y equipo, por 
contrata, a diferencia de lo que el 
soldado compra de su bolsillo.”, 
diccionario de la lengua española, 
rae, disponible en: http://dle.rae.
es/?id=q5isdHm

1882  Esta versión cuenta con la 
introducción de ángel María 
Garibay K., col. Biblioteca Porrúa, 
núm 13, Editorial Porrúa, México, 
1986. pp. 20-22. La obra de 
Landa fue publicada por primera 
vez en 1864, en francés, por el 
abate Brasseur de Bourbourg y 
en 1881, en castellano, como 
apéndice de la obra essai sur 
le defrichement de l’ecriture 
hiératique maya, de León Rony y 
Juan de dios de Rada y delgado, 
en Madrid. La primera edición 
mexicana es de 1938.

1883  Clara alusión a la cruz como 
símbolo cristiano.

1884  Bernal díaz del Castillo, uno 
de los cronistas que vivió 
los acontecimientos del 
descubrimiento y conquista de la 
península de yucatán, fue el único 
que participó directamente en las 
tres expediciones: la de Hernández 
de Córdoba, la de Grijalva y la de 
Cortés. sin embargo, su relación 
fue redactada casi cuarenta años 
después de sucedidos los hechos. 
En el transcurso del tiempo su 
memoria seguramente se fue 
seleccionando para remarcar 
ciertos hechos y ajustarse a 
los sucesos posteriores que 
impactaron en los detalles 
y la relevancia de los datos 
presentados. En 1632, en Madrid, 
fray alonso Remón, un miembro 
de la orden de los mercedarios, 
publicó una primera versión del 
manuscrito con varios cambios 
con el propósito principal de 
magnificar los servicios Bartolomé 
olmedo, un fraile de su orden que 
acompañó a Cortés. El manuscrito 
original de la Historia verdadera  
de la conquista de la Nueva españa 
fue impreso por Genaro García, 
en México, en 1904. El texto fue 
traducido al inglés por alfred 
Percival Maudslay y publicado 
por la Hakluyt society en 1908. 
Existe también una traducción 
al inglés de 1632, edición que 
apareció a inicios del siglo xix. 
Wagner se basó en la versión de 
García. El texto que presentamos 
es de la Imprenta de Benito Cano, 
impreso en Madrid, en 1795, 
disponible en la Biblioteca digital 
saavedra Fajardo: http://www.
saavedrafajardo.org/archivos/
diazhistoria.pdf

1885  abonazó, se serenó.
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todos de una barcada, acordamos de ir en el navío mas  
chico, y en los tres bateles bien apercebidos de nues
tras armas, no nos acaeciese como en la punta de Co
toche; porque en aquellos ancones, y bahías mengua 
mucho la mar, y por esta causa dexamos los navíos an
cleados mas de una legua de tierra, y fuimos á desem
barcar cerca del pueblo, que estaba allí un buen paso de 
buena agua, donde los naturales de aquella poblacion 
venian y se servían dél: porque en aquellas tierras, se
gun hemos visto, no hay rios, y sacamos las pipas para 
las henchir de agua, y volvernos á los navíos: ya que es
taban llenas, y nos queríamos embarcar, vinieron del 
pueblo obra de cincuenta indios, con buenas mantas 
de algodon, y de paz, y á lo que parecía debieran de ser 
caciques, y nos decían por señas que qué buscabamos? 
y les dimos á entender que tomar agua, é irnos luego á 
los navíos; y señalaron con la mano que si veníamos de 
hácia donde sale el Sol, y decían Castilá, Castilá, y no 
mirábamos bien en la plática de Castilá, Castilan. Y des
pues destas pláticas que dicho tengo, nos dixéron por 
señas que fuésemos con ellos á su pueblo, y estuvimos 
tomando consejo si iriamos: acordamos con buen con
cierto de ir muy sobre aviso,1897 y lleváronnos á unas ca
sas muy grandes1898 que eran adoratorios de sus ídolos, 
y estaban muy bien labradas de cal y canto, y tenian fi
gurados en unas paredes muchos bultos de serpientes y 
culebras, y otras pinturas de ídolos, y al derredor de uno 
como altar lleno de gotas de sangre muy fresca; y á otra 
parte de los ídolos tenian unas señales como á manera 
de cruces, pintados de otros bultos de indios. De todo 
lo qual nos admiramos como cosa nunca vista, ni oida. 
segun pareció en aquella sazon habían sacrificado á sus 
ídolos ciertos indios, para que les diesen vitoria contra 
nosotros, y andaban muchos indios é Indias riéndose, 
y al parecer muy de paz como que nos venian á ver: y 
como se juntaban tantos, temimos no hubiese algu
na zalagarda1899 como la pasada de Cotoche: y estando 
desta manera viniéron otros muchos indios que traian 
muy ruines mantas, cargados de carrizos secos, y los 
pusiéron en un llano, y tras estos viniéron dos esqua
drones de indios flecheros con lanzas, y rodelas, y hon
das, y piedras, y con sus armas de algodón, y puestos en 
concierto en cada esquadron su capitán, los quales se 
apartáron en poco trecho de nosotros, y luego en aquel 
instante saliéron de otra casa, que era su adoratorio, 
diez indios que traian las ropas de mantas de algodon 
largas, y blancas, y los cabellos muy grandes llenos de 
sangre, y muy revueltos los unos con los otros, que no 
se les pueden esparcir, ni peynar, si no se cortan, los 
quales eran sacerdotes de los ídolos, que en la Nueva 
España comunmente se llaman papas; otra vez digo que 
en la Nueva España se llaman papas, y así los nombraré 
de aquí adelante: y aquellos papas nos truxéron zahu
merios como á manera de resina, que entre ellos llaman 
copal, y con braseros de barro llenos de lumbre nos co
menzaron á zahumar, y por señas nos dicen que nos va
mos de sus tierras ántes que á aquella leña que tienen 
llegada se ponga fuego, y se acabe de arder, si no que 
nos darán guerra, y nos matarán. Y luego mandáron po
ner fuego á los carrizos, y comenzó de arder, y se fuéron 
los papas callando sin mas nos hablar; y los que estaban  
apercebidos en los esquadrones empezáron á silvar, y á 
tañer sus bocinas,1900 y atabalejos.1901 Y desque los vimos  

de aquel arte, y muy bravosos, y de lo de la punta de Co
toche aun no teníamos sanas las heridas, y se habían 
muerto dos soldados que echamos al mar, y vimos gran
des esquadrones de indios sobre nosotros, tuvimos 
temor, y acordamos con buen concierto de irnos á la 
costa; y así comenzamos á caminar por la playa adelante 
hasta llegar enfrente de un peñol que está en la mar, y 
los bateles, y el navío pequeño fuéron por la costa tierra 
á tierra con las pipas de agua, y no nos osamos embar
car junto al pueblo donde nos habíamos desembarcado 
por el gran número de indios que ya se habían juntado; 
porque tuvimos por cierto que al embarcar nos darían 
guerra. Pues ya metida nuestra agua en los navíos, y 
embarcados en una bahia como portezuelo que allí es
taba, comenzamos á navegar seis dias con sus noches 
con buen tiempo, y volvió un norte que es travesia en 
aquella costa, el qual duró quatro dias con sus noches 
que estuvimos para dar al través; tan recio temporal ha
cia, que nos hizo anclear la costa por no ir al través, que 
se nos quebráron dos cables, y iba garrando1902 á tierra 
el navío. O en qué trabajo nos vimos! que si se quebra
ra el cable, ibamos á la costa perdidos, y quiso Dios que 
se ayudáron con otras maromas1903 viejas, y guinda le
tas.1904 Pues ya reposado el tiempo, seguimos nuestra 
costa adelante, llegándonos á tierra quanto podíamos 
para tornar á tomar agua, que (como he dicho) las pipas 
que traíamos viniéron muy abiertas, y asimismo no ha
bía regla en ello; como íbamos costeando creiamos que 
do quiera que saltásemos en tierra, la tomaríamos de 
xagueyes1905 y pozos que cavariamos. Pues yendo nues
tra derrota adelante vimos desde los navíos un pueblo, 
y ántes de obra de una legua dél hácia una ensenada que  
parecía que abría rio, ó arroyo, acordamos de surgir 
junto a él: y como en aquella costa (como otras veces 
he dicho) mengua mucho la mar, y quedan en seco los 
navíos, por temor desto surgimos mas de una legua de  
tierra en el navío menor, y en todos los bateles fue 
acordado que saltásemos en aquella ensenada, sacando 
nuestras vasijas con muy buen concierto, y armas, y ba
llestas, y escopetas. Salimos en tierra poco mas de me
dio día, y habría una legua desde el pueblo hasta donde 
desembarcamos, y estaban unos pozos y maizales, y 
caserias de cal y canto. Llámase este pueblo Poton
chan,1906 henchimos nuestras pipas de agua, mas no las 
pudimos llevar, ni meter en los bateles, con la mucha 
gente de guerra que cargó sobre nosotros: y quedarseha 
aqui, y adelante diré las guerras que nos diéron.

capítulo iv
cómo Desembarcamos en una bahía, 
DonDe había maizales, cerca Del puerto De 
potonchan, y De las guerras que nos Diéron

Y estando en las estancias y maizales, por mí ya dichas, 
tomando nuestra agua, viniéron por la costa muchos 
esquadrones de indios del pueblo de Potonchan (que 
así se dice) con sus armas de algodon, que les daba á la 
rodilla, y con arcos y flechas, y lanzas, y rodelas, y es
padas hechas á manera de montantes1907 de á dos ma
nos, y hondas, y piedras, y con sus penachos de los que 
ellos suelen usar, y las caras pintadas de blanco y prieto, 
enalmagrados,1908 y venian callando, y se vienen dere
chos á nosotros, como que nos venian á ver de paz, y por 
señas nos dixeron, que si veníamos de donde sale el Sol, 

los navíos vimos un gran pueblo, que al parecer estaria 
de la costa obra de dos leguas; y viendo que era gran po
blacion, y no habíamos visto en la isla de Cuba pueblo 
tan grande, le pusimos por nombre el Gran Cayró.1886 Y 
acordamos que con él un navío de menos porté se acer
casen lo que mas pudiesen á la costa á ver qué tierra era, 
y a ver si había fondo para que pudiésemos anclear jun
to á la costa: y una mañana, que fueron quatro de Marzo, 
vimos venir cinco canoas grandes llenas de Indios na
turales de aquella poblacion, y venian á remo y vela. Son 
canoas hechas á manera de artesas, y son grandes de 
maderos gruesos, y cavadas por dedentro, y está hueco, 
y todas son de un madero macizo, y hay muchas dellas 
en que caben en pie quarenta y cincuenta Indios. Quie
ro volver á mi materia. Llegados los indios con las cinco 
canoas cerca de nuestros navíos con señas de paz que 
les hicimos y llamándoles con las manos, y capeándoles 
con las capas para que nos viniesen á hablar, porque no 
teníamos en aquel tiempo lenguas que entendiesen la 
de Yucatan, y Mexicana; sin temor ninguno viniéron, y 
entráron en la nao Capitana sobre treinta dellos; á los 
quales dimos de comer cazabe, y tocino, y á cada uno 
un sartalejo de cuentas verdes, y estuviéron mirando un 
buen rato los navios; y el mas principal dellos, que era  
cacique, dixo por señas que se queria tornar á em
barcar en sus canoas, y volver á su pueblo, y que otro dia 
volverían, y traerían mas canoas en que saltásemos en  
tierra: y venian estos indios vestidos con unas xaque
tas de algodon, y cubiertas sus vergüenzas con unas 
mantas angostas, que entre ellos llaman maltates, y tu
vímoslos por hombres mas de razón que á los indios de 
Cuba; porque andaban los de Cuba con sus vergüenzas 
defuera, excepto las mugeres que traian hasta que les 
llegaban á los muslos unas ropas de algodon, que lla
man naguas. Volvamos á nuestro cuento, que otro dia por  
la mañana volvió el mismo cacique a los navíos, y truxo 
doce canoas grandes con muchos indios remeros, y dixo 
por señas al capitán, con muestras de paz, que fuese mos  
á su pueblo, y que nos darían comida, y lo que hu bié  
semos menester; y que en aquellas doce canoas po día
mos saltar en tierra. Y quando lo estaba diciendo en su 
lengua, acuérdome que decia con escotoch, con esco
toch,1887 y quiere decir, andad acá á mis casas; y por esta 
causa pusimos desde entonces por nombre á aquella 
tierra Punta de Cotoche, y así está en las cartas del ma
rear.1888 Pues viendo nuestro capitán, y todos los demas 
soldados, los muchos halagos que nos hacia el cacique 
para que fuésemos á su pueblo, tomó consejo con no
sotros, y fué acordado que sacasemos nuestros bateles 
de los navíos, y en el navío de los mas peque ños, y en las 
doce canoas saliésemos á tierra todos juntos de una vez; 
porque vimos la costa llena de indios que habían veni
do de aquella poblacion: y salimos todos en la primera 
barcada. Y quando el cacique nos vido en tierra, y que no 
íbamos á su pueblo, dixo otra vez al capitán por señas, 
que fuesemos con él á sus casas, y tantas muestras de 
paz hacia, que tomando el capitán nuestro parecer, para 
si iríamos, o no; acordóse por todos los mas soldados, 
que con el mejor recaudo de armas que pudiésemos lle
var, y con buen concierto fue semos. Llevamos quince  
ballestas, y diez escopetas (que así se llamaban escope
tas y espingardas en aquel tiempo) y comenzamos á ca 
minar por un camino por donde el cacique iba por guia 

con otros muchos indios que le acompañaban. E yen
do de la manera que he dicho, cerca de unos montes 
breñosos,1889 comenzó á dar voces, y apellidar el cacique 
para que saliesen á nosotros esquadrones de gente de 
guerra que tenian en zelada1890 para nos matar:1891 y á las 
voces que dió el cacique, los esquadrones vinieron con 
gran furia, y comenzáron á nos fle char de arte, que á la 
primera rociada de flechas nos hi riéron quince solda
dos, y traian armas de algodon, y lanzas, y rodelas, ar
cos, y flechas, y hondas, y mucha pie dra, y sus penachos 
puestos, y luego tras las flechas vinieron á se juntar con 
nosotros pie con pie, y con las lanzas á manteniente nos 
hacían mucho mal. Mas luego les hicimos huir como 
conocieron el buen cortar de nuestras espadas, y de las 
ballestas, y escopetas, el daño que les hacían, por ma
nera que quedáron muertos quince dellos. Un poco mas 
adelante donde nos dieron aquella refriega, que dicho 
tengo, estaba una placeta, y tres casas de cal y canto, que 
eran adoratorios donde tenian muchos ídolos de barro, 
unos como caras de demonios, y otros como de mu
geres, altos de cuerpos, y otros de otras malas figuras,  
de manera, que al parecer estaban haciendo sodo
mías unos bultos de indios con otros; y dentro en las 
casas tenian unas arquillas hechizas de ma dera, y en 
ellas otros ídolos de gestos diabólicos, y unas pateni
llas de medio oro, y unos pinjantes, y tres diademas, y 
otras piecezuelas á manera de pescados, y otras á ma
nera de anades de oro baxo. Y despues que lo hubimos  
visto, así el oro, como las casas de cal y canto, estaba
mos muy contentos porque habíamos des cubierto tal 
tierra; porque en aquel tiempo no era descu bierto el 
Perú, ni aun se descubrió dende ahí á diez y seis años. En 
aquel instante que estabamos batallando con los indios,  
como dicho tengo, el clérigo González iba con noso
tros, y con dos indios de Cuba se cargó de las arquillas,  
y el oro, y los ídolos, y lo llevó al navío: y en aquella es
caramuza prendimos dos indios, que des pues se bau
tizáron, y volviéron Christianos,1892 y se llamó el uno 
Melchor, y el otro Julián, y entrambos eran trastra va
dos1893 de los ojos. Y acabado aquel rebato acordamos de  
nos volver á embarcar, y seguir las costas adelante des
cubriendo hácia donde se pone el sol. Y des pues de cu
rados los heridos, comenzamos á dar velas.

capítulo iii
Del Descubrimiento De campeche

Como acordamos de ir la costa adelante hácia el po
niente descubriendo puntas, y baxos, y ancones, y arra
cifes,1894 creyendo que era isla, como nos lo certificaba 
el piloto Antón de Alaminos; íbamos con gran tiento 
de dia navegando, y de noche al reparo, y parando: y 
en quince dias que fuimos desta manera, vimos desde 
los navíos un pueblo, y al parecer algo grande, y había 
cerca dél gran ensenada y bahía; creimos que había rio, 
ó arroyo, donde pudiésemos tomar agua, porque tenia
mos gran falta della: acabábase la de las pipas, y basijas 
que traiamos, que no venian bien reparadas, que como 
nuestra armada era de hombres pobres, no teniamos 
dinero quanto convenia para comprar buenas pipas: 
faltó el agua, hubimos de saltar en tierra junto al pueblo, 
y fué un Domingo de Lázaro, y á esta causa le pusimos 
este nombre,1895 aunque supimos que por otro nombre 
propio de indios se dice Campeche:1896 pues para salir 

1886  Gran Cairo, algunos historiadores 
lo han identificado en tulum, 
yo tengo mis reservas, 
probablemente fuera la capital 
del Kuchkabal (los estados 
mayas del siglo xvi) de Ekab.

1887  Konex otoch, significa en maya: 
“vamos a mi casa”.

1888  navegación.
1889  Voz “breña”: “1. f. tierra 

quebrada entre peñas y maleza.”, 
diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=64zCJkv

1890  Voz “celada”: “1. f. Emboscada 
de gente armada en paraje 
oculto.”, diccionario de 
la lengua española, rae, 
disponible en: http://dle.rae.
es/?id=889zhzn|88Eb7s7

1891  aquí hay una contradicción 
básica con la carta de Cortés 
y las relaciones de Mártir de 
anglería, como si se tratase de 
otra historia, señalan que no solo 
fueron bien recibidos, sino que 
intercambiaron abrazos sino que: 
“…se hicieron mutuos regalos; 
los bárbaros dieron a los nuestros 
globitos de oro y joyas hechas de 
oro, muy lindamente formadas, 
y los nuestros les regalaron 
vestidos de seda y lana, también 
cuentas de cristal y cascabeles de 
latón, dones muy agradables para 
ellos por lo peregrinos…”,  
op. cit., l. III, cap. único.

1892  Probablemente los traductores 
“cubanos” que llevaba Grijalva 
hablaban un idioma que les 
permitió entenderse incluso  
con los chontales, por lo que  
es muy probable fueran 
hablantes de maya.

1893  Cruzados, bizcos.
1894  arrecifes.
1895  otra diferencia entre la carta de 

Cortés y la relación de Mártir de 
anglería, que establece que le 
pusieron el nombre de Lázaro al 
cacique y no a la población.

1896  Es importante recalcar que 
aparece como Campeche, lo más 
parecido a CanPech y no ah-
Kin-Pech como los historiadores 
del siglo xix y parte del xx han 
querido ver.

1897  Con todo el cuidado que requería 
la situación, sobre todo después 
del intento de emboscada anterior.

1898  otra diferencia con las relaciones 
previas: se omite el detalle del 
banquete ofrecido en el palacio 
del cacique y la diversidad de 
viandas llevadas a la mesa.

1899  Voz “zalagarda”: “1. f. Emboscada 
dispuesta para coger descuidado 
al enemigo y dar sobre él sin 
que recele. […] 4. f. coloq. 
astucia maliciosa con que alguien 
procura engañar a otra persona 
afectando obsequio y cortesía.”, 
diccionario de la lengua española, 
rae, disponible en: http://dle.rae.
es/?id=cIJogz3

1900  Caracoles.
1901  Voz “atabal”: “2 m. tambor 

pequeño o tamboril que suele 
tocarse en las fiestas públicas.”, 
diccionario de la lengua española, 
rae, disponible en: http://dle.
rae.es/?id=48BuLnP

1902  Voz “garrando”: “1. intr. Mar. 
dicho de un buque: Cejar o ir 
hacia atrás arrastrando el ancla, 
por no haber ésta hecho presa, 
o por haberse desprendido.”, 
diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=IwygXua

1903  Voz “maroma”: “1. f. Cuerda 
gruesa de esparto, cáñamo 
u otras fibras vegetales.”, 
diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=osrdjLb 

1904  Voz “guindaleta”: “1. f. Cuerda 
de cáñamo o de cuero, del grueso 
de un dedo.”, diccionario de la 
lengua española, rae, disponible 
en: http://dle.rae.es/?id=Jq5Ls55 

1905  Balsa, pozo o zanja llena de 
agua, ya artificialmente, ya por 
filtraciones naturales del terreno.

1906  nuevamente encontramos una 
contradicción entre Cortés y 
Mártir de anglería en los nombres 
del pueblo y del cacique, éste es 
el criterio adoptado finalmente 
por los historiadores de los  
siglos xix y xx.

1907  Voz “montantes”: “3. m. 
Espadón de grandes gávilanes, 
que es preciso esgrimir con 
ambas manos, que solo ha 
sido empleado después por 
los maestros de armas para 
separar las batallas demasiado 
empeñadas.”, diccionario de la 
lengua española, rae, disponible 
en: http://dle.rae.es/?id=Pj2jsJ5

1908  Pintados de rojo almagre. Podía 
ser con arcillas con contenido de 
óxido de hierro o con achiote, 
bija o bixa, en español antiguo.
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como ancón, que parecía rio, u estero, que creimos te
ner agua dulce, y saltáron en tierra quince marineros de 
los que habían quedado en los navíos, y tres soldados 
que estaban mas sin peligro de los flechazos, y lleváron 
azadones, y tres barriles para traer agua: y el estero era 
salado, é hiciéron pozos en la costa, y era tan amargosa 
y salada agua como la del estero, por manera, que mala 
como era, truxéron las vasijas llenas, y no había hombre 
que la pudiese beber del amargor y sal, y á dos solda 
dos que la bebieron, dañó los cuerpos y las bocas. Había 
en aquel estero muchos y grandes lagartos, y desde en
tonces se puso por nombre el Estero de los Lagartos,1919 y  
así está en las cartas del marear. Dexemos esta pláti ca,  
y diré, que entretanto que fuéron los bateles por el agua, 
se levantó un viento Nordeste tan deshecho, que ibamos 
garrando á tierra con los navíos; y como en aque lla costa 
es travesia, y reyna siempre norte y nordeste, estuvimos 
en muy gran peligro por falta de cables; y como lo viéron 
los marineros que habían ido á tierra por el agua, vi
nie ron muy mas que de paso con los bateles, y tuviéron 
tiempo de echar otras anclas y maromas, y estuvié
ron los navíos seguros dos dias y dos noches; y luego 
alzamos anclas, y dimos vela, siguiendo nuestro viage  
para nos volver á la isla de Cuba: parece ser el piloto Ala
minos se concertó y aconsejó con los otros dos pilotos, 
que desde aquel parage donde estabamos atravesáse
mos á la Florida, porque hallaban por sus cartas, y grados, 
y alturas, que estaria de allí obra de setenta leguas, y que 
despues de puestos en la Florida, dixéron que era me
jor viage, é mas cercana navegación para ir á La Habana, 
que no la derrota por donde habíamos primero vénido á 
descubrir: y así fué como el piloto dixo, porque segun yo 
entendí, había venido con Juan Ponce de León á descu
brir la Florida había diez ó doce años ya pasados. Volva
mos á nuestra materia, que atravesando aquel golfo en 
quatro dias que navegamos, vimos la tierra de la misma 
Florida: y lo que en ella nos acaeció diré adelante.

capítulo vi
cómo Desembarcáron en la bahia De la FloriDa 
veinte solDaDos, y con nosotros el piloto alaminos, 
para buscar agua, y De la guerra que allí nos Diéron 
los naturales De aquella tierra, y lo que mas pasó 
hasta volver á la habana

Llegados á la Florida, acordamos, que saliesen en tierra 
veinte soldados de los que teníamos mas sanos de las 
heridas: yo fui con ellos, y tambien el piloto Antón de 
Alaminos, y sacamos las vasijas que había, y azadones, y 
nuestras ballestas, y escopetas: y como el capitán estaba 
muy mal herido, y con la gran sed que pasaba muy debi
litado, nos rogó que por amor de Dios, que en todo caso 
le truxesemos1920 agua dulce, que se secaba y moria de 
sed, porque el agua que había era muy salada, y no se 
podia beber, como otra vez ya dicho tengo. Llegados 
que fuimos á tierra cerca de un estero que entraba en la 
mar, el piloto reconoció la costa, y dixo que había diez ó 
doce años que había estado en aquel parage quando 
vino con Juan Ponce de León á descubrir aquellas tie
rras, y allí le habían dado guerrá los indios de aquella 
tierra, y que les habían muerto muchos soldados, y que 
á esta causa estuviésemos muy sobre aviso apercibidos, 
porque vinieron en aquel tiempo que dicho tiene muy 
de repente los indios quando le desbaratáron: y luego 

pusimos por espias dos soldados en una playa, que se 
hacia muy ancha, é hicimos pozos muy hondos, donde 
nos pareció haber agua dulce, porque en aquella sazon 
era menguante la marea, y quiso Dios que topasemos 
muy buena agua: y con el alegría, y por hartarnos della, 
y lavar paños para curar las heridas, estuvimos espacio 
de una hora; y ya que queríamos venir á embarcar con 
nuestra agua, muy gozosos, vimos venir al un soldado de 
los que habíamos puesto en la playa, dando muchas vo
ces, diciendo: al arma, al arma, que vienen muchos 
indios de guerra por tierra, y otros en canoas por el es
tero, y el soldado dando voces, é venia corriendo; y los 
indios llegaron casi á la par con el soldado contra noso
tros, y traian arcos muy grandes, y buenas flechas y lan
zas, y unas á manera de espadas, y vestidos de cueros 
de venados, y eran de grandes cuerpos, y se vinieron de
rechos á nos flechar, é hirieron luego seis de nuestros 
compañeros, y á mí me diéron un flechazo en el brazo 
derecho de poca herida, y dímosles tanta priesa de es
tocadas y cuchilladas, y con las escopetas y vallestas que 
nos dexan á nosotros, los que estabamos tomando el 
agua de los pozos, y van á la mar, y estero á ayudar á sus 
compañeros los que venian en las canoas donde estaba 
nuestro batel con los marineros, que también, anda
ban peleando pie con pie con los indios de las canoas, y 
aun les tenian ya tomado el batel, y le llevaban por el 
estero arriba con sus canoas, y habían herido á quatro 
marineros, y al piloto Alaminos le dieron una mala he
rida en la garganta: y arremetimos á ellos, el agua á mas 
de la cinta,1921 y á estocadas les hicimos soltar el batel, y 
quedáron tendidos y muertos en la costa y en el agua 
veinte y dos de ellos, y tres prendimos que estaban he
ridos poca cosa, que se murieron en los navíos. Despues 
de esta refriega pasada, preguntamos al soldado que 
pusimos por vela, que qué se hizo su compañero Berrio 
(que así se llamaba) dixo que lo vio apartar con una ha
cha en las manos para cortar un palmito, y que fue ácia 
el estero por donde habían venido los indios de guerra, 
y que oyó voces de español, y que por aquellas voces 
vino de presto á dar mandado á la mar, y que entonces le 
debieran de matar: el qual soldado solamente el había 
quedado sin ninguna herida en lo de Potonchan, y qui
so su ventura que vino allí á fenecer: y luego fuimos 
en busca de nuestro soldado, por el rastro que habían 
traído aquellos indios que nos dieron guerra, y halla
mos una palma que había comenzado a cortar, y cerca 
de ella mucha huella en el suelo mas que en otras par
tes, por donde tuvimos por cierto que le llevaron vivo 
porque no había rastro de sangre y anduvimos bus cán
dole á una parte y á otra mas de una hora, y dimos voces, 
y sin mas saber del, nos volvimos a embarcar en el 
batel, y llevamos á los navíos el agua dulce, con que se 
alegráron todos los soldados, como si entonces les dié
ramos las vidas; y un soldado se arrojó desde el navío en 
el batel, con la gran sed que tenia, tomó una botija á 
pechos, y bebió tanta agua, que della se hinchó, y murió. 
Pues ya embarcados con nuestra agua, y metidos nues
tros bateles en los navíos, dimos vela para La Habana, y 
pasamos aquel dia y la noche que hizo, buen tiempo 
junto de unas isletas, que llaman los Mártires, que son 
unos baxos, que así los llaman, los baxos de los Mártires. 
Ibamos en quatro brazas1922 lo mas hondo, y tocó la nao 
Capitana entre unas como isletas, é hizo mucha agua, 

y las palabras formales segun nos hubieron dicho los de 
Lázaro,1909 Castilan, Castilan: y respondimos por señas, 
que de donde sale el Sol veníamos. Y, entonces para
mos en las mientes1910 y en pensar que podía ser aquella 
plática; porque los de San Lázaro nos dixeron lo mis
mo,1911 mas nunca entendimos al fin que lo decían. Seria 
quando esto pasó, y los indios se juntaban, a la hora de 
las Ave Marías,1912 y fuéronse á unas caserías; y nosotros 
pusimos velas y escuchas, y buen recaudo, porque no 
nos pareció bien aquella junta de aquella manera. Pues 
estando velando todos juntos, oimos venir con el gran 
ruido y estruendo que traian por el camino, muchos 
indios de otras sus estancias, y del pueblo, y todos de 
guerra. Y desque aquello sentimos, bien entendido te
niamos, que no se juntaban para hacernos ningún bien; 
y entramos en acuerdo con el capitán, que es lo que 
haríamos: y unos soldados daban por consejo, que nos 
fuesemos luego á embarcar; y como en tales casos suele 
acaecer, unos dicen uno, y otros dicen otro, hubo pa
recer, que si nos fuéramos á embarcar, que como eran 
muchos indios, darian en nosotros, y habría mucho 
riesgo de nuestras vidas: y otros eramos de acuerdo, que 
diesemos1913 en ellos esa noche; que como dice el refran, 
quien acomete, vence: y por otra parte viamos, que para 
cada uno de nosotros había trecientos indios. Y estando 
en estos conciertos, amaneció, y diximos unos soldados 
á otros, que tuviésemos confianza en Dios y corazones 
muy fuertes para pelear; y despues de nos encomendar 
á Dios, cada uno hiciese lo que pudiese para salvar las 
vidas. Ya que era de dia claro, vimos venir por la costa 
muchos mas esquadrones guerreros; con sus banderas 
tendidas, y penachos, y atambores, y con arcos, y fle
chas, y lanzas, y rodelas, y se juntáron con los primeros 
que habían venido la noche ántes; y luego hechos sus 
esquadrones, nos cercan por todas partes, y nos dan tal 
rociada de flechas, y varas, y piedras, con sus hondas, 
que hiriéron sobre ochenta de nuestros soldados, y se 
juntáron con nosotros pie con pie, unos con lanzas y 
otros flechando, y otros con espadas de navajas, de arte, 
que nos traian á mal andar, puesto que les dabamos 
buena priesa de estocadas y cuchilladas, y las escope
tas, y ballestas que no paraban, unas armando y otras 
tirando: y ya que se apartaban algo de nosotros, desque 
sentian las grandes estocadas y cuchilladas que les da
bamos, no era léjos, y esto fué par mejor flechar y tirar 
al terreno á su salvo: y quando estabamos en esta bata
lla, y los indios se apellidaban,1914 decian en su lengua: al 
Calachoni, al Calachoni, que quiere decir, que matasen 
al capitán, y le dieron doce flechazos, y á mí me diéron 
tres; y uno de los que me diéron, bien peligroso, en el  
costado izquierdo que me pasó á lo hueco; y á otros de 
nuestros soldados diéron grandes lanzadas, y á dos 
lleváron vivos, que se decia el uno Alonso Bote, y el otro 
era un portugués viejo. Pues viendo nuestro capitán 
que no bastaba nuestro buen pelear, y que nos cerca
ban muchos esquadrones, y venian mas de refresco del 
pueblo, y les traian de comer y beber, y muchas flechas, 
y nosotros todos heridos, y otros soldados atravesados 
los gaznates, y nos habían muerto ya sobre cincuenta 
soldados: y viendo que no teníamos fuerzas, acorda
mos con corazones muy fuertes romper por medio de 
sus batallones, y acogernos á los bateles que tenia
mos en la costa, que fué buen socorro; y hechos todos 

nosotros un esquadron rompimos por ellos. Pues oir la 
grita, y silvos, y voceria, y priesa que nos daban de fle
cha, y á mantiniente1915 con sus lanzas, hiriendo siempre 
en nosotros. Pues otro daño tuvimos, que como nos aco
gimos de golpe á los bateles, y eramos muchos, ibanse á 
fondo, y como mejor pudimos, asidos á los bordes, me
dio nadando entre dos aguas llegamos al navío de me nos  
porte que estaba cerca, que ya venia á gran priesa á  
nos socorrer; y al embarcarse hiriéron muchos de nues
tros soldados, en especial á los que iban asidos en las  
popas de los bateles, y les tiraban al terrero,1916 y en trá
ron en la mar con las lanchas, y daban á mantiniente á 
nuestros soldados: y con mucho trabajo quiso Dios que 
escapamos con las vidas de poder de aquella gente. Pues 
ya embarcados en los navíos, hallamos que faltaban 
cincuenta y siete compañeros con los dos que lleváron 
vivos, y con cinco qué echamos en la mar, que murié 
ron de las heridas, y de la gran sed que pasáron. Estu
vimos peleando en aquellas batallas poco mas de media  
hora. Llámase este pueblo Potonchan, y en las cartas 
del marear le pusiéron por nombre los pilotos y mari
neros, Bahía de mala pelea. Y desque nos vimos salvos 
de aquellas refriegas, dimos muchas gracias á Dios: y 
quando se curaban las heridas los soldados, se quejaban 
mucho del dolor dellas, que como estaban resfriadas  
con el agua salada, y estaban muy hinchadas y daña
das, algunos de nuestros soldados maldecian al piloto  
Antón de Alaminos, y á su descubrimiento y viage, por 
que siempre porfiaba que no era Tierra Firme, sino isla: 
donde los dexaré ahora, y diré lo que mas nos acaeció.

capítulo v
cómo acorDamos De nos volver á la isla De cuba,  
y De la gran seD y trabajos que tuvimos,  
hasta llegar al puerto De la habana

Desque nos vimos embarcados en los navíos de la ma
nera que dicho tengo, dimos muchas gracias á Dios, y 
despues de curados los heridos (que no quedó hombre 
ninguno de quantos alli nos hallamos, que no tuviesen á 
dos y á tres, y á quatro heridas, y el capitán con doce fle
chazos,1917 solo un soldado quedó sin herir) acordamos 
de nos volver á la isla de Cuba, y como estaban tambien 
heridos todos los mas de los marineros que saltáron 
en tierra con nosotros, que se halláron en las peleas, 
no teniamos quien marchase las velas. Y acordamos 
que dexasemos el un navío el de ménos porte en la mar 
puesto fuego, despues de sacadas dél las velas, y anclas, 
y cables, y repartir los marineros que estaban sin heri
das en los dos navíos de mayor porte. Pues otro mayor 
daño teniamos, que fué la gran falta de agua, porque las 
pipas y vasijas que teniamos llenas en Champoton, con 
la grande guerra que nos diéron, y priesa de nos acoger á 
los bateles, no se pudiéron llevar, que allí se quedáron, y 
no sacamos ninguna agua. Digo que tanta sed pasamos, 
que en las lenguas y bocas teníamos grietas de la secu
ra,1918 pues otra cosa ninguna para refrigerio no había. 
¡O qué cosa tan trabajosa es ir á descubrir tierras nue
vas, y de la manera que nosotros nos aventuramos! No 
se puede ponderar, sino los que han pasado por aques
tos excesivos trabajos, en que nosotros nos vimos. Por 
manera, que con todo eso íbamos navegando muy alle
gados á tierra para hallarnos en parage de algun rio, o 
bahía para tomar agua: y al cabo de tres dias vimos uno 

1909  Los de Campeche.
1910  “Parar en mientes” es una 

expresión equivalente a poner 
atención, fijarse en algo.

1911  Es evidente que se corrió la 
noticia de los recién llegados y 
sus propósitos, por ello sabían 
ya que eran castellanos, castilan, 
como les llamaban.

1912  a las seis de la tarde o en otras 
ocasiones al anochecer.

1913 Combatiésemos.
1914  Clamaban o gritaban.
1915  Voz “manteniente”: “2. m. Con 

toda la fuerza y firmeza de la 
mano” o con ambas extremidades. 
diccionario de la lengua española, 
rae, disponible en: http://dle.rae.
es/?id=oH6aRoJ

1916  al blanco, objeto que se ponía 
para tirar.

1917  tanto Cortés como Mártir 
hablan de más de 30, cantidad 
evidentemente exagerada.

1918  Voz “secura”: “1. f. p. us. 
Cualidad de seco.”, diccionario 
de la lengua española, rae, 
disponible en: http://dle.rae.
es/?id=Xqh19ts

1919  Río Lagartos, en la costa  
de yucatán.

1920  trajésemos.
1921  Cintura.
1922  Medida de profundidad marina 

antigua que equivalía a la 
apertura de los brazos. En España 
era cercana a 1.67 metros.
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puesto delante muchas hojas de árboles, y otras yerbas 
que buscamos para nos tapar. Pues como por aquella 
costa no podíamos caminar, por causa que se nos hin
caban por las plantas de los pies aquellas puntas y pie
dras de los ceborucos, con mucho trabajo nos metimos 
en un monte, y con otras piedras que había en el monte 
cortamos cortezas de árboles, que pusimos por suelas, 
atados á los pies con unas que parecen cuerdas delgadas 
que llaman bejucos, que nacen entre los árboles, que 
espadas no sacamos ninguna, y atamos los pies y corte
zas de los árboles con ello lo mejor que pudimos, y con 
gran trabajo salimos á una playa de arena, y de ahí á dos 
dias que caminamos, llegamos á un pueblo de indios, 
que se decia Yaguarama, el qual era en aquella sazón 
del padre fray Bartolomé de las Casas, que era clérigo 
presbítero, y despues le conocí frayle dominico, y llegó 
á ser obispo de Echiapa;1935 y los indios de aquel pue
blo nos dieron de comer. Y otro dia fuimos hasta otro 
pueblo, que se decia Chipiona, que era de un Alonso de 
Ávila, é de un Sandoval (no digo del capitán Sandoval el 
de la Nueva España) y desde allí á la Trinidad: y un ami
go mio que se decia Antonio de Medina me remedió de 
vestidos, segun que en la villa se usaban, y asi hiciéron á 
mis compañeros otros vecinos de aquella villa: y desde 
allí con mi pobreza y trabajos me fui a Santiago de Cuba, 
adonde estaba el gobernador Diego Velázquez, el qual 
andaba dando mucha priesa en enviar otra armada; y 
quando le fui á besar las manos, que eramos deudos, él 
se holgó conmigo, y de unas pláticas en otras me dixo, 
que si estaba bueno de las heridas para volver á Yucatan. 
E yo riyendo le respondí, ¿que quién le puso nombre 
Yucatan? que allí no le llaman así. E dixo, Melchorejo el 
que truxistes lo dice. E yo dixe: mejor nombre seria la 
tierra donde nos matáron la mitad de los soldados que 
fuimos, y todos los demás salimos heridos. E dixo: bien 
sé que pasastes muchos trabajos, y así es á los que suelen 
descubrir tierras nuevas, y ganar honra, é su Magestad 
os lo gratificará, é yo así se lo escribiré. E ahora, hijo, 
id otra vez en la Armada que hago, que yo haré que os 
hagan mucha honra, y diré lo que pasó.

capítulo viii
cómo Diego velázquez, gobernaDor De cuba, 
envió otra armaDa á la tierra que Descubrimos

En el año de mil quinientos y diez y ocho años, viendo 
Diego Velázquez gobernador de Cuba la buena relacion 
de las tierras que descubrimos, que se dice Yucatan, 
ordenó de enviar una Armada: y para ella se buscáron 
quatro navíos, los dos fuéron los que hubimos compra
do los soldados que fuimos en compañía del capitán 
Francisco Hernández de Córdoba á descubrir á Yucatan 
(segun mas largamente lo tengo escrito en el descubri
miento), y los otros dos navíos compró el Diego Veláz
quez de sus dineros. Y en aquella sazon que ordenaba el 
Armada, se halláron presentes en Santiago de Cuba, 
donde residía el Velázquez, Juan de Grijalva, y Pedro 
de Alvarado, y Francisco de Montejo, é Alonso de Ávila, 
que habían ido con negocios al gobernador, porque to
dos tenian encomiendas de indios en las mismas islas: 
y como eran personas valerosas, concertóse con ellos, 
que el Juan de Grijalva, que era deudo del Diego Veláz
quez, viniese por capitán general, é que Pedro de Al
varado viniese por capitán de un navío, y Francisco de 

Montejo de otro, y el Alonso de Ávila de otro: por ma
nera, que cada uno destos capitanes procuró de poner 
bastimentos, y matalotaje,1936 de pan cazabe y tocinos, y 
el Diego Velázquez puso vallestas y escopetas, y cierto 
rescate, y otras menudencias, y mas los navíos. Y como 
había fama destas tierras, que eran muy ricas, y había en 
ellas casas de cal y canto, y el indio Melchorejo decia por 
señas, que había oro, tenian mucha codicia los vecinos 
y soldados que no tenian indios1937 en la isla, de ir á esta 
tierra: por manera que de presto nos juntamos ducien
tos y quarenta compañeros: y tambien pusimos cada 
soldado de la hacienda que teniamos para matalotaje y 
armas, y cosas que convenian, y en este viage volví, y con 
estos capitanes otra vez, y parece ser la instrucción que 
para ello dió el gobernador Diego Velázquez; fué segun 
entendí, que rescatasen todo el oro y plata que pudie
sen, y si viesen que convenian poblar, que poblasen, ó 
si no, que se volviesen á Cuba. E vino por veedor de la 
Armada uno que se decia Peñalosa, natural de Segovia, 
y truximos un clérigo, que se decia Juan Díaz; y los tres 
pilotos, que ántes habíamos traído quando el primero 
viage, que ya he dicho sus nombres, y de dónde eran, 
Antón de Alaminos de Palos, y Camacho de Triana, y 
Juan Álvarez el Manquillo de Huelva, y el Alaminos 
venia por piloto mayor, y otro piloto, que entonces vino, 
no me acuerdo el nombre. Pues ántes que mas pase 
adelante, porque nombraré algunas veces á estos hidal
gos que he dicho que venian por capitanes, y parecerá 
cosa descomedida nombralles secamente, Pedro de Al
varado, Francisco de Montejo, Alonso de Ávila, y no 
decilles sus ditados1938 é blasones. Sepan que el Pedro de 
Alvarado fué un hidalgo muy valeroso, que despues que 
se hubo ganado la NuevaEspaña, fué gobernador, y 
Adelantado de las Provincias de Guatimala, é Hondu
ras, y Chiapa, é comendador de Santiago. E asimismo el 
Francisco de Montejo, hidalgo de mucho valor, que fué 
gobernador y Adelantado de Yucatan: hasta que su Ma
gestad les hizo aquestas mercedes, y tuvieron señorios, 
no les nombraré sino sus nombres, y no Adelantados: 
y volvamos á nuestra plática, que fuéron los quatro 
navíos por la parte y banda del norte á un puerto que se 
llama Matanzas, que era cerca de La Habana Vieja, que 
en aquella sazón no estaba poblada adonde ahora está, 
y en aquel puerto, ó cerca dél tenian todos los mas veci
nos de La Habana sus estancias de cazabe y puercos, y 
desde allí se proveyeron nuestros navíos lo que faltaba, 
y nos juntamos así capitanes como soldados para dar 
vela, y hacer nuestro viage. Y ántes que mas pase ade
lante, aunque vaya fuera de órden, quiero decir por qué 
llamaban aquel puerto que he dicho de Matanzas, y esto 
traigo aquí á la memoria, porque ciertas personas me lo 
han preguntado la causa de ponelle aquel nombre: y es 
por esto que diré. Antes que aquella isla de Cuba estu
viese de paz, dio al través por la costa del norte un navío 
que había ido desde la isla de Santo Domingo á buscar 
indios, que llamaban los Lucayos, á unas islas que estan 
entre Cuba y la Canal de Bahama, que se llaman las islas 
de los Lucayos, y con mal tiempo dió al través en aquella 
costa, cerca del rio y puerto que he dicho que se llama 
Matanzas, y venian en el navío sobre treinta personas 
españoles, y dos mugeres: y para pasallos1939 aquel rio 
viniéron muchos indios de La Habana, y de otros pue
blos, como que los venian á ver de paz, y les dixéron que 

que con dar todos los soldados que ibamos á la bom
ba,1923 no podíamos estancar,1924 é íbamos con temor no 
nos anegasemos. Acuérdome que traiamos allí con no
sotros á unos marineros Levantiscos, y les decíamos: 
“Hermanos, ayudad á sacar la bomba, pues veis que es
tamos muy malheridos, y cansados de la noche y del dia, 
porque nos vamos á fondo”, y respondian los Levantis
cos:1925 “Fácetelo1926 vos, pues no ganamos sueldo, sino 
hambre y sed, y trabajos, y heridos como vosotros”: por 
manera, que les hacíamos dar á la bomba aunque no 
querían, y malos y heridos como ibamos mareábamos 
las velas, y dábamos á la bomba, hasta que nuestro 
Señor JesuChristo nos llevó á puerto de Carenas don
de ahora está poblada la villa de La Habana, que en otro 
tiempo Puerto de Carenas se solía llamar, y no Habana: 
y quando nos vimos en tierra, dimos muchas gracias á  
Dios, y luego se tomó el agua de la Capitana un Búza
no1927 portugués que estaba en otro navío en aquel puer
to, y escribimos á Diego Velázquez gobernador de aque
lla isla, muy en posta,1928 haciéndole saber que habíamos 
descubierto tierras de grandes poblaciones, y casas de 
cal y canto, y las gentes naturales dellas andaban vesti
dos de ropa de algodon, y cubiertas sus vergüenzas, y 
tenian oro y labranzas de maizales: y desde La Habana 
se fué nuestro capitán Francisco Hernández por tierra 
á la villa de San tis píri tus,1929 que asá1930 se dice, donde 
tenía su encomienda de indios, y como iba mal herido, 
murió dende allí á diez dias que había, llegado á su casa: 
y todos los demas soldados nos desparcimos, y nos fui
mos unos por una parte, y otros por otra de la isla ade
lante: y en La Habana se muriéron tres soldados de las 
heridas, y los navíos fuéron á Santiago de Cuba, donde 
estaba el gobernador, y desque hubiéron desembarca
do los dos indios que hubimos en la punta de Cotoche, 
que ya he dicho, que se decían Melchorillo y Juanillo, 
y el arquilla con las diademas, y ánades, y pescadillos, y 
con los ídolos de oro, que aunque era baxo y poca cosa, 
sublimábanlo de arte, que en todas las islas de Santo 
Domingo, y en Cuba, y aun en Castilla llegó la fama de
llo: y decían que otras tierras en el mundo no se habían 
descubierto mejores, ni casas de cal y canto: y como víó 
los ídolos de barro, y de tantas maneras de figuras, de
cian que eran del tiempo de los gentiles,1931 otros decian 
que eran de los judíos que desterró Tito y Vespasiano de 
Jerusalen, y que habían aportado con los navíos rotos 
en que les echaron en aquella tierra: y como en aquel 
tiempo no era descubierto el Perú, teníase en mucha 
estima aquella tierra. Pues otra cosa preguntaba el Die
go Velázquez á aquellos indios, que si había minas de 
oro en su tierra? y á todos les respondian que sí, y les  
mostraban oro en polvo de lo que sacaban en la isla 
de Cuba, y decian que había mucho en su tierra, y no 
le decian verdad: porque claro está, que en la punta de 
Cotoche ni en todo Yucatan no es donde hay minas 
de oro: y asimismo les mostraban los indios los mon
tones que hacen de tierra donde ponen y siembran las 
plantas, de cuyas raíces hacen el pan cazabe, y llámanse 
en la isla de Cuba Yuca, y los indios decian que las había 
en su tierra, y decian Tale por la tierra, que así se llama 
la en que las plantaban, de manera que Yuca con Tale 
quiere decir Yucatan.1932 Decian los españoles que esta
ban hablando con el Diego Velázquez, y con los indios: 
Señor, dicen estos indios que su tierra se llama Yucatan, 

y así se quedó con este nombre, que en su propia lengua 
no se dice así. Por manera que todos los soldados que 
fuimos á aquel viage á descubrir, gastamos los bienes 
que teniamos, y heridos y pobres volvimos á Cuba, y 
aun lo tuvimos á buena dicha haber vuelto, y no quedar 
muertos con los demas mis compañeros y cada soldado 
tiró por su parte: y el capitán (como dicho tengo) luego 
murió, y estuvimos muchos dias en curarnos los heri
dos, y por nuestra cuenta hallamos que se muriéron al 
pie de setenta soldados, y esta ganancia truximos de 
aquella entrada, y descubrimiento. Y el Diego Velázquez 
escribió á Castilla á los señores, que en aquel tiempo 
mandaban en las cosas de Indias, que el lo había des
cubierto, y gastado en descubrillo mucha cantidad de 
pesos de oro, y así lo decia don Juan Rodríguez de Fon
seca, obispo de Burgos, y arbobispo de Rosano, que 
así se nombraba, que era como presidente de Indias, y 
lo escribió á su Magestad a Flandes dando mucho favor 
y loor del Diego Velázquez, y no hizo memoria de nin
guno de nosotros los soldados que lo descubrimos á 
nuestra costa. Y quedarse ha aquí, y diré adelante los 
trabajos que me acaeciéron a mí, y á tres soldados.

capítulo vii
De los trabajos que tuve hasta llegar  
á una villa que se Dice la triniDaD

Ya he dicho que nos quedamos en La Habana ciertos 
soldados que no estabamos sanos de los flechazos, y 
para ir á la villa de la Trinidad ya que estabamos me
jores, acordamos de nos concertar tres soldados con 
un vecino de la misma Habana, que se decia Pedro de 
Ávila, que iba asimismo á aquel viage en una canoa por 
la mar por la banda del Sur, y llevaba la canoa carga da 
de camisetas de algodon, que iba á vender á la villa de la  
Trinidad. Ya he dicho otras veces que canoas son de 
hechura de artesas grandes cavadas y huecas, y en aque
llas tierras con ellas navegan costa á costa: y el concier
to que hicimos con el Pedro de Ávila, fué que dariamos 
diez pesos de oro, porque fuesemos en su canoa. Pues 
yendo por la costa adelante, á veces remando y á ratos á 
la vela; ya que habíamos navegado once dias en parage 
de un pueblo de indios de paz, que se dice Canarreon, 
que era términos de la villa de la Trinidad, se levantó 
un tan recio viento de noche, que no nos pudimos sus
tentar en la mar con la canoa, por, bien que reinábamos 
todos nosotros: y el Pedro de Ávila, y unos indios de La  
Habana, y unos remeros muy buenos que traíamos, hu
bimos de dar al través entre unos ceborucos,1933 que los 
hay muy grandes en aquella costa, por manera que se 
nos quebró la canoa; y el Ávila perdió su hacienda, y  
todos salimos descalabrados de los golpes de los ceboru
cos, y desnudos en carnes; porque para ayudar nos que 
no se quebrase la canoa, y poder mejor nadar nos aper
cibimos de estar sin ropa ninguna, sino desnudos. Pues 
ya escapados con las vidas de entre aquellos ceborucos, 
para nuestra villa de la Trinidad no había camino por 
la costa, sino malos países1934 y ceborucos, que así 
se dicen, que son las piedras con unas puntas que salen 
dellas, que pasan las plantas de los pies, y sin tener que 
comer; pues como las olas que rebentaban de aquellos 
grandes ceborucos, nos embestian, y con el gran vien
to que hacia llevabamos hechas grietas en las partes 
ocultas, que corria sangre dellas, aunque nos habíamos 

1923  Mecanismo antiguo para 
achicar el agua dentro de una 
embarcación.

1924  detener el paso del agua.
1925  naturales de Levante, 

especialmente de las comarcas 
mediterráneas correspondientes 
a los antiguos reinos de Valencia 
y Murcia.

1926  Hacedlo.
1927  Buzo. Cf. voz “búzano”, 

diccionario de la lengua española, 
rae, disponible en: http://dle.
rae.es/?id=6MXKt6n 

1928  Prisa.
1929  sancti spíritus.
1930  ser vecino.
1931  Paganos.
1932  Esta es una diferente versión del 

origen de la palabra Yucatán, un 
poco más creíble.

1933  Ceboruco o seboruco son 
voces para designar un terreno 
montuno y pedregoso.

1934  En geomorfología un malpaís 
es un accidente del relieve 
caracterizado por la presencia de 
rocas poco erosionadas de origen 
volcánico en un ambiente árido.

1935  Chiapas.
1936  Voz “matalotaje”: “1. m. 

Prevención de comida que se 
lleva en una embarcación.”, 
diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=oaqB1wB

1937  Lo que demuestra que otro de 
los motivos de las expediciones 
era conseguir esclavos para las 
plantaciones y las minas.

1938  “títulos de dignidad, honor o 
señorío…”. Cf. diccionario de la 
lengua española, rae, disponible 
en: http://dle.rae.es/?id=dh6327y

1939  Pasarlos.
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lanzas, rodelas, macanas, y espadas de dos manos, y 
piedras con hondas, y armas de algodon, y trompetillas 
y a tambores, y los mas dellos pintadas las caras de ne
gro, colorado y blanco, y puestos en concierto esperan
do en la costa, para en llegando que llegasemos dar en 
nosotros: y como teniamos experiencia de la otra vez, 
llevábamos en los bateles unos falconetes,1944 é ibamos 
apercebidos de vallestas y escopetas, y llegados á tierra 
nos comenzaron á flechar, y con las lanzas dar á man
tiniente, y tal rociada nos diéron ántes que llegásemos 
á tierra, que hiriéron la mitad de nosotros: y desque 
hubimos saltado de los bateles, les hicimos perder la 
furia á buenas estocadas y cuchilladas: porque aunque 
nos flechaban á terrero, todos llevábamos armas de 
algodon: y todavía se sostuvieron buen rato peleando 
con nosotros, hasta que vino otra barcada de nuestros 
soldados, y les hicimos retraer á unas cienegas junto 
al pueblo. En esta guerra matáron á Juan de Quiteña, 
y á otros dos soldados, y al capitán Juan de Grijalva le 
diéron tres flechazos, y aun le quebráron con un co
baco1945 dos dientes (que hay muchos en aquella costa) é  
hiriéron sobre sesenta de los nuestros. Y desque vimos  
que todos los contrarios se habían huido, nos fuimos al  
pueblo, y se curáron los heridos, y enterramos los muer
tos: y en todo el pueblo no hallamos persona ninguna, 
ni los que se habían retraído en las cienegas, que ya se 
habían desgarrado:1946 por manera que todos tenian al
za das sus haciendas. En aquellas escaramuzas pren
dimos tres indios, y el uno dellos parecía principal. 
Mandóles el capitán que fuesen á llamar al cacique de 
aquel pueblo, y les dió cuentas verdes y cascabeles para 
que los diesen, para que viniesen de paz: y asimismo á 
aquellos tres prisioneros se les hicieron muchos hala
gos, y se les diéron cuentas porque fuesen sin miedo; y 
fueron, y nunca volvieron: é creimos que el indio Ju
lianillo é Melchorejo no les hubieran de decir lo que les  
fué mandado, sino al reves. Estuvimos en aquel pueblo 
quatro dias. Acuérdome que quando estabamos pe lean
do en aquella escaramuza, que había allí unos prados 
algo pedregosos, é había langostas, que quando pe
lea bamos saltaban, y venian volando, y nos daban en 
la cara, y como eran tantos flecheros, y tiraban tanta 
flecha como granizos, que parecían eran langostas que 
volaban, y no nos rodelabamamos,1947 y la flecha que ve
nia nos heria; y otras veces creiamos, que era flecha, y 
eran langostas que venian volando; fué harto estorbo.

capítulo x
cómo seguimos nuestro viage, y entramos en boca 
De términos, que entónces le pusimos este nombre

Yendo por nuestra navegacion adelante, llegamos á  
una boca como de rio muy grande y ancha, y no era rio 
como pensamos, sino muy buen puerto, é porque está 
entre unas tierras é otras, é parecía como estrecho; tan  
gran boca tenia, que decia el piloto Antón de Alaminos 
que era Isla, y partían términos con la tierra, y á esta  
causa le pusimos nombre Boca de Términos, y así 
está en las cartas del marear: y alli saltó el capitán Juan 
de Grijalva en tierra con todos los mas capitanes por 
mí nombrados y muchos soldados estuvimos tres dias 
hondando la boca de aquella entrada: é mirando bien 
arriba y abaxo del ancón, donde creíamos que iba é ve
nia á parar, y hallamos no ser Isla, sino ancón: y era 

muy buen puerto, y hallamos unos adoratorios de cal 
y canto, y muchos ídolos de barro y de palo, que eran 
dellos como figuras de sus dioses, y dellos de figuras de 
mugeres, y muchos como sierpes, y muchos cuernos  
de venados, é creimos que por allí cerca habria algu
na poblacion, é con el buen puerto, que seria bueno 
para poblar: lo qual no fué asi, que estaba muy despo
blado; porque aquellos adoratorios eran de merca
deres y cazadores, que de pasada entraban en aquel 
puerto con canoas, y allí sacrificaban, y había mucha 
caza de venados y conejos: matamos diez venados con 
una lebrela,1948 y muchos conejos. Y luego desque todo 
fue visto é sondado, nos tornamos á embarcar, y se nos 
quedó allí la lebrela, y quando volvimos con Cortés, la 
tomamos á hallar, y estaba muy gorda y lucida. Llaman 
los marineros á este Puerto de Términos. E vueltos á 
embarcar navegamos costa á costa junto á tierra, hasta 
que llegamos al rio de Tabasco, que por descubrirle el 
Juan de Grijalva se nombra agora el rio de Grijalva.

capítulo xi
cómo llegamos al rio De tabasco, que llaman  
De grijalva, y lo que allí nos acaeció

Navegando costa, á costa la via del poniente, de dia, 
porque de noche no osabamos por temor de baxos, é 
arracifes, á cabo de tres dias vimos una boca de rio muy 
ancha, y llegamos muy á tierra con los navíos, y parecía 
buen puerto: y como fuimos mas cerca de la boca, vimos 
rebentar los baxos ántes de entrar en el rio, y allí saca
mos los bateles, y con la sonda en la mano hallamos, que 
no podian entrar en el puerto los dos navíos de mayor 
porte: fué acordado, que anclasen fuera en el mar, y con 
los otros dos navíos que demandaban ménos agua, que 
con ellos, é con los bateles fuésemos todos los soldados 
el rio arriba, porque vimos muchos indios estar en ca
noas en las riberas, y tenian arcos, y flechas, y todas sus 
armas segun y de la manera de Champoton; por donde 
entendimos, que había por allí algun pueblo grande; y 
tambien porque viniendo como veniamos navegando 
costa á costa, habíamos visto echadas nasas1949 en la 
mar, con que pescaban, y aun á dos dellas se les tomó el 
pescado con un batel que traíamos á jorro1950 de la Capi
tana. Aqueste rio se llama de Tabasco, porque el cacique 
de aquel pueblo se llamaba Tabasco; y como le descubri
mos deste viage, y el Juan de Grijalva fué el descubridor, 
se nombra rio de Grijalva, y así está en las cartas del ma
rear. E ya que llegamos obra de media legua del pueblo,  
bien oimos el rumor de cortar de madera, de que hacian 
grandes mamparos1951 é fuerzas y aderezarse1952 para 
nos dar guerra; porque habían sabido de lo que pasó en 
Potonchan, y tenian la guerra por muy cierta. Y des
que aquello sentimos desembarcamos de una punta de 
aquella tierra donde había unos palmares, que era del 
pueblo media legua; y desque nos viéron allí, vinieron 
obra de cincuenta canoas con gente de guerra, y traian 
arcos, y flechas, y armas de algodon, rodelas, y lanzas, y 
sus atambores, y penachos; y estaban entre los esteros 
otras muchas canoas llenas de guerreros, y estuviéron 
algo apartados de nosotros, que no osáron llegar como 
los primeros. Y desque los vimos de aquel arte, esta
bamos para tirarles con los tiros, y con las escopetas, y 
ballestas, y quiso nuestro Señor que acordamos de los 
llamar, é con Julianico y Melchorejo los de la punta de 

les querían pasar en canoas, y llevallos á sus pueblos 
para dalles de comer. E ya que iban con ellos en medio 
del rio, les trastornaron las canoas, y los matáron, que 
no quedáron sino tres hombres y una muger, que era 
hermosa, la qual llevó un cacique, de los mas principa
les que hiciéron aquella traición, y los tres españoles 
repartiéron entre los demas caciques. Y á esta causa se 
puso á este puerto nombre de Puerto de Matanzas: y 
conocí á la muger que he dicho, que despues de ganada 
la isla de Cuba, se le quitó al cacique, en cuyo poder es
taba, y la vi casada en la villa de la Trinidad con un veci
no della, que se decia Pedro Sánchez Farfán: y tambien 
conocí á los tres españoles, que se decia el uno Gonzalo 
Mexia, hombre anciano, natural de Xeréz: y el otro se 
decia Juan de Santisteban, y era natural de Madrigal: y el 
otro se decia Cascorro, hombre de la mar, y era pesca
dor, natural de Huelva, y le había ya casado el cacique, 
con quien solia estar, con una su hija, é ya tenia horada
das las orejas y las narices como los indios. Mucho me 
he detenido en contar cuentos viejos; volvamos á nues
tra relación. E ya que estabamos recogidos así capita
nes, como soldados, y dadas las instrucciones que los 
pilotos habían de llevar, y las señas de los faroles, y des
pues de haber oido Misa con gran devoción, en cinco 
dias del mes de Abril de mil y quinientos y diez y ocho 
años dimos vela, y en diez dias doblamos la punta de 
Guaniguanico, que los pilotos llaman de San Antón: y 
en otros ocho dias que navegamos vimos la isla de Co
zumel, que entonces la descubrimos Día de Santa Cruz, 
porque descayéron los navíos con las corrientes mas 
baxo que quando venimos con Francisco Hernández 
de Cordoba, y baxamos la isla por la banda del Sur: vi
mos un pueblo, y allí cerca buen surgidero, y bien lim
pio de arrecifes, y saltamos en tierra con el capitán Juan 
de Grijalva buena copia de soldados, y los naturales de 
aquel pueblo se fuéron huyendo desque viéron venir los 

navíos á la vela, porque jamas habían visto tal; y los sol
dados que salimos á tierra, no hallamos en el pueblo 
persona ninguna, y en unas mieses de maizales se ha
llaron dos viejos que no podian andar, y los truximos 
al capitán, y con Julianillo y Melchorejo los que truxi
mos de la punta de Cotoche, que entendian muy bien 
á los indios, y les habló; porque su tierra dellos, y aque
lla isla de Cozumel, no hay de travesia en la mar sino 
obra de quatro leguas, y así hablan una misma lengua: y 
el capitán halagó aquellos viejos, y les dio cuentezuelas 
verdes, y les envió á llamar al Calachioni1940 de aquel 
pueblo, que ansí se dicen los caciques de aquella tierra, 
y fuéron y nunca volviéron: y estándoles aguardando, 
vino una india moza de buen parecer, é comenzó á ha
blar la lengua de la isla de Xamaica, y dixo, que todos los 
indios é indias de aquella isla y pueblo se habían ido á 
los montes de miedo, y como muchos de nuestros sol
dados ó yó entendimos muy bien aquella lengua, que es 
la de Cuba, nos admiramos, y la preguntamos que cómo 
estaba allí, y dixo que había dos años que dió al través 
con una canoa grande en que iban á pescar diez indios 
de Xamaica á unas isletas, y que las corrientes la echáron 
en aquella tierra, y matáron á su marido, y á todos los 
mas indios xamaicanos sus compañeros, y los sa cri fi
cáron á los ídolos: y desque la entendió el capitán, como 
vió que aquella India seria buena mensagera, envióla á 
llamar los indios, y caciques de aquel pueblo, y dióla de 
plazo dos dias para que volviese: porque los indios, 
Melchorejo y Julianillo que llevamos de la punta de Co
toche tuvimos temor, que apartados de nosotros se hui
rian á su tierra, y por esta causa no los enviamos á llamar 
con ellos; y la india volvió otro día, y dixo que ningún 
indio ni india quería venir, por mas palabras que les 
decía. A este pueblo pusimos por nombre Santa Cruz; 
porque quatro ó cinco dias antes de Santa Cruz le vimos: 
había en él buenos colmenares de miel, y muchos bo
niatos y batatas,1941 y manadas de puercos de la tierra, 
que tienen sobre el espinazo el ombligo:1942 había en el 
tres pueblezuelos, y este donde desembarcamos era el 
mayor, y los otros dos eran mas chicos, que estaba cada 
uno en una punta de la isla, teruá de bojo1943 como obra 
de dos leguas: pues como el capitán Juan de Grijal
va vió que era perder tiempo estar mas allí aguardando, 
mandó que nos embarcásemos luego, y la india de 
Xamai ca se fué con nosotros, y seguimos nuestro viage.

capítulo ix
De cómo venimos á Desembarcar á champoton

Pues vuelto á embarcar, é yendo por las derrotas pasa
das (quando lo de Francisco Hernández de Cordoba) en 
ocho dias llegamos en el parage del pueblo de Cham
poton, que fue donde nos desbarataron los indios de 
aquella Provincia, como ya dicho tengo en el capítulo 
que dello habla; y como en aquella ensenada mengua 
mucho la mar, ancleamos los navíos una legua de tierra, 
y con todos los bateles desembarcamos, la mitad de los 
soldados que allí ibamos, junto á las casas del pueblo, 
é los indios naturales dél, y otros sus comarcanos, se 
juntaron todos como la otra vez, quando nos matáron 
sobre cincuenta y seis soldados, y todos los más nos 
hiriéron, segun dicho tengo en el capítulo que dello 
habla: y á esta causa estaban muy ufanos y orgullosos, 
y bien armados á su usanza, que son arcos, flechas, 

1940  Cacique, probablemente  
Halach uinic.

1941  El boniato y la batata son  
lo mismo, camotes (Ipomoea 
batatas), pero a veces se 
diferencian por el color,  
y se usa boniato para las 
variedades blancas.

1942  Los pecaríes, cerdos o puercos 
de monte poseen una glándula 
odorífera en el lomo que  
fue confundida en diversas 
crónicas con el ombligo.

1943  Viene de “bojeo”.

1944  Especie de culebrina, antigua 
pieza de artillería, larga y de 
poco calibre, que lanzaba balas 
hasta de un kilogramo y medio.

1945  Palabra dudosa, podría tratarse 
del portugués cabaço, calabazo 
o jícaro.

1946 apartado, huido.
1947  Protegerse con las rodelas,  

los escudos.
1948  Perra.
1949  Voz “nasas”: “1. f. arte de pesca 

que consiste en un cilindro de 
juncos entretejidos, con una 
especie de embudo dirigido hacia 
adentro en una de sus bases y 
cerrado con una tapadera en 
la otra para poder vaciarlo.”, 
diccionario de la lengua española, 
rae, disponible en: http://dle.rae.
es/?id=qH2Fsow

1950  a remolque.
1951  Voz “mamparos”: “2. m. desus. 

amparo o defensa.”, diccionario de 
la lengua española, rae, disponible 
en: http://dle.rae.es/?id=o6jxnP7

1952  Vestirse, prepararse.

un nauFRaGIo, EsCEna dE un 
GRaBado HoLandés dEL sIGLo XVIII. 
Las toRMEntas ERan FRECuEntEs y 
La tECnoLoGía no PRoPoRCIonaBa 
todaVía BuEnas HERRaMIEntas PaRa 
EnFREntaRLas y PREVEnIRLas. CoL. JEoL.
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noticia de la primera vez que venimos con Francisco 
Hernández de Córdoba, lo que nos acaeció en la batalla 
de Cotoche, y en la de Champoton, y agora deste viage la 
batalla del mismo Champoton, y supo que eramos no
sotros pocos soldados, y los de aquel pueblo muchos; 
é al fin entendió que nuestra demanda era buscar oro á  
trueque del rescate que traiamos, é todo se lo habían 
llevado pintado en unos paños que hacen de nequen y 
que es como de lino: y como supo que ibamos costa á 
costa hácia sus Provincias, mandó á sus gobernadores, 
que si por allí aportásemos, que procurasen de trocar oro  
á nuestras cuentas, en especial á las verdes, que pare 
cían á sus chalchihuites: y tambien lo mandó, para saber 
é inquirir mas por entero de nuestras personas, é que era 
nuestro intento. Y lo mas cierto era (segun entendimos) 
que dicen, que sus antepasados les habían dicho, que 
habían de venir gentes de hácia donde sale el Sol, que los 
habían de señorear. Agora sea por lo uno, ó por lo otro, 
estaban en posta á vela indios del Grande Montezuma 
en aquel rio que dicho tengo, con lanzas largas, y en 
cada lanza una bandera enarbolándola, y llamándonos  
que fuesemos allí donde estaban. Y desque vimos de  
los navíos cosas tan nuevas, para saber que podia ser,  
fué acordado por el general, con todos los demas solda
dos y capitanes, que echasen dos bateles en el agua, é que 
saltasemos en ellos todos los ballesteros, y esco peteros, y 
veinte soldados, y Francisco de Montejo fuese con noso
tros; é que si viesemos que eran de guerra los que estaban 
con las banderas, que de presto se lo hiciesemos saber, 
ó otra qualquier cosa que fuese. Y en aquella sazon quiso 
Dios que hacia bonanza en aquella costa, lo qual pocas 
veces suele acaecer: y como llegamos en tierra, hallamos 
tres caciques, que el uno dellos era gobernador de Mon
tezuma, é con muchos indios de propio, y tenian muchas 
gallinas de la tierra, y pan de maiz, de lo que ellos suelen 
comer, é frutas, que eran pinas, y capotes, que en otras 
partes llaman niameyes, y estaban debaxo de una som
bra de árboles, puestas esteras en el suelo, que ya he di
cho otra vez, que en estas partes se llaman petates, y allí 
nos mandáron asentar, y todo por señas; porque Julia
nillo el de la punta de Cotoche no entendía aquella len
gua; y luego truxéron braseros de barro con asquas, y nos  
zahumaron con uno como resina, que huele á incien so.  
Y luego el capitán Montejo lo hizo saber al general; y 
como lo supo, acordó de surgir allí en aquel parage con 
todos los navíos, y saltó en tierra con todos los capitanes 
y soldados, Y desque aquellos caciques y gobernadores le 
vieron en tierra, y conociéron que era el capitán general 
de todos, á su usanza le hiciéron grande acatamiento, y 
le zahumáron: y él les dió las gracias por ello, y les hizo 
muchas caricias, y les mandó dar diamantes y cuentas 
verdes; y por señas les dixo que truxésen oro á trocar á 
nuestros rescates. Lo qual luego el gobernador mandó á 
sus indios, y que todos los pueblos comarcanos truxesen 
las joyas que tenian á rescatar: y en seis dias que estuvi
mos allí truxéron mas de quince mil pesos en joyezuelas 
de oro baxo, y de muchas hechuras: y aquesto debe ser 
lo que dicen los cronistas Francisco López de Gómara, 
y Gonzalo Hernández de Oviedo en sus Corónicas, que 
dicen que diéron los de Tabasco, y como se lo dixéron  
por relación, asi lo escriben, cono si fuese verdad: por
que vista cosa es, que en la Provincia del rio de Grijal
va no hay oro, sino muy pocas joyas. Dexemos esto, y  

pasemos adelante, y es, que tomamos posesion en 
aquella tierra por su Magestad, y en su nombre real 
el go bernador de Cuba Diego Velázquez. Y despues des
to hecho, habló el general á los indios que allí estaban, 
diciendo, que se quería embarcar, y les dió camisas de 
Castilla. Y de allí tomamos un indio, que llevamos en los 
navíos, el qual despues que entendió nuestra lengua se 
volvió Christiano, y se llamó Francisco, y despues de 
ganado México le vi casado en un pueblo que se llama 
Santa Fe. Pues como vió el general que no traian mas oro  
á rescatar, é había seis dias que estabamos allí, y los na
víos corrían riesgo, por ser travesia el norte, nos mandó 
embarcar. E corriendo la costa adelante, vimos una Isle
ta, que bañaba la mar, y tenia la arena blanca, y estaria (al 
parecer) obra de tres leguas de tierra, y pusímosle por 
nombre isla Blanca; y asi está en las cartas del marear. 
Y no muy léjos desta isleta Blanca vímos otra isla mayor 
al parecer que las demas, y estaria de tierra obra de le
gua y media, y allí enfrente della había buen surgidero;  
y mandó el general, que surgiesemos. Echados los bate
les en el agua, fué el capitán Juan de Grijalva con mu
chos de nosotros los soldados á ver la isleta, y hallamos 
dos casas hechas de cal y canto y bien labradas, y cada 
casa con unas gradas, por donde subian á unos como al
tares, y en aquellos altares tenian unos ídolos de malas 
figuras, eran sus dioses, y allí estaban sacrificados de 
aquella noche cinco indios, y estaban abiertos por los 
pechos, y cortados los brazos y los muslos, y las pa re
des llenas de sangre. De todo lo qual nos admiramos, 
y pusimos por nombre á esta isleta, isla de Sacrificios. Y 
allí enfrente de aquella isla saltamos todos en tierra, y en 
unos arenales grandes que allí hay, adonde hicimos ran
chos y chozas, con ramas, y con las velas de los navíos. 
Habíanse allegado en aquella costa muchos indios, que 
traian á rescatar oro hecho piecezuelas, como en el rio 
de Vanderas; y segun despues supimos, mandó el Gran 
Montezuma que viniesen con ello, y los indios que lo 
traían, al parecer estaban temerosos, y era muy poco. 
Por manera que luego el capitán Juan de Grijalva mandó, 
que los navíos alzasen las anclas, y pusiesen velas, y fue
semos adelante á surgir enfrente de otra Isleta que es
taba obra de media legua de tierra, y esta isla es donde 
agora está el puerto. Y diré adelante lo que allí nos avino.

capítulo xiv
cómo llegamos al puerto De san juan De culua

Desembarcados en unos arenales hicimos chozas en
cima de los mastos y medaños de arena, que los hay 
por allí grandes, por causa de los mosquitos, que había 
muchos, y con bateles ondeáron muy bien el puerto, y 
halláron, con el abrigo de aquella Isleta estarian seguros 
los navíos del norte, y había buen fondo: y hecho esto, 
fuimos á la isleta con el general treinta soldados, bien 
apercebidos en los bateles, y hallamos una casa de ado
ratorios, donde estaba un ídolo muy grande y feo, el qual 
se llamaba Tezcatepucá, y estaban allí quatro indios con 
mantas prietas y muy largas, con capillas como traen 
los dominicos, ó canónigos, ó querian parecer á ellos: y  
aquellos eran sacerdotes de aquel ídolo, y tenian sacri
ficados de aquel dia dos muchachos, y abiertos por los  
pechos, y los corazones y sangre ofrecidos á aquel mal
dito ídolo; y los sacerdotes, que ya he dicho que se dicen 
papas, nos venian á sahumar con lo que sahumaban 

Cotoche, que sabian muy bien aquella lengua, y dixo á 
los principales que no hubiesen miedo, que les queria
mos hablar cosas que desque las entendiesen, hubiesen 
por buena nuestra llegada allí é á sus casas, é que les 
queriamos dar de lo que traiamos. E como entendiéron 
la plática, viniéron obra de quatro canoas, y en ellas has
ta treinta indios, y luego se les mostráron sartalejos de 
cuentas verdes, y espejuelos, y diamantes azules; y des
que los viéron parecia que estaban de mejor semblante, 
creyendo que eran chalchihuites, que ellos tienen en 
mucho. Entonces el capitán les dixo con las lenguas 
Julianillo, é Melchorejo, que veníamos de lejas tierras, 
y eramos vasallos de un grande Emperador, que se dice 
don Carlos, el qual tiene por vasallos á muchos grandes 
Señores, y Calachiomes,1953 y que ellos le deben tener 
por Señor, y les irá muy bien en ello, é que á trueco1954 
de aquellas cuentas nos den comida de gallinas. Y nos 
respondiéron dos dellos, que el uno era principal, y el 
otro papa, que son como sacerdotes que tienen cargo de 
los ídolos, que ya he dicho otra vez que papas les llaman 
en la Nueva España: y dixéron que harian el bastimiento 
que deciamos, é trocarian de sus cosas á las nuestras, 
y en lo demas que Señor tienen, é que agora veniamos, 
é sin conocerlos, é ya les queriamos dar Señor, é que 
mirásemos no les diesemos guerra como en Potonchan; 
porque tenian aparejados dos xiquipiles1955 de gentes de 
guerra de todas aquellas provincias contra nosotros; 
cada xiquipil son ocho mil hombres: é dixéron que bien 
sabían que pocos dias había que habíamos muerto y he
rido sobre mas de ducientos hombres en Potonchan, é 
que ellos no son hombres de tan pocas fuerzas como los 
otros, é que por eso habían venido á hablar por saber 
nuestra voluntad: é aquello que les deciamos que se lo 
irian á decir á los caciques de muchos pueblos que es
tan juntos, para tratar paces, ó guerra. Y luego el capitán 
les abrazó en señal de paz, y les dió unos sartalejos de 
cuentas, y les mandó que volviesen con la respuesta con 
brevedad, é que si no venian, que por fuerza habíamos 
de ir á su pueblo, y no para los enojar. Y aquellos men
sageros que enviamos, hablaron con los caciques, é pa
pas, que tambien tienen voto entre ellos; y dixéron que 
eran buenas las paces, y traer bastimentos, é que entre 
todos ellos, y los pueblos comarcanos se buscara lue
go un presente de oro para nos dar, y hacer amistades 
no les acaezca como á los de Potonchan. Y lo que yo vi 
y entendí despues acá en aquellas provincias, se usaba 
enviar presentes quando se trataba paces: y en aquella 
punta de los palmares, donde estabamos vinieron sobre 
treinta indios, é truxeron pescados asados, y gallinas, é 
fruta, y pan de maíz, é unos braseros con asquas, y con 
zahumerios, y nos zahumaron á todos; y luego pusieron 
en el suelo unas esteras, que aca llaman petates, y enci
ma una manta, y presentaron: ciertas joyas de oro que 
fuéron ciertas anades como las de Castilla, y otras joyas 
como lagartijas, y tres collares de cuentas vaciadizas, y 
otras cosas de oro de poco valor, que no valia docientos  
pesos: y mas truxéron unas mantas, é camisetas de las 
que ellas usan, é dixéron que recibiesemos aquello de  
buena voluntad, é que, no tienen mas oro que nos dar, 
que adelante hacia donde se pone sol hay mucho y decian 
Culba Culba,1956 México México; y nosotros no sabiamos 
que cosa era Culba, ni aun México tampoco. Puesto que 
no valia mucho aquel presente que truxéron, tuvimoslo 

por bueno por saber cierto que tenian oro; y desque lo 
hubiéron presentado, dixéron que nos fuesemos luego 
adelante, y el capitán les dió las gracias por ello, é cuen
tas verdes: y fué acordado de irnos luego á embarcar, 
porque estaban en mucho peligro los dos navíos, por 
temor del norte que es travesia, y tambien por acercar
nos hácia donde decian que había oro.

capítulo xii
cómo vimos el pueblo Del aguayaluco, que pusimos 
por nombre la rambla

Vueltos á embarcar, siguiendo la costa adelante, desde 
á dos dias vimos un pueblo junto á tierra, que se dice 
el Aguayaluco, y andaban muchos indios de aquel pue
blo por la costa con unas rodelas hechas de conchas de 
tortugas, que relumbraban con el sol que daba en ellas, y 
algunos de nuestros soldados porfiaban que eran de oro 
baxo: y los indios que las traian, iban haciendo grandes 
movimientos por el arenal, y costa adelante: y pusimos á 
este pueblo por nombre la Rambla, y así está en las cartas 
del marear. E yendo mas adelante costeando, vimos una 
ensenada donde se quedó el rio de Fenole, que á la vuelta 
que volvimos entramos en él, y le pusimos nombre, rio 
de Sant Antonio, y asi está en las cartas del mar. E yendo 
mas adelante navegando, vimos adonde quedaba el pa
rage del gran rio de Guacayvalco, y quisiéramos entrar 
en el ensenada que está, por ver qué cosa era, sino por 
ser el tiempo contrario: é luego se pareciéron las gran
des sierras nevadas, que en todo el año estan cargadas de 
nieve; y tambien vimos otras sierras que estan mas junto 
al mar, que se llaman agora de San Martin, y pusímoslas 
por nombre San Martin; porque el primero que las vió, 
fué un soldado que se llamaba San Martin, vecino de La 
Habana. Y navegando nuestra costa adelante, el capitán 
Pedro de Alvarado se adelantó con su navío, y entró en un 
rio, que en Indias se llama Papalohuna, y entónces pu
simos por nombre, rio de Alvarado, porque lo descubrió 
el mesmo Alvarado. Allí le diéron pescado unos indios 
pescadores, que eran naturales de un pueblo, que se dice  
Tlacotalpa: estuvímosle aguardando en el parage del 
rio, donde entró con todos tres navíos, hasta que salió 
dél, y á causa de haber entrado en el rio sin licencia del 
General, se enojó mucho con él, y le mandó que otra vez 
no se adelantase del armada, porque no le aviniese al
gun contraste en parte donde no le pudiésemos ayudar. 
E luego navegamos con todos quatro navíos en con
serva, hasta que llegamos en parage de otro rio, que le 
pusimos por nombre rio de Vanderas, porque estaban 
en él muchos indios con lanzas grandes, y en cada lanza 
una bandera hecha de manta blanca, revelándolas, y 
llamándonos. Lo qual diré adelante como pasó.

capítulo xiii
cómo llegamos á un rio, que pusimos por nombre  
rio De vanDeras, é rescatamos catorce mil pesos

Ya habrán oido decir en España, y en toda la mas par
te della, y de la Christiandad, como México es tan gran 
ciudad, y poblada en el agua, como Venecia, y había en 
ella un gran Señor, que era rey de muchas provincias, 
y señoreaba todas aquellas tierras, que son mayores 
que quatro veces nuestra Castilla, el qual Señor se decia 
Montezuma: é como era tan poderoso, queria señorear, 
y saber, hasta lo que no podia, ni le era posible: é tuvo 

1953  Caciques.
1954  Cambio.
1955  divisiones.
1956  Probablemente Culhua.
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lo uno, porque ya entraba el invierno, y no había bas
timentos, é un navío hacia mucha agua, y los capitanes 
desconformes, porque el Juan de Grijalva decia, que  
queria poblar, y el Francisco Montejo y Alonso de Ávi
la decian, que no se podían sustentar, por causa de los 
muchos guerreros que en la tierra había: y tambien 
todos nosotros los soldados estabamos hartos y muy 
trabajados de andar por la mar. Así que dimos vuelta á 
todas velas, y las corrientes que nos ayudaban, en pocos 
dias llegamos en el parage del gran rio de Guacacualco, 
y no pudimos estar, por ser el tiempo contrario; y muy 
abrazados con la tierra, entramos en el rio de Tonala,  
que se puso nombre entónces, Sant Anton, y allí se dió 
carena al navío, que hacia mucha agua, puesto que tocó 
tres veces al estar en la barra, que es muy baxa; y estando 
aderezando nuestro navío, viniéron muchos indios del 
puerto de Tonala, que estaba una legua de allí, y truxéron 
pan de maíz, y pescado, y fruta, y con buena voluntad 
nos lo diéron, y el capitán les hizo muchos halagos, y les 
mandó dar cuentas verdes, y diamantes, y les dixo por 
señas, que truxesen oro á rescatar, y que les dariamos de 
nuestro rescate: y traian joyas de oro baxo, y se les daban 
cuentas por ello. Y desque lo supiéron los de Ganacual
co, y de otros pueblos comarcanos, que rescatábamos, 
tambien viniéron ellos con sus pece zuelas, y llevaron 
cuentas verdes, que aquellos tenian en mucho. Pues 
demas de aqueste rescate traian comunmente todos los 
indios de aquella Provincia, unas hachas de cobre muy 
lucidas, como por gentileza y á ma ne ra de armas, con 
unos cabos de palo muy pin ta dos; y nosotros creimos 
que eran de oro baxo, y co men za mos á rescatar dellas, 
digo, que en tres dias se hubié  ron mas de seiscientas 
dellas, y estabamos muy contentos con ellas, creyendo 
que eran de oro baxo, y los indios mucho mas con las 
cuentas; y todo salió vano, que las hachas eran de cobre, 
y las cuentas un poco de nada. E un ma ri nero había se
cretamente rescatado siete hachas, y es taba muy alegre 
con ellas: y parece ser que otro marinero lo dixo al ca
pitán, y mandóle, que las diese; y porque rogamos por 
él, se las dexó, creyendo que eran de oro. Tambien me 
acuerdo, que un soldado que se decia Bar tolomé Prado, 
fué á una casa de ídolos, que ya he dicho que se dicen  
Cues, que es como quien dice, casa de sus dioses, que 
estaba en un cerro alto, y en aquella casa halló muchos 
ídolos, y copal, que es como incienso, que es con que 
zahuman, y cuchillos de pedernal, con que sa crificaban 
y retajaban, y unas arcas de madera, y en ellas muchas 
piezas de oro, que eran diademas, y collares, y dos ído
los, y otros como cuentas; y aquel oro tomó el solda
do para sí, y los ídolos del sacrificio truxo al capitán. Y 
no faltó quien le vió, y lo dixo al Grijalva, y queriaselo 
tomar; y rogámosle, que se lo dexase: y como era de 
buena condición, que sacado el quinto de su Magestad, 
que lo demás fuese para el pobre soldado, y no valia 
ochenta pesos. Tambien quiero decir como yo sembré 
unas pepitas de naranjas junto á otras cosas de ídolos; y 
fué desta manera: que como había muchos mosquitos 
en aquel rio, fuime á dormir á una casa alta de ídolos, y 
allí junto á aquella casa sembré siete ú ocho pepitas de 
naranjas que había traido de Cuba, y naciéron muy bien 
porque parece ser, que los papas de aquellos ídolos les 
pusiéron defensa para que no las comiesen hormigas, y 
las regaban y limpiaban, desque viéron que eran plantas  

diferentes de las suyas. He traido aquí esto á la memo
ria, para que se sepa que estos fuéron los primeros na
ranjos que se plantáron en la Nueva España: porque 
despues de ganado México, y pacificados los pueblos 
sujetos de Guacacualco, túvose por la mejor Provincia, 
por causa de estar en la mejor conmodacion de toda la 
Nueva España, así por las minas, que las había, como 
por el buen puerto, y la tierra de suyo rica de oro, y de 
pastos, para ganados, y á este efecto se pobló de los  
mas principales conquistadores de México, é yo fui uno, 
y fui por mis naranjos, y traspuselos, y saliéron muy 
buenos. Bien sé que dirán, que no hace al propósito de 
mi relación estos cuentos viejos, y dexallos he, y diré 
como quedáron todos los indios de aquellas provin
cias muy contentos, y luego nos abrazamos, y vamos la 
vuelta de Cuba, y en quarenta y cinco dias, unas veces 
con buen tiempo, y otras veces con contrario, llegamos 
á Santiago de Cuba, donde estaba el gobernador Diego 
Velázquez, y él nos hizo buen recibimiento: y desque vió 
el oro que traíamos, que seria quatro mil pesos, é con el 
que truxo primero el capitán Pedro de Alvarado, seria 
por todo veinte mil pesos, y otros decían mas, y otros 
decían ménos, é los oficiales de su Magestad sacáron el 
Real quinto: y tambien truxéron las seiscientas hachas 
que parecían oro, y quando las truxéron para quintar, 
es taban tan mohosas, en fin como cobre que era, y allí 
hubo bien que reír y decir de la burla y del rescate. Y el 
Diego Velázquez con todo esto estaba muy alegre: pues
to que parecía estar mal con el pariente Grijalva, y no 
tenian razón, sino que el Alonso de Ávila era mal acon
dicionado, y decia, que el Grijalva era para poco, y no 
faltó el capitán Montejo, que le ayudó de mal. Y quaudo 
esto pasó ya había otras pláticas para enviar otra ar ma
da, é á quien elegirian por capitán.

capítulo xvii
cómo Diego velázquez envió á castilla 
á su procuraDor

Y aunque les parezca á los lectores, que va fuera de nues
tra relación esto que yo traigo aquí á la memoria, ántes 
que entre en lo del capitán Hernando Cortés, convie
ne que se diga, por las causas que adelante verán, y  
tambien porque en un tiempo acaecen dos ó tres cosas, 
y por fuerza hemos de hablar de una, y la que mas viene 
al propósito. Y el caso es, que como ya he dicho, quando 
llegó el capitán Pedro de Alvarado á Santiago de Cuba 
con el oro que hubimos de las tierras que descubrimos, 
y el Diego Velázquez temió que primero que él hiciese 
relación á su Magestad, que algun Caballero privado en 
Corte tenia relación déllo y y, le hurtaba la bendición; 
á esta causa envió el Diego Velázquez á un su capellan, 
que se decia Benito Martínez, hombre que entendía 
muy bien de negocios, á Castilla con probanzas y cartas 
para don Juan Rodríguez de Fonseca obispo de Burgos, 
é se nombraba arzobispo de Rosano, y para el licencia
do Luis Zapata, y para el secretario Lope Conchillos, que 
en aquella sazón entendían en las cosas de las Indias, y 
el Diego Velázquez era muy servidor del obispo, y de los 
demas oidores, y como tal les dió pueblos de indios en 
la isla de Cuba, que les sacaban oro de las minas, é a esta 
causa hacia mucho por el Diego Velázquez, especial
mente el obispo de Burgos, y no dió ningún pueblo de 
Indios á su Magestad; porque en aquella sazon estaba 

aquel su ídolo, y en aquella sazon que llegamos, le es
taban zahumando con uno que huele á incienso, y no 
consentimos que tal zahumerio nos diesen, antes tuvi
mos muy gran lástima y mancilla de aquellos dos mu
chachos, é verlos recien muertos, y ver tan grandísima 
crueldad. Y el general preguntó al indio Francisco, que 
traiamos del río de Vanderas, que parecía algo enten
dido, ¿que por qué hacían aquello? y esto le decia medio 
por señas, porque entonces no teníamos lengua nin
guna, como ya otras veces he dicho. Y respondió, que 
los de Culua lo mandaban sacrificar; y como era torpe 
de lengua, decia, Olua, Olua. Y como nuestro capitán 
estaba presente, y se llamaba Juan, y asimismo era dia 
de San Juan, pudimos por nombre á aquella isleta, San 
Juan de Ulua: y este puerto es agora muy nombrado, 
y estan hechos en él grandes reparos para los navíos, y 
allí vienen á desembarcar las mercaderías para México, 
é Nueva España. Volvamos á nuestro cuento, como es
tabamos en aquellos arenales, viniéron luego indios de 
pueblos allí comarcanos á trocar su oro en joyezuelas 
á nuestros rescates: mas eran tan pocos y de tan poco 
valor, que no hadamos cuenta dello: y estuvimos siete 
dias de la manera que he dicho, y con los muchos mos
quitos no nos podíamos valer: y viendo que el tiempo se 
nos pasaba, y teniendo ya por cierto, que aquellas tie
rras no eran islas, sino Tierra Firme, y que había gran
des pueblos, y el pan de cazabe muy mohoso é sucio de 
las fatulas, y amargaba, y los que allí veniamos no eramos 
bastantes para poblar, quanto mas que faltaban diez de 
nuestros soldados, que se habían muerto de las heridas, 
y estaban, otros quatro dolientes: é viendo todo esto, fué 
acordado, que lo enviásemos á hacer saber al goberna
dor Diego Velázquez, para que nos enviase socorro, por
que el Juan de Grijalva muy gran voluntad tenia de po
blar con aquellos pocos soldados que con él estabamos; 
y siempre mostró un grande ánimo de un muy valeroso 
capitán, y no como lo escribe el cronista Gomora. Pues 
para hacer esta embaxada, acordamos que fuese el capi
tán Pedro de Alvarado en un navío que se decia San Se
bastián, porque hacia agua, aunque no mucha, porque 
en la isla de Cuba se diese carena, y pudiesen en él traer 
socorro é bastimento. Y tambien se concertó, que lleva
se todo el oro que se había rescatado, y ropa de mantas, y  
los dolientes: y los capitanes escribiéron al Diego Veláz
quez cada uno lo que le pareció: y luego se hizo á la vela, é 
iba la vuelta de la isla de Cuba. Adonde los dexaré agora, 
así al Pedro de Alvarado, como al Grijalva, y diré como 
el Diego Velázquez había enviado en nuestra busca.

capítulo xv
cómo Diego velázquez, gobernaDor De la isla De 
cuba, envió un navío pequeño en nuestra busca

Despues que salimos el capitán Juan de Grijalva de la 
isla de Cuba para hacer nuestro viage, siempre Diego  
Velázquez estaba triste y pensativo, no nos hubiese 
acaecido algun desastre, y deseaba saber de nosotros, y 
á esta causa envió un navío pequeño en nuestra busca 
con siete soldados, y por capitán dellos á un Christo
val de Oli, persona de valia, muy esforzado, y le mandó, 
que siguiese la derrota de Francisco Hernández de 
Córdoba hasta toparse con nosotros. Y segun parece, 
el Christoval de Oli yendo en nuestra busca, estando 
surto cerca de tierra, le dió un recio temporal, y por no 

anegarse sobre las amarras, el piloto que traian mandó 
contar los cables, é perdió las anclas, é volvióse á San
tiago de Cuba, de donde había salido, adonde estaba 
el Diego Velázquez; y quando vio que no tenia nueva de  
nosotros, si triste estaba de ántes que enviase al Chris
toval de Oli, muy mas pensativo estuvo despues. Y en 
esta sazon llegó el capitán Pedro de Alvarado con el oro,  
y ropa, y dolientes, y con entera relacion de lo que ha
bíamos descubierto. Y quando el gobernador vió que 
estaba en joyas, parecia mucho mas de lo que era, y es
taban allí con el Diego Velázquez muchos vecinos de  
aquella isla, que venian á negocios. Y quando los ofi
cia les del rey tomaron el real quinto que venia á su 
Magestad, estaban espantados de quán ricas tierras 
habíamos descubierto; y como el Pedro de Alvarado se 
lo sabia muy bien platicar, dice, que no hacia el Diego 
Velázquez sino abrazallo, y en ocho dias tener gran re
gozijo, y jugar cañas: y si mucha fama tenian de ántes 
de ricas tierras, agora con este oro se sublimó en todas 
las islas, y en Castilla, como adelante diré. Y dexaré al 
Diego Velázquez haciendo fiestas, y volveré á nuestros 
navíos, que estabamos en San Juan de Ulua.

capítulo xvi
De lo que nos suceDió costeanDo  
las sierras De tusta y De tuspa

Despues que de nosotros se partió el capitán Pedro 
de Alvarado para ir á la isla de Cuba, acordó nuestro ge
neral, con los demas capitanes y pilotos, que fuesemos 
costeando y descubriendo todo lo que pudiesemos; é  
yendo por nuestra navegacion, vimos las sierras de 
Tusta, y mas adelante de ahí á otros dos dias vimos otras 
sierras muy mas altas, que agora se llaman las sierras de  
Tuspa: por manera que unas sierras se dicen Tusta, 
porque estan cabe un pueblo que se dice asi: y las otras 
sierras se dicen Tuspa, porque se nombra el pueblo 
junto adonde aquellas estan Tuspa. E caminando mas 
adelante vimos muchas poblaciones, y estarian la tie
rra adentro dos ó tres leguas, esto es ya en la Provincia 
de Panuco: é yendo por nuestra navegación llegamos a 
un rio grande, que le pusimos por nombre rio de Ca
noas, y allí enfrente de la boca dél surgimos; y estando 
surtos todos tres navíos, y estando algo descuidados, 
viniéron por el rio diez y seis canoas muy grandes lle
nas de indios de guerra, con arcos, y flechas, y lanzas, 
y vanse derechos al navío mas pequeño, del qual era 
capitán Alonso de Ávila, y estaba mas llegado á tierra, 
y dándole una rociada de flechas, que hiriéron á dos 
soldados, echáron mano al navío, como que lo querian 
llevar, y aun cortáron una amarra: y puesto que el ca
pitán, y los soldados peleaban bien, y trastornáron tres 
canoas, nosotros con gran presteza les ayudamos con 
nuestros bateles, y escopetas, y ballestas, y herimos 
mas de la tercia parte de aquellas gentes; por manera 
que volviéron con la mala ventura por donde habían 
venido: y luego alzamos áncoras, y dimos vela, y segui
mos costa a costa hasta que llegamos á una punta muy 
grande, y era tan mala de doblar, y las corrientes mu
chas, que no podíamos ir adelante: y el piloto Antón de  
Alaminos dixo al general, que no era bien navegar mas 
aquella derrota, y para ello se diéron muchas causas,  
y luego se tomó consejo de lo que se había de hacer; y  
fué acordado, que diesemos la vuelta á la isla de Cuba, 
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claramente, y como se han de ver, y su Magestad sea 
ser vido conocer los grandes y notables servicios que le 
hicimos los verdaderos Conquistadores, pues tan po
cos soldados, como venimos á estas tierras con el ven
turoso y buen capitán Hernando Cortés nos pusimos á 
tan grandes peligros, y le ganamos esta tierra, que es 
una buena parte de las del nuevo mundo, puesto que su 
Magestad, como Christianisimo rey y señor nuestro, 
nos lo ha mandado muchas veces gratificar: é dexaré 
de hablar acerca desto, porque hay mucho que decir.

Y quiero volver con la pluma en la mano, como el 
buen piloto lleva la sonda por la mar descubriendo los 
baxos, quando siente que los hay, así haré yo, encami
nar á la verdad de lo que pasó la Historia del cronista 
Gomora, y no será todo en lo que escribe; porque si 
parte por parte se hubiese de escribir, seria mas la costa 
en coger la rebusca, que en las verdaderas vendimias. 
Digo, que sobre esta mi relación pueden los cronistas  
sublimar y dar loas quantas quisieren, asi al capi
tán Cortés, como á los fuertes conquistadores, pues tan  
grande y santa empresa, salió de nuestras manos, pues 
ello mismo da fe muy verdadera; y no son cuentos de 
naciones extrañas, ni sueños, ni porfías; que ayer pasó, 
á manera de decir, sino vean toda la Nueva España, qué  
cosa es, y lo que sobre ello escriben. Diremos lo que en  
aquellos tiempos nos hallamos ser verdad, como tes
tigos de vista, y no estarémos hablando las contra
riedades y falsas relaciones (como decimos) de los que 
escribieron de oidas; pues sabemos que la verdad es 
cosa sagrada: y quiero dexar de mas hablar en esta ma
teria; y aunque había bien que decir della, y lo que se 
sospechó del cronista, que le diéron falsas relaciones 
quando hacia aquella Historia; porque toda la honra y 
prez della la dio solo al Marques don Hernando Cortés, 
e no fizo memoria de ninguno de nuestros valerosos 
capitanes y fuertes soldados; bien se parece en todo lo 
que el Gomera escribe en su Historia, serle muy aficio
nado, pues á su hijo el marques que agora es le eligió 
su Corónica y obra, y la dexó de elegir á nuestro rey y 
señor. Y no solamente el Francisco López de Gomora 
escribió tantos borrones é cosas que no son verdade
ras, de que ha hecho mucho daño á muchos escritores 
y cronistas, que despues del Gomora han escrito en las 
cosas de la Nueva España, como es el doctor Illescas, y  
Pablo Jovio, que se van por sus mismas palabras, é es
criben ni mas ni ménos que el Gomora. Por manera que 
lo que sobre esta materia escribiéron, es, porque les ha 
hecho errar el Gomora.

Historia general de los hechos de los castellanos 
en las islas y tierra firme del mar Océano, 
escrita por Antonio de Herrera, Cronista Mayor 
de su Majestad de las Indias y de Castilla, en 
cuatro décadas, desde el año de 1492 hasta 1531, 
publicada en 16011957

DécaDa ii. libro ii
capítulo xvii
que el capitán Francisco hernánDez De córDova 
Fue a Descubrir y halló la tierra De yucatán

Ya se dijo que por la mucha falta de bastimentos que ha
bía en el Darién,1958 para mantener a la gente castellana, 

el gobernador Pedrarias Dávila dio licencia a los que se 
quisieron ir a otras partes y por la fama que había que 
los castellanos de Cuba estaban ricos y bien acomoda
dos por el buen tratamiento que a todos hacía el gober
nador Diego Velázquez, llegaron a aquella isla hasta cien 
hombres, la mayor parte nobles que fueron bien reci
bidos por el gobernador y prometió acomodarlos con 
el tiempo. Y pasados algunos meses, pareciéndoles que 
no convenía estar ociosos, como se trataba mucho de ir  
a buscar indios de fuera para aliviar más a los de las 
is las y se armaba cada día y en especial en Cuba, adonde 
las poblaciones florecían por la buena industria de Die
go Velázquez, el cual por no quererese ocupar en esto 
a los soldados del Darién, trató con ellos que se fuese 
buscar nuevas tierras, hacia las partes por donde había 
andado el primer almirante de las Indias, Don Cristóbal 
Colón, y “el Adelantado” Juan Ponce de León, que eran 
las costas de Veragua1959 y la Florida. Y pareciéndo bien 
el acuerdo de Diego Velázquez, decía que si las tierras o 
islas que se descubrieran fuesen tales que hubiesen de 
ir castellanos a poblarlas, que no sacaría de ellas indios 
para traerlos a Cuba sino que allí se les iría a predicar la 
fe. Sabida pues la voluntad del gobernador y de los sol
dados, Francisco Hernández de Córdova, hombre rico 
y valeroso y que tenía indios, se ofreció de ir por capi
tán de esta gente y habida la licencia e instrucción de 
Diego Velázquez, compró para ello dos navíos y un ber
gantín y los proveyó de vitualla. Embarcáronse ciento 
diez soldados y los pilotos Antón de Alaminos, natu ral  
de Palos, Camacho, vecino de Triana y Juan Álvarez, el  
manquillo de Huelva y por veedor, para tener cuenta con 
el quinto del rey, Bernardino Núñez, natural de San to 
Domingo de la Calzada. Salieron de Santiago de Cuba y 
fueron a la villa de San Cristóbal de La Habana y rogaron 
a Alonso González, clérigo, que se embarcase con ellos,  
por llevar algún sacerdote que les dijese misa y admi
nistrase los sacramentos. A ocho de febrero de este año 
salió de La Habana y el doce doblaron el cabo de San 
Antón. Navegaron al poniente, porque el piloto Antón  
de Alaminos certificó que siendo muchacho, con el pri
mer almirante, conoció que siempre se inclinaba a des
cubrir por aquella parte. Sucedióles una tormenta que 
duró dos días en la que pensaron perderse, y al cabo 
de veintiuno [el día 21] de navegación, en que andu
vieron con mucho tiento, porque de noche bajaban las 
velas y se estaban al reparo, por andar por mares que 
no se sabían. Vieron tierra, de que se alagraron y dieron  
muchas gracias a Dios y desde los navíos veían un gran 
pueblo, que al parecer estaba a dos leguas de la costa 
y queriéndose acercar, aparecieron cinco canoas con 
gente que iban al remo. Capeáronlos, acercáronse y 
en traron treinta indios en la Capitana, vestidos con 
jaquetas sin mangas y unos almaizales revueltos por 
calzones. Diéronles de comer y del vino de Castilla y al
gunos sartalejos de vidrios. Dijeron por señas (porque 
otra lengua no había) que se querían ir y otro día volve
rían con más canoas para que saliesen a tierra. Fueron 
admirados de ver los navíos, los hombres, las barbas, 
los vestidos, armas y demás cosas que nunca vieron. 
Volvieron otro día por la mañana con doce canoas y un 
indio que era el cacique decía a voces: Conez cotoche, 
que quiere decir: andad aquí a mis casas, y por ello 
se puso a aquella punta de Cotoche. Habido consenso 

en Flandes. Y demas de les haber dado los indios que 
dicho tengo, nuevamente envió á estos oidores muchas 
joyas de oro de lo que habíamos enviado con el capitán 
Alvarado, que eran veinte mil pesos, segun dicho tengo, 
y no se haria otra cosa en el Real Consejo de Indias, sino 
lo que aquellos señores mandaban. Y lo que enviaba á 
negociar el Diego Velázquez era, que le diesen licencia 
para rescatar y conquistar y poblar en todo lo que ha
bía descubierto y en lo que mas descubriese: y decia en 
sus relaciones y cartas, que había gastado muchos mi
llares de pesos de oro en el descubrimiento. Por manera  
que el capellan Benito Martínez fué á Castilla, y negoció 
todo lo que pidió, y aun mas cumplidamente, que truxo 
provision para el Diego Velázquez para ser Adelanta
do de la isla de Cuba. Pues ya negociado lo aquí por mi 
dicho, no vinieron tan presto los despachos, que prime
ro no saliese Cortés con otra Armada. Quedarse ha aquí 
así los despachos del Diego Velázquez, como la Armada 
de Cortés y diré como estando escribiendo esta relación 
vi una Corónica del cronista Francisco López de Gomo
ra, y habla en lo de las conquistas de la Nueva España é 
México, y lo que sobre ello me parece declarar adónde 
hubiere contradicción sobre lo que dice el Gomora, lo 
diré según y de la manera que pasó en las Conquistas, 
y va muy diferente de lo que escribe, porque todo es.

capítulo xviii
De algunas aDvertencias acerca De lo  
que escribe Francisco lópez De gomora,  
mal inFormaDo, en su historia

Estando escribiendo esta relación, acaso ví una Histo
ria de buen estilo, la qual se nombra de un Francis
co López de Gomora, que habla de las Conquistas de 
México y Nueva España, y quando leí su gran retórica, y  
como mi obra es tan grosera, dexé de escribir en ella,  
y aun tuve vergüenza que pareciese entre personas 
notables: y estando tan perplexo como digo, torné a 
leer y a mirar las razones y pláticas que el Gomora en 
sus libros escribió, y vi, que desde el principio y medio 
hasta el cabo no llevaba buena relación, y ya muy con
trario de lo que fué é pasó en la Nueva España: y quando 
entró á decir de las grandes ciudades, y tantos números 
que dice que había de vecinos en ellas, que tanto se le 
dió poner ocho como ocho mil. Pues de aquellas gran
des matanzas que dice que haciamos, siendo nosotros 
obra de quatrocientos soldados los que andabamos en 
la guerra, que harto teníamos de defendernos que no 
nos matasen ó llevasen de vencida, que aunque estuvie
ran los indios atados, no hicieramos tantas muertes y 
crueldades como dice que hicimos, que juro amen, que 
cada dia estabamos rogando a Dios y á nuestra Señora 
no nos desbaratasen. Volviendo á nuestro cuento; Ata
larico muy bravísimo rey, y Atila muy soberbio guerre
ro, en los campos Catalanes no hiciéron tantas muer
tes de hombres como dice que hacíamos. También dice 
que derrocabamos y abrasabamos muchas ciudades 
y templos, que son sus Cues, donde tienen sus ídolos; y 
en aquello le parece á Gomora que aplace mucho a los 
oyentes que leen su Historia, y no quiso ver ni entender 
quando lo escribia, que los verdaderos conquistadores 
y curiosos lectores que saben lo que pasó, claramente 
lo que en su Historia en todo lo que se engañó. Y si en 
las demas Historias que escribe de otras cosas va del 

arte del de la Nueva España, tambien irá todo errado. 
Y es lo bueno, que ensalza á unos capitanes, y abaxa á 
otros; y los que no se halláron en las conquistas, dice, 
que fuéron capitanes, y que un Pedro Dircio fué por ca
pitán quando el desbarate que hubo en un pueblo que 
le pusieron nombre Almeria; porque el que fué por ca
pitán en aquella entrada, fué un Juan de Escalante, que 
murió en el desbarate con otros siete soldados; y dice, 
que un Juan Velázquez de Leon fué á poblar á Guacualco; 
y la verdad es asi, que un Gonzalo de Sandoval natural de 
Ávila lo fué á poblar. Tambien dice, como Cortés mandó 
quemar un indio que se decia Quezal Popoca capitán de 
Montezuma sobre la poblacion que se quemó. El Go
mora no acierta tambien lo que dice de la entrada que 
fuimos á un pueblo y fortaleza Anga Panga, escríbelo, 
mas no como pasó. Y de quando en los Arenales alzamos 
á Cortés por capitán general y Justicia Mayor, en todo le 
engañáron. Pues en la toma de un pueblo, que se dice 
Chamula, en la Provincia de Chiapa, tampoco acierta 
en lo que escribe. Pues otra cosa peor dice, que Cortés 
mandó secretamente barrenar los once navíos en que 
habíamos venido, ántes fué público, porque claramente 
por consejo de todos los demas soldados mandó dar con 
ellos al través a ojos vistas, porque nos ayudase la gente 
de la mar, que en ellos estaba á velar y guerrear. Pues 
en lo de Juan de Grijalva, siendo buen capitán, le desha
ce y disminuye. Pues en lo de Francisco Hernández de 
Córdova, habiendo el descubierto lo de Yucatan, lo pasa 
por alto. Y en lo de Francisco de Garay dice, que vino 
el primero con quatro navíos de lo de Panuco ántes que 
viniese con la Armada postrera; en lo qual no acierta 
como en lo demas. Pues en todo lo que escribe de quan
do vino el capitán Narvaez, y de como le desbaratamos, 
escribe segun y como las relaciones. Pues en las batallas 
de Taxcala, hasta que hicimos las paces, en todo escribe 
muy léjos de lo que pasó. Pues las guerras de México, de 
quando nos desbaratáron y echáron de la ciudad, y nos  
matáron y sacrificáron sobre ochocientos y sesenta 
soldados, digo otra vez, sobre ochocientos y sesenta sol
dados; porque de mil y trecientos que entramos al so co
rro de Pedro de Alvarado, é ibamos en aquel socorro los 
de Narvaez, y los de Cortés, que eran los mil y trecien
tos que he dicho, no escapamos sino quatrocientos y 
quarenta, y todos heridos; é dicelo de manera como si no 
fuera nada. Pues desque tornamos á conquistar la gran 
Ciudad de México y la ganamos, tampoco dice los solda
dos que nos matáron y hiriéron en las conquistas, sino 
que todo lo hallabamos, como quien va á bodas, y rego
cijos. Para qué meto yo aquí tanto la pluma en contar 
cada cosa por sí, que es gastar papel y tinta? porque si en 
todo lo que escribe va de aquesta arte, es grande lástima; 
y puesto que él lleve buen estilo, había de ver, que para  
que diese fe á lo demas que dice, que en esto se había de 
esmerar, Dexemos esta plática, y volveré á mi materia,  
que despues de bien mirado todo lo que he dicho que es
cribe el Gomora, que por ser tan léjos de lo que pasó, es 
en perjuicio de tantos, torno á proseguir en mi relación 
é Historia; porque dicen sabios varones, que la buena 
policia y agraciado componer, es decir verdad en lo que 
escribieren: y la mera verdad resiste á mi rudeza: y mi
rando en esto que he dicho, acordé de seguir mi inten
to con el ornato y pláticas que adelante verán, para que 
salga á luz, y se vean las conquistas de la NuevaEspaña 

1957  La obra de Herrera fue muy 
difundida en su tiempo. Hombre 
de gran cultura y erudición: 
historiador, biógrafo y conocedor 
de lenguas clásicas, publicó 
numerosas obras, pero ésta 
se considera una de las más 
importantes. se basa en las 
crónicas y relaciones anteriores, 
aunque su autor tuvo acceso a 
documentos ahora desaparecidos 
de los que incorporó nuevos datos. 
sin embargo, en su escrito rescata 
muchas de las afirmaciones ya 
dichas y resuelve algunas de 
las contradicciones entre López 
de Gómara y otros cronistas 
tempranos con la obra de Bernal 
díaz, a quien en algunos momentos 
privilegia. Herrera seguramente 
tuvo acceso al manuscrito de díaz 
del Castillo, del cual circuló una 
copia en España desde 1575, ya 
que la obra sólo será publicada 
hasta 1632. otras fuentes 
fundamentales son las obras aquí 
citadas de Las Casas y Cervantes de 
salazar, materiales a los que tenía 
acceso por su encargo de Cronista 
general de Castilla e Indias, que le 
fuera otorgado por Felipe II para 
quien trabajó, al igual que para 
sus sucesores, Felipe III y Felipe 
IV. Esta compilación a menudo 
es confundida con las llamadas 
“décadas” de este autor que es 
una gran compilación de la historia 
de España hecha para Felipe II. 
En algunos momentos la Historia 
general de los hechos…, es llamada 
las “décadas americanas”. Para 
esta versión me baso en la versión 
impresa en Madrid, en 1601.

1958  Región entre los actuales 
territorios de Panamá y Colombia. 
santa María la antigua del 
darién, fundada en 1510. una 
de las ciudades más antiguas 
fundada en américa y capital del 
territorio de Castilla del oro.

1959  La costa atlántica de los actuales 
nicaragua, Costa Rica y Panamá 
que fueron visitadas por Colón 
en su cuarto viaje.
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piloto Alaminos y a su descubrimiento, el cual fue siem
pre porfiando que aquella tierra era isla y a esta bahía 
llamaron de Mala Pelea por este asunto.

capítulo xviii
que Francisco hernánDez De córDova acorDó 
De volver a cuba y lo que le suceDió hasta 
llegar a la habana

Viéndose los castellanos en los navíos y no pensando 
en haver recibido pequeña merced de Dios, en haberle 
salvado, según el gran peligro en que se vieron, le dieron 
gracias y fatigados de la sed, hallándose el capitán muy 
herido y todos los demás con dos o tres heridas, salvo 
uno que quedó sanó, acordaron de ir a Cuba. Y porque 
estando la gente muy flaca y maltratada, faltaba quien 
marease1965 las velas, determinaron de dejar el navío de 
menos porte y quemarle, sacada la jarcia y aparejos; y 
porque hacía agua y no haber quien diese a la bomba, 
iban muy pegados a tierra para tomar agua, porque la 
sed los fatigaba tanto que llevaban las lenguas y bocas 
llenas de grietas, porque las vasijas se quedaron en Po
tonchan. Vieron un ancón al cabo de tres días que pare
cía río, saltaron quince marineros en tierra, y tres sol
dados que estaban menos heridos. Llevaron azadones y 
barriles y hallando que el agua del estero estaba salada, 
cavaron en la costa; y porque también era salada hizo 
gran daño a los que la bebieron, y porque vieron mu
chos y grandes lagartos, le dijeron el Estero de los La
gartos. Entre tanto que los marineos fueron por el agua, 
se levantó un viento nordeste, tan deshecho1966 que los 
navíos iban garrando en tierra: pero echando más ánco
ras se estuvieron firmes dos días y levantando las anclas 
seguían su viaje a Cuba. Antón de Alaminos trató con los 
otros pilotos de la navegación, los cuales dijeron que no 
estando de la Florida sino obra de sesenta leguas, como 
lo hallaban por sus cartas y alturas y siendo la travesía de 
la Florida a La Habana tan breve, era mejor navegación 
y más segura, que la derrota por donde habían ido y con 
este acuerdo en cuatro días descubrieron la Florida.

Determinaron que en aquella parte saliesen a tierra 
20 soldados, los más sanos, con ballestas y escopetas y 
con ellos el piloto Antón de Alaminos y el capitán Fran
cisco Hernández, que con las muchas heridas se hallaba 
muy fatigado, le rogó que con brevedad le llevase agua, 
porque se moría de sed. Salidos a tierra, cerca de un es
tero, Antón de Alaminos dijo que conocía la tierra, y que 
había estado en ella con Juan Ponce y que convenía estar 
con mucho cuidado y puestas atalayas1967 en una playa 
muy ancha, hicieron pozos adonde hallaron buena agua 
y con alegría bebiendo y lavando los paños para curar 
a los enfermos estuvieron como una hora. Y ya que muy 
contentos se querían volver a los navíos, vieron que uno 
de los soldados que atalayaban, corriendo decía a voces,  
a la mar, a la mar, que vienen muchos indios de guerra; 
y por otra parte vieron muchas canoas por el estero que 
llegaban casi a la par con el soldado. Los indios con muy 
grandes arcos y flechas, lanzas y espadas a su manera, 
vestidos de cuero de venados, que siendo estos hom
bres de grandes cuerpos, hacían espantosa vista. Llega
ron a flechar a los castellanos y de la primera rociada 
hirieron a seis, pero por le daño que recibían de las 
escopetas, ballestas y espadas, los indios que estaban en  
tierra se recogieron a las canoas, que matrataban a los 

marineros y habían herido en la garganta a Antón de 
Alaminos. Cerraron con ellos los soldados, el agua hasta 
más de la cinta, a estocadas les hicieron dejar el batel 
que habían tomado y presos tres, que de las heridas, 
aunque pequeñas, se murieron en los navíos, querién
dose embarcar, preguntaron al soldado que había es
tado de guardia que se había hecho de su compañero 
Berrio, que era la otra centinela y dijo que le vio apartar 
con un hacha en la mano, para cortar un palmito y que 
fue hacia el estero por donde habían llegado los indios 
y oyó voces de castellano y que por ellas había acudido a 
auxiliar y este soldado fue el que solo sin ninguna he
rida quedó de la refriega de Potonchan y quiso su ven
tura que acabase allí porque fueron siguiendo el rastro 
que los indios habían traído y hallaron una palma que 
había comenzado a cortar y cerca de ella mucha huella 
huella, más que en otras partes, por lo cual creyeron que 
se lo llevaron vivo, pues no hallaron señales de sangre y 
aunque más de una hora buscaron por diversas partes 
y dieron voces, no hallándole, se volvieron a los navíos.

Era tan grande la sed y tanto el deseo de agua que 
aquellos hombres tenían, que en llegando a los navíos, 
un soldado se arrojó al batel, y tomó una botija y bebió 
tanto que se hinchó y dentro de dos días murió. Hicié
ronse a la vela y en dos noches y dos días llegaron a las 
isletas que llaman los Mártires y porque no iban en fon
do de más de cuatro brazas, tocó un navío en las peñas y 
por esto hacía mucho agua, pero quiso Dios que cabo de 
tantos trabajos llegaron al puerto de Carenas, que aho
ra es La Habana, desde donde Francisco Hernández de  
Córdova escribió al gobernador Diego Velázquez, avi
sándole de su navegación y descubrimiento, en le cual 
habían hallado gente vestidas y grandes poblaciones y 
edificios de cal y canto, cosa hasta entonces nunca vista 
en ninguna parte de lo descubierto; y que por las mu
chas heridas que traía, de que se hallaba muy fatigado, 
se iba por tierra a la villa de Sanspiritus [Sancti Spí
ritus], a donde tenía hacienda, y que si Dios le daba vida, 
estando mejor le iría a ver: pero dentro de diez días  
murió. De los soldados murieron tres en La Habana 
con los cuales fueron cincuenta y seis los muertos en 
esta jornada y los demás se esparcieron por la isla y los 
navíos se fueron a la ciudad de Santiago. Diego Veláz
quez y todos, cuando vieron a los indios Felipe [Julián] y 
Melchor que se tomaron en la punta de Cotochey las ar
quillas de madera con los ídolos de barro y palo, con sus 
pinjantes, patenas y diademas de oro que había tomado 
Alonso González el clérigo de los adoratorios, quedaron 
admirados, porque hasta entonces tales cosas no se ha
bían visto y luego corrió la fama de este decubrimiento 
por todas las islas, engrandeciéndole y teniéndole por 
muy rico. Preguntaban a los indios que si había oro en 
su tierra y se lo mostraban en polvo: decían que sí, con lo 
que se aumentaba más el deseo de llevar adelante el ne
gocio: pero ellos no dijeron verdad, porque en todo el 
reino de Yucatán no hay minas de ningún género. Dice 
Bernal Díaz del Castillo, natural de Medina del Campo, 
que se halló en esta jornada y en las otras que se hicie
ron después, que preguntando a estos indios si había en 
su tierra aquellas raíces que se llaman yuca, de que ese 
hace el pan Cazabi, respondían Tlatli, por la tierra en 
que se plantan y que de Yuca, juntado con tlatli se dijo 
Yucatla y de ahí Yucatán. Pero otros dicen que hablando 

entre los castellanos, sacaron los bateles y en ellos y en 
las canoas, con sus armas, salieron a tierra, a donde 
estaba infinita gente para verles. Y todavía porfiaba el 
cacique que fuesen a su casa. Y vistas tantas muestras de 
buena voluntad, acordaron de conseguir graciosamen
te lo que habían de hacer quizá por fuerza, que era reco
nocer la tierra; pero con que fuesen bien apercibidos, 
para lo que pudiese suceder. Llegados a un bosque, el 
cacique dio voces para que saliese mucha gente armada 
que tenía prevenida y emboscada. Aparecieron arma
dos muchos hombres de armas defensivas, colchadas 
de algodón, rodelas, espadas con navajas de pedernal, 
montantes, lanzas y hondas; galanes, empenachados y 
pintadas las caras de diversos colores. Dieron con gran 
vocería y ruido de sus músicas militares, tan grande 
rociada de piedras y flechas a los castellanos que hirie
ron a quince y se juntaron pie con pie, a manteniente 
con ellos, y pelearon animosamente. No había entre los 
castellanos más de veinticinco ballestas y escopetas que 
hacían su oficio, pero probando los indios el cortar de 
las espadas castellanas huyeron, yendo muchos heridos 
y dejando diecisiete muertos.

A donde sucedió esta refriega había tres casas de cal y 
canto, que eran adoratorios con muchos ídolos de barro 
con caras de demonios, de mujeres y otras malas figuras 
y de hombres echados unos sobre otros, representando 
el abominable pecado. Y mientras que se peleaba, el clé
rigo Alonso González se llevó de los adoratorios ciertas 
arquillas, en que estaban ídolos de barro y de madera, 
con patenillas, pinjantes y diademas de oro bajo. Pren
diéronse en este encuentro os mancebos que fueron 
cristianos llamados Julián y Melchor. Los castellanos se 
volvieron a embarcar, contentos de haber hallado gente 
de razón y otras cosas diferentes de Darien y de las islas, 
especialmente casas de piedra y cal, cosa que hasta en
tonces no habían visto en aquellas Indias. Siguieron su 
navegación la costa abajo, teniendo cuidado de parar de 
noche y al cabo de quince días que anduvieron de esta 
manera descubrieron un pueblo grande cerca de una 
gran ensenada. Creyeron que era río adonde pudiesen 
tomar agua, porque de ella tenían falta. Saltaron en tie
rra Domingo de Lázaro y por esto llamaron al pueblo 
deste nombre y los indios le decían Quimpech y los 
cas tellanos le llamaron Campeche. Llegaron cerca de 
un pozo de buena agua, de donde bebían los naturales, 
porque en la provincia de Yucatán no hay ríos y habien
do tomado el agua, ya que se querían volver a los navíos, 
llegaron cincuenta indios, vestidos de jaquetas y por 
capas, mantas de algodón y por señas preguntaron qué 
buscaban y si iban de donde salía el sol y los convidaron 
para que fuesen al pueblo. Y después de bien pensado y 
apercibido, por si sucediese lo mismo que en punta de 
Cotoche, fueron a unos adoratorios, bien labrados de cal 
y canto, a donde había ídolos de diversas y malas figuras, 
como en los pasados y señales de sangre fresca y cruces 
pintadas, que le causó grande admiración. Acudía mu
cha gente: hombres, mujeres y niños, que por maravilla 
los mirabany entre ellos se sonreían y luego parecieron 
dos escuadrones de gente bien ordenada y armada como 
los de Cotoche. Salieron de un adoratorio diez hombres 
con mantas blancas muy largas, con los cabellos negros, 
largos y revueltos, que no se podían esparcir; llevaban 
braserillos de barro en que echaban anime1960 y entre  

ellos dicen copal y sahumaron a los castellanos, dicién
doles que se fuesen de su tierra porque los matarían. 
Comenzaron luego a tocar las bocinas,1961 picos,1962 
trom petillas y atabalejos de gente de guerra.

Los castellanos, que aún los heridos de Cotoche no 
estaban sanos, de los cuales se habían muerto dos, se 
fueron retirando a la marina, con buen orden, siendo 
siempre seguidos de los dos escuadornes y sin pérdida 
ni daño se embarcaron. Y habiendo navegado seis días, 
volvió un norte, que es travesía1963 en aquella costa, que 
en cuatro días los tuvo para perderse. Sosegada la tor
menta, procuraron de allegarse a la cosrapara tomar 
agua, porque las vasijas eran ruines1964 e iban un casi 
abiertas y así les duraba el agua pocos días. Surgieron 
cerca de un pueblo, a donde había una bahía que parecía 
río. Salieron a tierra, después de medio día, a una legua  
de un pueblo dicho Potonchán, hincharon sus vasi
jas de unos pozos que hallaron cerca de unos adora
torios labrados de cantería, como los otros, y estandfo 
para volverse descubrieron gente de guerra bien orde
nada y armada como la demás que habían visto, que del 
pueblo salían a ellos. Preguntaron que si iban de donde 
salía el sol, respondieron que si y con esto se retiraron 
(porque era casi noche) a ciertas casas y los castellamos 
por la misma causa, acordaron de quedarse allí. Y por
que después de algunas horas se sintió un gran rumor 
de guerra, confiriendo entre los castellanos lo que de
bían de hacer a unos parecía que se embarcasen, a otros 
que por haber, según lo que parecía, más de trecien
tos indios para cada soldado, era la retirada peligrosa. 
Amaneció y vieron que los escuadrones del día antes, se 
juntaron con otros, que habiéndoles rodeado les dieron 
una gran rociada de flechas, piedras con ondas y varas 
arrojadizas con tiraderas, de que quedaron heridos casi 
ochenta castellanos, con los cuales se juntaron peleando 
con sus espadas y lanzas y otros flechando. Y aunque los 
castellanos meneaban bien las manos con sus ballestas, 
escopetas y espadas, los indios los ponían en aprieto; 
pero en comenzando a sentir el daño de las espadas se 
fueron apartando, para mejor flechar y tirar a terrero. Y 
cuando peleaban decían a voces: Calachuni, Calachuni, 
que quiere decir en lengua de Yucatán cacique o capitán, 
pretendiendo que tirasen al capitán Frnacisco Hernán
dez y bien lo procuraron, pues le dieron doce flechazos, 
que según la común opinión, lo pudiera facilmente es
cusar, pues no hubo acometidas a donde no quisiese ser 
el primero, conviniendo en tal aprieto más su gobierno 
que sus manos. Viéndose pues tan herido y no de trein
ta y tres heridas (como dijo Gómara) y a los soldados 
también y que le habían llevado a dos, que uno se decía 
Alonso Bote y el otro era un viejo portugués, y que el 
valor de su gente no podía vencer a tantos, porque de re
fresco acudían muchos, hecho ímpetu con grandísima 
furia y ánimo, rompiendo a los enemigos, se abrieron 
camino: los cuales con espantosa grita y estruendo los 
seguían peleando. Llegados a los bateles, como la gente 
era mucha, se iban a fondo; pero asidos de los bordes, se 
pudieron alargar, tirando siempre los indios a terrero y 
entrando en el agua con grandísima rabia, a herir con 
las lanzas. Quedaron muertos en esta batalla cuarenta y 
siete castellanos y cinco murieron luego en los navíos: 
y a los heridos, por habérseles mojado las llagas, se les 
hincharon y padecían grandísimo dolor, maldiciendo al 

1960  Voz “anime”: “1. m. Resina 
o goma de diversas especies 
botánicas de oriente y américa 
usadas generalmente en medicina 
y droguería.”, diccionario de la 
lengua española, rae, disponible 
en: http://dle.rae.es/?id=2htLvry

1961  Caracolas.
1962  quizás se refiera a vasijas de 

barro que emiten sonido al 
soplarse a través de un pico del 
mismo material, como silbatos.

1963  Viento que corre perpendicular 
a la costa.

1964  Malas.

1965  Gobernar o dirigir.
1966  Impetuoso, fuerte, violento.
1967  Palabra en desuso para el 

centinela o el hombre que atisba 
o procura inquirir lo que sucede.
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pero nunca volvieron y mientras los aguardaba llegó 
una mujer moza, de buen parecer y en lengua de Jamai
ca dijo que toda la gente se había ido al monte y que ella 
conocía los navíos y a los castellanos se había ido a ellos  
y como muchos de la armada la entendieron, admira
dos de ello, le preguntaron quién la había dejado en 
aquella isla, dijo que hacía dos años que saliendo a pes
car una canoa de Jamaica con diez hombres, la tormenta 
y las corrientes les echaron en Cozumel, adonde sacrifi
caron a su marido y a todos los otros y pareciendo a Juan 
de Grijalva que aquella mujer sería fiel mensajera, la 
envió a llamar los naturales y no quiso que fuesen Feli
pe [Julián] ni Melchor porque no se le quedasen. Volvió 
la india al cabo de dos días que llevó de plazo, dijo que 
por mucho que se lo había persuadido no quería volver 
y viendo Juan de Grijalva que allí no se hacía nada, se 
embarcó y llevó la india de Jamaica, porque pidió que 
no la dejasen allí: hallaron en la isla muchos colmenares 
de buena miel, batatas, puercos de la tierra con el om
bligo al espinazo con que se refrescaron: vieron algunos 
adoratorios y templos y uno particular, cuya forma era 
de una torre cuadrada, ancha del pie y hueca en lo alto 
con cuatro grandes ventanas, con sus corredores y en lo 
hueco que era la capilla estaban ídolos y a las espaldas 
estaba una sacristía adonde se guradaban las cosas del 
servicio del templo, y al pie de este estaba un cercado de 
piedra, y cal, almenado y enlucido y en medio una cruz 
de cal, de tres varas en alto, a la cual tenían por el Dios de  
la lluvia, estando muy certificados que no les faltaba 
cuando devotamente se la pedían y en otras partes de 
esta isla y en muchas de Yucatán se vieron cruces de la 
misma manera y pintadas y no de latón, porque nunca 
lo hubo, como dice Gómara, sino de piedra y palo y aun
que el mismo Gómara que de haberse hallado cruces en 
esta parte de las Indias arguyeron algunos que muchas 
gentes se fueron allí cuando los moros ocuparon España 
y en otra parte se dice que no se pudo saber de dónde 
tomaron aquellos indios la señal santísima de la Cruz, 
con tanta devoción porque no hay rastro en Cozumel, 
ni aún en otra ninguna parte de las Indias Occidenta
les que se hubiese en ellas predicado el Evangelio: pudo 
bien el dicho Gómara salir de esta duda, porque impri
mió su historia el año de 1553, en Medina del Campo y 
desde el año de 1527, que “el Adelantado” Francisco de 
Montejo comenzó la conquista de Yucatán, en algunas 
provincias que le recibieron pacíficamente, especial
mente en la de Tutulxiú, cuya cabeza es el pueblo de 
Miní [Maní], catorce leguas de donde está la ciudad  
de Mérida, se entendió que pocos años antes que lle
gasen los castellanos, un indio principal sacerdote, 
llamado Chilam Cambal, tenido entre ellos por gran 
profeta, dijo que dentro de breve tiempo iría de hacia 
donde nace le sol gente barbada y blanca que llevaría 
levantada la señal de la cruz que les mostró: a la cual 
no podrían llegar sus dioses y huirían de ella y que esta 
gente había de señorear la tierra, no haciendo mal a los 
que con ellos quisiesen paz y que dejarían sus ídolos y 
adorarían un solo Dios, a quien aquellos hombres ado
raban. Hizo tejer una manta de algodón y dijo que de 
aquella manera había de ser el tributo que se había de 
pagar a aquellas gentes y mandó el señor de Miní [Maní] 
que se llama Mochanxiù, que ofreciese aquella manta a 
los ídolos, para que estuviese guardada y la señal de la 

cruz hizo hacer de piedra y la puso en los patios de los 
templos adonde fuese vista, diciendo que aquel era el 
árbol verdadero del mundo y por cosa muy nueva la iban 
a ver muchas gentes y la veneraban desde entonces. Y 
esta fue la causa que preguntaban a Francisco Hernán
dez de Córdova y a los suyos si iban de donde nacía el 
sol y cuando entró “el Adelantado” Montejo en Yucatán 
y los indios echaron de ver que le hacía tanta reveren
cia a la cruz tuvieron por cierto lo que su profeta Chilam 
Cambal les había dicho. Y esta disgresión he querido 
hacer en este lugar sin dilatarlo más, porque desde lue
go se entienda el misterio de haberse hallado cruces 
en Yucatán, sobre que tantos discursos se han hecho.

Embarcados los castellanos, como se ha dicho, fue
ron navegando por costa viendo con mucha maravilla 
grandes y hermosos edificios de cal y canto con muchas 
torres altas, que de lejos blanqueaban y parecía bien, 
por lo cual y por no haber visto en todas las Indias has
ta entonces, y por lo que de las cruces queda referido, 
dijo Grijalva que hallaban una nueva España y al cabo de 
ocho días de navegación llegaron al paraje del pueblo 
de Potonchan, dieron fondo a una legua de tierra, por 
la mucha menguante de la mar, y con todos los bateles 
desembarcaron los soldados, cerca de ciertas casas y los 
indios soberbios por haber echado de su tierra a la gen
te de Francisco Hernández de Córdova, se hallaban bien 
armados y dispuestos para defender a los castellanos la  
desembarcación, dando grandes voces y con estruen 
do de sus trompetillas y atabalejos y aunque con unos 
falconetes que llevaba en las barcas, les pusieron mucho 
espanto, como cosa por ellos jamás vista. En acercándose 
las barcas, comenzaron a tirar con las ondas y a flechar, 
entrando en el agua a herir a los castellanos con sus lan
zas, pero salidos de los bateles con gran diligencia a cu
chilladas y estocadas, les hicieron perder tierra, porque 
si bien la furia y multitud de las flechas era grande, los 
castellanos escarmentados de lo pasado ya comenzaban 
a usar las mismas armas defensivas, estofadas de algo
dón, que usaban los indios, con que no fue tan grande 
el daño de las flechas y con todo esto quedaron heridos 
sesenta soldados, muertos tres y el capitán Juan de Gri
jalva con tres flechazos, que el uno le quebró dos dientes,  
porque en pelear nunca fue el postrero. Llegados los 
barcos con los castellanos que habían quedado en los na
víos, los indios dejaron el campo y los castella nos fueron  
al pueblo, curaron los heridos, enterraron a los muer
tos y no hallaron más de tres hombres, porque con la 
ropa toda la gente se había huido. Juan de Grijalva los 
trató bien y dio algunos rescates y envió a llamar a los de 
su pueblo, certificando que no haría mal a nadie, pero 
nunca volvieron y no envió a Melchor ni a Felipe [Julián] 
porque sospechaba que no eran fieles intérpretes.

capítulo ii
que juan De grijalva Descubre el río De su nombre  
y lo que pasó con el señor De potonchan

Acordó Grijalva de volverse a embarcar y llegó a una 
ancha y grande boca que parecía río, y no lo era y An
tón de Alaminos decía que era isla y que aquel agua 
partía términos con otra tierra y por esta causa la lla
maron Boca de Términos, como aparece en las cartas 
de marear. Saliese a tierra, estuvieron tres días y ha
llaron que no era isla, sino ancón y buen puerto; había 

estos primeros descubridores con los indios de la costa, 
cuando les preguntaban respondían Toloquitan, seña
lando con la mano, preguntando que les preguntaban 
por algún pueblo y los españoles entendieron Lucatan, 
y de esto dijeron a esta provincia Yucatán, la cual nunca 
tuvo nombre general, porque hasta la llegada de los cas
tellanos estuvo dividida en diversos señores y caciques 
que gobernaban sus pueblos, como adelante se dirá.

capítulo xix
que el rey hizo merceD al almirante De FlanDes  
Del gobierno De cuba y otras partes De las inDias  
y que hernanDo De magallanes y ruy Falero 
vinieron a castilla

…No hubo llegado Francisco Hernández de Córdova a 
La Habana o puerto de Carenas, cuando llegó a la Corte 
el aviso del descubrimiento de Yucatán, el cual enzal
saron por grandísimo, aunque no tanto como pareció 
después. Y el almirante de Flandes, por inducimien
to de los castellanos, que con el ánimo de ganar el favor 
de los misioneros y privados flamencos, les daba aviso 
para que pidiesen mercedes al rey. Suplicó a su Majes
tad que le hiciese merced de aquella tierra o isla grande 
que se avisaba que se había descubierto que ya decían 
Yucatán, porque se quería disponer en gastar algo de su 
hacienda, para ir o enviar a poblarla de gente flamenca 
y que se la diesen en deudo, reconociendo siempre a su 
alteza como su vasallo, y que para mejor poderla poblar 
y prover de lo que conviniese le diese la gobernación de 
la isla de Cuba; lo cual el rey libremente concedió, por
que no sabía Monsieur de Gebres, que era el principal 
consultor de las mercedes, lo que eran las Indias y lo que 
al rey importaban, mayormente tierra nuevamente des
cubierta y que mucho le pesara de haberlo hecho, si los 
castellanos de presto no acudieran a significarle el daño 
que en aquello su Corona recibía, allende del perjuicio 
que se hacía a los castellanos y otros muchos inconve
nientes que se le representaron y principalmente la in
justicia que notoriamente recibía el almirante de las is
las, de cuyos agravios y de los servicios de su padre se iba 
ya enterando el gran canciller. Suspendiose la merced 
del almirante de Flandes, cumpliendo con él, con que 
hasta que se determinase el pleito que el almirante de 
Indias traía con el fiscal, sobre el derecho de sus privi
legios, no podía el rey hacer merced semejante, cuando 
más que había sido informado que la isla de Cuba, cuya 
gobernación derechamente pertenecía al almirante de 
las Indias era por él poseída pacíficamente y que por lo 
tanto no se la podía conceder sin su gran perjuicio y de 
esta manera se quedó el almirante de Flandes sin Yuca
tán y Nueva España, habiendo hecho venir a Sanlú
car cuatro o cinco navíos de labradores flamencos parta 
enviar a las Indias, los cuales se volvieron a su tierra…

libro tercero
capítulo i
que Diego velázquez envió a juan De grijalva con 
armaDa a yucatán para acabar el Descubrimiento 
que comenzó Francisco hernánDez De córDova

Con las buenas nuevas que había de la tierra de Yu
catán, nuevamente descubierta, luego se determinó 
Diego Velázquez de llevar la empresa adelante y ha bien
do con mucha diligencia aprecibido tres navíos y un 

bergantín, con lo que era menester para el viaje, nom
bró por su teniente y capitán general a Juan de Grijalva, 
gentil mancebo y de buenas costumbres, hidalgo na
tural de Cuéllar, que por ser patria de Diego Velázquez 
dijo Gómera que era su sobrino y aún que lo trataba 
como un deudo, no le tocaba por ningún grado en san
gre. Y hallándose a la sazón en la ciudad de Santiago de 
Cuba Pedro de Alvarado, Francisco de Montejo y Alon
so Dávila que habían ido a negocios con el gobernador  
y eran hombres que tenían indios en la isla y de ellos se  
hacía mucho caso los nombró por capitanes de los tres 
navíos con los mismos pilotos que se habían hallado  
en el descubrimiento de Francisco Hernández de Cór
dova, llevando título de mayor Antón de Alaminos y 
nombró por veedor a Peñalosa, natural de Segovia y 
que el padre Juan Díaz fuese por capellán y cura y como 
la fama de la grandeza y riqueza de la tierra era mucha, 
se contrató con los soldados de Francisco Hernández 
hasta doscientos y cincuenta en todos, llevando algunos 
naturales de Cuba para servicio y según lo que refiere 
Bernal Díaz del Castillo, que se halló con Francisco Her
nández, con Juan de Grijalva y con Cortés: fue la ins
trucción que le dio a Juan de Grijalva que rescatase todo 
el oro que pudiese y que si viese que convenía poblar, 
que lo hiciese, donde no que se volviese. El licenciado 
Bartolomé de las Casas, autor de mucha fe y que con 
particular cuidado lo quiso saber y era gran amigo y 
muy íntimo de Diego Velázquez, dice que fue la instruc
ción que expresamente no poblase sino que solamente 
rescatase y que todas las gentes que por donde andase 
dejase pacíficas y en amor de los castellanos, todo con
tra lo que Francisco López de Gómara afirma.

Despachado pues Juan de Grijalva de todo punto del 
puerto de Santiago de Cuba, a ocho de abril de este año 
de 1518, aviéndose dado las señas a los pilotos y orden 
del regimiento, fueron a parar a la costa norte de Cuba, 
en el puerto de Matanzas, que se llamó así porque apor
tando allí treinta castellanos en un navío despedazado 
y dos mujeres, que son aquellas de se hizo mención en 
la pacificación de Cuba, los indios los mataron, salvo 
a las mujeres y a tres hombres. Tomaron en este puerto 
cazabi y puercos de las estancias de algunos castellanos 
que allí moraban. Salidos de este puerto en diez días 
doblaron Aguaniguanigo, que es el cabo de San Antón, 
adonde todos voluntariamente se cortaron los cabellos, 
pareciendo que no iban adonde podían tener lugar de 
peinarlos y en ocho días vieron Cozumel que enton
ces descubrieron: porque decayeron los navíos por las 
corrientes más bajo, que cuando navegaba Francisco 
Hernández de Córdova y bojando la isla por la banda 
del sur vieron un pueblo y allá cerca un surgidero lim
pio de arrecifes y al lugar llamaron Santa Cruz, porque 
tal día le descubirieron.

Saltó Juan de Grijalva en tierra con buen número de 
soldados y no pareciendo nadie, porque los naturales 
cuando vieron los navíos ir a la vela, como tal cosa ja
más habían visto se huyeron y entretanto que se hacía 
diligencia buscando gente, Grijalva mandó que se dijese 
misa, pero era devoto y temeroso de Dios y de buenas 
costumbres y hallando dos viejos en unas semente
ras de maíz porque se entendieron bien con los indios 
Melchor y Julián, Juan de Grijalva los regaló y con al
gunas cuentas y espejos que les dio los envió al señor, 
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guerra y estando los castellanos para disparar los falco
netes, acordaron de hablarlos por Melchor y Julián, los 
cuales les dijeron que no querían hacerles mal, sino tra
tar con ellos cosas de que recibirían contento, acercán
dose cuatro canoas y como se les mostraron espejuelos, 
sartales de cuentas verdes y otras cosas, pensando que 
eran de las piedras chalchihuites, entre ellos muy esti
madas, se sosegaron. Entonces ordenó Juan de Grijalva 
a las lenguas que les dijesen que aquellos hombres eran 
vasallos de un gran rey, a quien muy grandes príncipes 
obedecían, al cual era justo que también ellos obedecie
ran, porque de ello se les había de seguir gran bien y que 
entretanto que les declaraban más particularmente las 
causas de esto les proveyesen vitualla.

Respondieron que darían la vitualla y que señor te
nían y que siendo tan recién llegados y sin conocerle que 
por qué causa les querían dar señor: que mirasen no les 
hiciesen la guerra, como habían hecho en Potonchán, 
porque contra ellos tenían apercibidos tres xiquipiles 
de gente, que es cada xiquipil ocho mil hombres y que 
sabían que habían herido y muerto a más de docientos 
en Potonchan y que ellos no eran de tan pocas fuerzas 
como los otros, que habían ido a ellos para saber su 
voluntad, que irían a referir lo que les decían a muchos 
señores que estaban juntos, para tratar guerra o paz.

Dióles Juan de Grijalva sartales, cuentas y espejos 
y díjoles que no faltasen de volver con la respuesta, 
porque no volviendo, por fuerza había de entrar en el 
pueblo, aunque no para hacerles mal. Y Juan de Gri
jalva se volvió a los dos navíos y bajeles y los mensa je
ros hicieron su embajada y a todos los señores y a los 
mayores sacerdotes que acostumbraban tener voto en  
cosas de guerra, pareció que era mejor la paz que la 
guerra y enviaron luego treinta indios cargados de 
pescado asado, gallinas, diversas frutas y pan de maíz 
y extendiendo en tierra ciertas esteras, encima de ellas 
pusieron un presente que era una máscara de madera  
grande muy hermosa y diversas cosas de pluma de di
versas hechuras bien vistosas y dijo un indio que otro 
día iría su señor a ver los castellanos. Dióle Juan de 
Grijalva sartas de vidrio de diferentes colores y he
churas, tijeras y cuchillos y un bonete de… colorada y 
unos alpargates con que se fue muy contento y rego
cijado. Acordó el cacique de Tabasco de entrar en una 
canoa e iría a ver a los castellanos porque todos que
daban espantados de ver sus barbas, armas y vestidos 
y mucho más de los navíos y embobados se estaban a 
mirar la jarcia, las velas, las áncoras y todo lo demás:  
llevaba el señor de Tabasco mucha gente sin armas y 
con muy grande confianza se entró en el navío de Juan 
de Grijalva el cual era gentil mozo de hasta veintiocho 
años, estaba vestido de un sayón de carmesí pelo y traía 
gorra de lo mismo y otras cosas lindas que corres pon
dían al sayón. Fue recibido el cacique con mucha honra 
y cortesía, abrazáronse y sentados se comenzó la plá
tica y de lo cual entendían poco el uno del otro, sino 
por señas y algunos vocablos que declaraban los dos 
indios, Felipe [Julián] y Melchor y todo se creyó que 
iría a parar en que se holgaba de su llegada y que que
ría ser su amigo y después de haber halbado un rato, 
mandó el cacique a uno de los que habían ido con él 
que sacase lo que dentro de una petaca llevaba, que es 
a manera de baúl.

Comenzó el indio a sacar piezas de oro, algunas de 
palo cubiertas de oro, para armar tan a propósito como 
si se hubierna hecho para Juan de Grijalva y el mis
mo cacique con sus manos se las iba poniendo y quitan
do, acomodándole las que mejor le asentaban y de esta 
manera se fue armando todo de piezas de oro fino, como 
si de un arnés muy cumplido de acero le armara. Y de
más desto le presentó muchas y diversas joyas de oro 
y de plumería, cosa que entre ellos mucho estiman y era 
de ver la hermosura que entonces Grijalva tenía, el cual 
hizo con el cacique todas las mayores demostraciones 
de agradecimiento que a él le fueron posibles porque 
era virtuoso y comedido. Mandó sacar una camisa rica 
y el mismo se la vistió: desnudándose el sayón de ter
ciopelo carmesí y vistiósele también; púsole la gorra de 
lo mismo con sus piezas, hízole calzar zapatos colorados 
de cuero nuevos y en forma le vistió y adornó lo mejor 
que pudo y le dio de los mejores sartales, cadenillas 
y cosas de vidrio que había, espejos, tijeras, cuchillos y 
diferentes cosas de latón y asimismo a todos los que con 
el cacique habían ido. Juzgándose que lo que el indio dio 
a Juan de Grijalva valía tres mil pesos y entre las piezas y  
armaduras que le dio fue un casquete de madera cu
bierto de hoja de oro delgada; tres o cuatro máscaras, 
par te de ellas cubiertas de piedras turquesas, que son 
madre de las esmeraldas, puestas a manera de obra mo
saica por lindo artificio y en parte cubiertas de hoja de 
oro; ciertas patenas para armar el pecho, algunas todas 
de oro y otras de palo, cubiertas de oro y otras de oro y 
piedras, que las hacían más hermosas; muchas arma
duras para las rodelas de oro fino, algunas todas de oro 
y otras de cortezas de árboles cubiertas de oro; seis o 
siete collares de hoja de oro, puestos y engarzados sobre 
cintas o tiras de cuero de venado, bien adobado; y cier
tas ajorcas de oro, de tres dedos de ancho, que parecían 
muy bien; zarcillos y pincetes de oro para las orejas; y 
orejeras de muy buena y graciosa hechura, porque al
gunas de estas y otras peizas tenían artificio; rosarios y 
sartas de barro cubiertas de oro las cuentas y otras sartas 
de oro puro huecas; una rodela cubierta de pluma de di
versos colores, muy graciosa; una ropa de pluma y pena
chos della vistosos; y otras muchas cosas cuya postura y 
artificio era maravilloso, y donde quiera solas las manos 
y artificio costaría mucho. Y con esto quedó el cacique 
muy contento y los castellanos también en tanto grado 
que de aquí nació a algunos el ansia de poblar en aquella 
tierra por las muchas señales que vieron de riqueza.

capítulo ix
que juan De grijalva llegó a san juan De ulúa  
y a pánuco y se volvió a cuba

Recibido en Tabasco el presente que quedó referido, 
conociendo Juan de Grijalva que no gustaban los indios 
que se detuviese allí mucho los huéspedes y porque 
pidiendo algunos castellanos más oro, respondían los  
indios Culùa, Culùa, pasó adelante y en dos días se vio  
un pueblodicho Agualunco, a quien los castellanos pu 
sie ron la Rambla, cuyos indios enrodelados andaban  
haciendo piernas1968 y braverías1969 por la playa y las ro 
de las eran de conchas de tortugas que con el sol rever
bera ban mucho y por esto pensaron algunos castella
nos que eran de oro bajo y más adelante descubrieron 
una ensenada, adonde se quedó el río Tonalá, en el cual 

adoratorios labrados de cantería, con ídolos de tierra 
y de palo, con figuras de hombres y mujeres y de ser
pientes, reconocióse si había cerca alguna población y 
no la hallaron y se entendió que aquellas ermitas eran 
de mercaderes y cazadores. Cazaron en aquellos tres 
días muchos venados y conejos y con una lebrela que 
llevaban, la cual embebida en la caza y los castellanos 
descuidados de ella se quedó allí. Navegando la mis
ma vía adelante y siempre de día por no dar en bajos, 
ni arrecifes vieron una muy ancha boca de río y re
conociéndola pareció buen puerto y echada la sonda 
hallaron que no podían entrar los dos mayores navíos 
y entraron los dos menores, y los bateles fueron por el 
río arriba y con mucho cuidado, porque vieron muchos 

indios armados como los de Potonchan, que en las ri
beras estaban en canoas.

Estero que los naturales llamaban Tabasco, nombre 
del señor del pueblo que está cerca, dijeron los castella
nos de Grijalva, por su capitán general que le descubrió, 
como hoy se llama y caminando por él arriba, oían el 
rumor de cortar madera para fortificar el pueblo, por
que habiendo sabido lo que pasó en Potonchan tenían 
por cierta la guerra: salieron a tierra los castellanos en 
unos palmares a media legua del pueblo, y como los in
dios vieron desembarcar se movieron hasta cincuenta 
canoas, muy llenas de ellos armados, empenachados y 
galanes a su usanza, pararon poco desviados de los cas
tellanos y se estuvieron sin moverse con semblante de 

1968  Expresión en desuso: presumir 
de galán y bien formado.

1969  Voz “bravería”, “bravata”: “1. f. 
amenazar con arrogancia para 
intimidar a alguien.”, diccionario 
de la lengua española, rae, 
disponible en: http://dle.rae.
es/?id=63izPBP
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HoNdurAs… MéridA Y MArzo 17 de 1814. 
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CHP MaPotECa ManuEL oRozCo y BERRa, 
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Santiago de Cuba de donde había salido y en este punto 
llegó Pedro de Alvarado, con el oro y ropa y relación de 
cuanto se había hecho y descubrimiento con que recibió 
Diego Velázquez gran contento y se le levantó el ánimo 
para esperar mucho de la jornada y la fama voló, enten
diéndose con gran maravilla de las gentes y cuanto no 
haber poblado hasta entonces Diego Velázquez, según 
dice el obispo de Chiapa, que le trató mucho y muy fa
miliarmente como era hombre de terrible condición 
para los que le servían y ayudaban y que fácilmente se 
indignaba contra aquellos, de quienes le decían mal, 
porque era más crédulo de lo que debiera y Pedro de Al
varado había sido uno de los que tuvieron parecer que 
se poblase con lo que acerca de esto informó a Diego 
Velázquez, dijo cosas con mucha ira contra Juan de Gri
jalva no acordándose de la instrucción que le había dado 
y que debiera tratar con modestia al que era modestísi
mo y le fue muy obediente y determinó de apercibir otra 
armada, antes que llegase y nombrar otro capitán Y al 
cabo después de haberlo mirado mucho dio en quien le 
causó amargura y triste vida y el mismo obispo de Chia
pa cuanto a Grijalva con quien conversó muchos años, 
dice que era de tal condición, de su natural, que no hi
ciera cuanto a la obediencia y aún cuanto a humildad y 
a otras buenas propiedades mal fraile [¿?] por esto, si 
todos los del mundo se juntaran no quebrantara por 
su voluntad un punto de lo que por la instrucción se le 
mandaba y que no por esta [¿?] por más ruegos y razo
nes importunas que le hicieron y [¿?] los que deseaban 
que se poblase no lo pudieron acabar con él, alegan
do que lo había prohibido el que le había nombrado y que  
no tenía poder para más de descubrir y rescatar y que al 
cumplir lo que se le dio por instrucción haría pago.

En partiendo Pedro de Alvarado con el navío San 
Sebastián para Cuba con el parecer de los capitanes y 
pilotos se prosiguió su descubrimiento y [¿?] por su  
navegación costeando descubrieron las tierras de  
Tustla por el lugar [¿?] que está cerca de ellas y el [¿?] 
por la misma causa llaman de Tuspa y más adelante en 
la provincia de Pánuco, iban descubriendo poblacio
nes adonde hallaron un río que nombraron de Canoas 
y estando surtos en la boca y los castellanos algo des
cuidados, parecieron diez canoas con gente armada 
que acercábanse con el menor navío de que era capitán 
Alonso Dávila, le dieron una rociada de flechas de la que 
quedaron cinco soldados heridos y echaron mano de 
las amarras y cortaron una, intentando llevarse el navío 
y aunque la gente de él peleaba bien y trastornaron dos 
de las canoas, valió mucho el socorro de las escopetas y 
ballestas de los otros navíos porque viéndose heridos 
de ellas la mayor parte de los indios dejaron la empresa 
y se fueron. Hiciéronse a la vela siguiendo la costa hasta 
que llegaron a una punta muy grande que por forma de 
doblar y muchas y muy grandes las corrientes. El piloto 
Antón de Alaminos representó a Juan de Grijalva mu
chas razones, por las que le pareció no era bien pasar 
más adelante, ni navegar por aquella derrota.

Tratóse con las capitanes, pilotos y personas más 
principales del armada, de lo que se había de hacer, los 
que siempre quisieron que se poblase decían que se 
volviese a buscar lugar cómodo para ello y según afir
ma también Bernal Díaz del Castillo, soldado de calidad 
que se halló presente: Juan de Grijalva quería poblar y 

se [¿?] a esta opinión. Los capitanes eran Francisco de  
Montejo y Alonso Dávila, con los demás que lo contra
decían, alegaban que el invierno entraba, que la vitualla 
faltaba: por lo cual y porque su navío hacía agua, era bien  
volver a Cuba, porque además de las razones referidas 
no se podían mantener, pues la gente era beliciosa y la 
tierra muy poblada y los castellanos iban muy fatigados  
del mucho tiempo que había que andaban por la mar. 
Juan de Grijalva visto que su instrucción le mandaba 
expresamente que no poblase, como lo afirma el obispo  
de Chiapa y la contradicción de los capitanes e incon
venientes que le ponían para ello acordó de conformar
se con ellos y dio la vuelta y fueron al gran río de Gua
zacoalco, adonde por el tiempo contrario no pudieron 
entrar. Pasaron al de Tonalá, que ya llamaban de San 
Antón, adonde dieron carena al navío que hacía mucho 
agua. Entre tanto, acudieron indios del pueblo de Tona
lá, que estaba a una legua, con gallinas, pan y otras cosas 
de comer: quedaban de buena gana y se les pagaban con 
rescates y también acudieron a la fama de los de Guaza
colaco y otros pueblos comarcanos, así mismo con bas
timentos y algunas pequeñas joyas, con hachas de cobre 
muy relumbrantes, con los cabos de palo pintados y 
pensando los castellanos que aquellas hachuelas eran de 
oro bajo rescataron suficientes y aquellos indios de muy 
buena ganadiero muchas más y aún pensaban los caste
llanos iban engañados. Un soldado llamado Bartolomé 
Pardo entró en un templo que estaba en la campaña, 
de donde llevó aquel sahumerio que llaman los indios 
copal, que se ha dicho, ser lo que dicen los castellanos 
[¿?] y tomó las navajas de pedernal con que hacían el 
sacrificio de abrir a los hombres vivos por los pechos y 
algunos ídolos y los entregó al capitán general, habien
do primero quitado de ellos ciertos zarcillos, orejeras, 
pinjantes, petenillas y diademas de oro, que valían hasta 
noventa pesos y porque no supo encubrir el contexto de 
este despojo fue de ello avisado Juan de Grijalva y se los 
mandó quitar, pero por su noble condición, a ruegos de 
algunas personas se los dejó: con que pagase el quinto 
del rey. Bernal Díaz del Castillo dice que huyendo de la 
molestia de los mosquitos se fue a unos adoratorios y 
que como cuando salieron de Cuba era fama que se había 
de poblar, levaba entre otras cosas pepitas de naranjas, 
las cuales dejó ahí sembradas y nacieron y algún tiem
po después hallaron muy buenos naranjos, que fueron  
los primeros que hubo en la Nueva España. Aderezado 
el navío en cuarenta y cinco días llegaron a Cuba con 
cuatro mil pesos demás de los que había llevado Alvara
do y con las hachas de cobre, que cuando las llevaron a 
quintar pensando ser de oro hallaron mohosas con que 
muchos quedaron [¿?]. Fue la llegada al puerto de Ma
tanzas, adonde una carta del gobernador que ordenaba a 
Grijalva que con prisa llegase a Santiago y que dijese a la 
gente que se aderezaba otra armada, para volver a poblar 
y que a los que quisiesen volver en ella, mandaba que se 
entretuviesen en unas estancias que allí tenía.

capítulo xi
que llegó grijalva a santiago De cuba  
y que el gobernaDor aDerezaba otra armaDa  
para enviar a nueva españa

Dióse Grijalva mucha prisa para llegar a la ciudad de 
Santiago a donde ya se aparejaba la segunda armada y 

entraron a la vuelta y le llamaron el río de San Antón. 
Más ade lante vieron adonde quedaba el gran río de 
Gua za coalco y por el mal tiempo no pudieron entrar en 
él. Luego descubrieron las tierras nevadas de la Nueva 
España y las de San Martín, y este nombre les dieron 
porque se llamaba San Martín el primer soldado que las 
vio: y navegando la costa adelante, el capitán Pedro de 
Alvarado se adentró con su navío y entró en un río, que 
llaman los indios Papaloàva y le llamaron de Alvarado, 
adonde los indios de un pueblo llamado Tacotàlpe die
ron pescado y los otros navíos le aguradaron a que sa
liese. Y por haber entrado sin licencia Juan de Grijalva 
con enojo le dijo que otra vez no se apartase de la con
ser va, porque se podría meter en parte que no lo podría 
socorrer. Navegaron hasta el paraje de otro río, que di
jeron Banderas, porque estaban muchos indios en él,  
que en grandes lanzas tenían puestas mantas blancas que 
parecían banderas, con que llamaban a los castellanos.

Como el rey Motezuma era tan poderoso príncipe, 
fue luego avisado de lo que sucedió a Francisco Hernán
dez de Córdova, en Cotoche y Potonchan; y que Grijalva 
andaba por la costa y se lo enviaron pintado en lienzos 
de algodón y por ser todo muy nuevo y extraño en aque
llas partes: como por tener similitud con los pronós
ticos que tenía, de que a su tiempo se hablará. Enten
diendo que era pedir oro lo que los castellanos trataban 
en lugar de los rescates que llevaban, de que también 
le habían llevado muestras, mandó a sus gobernadores 
que rescatasen con los castellanos y que procurasen de 
informarle bien de ellos, qué querían y qué buscaban. 
Viéndose pues los castellanos llamar con banderas, 
mandó Juan de Grijalva que fuesen a tierra dos bateles 
y en ellos el capitán Francisco de Montejo, con todos los 
ballesteros y escopeteros y veinte soldados más, con or
den, que siendo aquellos indios gente de guerra, avisase 
luego para que fuese socorrido; llegando a tierra le ofre
cieron por señas gallinas, pan y frutas; porque Juliani
llo no entendía aquella lengua que era mexicana y con 
braseros y copal sahumaban a los castellanos. Avisó de 
esto Francisco de Montejo, a Juan de Grijalva, y luego se 
acercó con los navíos y salió a tierra y un gobernador del 
rey de México y los demás señores le hicieron a su uso 
gran cortesía, habíendoles dado cuentas y collares de 
vidrio de diversos colores. El gobernador mandó a los 
indios que llevasen oro para rescatar y en seis días que 
ahí se estuvieron, llevaron quince mil pesos en joyue
las de oro bajo, de diferentes hechuras y esto es lo que 
dijo Gómara que en el río de Tabasco dieron mucho oro 
a Juan de Grijalva siendo cosa cierta que ni en el río ni 
en la comarca de Tabasco hay oro y que lo que tenían los 
indios era llevado de fuera, por orden de sus superiores.

Habiendo Juan de Grijalva contentado a los caci
ques con diversas cosas de sus presentes y tomado por 
el rey y por Diego Velázquez en su nombre la posesión 
de aquella nueva tierra, se volvió a embarcar por ser el 
norte travesía en aquel lugar y no estar seguro; topó con 
una isla que está cerca de tierra y la llamó isla Blanca, 
porque blanqueaba la arena y no muy lejos descubrió 
otra, cuatro leguas de la costa, que por tener muchas ar
boledas llamaron isla Verde, más adelante vieron otra,  
legua y media de la tierra, y porque enfrente de ella 
había buen surgidero, mandó Juan de Grijalva que los 
navíos diesen fondo; fue en los bateles a la isla, porque 

había humos; hallaron dos fosas [¿?] bien labradas de  
cal y canto, con muchas gradas por donde se subía a unos 
como altares, adonde estaban puestos ídolos, y allí vie
ron que aquella noche se habían sacrificado cinco hom
bres, que estaban abiertos por los pechos y cortados los 
brazos y los muslos y las paredes llenas de sangre, cosa 
que les dio gran espanto y admiración a los cristianos  
y por esto llamaron a esta Isla de Sacrificios. Salta ron en  
tierra frente a la isla, adonde hicieron ranchos con 
rama y con las velas de los navíos, adonde acudió gente 
a rescatar oro en joyuelas y porque el oro era poco y los 
indios andaban tenmerosos se pasaron los castella
nos enfrente a otra isleta, obra de media legua de tierra; 
desembarcaron en unos arenales; hicieron chozas en
cima de los más altos médanos de arena, por huir de la 
importunidad de los mosquitos y con los bateles son
daron bien el puerto y hallaron que con le abrigo de la 
isleta estaban seguros del norte y tenía buen fondo. Fue 
Juan de Grijalva a la isla con treinta soldados y halló un 
templo con ídolos y cuatro hombres vestidos de muy 
largas mantas negras con capillas,1970 como canónigos, 
que eran sacerdotes en aquel templo y en aquel mis
mo día habían sacrificado a dos muchachos que vieron 
abiertos los pechos y sacados los corazones. Crueldad 
que a los castellanos causó grandísima compasión; pre
guntó Juan de Grijalva que para qué era aquello, a un 
indio que parecía bien entendido que llevó del río de 
Banderas, entendió que había respondido que así lo 
mandaban los Ulúa pero no dijo sino de Culua y como 
el capitán se llamaba Juan y era el teimpo de San Juan, 
puso este nombre a la isla y así se ha dicho siempre: San 
Juan de Ulúa, a diferencia de San Juan de Puerto Rico.

capítulo x
que continúa el Descubrimiento De juan De grijalva 
en la costa De nueva españa y el pesar De Diego 
velázquez porque no pobló

Siete días se detuvo allí Juan de Grijalva, rescatan do 
algún poco oro, no pudiendo la gente valer1971 de los 
mos quitos y viendo que le pasaba el tiempo, estando ya 
certificados que aquellas regiones eran Tierra Firme y 
en ellas había grandes poblaciones, confirmados en lla
marlas Nueva España y que el pan cazabi que llevaban 
para los bastimentos en los navíos estaba mohoso y que 
amargaba y que los soldados de la armada no eran bas
tantes para poblar, habiendo muerto diez de las heridas 
y hallándose otros dolientes, se acordó que se diese ra
zón de ello al gobernador Diego Velázquez, pues que su  
orden era de no poblar, para que si quisiese que se po
blase enviase socorro; porque Juan de Grijalva, con todas 
las contradicciones sobredichas, siempre fue de volun
tad que se poblase, no embargante1972 que Gómara, mal 
informado de lo que en este viaje pasó diga el contra
rio. Para llevar este recado a Diego Velázquez eligieron 
a Pedro de Alvarado que fuese en el navío llamado San 
Sebastián y que llevase todo el oro y ropa que había res
catado y a los enfermos. Salió Juan de Grijalva de la isla 
de Cuba estaba Diego Velázquez con mucho cuidado del 
armada, porque iba navegando por mares y tierras poco 
conocidas y para saber del armada envió un navío con 
siete soldados a Cristóbal de Olid, capitán de mucha 
opinión y estando surto en la costa de Yucatán le dio tan 
recio temporal que hubo de cortar los cables y [¿?] a 

1970  Capuchas.
1971  Protegerse.
1972  no obstante.
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y gran concierto, dando gritos, echando piedras, varas y 
saetas. Los nuestros movieron a paso contado1980 y en 
siendo con ellos dispararon las ballestas, arrancaron 
las espadas y a estocadas mataron a muchos; y como no 
hallaban hierro, sino carne, daban la cuchillada que los 
hendían por medio; y lo menos, era cortarles piernas 
y brazos a cercén. Los indios, aunque nunca tan fie
ras heridas habían visto, duraron en la batalla con la 
presencia y ánimo de su capitán y señor, hasta que ven
cieron en la batalla: Y en el alcance y al embarcar mata
ron a flechazos a cuarenta y siete españoles, y hirieron  
más de cincuenta y prendieron dos que después sa cri
ficaron y de los heridos murieron cinco en los navíos.  
Quedó Francisco Hernández con doce flechazos, que 
según hay quien le condene, los pudo excusar muy fá
cilmente, pues no hubo acometidas adonde no quisiese 
ser el primero, conviniendo más en tal aprieto su go
bierno que sus manos; porque el oficio del capitán no 
es tanto pelear, cuanto disponer las cosas de la guerra a 
mayor amparo y defensa de su gente; porque (como dijo 
el sabio) el que rige y gobierna un ejército, raras y muy 
pocas veces ha de pelar, si no es que la pura necesidad 
le obligue; pero ya que no tomó este consejo y se vido 
herido y desbaratado embarcóse a gran priesa, navegó 
con tristeza y fue corriendo a la costa, destruido, aunque 
con estas buenas nuevas de la tierra descubierta.

Fueron bojeando por tierra de la Florida, donde 
también por buscar agua les sucedieron algunos de
sastres y se les quedó un soldado, que se llevaron los in
dios, y el piloto mayor, Antón de Alaminos, fue herido 
en la garganta con una flecha. De esta manera llegaron 
a puerto de Carenas (donde ahora está La Habana), y 
desde aquí escribió Francisco Hernández de Córdova al 
gobernador Diego Velázquez, avisándole de su navega
ción y descubrimiento, en el cual habían hallado gentes 
vestidas y grandes poblaciones y edificios de cal y canto 
(cosa hasta entonces nunca vista) y que por las muchas 
heridas que traía, de las que se hallaba muy fatigado se 
iba por tierra a la Villa de Sancti Spiritus, adonde tenía 
su hacienda; y que si Dios le daba vida, en estando me
jor, le iría a ver; pero dentro de diez días murió y acabó 
con sus prometimientos. De los soldados, murieron tres 
en La Habana, con los cuales fueron cincuenta y seis los 
muertos en esta jornada y los demás se esparcieron por 
la isla, y los navíos se fueron a la ciudad de Santiago.

Cuando llegaron los nuestros a aquella primera po
blación que dejamos dicho, mientras que la gente pe
leaba entró Alonso González, clérigo que llevaban en 
la armada, en el templo y sacó unas cajuelas con unos 
idolillos de barro y palo, con sus pinjantes, patenas y 
diademas de oro y otros dijes, con que los tenían enga
lanados los indios, los cuales trajo al navío y los guardó 
para mostrarlos en Cuba y aprovecharse del oro. Cuan
do Diego Velázquez y todos los demás los vieron que
daron admirados, porque hasta entonces tales cosas 
no se habían visto; y luego corrió la fama de este descu
brimiento engrandeciéndose y teniéndose por muy 
rico. Preguntaban a los dos indios que habían traído, 
si había oro en su tierra. Porque la plática de aquellos 
tiempos, y gentes, no era otra; y que casi se parecían al 
rey Midas, que todo su deleite era el oro y la plata y no 
se trataba de más que de riquezas, al cuando el otro rey, 
su contrario, le prendió y vido que, por guardar su oro, 

no puso los medios necesarios para guardarse a sí y de
fenderse, le hizo guisar oro y se lo dio a comer, y estan
do entre tantas riquezas murió de hambre sin poderse 
aprovechar de ellas por sus necesidades. Lo mismo 
corría por aquellas islas, sino que faltó un rey que les 
hiciese comer oro, porque todos morían y guardaban a 
costa de los pobres, que lo sacaban y beneficiaban sin 
atender a más que verse metidos entre tejuelos de ello.

Los indios que veían el gusto que hacían a los es
pañoles cuando preguntaban si había oro en su tierra, 
por más que engolosinarlos les respondían que sí, con 
que se aumentaba más el deseo de llevar adelante este 
descubrimiento; y la verdad es que los indios mentían 
porque en todo el reino de Yucatán no hay minas de 
ningún género. Pero no era esto lo que más animaba 
sino Dios, que ya comenzaba a descubrir tierras donde 
su santísimo nombre fuese conocido, ordenando su 
majestad santísima que así como en otro tiempo sólo 
era conocido en Israel, como dice David, saliese su co
nocimiento a los del pueblo gentílico que lo ignoraba; 
así también corriese de este nuestro cristiano a es
tas gentes idólatras e infieles, como a cosa que tenían  
acción por ser de los que tuvieron también este pro
metimiento, por ser gentiles, como lo fueron nuestros 
pasados que recibieron esta merced aunque hasta es
tos últimos tiempos olvidados.

capítulo iv
De la jornaDa que juan De grijalva hizo a le  
nuevo Descubrimiento De la tierra De yucatán,  
que Fue principio Del que se hizo Después De esta 
nueva españa; y cómo llegó a la tierra Firme  
y lo que en ella le pasó

Diego Velázquez, que gobernaba la isla de Cuba, alen
tado con estas nuevas y con la golosina del oro y plata  
que le dijeron que había en las tierras nuevamente des
cubiertas, y que la gente era vestida (a diferencia de los 
isleños), se determinó de llevar la empresa adelante 
(porque el oro todo lo vence y no hay dificultad que no 
rompa). Y habiendo apercibido tres navíos y un ber
gantín, con lo cual era menester para el viaje, nombró 
por su teniente y capitán general a Juan de Grijalva, 
mancebo de buena disposición y de mejores costum
bres, hidalgo, natural de Cuéllar (que por ser patria 
de Diego Velázquez dijo Gómara que era su sobrino 
y aunque le trataba como a un deudo lo le tocaba por  
ningún grado en sangre). Hallábanse a la sazón en  
la ciudad de Santiago de Cuba Pedro de Alvarado, Fran
cisco de Montejo y Alonso de Ávila, que habían ido a 
negocios con le gobernador y eran hombres que tenían 
indios en la isla y de ellos se hacía mucho caso. Quisie
ron acompañar en la jornada, y por ser personas tales  
los nombró por capitanes de los tres navíos con los 
mismos pilotos que se habían hallado en el descu
brimiento de Francisco Hernández de Córdova, llevan
do título de mayor Antón de Alaminos y nombró por  
veedor a Peñalosa, natural de Segovia, y a un padre clé
rigo nombró por su capellán y cura para que en esta 
jornada los acompañase.

Como la fama de la grandeza y riqueza de la tierra 
era mucha se juntaron con los soldados de Francis
co Hernández hasta doscientos y cincuenta en todos, 
llevando algunos naturales de Cuba para servicio y se
gún lo que refiere Bernal Díaz del Castillo que se halló  

pareciendo ante Diego Velázquez le dio pocas gracias 
por lo que había trabajado, antes lo riñó mucho, afren
tándolo de palabra, porque así fue su condición por no 
haber ido contra su propio mandamiento en poblar, 
pues a él le fuera mejor y más provechoso y esta misma 
satisfacción daba Grijalva y decía que su obediencia no 
merecía tan mal acogimiento y como Diego Velázquez 
tenía comenzado aderezar otra armada y se acabó de 
informar de todo lo que se halló en el descubrimiento, 
tenía recogidos diez navíos con los que llevó Grijalva y 
para hacer la población con más fundamento envió a la 
Española a Juan de Salcedo a pedir licencia a los padres 
Gerónimos, con algunas muestras de lo hallado y a Cas
tilla envió a Benito Martín, su capellán, con las nuevas y 
relaciones muy cumplidas del descubrimiento y piezas 
de oro y otras cosas con que se confirmase cuanto en
viaba a decir y para que suplicase al rey hiciese algunas 
mercedes y diese algún título por sus largos servicios y 
viese de hacer algún asiento para la población y lo de
más que se descubriese y dando prisa en el armada en 
que gastó veinte mil ducados. Pensó enviar por general 
de ella a Baltazar Bermúdez, también natural de Cué
llar, su tierra y le rogaba que lo aceptase, diciendo que 
lo hacía por honrarle, porque le quería bien y le trataba 
bien. Baltazar Bermúdez tenía los pensamientos altos y 
parecía tener de sí demasiada confianza y por haber pe
dido condiciones que desagradaron a Diego Velázquez 
se enojó y como era muy libre y sacudido,1973 echólo de 
sí con palabras desmandadas1974 y discurriendo con las  
personas a quien podría encargar aquella armada, no 
se acababa de resolver, porque también discurría sobre 
Antonio Velázquez Borrego y Bernardino Velázquez, sus 
parientes. Era contador del rey en aquella isla Amador 
de Lares Burgalés, hombre astutísimo y que no sabía 
leer ni escribir, aunque con prudencia y astucia suplía 
sus faltas y si bien de pequeño cuerpo, había servido de 
mastresala1975 al gran capitán1976 y gastado con él muchos 
años en Italia y con este trabajó Hernando Cortés de te
ner gran amistad, que no era muchos [¿?] menos astuto 
que él y por esto creyeron muchos que se habían con
federado en tanto grado que partirían la hacienda que 
Cortés adquiriese, yendo en aquel viaje…

Monarquía indiana, escrita por Juan de 
torquemada entre 1592 y 16131977

libro iv
capítulo iii
Del Descubrimiento que hizo Francisco hernánDez 
De córDova De la tierra De yucatán y costa De esta 
nueva españa. De encuentros que con los inDios 
tuvo y De su muerte

En año de mil quinientos y diez y siete armaron tres 
navíos, Francisco Hernández de Córdova y Christóbal 
Morante y Lope Ochoa de Caucedo para ir a buscar in
dios a las islas convecinas y hacer rescates como hasta 
entonces lo acostumbraban. Y esta jornada pasó de lo 
ordinario y llegó a descubrir la tierra de Yucatán, costa 
hasta entonces no conocida ni hallada de nuestros cas
tellanos, donde en una punta había unas muy grandes 
y buenas salinas y las llamó de Las Mujeres, por haber 
allí torres de piedras con gradas y capillas cubiertas de 
madera y paja, en las cuales estaban puestos por muy 

artificioso orden muchos ídolos que parecía mujeres. 
Maravilláronse los españoles de ver edificios de piedra 
que hasta entonces no se habían visto por aquellas islas 
y que la gente se vistiese tan rica y lucidamente; por
que tenían camisetas y mantas de algodón blancas y de 
colores, plumajes, zarcillos y joyas de oro y plata, y las 
mujeres cubiertas pecho y cabeza. Vieron unas canoas 
de gente y llamándolos por señas se llegaron y entra
ron treinta indios en los navíos y se admiraron de ver 
nuestra gente. Regalaránlos y fuéronse prometiendo 
de volver otro día, como lo hicieron trayendo consigo a 
su cacique; el cual les decía, conezcotoche (que quiere 
decir andad acá a mis casas), y por eso se puso aquella 
parte Punta de Cotoche. Salieron a tierra los de los na
víos y tuvieron una refriega con los naturales de la tierra, 
como la cuenta Antonio de Herrera1978 en las Décadas 
y hirieron quince castellanos, juntándose los unos con 
los otros hasta llegar pie con pie.1979 Y prendieron los 
nuestros dos indios que después fueron cristianos y 
se llamó el uno Julián y el otro Melchor. Fueron de los 
indios muchos heridos y diez y siete muertos. Pasando 
más adelante hallaron ciertos indios que preguntándo
les cómo se llamaba un gran pueblo allí cerca, dijeron: 
Tectetan, Tectetan, que es decir no te entiendo. Y pen
saron los nuestros que se llamaba así y corrompiendo 
el vocablo lo llamaron después Yucatán (que estos ye
rros nacen de las cosas mal entendidas).

De Yucatán fue Francisco Hernández a Campeche, 
que los indios llamaban Quinpech, lugar crecido que lo 
nombró Lázaro, (por llegar allí Domingo de Lázaro). Sa
lió a tierra, tomó amistad con el señor y rescató mantas, 
plumas y caracoles engarzados en plata y oro. Diéronle 
perdices, gallinas, tórtolas, ánades y gallipavos, liebres y 
ciervos y otros animales de comer, mucho pan de maíz 
y frutas. Allegábanse los indios a los españoles; unos 
les tocaban las barbas; otros la ropa, otros tentaban las 
espadas y todos se andaban hechos bobos al derredor 
de ellos. Aquí había un torreoncillo de piedra cuadrado 
que son sus templos y estaba gradado de abajo arriba, en 
lo alto del cual estaba un ídolo con dos fieros animales a 
las hijadas como que lo comían. Y una sierpe de cuaren
ta y siete pies de largo, y gorda como el grosor cuanto de 
un buey (hecha de piedra como el ídolo) que tragaba un 
león. Estaba todo lleno de sangre de hombres sacrifica
dos, según usanza antigua de aquestas tierras.

De Campeche pasó a Champotón, pueblo grande, 
cuyo señor se llamaba Mochocoboc, hombre guerrero 
y esforzado, el cual no dejó rescatar a los españoles, ni 
les dio presentes, ni vitualla, como los de Campeche, 
ni agua, sino a trueque de sangre. Francisco Hernández,  
por no mostrar cobardía, y por saber qué armas, ánimo 
y destreza tenían aquellos indios bravosos, sacó a sus 
compañeros lo mejor armados que pudo y marineros 
que tomasen agua, y ordenó su escuadrón para pelear, 
si no se la consintiesen coger. Mochocoboc, por des
viarlos de la mar, que no tuviesen tan cerca la guarida, 
hizo señas que fuesen detrás de un collado donde la 
fuente estaba; temieron los nuestros de ir más allá, por 
ver los indios pintados cargados de flechas y con sem
blante de combatir, y mandaron soltar la artillería de los 
navíos por espantarlos. Los indios se maravillaron del 
fuego y humo y se aturdieron algo del tronido, mas no 
huyeron, antes arremetieron con más ánimo y denuedo 1980  Contar los pasos a alguien.

1973  Voz “sacudido”: “1. adj. áspero, 
indócil, intratable.”, diccionario de 
la lengua española, rae, disponible 
en: http://dle.rae.es/?id=Wy58Gtd

1974  desobedientes.
1975  Voz “maestresala”: “2. m. 

Maestresala, criado principal que 
asistía a la mesa de un señor, 
presentaba y distribuía la comida 
y la probaba para garantizar 
que no contenía veneno.”, 
diccionario de la lengua española, 
rae, disponible en: http://dle.
rae.es/?id=ns0kC3G

1976  Gonzalo Fernández de Córdoba, 
uno de los miembros más 
destacados de los ejércitos 
hispánicos a fines del siglo xv  
e inicios del xvi.

1977  La obra de torquemada es de 
gran importancia para la historia 
de México, aunque se nutre de 
los cronistas anteriores. Miguel 
León-Portilla califica la obra de 
torquemada como “crónica de 
crónicas”. El escrito fue publicado 
por primera vez en sevilla, en 
1615, y la segunda edición 
en Madrid, en 1723. Juan de 
torquemada, Monarquía indiana, 
de los veinte y un libros rituales y 
monarquía indiana, con el origen  
y guerras de los indios occidentales 
de sus poblazones, descubrimiento, 
conquista, conversión y otras cosas 
maravillosas de la mesma tierra 
(Miguel Léon-Portilla, coord.), 
iih-unam, México, 1975.

1978  Herrera, op. cit., l. II, cap. XVII.
1979  Voz “pie con pie”: “1. loc. 

adv. Muy cerca una persona de 
otra.”, diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=swyzKJX
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porque de ello se les había de seguir gran bien y que 
entre tanto que les declaraban más particularmente las 
causas de esto, les proveyesen vitualla.

Los indios respondieron que darían la comida que 
pedían y que señor tenían y que siendo tan recién lle
gados y sin conocerles ¿que por qué causa les querían 
dar señor? Que mirasen no les hiciesen guerra como 
habían hecho en Potonchan, porque contra ellos tenían 
apercibidos obre tres xiquipiles de gente (que cada xi
quipil ocho mil hombres) y que sabían herido y muerto 
más de doscientos en Potonchán y que ellos no eran tan 
desanimados y de tan pocas fuerzas como los otros que 
habían ido a ellos para saber su voluntad, que irían a 
referir lo que les decían a muchos señores que estaban 
juntos para tratar guerra o paz. Dioles Juan de Grijalva 
sartales de cuentas, espejos y otros rescates y díjoles 
que no faltasen de volver con la respuesta, porque no 
volviendo, por fuerza habían de entrar en el pueblo, 
aunque no para hacerles mal. Y luego Grijalva se volvió 
a los dos navíos y bateles y los mensajeros hicieron su 
embajada y a todos los señores y a los mayores sacer
dotes que acostumbraban tener voto en caso de guerra, 
pareció que era mejor la paz que la guerra y enviaron 
luego treinta indios cargados de pescado asado, galli
nas, de diversas frutas y pan de maíz y extendiendo en 
el suelo unos petates (que son sus esteras), pusieron 
encima un presente, que eran una máscara de madera 
grande, muy hermosa y diversas cosas de pluma de di
ferentes hechuras, bien vistosas, y dijo un indio que otro 
día iría su señor a ver a los castellanos. Diole en retorno 
Juan de Grijalva cuentas de vidrio de diversos colores y 
hechuras, tijeras y cuchillos y un bonete de frisa colo
rada y unos alpargates con que se fue muy regocijado 
y contento. Acordó el cacique de Tabasco de entrar en 
una canoa e irse a ver con los castellanos; porque todos  
estaban espantados de ver sus barbas, armas y vesti
dos y mucho más de los navíos y embobados se estaban 
mirando la jarcia, las velas, las áncoras y todo lo demás. 
Llevaba el señor de Tabasco mucha gente sin armas y 
con muy grande confianza se entró en el navío del ge
neral Juan de Grijalva, el cual era gentil mozo de hasta 
veinte y ocho años. Estaba vestido de un sayo de tercio
pelo carmesí y gorra de lo mismo, y otras cosas ricas 
que correspondían al sayo. Fue recibido el cacique con 
mucha honra y cortesía, abrazándole; y sentados luego 
los dos se comenzó la plática, de la cual entendían poco 
el uno de otro, sino por señas y algunos vocablos que 
declaraban los dos indios Julián y Melchor. Y todo se 
creyó que iba a parar, en que se holgaba de su llegada y 
que quería ser su amigo. Y después de haber hablado un 
rato mandó el cacique a uno de los que habían ido con él 
que sacase todo lo de dentro de una petaca llevaba, que 
son las cajas u arcas que se usaban y usan.

Comenzó el indio a sacar piezas de oro, algunas de 
palo cubiertas de oro para armar, tan a propósito como 
si se hubieran hecho para Juan de Grijalva y el cacique 
con sus manos se las iba poniendo y quitando, acomo
dándole las que mejor le sentaban; y de esta manera le 
fue armando todo de oro fino, como si de un arnés muy 
cumplido de acero le armara. Demás de esto le presentó 
muchas y diversas joyas de oro y de pluma, cosa entre  
ellos de grande estimación y era de ver la hermosura que 
entonces Grijalva tenía; hizo Grijalva muchas caricias  

al cacique y las mayores demostraciones que pudo de 
agradecimiento, porque era muy cortés y comedido. 
Mandó sacar una camisa rica y él mismo se la vistió, 
desnudóse el sayo de terciopelo carmesí y vistiósele  
también; púsose gorra de lo mismo con sus piezas, hí
zole calzar zapatos colorados de cuero, nuevos; y en suma 
lo vistió y adornó lo mejor que pudo y le dio los mejores 
sartales, cadenillas y cosas de vidrio que había, espejos, 
tijeras, cuchillos y diferentes cosas de latón y asimismo 
a todos los que con le cacique habían ido. Juzgábase por 
lo que el indio a Juan de Grijalva valía tres mil pesos; y 
entre las piezas y armaduras que le dio fue un casque
te de armadura cubierto de hoja de oro delgada; tres o 
cuatro máscaras, parte de ellas cubierta de piedras tur
quesadas, que son madre de las esmeraldas, puestas a 
manera de obra mosaica, por lindo artificio y en partes 
cubiertas con hoja de oro y ciertas patenas para armar 
el pecho, y algunas todas de oro, otras de palo cubiertas 
de oro y otras de oro y piedras sembradas muy bien y 
artificiosamente puestas que les hacían más hermosas; 
muchas armaduras para las rodelas de oro fino, algunas 
todas de oro y otras de cortezas de árboles cubiertas de 
oro; seis u siete collares de hoja de oro, puestos o en
gastados sobre tiras, u cintas de cuero de venado bien  
adobado; y ciertas ajorcas de oro de tres dedos de an
cho que parecían muy bien; zarcillos y pincetas de oro 
para las orejas; y orejeras de muy buena y muy graciosa 
hechura (porque algunas de éstas y otras piezas tenían 
artificio), rosarios y sartas de barro cubiertas de oro y 
otras sartas de oro puro, huecas; una rodela cubierta 
de pluma de diversos colores muy graciosa; una ropa de  
pluma y penachos de lo mismo, vistosos; y otras muchas 
cosas cuya postura y artificio era maravilloso; y donde 
quieran costarán mucho solas la manos y artificio. Con 
esto quedó el cacique muy contento y los castellanos 
muy pagados en tanto grado que de aquí les nació a al
gunos el ansia de poblar en esta tierra, por las muchas 
señales que vieron de riqueza.

Recibido en Tabasco el presente dicho y conocien
do que no gustaban los indios de que se detuviesen allí 
mucho los huéspedes, y porque pidiendo algunos cas
tellanos más oro, respondían los indios: Culhua, Cul-
hua, pasó adelante (como entendiendo por esto que en 
otra parte más arriba de la costa había aquellas riquezas 
que buscaban) y en dos días se vio un pueblo llamado el 
Ahualulco, a quien los españoles pusieron la Rambla; y 
de esta manera fueron descubriendo algunos pueblos y 
ríos, que se podrán ver en Antonio de Herrera1982 entre 
los cuales fue uno el de Papaloapan (que por haber en
trado en él con su navío Pedro de Alvarado se le quedó 
su nombre y le conserva hasta ahora). Llegaron a otro 
río donde fueron llamados por los indios y salieron, y 
el cacique de aquellas gentes los recibió muy bien y los 
regaló e hizo gran cortesía; diéronseles cuentas y otras 
cosas. Y luego el gobernador del emperador Motecuh
zuma (que era el que allí los acariciaba) mandó a los 
suyos que llevasen oro para rescatar y en seis días que 
allí se detuvieron llevaron quince mil pesos en joyuelas 
de oro bajo, de diferentes hechuras. Y esto es lo que dijo 
Gómara, que en el río de Tabasco dieron mucho oro a 
Juan de Grijalva; siendo cosa cierta que ni en el río ni en 
la comarca de Tabasco hay oro; y que lo que tenían los 
indios era llevado de fuera, por orden de los caciques 

presente, con Francisco Hernández, con Grijalva y 
con Cortés. Yo vi y conocí en la ciudad de Guatemala 
al dicho Bernal Díaz ya en su última vejez, y era hom
bre de todo crédito. La instrucción que se le dio a Juan 
de Grijalva fue que rescatase todo el oro que pudiese 
y que viese si convenía poblar que los hiciese, donde 
no, que se volviese. El licenciado Bartolomé de las Ca
sas, autor de mucha fe y que con particular cuidado lo 
quiso saber, y era grande amigo e íntimo de Diego Ve
lázquez, dice que fue la instrucción, que expresamen
te no poblase, sino que solamente rescatase, y que a 
todas las gentes por donde anduviese dejase pacíficas 
y en amor a los castellanos. Aunque dice lo contrario 
Gómara, y se atribuye a cobardía no haberse quedado 
en la tierra. Los dos autores primeros son de mucha fe 
y crédito y Bernal Díaz dice que lo dejó a lo que mejor 
le pareciese. Pero como no era esta empresa suya, así 
no se movió a estimarla.

Despachado, pues, Juan de Grijalva de todo punto 
salió del puerto de Santiago de Cuba a ocho de abril de 
mil quinientos y diez y ocho; habiéndose dado las señas 
a los pilotos y orden del regimiento fueron a parar a la 
costa del norte de esta isla de Cuba. Fueron al puerto 
de Matanzas, donde se rehicieron de lo que les faltaba y 
más habían menester. Salieron de este puerto y en diez 
días doblaron a Guaniguanico (que es el cabo de San 
Antón) y en otros ocho vieron la isla de Cozumel, que 
entonces descubrieron; y bojando la isla por la banda 
sur vieron un pueblo y allí cerca un surgidero limpio de 
arracifes1981 y al lugar llamaron Santa Cruz, porque tal 
día lo descubrieron; y vínole muy bien el nombre, por 
lo que hallaron en el patio del templo.

Saltó Juan de Grijalva en tierra, pero no lo aguarda
ron los indios que se fueron huyendo al monte. Pareció 
una india de Xamaica, que les habló en su lengua, la cual 
con una tempestad de mar había aportado allí con nueve 
compañeros que salieron a pescar y cayeron en manos 
de aquellos barbaros y los mataron a todos, dejándola a 
ella, y Grijalva la envió a que llamase los moradores de la 
isla. No quisieron venir y fuéronse los nuestros adelan
te, llevándose la india consigo. Ha llaron en aquella isla 
muchos colmenares de buena miel, batatas, puercos de 
la tierra (con el ombligo al es pinazo) con que se refres
caron. Vieron algunos adoratorios y templos y uno en 
particular cuya forma era de una torre cuadrada, ancha 
del pie y hueca en lo alto, con cuatro grandes ventanas 
con sus corredores, y en lo hueco, que era la capilla, es
taban ídolos y a las espaldas estaba una sacristía donde 
se guardaban las cosas del servicio del templo. Y al pie 
de éste estaba un cercado de piedra y cal, almenado y 
encalado y en medio la cruz decimos en el libro catorce, 
de la conversión de estas gentes.

Embarcados los castellanos (como se ha dicho) 
fueron navegando por la costa, viendo con mucha ma
ravilla grandes y hermosos edificios de cal y canto, con 
muchas torres altas que de lejos blanqueaban y pare
cían bien, por lo cual, por no haber visto tal en todas 
las Indias hasta entonces y por lo que de las cruces se 
dice, dijo Grijalva que hallaban una Nueva España. Y 
al cabo de ocho días de navegación llegaron al paraje 
del pueblo de Potonchán. Dieron fondo a una legua de 
tierra, por la mucha menguante de la mar y con todos 
los bateles desembarcaron los soldados cerca de unas 

casas; y los indios soberbios, por haber echado antes  
de su tierra la gente de Francisco Hernández, se ha
llaban bien armados y dispuestos para defender a los 
castellanos la desembarcación; daban voces con gran  
estruendo de sus trompetillas y atabalejos y aunque 
con muchos falconetes que se llevaban en las barcas 
les pusieron mucho espanto, como cosa por ellos ja
más vista, en acercándose a las barcas comenzaron a 
tirar con las hondas y a flechar entrando en el agua 
a herir a los nuestros con sus lanzas. Pero salidos de 
los bateles con gran diligencia, a cuchilladas y estoca
das, les hicieron perder tierra; porque si bien la furia 
y multitud de las flechas era grande, los castellanos 
escarmentados de los pasado ya comenzaban a usar las 
mismas armas defensivas, estofadas de algodón, que 
usaban los indios, con que no fue tan grande el daño 
de las flechas y con todo esto quedaron heridos sesenta 
soldados, muertos tres y el capitán Juan de Grijalva con 
tres flechazos, que el golpe de uno le quebró dos dien
tes porque en el pelear nunca fue el postrero. Llegados 
los barcos con los castellanos que habían quedado 
en los navíos, los indios dejaron el campo y los nues
tros fueron al pueblo. Curaron a los heridos, enterra
ron a los muertos y no hallaron más de tres hombres, 
porque con la ropa toda de la gente se habían huido. 
Juan de Grijalva los trató muy bien y dio algunos res
cates y envió a llamar a los del pueblo, certificando que 
no haría mal a nadie; pero nunca volvieron.

Embarcóse el capitán con su gente y pasaron a un 
lugar, donde desembarcaron, y hallaron algunos ado
ratorios con ídolos de piedra y palo y no vieron mora
dor alguno; entendieron ser de mercaderes y cazado
res y se estuvieron tres días en aquel lugar, cazando y 
refrescando. Pasaron adelante y vieron una muy ancha 
boca de río, fueron con los navíos pequeños y bateles 
el río arriba y con mucho cuidado, porque vieron mu
chos indios armados como los de Potonchán, que en 
las riberas estaban en canoas. A este río que los natu
rales llamaban Tabasco (nombre del señor del pueblo 
que estaba cerca) dijeron los castellanos, de Grijalva, 
por su capitán general que lo descubrió, como hoy se 
llama, y caminado por él arriba oían el ruido de cor
tar madera para fortificar el pueblo; porque habiendo 
sabido lo que pasó en Champotón tenían por cierta la 
guerra. Salieron los nuestros a tierra en unos palmares 
a media legua pequeña del pueblo y como los indios 
los vieron desembarcar, se movieron hasta cincuenta 
canoas muy llenas de ellos, armados, empenachados y 
galanes a su usanza. Pararon poco después de los cas
tellanos, y se estuvieron sin moverse con semblante 
de guerra y estando los castellanos para disparar en 
ellos los falconetes, acordaron de hablarles primero 
por lengua de Melchor y Julián (que eran los indios 
que llevó Francisco Hernández de Córdova) los cua
les les dijeron que no querían hacerles mal sino tratar 
con ellos cosas de que recibirían contento; acercáronse  
cuatro canoas y como se les mostraron espejuelos, sar
tales de cuentas verdes y otras cosas, pensando que eran 
las piedras chalchihuytes (entre ellos muy estimadas) 
se sosegaron. Entonces ordenó Juan de Grijalva a las 
lenguas que les dijesen que aquellos hombres eran va
sallos de un gran rey a quien muchos príncipes obede
cían, al cual era justo que también ellos obedeciesen; 

1981  Palabra de origen árabe-español: 
arrasif, empedrado. Cf. diccionario 
de la lengua española, rae. 1982  Herrera, op. cit, d. II, cap. IX.
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y mercaderes que corrían la tierra entonces, que atra
ve saban cuatrocientas y quinientas leguas tratando y 
trocando unas cosas por otras.

Volvióse a embarcar Grijalva con su gente habien
do tomado posesión por el rey y Diego Velázquez en 
aquel lugar de la nueva tierra y pasó adelante en busca 
de más abrigo, porque allí estaba muy descubierto al  
norte y al riesgo de recibir mucho daño, por ser toda 
la costa de muy grandes arracifes y ser ciertos y muy 
recios: pasaron por la isla que se llama Blanca y otra 
Verde y llegaron a otra que estaba legua y media de 
tierra y por tener enfrente buen surgidero, mandó el 
general dar fondo y salieron a la isla, porque había hu
mos y hallaron dos casas bien labradas de cal y canto 
con muchas gradas y por donde se subía a unos altares 
donde estaban puestos ídolos. Aquí vieron que la no
che antes se habían sacrificado cinco indios que esta
ban abiertos por los pechos y cortados los brazos y los 
muslos y las paredes llenas de sangre (cosa que causó 
gran espanto, horror y admiración a nuestros caste
llanos) y por esto llamaron a ésta isla de Sacrificios. 
Saltaron en Tierra Firme enfrente de esta isla, donde 
hicieron ranchos con ramas y col las velas de los na
víos. Y luego acudió gente de los naturales a rescatar 
oro en joyuelas; y porque el oro era poco y los indios 
andaban temerosos se pasaron enfrente de otra isleta, 
media legua de tierra y dos de esta de Sacrificios y des
embarcaron en unos arenales; hicieron chozas encima 
de los más altos médanos de arena, por huirla pesa
dumbre e importunidad de los mosquitos (que los hay  
muchos por allí, de día y de noche) y con los bateles son
daron bien el puerto, y hallaron que con el abrigo de 
la isla estaban seguros del norte y tenían buen fondo. 
Fue Juan de Grijalva a la isla con treinta soldados en 
dos bateles; halló un templo con cuatro ídolos y cuatro  
hombres vestidos de muy largas mantas negras, con ca
pillas, como canónigos, que eran sacerdotes en aquel 
templo y en aquel mismo día habían sacrificado dos mu
chachos que vieron abiertos los pechos y sacados los 
corazones (crueldad que a los castellanos causó gran
dísima compasión). Preguntó el general a un indio que 
había llevado del río de Banderas, junto al de Alvarado, 
que ¿para qué hacían aquel tan horroroso sacrificio? 
Y se entendió que había dicho que así lo mandaban los  
señores de Culhua. Como Grijalva se llamaba Juan y era 
el tiempo por san Juan, puso este nombre a la isla y así  
se llamó San Juan de Culhua; pero como entonces nues
tros castellanos no entendían esta lengua mexicana 
(que corre por todas aquellas costas) no aprendieron 
bien las letras con que se escribe esta dicción y quitán
dole la primera, quedóse el nombre con las otras que 
no hacen sentido; pero ya para lo que sirve es muy cono
cido el puerto de todos los que hacen esta navegación y 
por llamarle San Juan de Culhua le llaman San Juan de 
Ulúa y permance con su nombre.

capítulo v
vuelta De juan De grijalva a cuba y veniDa Del 
capitán cristóbal De oliD en busca De grijalva; y 
se Dice la vuelta que Da a cuba sin encontrar con 
grijalva y cómo peDro De alvaraDo va con las nuevas 
Del Descubrimiento De la tierra Firme

Las cosas ocultas de los acaecimientos humanos, si 
como están secretas en sí mismas hasta que llegan a  

tener ejecución, se hubieran de manifestar a los hom
bres ni hubiera tantos perdidos por saberlas ni otros, 
que primero se han hecho señores de ellas, las hubie
ran tenido en poco y desechado por no haber alcanzado 
a entender la honra que dentro de si mismas tienen; 
que ya a ellos no se les manifestó, por no ser suya, y se 
les va luego a otros, que por otros respetos ocultos se le  
descubrió y hizo entrega de sí misma, como propia suya, 
y de su buena y feliz ventura. Qué de bienes le esta
ban guardados a David con el arca del testamento si la 
llevara a su casa, los cuales recibió Obededón por ha
berla recibido en la suya, sin temer lo que David había 
temido, cuando vido la muerte repentina que causó al 
otro, que llegó a tenerla en coyuntura, que declinó y 
hizo aquel amago de querer caer en tierra. Por eso dijo 
muy bien el que dijo, que perdida la ocasión se per
día el caso. Y como los antiguos alcanzaron a saber la 
grande importancia que es saberse aprovechar de ella 
y de los daños que resultan al no asirla cuando viene, 
la representaron de esta manera. Pintaban una mu
jer desnuda con el cabello largo y todo enmarañado, y 
echado sobre la parte anterior de el rostro y junto a los 
pies el calzado; puesta en pie sobre una rueda grande 
molino y junto a ella otra mujer triste y afligida, sig
nificando en la primera la ocasión junto a cuyos pies 
está el calzado, que es la facultad que ofrece para po
dérselos calzar. Pero sobre una rueda que fácilmente 
se mueve y muda lugar cunado acuerdan ya ha pasado. 
Lleva el cabello sobre el pecho y rostro, para que ha
biendo vuelto las espaldas, no halle de donde asirla el 
que antes la tuvo y la dejó pasar. La mujer que tiene al 
lado, con aspecto y rostro triste, es el arrepentimiento 
que queda del buen lance perdido y más con la consi
deración, que teniendo el pájaro en las manos lo soltó 
y dejó volar por los aires.

Si bien consideramos lo dicho en esta ocasión y lo 
hecho por Juan de Grijalva, veremos la que su ventura 
le había ofrecido y puesto en las manos en este descu
brimiento de un tan grande mundo como el de esta 
Nueva España (que fue el primero que le puso este 
nombre); y habiéndolo conocido hizo mal en ni pro
bar ventura, pues a los que se atreven (dijo el otro poe
ta), ayuda la fortuna. Algunos de los que con él iban, 
viendo las riquezas que se iban descubriendo, le per
suadían a que poblasen y se quedasen en la tierra; pero 
él, queriendo más la obediencia que el sacrificio, no se 
atrevió a pasar los límites de la comisión; y dijo, que no 
traía licencia para ello (como si en leyes de hombres 
sabios no hubiese epiqueyas1983 para las cosas dificul
tosas y graves de cumplir; y aunque es verdad que no 
han de ser hechas cosas malas aunque de ellas resulten 
otras buenas y que lo podía parecer salir de lo que por 
su comisión se le mandaba, no es ésta a lo menos de 
las que prohíben estas palabras dichas; porque lo que 
no contradice a la ley divina, ni contraviene a trasgre
sión de casos esenciales del reino, muy bien se puede 
glosar y extender su inteligencia, si la razón dicta que 
de cumplimiento de un mandamiento se sigue mayor 
daño que provecho; y que es más el bien que se pierde 
que la pena a que se obliga). En conclusión decimos que 
no era suya esta empresa, pues el cielo no se la conce
dió; y así sucedió, que habiendo estado siete días en el 
puerto y estalaje1984 de San Juan de Ulúa, y habiendo 

rescatado algún poco de oro, viendo que se le pasaba el 
tiempo que se le dio y que los mosquitos eran muchos 
y que les daban mucha fatiga y pena, estando ya certi
ficado que esta tierra era firme y en ella había grandes 
poblaciones, confirmados en llamarla Nueva España, 
y que el pan cazabi que llevaban por bastimento estaba 
mohoso y que amargaba, y que los soldados de la arma
da no eran bastantes para poblar, habiéndose muer
to diez de las heridas y hallándose otros dolientes, se 
acordó que se diese razón de ello al gobernador Diego 
Velázquez, pues que su orden era de no poblar, para 
que si quisiese que se poblase, enviase socorro que 
también lo deseaba el general de esta armada, no obs
tante todas la contradicciones dichas y mandamiento 
del gobernador. Aunque Gómara, mal informado de lo 
que en este viaje pasó, diga que Grijalva no tuvo volun
tad de poblar, que aunque es verdad que la dice, no fue 
porque él no quería, sino porque atado a su comisión 
no quería exceder de lo que se le había ordenado. Y en 
comprobación de esto, dice el obispo de Chiapa don 
fray Bartolomé de las Casas de él, que le conversó mu
chos años, y que era de tal condición que no hiciera (en 
cuanto a la obediencia y aún en cuanto a la humildad y 
a otras buenas propiedades) mal fraile; y que por esto, 
si todos los del mundo se juntaran, no quebrantara por 
su voluntad un punto de lo que por la instrucción se le 
mandaba, y que por esta causa, por más ruegos y ra
zones importunas que le hicieron y representaron, los 
que deseaban se poblase no lo pudieron recabar1985 con 
él, alegando que se lo había prohibido el que le había 
enviado y que no tenía poder para más de descubrir y 
rescatar y que con cumplir lo que se le dio por instruc
ción haría pago y satisfaría.

Con esta resolución de Grijalva de irse, y por con
descender con los que tanto le rogaban la quedada, se 
resolvió de enviar razón a Cuba de lo hecho (como de
cimos); y para que hiciese esta misión y legacía, eligie
ron al capitán Pedro de Alvarado, de quien dice Gómara 
en su libro estas palabras: Había asimismo muchos que  
deseaban a Cuba (como era Pedro de Alvarado que se 
perdía por una isleña y así procuró de volver con la 
re lación de lo hasta allí sucedido a Diego Velázquez). 
Partióse en el navío llamado San Sebastián (que es el 
mismo en que venía por capitán) y que llevase todo el 
oro y ropa que había rescatado y a los enfermos que no 
podían quedar en la tierra, ni ir con más espacio descu
briendo tierra por la costa de la mar.

Después que salió Juan de Grijalva de la isla de 
Cuba con esta armada dicha para la jornada que deja
mos referida, quedó el gobernador Diego Velázquez  
con mucho cuidado de su buen suceso, porque iba na
vegando por mares y tierras poco conocidas. Y para 
su quietud y saber de la armada envió en un navío 
con siete soldados a Christóbal de Olid, capitán de 
mucha opinión; y estando surto en la costa de Yuca
tán le dio tan recio temporal que hubo de cortar los 
cables y correr a Santiago de Cuba, de donde había 
salido, sin llevar razón de la armada que buscaba. A 
esta sazón llegó Pedro de Alvarado con el oro, ropa y 
relación de cuanto se había hecho y descubierto, con 
que recibió Diego Velázquez grande contento se le 
levantó el ánimo para esperar mucho de la jornada 
y como (según dicen algunos) había sido este Pedro  

de Alvarado de parecer que se poblase en esta tierra 
(aunque él deseaba ir con esta embajada), dijo al go
ber nador la determinación de Grijalva y cómo pasaba  
adelante en su descubrimiento para volverse, sin dejar 
más memoria de sí en la tierra. Y con lo que cerca de 
esto informó a Diego Velázquez, dijo muchas cosas 
con mucha ira, contra Juan de Grijalva, no acordán
dose de la instrucción que le había dado y que debiera 
tratar con modestia al que era modestísimo y le fue  
muy obediente; porque según dice el obispo de Chia
pa (que le trató mucho, y muy familiarmente) que era 
hombre de terrible condición para los que le servían 
y ayudaban y que fácilmente se indignaba contra aque
llos de quien le decían mal, porque era más crédulo 
de lo que convenía. Con esta indignación que conci
bió contra Grijalva determinó de hacer otra armada 
y cometérsela1986 a otro capitán, no queriendo hacer 
de él más confianza.

Luego que partió Pedro de Alvarado para Cuba, con 
parecer de los capitanes y pilotos, prosiguió Grijalva 
su descubrimiento yendo por su navegación costean
do, y fueron descubriendo nuevas tierras y poblacio
nes hasta llegar a tierras de Pánuco, de donde (con 
parecer del piloto mayor, Antón de Alaminos) entra
ron en consulta y salió determinado que se volviesen a 
Cuba, por cuanto las corrientes eran muchas y los lle
vaban muy derrotados1987 y fuera de ruta; y los que más 
instaron en la vuelta fueron los capitanes Francisco 
de Montejo, Alonso de Ávila y otros. Y no es maravilla, 
que así como dice Gómara iban a la parte en el armada 
y habían puesto mucho en los gastos de ella no querrían 
perderla por la detención del tiempo. Y así dice Bernal 
Díaz del Castillo, soldado de autoridad y verdad, que 
alegaban que el invierno entraba y la vitualla faltaba y 
que un navío hacía agua y que era bien volver a desan
dar lo andado. Y demás de las razones referidas no se 
podían mantener, pues la gente era belicosa y la tierra 
muy poblada y los castellanos iban muy fatigados con 
el mucho tiempo que andaban por la mar. Con esta 
determinación se volvió Grijalva a Cuba, sucediéndole 
en la vuelta algunas cosas que dice Antonio de Herrera, 
y fue muy mal recibido del gobernador y echado con 
confusión de su presencia.

capítulo vi
De la segunDa armaDa que Diego velázquez hizo 
para la prosecución Del nuevo Descubrimiento 
De esta nueva españa; y cómo FernanDo cortés se 
partió con ella, y cosas que suceDieron en este 
Despacho y partiDa

Con las nuevas que Pedro de Alvarado trajo a Diego Ve
lázquez de la riqueza de la tierra y vuelta de Grijalva, se 
determinó a hacer otra armada, y escribió una carta al 
capitán que se volvía del descubrimiento y despachóla 
al puerto de Matanzas, donde Grijalva la halló; en la cual 
el decía que con priesa llegase a Santiago y que dijese a 
la gente, que se aderezaba otra armada para volver a po
blar, y que al os que quisiesen volver en ella mandaba 
que se entretuviesen en unas estancias que allí tenía. 
Vino Grijalva con mucha priesa y llegó a la ciudad de 
Santiago donde ya la armada se estaba disponiendo; fue 
recibido mal y peor tratado del gobernador y enviado a 
su casa; y con los navíos que volvió llegó Diego Veláz
quez los de la armada al número de diez…

1983  Voz “epiqueya”: “1. f. 
Interpretación moderada y 
prudente de la ley, según las 
circunstancias de tiempo, lugar y 
persona.”, diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=Fxbm7VH

1984  Estancia, lugar en el que se mora.

1985  Voz “recabar”: “1. tr. alcanzar, 
conseguir con instancias o 
súplicas lo que se desea.”, 
diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=VMayaGy

1986  Voz “cometer”: “4. tr. p. us. 
dicho de una persona: ceder sus 
funciones a otra, poniendo a su 
cargo y cuidado algún negocio.”, 
diccionario de la lengua 
española, rae, disponible en: 
http://dle.rae.es/?id=9vgBzRs

1987  apartados de su rumbo original.
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Una canoa de la tierra de mayaaHora

uando tenía yo diecisiete años, re
cuerdo la celebrada partida del 
al mirante, iban en búsqueda del  
ca mino al Gran Catay, el reino que 
Marco Polo había visitado, envia do 
por nuestras Majestades. Muchos 

palermos1988 conocidos míos se embarcaron, como 
los hermanos de la familia Pinzón, capitanes cada uno  
de las famosas tres carabelas, que habían sido a su vez 
grumetes y aprendieron el arte de navegar de tal ma
nera que participaron en varios viajes a Nápoles, Argel 
y otras regiones lejanas, hasta  
llegar a Guinea y luego a la tie
rra que ahora denominan de 
las Amazonas, en esta nueva y 
compleja tierra de las Indias.

Uno de ellos, orgullosamen
te, Vicente Yáñez Pinzón, des
cubrió la tierra a la que después 
yo volvería: Yucatán, en fechas 
tan tempranas como 1508, pero 
casi nadie guardaba el recuer
do de ello, yo que soy bueno 
para oír y más para recordar, 
lo hice. Yo para ese entonces  
ya me había embarcado, tam
bién como grumete, como ini
ciábamos muchos, en el tercer  
y cuarto viaje del gran almi rante 
y me había tocado perfeccio
narme en el arte de orientarme 
en mares y lugares tan diver
sos y lejanos.

Pero antes de que mi paisano Yáñez llegara a Yu
catán yo le había adelantado y visto ya a algunos de sus 
habitantes: en el último itinerario del almirante, en 
1502, tuvimos una terrible tormenta y agua del cielo, 
en la cual los truenos y relámpagos fueron nuestros 
únicos compañeros por casi sesenta días, sin ver sol, 
luna o estrellas, que parecía que el mundo se hundía y 
nosotros con él, así que enfermamos casi todos.

De pronto, tal como había iniciado, el tiempo se 
serenó y los cielos se abrieron para que llegásemos a 
una verde isla a la que denominamos Guanaja, en la 
costa de lo que ahora sabemos es la tierra de Honduras. 

Yo iba en la embarcación de Bartolomé, el hermano 
del almirante, y desembarcamos para poner pies en 
tierra y alma en el cuerpo.

En ese momento una canoa arribó, una extraña 
embarcación, tan grande como una galera nuestra lle
na de indios, con sus mujeres e hijos. Venía cargada de  
mercaderías y nos apoderamos de muchas mantas 
de algodón, bellamente labradas de colores y gran tra
bajo; camisetas sin mangas que luego aprendimos les  
decían huipiles; tiras de tela largas con las que los  
hom bres tapan sus vergüenzas, que parecían co  sas 

de moros, también ricamente  
ador nadas; espadas de palo con 
filos de pedernal pegados; bri
llantes hachas de cobre para 
cortar árboles; muchísimas al
mendras del que llaman cacao, 
que usan como moneda y para 
hacer una bebida muy celebra
da y que tanto ahora gustamos 
los españoles, el chocolate y 
mu chas otras mercancías.

Todos los indios se tapa
ban las vergüenzas y se cubrían 
con pudor, a diferencia de los 
otros isleños que habíamos co
noci do, quienes no tienen nin
gún re cato y se muestran en el  
modo que Dios los trajo al mun
do, como animales. A señas, y 
como pudimos, les pregunta
mos de dónde venían: eran de 

occi den te dijeron, de lo que ahora sabemos es Yu
catán y al preguntarles si tenían oro, apuntaron al 
oriente, hacia la tierra que sin chistar nos dirigimos 
casi inmediatamente.

Yo siempre me pregunté, qué hubiera pasado si 
el almirante hubiera ido al rumbo contrario, hacia 
donde la canoa venía. Probablemente la historia se
ría diferente, pero esas son cosas de Dios, no mías. 
En cambio, quise saber qué había allí, y me quedé 
con la certeza de que se cometía un error con esa 
decisión. El almirante, los pilotos y yo tomamos 
nota de la riqueza de la canoa, anuncio del reino del 
Khan, la tierra de la especiería.

e vivido tantas vidas que a veces 
me cuesta recordar quién soy. Las 
capas que me han ido conforman
do se han sucedido como pieles de 
esos extraños animales que aquí 
son conocidas como iguanas, en 

esta tierra a veces tan familiar como mi casa, pero otras 
tan lejana como una gran desconocida que nunca será 
nuestra, territorio que comienza ahora a ser llamado 
la Nueva España, como la bautizara el capitán Grijalva, 
nombre que tampoco durará para siempre.

Soy Antón para algunos, 
An tonio, dirán otros y Alaminos 
de familia, originario de Palos,  
puerto que ha despedido en 
sus aguas a innumerables na
vegantes y aventureros y pue
blo del que también yo me alejé 
para acompañar al gran almi
rante, a Cristóbal Colón, en sus 
últimos dos viajes, cuando era 
yo joven y quería vivir los lan
ces que llegaban al puerto na
rrados por los marineros que 
ahí se agolpaban.

Ahora, a los cuarenta y siete 
años, después de innumerables 
aventuras, desde las costas de 
Honduras a las playas de Cuba, 
de la peligrosa pero bella Flo
rida a las sorprendentes vistas 
de las tierras del emperador 
Moctezuma, de la placidez de las estancias en las is
las de ese mar que ahora llamamos de los Caribes, a la 
dureza y rigor de una guerra que destruyó un mundo, 
puedo decir que he visto todo: ternura y amor, odio y 
brutalidad, los extremos del ser humano encarnados 
en hombres que a la fin no eran totalmente buenos o 
malos, eran simplemente humanos. 

Sólo ahora, he dejado las superficies onduladas de 
la mar por aquellas de los campos verdes y otras veces 
pardos, que como cortezas también se suceden, aquí, 
en esto que comienzo a ver como un vergel y que por 
fin me recompensa de tantos días difíciles, en los cua

les no teníamos más rumbo que el viento y el golpeteo 
de las olas; semanas de sed en las que nos quedába
mos sin lágrimas por falta de qué llorar, en los cuales 
el vino rancio era más preciado que el agua pútrida; 
meses de hambre y limitaciones, de dientes flojos y 
enfermedades a bordo, de panes de cazabe rancios y 
tocinos viejos; años también de maravillas, oro fácil, 
sorpresas, prodigios y transformaciones, de comba
tes, desastres y muerte, una destrucción tan grande 
que Dios quiera nunca más se repita. Muerte por to
das partes; si quisiera darle un color a este suelo sería 

el rojo y así debería quedar en 
la memoria de los que vengan, 
tinto de la sangre vertida por 
todos los que la hemos pisado y 
los que aquí habitaban, los que 
llegamos y los que estaban, tie
rra de sacrificios. El olor de la 
muerte se ha quedado presen
te y será muy difícil que algún 
día el aire se desvanezca, ese 
recuerdo de tantas vidas dadas 
y tomadas y que conocimos los 
que ahora permanecemos.

Justo ahora, mi pequeño re  
baño de ovejas comienza a mul
tiplicarse, porque debo decir  
que ya soy ganadero, si, de ma
rinero a pastor, de sargazos a  
pastizales, la vida trans for mán
dose y multiplicada como si  
Dios quisiera que este gran va

cío que hemos creado de una manera tan violenta y 
dolorosa pudiera algún día volver a llenarse.

Un año después de la gran conquista, en este año 
de 1522, puedo volver la vista atrás y ver qué ha pa
sado, las vidas que han sucedido y entretejido con la 
mía, tantos que se han ido y tan pocos que nos hemos 
quedado, el gran tapiz de la vida, complejo y lleno de 
dibujos incomprensibles y entrelazados, desgarrado 
y cercenado por la espada y la cruz. No se si afortuna
dos o no, algunos hemos sobrevivido, pero se que no  
mucho, no se cuánto. Antes que rinda también mi sa
crificio, hagamos memoria.

375

1988 Gentilicio de Palos.
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rUmbos desconocidos

esde que hicimos este viaje, hace 
ya un lustro, que fue en 1517, se 
han suscitado gran cantidad de 
murmuraciones y hablillas. Nues
tra comunidad en estas tierras es 
bastante pequeña y la cantidad de 

cuentos, historias, fantasías y enredos que corren de 
boca en boca es similar a las olas del mar que separa 
esta Tierra Firme de las islas, en donde se produjeron 
muchos de ellos.

Algunos dicen que íbamos tras mi recuerdo en la 
Guanaja, cuando la gran canoa 
maya cargada de riquezas lle
gó de una tierra que coincidía 
con los relatos que yo le había 
escuchado a la gente de Vicente 
Yáñez, quien se había atrevi
do antes que nadie a navegar 
las costas llenas de extrañas 
construcciones como torres de 
piedra, poblados abandonados 
unos, habitados otros, que pa
recían tener una gran antigüe
dad, como si algún pueblo per
dido hubiese dejado su huella, 
a diferencia de los bohíos que 
hasta el momento habíamos 
encontrado en otras partes de  
estas Indias, sobre todo en las 
islas y para nuestra mayor sor
presa, con indios vestidos y 
que se cubrían al modo de los 
moros, con gran decencia; tierra que era un plato ape
titoso y nosotros hambrientos, sin lugar a dudas.

Otros añaden que nuestro rumbo eran las lucayos, 
unas islas al norte de esa isla Fernandina, camino a 
esa tierra que llamamos la Florida y que ya habíamos 
visitado con alguna regularidad para capturar almas 
que redimir y cuerpos para trabajar, que según escu
ché decir de ese fraile Las Casas que ya estaban des
truidas, que las habíamos arrasado, que nos habíamos 
traído a todos los indios para que muriesen por no
sotros. Y añade que pese a ello queríamos ir, porque 
buscando y rebuscando, podríamos todavía topar con 
algunos indios escondidos o en otras partes remotas, 
más allá de las playas que ya habíamos explorado.

Unos más se preguntan que, si íbamos a los lu
cayos, ¿por qué entonces torcimos al llegar al cabo 
de mi santo patrono, Antón, que es el más occidental 
de la isla, para dirigirnos hacia el sudoeste? Tienen 

razón, no hace sentido, pero los rumores no tienen 
cabeza ni sesos.

Mi compañero Bernal Díaz del Castillo, uno de los 
pocos que emprendió junto conmigo las tres aventuras: 
Hernández de Córdoba, Grijalva y Cortés, ese soldado 
y escritor, gran amigo de la palabra y de la historia, ha 
narrado en las noches largas de vigilia que al dejar el 
cabo de San Antón, la tierra de esos salvajes a los que 
llamamos guantevíes, navegamos a nuestra suerte y 
ventura hacia donde se pone el sol, sin saber bajos, ni 
corrientes, ni qué vientos señorean en aquellas alturas, 

con grande riesgo de nuestras 
personas, aunque se olvida que 
iba conmigo, uno de los pilotos 
más experimentados en las ma
res de estas regiones.

Finalmente, no ha faltado 
quien, con toda la mala inten
ción ha dicho que Hernández 
me dio la orden de navegar ha
cia nuevas tierras y que dijo en 
altamar: 

–No voy a buscar lucayos 
(que son indios de rescate) sino 
en demanda de una buena isla, 
para poblarla y ser gobernador 
de ella; porque si la descubri
mos, soy cierto que así por mis 
servicios, como por el favor 
que tengo en la corte con mis 
parientes que el rey me hará 
merced de la gobernación de 

ella; por eso buscadla con cuidado, que yo os gratifi
caré muy bien y os haré en todo ventajas entre todos 
los demás de nuestra compañía. Mentira clara, Her
nández era un buen hombre y no un rebelde ni un 
descastado, que de familia de dineros viene, hidalgo 
con linaje de principales.

Las respuestas a preguntas tan fáciles como los 
rumbos y las intenciones quedan entendidas, a di
ferencia de las que ocasiona el azar, esa incierta y 
voluble fortuna o la voluntad de Dios que es la causa 
final de todo. 

Tal vez lo anterior se resuma en que perdimos el 
rumbo de la Guanaja por un temporal y que el vien
to nos llevó a nuevas costas y óptimas tierras, tan 
buenas o mejores aún como la materia de los sueños 
y el cuerpo de las fantasías. Lástima que sólo que
darán en la memoria de tantos esos rumores y no 
estas historias. 

en búsqUeda de almas para redimir 
(y esclavos para trabajar)

stos indios naturales tienen dos 
feos pecados: no conocen el 
nombre de Dios ni de los sacra
mentos y cuando amablemente 
se los explicamos prefieren vivir 
en el pecado, llenos de idolatrías. 

Sus dioses y cemís,1989 esos feos ídolos, que extraña
mente –o llenos del espíritu del maligno, que para eso 
les ponen cosas de hechicería dentro– piensan que 
algunos hacen crecer las plantas, otros que son por
tadores de la lluvia, unos más que acarrean los vientos 
y hasta otros más que ayudan a 
las mujeres en el parto, como 
si no todo ello fuera trabajo de 
Dios, de la Santísima Trinidad, 
de la Virgen y de tantísimos 
santos y mártires que tenemos, 
uno para cada cosa de la tierra 
y que para eso nos ayudan, con 
solo invocarlos y orarles.

Además de la idolatría, los  
indios son flojos. Hemos tra
tado de enseñarles los funda
mentos de la fe y lo único que 
pedimos a cambio es que tra
ba jen nuestras heredades, bus
quen el preciado oro en ríos y  
arroyos, vayan a las minas, cui
den las plantaciones, constru
yan casas y conventos y que 
atiendan nuestras necesidades, 
como nosotros nos ocupamos 
de la salvación su alma a fin de garantizarles una mejor 
vida el día del Juicio Final.

No obstante, estos salvajes, antes que aceptar a 
Dios y agradecer las grandes molestias y trabajos que 
tomamos por ellos, prefieren morir antes que ser 
fieles a la religión y a nuestras Majestades. Muchos 
de ellos han dejado este mundo por causas naturales, 
porque no estaban acostumbrados al trabajo y no les 
gusta la comida que gentilmente les procuramos, que 
dicen que es poca y que como ya no pueden cultivar 
su tierra, como antes hacían que no tienen nada que 
comer; otros por las enfermedades, con las que Dios 
ha castigado su idolatría y que ellos añaden que no se 
conocían antes, como si de nuestra mano llegasen, 

aunque si hay una fatalidad terrible en el hecho de 
que con nosotros llegase la mano de Dios a castigarlos 
con las pestes y males que les han caído. Hay quienes 
han incluso llegado al pecado mortal del suicidio, su 
eterna condenación, por no hacer las labores que les 
hemos encomendado a cambio de nuestro cuidado. 
Las islas han quedado cada vez más despobladas y 
muchos de los nuestros necesitan mano de obra.

Por ello, cuando el teniente de gobernador de la 
isla Fernandina, Diego Velázquez, que algunos le di
cen Cuba, me pidió que llevara una expedición para 

buscar almas para salvar, me 
pareció interesante. Para ello, 
se habían juntado tres personas 
poderosas en la región que te
nían granjerías y minas que 
atender que se iban quedando 
sin almas y manos: Francis co  
Hernández de Córdoba, hom
bre rico y de gran valor, hijo del 
rico malagueño don Fernando 
de Córdoba, a quien castella
nos no faltan; además de otros 
dos propietarios de indios y 
tierras, Lope Ochoa de Caice
do y Cristóbal Morante, cada 
uno pagando una embarcación 
y sus bastimentos. El gober
na dor, que no quería quedar 
fuera del negocio, aportó una 
barca más, con su cargamento, 
que eran casi todo provisiones 

para la empresa; así cada uno poseía una cuarta parte 
de los derechos.

La tripulación estaba conformada por poco más 
de cien hombres, distribuidos en las cuatro naves y el 
capitán de todos era el mencionado Francisco Her
nández, hombre muy suelto, cuerdo y harto hábil, 
dispuesto para prender y matar indios si se oponían 
a la voluntad divina y el derecho real.

Además, de los indios que se pudiesen tomar, 
tuvimos otro propósito: bojar o descubrir y rescatar 
o comerciar. No sabíamos lo que podíamos hallar, 
pero íbamos preparados para poder intercambiar 
bienes y alimentos, y si aparecía algo de oro, mejor, 
mucho mejor.

1989  Cemí, figuras de deidades y 
reliquias que tienen el espíritu 
de un poderoso antepasado.
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iempre me ha parecido que llegar 
a un lugar desconocido es como 
caer en un sueño: cuando uno co
noce a dónde va no hay ensoña
ciones, pero en aquellos lugares 
que visitamos por primera vez, 

todo se magnifica y adquiere esa extraña percepción 
en la cual el paso del tiempo se borra porque los de
más sentidos se aceleran; así todo el recorrido dura 
mucho, pero pasa tan rápidamente que cuando des
pertamos ya no estamos más ahí.

Vislumbramos tierra, des
pués de seis días de navega
ción, un primero de marzo del 
año de 1517, pero no supe cuá
les fueron las señales que nos 
llevaron a esa isla, sólo las sen
timos: tal vez fueron los lejanos 
graznidos de los cormoranes y 
pelícanos; aquella delgada lí
nea blanca en lontananza que 
marcaba la ruptura de las olas 
en los arrecifes; la forma de 
las nubes, más bajas; los olores 
de fresco y hierba; el color del 
agua, casi brillante de verde y 
azules; hay tanto a lo que estar 
atento cuando uno es viajero, 
sea uno piloto o no.

Así, cuando llegamos a esa 
nueva tierra, todo parecía fan
tástico y novedoso. De hecho, 
todavía no nos ponemos de acuerdo sobre cuál fue ese 
primer sitio en ser tocado. Muchos pensamos que es 
lo que llamamos ahora la Isla de Mujeres, algunos di
cen que por las historias que escuchamos de las dos 
viejas –al parecer brujas– que predecían las victorias 
o derrotas y que podían comunicarse con el maligno, 
o según otros por los ídolos con formas femeninas 
que encontramos en algunas de sus torres, que luego 
supimos eran templos, que ellos llaman cúes.

Pero lo que nos maravilló primero fue encontrar
nos con poblados en los cuales las casas eran de pie

dra cubiertas de paja, otras totalmente de cal y canto, 
e incluso unas con sobrados1990 y calles empedradas, 
y no esos tristes bohíos de palo que habíamos visto 
hasta entonces.

Más que todo, las señales las encontramos en 
la gente: vestida de algodón, con mantas delgadas y 
blancas y con zarcillos en las orejas y con patenas 
y otras joyas de oro y plata en el cuello y también 
con camisetas de colores, asimismo de algodón, 
plumajes vistosos, y las mujeres con las cabezas y 
pechos cubiertos y de la cintura para abajo pudo

rosamente tapadas por unas 
mantas delgadas, no como 
aque llas de las islas que no 
tienen vergüenza y muestran 
lo que no debe verse.

La gente de este sitio nos 
pareció la más educada que ha
bíamos visto en las Indias, se 
acercaron en unas canoas con 
unos guerreros, con sus armas, 
flechas y rodelas y a señas nos 
preguntaron lo que entendi
mos eran las preguntas de quié
nes éramos y qué queríamos, al 
tiempo que nos daban unos ca
labazos de agua, como sabiendo 
que los que navegan, siempre, 
lo primero que quieren es agua 
y nos dieron también de comer 
su harina, que luego supimos 
era el maíz para preparar en 

una especie de atoles, muy sabrosos y miel, la dulzura 
de España vuelta a transportar por arte de encanta
miento a estas tierras.

No cabe duda que eran muy buenas señales, ha
bíamos encontrado la isla Rica o el camino al mundo 
dorado que todos habíamos soñado, lástima que el 
tiempo se fue demasiado rápido y no pudimos luego 
ponernos de acuerdo sobre nuestras impresiones. 
No cabe duda que los sueños duran poco por ser ma
teria divina o los divinos somos nosotros y la verda
dera materia es una ensoñación eterna.

señales

¿A qué tierra llegamos? Ahora  
le decimos Yucatán, pero en ese 
momento no sabíamos cómo nom
brarla. Algunos dijimos que de
bía ser la isla Rica y así apareció 
en varios libros y cartas, dada la 

abundancia de tantas cosas que nos parecieron en un 
primer momento, para que después la realidad nos 
mostró su crudo rostro: es tierra sin minas y de gran 
pobreza, si no fuese por la cantidad de indios que la 
habitan, no valdría la pena voltear a ella.

Sin embargo, es el paso natural entre la isla Fer
nandina y la Tierra Firme, y muchos dudan si se trata 
de una isla o península que se interpone en el camino 
de las corrientes marinas, como si fuese un extraño 
muelle, llana, pero llena de vegetación que cambia 
de colores, de los verdes más brillantes, en tiempo de 
aguas, a los pardos, grises y marrones en la estación de 
secas, como cuando la vimos por primera vez y que nos 
sorprendió con sus brillantes transformaciones.

Este tema: el agua, es una pesadilla: nunca he visto 
una tierra más llena de vegetación sin ríos y aguas su
perficiales. Los indios nos han mostrado algunos de 
sus secretos, como los pozos y unos extraños agujeros 
en los cuales se encuentra el agua por debajo de la tie
rra. Si uno no supiera estos misterios, contradicción 
cruel, podría morir de sed en tierra tan fértil.

Cuando llegamos la primera vez la bautizamos con 
un nombre piadoso, en correspondencia a tan sagra
do momento: Santa María de los Remedios, como la 
imagen de nuestra madre que se venera en Chiclana 
y en La Laguna y Los Realejos de Tenerife, si, ahí en 
Canarias, escala obligada en el camino, madre a la que 
nos hemos encomendado muchos de nosotros. Inten
to inútil, nadie ha hecho caso de tan piadoso nombre.

Todos prefieren decirle ahora Yucatán, aunque el 
origen de ese nombre es un misterio y un acertijo que 
nos hubiera dejado uno de esos viejos y sucios papas 
que son sus sacerdotes. Hay quien dijo que le pusi
mos así cuando les preguntamos a los indios que nos 

encontramos en la costa que cuál era el nombre de 
esa tierra, y los ignorantes, sin comprendernos, res
pondieron: “Yucatan, no te entiendo”. Unos más di
cen que lo que ellos pronunciaron fue tolo quitan, que 
quiere decir allá adelante y entendimos “Iucatán”.

Otros más instruidos como el soldado Bernal han 
encontrado que, cuando regresamos de la malhadada 
expedición de Hernández a Cuba llevábamos dos cau
tivos para que aprendiesen a ser lenguas, traductores: 
Juliancillo y Melchorejo, como cariñosamente les de
cíamos. Julián era más listo y entendió rápidamente 
el castellano, pero Melchor era muy dado a respon
der, aunque un poco sin sentido y a todo lo que le pre
guntaban sobre Yucatán, trataba de agradar, diciendo 
que sí había, parecía que Yucatán era la gran bodega 
del mundo, tan llena de tesoros, como el oro y la pla
ta. Ese tema llegó al límite cuando le preguntamos 
por las yucas, esas raíces que tanto comemos en estos 
rumbos en forma de pan, cazabe como le llamamos, y 
decía que sí, que las había, que esa era la tierra de las 
yucas, yucatale o yucathan.

Hay quien en discurso con gente instruida de los 
mayas ha encontrado que antiguamente a esta tierra, en 
algunos antiguos y escondidos libros de esos que estos 
indios tienen, le decían Luquitán y corrompieron la voz 
al actual nombre razón que habría que escuchar y escu
driñar con cuidado, porque viene de hombres sabios.

Los misterios de esta tierra apenas empiezan y la 
incomprensión parece su signo, somos tan diversos 
que indios y españoles más que hablar disímiles len
guas pareciera que somos incapaces de escucharnos; 
más que mudos, somos sordos. Incluso nosotros, por
tadores de la verdadera fe y el saber, no hemos podido 
penetrar esa profunda capa de misterios que oculta la 
fuente de la antigüedad de esta tierra, llena de secretos 
y sorprendentes testimonios como si estuviera ple
na de fragmentos de la añeja Roma. Los orígenes del 
nombre de Yucatán y su verdadera forma se esconden 
en alguna oculta parte, como el agua misteriosa de esos 
grandes pozos que ellos llaman cenotes.

diálogos de sordos

1990  Se llama a cada uno de los altos 
o pisos de una edificación. 
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n los siguientes días me han di
cho que el padre Bartolomé, sí, el 
famo so Las Casas: conquistador, 
sacerdote, encomendero, defen
sor de los indios y ahora novicio 
de los dominicos, cuenta cómo hi

cimos nuestra primera captura de los algunos habi
tantes de esta fascinante tierra. Cuando vimos venir  
dos canoas con nueve hombres, con las órdenes del 
capitán Hernández, sin ningún miramiento, los pren
dimos y atamos. 

Este extraño hombre Las 
Casas, capaz de tantos contras
tes, me han dicho que se escan
daliza y se expresa que lo hici
mos sin por qué ni para qué, 
sino para hacer enfadar y ofen
der, heder la tierra, dejar nues
tro mal olor, me dicen que es la 
expresión que usa, ¡como si el 
no hubiera cansado a sus indios 
en sus minas y granjerías en 
Cuba! Ahora, arrepentido, se 
rasga las vestiduras y defiende a 
los salvajes e idólatras.

El capitán, una vez atados 
los cautivos, les interrogó con 
las mejores técnicas: uno a uno 
y por separado, preguntándoles 
si en aquella tierra había oro. En 
este punto las quejas de Las Ca
sas me cuentan suben de tono y 
grita irónicamente sobre Hernández de Córdoba: “¡Mi
rad qué Evangelio comenzaba a predicarles y qué señas 
les daba que había en el cielo, un solo y verdadero Dios!”

Sin embargo, las respuestas eran de conformi
dad: nombraban una provincia cuyo nombre nos era 
totalmente desconocido: Cibey Comi y señalaban y 
nombraban ríos de donde lo sacaban, aunque nos 
preguntábamos sin respuesta dónde estarían esos 
ríos, porque no habíamos visto todavía ninguno. 

Con una estrategia inteligente, este bravo capi
tán mandó soltar a uno de los nueve prisioneros, di
ciéndole que trajese a un esclavo de Cuba que había 
ido con los de las canoas del primer pueblo, mien
tras que metía en las naves a los restantes y les man
daba poner cadenas. Pasaron dos días y el prisionero 
no regresó y nos movimos costa abajo.

Ahí, cerca de otra población, nos alcanzó una ca
noa con ciertos indios, haciendo señas de paz. Nos 
preguntaron a qué veníamos y les dijimos que si nos 
daban oro, les daríamos un indio suyo que ahí tenía

mos. Respondieron que en tres 
días lo traerían y esta vez cum
plieron. Muy puntualmente lle
garon con unas cuantas joyas  
de oro, de mala calidad, pero 
oro al fin, además de dos ga
llinas grandes, de las de esta 
tierra y maíz hecho pan, por los 
cuales el capitán les devolvió 
uno de los cautivos.

Los de la canoa dijeron que 
volverían con más oro para pa
gar rescate de los prisioneros 
restantes, con la palabra en su 
lengua que más ansiábamos oír:  
taquin, oro fino, que al más bajo 
llaman mazca; pero esperamos 
seis o siete días y nunca llega
ron, por lo que acordamos ir 
costa abajo.

En el camino veíamos mu
chos ciervos, casas de piedras labrada de cantería y la 
ribera del mar llena de indios. Íbamos tan entrete
nidos con la vista que descuidamos tener los ojos en 
el navío donde teníamos a los prisioneros, quienes 
finalmente quebraron la cadena y se echaron al mar. 
Estos ingratos lograron escaparse, justo cuando co
menzábamos a querer hablarles de la gloria de Dios y 
la salvación que ofrece el Evangelio. 

el evangelio del oro

inco años después de esa nuestra 
primera aventura en esta tierra, 
todavía me sorprendo de cómo 
hemos producido tal cantidad de 
relatos. Pareciera que cada quien 
tiene el suyo y si a esas visiones 

sumamos la maravilla que vivíamos al hacer frente a 
un mundo nuevo, cada uno de los sobrevivientes con
tó, hizo y deshizo la historia y se la narró a decenas de 
personas que repitieron y compusieron hasta llegar a 
interpretaciones más fantásticas que este mismo sor
prendente dominio. 

Además, no ha faltado quien ha pretendido torcer 
la historia para sacar provecho: la lucha de poderes en
tre los conquistadores ha sido tan fuerte como la pro
pia Conquista, aunque se ha derramado saliva y tinta –y 
desde luego un poco de sangre–, pero no tanta como los 
rojos ríos que surgieron desde Tenuxtitlan y que se ex
tendieron por toda la superficie.

Después de la Isla de las Mujeres nos dirigimos al 
occidente, buscando una tierra más rica porque des
pués de tres días ese sitio no ofrecía mucho. Cruzamos 
un canal y llegamos a una tierra en la que encontra
mos unos pescadores a los que preguntamos que cuál  
era esa nueva tierra y nos respondieron: cotoch, cotoch, 
pensando que les decían “casa”, según dicen ahora, 
por eso le llamamos cabo Catoche, pero yo puedo jurar 
que escuché Cabcotoch,1991 que el oído y la vista todavía 
los tengo buenos.

Donde francamente me pareció una situación có
mica fue en el sitio que ahora llaman Conil. Resulta 
que un marinero al ver las torres, que los indios lla
man cúes, y escuchar decían era Comí, dijo que aque
llo parecían las torres de Conil, como el pueblo cerca 
de Cádiz en donde alguna vez fuimos a pescar atunes. 
Ahora resulta que el pueblo se llama así, y pienso que 
ese nombre le quedará mientras Dios quiera.

El día después, cuatro de marzo, cuando entra
mos en una bahía grande, descubrimos una gran 

población, de casas blancas, que desde Cuba no 
veíamos algo así y que bautizamos con sorpresa el 
Gran Cairo.1992 Ahí los pobladores se acercaron en 
canoas y con gran confianza aceptaron nuestra in
vitación a subir a bordo. Les dimos como muestra 
de hospitalidad de nuestro pan de cazabe y tocinos y 
a cada uno un sartal de piedras verdes que tuvieron 
en mucho, material para ellos precioso; veían con 
asombro la nave y se pasmaban de los cables y las 
velas que parecía que perderían el cuello de tanto 
mirar para arriba.

El cacique desembarcó y dijo que al día siguiente 
nos invitaría, para lo cual envió como había prome
tido unas canoas en las cuales llegamos a tierra. Sin 
embargo, era ya tarde y preferimos quedar a dormir 
en el descampado, pero dos soldados de vigía, al ver 
a medianoche a un par de indios armados entre ellos 
dieron la alarma y todos sin saber por qué atacaron el 
campamento de los indios, matando a todos los que 
pudieron, porque los demás se huyeron. Luego nos 
dimos cuenta que habíamos cometido un error por
que dejaron abandonadas sus armas en las canoas, 
no las llevaban consigo.

Empero, los soldados empezaron a decir desde 
entonces que se merecían esa suerte, y que era un 
castigo divino porque algunos ojos curiosos juraban 
que los indios estaban circuncidados, judaizantes y 
que por ello debían ser esclavos. Yo no podría afirmar 
eso, que me quedé en la nave capitana, pero de los que 
después vi, puedo afirmar que no era cierto.

Efectivamente, así es la historia y como solo que
dará lo que nosotros digamos, porque estos pobres 
no saben de escrituras1993 las versiones que sobre
vivirán son las nuestras, aunque no sean ciertas y 
si decimos que son paganos y sin fe y están conde
nados, solo quedarán nuestros testimonios escritos 
en oro y plata, porque los de ellos son perecederos y 
frágiles como plumas y flores, esos extraños mate
riales que ellos consideran preciosos.

de cómo se (des)Hizo la Historia

1991  Al parecer, la versión más 
acertada es esa Ekab k’otoch, que 
quiere decir “somos de Ecab”.

1992  Probablemente se tratara  
de Ecab, la capital del  
kuchcabal, semejante a  
una provincia autónoma.

1993  Es evidente que los mayas 
tenían formas de escritura.  
La destrucción de textos fue  
una forma de sometimiento  
al tratar de borrar su memoria.
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uando uno viaja, no hablar los 
idiomas de los países a donde se 
llega puede representar un pro
blema y más si de descubrir, bojar 
y rescatar se trata y no lleva uno 
una lengua, un hablante local. 

Pasábamos largos ratos con esos salvajes tratando de 
entender cómo se llamaba el lugar, quién lo goberna
ba, qué riquezas tenían, pero sobre todo si tenían oro, 
lo que absorbía demasiado de nuestro tiempo con 
hartas señas y sonidos que nadie entendía, mostran
do algunas joyas que habíamos 
llevado desde Cuba para que 
nos dijeran que era taquín.

El fracaso del que ya he ha
blado: cuando los indios dije
ron a nuestra pregunta de cómo 
se llamaba esa tierra y dijeron 
algo así como Ekab k’otoch, que 
nosotros entendimos en un 
principio E’ cab’ cotoch’, “es 
cabo Catoche”, nos convenció 
que teníamos que hacer algo al 
respecto, las confusiones eran 
demasiadas. Y así como uno 
captura un loro, esos brillantes 
y divertidas aves de estas Indias 
para enseñarles a repetir pala
bras y llenar los tiempos libres 
en la nave mientras se navega, 
decidimos que teníamos que 
atrapar a otro tipo de pájaros: 
indios que nos sirvieran de traductores.

Así, mi amigo Bernal me contó la historia de cuan
do estaban peleando en Ekab: “y en aquella escaramu
za prendimos dos indios, que después se bautizaron, 
y volvieron cristianos,1994 y se llamó el uno Melchor, y 
el otro Julián, y entrambos eran trastrabados1995 de los 
ojos. Y acabado aquel rebato acordamos de nos volver 
a embarcar, y seguir las costas adelante”.

Ambos prisioneros fueron subidos a las naves. 
En la capitana, la que yo conducía, fue hogar para 
Julián, mientras que Melchor se embarcó en otra y 
los pájaros poco a poco fueron aprendiendo el caste
llano y una que otra palabreja, que eso es lo primero 
que se aprende en otra lengua. La tropa y los mari

neros se divertían mucho enseñándoles ese tipo de 
injurias y hacer que las repitieran en los momentos 
menos pensados nuestro pasatiempo.

Así Juliancillo, como cariñosamente le comen
zamos a llamar a nuestro indio, dio muestras de in
teligencia y con alguna velocidad aprendió algunas 
frases y nos enseñó algunas palabras que nos fueron 
muy útiles en Campeche, ya con acentos y pronun
ciaciones más llenas de tonos tak’in, oro y x-naba-
tun, para oro bajo, oropel o latón.

A los dos loros prisioneros les tocó la dura batalla 
en Champotón, pero al igual 
que yo permanecieron a bordo 
para evitar que escapasen. A 
la fin, ambos fueron a dar con 
sus huesos, porque el viaje de 
regreso nos dejó a todos así, 
a Cuba, a la corte del propio 
Diego Velázquez, quien avispa
do como era, se dio cuenta del 
gran valor de los traductores.

Melchor, era menos listo y, 
sin embargo, Velázquez decidió 
que fuesen los dos en la segun
da expedición, con Grijalva. 
Ambos prisioneros, después 
de unos meses en Cuba y en in
terrogatorios permanentes de 
cómo era la vida ahí, si tenían 
dios y tantas otras preguntas 
que los pobres casi no enten
dían o no sabían explicar, co

menzaban a mejorar en el idioma; pese a ello, se veía 
a leguas que los indios no entendían del todo pero da
ban las respuestas que sus escuchas querían oír, fue
sen o no ciertas. En ese segundo viaje Julián nos ayudó 
mucho con otro cautivo: Pero Barba, que hablaba la 
lengua de la tierra del cacique Tabasco, quien decía 
las palabras a Julián en su otra lengua, para que nos las 
devolviese a su vez en castellano.

En el viaje de regreso, cuando nuestra nave capi
tana se averió y nos descuidamos, las jaulas queda
ron abiertas y dos de los loros más brillantes: Julián 
y Pero Barba volaron y nunca más volvimos a saber 
de ellos; así son las aves de ingratas que no recono
cen al amo. 

de cómo Un par de loros  
descUbren otro mUndo

el clérigo pone el ejemplo  
y se roba Una arqUeta

er piloto tiene sus inconvenientes, 
las largas esperas en la nave con
cluyen generalmente por las tar
des, cuando regresan los de tierra, 
en una serie de narraciones que se 
contradicen y en las cuales cada 

uno trata de ser el mejor de la historia. En ese mundo 
de invenciones, las confusiones y contradicciones son 
muy comunes, pues todos trataban de impresionar 
a sus audiencias narrando historias que a veces son 
ciertas, otras, las más, no.

Por ejemplo, cuando está
bamos en ese sitio que ahora 
llamamos Ecab, después de la 
refriega por la noche que con
té poco antes, el cacique volvió 
para invitarnos al pueblo. Era 
la primera vez que los nuestros 
recorrían una ciudad así en 
estas regiones: vieron que era 
muy grande y de muchas casas 
pequeñas cubiertas de paja, y 
las más de ellas con grandes 
solares cerrados por circuitos 
de piedra seca, que llamamos 
albarradas, pletóricas de árbo
les de muchas frutas, de nom
bres y sabores extraños pero 
deliciosos.

Yo, como responsable de la  
nave, no pude bajar, pero los 
que así lo hicieron cuentan 
aho ra dos historias: una, la primera, que no creo pro
bable porque me parece confunden este pueblo con 
Campeche se basa en que el cacique invitó a la tropa 
a entrar a un patio, donde estaba una especie de altar, 
en el cual había unas extrañas esculturas demasiado  
semejantes a las que vieron en esa población que 
enseguida visitamos, que ahí sí tengo seguro estaban 
las serpientes y otros ídolos.

Por diversas señas adivinaron que ahí se corta
ban las cabezas de los ajusticiados, ya que había san
gre fresca y las cabezas de varios hombres. Después 
supimos de los sacrificios humanos, cosa nunca 
vista y que no era el cadalso y sitio de justicia, como 

primero pensamos, sino el lugar en donde mataban 
a los que ofrendaban a sus dioses.

En ese lugar también había un edificio de piedra, 
como fortificación, una torre, algo nunca visto en es
tas Indias. Arriba, tras una bonita tela de muchos co
lores se entraba en lo que debía ser el santuario, pues 
estaba lleno de ídolos de barro cocido en formas muy 
extrañas y con incensarios que desprendían un grato 
olor. Nuestra tropa trató de recorrer más del pueblo y 
pese a la oposición, los nuestros siguieron avanzan
do y vieron cómo sacaba un hombre una caja de una 

de esas torres, imaginaron que 
ahí estaba el tesoro del caci
que. La historia acaba con una 
comida que les ofrecen los in
dios, un pozo en el cual según 
ellos tomaron agua y la invi
tación, eso sí muy firme, para 
que se retirasen a riesgo de ser 
atacados, aunque yo creo que 
todo eso pasó en Campeche.

En cambio, Bernal, compa
ñero de tantas aventuras, siem
pre tan belicoso, me ha narrado 
otro cuento que parece más 
cierto: que cuando iban con el 
cacique rumbo al pueblo los 
indios trataron de ponerles una 
celada, pero como iban alertas 
el combate no se hizo esperar, 
ganando los nuestros, al matar 
al menos a quince de ellos.

Mientras se daba la lucha, nuestro encargado 
de velar por el bienestar espiritual y el respeto a los 
mandamientos, el capellán de la flota, se metió a uno 
de los templos y, al respecto, jocosamente Bernal 
reseñaba cómo: “en aquel instante que estábamos 
batallando con los indios, el clérigo González que 
iba con nosotros, y con dos indios de Cuba se cargó 
las arquillas, el oro, y los ídolos, y los llevó al navío”.

Las bromas en la nave sobre este tema son muy 
frecuentes, de cómo nuestro piadoso padrecito, en
tre rezo y rezo, ave maría y padre nuestro, burló a los 
indios para acabar lleno de ídolos, unos huesos, unas 
telas, piedras verdes y unos cuantos pedacicos de oro.

1994  Con el hecho de bautizarlo, 
en esa época, los españoles 
pensaban que un ser humano 
adquiría la religión.

1995  Cruzados, bizcos.
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uriosos como son los nuestros, 
preguntaron sobre el significado 
de Campeche y varios regresaron 
con diversas respuestas: quien 
decía que era la serpiente, el lina
je y familia de los Pech, estirpe de 

notables en esta región a la que daban nombre; otro, 
que así se llamaba no sólo la población sino también la 
provincia; otro más, que era el nombre de un ídolo que 
traía en la cabeza por insignia una culebra enroscada y 
en la cabeza de la culebra una garrapata, como animal 
protector y como significado de  
pech; mientras que nuestro ca
pellán únicamente se persigna
ba y decía que nada bueno po
día salir de un ser tan vil.

A la fin, los nuestros de
sea ron pasear el pueblo ya que 
des de las naves habíamos vis
to a lo lejos con maravilla las 
construcciones de cal y canto, 
todas hechas con el mejor arte. 
Donde les llevó el cacique en un 
primer momento les llenó de 
sor presa pues parecía el sitio 
donde se hacía justicia y se cas
tigaba a los delincuentes, como 
dicen los que se equivocan su
cedió en Ecab. Así lo pudieron 
determinar por la cantidad de 
puntas de flechas, huesos, san
gre y otros restos que a algunos 
hicieron sospechar si no se trataría de otro tipo de ce
remonia, más del demonio.

Acompañados por un contingente, los nuestros 
fueron llevados a una encrucijada en donde, sobre 
una plataforma cuadrada de cuatro escaleras, levan
tada de mármol, parte con un cemento resistente, 
parte de piedrecitas, había esculpido un simulacro 
de hombre y adheridos a él dos cuadrúpedos desco
nocidos que, cual perros rabiosos parecían querer 
despedazar el vientre del hombre de mármol, aun
que algunos después dijeron que tal vez no es que 
le devoraran, sino que más bien estaba saliendo de las  
bocas de esos peculiares animales. Junto al simulacro, 

había una serpiente formada de cemento y piedre
citas, de cuarenta y siete pies de larga,1996 de gruesa  
como un buey grande, devorando a un león de már
mol y rociada de sangre fresca. Una vez más, los 
acompañantes de los españoles hicieron gestos de  
que el león (aunque debo decir que no he visto leo
nes en esta tierra, sino sólo jaguares, que son igual
mente grandes y temidos) estaba saliendo de la boca 
de la serpiente.

Otra de las cosas que más nos maravilló, cuando re
gresaron los expedicionarios, fue la narración sobre la 

presencia de cruces. Varios ju
raban haberlas visto y yo no soy 
nadie para juzgarles, de hecho 
les creo, aunque no lo entien
do. Ahí, Bernal porfiaba que: 
“a parte de los ídolos tenían 
unas señales como a manera de  
cruces, pintados de otros bul
tos de indios”. De todo lo cual 
nos admiramos como cosa nun
ca vista, ni oída y no faltó quien 
dijese que eran los restos de que 
habían venido aquí cristianos 
en tiempos remotos.

Pero lo más terrible, es có
mo el mal del oro se apoderó 
completamente de nosotros en  
este poblado: tal cual fuese la 
serpiente y obra del malig no 
la codicia se desató cuando tra
jeron muchas piezas y joyas de 

oro; ricas mantas adornadas de brillantes y delicados 
colores; bellos objetos curiosamente trabajados con 
plumas; conchas de cangrejos y caracoles, engasta
dos en plata y oro que rescataron o conmutaron por 
cuentas y espejos, y tijeras, y cuchillos, y cascabeles, 
y otras bujerías1997 de las que solemos darles, que no 
valen nada en España.

El mal estaba hecho, sabíamos que estábamos ya 
en una tierra muy rica y desde ese momento los nues
tros se olvidaron de los trabajos y esfuerzos que ha
bíamos tenido que sufrir para llegar y otros, los más, 
de nuestros cristianos pensamientos, para llenarnos 
sólo de sueños dorados.

extrañas serpientes

avegar es un arte difícil, pero lo es 
aún más cuando comienza la Cua
resma; pero en estas regiones, es 
uno de los mejores tiempos para 
bojar, al no haber tantos aires que 
nos pongan en riesgo.

Recuerdo perfectamente que el inicio del Carna
val fue señalado por el paso en el cabo de San Antón, 
de modo que un miércoles, en plena alta mar y sin 
mayores referencias de dónde estábamos, hicimos una 
pausa, antes de retomar la navegación al alba, para que 
nuestro capellán Alonso Gon
zález celebrase una misa en 
cu bierta, con ceniza y reflexión 
sobre la muerte incluidas, como 
si en la mar la fragilidad huma
na no fuese ya temida sin nece
sidad de rezos.

De acuerdo con la volun
tad divina, el domingo primero 
de marzo, primer domingo de 
Cuaresma, en el cual la prédica 
era sobre la tentación y cómo 
superarla, vimos la tierra de esa 
la Isla de las Mujeres, en donde 
más que los pecados carnales, 
la codicia se desató y el mal del 
oro se apoderó de varios. Sin 
embargo, poco a poco, las pre
ocupaciones a bordo comenza
ban a ser otras: nuestras pipas 
se secaban y la sed se había ido 
extendiendo aún más.

El quinto domingo, mientras nuestro padre se 
preparaba para explicarnos los misterios de muerte 
y la resurrección, sobre todo en el caso de Lázaro que 
volvió a la vida, encontramos una gran población y al 
centro del pardo paisaje de tierra destacaba el man
chón verde de la vegetación irrigada, lo que nos indicó 
que era un lugar fértil y lleno de agua. Las casas que 
salpicaban el bosquecillo eran muchas, que calculába
mos en casi tres mil y la población bullía en actividad.

Parte de la tropa dejó los bateles un poco lejos de 
la costa, porque el fondo era poco y con las barcas 

se aproximaron a tierra. Ante la multitud de indios 
que se iba congregando a la orilla, el capitán ordenó 
hacer una demostración de artillería y los bárbaros 
admiraron atónitos el arte náutico de los nuestros, 
la grandeza de las embarcaciones, velas, aparejos y 
demás. Cuando oyeron el tronar de los cañones que 
se descargaron, y sintieron el olor de humo y azufre 
ardiendo, les parecía que enviaba rayos el cielo, pro
vocando que cayeran de rodillas varios.

Al llegar a tierra los nuestros, los indios los reci
bieron como viejos conocidos con muestras de gran 

amistad. Dicen algunos que les 
abrazaban y no dejaban de dar
les vueltas en torno como bo
bos, maravillados de su color, 
vestimentas, barbas y cabellos, 
que algunos, los más atrevidos, 
se acercaban a tocar. El caci
que, que en honor del domingo 
del hallazgo fue llamado Lázaro 
los recibió pródigamente y con 
fiestas, mostrando placer de 
verlos, y trajeron de comer mu
chas y muy buenas aves, que son 
no menores que pavos y no de 
menos buen sabor, y otras aves, 
así como codornices, y tórtolas, 
y ánades, y ánsares, y ciervos y 
liebres, y otros animales, todo 
sazonado con ricas especias, las 
vigilias se nos olvidaron y peca
mos de excepción.

El pueblo, cuyo nombre Campech según enten
dimos en ese momento ha sido también fuente de 
controversias: hay quien dice que Ajquinpech, y no ha 
faltado quien diga que no, que ese no es nombre de 
población sino del sacerdote, que algunos llamamos 
papa y que amablemente nos hospedó y dio de comer.

 Ese domingo las sagradas escrituras se cum
plieron y los que estábamos muertos de sed, volvimos 
a la vida cuando tuvimos agua fresca para beber hasta 
saciarnos con la hospitalidad de Lázaro y su gente.

Un domingo de lázaro mUy particUlar

1996  Poco más de trece metros de 
largo.

1997  Mercadería de estaño, hierro, 
vidrio, etc., de poco valor  
y precio.
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ual si fuese la Pasión nuestra, ese 
Viernes Santo nuestra gente des
embarcó y durmieron aquella no
che allí cerca de la costa sin pasar 
adelante, porque vieron desde allí 
una gran labranza con una casa y 

muchas gallinas de las de papada, que luego les lla
mamos guajolotes. Al otro día por la mañana, Sábado 
de Gloria, estando aún los nuestros en el dicho cam
po llano o sabana, vinieron a ellos ciertos indios, en
tre los cuales vino uno que traía un collar de cuentas 
de oro, que debía ser el rey o 
señor principal, el señor Mo
chocoboc. El capitán le dijo por 
señas, si se lo quería vender o 
trocar, o como acá usamos de
cir, rescatar, mostrándole cier
tas sartas de vidrios de colores, 
que poco y nada le agradaron, y 
así se fue con los suyos. Nunca 
habíamos visto algo así en estas 
tierras, un indio que se negase 
a cambiar sus joyas por nues
tros brillantes vidrios, era sin 
duda un hombre fuerte.

Cuando les preguntaron 
con señas a los nuestros qué 
cosa queríamos y entendieron 
que agua, dijeron que pasasen 
adelante, que dentro en tierra 
la hallarían y enseñaban el ca
mino de ciertas sendas estre
chas y sospechosas; y como vieron que los cristianos 
rehusaron ir adelante y sintieron que se había enten
dido la trampa, comenzaron a flecharlos, y aunque se 
defendieron animosamente y mataron e hirieron al
gunos, fueles forzado tornarse a embarcar y más que 
de prisa, porque les mataron veinte cristianos e hi
rieron más de otros treinta; y así mismo fue herido el 
capitán Francisco Hernández, y si adelante hubiesen 
ido hacia donde habían señalado, ningún cristiano 
hubiera quedado con vida.

Mochocoboc, para desviarlos de la mar, que no 
tuviesen los españoles tan cerca los bateles y se refu

giasen, hizo señas que fuesen detrás de un collado,2004 
donde la fuente de la que habían tomado agua estaba. 
Temieron los nuestros ir allá por ver los indios pinta
dos, cargados de flechas y con semblante de combatir, 
y mandaron soltar la artillería de los navíos para es
pantarlos. Los indios se maravillaron del fuego y humo 
se aturdieron algo del tronido, más no huyeron; antes 
arremetieron con gentil denuedo y concierto, junto a 
eso se dispararon las ballestas, sacaron las espadas y a 
estocadas mataron muchos, y como no hallaban hierro 
porque no tienen armaduras, sino carne, daban la cu

chilladaza que los hendían por 
medio, o al menos cortábanles 
piernas y brazos. Los indios, 
aun que nunca tan fieras heri
das habían visto, pelearon con 
la presencia y ánimo de su ca
pitán y señor.

Pero lo peor estaba aún por 
venir: al retirarse los nuestros, 
todos o los más heridos, ha
cia las barcas; y los indios con 
gran ímpetu y vigor tras ellos, 
hiriéndoles cada paso, como en 
la playa había mucho cieno y las 
barcas estaban poco menos que 
atoradas, y los heridos muy las
timados, tardaron algo en em
barcarse, porque los marineros 
no se daban a manos a meter
los a cuestas en las barcas; el 
capitán con los que escaparon 

quedaron más muertos que vivos, y ninguno hubiera 
quedado con vida si un poco más se hubieran tardado.

Desde entonces, en las cartas del marear le pu
sieron por nombre los pilotos y marineros a esta po
blación la bahía de la Mala Pelea. Ya que nos vimos 
salvos de aquellas refriegas, dimos muchas gracias a 
Dios; sin embargo, cuando se curaban las heridas los 
soldados, se quejaban mucho del dolor de ellas, que 
como estaban resfriadas con el agua salada, y estaban 
muy hinchadas y dañadas, algunos de nuestros sol
dados me maldecían a mí por llevarlos a esta loca idea 
del descubrimiento y viaje. 

la mala pelea

al vez la maldición del robo de 
la arqueta de Ecab y la muer
te de los indios, los lamentos y 
maldiciones de los prisioneros 
tomados para que nos sirvieran 
de lenguas, el oro que habíamos 

obtenido en Campeche, o simplemente la voluntad 
de Dios nos empezó a poner a prueba después de los 
éxitos alcanzados y la facilidad con la que nos había
mos movido en estos puertos.

Seguimos nuestro viaje al sur y nos pilló una 
tormenta, de esa que en estos 
rum bos llaman nortes, que aun
que ya casi no era tiempo, los 
lluviosos designios del cielo 
no se pueden conocer. Así, el  
temporal duró cuatro días con 
sus noches que estuvimos por 
dar al través;1998 tan recio tem
poral hacía, que nos hizo anclar 
la costa por no ir hacia tierra, 
que se nos quebraron dos ca
bles, e iba garrando1999 a tierra 
el navío. ¡Oh, en qué trabajo 
nos vimos! que si se quebrara 
el cable, íba mos á la costa per
didos, y quiso Dios que se ayu
daron con otras maromas2000  
viejas, y guindaletas.2001

Así, el Viernes Santo había
mos ya pagado con creces nues
tra Cuaresma de tantos males 
que nos había producido esta tormenta y después de 
tantos ruegos que el capellán González y la tripulación 
vertimos, finalmente el cielo se abrió. Nuestra alegría 
no podía ser mayor, durante el temporal las sacudi
das habían acabado de averiar nuestras pipas y el agua 
después de casi diez días volvía a escasear, pero como 
íbamos hacia el sur, adelante vimos desde los navíos 
un pueblo, y antes de obra de una legua de él hacia una 
ensenada que parecía que abría río, o arroyo, acorda
mos de surgir ahí.

¿Qué cómo se llamaba el nuevo pueblo?, Cham
potón, por supuesto, muy adornado de casas de pie
dra con sus mármoles de ella misma, bien señala
dos, como podían ser en España. Mi amigo Bernal ha 
discutido conmigo este nombre porque él porfía en 
que era Potonchán y varios más y yo, le hemos dicho 
que debería recordarse que ese era el nombre del 
pueblo del cacique Tabasco, sobre el río que noso
tros llamamos ahora de Grijalva. Pero, bueno, Bernal 
ha in sistido y parece que es muy convincente, aun
que yo me lo recuerdo bien: era Champotón y su ca

cique Mo chocoboc, pero otros 
le llaman todavía Moscobo.2002

Así saltó el capitán Francis
co Hernández en tierra con la 
mayor cantidad de gente que po
día, y entonces vinieron a ellos 
muchos indios con sus armas y 
con ciertas hachas de metal, con 
que debían estar en sus rozas y 
haciendas trabajando, pero no 
eran armas; preguntáronles por 
señas qué querían; respondie
ron los nuestros que buscaban 
agua. Los indios les señalaron 
que se fuesen hacia el pueblo, y 
que por el camino hallarían un 
río y se hartarían de agua. Fue
ron como les dijeron, y hallaron 
un pozo muy bien empedrado 
en un gran llano, que llamamos, 
por vocablo de los indios en 

otras partes, como en la Española: çabana.2003

Confiados en el éxito alcanzado en Campeche, los 
nuestros se aviaron en esa dirección y por un momen
to, la tormenta en Champotón como terrible viento 
del norte, fue precedida por momentos buenos, en 
los que el sol resplandecía con gran fuerza, aunque el 
calor les obligaba cada vez más a redoblar esfuerzos en 
la búsqueda del agua. Sin embargo, despacio, el cie
lo se oscureció y entonces vino la tormenta humana, 
mucho peor que el temporal que ya habíamos sufrido.

comienzan las tormentas

2004  Tierra elevada como cerro, pero 
de menor tamaño que un monte.

1998  Dirección perpendicular a la costa.
1999  En reversa, arrastrando el ancla.
2000  Cuerda gruesa.
2001  Cuerda del grosor de un dedo, 

hecha de cáñamo o cuero.
2002  Ahora sabemos que era, en todo 

caso, Moch Cohuó, el lisado de  
la familia Cohuó, la que regía  
en la región.

2003  Sabana, efectivamente una 
palabra de origen caribe para 
designar una llanura cuya 
vegetación se compone de 
escasas plantas herbáceas  
y es de clima árido.
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afligido final de viaje tristela mala sUerte nos persigUe

ero no por cambiar de rumbo me
joró la suerte en esa región que 
ahora conocemos como la Florida, 
tierra que todavía discutimos si 
tuvo ese nombre porque cuando 
por primera vez la vimos estaba 

cubierta de flores o, porque como yo afirmo, la encon
tramos un Domingo de Resurrección, nuestra cris
tiana Pascua Florida, hace ya nueve años. Es como esa 
leyenda de que buscábamos ahí la fuente de la eterna 
juventud, historias que he oído empiezan a narrar sin 
conocer los duros trances en los que nos vimos.

La realidad, más allá de las ensoñaciones y las po
sibilidades de vencer las huellas del paso del tiempo 
es la de una región donde los indios nos hicieron mu
cho daño y nos atacaron bravamente con puntas de 
flecha envenenadas, algunos dicen que con ponzoña 
de cobras, pero no he visto esas sierpes en estas In
dias. Con esos cuidados, acordamos, que saliésemos 
en tierra veinte soldados de los que teníamos más 
sanos de las heridas, incluido mi amigo Bernal y yo 
mismo; sacamos las vasijas que había, y azadones, y 
nuestras ballestas, y escopetas, para protegernos.

Llegados que fuimos a tierra cerca de un estero 
que entraba en la mar, reconocí la costa y era jus
tamente la que encontramos cuando vine con Juan 
Ponce de León a descubrirla y como maldición, pre
cisamente donde nos habían dado guerra y habían 
muerto muchos soldados, y volví a insistir en que 
estuviésemos muy sobre aviso, porque los indios 
habían llegado muy de repente. 

Estaban tan mal los soldados heridos y el capitán 
Hernández que me suplicaba le llevase agua, que bajé 
yo con los pocos que podíamos movernos. Pusimos 
por vigías dos soldados en la playa, que se hacía muy 
ancha, e hicimos pozos muy hondos, donde nos pare
ció podía haber agua dulce, porque en aquella sazón 
era menguante la marea, y quiso Dios que topásemos 
muy buena agua: y con la alegría y por hartarnos de 
ella, y lavar paños para curar las heridas nos entretu
vimos un buen rato.

De pronto, vimos venir a uno de los vigías dando 
muchas voces, urlando: “¡Al arma, al arma, que vienen 
muchos indios de guerra por tierra, y otros en canoas 
por el estero!”. Los indios llegaron casi a la par del 
soldado contra nosotros, y traían arcos muy grandes, y 
buenas flechas y lanzas, y unas a manera de espadas, y 
vestidos de cueros de venados, y eran de grandes cuer
pos, y se vinieron derechos a flecharnos, e hirieron 
luego seis de nuestros compañeros, y dieron a Bernal 
un flechazo en el brazo derecho de poca herida.

En respuesta, acometiéronles con tanto ímpetu 
de estocadas y cuchilladas, y con las escopetas y ba
llestas, los que estaban tomando el agua de los pozos, 
que se desviaron y vinieron a la mar y estero para re
forzar el ataque a nuestro batel donde yo estaba con 
los marineros, que también, andábamos peleando, 
que piloto pero también se cómo defenderme, pese 
a ello tenían ya casi tomada la embarcación: estába
mos ya heridos cuatro marineros, y a mí me dieron 
una mala herida en la garganta, que quedé en el piso, 
bañado en un charco de mi propia sangre. Con el res
cate de los soldados, los indios huyeron y quedaron 
tendidos y muertos en la costa y en el agua veintidós 
de ellos, y tres prendimos que estaban heridos poca 
cosa, pero que se murieron en los navíos.

Después de pasada esta refriega, preguntaron 
al soldado que pusimos por vela y guardia, sobre la 
suerte de su compañero Berrio (que así se llamaba), 
el único de todos que había tenido la fortuna de no 
ser herido en la tierra de la Mala Pelea. El vigía dijo 
que lo vio apartarse con una hacha en las manos para 
cortar un palmito, porque tenía hambre: el pobre 
fue capturado y vimos las huellas de cómo fue arras
trado, pero no había sangre.

Pobre Berrio, le buscamos y rebuscamos, sin suer
te, como la que él, seguramente sacrificado tuvo me
nos que todos. Seguramente pagó con su sangre el tri
buto a una tierra florida pero salvaje, que nos devolvió 
la vida con su agua, aunque se la quitó a otro más de los 
nuestros, que desesperado por la sed se aventó al bote 
y tomó tanta, que se hinchó y murió inmediatamente.

anto fue el daño que nos causaron 
en esa bahía de la Mala Pelea que 
nuestro capitán quedó muy heri
do, algunos afirman que, con ese 
número que sacan de la cábala, 
artes adivinatorias prohibidas, el 

treinta y tres, como la edad de Nuestro Señor al mo
mento de su muerte, se reflejó en las heridas que su
frió Hernández de Córdoba, al punto que estaba más 
muerto que vivo.

El quebranto era tal que tuvimos que quemar una 
de nuestras tres naves: estaba ya 
en mala condición y con toda la 
gente muerta, no teníamos ma
nos sanas suficientes para se
guir la navegación con todas las 
embarcaciones, así que acorda
mos en frente a ese puerto ha
cer el sacrificio: el incendio de 
las tablazones del más pequeño, 
ya que habíamos sacado de él las 
velas, anclas, y cables, y repar
timos los pocos marineros que 
quedaban sin heridas entre los 
dos navíos de mayor porte.

La navegación de regreso 
inició, pero teníamos todavía 
otro mayor daño: la gran fal
ta de agua, porque las pipas y 
vasijas que teníamos llenas en 
Champotón, con la gran guerra 
que nos dieron, y prisa de subir 
a los bateles no se pudieron llevar y allí se quedaron y 
no sacamos ninguna agua, por lo que teníamos real
mente nada que beber.

Digo que tanta sed pasamos que en las lenguas 
y bocas teníamos grietas de la secura, pues otra 
cosa ninguna para refrigerio no había. ¡O qué cosa 
tan trabajosa es ir a descubrir tierras nuevas, y de 
la manera que nosotros nos aventuramos! No se 
puede ponderar, sino los que han pasado por estos 
excesivos trabajos, en que nosotros nos vimos. Por 
manera, que con todo eso íbamos navegando muy 

allegados a tierra para hallarnos en paraje de algún 
río, o bahía para tomar agua: y al cabo de tres días 
vimos lo que parecía río, o estero, que creímos tenía 
agua dulce, y saltaron en tierra quince marineros de 
los que habían quedado en los navíos, y tres solda
dos que estaban más sin peligro de los flechazos y 
llevaron azadones y tres barriles para traer agua: y 
el estero era salado, e hicieron pozos en la costa y 
era tan amargosa y salada agua como la del estero, 
por manera que, mala como era, trajeron las vasijas 
llenas y no había hombre que la pudiese beber del 

amargor y sal, y a dos solda
dos que la bebieron, dañó los 
cuerpos y las bocas. Había en 
aquel estero muchos y gran
des lagartos, y desde entonces 
se puso por nombre el Estero 
de los Lagartos, y así está en 
las cartas del marear.

Y en tanto se levantó un 
viento nordeste tan impetuo
so, que íbamos garrando a tie
rra con los navíos; y como en 
aquella costa es travesía2005 y 
reina siempre norte y nordes
te, estuvimos en muy gran pe
ligro por falta de cables; afor
tunadamente, tuvieron tiempo 
de echar otras anclas y maro
mas, y estuvieron los navíos 
seguros dos días y dos noches; 
y luego alzamos anclas, y dimos 

vela, siguiendo nuestro viaje para volver a Cuba.
Decidí entonces consultar con los otros dos pilo

tos si desde aquel paraje donde estábamos no sería 
mejor atravesar a la Florida, porque según las cartas, 
grados, y alturas, estaba seguro que estaría de allí a 
unas setenta leguas y era mejor viaje y más cercana 
navegación que no el rumbo por donde habíamos 
venido a descubrir y sobre todo porque yo ya había 
estado con Juan Ponce de León en el descubrimiento 
de la Florida, entonces hacía unos cuatro años, sin 
oro, pero con mejor suerte y menos sed.

2005  Viento que corre perpendicular  
a la de la costa.
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espués de los cinco años que son 
pasados, recuerdo con gran respe
to, matizado de melancolía, como 
la mar gris que de pronto nos lle
na de nostalgia y bruma, al capitán 
Hernández y su triste final: uno de 

los encomenderos más importantes de la isla, hidalgo 
de buena y poderosa familia, hombre valiente y deter
minado, buen amigo y mejor general, quien murió de 
sus heridas de la Mala Pelea, lleno de amargura por la 
actuación de Diego Velázquez, el codicioso y hábil go
bernador de Cuba.

Nuestra entrada a la isla 
Fernandina, como le decimos 
a la tierra cubana, no fue la 
mejor: llegamos al puerto de 
Carenas, que es el de La Haba
na, de donde habíamos salido, 
y allí las dos naves sobrevi
vientes, casi como nosotros, 
no se pudieron sostener más, 
por la mucho agua que ambas 
hacían, por lo que tuvimos que 
encallarlas, dando de través, y 
allí se anegaron. Flacos y de
sastrados, volvíamos a lo que 
llamábamos casa.

Pero, al menos nosotros, 
pudimos con dificultades lle
gar a tierra y besarla como vieja 
amiga, después de semanas de 
carencias y dificultades, suerte 
que no tuvieron muchos de los que nos embarcamos 
en este primero y triste viaje. Sin embargo, la natu
raleza humana nos llevó a los sobrevivientes a que 
alardeáramos de esta travesía como un gran triunfo, 
como si volviésemos de una cruzada a Tierra Santa: 
decíamos, cada vez exagerando más, que habíamos 
descubierto tierras de grandes poblaciones, y casas 
de cal y canto, donde las gentes naturales iban vesti
das de ropa de algodón de grandes trabajos, cubiertas 
sus vergüenzas, y que tenían oro y grandes labranzas 
de maizales; la fama de la isla Rica, como empezaron 
a decirle a esa tierra, explotó desde que desembarca
ron Melchorillo y Julianillo, los prisioneros; la arque
ta con poco oro y los ídolos que el capellán se había 
birlado, y se comenzó a decir que eran las mejores 
tierras que se habían descubierto y que tenían restos 

del tiempo de los gentiles y otros que no, que eran los 
judíos que habían desterrado Tito y Vespasiano de Je
rusalén los que habían venido a tan lejana isla.

Nuestro capitán, malherido como estaba, no se 
fue como muchos de nosotros hacia Santiago, la ca
pital a ver al gobernador, sino que prefirió seguir su 
viaje por tierra a la villa de Santispíritus, de donde era 
vecino y tenía su encomienda de indios y casa, donde 
pretendía recuperarse. Todos los demás soldados nos 
dispersamos y cada uno siguió su suerte, me entriste
ció saber que otros tres compañeros más de los nues

tros murieron sin que los mé
dicos y curanderos pudieran 
hacer nada ante el daño tenido 
en Champotón.

Pasados unos días, el gober
nador comenzó a hablar de una 
nueva expedición, a la que pon
dría al frente a un paisano suyo 
al que daba trato de pariente y 
las noticias llegaron a Hernán
dez, quien se sintió agraviado 
porque él con Morante y Lope 
de Ochoa habían pagado la ex
pedición que había descubierto 
esa tierra. Mientras, Velázquez 
empezó a decir que él lo había 
hecho y que era su descubri
miento y así lo contaba a quien 
quisiera escucharle.

La injusticia era tal que Her
nández le escribió al padre Las  

Casas, amigo suyo, a Zaragoza, para pedirle que in
formara al rey de ese su descubrimiento y cómo el 
usurpador, con una hábil intriga, se estaba alzando 
con una hazaña que no era suya y que nada más sanase 
haría el viaje a España para defender sus derechos y 
que reconociese el valor de su hazaña.

El pobre Hernández, irremediablemente, a los diez 
días murió de tantas heridas que como pobre Cristo 
traía y ni los cuidados y rezos de la familia lo pudieron 
salvar. Así, Dios dispuso que no habría ida a España 
sino otra travesía mayor: a presentarle cuentas al cielo, 
y el capitán se fue con la peregrina idea que había he
cho un gran bien con el descubrimiento de esa tierra, 
dejando como herencia una ola de sangre que alcanza
ría a miles de inocentes que por oponerse a nosotros le 
acompañarían después en ese su último viaje.

termina Una vida 
y comienza otra Historia

iego Velázquez era un hombre que 
podría considerar exitoso, había 
llegado como colono a la isla Fer
nandina y su poder y fama se ha
bía extendido de tal modo que no 
sólo era la máxima autoridad de la 

ínsula sino también el hombre mas rico y poderoso. 
Las malas lenguas decían que desconocía a su autori
dad superior, a Diego Colón, el hijo del descubridor, 
quien era almirante de estas tierras.

Como buen hombre de habilidad, no permitía 
que se hiciese negocio donde 
él no tuviera parte. Así, cuan
do escuchó las noticias del rei
no dorado que se extendía ahí 
cerca, Velázquez pensó que era 
un don de Dios especialmente 
puesto para disfrute y explota
ción de su persona; sin impor
tar los derechos del almirante, 
Hernández, Morante y Ochoa; 
el teniente de la isla comenzó 
a crear una nueva expedición.

Los trabajos para crear una 
flota son muchos: falta deter
minar quiénes serán sus inte
grantes, conseguir la tripula
ción, los barcos, avituallarlos, 
conseguir los permisos del rey 
para navegar y explorar, en fin,  
tantas cosas a las que Velázquez 
se dio con singular entusiasmo,  
el cual crecía cada vez más que escuchaba al indio 
Melchorillo, que ponderaba su tierra como la más 
rica del orbe y decía que tenía todo, oro incluido y en 
abundancia.

Consciente de que no podría hacer nada sin la vo
luntad real, Velázquez envió una carta con una gente 
suya a los padres de san Jerónimo, los encargados de 
los asuntos reales en las Indias, a la isla de Santo Do
mingo donde residían, para que pudiese enviar a bo
jar la dicha tierra, diciéndoles que en ello haría gran 
servicio a sus majestades, con tal que le diesen licencia 
para que rescatase2006 con los naturales de ella, oro y 

perlas y piedras preciosas y otras cosas, lo cual todo 
fuese suyo pagando el quinto2007 a vuestras majesta
des. Los buenos padrecitos, confiados en la honrada 
voluntad de la cual carecía el teniente, creyeron la re
lación que él había descubierto esa nueva costa, por lo 
que decidieron inocentemente hacerle la merced soli
citada. La gran discusión se dio en torno a si los padres 
habían dado el permiso para poblar o no, tema que 
sería muy polémico después, cuando Grijalva decidió 
no hacerlo, pese a los ruegos, súplicas y amenazas de 
la tripulación. Sin embargo, no me queda duda, en el 

viaje yo mismo vi esa licencia y 
la leí varias veces, y en ella sólo 
se hacía mención de descubrir 
y no de poblar.

Para llevar a cabo tan im
portante empresa, Velázquez 
después de meditarlo bien, y 
desechar los nombres de al
gunos excelentes candidatos, 
hombres esforzados, como Pe
dro de Alvarado, Francisco de  
Montejo, Cristóbal de Olid o  
Alonso Dávila, todos ellos hom
bres valientes y de buenas cu
nas, para ponerlos finalmente 
sólo como capitanes de embar
caciones y nombrar general, 
por encima de ellos, a un joven: 
Juan de Grijalva, mancebo de 
buena disposición y mejores 
cos tumbres, hidalgo, y como 

Ve lázquez, natural de Cuéllar, castellano puro, lo que 
dio mucho que hablar porque hubo muchos que di
jeron que prefirió a un pariente, que aunque le tenía 
gran afecto y confianza como si lo fuese, no le tocaba 
por ningún grado de sangre.

La decisión había implacable, y lo que Velázquez 
no midió es que en ese reñido proceso, como en mu
chas cosas que parecen naturales, se escondieron las 
razones del descontento y de la desobediencia. Un 
brillante capitán joven estaba a punto de iniciar un 
viaje que más que el inicio de una carrera y una vida 
sería su fin.

los sUeños de velázqUez

2006  En la traducción inglesa se usa 
la palabra comerciar, que tiene 
un matiz en la española rescatar. 
Según la Real Academia de la 
Lengua, cambiar o trocar oro 
u otros objetos preciosos por 
mercancías ordinarias, es decir, 
comerciar con ventaja.

2007  El quinto es el impuesto que 
correspondía al rey de España, 
equivalente a 20% de las 
ganancias obtenidas.
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l nuevo viaje dio inicio en la ca
pital de la isla Fernandina, San
tiago, donde fue considerado uno 
de los acontecimientos más no
tables del año: con toda la impor
tancia del momento, el propio 

teniente de gobernador presidió la ceremonia, desde 
la cual con todo sentimiento nos arengó y oró para 
que Dios (sin el cual no hay cosa acertada) guiase en 
su servicio lo que parecía tan buena empresa con pa
labras muy sentidas que fueron respondidas en igual 
tono por los capitanes.

Después de haber bende
cido las banderas y hecho otras 
ceremonias acostumbradas en 
semejantes casos, los pilotos 
dimos las instrucciones que 
debíamos llevar sobre el rum
bo y otras cuestiones de nues
tra arte, con detalles como las 
señales con los faroles que nos 
servirían para mantener la co
municación entre las naves, 
única forma de enviar mensa
jes por la noche y estar al tanto 
de la navegación de la flota sin 
necesidad de vernos.

Pasamos a confesarnos y re 
conciliados unos con otros, oí
mos todos una misa al Espíritu 
Santo; y a la fin, en orden, con 
música de tambores y pífanos, 
nos embarcamos nuevamente, esta vez para dirigir nos 
con calma hacia Matanzas, todavía durante la Pas cua, 
pequeño puerto donde celebramos la Semana Mayor 
con todos los honores y rigor necesarios para cumplir 
con tan solemne festividad.

Sin embargo, además de alimentar el alma y cui
dar el cielo hay que dar de comer al cuerpo y observar 
la mar. Así que nuestra partida se fue dilatando con el 
abasto de los productos que llevábamos para lo que sa
bíamos sería una larga expedición. El cazabe, nuestro 
pan, era fundamental y los indios de la isla no se daban 
abasto para preparar la cantidad que necesitábamos al 
igual de los tocinos y jamones, carne y pescado ahu

mado, que nuestras vigilias son muchas y el celo de 
nuestro capellán a los días de guardar mayor aún.

Además, de esos víveres, embarcamos cerdos y 
corderos, gallinas y sus polluelos, animales necesarios 
para que se pudieran consumir eventualmente en las 
festividades, pero ello también implicaba alimento 
para darles y desde luego una que otra rata que se cuela 
entre los bastimentos. Nuestro bestiario se comple
taba con perros y algún gato, que alegraban nuestras 
tardes y ratos de ocio con su eventuales peleas y per
secuciones, que eran las diversiones más celebradas 

cuando, después de la comida, 
la música empezaba.

Para avanzar, el bergan
tín que era la nave más ligera 
de nuestra flota, se adelantó y 
tomó rumbo hacia el cabo de 
San Antón, la extremidad más 
occidental de esta isla, donde 
acordamos reunirnos. Cuando 
llegamos las tres carabelas y el 
bergantín ahí, nos encontra
mos con que el otro bergantín 
ya no estaba y buscando, en 
un árbol muy destacado, en
contramos una calabaza con 
un papel dentro que decía que 
se habían regresado porque 
no tenían qué comer. Fue una 
grave falta, porque empezába
mos la expedición mermados 
y con una nave menos.

Antes de partir, ahí en el cabo de San Antón, co
menzaron algunos caballeros a decir que dada la aven
tura que nos esperaba era mejor cortarse las coletas 
y los cabellos y dejarlos al rape, algunos decían que 
como promesa y símbolo de su fe en Dios, otros que 
para estar más libres y no ser sujetados por las gre
ñas en caso de combate, pero yo creo que era un tema 
de vanidades y de ponerse a la moda de los nuevos 
caballeros que pueblan ahora España y que se han 
olvidado de sus tradiciones. Así, entre discursos y 
promesas, alimentos del cielo y de la tierra y mucha 
jactancia en nuestras fuerzas y el apoyo divino, inicia
mos nuestro viaje.

los emotivos ceremoniales 
de Una partida

na vez escogidos los capitanes y 
el capitán general, se procedió a  
preparar las cuatro naves que de
bían conformar nuestra nueva flota. 
Después de los capitanes, segui
mos en importancia los pilotos y 

Velázquez hizo la merced de esperar a que yo mejora
se de la tajada que traía cerca de la garganta y que por 
poco me cuesta la vida. La conducción de las naves 
quedó confiada prácticamente a los mismos mari
nos que habíamos hecho el recorrido con Hernández 
de Córdoba: la nave principal, a mí, como correspon
día por mi experiencia por lo que fui denominado 
nuevamente piloto mayor; además de Camacho de  
Triana y Juan Álvarez “el Manquillo” naturales de Huel
va, y otro piloto, que entonces vino, de quien no me 
acuerdo el nombre.

Además de nosotros, Velázquez nombró por te
sorero a Antón de Villasaña, quien no sólo se debía 
llevar las cuentas sino también el orden de las mer
cancías y los bienes subidos a bordo para el comer
cio. A este hombre de números se sumaba la pre
sencia de un veedor, para que cuidase el quinto real 
correspondiente a su Majestad, aunque este fulano 
Peñalosa, natural de Segovia, había sido designado 
directamente por los padres jerónimos.

Además de los arriba mencionados, había una 
gran cantidad de gente que se ocupaba de diversos 
aspectos para el cuidado de las naves: el despensero, 
quien tenía que cuidar la calidad y cantidad de los ví
veres, además de despabilar los faroles, alimentar el 
fogón, que como todos sabemos está colocado en una 
caja cubierta de arena, para evitar que los maderos 
prendan fuego, cuidar que los grumetes señalasen 
el rumbo con la rosa de los vientos que llevábamos a 
bordo y hasta estar atento de que los centinelas no se 

quedasen dormidos. A estas múltiples ocupaciones 
se sumaba el tonelero, quien a su vez se dedicaba a 
mantener en el mejor estado posible el agua y el vino, 
trabajo delicado y vital ya que de ello dependía nues
tra necesidad de aproximarnos o no a tierra.

El escribano se dedicaba a llevar la memoria de 
cuanto sucediese durante la navegación, pero tam
bién debía levantar las actas de las tierras descu
biertas y de las tomas de posesión, que quedaban 
registradas y notariadas. Además, este amigo debía 
anotar todo lo que subiese o bajase de las embarca
ciones, trabajando en forma muy estrecha con el al
guacil, una especie de vigilante de abordo que man
tiene el orden y también la aplicación de castigos, en 
caso de cometerse alguna falta.

No en menor medida, el cuidado espiritual y la 
moral abordo es igualmente importante, así que Ve
lázquez designó a un capellán, Juan Díaz, que tuvo una 
actuación significativa, me han dicho que ha publica
do el Itinerario del viaje, aunque debo decir que con 
una visión un poco sesgada, pero bueno, ¿quién no? 
Todos la tenemos. El padre Díaz debía llevar un regis
tro muy claro del recorrido, pues él era el encargado 
de la observación de las vigilias, ayunos, fiestas y ce
lebraciones a bordo.

Mientras, Velázquez había hecho que las carabelas 
que se habían anegado al llegar a La Habana fuesen 
reparadas, a las que se sumaron otros dos navíos: una 
carabela y un bergantín, embarcación esta última de 
menor calado, pero de mayor rapidez y de poca capa
cidad. ¿Sus nombres? Todavía los recuerdo: las cara
belas, la que yo llevaba San Sebastián, al igual que otra 
de ellas con el mismo nombre; una más, La Trinidad y 
el bergantín Santiago. Nunca vimos que en el nombre 
estaba la penitencia y el santo Sebastián, muerto en 
martirio con flechas, nos marcó con sus estigmas.

nombres y oficios a bordo
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os siguientes tres días estuvieron 
llenos de acciones: a la mañana si
guiente una canoa con cinco tripu
lantes indios se aproximaron y nos 
ofrecieron unas calabazas llenas 
de miel, muy parecida a esa nues

tra de España y que tanto extrañábamos, aunque un 
poco más ácida de lo que dulcemente recordábamos. A 
continuación pedimos a la lengua que llevábamos: Ju
lián, el indio que había tomado Hernández de Córdoba 
en el viaje anterior y que había ya aprendido bastante 
castellano con nosotros en Cuba que nos ayudara a co
municarnos con estos indios, a quienes preguntamos 
dónde estábamos y gracias a nuestro intérprete supi
mos que era una tierra llamada Cozumel.

La conversación fue larga y nosotros nos limitába
mos a escuchar esa extraña lengua que con sus raros 
sonidos guturales nos hacía pensar, como le sucedió 
al gran almirante Colón, que estábamos ya cerca de 
las tierras del Gran Khan, en donde Marco Polo había 
topado con la magnificencia de esa fantástica tierra 
de la China.

Sin embargo, el diálogo a través de intérpretes 
también tiene sus inconvenientes y la mala memoria 
los tiene aún más. Así, he escuchado a algunos de mis 
compañeros decir ahora que en este segundo viaje 
nosotros preguntábamos por dos españoles que ha
bíamos olvidado en la primera expedición, tema que 
me sorprende porque si hubiésemos dejado a algu
nos de los nuestros, como a aquel hombre Berrio que 
perdimos en la Florida, lo hubiésemos dejado escrito 
en nuestras memorias. Parecería que apenas pasados 
unos cuantos años no recordásemos que el tema de los 
dos náufragos: el fraile Aguilar y el tal Guerrero lo ave
riguamos hasta el tercer viaje, cuando volvimos con el 
gran capitán Cortés quien mandó a buscarlos para que 
nos ayudasen como lenguas.

Al día siguiente, cinco de mayo, se llevó a cabo uno 
de los ceremoniales más interesantes de los viajes de 
exploración: la toma de posesión, ritual complejo por 

el cual aseguramos que quedara manifiesto ante el cie
lo poniéndolo por testigo, aunque Dios todo lo ve, pero 
le gusta escuchar los ruegos y súplicas y por si acaso, la 
tierra, con protocolos y documentos elaborados cuida
dosamente, dejar memoria de quiénes hemos sido los 
primeros a descubrir y cómo lo hemos hecho a nombre 
de sus majestades la reina Juana y su hijo el rey Carlos y 
de las autoridades que nos habían enviado, por lo que, 
en la práctica, la Corona de Castilla se ampliaba y Diego 
Velázquez se volvía señor también de esta isla, pero eso 
último se nos olvidó muy rápidamente, tal vez dema
siado, porque guardar la memoria también es una acto 
de voluntad.

Además, en estos protocolos, era muy importan
te que el escribano que habíamos llevado para tal fin 
dejase escritos los nombres con los cuáles se debe
rían recordar en el futuro esas tierras, que ahora era 
nuestra. Así, la isla dejaba de llamarse Cozumel para 
volverse de la Santa Cruz y la punta cerca de donde 
estábamos, de San Felipe y Santiago.

Lo mismo sucedió al continuar el viaje, cuando uno 
de los nuestros o Grijalva mismo, que no me acuerdo 
quién lo originó, pero estoy seguro que el capitán lo 
declaró y estableció, al ver tantas maravillas y antiguos 
edificios que no creíamos, además de dibujos y repre
sentaciones de cruces empezamos a declarar que ha
bíamos llegado a una Nueva España, una tierra perdida 
que había sido testigo de un pasado rico e intrigante y 
que superaba en riqueza y grandeza a la otra, la vieja 
España. Tanto gustó el nombre que el mismo Cortés 
se lo apropió y se ha quedado entre nosotros como si 
fuese el título que siempre tuvieron estas tierras tan 
vastas y diversas.

¡Ah! El afán mortal es tan ciego que creíamos que 
todo es para siempre y que los nombres que ponía
mos durarían mientras Dios así lo quisiese a la par de 
nuestro recuerdo y esos días soleados que tanto nos 
gustaban. Apenas tres años después, poca gente se 
acuerda del capitán Grijalva y su expedición, la volun
tad divina es impredecible como la suerte humana. 

de cómo la memoria traiciona 
y tomamos posesión de la isla

¿Como recordar un lugar? Es una 
pregunta que muchas veces me he 
hecho; cada uno rememora la poca 
o mucha sustancia de sus sueños y 
anhelos con las dotes y regalos que 
el Señor nos ha dotado, todos dife

rentes, pero siempre viajantes en esta vida que es una 
mudanza que solo advertimos cuando ya cambió. A mí, 
por ejemplo, las líneas de la costa se me quedan siem
pre grabadas como los colores de la mar y sus profun
didades, temas de las artes de la navegación que han 
sido no sólo mi ocupación sino 
mi preocupación.

Muchos de la expedición 
recordaron únicamente los 
olores: tres millas antes de 
llegar a la costa (que yo clara
mente había ya visto delineada 
como esa delgada línea blanca 
de espuma, sutil y delicada) 
ellos decían que olía a miel y 
a flores, como si se tratase de 
una señal fantástica.

Como sea, nuestra segunda 
llegada a los territorios de esas 
anheladas poblaciones que ha
bíamos descubierto con Her
nández de Córdoba fue marca
da por una especie de delirio: 
al arribar un tres de mayo, día 
de la conmemoración del ins
trumento de la pasión de nues
tro Señor, a una isla que nos pareció maravillosa y 
que por ello denominamos así: la Santa Cruz, y como 
en ensoñación al igual que hiciera Santa Elena con la 
iluminación premonitoria del lugar donde se encon
traba esa santísima reliquia, nos dirigimos hacia una 
torre blanca que se destacaba en la costa.

La orilla estaba llena de arena y escollos, por lo 
que decidimos quedarnos a unas millas de la playa, 
cerca de esa extraña torrecilla de piedra blanqueada 
que nos sorprendía y hechizaba y más cuando encon
tramos que la isla tenía en sus cuarenta y cinco leguas 

de circuito al menos otras catorce torres más, ínsula 
que veíamos ser llana y de suelo feracísimo y que tenía 
oro, aunque luego encontramos que era extranjero y 
llevado de otras partes. También, abundante en miel, 
frutas y hortalizas, así como en aves y cuadrúpedos y 
que sus pobladores no dejaban de asombrarnos: te
nían economía y policía y habitan casas de piedra y 
cubiertas de paja larga, con templos cubiertos de lo
sas, con columnas de un tipo de mármol muy suave, 
caminos, comercio, ropas de hombres y mujeres de 
algodón, muchas finamente labradas.

Una de las cosas más asom
brosas que encontramos fueron 
esas vetustas torres y vestigios 
de otras destruidas por el paso 
del tiempo, que a los más ins
truidos hacían pensar en los 
antiguos pueblos que huyeron 
de los moros, las tribus per
didas de Jerusalén y otros pue
blos olvidados que pensamos 
finalmente habíamos hallado, 
Santo Tomás incluido o el señor 
Cozumelao, su fundador, aun
que alguno dijo que era el pro
pio Señor Jesucristo que había 
venido a dar sus enseñanzas, 
por la abundancia de cruces que 
muchos mencionan aquí se han 
visto, pero que estos infieles las 
habían olvidado y descuidado, 
por lo que merecían ser con

quistados y domeñados como paganos que eran.
El apetito de conquista comenzó a adueñarse de 

nuestros hombres y no faltó quien comenzara a decir 
que aquí debíamos poblar, sin importar cuáles eran 
las instrucciones dadas por los reverendos padres 
jerónimos, que especificaban que únicamente está
bamos autorizados para bojar, descubrir y rescatar el 
oro que pudiésemos. Poco a poco, con los dulces aro
mas de la miel y el brillante color del oro, comenzó a 
surgir la idea de que habíamos encontrado un lugar 
encantado y que era nuestro derecho el quedárnoslo.

los dUlces olores de la miel 
nUblan la razón
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ada más acabar la misa, nuestro 
capitán indicó a los traductores 
que era el momento de la comi
da. Nos trajeron esas gallinas de 
papada que asombrosamente ya 
habíamos visto en nuestro primer 

viaje: grandes aves de plumajes de colores oscuros y 
con esa extraña mucosidad de color rojo encendido. 
Estos gallipavos estaban preparados con especias, 
aromas y sabores, que nosotros nos imaginábamos un 
plato digno de palacio, tanto por el gusto como por el 
aderezo y suavidad de la carne. 
Nos indicaron que esta delica
deza se acompañaba con un pan 
recién hecho de maíz, el que al 
principio algunos pensaron que  
era de unas raíces como las 
que usamos para el cazabe, has
ta que vieron las mazorcas y se 
entendió su diverso origen. Ese 
pan, hecho plano y delgado, con 
forma redonda, es de un dejo 
extraño y bueno, especialmen
te si está caliente, pues ya una 
vez frío no vale nada y pierde su 
delicada suavidad. Es el paladar 
y el aroma de esta nueva tierra, 
tan característico que a veces, 
después de algún tiempo, nos 
olvidamos nosotros mismos del  
pan de trigo.

Para concluir, nos ofrecie
ron unas calabazas de esa miel dulce que ya había
mos probado y que encontramos era particularmente 
abundante en esta isla, como pudimos comprobar 
cuando la recorrieron algunos de los nuestros, que 
encontraron algunos árboles que llamamos jarales 
donde se criaban esos insectos, al igual que en Espa
ña, salvo que son más pequeñas y no tienen aguijón, 
como si Dios las hubiera criado libres y sin enemigos.

Una vez concluido el almuerzo, por el cual el ca
pitán extendió algunos regalos, pidió a los traduc
tores que les dijeran que lo que veníamos buscando 
era oro, taquín, como ellos dicen. Tiempo después 

ese extraño sacerdote llamado Las Casas que habi
taba en Cuba reprobó que no se les hablase de Dios 
y el primer contacto con los indios fuese para hablar 
de oro. No creo que a nadie en la expedición, cape
llán incluido, le hubiese parecido mal el encontrar 
un poco de riqueza, ya que Dios nos había llevado a 
estas tierras por algún propósito, indudablemente y 
ese debía ser al menos, recompensarnos.

Finalmente los indios nos llevaron unas cuan
tas piececillas de oro y dijeron que era todo lo que 
tenían: era evidente que la riqueza y verdura de esta 

tierra contrastaba con la falta 
de oro, que tenía que ser traí
do de otras partes. A cambio, 
les dimos cuentas de esas que 
sabemos gustan, en particular 
de las verdes, además de cas
cabeles, peines, espejos y otras 
bujerías que costaban nada.

Al poco tiempo, hacia las 
nueve, cuando el calor comen
zaba a alzarse, los indios, nunca 
entendimos por qué, se fueron 
del pueblo y nos dejaron solos 
en el cenáculo, todo cercado de 
piedra y cubierto de paja, de
lante de un pozo en donde be
bió toda la gente. De ahí, libres 
de todo impedimento, pudimos 
revisar la población que parecía 
extrañamente sola, con sus ca
sas todas de piedra y lodo hasta 

la mitad de las paredes y luego cubiertas de paja. Entre 
ellas destacaban cinco torres, muy labradas, aunque de 
abajo son muy anchas y luego se hacen arriba mucho 
más estrechas y parecen edificios viejos, aunque tam
bién los había nuevos. Nos llamó la atención el cuidado 
con el que estaban hechas las calles, empedradas con 
lajas grandes y al decir de varios, pareciera esta gente 
de tanto ingenio que si no fuera porque había algunos 
edificios nuevos, se podría presumir que eran edificios 
hechos por españoles, romanos, judíos o griegos, quizá 
Cozumelao su fundador lo fue; será una de las materias 
que los historiadores tendrán que discernir.

asados tres días de nuestra llega
da, al amanecer, cerca de una gran 
torre, la mayor que habíamos vis
to, nuestro capitán expresó a unos 
indios que se aproximaron en una 
canoa que tenía deseos de desem

barcar y hablar con el cacique y ver su pueblo y darles 
lo que traíamos los cristianos y holgarse con ellos. A 
lo que respondieron que a su gobernante a quien en
tendí le llamaban calachuni,2008 que quiere decir rey 
o cacique, habría placer el ello y deseaba encontrarse 
con el capitán.

Así, en cuatro barcas los 
nuestros, todos cuantos cabían, 
desembarcaron y llegaron al pie 
de la torre, que estaba junto a la 
mar, en la costa y que parecía 
obra de magia de viejos hechi
ceros. Tenía ésta dieciocho gra
das, las que subimos de prisa, 
para encontrar otra escalera que 
llegaba hasta la parte más arriba. 
En la terraza había una especie 
de capilla a la que se podía en
trar por tres de sus lados atrave
sando otras tantas puertas y en la 
cual se veía que era una casa de 
oración por la cantidad de ído
los y figuras humanas, además 
de unas especie de esteras de 
palma enrolladas y unos huesos 
que según explicó Julián, el tra
ductor, le decían habían pertenecido a un calachuni o 
señor muy principal y era una reliquia muy importante, 
tanto como para nosotros las de nuestros santos y már
tires que con tanto afán guardamos y protegemos.

Este fue el lugar que el capitán Grijalva decidió 
fuese el sitio para hacer una nueva ceremonia de toma 
de posesión, la cual fue debidamente registrada por 
el escribano y en la parte más superior mandó poner 
una bandera real de España, mientras se tomaba tes
timonio y bautizaba al sitio como San Juan ante Portam 
Latinam, una advocación muy romana para remarcar 
el sitio del martirio de su santo patrono San Juan Bau
tista, a quien quedó consagrado ese sitio, aunque se
guía siendo templo pagano.

Es ahí donde conocimos al extraño calachuni: 
un hombre anciano, que traía cortados los dedos de 
los pies, según supimos después porque se los había 
quitado uno de esos voraces peces llamados tiburo
nes y que pueden hacer lo mismo fácilmente con un 
brazo o una pierna. Este rey llegó con otros acom
pañantes y traían unos sahumerios que olían muy 
bien y que llenaron la estancia rápidamente con esos 
suaves aromas, mientras que el extraño gobernante, 
con una voz alta entonaba con bella voz un extraño 
cántico, casi como tenor, con lo que se entendió 

llamaba a aquellos sus ídolos. 
Como respuesta, el capitán 
ordenó que nuestro capellán 
realizara una misa, aunque 
muchos dijeron que no con
venía, porque era un espacio 
donde se ofrecían sacrificios 
al demonio y no había sido 
debidamente bendecido y 
santificado, sin embargo, con 
este capitán no habían grises, 
las órdenes se cumplían o no, 
y quien no lo hiciera quebran
taba el mando y su autoridad.

Fue justo en este lugar don
de el capitán Grijalva ga nó 
otros enemigos: el capellán Díaz 
y al parecer también la volun
tad divina, ya que al entender 
el sacerdote los inconvenien
tes de celebrar misa en casa 

de deidades gentiles trató de hacerle ver el error de 
esa acción, por lo que fue duramente reconvenido, al 
punto que el capitán ordenó realizar sin más la ce
remonia, sin importar el parecer del religioso ni las 
disquisiciones sobre el terreno divino. El sacerdote, 
receloso, trató de dilatar tal afrenta y tardó en sacar 
el ornamento necesario, por lo que fue nuevamente 
tratado en forma descomedida y se dice que por ello, 
en una batalla que tuvimos después, Grijalva fue cas
tigado, como si Dios hubiese querido hacerle ver las 
afrentas de celebrar la consagración del pan y el vino 
en lugares poco convenientes. Así es la vida en la mar, 
tratamos de ver las señales del cielo para entender un 
universo hecho de recompensas y expiaciones.

comida, feria y plazaextrañas torres y bizarras misas

2008 Halach Uinik.
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onducir una flota es difícil, sobre 
todo cuando no se sabe con certe
za hacia dónde se va. Quizá una de 
las cosas más arduas en el arte de 
navegar y muchas otras artes, tal 
vez hasta en la propia vida, sea esa: 

saber dónde está uno y en qué dirección se va y peor 
aún, mantenerla cuando vienen las fuertes corrientes, 
las tormentas y los escollos. Sin embargo, cuando uno 
tiene a una autoridad bisoña a quien rendir cuentas las 
cosas se complican, porque no entienden cosas con
trarias a las órdenes, como me 
empezó a suceder con Grijalva.

Desde que estábamos en la 
isla de la Santa Cruz de Cozu
mel, a la par de las dificultades 
con la soldadesca y los mari
neros, entre peticiones y or
denanzas, el capitán comenzó 
a cuestionar mi forma de na
ve gar, diciendo que no tenía yo  
claro dónde estábamos y cuál 
era el rumbo que convenía. No 
es que yo tenga a mucho mi per
sona, pero creo que era el más 
experimentado de los guías de 
navegación y conocía esa mar 
como mi propia sangre: sabía 
cómo se movía y más que en
tenderla, la sentía.

Las discusiones llegaron a 
tal punto que tuve que tomar 
una decisión mayor: ese mismo día once de mayo 
hice un requerimiento al capitán para que, dado que 
no iba de acuerdo conmigo, supiese que me desistía 
del cargo de piloto mayor y solicitaba nombrase la 
persona que se haría cargo de conducir la flota a buen 
resguardo. Grijalva, joven y poco dado a la escucha, 
no tuvo opciones y finalmente no le quedó más que 
tratar de confiar en mí, aunque el lazo entre ambos ya 
había sido estirado tan fuerte, tal vez demasiado, que 
la confianza quedó rota.

Mientras estábamos en esta discusión, que nos 
llevó buena parte del día, en la costa se produjo un 
incidente que ayudó a que los marineros se distra
jeran del mal rato que estábamos pasando. En esos 

trances estábamos cuando nos informaron que ha
bíamos perdido de vista desde hacía un buen rato a 
una de las otras tres carabelas, la de Alonso Dávila. 
La encontramos quieta, a tal punto que la discusión 
fue interrumpida porque el capitán se tuvo que me
ter en una barca para verificar si la embarcación de
tenida había acaso encallado.

Al llegar le comentaron los de bordo que habían 
visto a una persona que les llamaba en castellano y 
que por eso habían surgido, para recogerle. El capi
tán, entusiasmado con la noticia, fue con la barca ha

cia la costa para encontrar una 
escena pintoresca: cuatro cris
tianos desnudos en el agua y 
una india en la barca. El primer 
pensamiento de los nuestros 
fue que se había encontrado a 
algunos españoles perdidos, 
que serían muy útiles si habla
ban castellano, pero luego se 
aclaró el entuerto: todos eran 
del navío nuestro y habían sal
tado a nado para rescatar al su
puesto español que resultó una 
india de Jamaica que hablaba 
nuestra lengua.

Grijalva subió a bordo de su 
barca a todos para dejarlos en 
su navío y llegar al nuestro con 
la india, que empezó a contar 
su triste historia: había embar
cado con otros indios de aque

lla tierra jamaiquina pero habían perdido el rumbo, 
sin saber dónde estaban y al naufragar fueron hechos 
prisioneros. A la fin los hombres habían muerto o 
habían sido sacrificados y ella, porque era de buenas 
facciones, había sido tomada como esclava, por lo que 
sufría mucho y suplicaba la llevásemos con nosotros 
de regreso a su tierra.

No cabe duda, conocer el rumbo es un arte, pero 
uno mayor es aceptar la voluntad divina. En ese mo
mento, la pobre esclava creyó que sabíamos hacia 
dónde ir; mucho se hubiera sorprendido de las difi
cultades que teníamos para ponernos de acuerdo so
bre itinerario y dirección, que si uno no sabe dónde 
está, desconoce más a dónde llega. 

el oficio de piloto 
y el arte de perderse

ra todo en la isla tan sorprendente 
y novedoso que la tripulación co
mentaba extasiada cuánto parecía 
muy buena, al punto que algunos 
empezaron a decir que no había 
sido a tres sino a diez millas antes 

que llegásemos a ella cuando se comenzaron a percibir 
los suaves olores que la caracterizaban, que era cosa 
maravillosa y que todos sentían que era buena tierra.

Encontramos muchos mantenimientos, además 
de las aves y peces que había en abundancia, los hom
bres de nosotros que entraron 
a recorrer la isla vieron pue
blos y estancias separadas unas 
de otras, muy lindamente ade
rezadas, con muchas colmenas 
y liebres, conejos extraños de 
orejas cortas, puercos con el 
ombligo hacia arriba y ciervos 
pequeños, y otros muchos ani
males monteses que no vimos 
pero que los indios nos des
cribieron.

Todos comenzamos a soñar: 
en el fondo en Cuba no tenía
mos nada, éramos soldados y 
marineros, sin recursos, claro, 
excepto los capitanes e hidalgos  
que nos acompañaban, que ellos 
si tenían sus estancias, desde 
donde, cómodamente, cuidaban  
que los indios trabajasen para 
ellos a cambio de velar por su integridad y salvaciones 
eternas, aunque se descuidase la terrena, por las can
tidades de ellos que morían, de carencias, el mucho 
trabajo, las enfermedades que Dios les había enviado 
con nosotros y su natural flojera, que prefieren dejarse 
morir o matarse antes de laborar. El sueño de todos era 
ser como estos señores y criar familia cuidando el cam
po y la extracción de oro, en donde lo había.

Fue entonces que las cuatro embarcaciones se 
empezaron a llenar de sueños y a flotar en un mar 
de fantasías: ¿qué pasaría si decidiéramos crear un 
nuevo asentamiento? Ante la carencia de españoles, 
nosotros tendríamos que ser los que cuidásemos a 
los indios y asegurar el futuro de nuestros hijos con 
un pedazo de tierra y hombres que la trabajasen. 

Dábamos por descontado que los reyes tendrían que 
hacer esa merced.

Tanto fue el revuelo que la poca sustancia de estas 
ensoñaciones comenzó a plasmarse en clamor, sor
do al inicio pero poco a poco cada vez más real, fuer
te y audible. Los hidalgos lo escucharon y también se 
dieron cuenta que a ellos les tocaría la mejor parte, 
y que tendrían más mano de obra para llevar a sus 
haciendas de Cuba, las cuales además se extenderían 
a la isla de la Santa Cruz de Cozumel. Finalmente lle
varon ellos la petición al capitán, quien para nuestra 

gran sorpresa no sólo no quiso 
considerar la propuesta sino 
que se mostró muy molesto y 
ofendido, porque él decía que 
le pedían traicionara las órde
nes que muy claramente se le 
habían dado, aunque yo se que 
le brillaban los ojos de ver lo 
que ahí había.

Sin piedad, Grijalva fue to
davía más allá: mandó pre go  nar 
unas ordenanzas que limitaban 
nuestros sueños y el despertar 
fue muy molesto, tanto cuanto 
que las órdenes no se limitaban 
únicamente a esta isla, sino que 
el bisoño capitán estableció 
que aplicaban por toda la dura
ción del viaje. ¡Menudo empe
ño! En ellas instituyó que nin
guno dijese a los indios a qué 

íbamos los cristianos y que los remitiesen al capitán 
para que él se los dijese. Pero lo peor era que establecía 
duros castigos a quien les hiciese daño, los enojase o 
se burlase de ellos; además, que no hablásemos con las 
mujeres, ni tomásemos ninguna cosa contra su volun
tad, ni comerciásemos directamente, ni recibiésemos 
de ellos cosa alguna, ni diésemos causa de molestar y 
ponerles miedo y que si supiésemos que algún indio 
quería rescatar oro o perlas, piedras preciosas u otra 
cosa alguna, lo llevásemos al capitán para que él deci
diera qué cosa hacer y finalmente, que ningún cristia
no se apartase de su bandera o cuadrilla, o de dónde se 
le mandase que estuviese. Los sueños, ante la intran
sigencia de un militar de razón y corazón, comenzaron 
a transformarse en pesadillas.

sUeños interrUmpidos
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espués de mi fracaso en la entra
da al canal que yo pensé dividía 
Yucatán de la Tierra Firme y tras 
el concejo de pilotos que Grijalva 
convocó para determinar el cami
no de la expedición, yo sentí que se 

había disminuido mi autoridad como piloto mayor. A 
partir de ese momento mis indicaciones se volvieron 
más vagas y empecé cada vez más a tomar distancia de 
las decisiones sobre los rumbos y lugares que veíamos.

Así, puedo afirmar que volvimos sobre una isla, 
sitio que habíamos visitado 
por primera vez con la expe
dición de Hernández de Cór
doba, donde, en una punta que 
salía del mar, estaba un edifi
cio de cal y canto que supimos 
era un templo de muy grande 
devoción al que venían a hacer 
sacrificios y oración las mu
jeres religiosas, por lo cual y 
por las figuras femeninas que 
habíamos visto la vez anterior 
en su interior, era llamada con 
ese nombre de Isla de Mujeres. 
No faltó el que sacó a relucir las 
leyendas que se cuentan por 
las tardes, en los momentos de 
descanso, y en la proa del bar
co describía con detalle cómo 
en esa tierra había amazonas, 
pero que no las habíamos visto 
porque avisadas de la presencia española se habían 
retirado al interior y que seguramente las bellas gue
rreras estaban ya alistando un ataque.

El agua comenzó a escasear de nuevo y empeza
mos a ver que teníamos que hacer encontrar pronto 
un lugar de aprovisionamiento, por lo que el capitán, 
mientras navegábamos, pese a que veíamos cerca 
otras torres, al parecer con pueblos y humaredas, 
como si se enviasen señales de puerto en puerto, no 
nos dejaba saltar a tierra, pues él había ya decidido 
que debíamos ir en búsqueda del cacique o señor 
Lázaro, el que había ayudado y recibido muy bien a 
Francisco Hernández.

Con vergüenza debo confesar que el día veintidós 
de mayo, víspera de Pascua del Espíritu Santo, llega
mos a un puerto que yo pensaba era el de Lázaro o de 
Campech, pero con el sol de la tarde que daba de lleno 
sobre el pueblo noté que estaba rodeada de grandes 
arenales. Al principio desconocí la tierra, pero luego 
vi con horror la maldita torre en medio del mar que 
caracterizaba la tierra de la Mala Pelea: Champotón 
como le dicen los indios. Una vez más me había equi
vocado y de pronto, en esa cadena de errores, no sabía 
dónde estaba la tierra de Lázaro, o más bien lo sabía, 

unas leguas atrás, falta imper
donable para un piloto mayor. 
Mi autoridad estaba ya muy 
mermada y más cuando nave
gamos en la otra dirección y no 
encontramos nada. El concejo 
de pilotos entonces dijo que 
Lázaro estaba mucho más atrás, 
y tuve que reconocer que no 
eran unas cuantas millas, sino 
casi veinte las que separaban 
ambas poblaciones.

La búsqueda del agua se 
ha cía cada vez más acuciante,  
el lunes el capitán Grijalva de
cidió trasladarse a Nuestra 
Señora de los Remedios, navío 
que por ser de menor tamaño 
podía aproximarse un poco más 
a la baja costa por la que na
ve gábamos, desembarcaron y 

nada más que esos líquidos salobres que causan mal 
de panza y resquemores en las gargantas.

A la fin, acabamos dando tantas vueltas y revueltas 
que cuando finalmente llegamos a un nuevo caserío, 
el martes veintiséis por la tarde, no sabíamos ya con 
certeza cuál era: yo estoy casi seguro que era el anhe
lado Campech, pero hay varios a los que he escuchado 
decir que era Champotón, tal como cuenta ese solda
do Díaz del Castillo. Sin embargo, tengo dudas, pero 
juraría que conozco la torre de Champotón, dentro 
del agua y creo no haberla visto en esta ocasión, pero 
no lo puedo asegurar, en esos días estaba tan confun
dido que, la verdad, no supe dónde estábamos.

Una fatal confUsión

se día once de mayo, entre discu
siones y requerimientos, conce
siones y hallazgos, pasó rápida
mente. Debo decir que mucha de 
la disputa con Grijalva había sido 
porque yo estaba seguro que Yuca

tán era una isla, y como tal debía tener un límite hacia 
el sur, en donde podríamos girar e ir hacia el norte y 
occidente, hacia lo que empezábamos a llamar Mar del 
Norte y que luego me han dicho es un golfo o seno: el 
de México, como le dicen ahora. Es decir, en lugar de 
hacer la navegación desde la 
Santa Cruz de Cozumel hacia 
arriba, como habíamos hecho 
con Hernández de Córdoba, yo 
proponía un nuevo rumbo: ha
cia el sur para después llegar al 
límite inferior, que no había
mos alcanzado por ser derrota
dos en la bahía de la Mala Pelea.

En el recorrido los días si
guientes nos encontramos con 
poblaciones maravillosas que 
llamaban nuestra atención: vi
mos pueblos separados cerca 
de dos millas uno del otro, y en 
ellos se veían muchas casas de 
piedra y de paja y torres muy 
grandes. Expresamos el deseo 
de entrar a estos lugares, pero 
el capitán no lo permitió, di
ciendo que apenas iniciaba el 
itinerario, y así corrimos el día y la noche por la costa. 
Al día siguiente, al atardecer, detrás de los rayos del 
sol, vimos un pueblo o aldea tan grande que no podría 
parecer mayor ni mejor la ciudad de Sevilla y en él se 
veía una torre muy grande, mientras que por la costa, 
unos indios con unas banderas que subían y bajaban, 
de tal modo que parecía nos hacían señales para que 
nos acercáramos, pero el capitán tampoco quiso y al 
final llegamos a otra torre la más grande que había
mos visto, rodeada de ríos, pero que no eran transi
tables, por lo que no pudimos entrar, y fue ahí donde 
el parangón entre España y esta la Nueva comenzó a 
tomar forma. Estábamos convencidos que era un gran 
reino, aunque ese lo veríamos mucho más tarde, ya en 
otra expedición.

Al día siguiente, trece de ese mes de mayo, Día 
de la Ascensión de Nuestro Señor a los cielos, llegó 
la armada a una bahía con muchas corrientes y que, 
por la cantidad de agua y grandeza, pensé era la punta 
o remate de la tierra. Por mi cabeza pasó que, dada la 
latitud, prácticamente la misma del Champotón, era 
el momento para girar el cabo de la isla de Yucatán y 
entramos; a las pocas horas, los navíos comenzaron 
a dar contra el fondo y tuvimos necesidad de usar 
las lanchas y cuerdas para remolcarlos y sacarlos a 
zonas más profundas. Yo porfiaba que eran arreci

fes, y bajé a una de las lanchas 
para examinar la zona, hasta 
que me di cuenta que, efecti
vamente, no eran rocas, sino 
que había muy poco agua; pre
ocupado regresé a la carabela, 
con el pensamiento que tal vez 
me había equivocado.

Para orgullo del capitán y 
vergüenza mía, tuvo que con
vocar a una junta de los pilotos 
de la flota, y después de mu
chas discusiones acordamos 
que era más seguro tornar por 
donde habíamos empezado y 
navegar la costa por la banda 
del norte, para llegar al pueblo 
de Lázaro o Campech, como le 
llamaban los indios. Después 
de una accidentada retirada, 
entre arrecifes, fondos bajos y 

muchas corrientes, nos encontramos otra vez por el 
camino de llegada.

En ese entonces, pese a que no era navegable la 
gran bahía, yo estaba seguro de que era el límite de 
Yucatán y durante mucho tiempo porfié en ello, y más 
cuando llegamos a Puerto Deseado y la enorme lagu
na que se abre en el otro lado de esta tierra. Lo que 
si pude comprobar es que nos encontrábamos muy 
cerca de la tierra que yo había navegado con el gran 
almirante, cuando mi mentor y paisano, Yáñez Pin
zón llegó a las islas Guanajas, según pude verificar en 
los cuadernos que yo todavía guardaba y que me re
cordaron los viajes con el gran almirante Colón, que 
estuvo a punto de tocar estas costas.

el fin de mi teoría 
sobre la isla de yUcatán



402 403Las verdaderas historias del descubrimiento de la Nueva España Antón

trapados entre la necesidad de 
procurarnos agua, que la sed ya 
era para ese momento inclemen
te y las limitaciones que nos ponía 
el capitán Grijalva, con sus exce
sivos modos de obediencia a unas 

instrucciones que nos prohibían atacar a los pueblos 
que se opusieran a nuestras necesidades, como la de 
hacernos ricos, la situación no pintaba nada bien.

Al menos esa mañana la guerra no estalló. Ese 
jueves 27 de mayo los nuestros se encontraban en un 
duro trance, poco más de cien hombres, bien equipa
dos y con tres cañones, frente a más de tres mil indios, 
igualmente armados, pero con arcos y flechas, palos, 
piedras y otras armas de poca monta, que en conjun
to podían hacer mucho daño, como ya había pasado 
antes. De pronto, a solicitud del capitán, Juliancillo, 
nuestro traductor les dijo en un idioma que ellos com
prendían bastante bien, aunque tenían variantes, que 
ni él ni los cristianos venían a hacerles mal ni daño al
guno ni a tomarles cosa alguna, sino a ser sus amigos y 
darles lo que traían con ellos, y los nuestros mostraron 
un rescate que llevaban, al tiempo que nuestra lengua 
decía que le dijeran al calachuni que pagaríamos por el 
agua que tomásemos.

Con esas palabras salieron entre la multitud dos 
personajes, los que luego supimos eran un hermano 
y un hijo del cacique, para decirnos que nos mar
cháramos. Julián, respondió lo que Grijalva indica
ba: que no nos iríamos y que únicamente queríamos 
agua, leña y vituallas y que una vez obtenidos deja
ríamos la población al día siguiente.

Los indios entonces nos dijeron que no prosi
guiéramos, sino que retrocediéramos a tomar agua 
de una peña que había quedado atrás de nosotros, la 
cual ya habíamos visto y era poca y no se podía coger. 
Una vez tomada esa posición, a petición de Grijalva, 
nuestro capellán Díaz se vistió para celebrar y reali

zó una misa, muy accidentada porque el padre había 
olvidado sacar el ornamento y el capitán, encoleri
zado, le riñó con más fuerza de la que había necesi
dad, hecho que notó toda la compañía.

Sin respetar lo acordado, una vez concluido el po
lémico servicio, los nuestros emprendieron la mar
cha al pueblo, mientras que los indios trataban con 
amenazas y amagos de detenerlos cuanto podían y 
así en este jaloneo llegamos al pozo donde Francisco 
Hernández, capitán de la otra armada, tomó agua en 
el primer viaje. Esta fuente se encontraba en un lla
no pequeño, junto a la costa, enfrente del pueblo y allí 
sentaron real en torno para tomar a placer agua, faena 
que iniciaron los marineros y grumetes, llenando tra
bajosamente las pipas y cubas que llevábamos a fuerza 
de tirar cubetas que eran tiradas por cuerdas. La gente 
bebía de muy buena gana, porque venían con mucho 
deseo de ella, por la falta que nos había hecho duran
te tantos días y por un momento la buena fortuna nos 
volvió a sonreír. Si las penas con pan son menos, sin 
sed son casi inexistentes.

Los indios, en cambio, tenían su asentamiento en 
el pue blo, que estaba todo des mon tado y limpio y es
taba pro tegido por una palizada de madera, a manera 
de albarrada, que servía para fortalecer el pueblo por 
ese costado, muy bien puesta y del otro lado había mu
chos indios, aunque también fuera había otros tantos. 
Las embajadas pidiendo que nos retiráramos eran 
frecuentes y se multiplicaban, pero nosotros respon
díamos que queríamos agua y que nos marcharíamos 
cuando la tuviésemos; mientras ya habíamos estable
cido real y campamento y no teníamos intenciones de 
movernos. Al son de los tambores que sonaban im
placablemente y sin parar, se empezaron a alzar nue
vamente los vientos de guerra que ya habíamos vivido 
en la expedición anterior y que algunos, unos cuantos 
de los sobrevivientes, sabíamos podían ser peor que 
un temporal en altamar. 

Un pozo como campamento

i el hambre es mal consejero, la sed 
puede ser todavía peor. La verdad, 
comenzábamos a estar desespera
dos, no tanto como cuando se nos 
rajaron los labios en la expedición 
de Hernández, pero ya estábamos 

consumiendo vino mezclado con agua para paliar la 
sed y dudo que con ello estuviésemos del mejor ánimo 
y disposición, que entre la sed y el implacable sol, el 
vino se iba a la cabeza.

Esa noche de martes veintiséis de mayo el capi
tán decidió que bajaríamos al 
pueblo a cualquier costo. Sin 
embargo, la actividad en la 
costa era evidente: las fogatas 
relumbraban y durante toda la 
noche sonaron en tierra mu
chos tambores y se oían gran
des gritos, como de gente que 
hace vela y guardia, pues era 
obvio nos habían notado y es
taban bien apercibidos.

Esa misma noche el capitán 
advirtió a la gente que debía sal
tar a tierra cuando todavía estu
viese oscuro, al cuarto del alba, 
dos horas antes del amanecer. 
Grijalva en eso era muy lleno de 
reglas y se dedicó a instruir a la 
tropa, en modo que todos estu
viesen listos y exhortados, para 
lo cual juntó a sus capitanes y 
disparó una arenga larga con frases como: “riesgo veo 
y peligro, de una parte y de otra, pero paréceme, sal
vo vuestro mejor consejo, que debemos antes recibir 
la muerte de nuestros enemigos, procurando la con
servación de nuestra vida, que de pusilánimos y flacos 
dejarnos morir de sed, pues no hay género de mayor 
cobardía que dejarse el hombre matar no haciendo la 
resistencia (aunque faltase esperanza de vencer) que 
es obligado en ley natura”.

Al llegar el momento, el capitán se embarcó en 
el batel de la nao capitana con toda la gente que 
pudo llevar y mandó que los otros tres capitanes 

hiciesen lo mismo en sus barcas con los soldados 
que pudiesen caber, y así salieron a tierra, lo más 
secreto y sin ruido que les fue posible y sacaron tres 
piezas de artillería y muy bien organizados se di
rigieron hacia una casa de piedra, como torre, que 
estaba en la costa.

Antes que los nuestros saltasen a tierra, en un 
movimiento casi coordinado (seguramente porque 
nos habían visto), de aquella casa salieron los que pa
recían ser muchos indios y se fueron hacia el pueblo, 
junto a la mar, en completo silencio. A la par, llegó 

Grijalva a tierra, junto con los 
otros capitanes, a la dicha casa 
y se pusieron dos de los caño
nes con la bocas apuntando 
hacia donde se habían ido y se 
dispusieron guardias y centi
nelas, y se dijo que todos estu
viesen sobre aviso mientras las 
barcas volvían a los navíos por 
más gente.

En estas vueltas empezó a 
clarear y pudieron los nuestros 
observar que hacia el pueblo, 
enfrente de donde estaban 
los cristianos, se encontraba 
un batallón de muchos indios 
hablando unos con otros muy 
alto, como si quisiesen ser oí
dos. Al amanecer tornaron los 
bateles y barcas con más gente 
de los nuestros, que finalmen

te se juntaron con los que estaban en la casa y todos, 
con la luz, pudieron observar con mayor detalle que 
los indios eran muchos y armados, y hacían ademanes 
y muestras de querer acometer a los cristianos, ame
nazándolos que se fuesen y no pasasen adelante.

Entonces el capitán Grijalva comenzó otra aren
ga ante los nuestros para justificar los hechos y les 
pedía que fueran testigos que no iba él a hacerles mal 
a aquellas gentes, sino a tomar agua de la que tenían 
tanta necesidad y pagárselas, y dicen que usó tantas 
palabras vacías, que no tenían valor comparadas con 
el daño y males que su decisión provocó.

tambores de gUerra
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ay días que están señalados por 
símbolos que sin remedio nos 
persiguen, o al menos así los sen
timos. Ese jueves 27 de mayo co
menzó marcado por el calor, tanto 
que la tropa sentía que sus cuerpos 

desprendían vapor, un imperceptible vaho que se le
vantaba a medida que los rayos del incipiente sol los 
calentaban y el sudor afloraba en modo que estaban 
ya totalmente mojados a mediodía.

Los mayas, con la luz, salieron en gran número 
desde la trinchera y en particular, uno se hizo para 
adelante, con una especie de sahumerio y un plato 
con lumbre encendida, que despedía una colum
na de humo y dijo un largo discurso incomprensible 
mientras ponía el incensario sobre una gran piedra. 
El capitán preguntó a Julián, la lengua, qué cosa era 
aquello y dijo: guaymaro, un sahumerio que ofrecían a 
sus ídolos a quien habían hecho oración para salir vic
toriosos contra los enemigos y que así acostumbraban 
cuando querían dar batalla contra alguna gente y que 
acabándose de arder esa lumbre acometerían sin falta, 
como sucedió después. El capitán pidió que nuestro 
tra ductor les dijese que no lo hicieran, y nuevamente 
prometió que ese día nos iríamos, pues aún no había
mos terminado de tomar agua.

A la vista de la delgada columna de humo del sa
humerio que lentamente se alzaba bajo el implacable 
sol, el capitán pidió que Julián fuese enviado a los 
barcos, pues empezó a prever el combate y que en la 
confusión la importante lengua se huyese, como di
cen algunos que quiso hacer y que fue devuelto por los 
indios que aunque son todos de la misma lengua, Ju
lián no era del pueblo.

Al apagarse los rescoldos y limpiarse el cielo, de 
pronto éste se oscureció, para que los nuestros se die
ran cuenta que estaba lleno de flechas y entonces, sólo 
entonces, comenzaron a disparar la artillería, que ha
cía un daño tremendo contra los cuerpos desnudos, 
al igual que las escopetas y las ballestas y luego las es
padas, que partían los cuerpos por el medio, matando 
los nuestros a tantos como pudieron; la sangre empe
zó a correr en forma incontenible.

Los nativos se replegaron y se escondieron de
trás de la arboleda y la albarrada que rodeaba el 
pueblo, donde eran menos vulnerables a los dispa
ros. Los soldados pensaron que era señal de debi
lidad y acometieron, pero allí los indios eran más 
fuertes, la batalla cuerpo a cuerpo inició y se sumó 
otro factor, una nube de langosta se levantó y ocu
pó a su vez el cielo, golpeándoles como granizo, a 
tal punto que no sabían si eran piedras, flechas o 
bichos los que les caían, hasta que sentían el daño 
y el color de la sangre se agolpaba en los rostros de 
todos, por herida, por esfuerzo o por salpicadura, 
que todo era uno.

Fue en ese momento del combate cuando los 
nuestros sufrieron más y el capitán Grijalva recibió el 
castigo divino por las recriminaciones que había he
cho al sacerdote por los retrasos en las misas, cuando 
le dieron dos flechazos y un golpe con un calabazo di
cen unos y una fuerte flecha, dicen otros que le golpeó 
en plena boca, partiéndole un diente, tirándole otro 
y cortándole la lengua que sangraba mucho, pero no 
tanto como Juan de Guetaria o Quiteña, que dejó la 
vida en ese sitio.

Los mayas se defendieron con tanta fuerza que 
los nuestros tuvieron que volver al real, detrás de 
los cañones, que de tanto en tanto sonaban para 
mantener alejados a los indios. A partir de ese mo
mento, ya por la tarde, se produjo una especie de 
tregua, hasta que un escuadrón con señales de paz 
se acercó. En él venía un embajador del calachuni 
llevando una máscara de palo recubierta de lámina 
de oro como muestra de amistad y toda aquella tar
de, conforme las sombras se hacían cada vez más 
largas, fue un ir y venir de delegaciones, que no en
tendían los nuestros, pero que todos se esforzaban 
en transmitir un sentido de paz.

Esa noche acabó nuestro aguaje, con las pipas 
y cubas llenas, Grijalva dio la orden de que se em
barcasen las tropas, cuando la voluntad de los otros 
capitanes era entrar al pueblo y cobrar venganza por 
el ataque, ahí no sólo fue Alvarado, Montejo y Dávila 
estaban fuera de sí. No cabe duda que el capitán no 
veía las señales del cielo ni las de su tropa.

Un reloj HUmeante opacado 
por la pólvora

in embargo, la tempestad tardó 
en desatarse, como esos ciclo
nes de estos mares, las señales 
eran claras, pero tan confiados 
en nuestra fuerza, no nos dimos 
cuenta que la aparente calma era 

callado anuncio de algo más, una latente amenaza que 
se alzaba en un cielo aparentemente calmo y brillante.

Por lo pronto, esa tarde el capitán pudo cenar un 
gallipavo de aquellos de esa tierra, y, para los demás, 
los indios enviaron de su pan de maíz y unos paneci
llos hechos con la misma masa, 
muy sabrosos y de buena con
sistencia, algunos con rellenos 
de carnes y verduras y otros so
los, que en esta tierra les dicen 
tamalli. Nosotros disfrutamos 
el cambio de dieta del pan de 
cazabe que ya comenzaba a es
tar duro, por más que lo reca
lentásemos.

Los mayas insistentemen
te, con cada embajada, pedían 
que nos retirásemos y noso
tros tornábamos a decir que 
cuando hubiéramos tomado 
el agua nos iríamos. El capitán 
aprovechó para preguntar si 
por caso no tendrían de aquel 
taquín, el oro que tanto buscá
bamos y otras mercancías de 
valor y los indios le llevaron 
únicamente una máscara de madera dorada y otras 
dos piezas como patenas, esos adornos que llevan al 
cuello, pero de poco valor.

A partir de ese momento se desató una especie 
de comercio informal que ponía los pelos de punta 
a Grijalva, pues desde Cozumel había dejado ya claro 
que él quería controlar cualquier forma de trueque. 
Sin embargo, los mayas traían frutas de las que tie
nen y tortillas y bollos de maíz y otras cosas de maíz y 
les dábamos en retorno algunas contezuelas de vidrio 
de colores y otras cosillas de poca monta que ellos re
cibían maravillados y salían corriendo a mostrárselas 
a los demás y así volvían a tornar con más víveres o 
a oír música, ya que en nuestro campamento dos jó
venes tocaban con gran gracia un tamborino y una 
flauta, que parecía encantarles y hasta hubo quienes 

bailaron al son de esa música. Vaya que a estos de 
Campeche les gusta el jolgorio.

Sin embargo, detrás de esta aparente romería, las 
embajadas para pedir que nos fuéramos no paraban, 
y culminaron con la visita del hermano del calachuni, 
que recibió como respuesta un retórico discurso sobre 
los reyes y el mandato de Diego Velázquez, que no es
toy muy seguro hayan comprendido y que seguramen
te no fue la respuesta que los embajadores esperaban. 
Mientras Grijalva se explayaba en temas que nadie 
comprendía, el tema del comercio iba de mal en peor 

porque al parecer los indios no 
tenían oro y pese a que llevaban 
gran cantidad de objetos, prác
ticamente nada les fue tomado, 
cosa que generó más molestia.

Esa tarde, por fin, las seña
les de tormenta fueron percibi
das por el capitán, quien mandó 
que en nuestro campamento es
tuvieran listos los dos cañones 
medianos de bronce y la lom
barda de hierro que llevábamos, 
apuntadas hacia la población y  
donde estaban los escuadro nes 
mayas y que dos escopete ros 
y algunos ballesteros estuvie
ran preparados, al igual que los 
soldados con espadas y rodelas, 
y otros más con lanzas jinetas 
y adargas, todos apercibidos y 
listos para algún ataque.

De hecho, los nuestros soportaron mucho: en algún 
momento de la tarde los salvajes se atrevieron a dispa
rar a nuestro campamento varias flechas que no cau
saron más daño que encender el mal genio de los ca
pitanes, todos ellos de temperamento explosivo, peor 
que la pólvora, en particular Alvarado quien demandó a 
Grijalva respondiese esa afrenta; el capitán general or
denó que pese a eso mantuviesen todavía la calma; Al
varado rubio de por sí, parecía más colorado de la rabia.

Esa noche en ambos lados se velaba y los mayas to
caban sus tambores y unas bocinas que luego supimos 
eran caracoles y otro son a manera de trompetillas, 
para hacernos ver que estaban en vela. Los nuestros, 
con los centinelas bien puestos, decidieron descansar 
por turnos, sin dejar de sacar el agua; para ambos ban
dos las señales eran claras, el mal tiempo despuntaba.

la calma qUe precede la tormenta
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se Pero Barba vaya que contaba 
historias, era un indio listo y pre
parado que hablaba la lengua de 
Yucatán y otro idioma de esa zona 
que no habíamos conocido antes. 
Este indio costaba más trabajo, 

no era dócil pero queríamos enseñarle nuestra lengua 
y veíamos que no aprendía muy rápido, aunque era 
un hombre listo y se veía que de dignidad. Julián, en 
cambio, nos ayudaba con el maya que él hablaba como 
su habla nativa y el castellano que había aprendi
do bastante bien, de ese modo 
pu dimos entender a los otros 
prisioneros. Así, el capitán pre
guntaba algo en castellano a 
Julián y éste a su vez le decía las 
cosas en maya a Pero, quien al 
tiempo, en esta otra lengua, ha
blaba con el resto de los prisio
neros. Muchas veces nos pre
guntábamos y bromeábamos  
so bre qué tanto no estarían in
ventando estos dos y jugába
mos a imitarlos creando his
torias cada vez más fantasiosas.

El recién capturado Pero, 
nos dijo que en esa nueva tie
rra a la que estábamos entran
do, pero mucho más adentro, 
se cogía mucho oro y que de 
ahí se traía el metal que los 
indios tienen, y que había mu
chas sierras y montañas, cosas que no habíamos visto 
en Yucatán: ni ríos, ni montañas, ni oro en abundan
cia. Aunque hablaba que eran muchas jornadas por 
recorrer para llegar ahí por difíciles caminos llenos 
de peligros.

Decía además que los que habitaban tierra aden
tro, cuando algunas veces salían de sus tierras y lle
gaban a ver la mar, que echaban lo que tenían en el 
estómago por la boca, como que les producía mareo 
solo el movimiento de las olas y que en esas tierras 
lejanas hay muchos pueblos, sabanas o vegas y árbo
les grandes, y que los de ahí no comen pescado, ni lo 
quieren, parecía que hablaba de un mundo de serra
nos aislados con tanto detalle que nos hacía pensar 
que tal vez fuera eso cierto.

A medida que entrábamos en la nueva tierra el 
paisaje iba cambiando, de los pardos y cenizos pai
sajes de Yucatán pasábamos cada vez más a unos ver
des deslumbrantes; el agua, tan escasa en las tierras 
anteriores, aquí fluía sobre la tierra en abundancia, a 
veces demasiada, que se formaban barrizales que no 
nos dejaban caminar si intentábamos aproximarnos 
a tierra, si es que podíamos llamar así a las sucesio
nes de lagunas, arroyos y ríos, agua por doquier, de 
la carencia al exceso, parecía una mala broma de la 
naturaleza y más con las sucesivas lluvias que todas 

las tardes copiosamente caían 
tan fuertes que inundaban las 
carabelas y hacían que el achi
que fuera cotidiano.

Pasaron unos tres días 
desde nuestra partida cuando 
vimos en la mar una corriente 
de agua muy grande que sa
lía de un río principal, el que 
arrojaba para nuestra sorpresa 
agua dulce cosa de seis millas 
mar adentro; era tanta la fuer
za de su corriente que no pu
dimos entrar por el dicho río. 
A este río llamamos San Pedro 
y San Pablo, por estar la fiesta 
de estos santos muy próxima y 
en él había muchas gentes que 
estaban pasmadas mirando los 
navíos, como cosa nunca vista 
antes por ellos.

Cinco leguas más adelante encontramos otro río 
todavía mayor, cuyo ímpetu arrojaba el agua dulce 
dos o tres leguas en la mar; a este río bautizó el ca
pitán con su nombre y así se llama ahora, el Río de 
Grijalva, pero que era conocido por los de su tierra 
como Tabasco y el nombre del pueblo principal era 
Potonchan, que es el que el soldado Díaz confundió 
con Champotón, donde supimos se hablaba una len
gua llamada chontal, que es la lengua que hablaban 
Pero y nuestros cautivos y que en lengua mexicana 
quiere decir bárbaro. Era esta una tierra felicísima 
y abundantísima del cacao, que son las almendras 
que se usan por suave bebida y por moneda en toda 
la Nueva España y estaba aquella región pobladísima 
y plenísima de mortales, que era una delicia verla.

Un río con nombre de capitán

uestra salida de Campeche fue 
dolorosa, no sólo por los muchos 
heridos y el muerto, sino también 
por el orgullo, que es el que duele 
más. Los nuestros querían ven
ganza y tomar el pueblo, pero el 

capitán perdonó las afrentas y los daños que él tam
bién había sufrido en persona, siempre tan dado a 
seguir su blando corazón, aunque esta vez las ofensas 
habían sido no una, sino muchas. Sin embargo, Gri
jalva respondió que él no venía a vengar injurias ni 
a pelear con los indios, sino a 
descubrir aquella tierra.

Una de las embarcaciones 
también sufrió heridas serias: 
la bajamar de Campeche vol
vió a hacer sus efectos e hizo 
que la nave dolorosamente se 
arrastrara sobre el fondo ma
rino, provocándole muchas 
filtraciones que tratábamos de 
achicar en forma permanente, 
pero que hacía evidente la ur
gencia de encontrar un puerto 
donde carenar y repararla.

En esta dura y bien defen
dida tierra, pasamos Champo
tón, donde los nuestros habían 
sido gravemente afrentados y 
vimos en la gran bahía, con el 
río que corría hacia ella, donde 
estaba la isleta que alojaba un 
grande y suntuoso templo, desde donde algunos in
dios que debían ser sacerdotes nos hacían señas para 
que nos aproximáramos, pero no osamos saltar a tie
rra con el capitán herido y en pobres condiciones de 
tomar batalla, por lo que pasamos de largo.

A la fin, después de mucho navegar, el último del 
mes de mayo llegamos a un buen puerto, el primero 
que encontrábamos en esta costa tan difícil y de baja 
profundidad. Era tal nuestro anhelo de encontrar un 
lugar de descanso que, cuando llegamos a este mara
villoso paraje, decidimos llamarle Puerto Deseado, 
finalmente anclamos las embarcaciones y saltamos 

todos a tierra, construimos una enramada para pro
tegernos del fuerte sol y practicamos algunos pozos 
de donde se sacaba agua muy buena y hallamos abun
dante leña; aquí finalmente pudimos aderezar y care
nar la carabela dañada.

Era tanta la necesidad de aprovisionarnos que 
estuvimos en este hermoso sitio doce días, jornadas 
añoradas: pescando unos esos sabrosos peces que se 
llaman jureles y cazando otros, porque encontramos 
conejos, liebres y ciervos, a tal punto que la Maja, una 
lebrela que llevábamos, mató diez venados; la perra 

se nos quedó a la partida y la 
volvimos a encontrar al regre
so, gorda y brillante.

Aprovechamos para explo
rar la zona y encontramos ído
los y adoratorios de cal y canto, 
pero a ningún habitante, que 
se ve que es zona de paso de 
comerciantes y pescadores. En 
esos recorridos llegamos a una 
boca como de río muy grande y 
ancha, y no era río como pen
samos, sino muy buen puerto, y 
porque está entre unas tierras 
y otras y parecía un estrecho 
que pensé era isla y partían tér
minos con la tierra, decidimos 
llamarla Boca de Términos y así 
quedó en las cartas de marear.

Con pesar tuvimos que par
tir, no sin antes dejar señales 

en un gran árbol, en el que escribimos letras y col
gamos una calabaza seca tapada, donde pusimos un 
mensaje por si Diego Velázquez mandaba la embar
cación de Cristóbal de Olid, que debía traer más bas
timentos y gente fresca.

Justo antes de la partida, tomamos una canoa con 
cuatro indios que destinamos a ser lenguas porque 
hablaban otro idioma diferente al de Julián y Melchor, 
cada uno de ellos quedó en una nave y en la nuestra 
quedó Pero Barba, a quien apadrinó un hidalgo que le 
dio su nombre.

el pUerto deseado
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n poco más tarde las amables pa
labras del capitán y su política pa
cifista empezaron a rendir frutos: 
pasadas unas horas vimos que se 
aproximaban más de cien canoas, 
con gente armada. De pronto, una 

se separó para acercarse y en la proa se veía al que pa
recía su capitán y traía sujeta por el brazo una hermo
sa rodela, cubierta de muy lindas plumas de colores y 
en el medio de ella un círculo que refulgía como oro y 
así lo era, con lo que se ganó nuestro respeto y desde 
luego, mucha atención.

Grijalva pidió a Julián que 
le hablase, pero dijeron que no 
le entendían, por lo que tuvi
mos que recurrir a Pero Barba, 
quien, como he dicho, se mo
vía muy fácilmente en la lengua 
de los de Yucatán y los chonta
les. Así, otra vez en estas com
plejas formas de conversación, 
les pudo decir que los cristia
nos querían ser sus amigos y 
venían a estar con ellos y darles 
lo que traían en trueque; se fue 
la canoa, para volver después el 
mismo embajador quien nos 
relataron refirió que los cris
tianos parecían buena gente y 
comunicó al capitán que a su 
señor daba contento, a él y to
dos sus súbditos, tener con él y 
los cristianos amistad. Lo que no pudieron las armas, 
al parecer lo podían las palabras.

Una vez en cubierta, Grijalva prodigó amor a los 
visitantes, abrazándoles y dando muestras de grande 
contento que les decía tener por la visita de los emba
jadores al navío. Hízoles dar de comer y beber, y les 
trató muy bien y para que quedase claro el mensaje, 
les rogó aceptaran unas camisas, ropas y otras joyas 
que les daba, para que al tratar con sus autoridades, 
tanto el gobernante como el papa, como les decíamos a 
los sacerdotes de gran autoridad y que tienen en estas 
ciudades mucho poder sobre la gente, que comunica

ran con justicia que los hombres de España no eran 
tequanes,2009 que quiere decir crueles o cosas bravas, 
como nos había explicado Juliancillo, sino piadosos y 
amigos de hacer el bien y no de causar daño.

Los nuestros sacaron sartalejos de cuentas ver
des, espejos de poca monta y cristales azules, con lo 
que los indios mejoraron todavía más el semblante, 
creyendo que eran chalchihuites, esas piedras que 
ellos tienen en mucho y el capitán dijo que a cambio 
de aquellas cuentas nos diesen gallinas y comida. A 
lo anterior respondieron que traerían las provisio

nes, y que harían el trueque, 
pero que no tratáramos de 
ponerles nuevo señor, por
que ya tenían uno y de mu
cho valor, y que si quisieran 
imponerlo tenían preparados 
ya dos xiquipiles de gente de 
guerra (según otros de los que 
escucharon a Julián, los in
dios dijeron tres), que cada 
uno es de ocho mil gentes. A 
esa amenaza velada agregaron 
que ya sabían de la batalla con 
los de Campeche y que había
mos herido y muerto a más 
de doscientos hombres y que 
ellos eran más fuertes y por 
eso habían venido a hablar 
para saber cuál era nuestro 
deseo, y lo que dijéramos se
ría transmitido a todos los ca

ciques de muchos pueblos que estaban ahí juntos, 
listos para tratar sea paz o guerra.

El capitán Grijalva, que para la diplomacia era 
muy hábil, los abrazó nuevamente en señal de paz, 
dio regalos y les mandó que volviesen pronto con la 
respuesta, ya que si no venían, habríamos de ir so
bre su pueblo, aunque no para hacerles mal y que les 
avisaba para no enojarlos. La respuesta llegó en los 
mejores términos, con una bella máscara de palo cu
bierta de oro y otras joyas sutiles, pero del ansiado 
metal y con el anuncio de que al día siguiente ven
dría el cacique en persona.

embajadas, regalos 
y amenazas veladas

as nuevas tierras parecían deslum
brantes al amanecer, antes de que 
el sol se alzase y con el brillante 
astro el tremendo calor, ese nueve 
de junio, día de san Efrén de Siria, 
que como dijo en la oración mati

nal el capellán Díaz, era místico y autor de himnos, la 
música que escuchábamos de los tambores y caracoles 
parecía una fresca alabanza que se contraponía a los 
rayos solares que nos golpeaban y empezaban a derre
tirnos en sudores sin fin. Con el paso de las horas las 
supuestas alabanzas musicales 
se transformaron en tormento.

Nos aproximamos a tierra 
con los navíos y parecía que ha
bíamos encontrado buen puer
to, pero al acercarnos vimos 
cómo reventaban las olas en los 
bajos antes de entrar al río y fue 
cuando sacamos los botes para 
medir la profundidad y en
contramos que sólo dos navíos 
podrían pasar esa barra, por lo 
que se trasladaron los demás a 
los bateles y a las dos carabelas 
menores, con las embarcacio
nes pequeñas entramos al río.

El paisaje que encontra
mos no era nada halagüeño: 
entre dos y seis mil indios (de 
acuerdo con quienes contaban 
la historia, aunque yo creo más 
a los que se inclinan por cinco o seis mil) esperaban 
a los nuestros haciendo señales de guerra porque el 
ataque a los mayas ya había sido conocido por ellos, 
los chontales, con fama de ser muy buenos guerreros.

Subieron los nuestros entre media y una legua, 
hasta llegar al pueblo que llamaban Potonchán, 
donde lanzaron sus anclas y pararon; en el trayecto 
escucharon los nuestros cómo se cortaban grandes 
troncos que parecía una nueva armonía, madera que 
entendimos por Pero Barba se iba a usar en hacer 
grandes mamparos y refuerzos para prepararse a la 
guerra. Los indios bárbaros (como supimos les de
cían los de México), maravillados de ver hombres 

barbados y tan vestidos y las moles de nuestros bar
cos con sus velas extendidas, ocuparon ambas orillas 
del río con escudos dorados, arcos y flechas, como 
también anchas espadas de madera y lanzas o picas 
de madera con las puntas chamuscadas, para impe
dirnos desembarcar.

Se acercaron los nuestros a una punta de aquella 
tierra, donde había unas palmas a una media legua del 
pueblo, y desde que nos vieron se arrimaron cerca de 
cincuenta canoas con gente de guerra, bien armadas 
y empenachadas, que afortunadamente se quedaron 

a cierta distancia. Los cristia
nos estaban listos para iniciar 
el ataque, pero el capitán pidió 
paciencia y calma. Sin embar
go, la tensión llegó al límite 
cuando uno de nuestros canes, 
“el Pinto”, se lanzó de un bote 
a la orilla: los indios, pensan
do que era un emisario con al
guna oculta misión y fueron en 
su búsqueda para perseguirlo 
y matarlo a flechazos, al tiem
po que iniciaban una buena 
rociada contra nosotros. Sólo 
entonces el capitán ordenó se 
disparase un cañón, que mató 
un indio y con ello volvió la cal
ma a ambos bandos.

Como Grijalva esto vio, 
desde la carabela les habló con 
las lenguas e intérpretes que 

traía, rogándoles que se acercasen para poderles de
cir la razón de su venida. Entraron cerca de veinte 
indios en una canoa y con grandes precauciones se 
aproximaron a la nave del capitán. Este les dijo en
tonces que no venía a conquistar ni pelar y que su 
objetivo era comerciar y rescatar; que le trajesen 
todo el oro que tenían y que él les daría las mercan
cías y cosas de valor que llevaba desde tierras leja
nas. Las palabras del capitán, repetidas en los ecos 
del maya y el chontal, fueron los mejores himnos de 
la jornada de san Efrén y con ellas la situación volvió 
a calmarse, para esperar los diálogos y embajadas 
que serenasen ánimos.

el poder de las armas y las palabras

2009  Probablemente se refieran a 
tek’a’n: contusionado, magullado 
por azotes y golpes.
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l capitán Grijalva, con la emoción 
del dorado momento trató como 
pudo de corresponder a tanta 
amabilidad y dones valiosos. En 
ese momento mandó traer una 
bella y rica camisa y se la puso al 

cacique. Sin embargo, todavía impresionado de la ri
queza de los regalos que le habían dado se quitó el gran 
sayón carmesí que él mismo traía y que era una muy 
buena pieza que valía unos buenos sesenta o setenta 
pesos de oro y se la colocó, al igual que una gorra de 
terciopelo muy buena y le hizo 
calzar zapatos de cuero nuevos, 
y siguió vistiéndolo y adornán
dolo lo mejor que pudo y le dio 
otros rescates de Castilla como 
unos calzones anchos de los 
antiguos, un tocador, un peine, 
un espejo, tres cuchillos y unas 
tijeras, un cinto con su bolsa, 
muchas contezuelas de vidrio y 
vino, que fue el único que no
taron no causó interés y nadie 
quiso beber, cosa que sorpren
dió a los nuestros pues hasta 
ese momento ningún indio lo 
había desechado como habían 
hecho ahora los chontales.

Cuando uno recuerda esos 
intercambios no deja de son
reír por la inocencia de estos 
indios: al sacar cuentas, había
mos dado a lo mucho casi noventa castellanos o pesos 
de oro, pero habíamos recibido entre dos y tres mil 
de esas monedas en esos ricos objetos. Claro, muchos 
pensaran que es un trabajo fácil y no faltarán los que se 
agolpen a los galeones en busca de venir a esta tierra, 
pero tengo que advertirles algo, el precio es mucho y 
no en objetos, sino en la vida misma, que en cualquier 
momento puede perderse en esta tierra llena de ma
ravillas si, pero también de sorpresas y muchas no tan 
agradables como se podrían pensar o soñar.

Así continuaron las gentilezas y Grijalva invitó a 
comer al cacique; mandó poner dos mesas, una para 

él y el invitado y otra para los indios principales y los 
capitanes. Almorzaron todos con mucha alegría y el 
cacique agradeciendo la honra hecha dijo al capitán 
que si quería saltar a tierra, con su gente, que él y los 
suyos sabrían hospedar a personas de tan buen co
razón y que estaba seguro que gente tan buena tenía 
que ser hija del sol, como había visto al radiante ca
pitán brillar con el oro y los blondos cabellos al sol.

El dorado y perfecto momento comenzó des
pués a languidecer y llenarse de sombras. Antes de 
descender el cacique vio a uno de los indios y re

conoció al que pensó era uno 
de sus pares en Yucatán y se 
lo pidió al capitán, aunque 
este no aceptó la solicitud. Sin 
embargo, los ojos de los otros 
capitanes brillaron y se abrie
ron, tal vez demasiado, cuan
do escucharon que a través de 
las lenguas el cacique pedía 
que lo guardase hasta el otro 
día, que lo pesarían y le daría 
esa cantidad en oro, desco
munal medida que luego sería 
usada en Tenuxtitlán.2010

Grijalva subió a la embarca
ción con el cacique y le bautizó 
con su nombre, como se había 
hecho con los otros indios, por 
lo que en el camino, ya de re
greso, todos gritaban Grijalva, 
Grijalva, y fue así como el río del 

cacique Tabasco perdió su antiguo nombre. Finalmen
te, el capitán bajó a tierra y llegó a Potonchán, donde 
tomó posesión de la tierra a nombre de sus majestades.

Los capitanes, en tanto, ya habían comunicado a la 
tropa las riquezas de la provincia y las ansias por que
darse a poblar volvieron, aunque el capitán nueva
mente se mostró inflexible. Él sabía algo que los otros 
no, cuando había preguntado por el oro, le dijeron 
colhua, colhua, la siguiente tierra, por lo que decidió 
seguir el viaje. Es una lástima que los demás no supi
mos sus razones: el resentimiento y el odio brotaron 
y se quedaron.

donde conclUyen las gentilezas 
y comienza la bellaqUería

ay días en la vida de una persona 
que se guardan para siempre, son 
probablemente las jornadas que 
recordaremos en nuestro lecho de 
muerte. Este jueves diez de junio 
no se a ciencia cierta si fue la me

jor jornada de la existencia del capitán Grijalva, pero 
se quedó grabada en los recuerdos de todos los que 
participamos en este viaje, al tiempo que en la mente 
y memoria de nuestro capitán, quien luego tuvo tan 
mala fortuna que cuando se encontró después en sus 
momentos de abatimiento de
bió evocar estos tiempos con 
particular emoción.

Yo también rememoro ese 
día como el de alguien en su 
máximo esplendor: el joven 
capitán dorado, magnífico en 
la plenitud de sus facultades, 
que brillaba bajo la resplande
ciente luz del río que ya llevaba 
su nombre (y que quedará para 
siempre), en una expedición 
que por fin se veía recompen
sada, en el instante en que to
dos pensamos habíamos llega
do si no al Dorado, al menos a 
algún lugar cercano al paraíso.

Pero vamos por partes, el 
día empezó con una nueva em
bajada, ya que como se había 
acordado el día antes, el cala-
chuni, señor de la tierra, aunque bárbaro, no querien
do que en liberalidad y magnificencia los extranjeros 
le hiciésemos ventaja, se aderezó lo más ricamente 
que pudo y acompañado por los de su tierra y casa, 
también vistosamente vestidos, con gran música y 
armonía de caracoles y otros instrumentos entró en 
la carabela, llevando consigo presentes de oro, plata, 
piedras y plumas y mucha cantidad de comida, como 
quien entra a casa del hermano.

Nada más subir el señor que los indios llaman 
cacique a la nave capitana y Grijalva lo recibió abra
zándole con grande amor, y tomándolo por la mano 
le llevó por el navío, mostrándole cosas nunca vistas, 

y siguiendo las indicaciones, los capitanes y perso
nas principales de nuestra tripulación les hablaron 
con grande cortesía y gentileza y así fueron tratados 
a cambio, tanto por el calachuni como por los princi
pales que le acompañaban.

Siguiendo su hermosa tradición, el primer regalo 
fue muy singular: el cacique acabando de ver el navío 
con gran comedimiento echó a la garganta del general 
una cadena de rosas y flores, muy olorosas, y púsole 
en la mano una gran flor compuesta de muchas flores, 
que ellos llaman súchil. Después, de forma más profa

na, le colocó en los brazos dos 
grandes ajorcas de oro y le dio 
piedras y plumajes ricos, man
dando poner delante del gene
ral aves, tamales, frijoles, maíz 
y muchas otras provisiones de 
comer, con no poca alegría de 
Grijalva y su gente.

 Lo mejor estaba por lle
gar: el cacique mandó sacar 
de una petaca, que en lengua 
de México es un arca, hecha 
de palma y cubierta de piel de 
venado, diversas piezas de oro 
como si las hubiera hecho a la 
medida de Grijalva. Así, el ca
cique por sus propias manos 
comenzó a adornar al capitán 
desde los pies a la cabeza, qui
tándole algunas piezas si no se 
veían bien y poniendo otras 

que acordaba con los demás, así lo armó de figura 
completa todo en piezas de oro fino, además de darle 
otras joyas de oro y plumas.

Cosa digna de ver era la hermosura que entonces 
Grijalva tenía, un joven hidalgo brillante como han 
soñado tantos y tan pocos alcanzado, todo cubierto 
de oro maravillosamente labrado que en ningún pa
lacio del mundo hubiera pasado desapercibido por 
su gallardía y calidad de ornamento. Pero la cosa más 
digna y digna de alabanza fue la liberalidad y huma
nidad de aquel infiel cacique, que supo reconocer 
los gestos de amistad de un brillante general, por sus 
capacidades de negociación. 

Un capitán dorado y refUlgente

2010  Tenochtitlan.
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l paisaje, poco a poco comenzó a 
cambiar y de los grandes bosques 
verdes y los arenales y ríos de la 
provincia del antiguo cacique Ta
basco, que ahora llamábamos Gri
jalva, empezamos a notar cada vez 

más montes y frescura y pronto pasamos cerca de unas 
sierras, cuyas grandes peñas daban al mar. Aparecían, 
entre sierra y sierra unas tierras de gran verdor y her
mosas arboledas y bocas de ríos con gran cantidad de 
agua que entraba bastante al mar. Desde las gavias de 
los navíos, en tierra adentro, 
se veían otras grandes sierras y 
extensiones llanas y frescas.

Sin embargo, navegar en 
esta aparentemente hermosa 
tie   rra es cosa muy ardua; es una  
costa brava y peligrosa, que des
pués he sabido la cantidad de 
navíos que ahí han perecido. Si  
nosotros hemos sobrevivido, 
mu cho es mi mérito; pueda que 
haya perdido el rumbo un par 
de veces pero a llevar las naves 
nadie me gana. Los vientos son 
perpendiculares a la orilla y si 
alguien se descuida, irreme dia
blemente va a estre llarse a la  
costa o contra los nu merosos 
arre cifes y barras que en esa 
tierra abundan. Debíamos es
tar muy pendientes y echar an
clas todas las tardes, para no exponernos en una peli
grosa navegación nocturna.

Más adelante nos encontramos el paraje del 
gran río de Guacayvalco2014 y quisimos entrar en la 
ensenada que está, por ver qué cosa era, pero tuvi
mos tiempo contrario. Poco después aparecieron las 
grandes sierras nevadas, que en todo el año están 
cargadas de nieve y nos encontramos otras sierras 
que están casi junto al mar, que se llaman ahora de 

San Martín, porque el primero a verlas fue un solda
do de apellido con ese nombre, vecino de La Habana.

Navegando costa adelante, el capitán Pedro de 
Alvarado se adelantó con su navío y entró en un río, 
como para burlarse de que Grijalva no lo hubiese 
hecho en el anterior; el río se llama Papalohuna2015 y 
entonces reclamó que el río debía llevar su nombre, 
como ya había hecho el capitán general en Tabas
co, ahora es el río de Alvarado. Allí le dieron pesca
do unos indios pescadores que eran naturales de un 
pueblo que se dice Tlacotalpa.2016 Estuvimos los tres 

navíos esperándolo en el para
je del río, hasta que salió de él.

Grijalva, verdaderamente  
eno jado, le mandó llamar a la 
capitana y le recriminó cómo 
se atrevía a no seguir órdenes, y 
le mandó duramente que no se 
adelantase a la armada. A partir 
de ese momento, los cuatro na
víos viajamos en conserva, muy 
cercanos los unos a los otros y a 
modo de escolta. El capitán Al
varado estaba a su vez furioso, 
decía su gente, no podía sopor
tar los actos de autoritarismo de 
un mozo que el único mérito que 
tenía, decía, era ser pariente del 
gobernador Diego Velázquez.

En estas tensiones y cerca
nías , en las que casi se veían las 
caras los capitanes, llegamos a 

otro río al que bautizamos como río Banderas,2017 por
que en él estaban muchos indios con lanzas grandes 
rematadas con unas telas como estandartes blancos y 
nos llamaban. Como vimos cosas tan nuevas, el gene
ral acordó que desembarcasen dos botes y que saltasen 
los ballesteros y escopeteros y veinte soldados más, a 
cargo de Francisco de Montejo, quien era el capitán 
de más edad y aparentemente amigo de todos, aunque 
luego demostrara que no de Grijalva.

de cómo la tierra se vUelve más 
áspera, al igUal qUe la relación 
de grijalva con alvarado

l día siguiente, pese a los lamentos 
y protestas de muchos de los nues
tros que querían quedarse a poblar 
la región de Potonchán, volvimos 
a emprender la navegación. Deja
mos el recién llamado río Grijalva, 

cuyo nombre ya varios comenzaban a maldecir y que 
era el tema de los corrillos que se reunían al atardecer 
en las cubiertas de los otros tres navíos, en particular 
en aquel de Pedro de Alvarado, a quien decían los más 
liosos le habían visto una mirada muy torva cuando el 
joven capitán brillaba la tarde 
anterior, cubierto del oro y de 
la fama que le precedería por 
tan gloriosa hazaña. En esos 
pequeños grupos me contaron 
que algunos decían que este ca
pitán se había expresado mal de 
Grijalva porque era un crío tier
no sin capacidad de tomar deci
siones propias y que solo seguía 
los dictados de su pariente Ve
lázquez, sin tomar en conside
ración el parecer y el bienestar 
y futuro de sus hombres.

Así, a regañadientes, par
timos y fuimos costeando has
ta encontrar al día siguiente, 11 
de junio, un río de dos bocas2011 
y se le nombró de San Berna
bé porque llegamos el día de 
ese santo, que el capellán nos 
decía era el apóstol del buen ánimo y el entusiasmo, 
cosas que irónicamente nos faltaban más ahora. Es 
tierra muy alta por dentro y se dijo que en ese río de
bía haber mucho oro, por lo que arrastraba desde las 
montañas que veíamos a lo lejos. Al recorrer la costa 
vimos muchas humaredas, una tras otra, que segu
ramente los indios se avisaban de nuestro paso y no 
sabíamos en qué tono se daba la señal. Más adelante 
estaba un pueblo, el cual el barco de menor calado 
que iba cerca de la costa dijo tenía muchos indios ar

mados con arcos, flechas y rodelas relucientes de oro 
que parecía les seguían y hasta las mujeres estaban 
adornadas con brazaletes, campanillas y collares de 
oro, y por más que buscamos un cabo para llegar a 
una costa tan baja no pudimos hallarlo.

En los días siguientes vimos un pueblo junto a la 
costa que se llama Aguayaluco2012 y ahí volvimos a ver 
a los indios armados que se iban junto a la costa y 
descubrimos algunos que las rodelas que muchos 
empezaron a decir que eran de oro y desesperados 
querían ir al rescate, pero eran realmente de conchas 

de tortugas, como todo, eso 
también fue sujeto a discusión 
porque los más entusiastas ju
raban que eran de oro bajo y 
pusimos a este pueblo como 
nombre La Rambla. Seguimos 
adelante y vimos una ensenada 
donde quedó el río que llama
mos de Sant Anton,2013 porque 
yo fui el primero en verle y 
pedí llevara el nombre de mi 
santo patrono, y así quedó en 
las cartas de marear.

El día once tomamos cua
tro indios prisioneros que 
hablaban una lengua que ya 
no comprendían los de Yuca
tán ni los de Potonchán, por 
lo que a señas y mostrándoles 
oro dieron a entender que en 
aquella tierra había mucho 

y que lo cogían en ríos y que si los soltaban darían 
mucho de ello. A los pocos días tomamos otros cua
tro cautivos, de la misma extraña lengua, todos ellos 
pensando que los habíamos tomado para matarles, 
puestos en cadenas, lloraban los unos con los otros 
y cantaban con cierto tono triste, por lo que nuestro 
suave capitán decidió soltar a seis, con la condición 
que debían volver con el oro para liberar a los otros 
que quedarían en prenda, cosa que nunca sucedió 
porque íbamos con buen viento.

los ríos y lagUnas, Una región pródiga

2014  Coatzacoalcos.
2015  Papaloapan.
2016  Tlacotalpam.
2017  Río Jamapa.

2011  Probablemente el actual río Seco.
2012  Ahualulco, cerca de la actual 

barra de Santa Ana y de la villa y 
puerto de Sánchez Magallanes.

2013  Llamado originalmente San 
Antón y después de San Antonio, 
por haber sido descubierto 
por Alaminos, corresponde 
actualmente al río Tonalá.
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ste cuaderno que escribo no tie
ne otro destino que la divina me
moria que todo lo sabe y ve, y que 
no tiene necesidad de recuerdos 
sino de intenciones, pero por más 
que trato de poner orden en mis 

memorias, estas son confusas y contradictorias.
Esos días caí enfermo de grandes fiebres, el ex

cesivo calor, algo intestinal o los problemas de la 
navegación de costa tan difícil con un capitán joven 
que no entendía de las dificultades del arte de la mar, 
hicieron que permaneciera en 
el catre muchos días, la verdad, 
no recuerdo cuántos, pero se 
que lo último que vi fueron las 
ondeantes banderas en el río 
al que dimos ese nombre. Esa 
noche tuve que ceder el man
do y olvidarme de los hombres 
para encomendarme a Dios.

Los sucesos los supe en los 
días posteriores y me fueron 
contados por diversas voces 
que ya no recuerdo quién dijo 
qué, ni en qué orden pasaron 
los sucesos maravillosos de la 
llegada a las tierras del gran se
ñor Montezuma. Así, mi ami
go Bernal Díaz, buen soldado 
pero mejor narrador, me hizo 
la historia de cómo en el río 
que los indios llaman Jama
pa habían desembarcado Montejo y varios soldados 
y que en una rara bonanza pudieron llegar a la costa 
para hallar a tres caciques, uno de ellos gobernador 
de Montezuma y cómo les habían ofrecido gallinas de 
esas de aquí, de las grandes y pan de maíz y frutas, de 
las cuales me habló maravillas de las piñas y zapotes, 
que también les dicen mameyes. También hizo la des
cripción de cómo a las sombras de los árboles habían 
puesto unas esteras que aquí llaman petates donde les 
dieron lugar para sentarse. Al tiempo, Díaz relataba 
cómo ni Juliancillo ni Pero Barba entendían la len
gua, pero que con señas lograron entenderse y que los 

indios trajeron sahumerios con una resina que huele 
a incienso y que creo es aquella que aquí le llaman co
pal y con las que les bendijeron. Montejo mandó decir 
al capitán que al parecer había buenas intenciones y 
surgimos ahí todos los navíos, mientras yo solo escu
chaba de lejos las órdenes.

Una vez en tierra, cuando supieron que Grijalva 
era el capitán general de todos, le hicieron grandes ce
remonias y le sahumaron. El capitán, que era un gran 
político, dio gracias por ello y les hizo muchas caricias, 
y les mandó dar cristales y cuentas verdes, y a fuerza 

de señas, pidió le trajesen oro 
para poder trocar las mercan
cías que ahí llevábamos. El go
bernador del rey mexica mandó 
traer todo el oro que los comar
canos tuviesen y así obtuvimos 
una gran cantidad. Y en los seis 
días que estuvieron los nues
tros en esa costa, mientras yo 
languidecía y me despedía de 
los pocos amigos en la nave ca
pitana, trajeron más de quince 
mil pesos en joyas de oro bajo, 
pero de bellas hechuras mu
chas de ellas.

Según el soldado Díaz, Gri
jalva tomó posesión en nombre 
de sus Majestades de aquella 
tierra y del gobernador Veláz
quez. Después se embarcaron 
de nuevo, trayendo a bordo a un 

indio de aquellas tierras que se volvió cristiano y des
pués de terminada la conquista le vi casado en el pue
blo de Santa Fe. Pero como a mí no me volvía todavía 
el alma al cuerpo y el tiempo cambió con vientos del 
norte que exponían la flota, Grijalva decidió zarpar. De 
ahí llegamos a una isleta bañada por el mar en un gran 
arenal blanco, a la que pusieron isla Blanca y siguieron 
navegando hasta llegar a otra isla mayor que las demás, 
que estaba a una legua y media de la tierra con buen 
surgidero y ahí paramos nuevamente. Mientras a mí, 
la vida volvía por ratos y poco a poco, en los huesos, me 
reponía y los sesos volvían a estar en su lugar.

de cómo Una enfermedad 
no me permite dar fe de lo sUcedido 
en el río banderas

hora que la Conquista es un hecho, 
un año después que en toda la cris
tiandad y en la mayor parte de Es
paña se habla de la Nueva España 
y México, una gran ciudad poblada 
en el agua como Venecia y que te

nía un gran señor que era rey de muchas provincias, 
y dominaba en muchas, más grande que cuatro veces 
nuestra Castilla y cómo el rey de esas tierras se decía 
Montezuma y era tan poderoso para gobernar que que
ría saber todo lo que sucedía en sus reinos y aún más 
allá y cómo cayó ante Cortés.

Así, cuando ya estábamos en guerra con él, más 
de un año después, supimos que había tenido noti
cia de nuestra llegada desde que vinimos con Fran
cisco Hernández de Córdoba, lo que nos pasó en la 
batalla de Cotoche y en la de Champotón y también 
supo de nuestra segunda llegada y de la batalla que 
muchos piensan fue en Champotón, pero que yo con 
la vergüenza de las equivocaciones sospecho fue en 
Campeche y de las negociaciones que habíamos he
cho con el señor de Potonchán, el cacique Tabasco 
que había cambiado su nombre por el de Grijalva.

El señor Montezuma sabía muy bien que éramos 
pocos soldados y que, en cambio, en esos sus reinos 
había muchos. Sin embargo, entendió que no ve
níamos para guerrear y conquistar, que ya Grijalva 
había dejado muy claro que su objetivo era comer
ciar y buscar oro, dando a trueque los rescates que 
traíamos. Todo eso lo sabía porque se lo llevaban 
pintado en unos paños que hacen de henequén y 
que es como un lino más grueso. Cuando le infor
maron que íbamos hacia sus provincias, en la costa, 
mandó a sus gobernadores que si por allí llegásemos 
que procurasen cambiar el oro que tuviesen por las 
cuentas que traíamos, en especial las verdes que pa
recían sus chalchihuites y que tan importantes eran 
en estas tierras y ordenó también que inquiriesen 
más sobre nuestras personas, quiénes y cómo éra
mos, cuántos y nuestras armas y costumbres, y que 

tratasen de averiguar con más detalle cuál era nues
tro propósito.

Cuando llegamos a la costa del río Banderas está
bamos ya en territorio del señor de México, por lo que 
los señores de esas tierras tomaron oro y mantas muy 
ricas, como las que usaba el propio Montezuma y se 
subieron a unas balsas para llegar a los navíos. Cuando 
se arrimaron a las embarcaciones, besaron las proas 
de las naos en señal de adoración, y dicen algunos 
ahora que pensaron era el señor Quetzalcóatl que vol
vía, al cual ya estaban esperando, según dice la historia 
de ese dios. El capitán como pudo, porque ya no tenía 
lenguas que hablasen las de estas nuevas tierras, les 
preguntó que quiénes eran y de dónde venían y cuando 
supo que mexicanos se mostró muy curioso y preguntó 
que quién era su señor, pero no entendíamos quién 
era ese hombre y el poder que tenía, que si hubiese 
querido, en ese momento nos hubiese podido aplastar 
como a los molestos mosquitos de estas tierras.

En cambio, el comercio se dio suavemente: los 
caciques mostraron las mercancías que llevaban y 
a cambio les dimos cuentas de vidrio, unas verdes y 
otras amarillas, que los maravillaron mucho y las tu
vieron en gran valor.

Los indios se volvieron a su tierra y luego nos 
contaron que en un día y una noche de caminar ve
lozmente llegaron a dar la nueva al señor de Méxi
co, quien los recibió con gran secrecía; las cuentas le 
impresionaron mucho y se dice ordenó las guardaran 
en su tesoro con estrictas órdenes de que nadie las 
tocase, que el dueño de este mundo tuvo en mucho.

Sin que nadie de nosotros lo supiéramos o ima
gináramos desde ese momento, Montezuma mandó 
que pusiesen guardias y atalayas en todas las estan
cias a la ribera del mar que ellos tenían en modo que 
el emperador supiese nuestros movimientos y hacia 
dónde nos dirigíamos; muchas veces la ignorancia 
ayuda y Grijalva, seguro detrás de cinco cañones no 
tuvo que medirse contra millares de guerreros listos 
para el combate.

oro y espías de Un grande emperador
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o cabe duda que esta tierra esta
ba llena de sorpresas, y aquí es 
donde pierdo la noción de los he
chos, pues el soldado Díaz afirma 
que esto pasó en el río Banderas, 
pero a mí me consta que vi la mis

ma escena en otra parte, no sé si por la confusión 
que me causó la enfermedad o porque el soldado se 
equivoque, que tengo mis sospechas de ello.

Al día siguiente, viernes dieciocho de ese mes de 
junio, vimos en la costa a unos indios que con bande
ras parecían llamarnos desde 
la costa, tal y como dice Bernal 
Díaz. Nuevamente el capitán 
Montejo fue el escogido para 
saber de qué arte estaban esos 
indios, si de paz o de guerra, y 
qué querían llamándonos. Lle
gó a la playa y vinieron los in
dios con mucha alegría, mos
trándole señales de paz y como 
que holgaban de su venida. Le 
dieron unas mantas muy lin
das, con colores y gran trabajo, 
pero como era costumbre ya el 
capitán preguntó por oro y ellos 
le dijeron que más tarde lo 
traerían y así tornó a los navíos, 
y a la tarde vino una canoa con 
ciertos indios que trajeron más 
mantas de esas de gran hermo
sura y dijeron que al otro día 
llegaría el oro, al tiempo que se partían.

Después de la difícil navegación entre arrecifes, 
bajos e islas, además de tener que sortear los fuertes 
vientos del norte que aquí son más peligrosos y de 
nuestro espantoso hallazgo de la isla de Sacrificios, las 
cuatro embarcaciones bajamos esa tarde hasta llegar 
a una bahía, en la cual había muy cerca una isleta, a 
media legua de tierra, a la cual pusimos por nombre 
San Juan, por ser el santo patrono del capitán general 
y por haber llegado casi ya en las vísperas de la fiesta 
de ese profeta, pariente de Nuestro Señor Jesucristo.

Pero como escuchamos que los indios decían lo 
que nosotros pensamos Ulúa, que luego supimos que 

no era así sino que Culua,2019 pensamos que debía 
llamarse el puerto y la isleta San Juan de Ulúa, con 
acento en la u segunda, como ha quedado estable
cido para este sitio. Ahí desembarcamos en unos 
arenales e hicimos chozas encima de las dunas, que 
allí hay grandes, para huir un poco de los mosqui
tos, que había muchos y nos atormentaban más allá 
de lo soportable. Ya a resguardo los bateles entraron 
muy bien al puerto y hallaron al abrigo de aquella is
leta un reparador puerto en el cual estar seguros del 
norte, además de tener buen fondo, por lo cual se ha 

convertido en el puerto prin
cipal para ir hacia México
Tenochtitlan.

Los castellanos comenza
ron a recorrer la isleta y encon
traron una casa de adoratorios, 
donde estaba un ídolo muy 
grande y feo, el cual llaman aquí 
Tezcatepuca2020 y había ahí cua
tro indios con mantas prietas y 
una especie de capuchas como 
las de los dominicos y estos ho
rrendos hombres habían sacri
ficado a dos muchachos, abier
tos los pechos y los corazones y 
sangre ofrecidos a aquel su ído
lo, y cuando llegaron lo estaban 
sahumando con un recipiente 
del que salía un olor semejante 
al incienso y querían purificar a 
los castellanos también con ese 

mismo aparato y se negaron, sintiendo gran lástima y 
compasión por la reciente muerte de los mozos. Uno 
de los indios que habíamos tomado y que parecía bien 
informado nos dijo que los de Culua pedían que hicie
sen esos sacrificios a sus ídolos.

No cabe duda que nuestra llegada a las nuevas tie
rras comenzaba marcada por el mundo de los sacri
ficios, la sangre vertida y el olor a muerte. Ese hedor 
preexistente que sin darnos cuenta comenzamos a 
respirar de manera muy sutil, porque los siguientes 
días no lo sentimos, pero que seguía allí, ligero y di
sipado por los vientos de nuestra llegada, pero pro
fundamente arraigado.

Un bUen arribo a tierra firme 
y Un mejor pUerto en otra isla 
qUe olía a mUerte

oda la flota surgió al llegar a una 
bahía que está entre la costa y 
una isleta pequeña, y finalmente 
el capitán escuchó mis palabras, 
que aunque todavía débiles, tras 
la enfermedad, no dejaban de 

clamar que habíamos llegado a una nueva tierra y que 
debíamos dar por navegada la isla de Yucatán, ya que 
esta se trataba de otra región, el, en un primer mo
mento pensó que todavía deliraba, pero cada vez me 
sentía mejor y el color volvía a mi macilento rostro.

Lo curioso del caso es que 
esto que yo pensé islas parecían 
una tierra continua, excepto por 
aquella gran Bahía de Términos 
que parecía el fin de algo, como 
luego comprobamos al verificar 
que era el cabo de esa península 
que tanto confundimos con una 
ínsula aislada.

Sin embargo, Grijalva re
celoso de mi juicio, convocó a 
una reunión de pilotos para to
mar el parecer de todos, quie
nes me dieron la razón y de
jaron claro cuán diverso era el 
paisaje que ahora divisábamos, 
con los grandes ríos de agua 
dulce que nunca habíamos vis
to en Yucatán, y que desde el 
Puerto Deseado hasta el lugar 
donde ahora estábamos había
mos recorrido al menos ciento treinta leguas,2018 ade
más de que las montañas que habíamos visto a lo lejos 
hablaban de un nuevo territorio de enormes dimen
siones, al menos tan grande como España, si no más 
y que por ello debíamos considerar que estábamos en 
Tierra Firme.

Navegamos unas cuantas millas más, delante de is
las y arrecifes que se hacían en la mar por todas partes 
en las que nos encaminábamos, por lo que el recorrido 
requería que todos los pilotos estuviésemos particu
larmente atentos, como nunca. De pronto, vimos unas 
canoas con indios que estaban pescando y el general 
mandó prenderlos con dos bajeles de los nuestros. 
Cuando finalmente logramos acorralar a una de estas 

embarcaciones, vimos con horror cómo los indios que 
estaban a bordo empezaron a cortarse las orejas, nari
ces, lengua, muslos y otras de sus partes más íntimas, 
cubiertos de sangre fueron llevados a bordo donde 
nos explicaron que habían ofrecido su líquido vital al 
naciente sol, como dios y defensor, por el peligro en 
que se encontraban. Fue la primera vez que vimos los 
sacrificios de estos indios de manera directa.

Sin embargo, el tema de la sangre y su ofrenda es
taba por continuar, al llegar a una isleta en la que des
embarcamos, hallamos algunos edificios de cal y arena 

muy grandes, y otros arcos que 
nos hicieron pensar en la Mé
rida que muchos extremeños 
como Montejo rememoraban 
y otros edificios, en particular 
uno con una lápida de mármol 
que tenía representado un ani
mal a manera de león, con un 
agujero en la cabeza en la que 
ponían perfumes, con la lengua 
de fuera y cerca de ella un vaso 
de piedra con sangre de días y 
dos postes de altura de un hom
bre con tiras de ropas parecidas 
a las que usaban para cubrirse 
sus vergüenzas, donde destaca
ban espantosamente alineadas 
las cabezas cortadas de varios 
indios, y frente a esto y otro 
ídolo con una bella pluma en la 
cabeza; la belleza y el horror se 

reunían en cuestión de nada.
Atrás de esta representación diabólica encontra

mos con repugnancia en un montón de piedras dos 
indios de poca edad envueltos en una manta pintada, 
que al menos habían sido sacrificados tres semanas 
antes y detrás de las telas al menos otros dos indios 
muertos, más recientes. Uno de los capturados a se
ñas explicó que eran sacrificios que se hacían con 
los que estaban en guerra y que, además, se comían 
ciertas partes de ellos.

El nombre de la isla fue de común acuerdo: de
cidimos nombrarla isla de Sacrificios, tal como ha 
quedado en las cartas de marear, el arte de poner 
nombres nos lleva a veces a ser muy descriptivos. 

por fin acordamos qUe estábamos 
ya en tierra firme y los sacrificios 
qUe vimos

2019  Colhua.
2020  Tezcatlipoca.

2018  Más de 500 kilómetros.
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rijalva volvía a tener suerte y había 
entrado en contacto sin que lo su
piéramos con los representantes 
del propio Montezuma, como lue
go nos fue dicho, que el cacique y 
su hijo habían sido enviados con 

ordenes claras de dar información sobre nuestras 
personas y lo que llevábamos, además de obtener 
muchas piedras verdes. Así que, al amanecer el día 
siguiente, domingo, apareció en la playa nuevamente 
la gente con las banderas blancas, que eran señales 
de paz y amistad.

A tiro de piedra de la plata, 
en un lugar desherbado, todo 
fresco y gracioso, habían pues
to las ramadas de árboles y ho
jas grandes para que los caste
llanos nos sentásemos a comer 
y recrearnos. Esta vez Grijalva 
se acompañó de más españoles 
y yo solicité permiso para ser 
testigo de las maravillas que se 
contaban. Así pude ver cuando 
el cacique al verlo, se dirigió a 
él y puso las manos en el suelo, 
para después besarlas y pos
teriormente abrazarlo con un 
rostro muy sonriente y le llevó 
a la ramada, donde le da uno de 
esos cañutos de tabaco mien
tras que en torno había diver
sos sahumerios, seguramente 
para dar olor y espantar los pesados mosquitos que 
nos hacían la vida insufrible.

Sin embargo, el capitán, siempre obediente de lo 
establecido y normado, antes de nada ordenó al ca
pellán Díaz hiciese misa, como correspondía al día 
de Nuestro Señor. Así, Grijalva ordenó se levantase 
un altar y el capellán esta vez apercibido, se puso las 
vestimentas. Cuando el cacique intuyó que era algo 
religioso, mandó traer unos braseros pequeños con 
ascuas y ponerlos debajo del altar y otros por allí alre
dedor o cercanos al altar y echaron de ese su incien
so, que tiene tan buen olor como el nuestro, porque 
hay que decir que las gentes de la Nueva España eran 

las más religiosas que hubo jamás entre las naciones 
que no tuvieron conocimiento del verdadero Dios. El 
cacique, muy atento, estuvo como pasmado obser
vando con mucho cuidado el ceremonial de la misa.

Al concluir el culto el señor mandó traer de comer 
y portaron unos cesticos de mimbre llenos de pan de 
maíz, de muchas maneras hecho y cocido, tanto de las 
tortas como de los pasteles que ahora sabemos se lla
man tamales. Además, la mesa se empezó a llenar de 
frutas de la tierra y de muchos platos hondos de barro y 
algunas calabazas pintadas bellamente, de esas que les 

dicen jícaras, llenas de un pota
je de carne bien guisada, que no 
supimos que era, pero que nos 
parecía de las gallinas de papa
da o de venados. Esta vez, como 
ya era domingo y no había vigi
lia, comimos este nuevo man
jar, mientras observábamos 
con regocijo al capellán limpiar 
con los dedos su escudilla.

A continuación el cacique 
hizo portar unas piezas de oro, 
lo que parecía una esmeralda 
de gran tamaño y más mantas, 
por las que dimos a cambio de 
las ropas y cosillas que llevá
bamos, como peines, espejos, 
alpargates y cuchillos que eran 
muy bien recibidos y celebra
dos. El señor pidió que al día 
siguiente volviésemos.

El comercio siguió en los días siguientes, a ex
cepción del martes, y el flujo de oro rebasaba nues
tros deseos, por lo que cada vez queríamos más. El 
jueves veinticuatro, onomástico del capitán, además 
del oro recibió un regalo diferente: una bella india 
moza con una vestidura delgada de algodón, tan bien 
adornada que de brocado no podía estar más rica y 
dijo el cacique que por ella no quería rescate, que la 
daba de forma graciosa.

El aprecio del cacique era tal que cuando plantea
mos que nos teníamos que ir, nos abrazaron y despi
dieron como a parientes. La gran estrella de la fortuna 
de Grijalva había vuelto a brillar con toda su gloria. 

sigUen las ferias y los éxitos

se día sábado diecinueve desem
barcamos siguiendo las señales  
de las blancas banderas que ya ha
bían dado la bienvenida a Monte
jo, como señalaba el soldado Díaz 
en el río que llamamos Banderas 

y en donde él con otros de la tropa afirma que desem
barcó antes, aunque yo insisto, creo que es él quien se 
confunde y no yo con las fiebres.

Primero que todo, como correspondía a provincia 
nueva, el capitán general solicitó se hiciese nueva ce
remonia de toma de posesión, 
invocando al derecho divino, 
a todos los representantes del 
cielo desde la Santísima Tri
nidad a la Virgen y a los santos 
y mártires, entre los cuales se 
destacó a San Juan Bautista, 
para a continuación mencionar 
a sus majestades y el goberna
dor Velázquez a nombre de 
quienes se tomaba propiedad 
del territorio y que quedaba así 
foral y legalmente incorporado 
al reino de Castilla.

Los nuestros hallaron cer
ca de la playa unas enrama
das de hojas frescas para que 
se resguardasen los nuestros 
del sol que empezaba a co
brar intensidad y en el mismo 
suelo estaba la mesa, con una 
manta muy hermosa y vasos de barro hechos como 
escudillas hondas llenas de lo que parecían delicio
sas comidas: aves cortadas finas en un oloroso caldo, 
como si fuese un potaje nuestro, de color amarillo, 
guisado ricamente con especias; sin embargo, como 
era viernes, bajo la mirada penetrante del capellán 
nadie osó probarlas. Además, había deliciosos panes 
de maíz mezclados con masa de frijoles, tortas de ese 
mismo pan, como decimos a los tamales y frutas di
versas, llenas de colores y sabores que aprobadas con 
la cabeza por el padre Díaz nos sorprendieron por sus 
deliciosos y nuevos gustillos.

La comitiva fue recibida por quien parecía el ca
cique y su hijo y un gran séquito, todos sin armas, los 
cuales como señores eran obedecidos por los demás, 

aunque algunas veces el mancebo se enojaba con sus 
indios y les mandaba algo y daba palos y bofetadas, tra
to que era sufrido por sus súbditos con mucha pacien
cia y se hacían a un lado con toda sumisión. Sin em
bargo, al acercarse Grijalva pusieron ambas palmas de 
las manos en tierra y las besaron, en señal de paz y sa
lutación, pero como no había lengua ni intérprete era 
cosa muy trabajosa darse a entender, aunque decíanse 
todos muchas palabras y señas de amistad y amor.

Ellos les ofrecieron unas mantas de algodones de 
colores, con gran placer y alegría y les trataron como si 

fuesen sus propios hermanos 
y entre regalos, dieron a cada 
español un cañuto encendido, 
colmado de cosas aromáticas, 
llenas de olor, y nos mostraron 
cómo absorber el humo con el 
resuello y sacarlo por las nari
ces, luego yo probaría también 
los humos del tabaco, tal como 
habían hecho ya los de Cozu
mel. Dicen que es una señal de 
gran amistad y no es desagra
dable, aunque la humarada se 
va un poco a la cabeza.

Entre vapores de ese que 
le dicen tabaco y la llegada de 
piezas de más valor, yo creo 
que la testa de todos se fue al 
cielo. Comenzaron a traer jo
yas de oro y otras de cuentas 
de barro recubiertas de me

tal delgado, muchas cosas bellamente trabajadas y 
unas máscaras finas de turquesa que maravillaba el 
trabajo. Grijalva señaló el oro y dijo que solo quería 
eso y el cacique le respondió que en tres días ten
drían más y que enviaba a su hijo en la búsqueda 
del metal. Era tal la algarabía que, pese a las duras 
instrucciones del capitán, los indios particulares 
andaban trocando joyuelas con los españoles, cada 
uno con lo que tenía.

En cambio, me dicen –porque hay que recordar 
que yo como piloto casi nunca voy a tierra y sólo me 
entero de los sucesos por lo que me cuentan los pro
tagonistas–, los nuestros le entregaron a los indios 
muchas sartas de vidrios de colores y otras baratijas, 
el triunfo era completo.

Una gran recepción
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sí, entre intrigas y sueños de rique
za rotos, entre enredos que se iban 
y otras ignorados que se quedaban, 
apenas el capitán Alvarado se dio a 
la vela hacia la isla de Cuba, noso
tros, con los tres otros navíos par

timos de ahí hacia el noroeste, porque todavía no me 
creían y querían comprobar si aquella era tierra firme o 
no. En este camino vimos algunos pueblos que parecían 
muy grandes y las casas blanqueaban en el verde paisaje.

El día veintiocho, al llegar al cabo de una isla en las 
tierras de Pánuco con corrien
tes muy fuertes, que pusieron 
nuevamente nuestras ya muy 
lastimadas naves en peligro y 
no soporté más y le dije al capi
tán Grijalva que ya eran muchas 
veces las que le había dicho que 
esa era parte continental y que 
cada hora se afirmaba más ello, 
por otra parte, los navíos iban 
muy cargados de gente y con 
pocos bastimentos y a mi modo 
de ver el tiempo se gastaba en 
balde, pues ya había tomado 
posesión de la provincia y he
cho lo mandado: bojar, descu
brir y comerciar. Por último, 
le señalé que la fuerza del agua 
era mucha y la vuelta iba a te
ner peligro, además de que ve
nía ya el cambio de estación y el 
invierno se acercaba, con las borrascas del norte que 
trae este mar y que uno de los navíos hacía agua; por 
lo que daba mi voto para tornar, al que se sumaron los 
poderosos Montejo y Dávila, ya con ese bloque cerra
do, el tozudo Grijalva cedió y finalmente nos escuchó 
para dar la ansiada orden de tornar las proas y tomar 
la dirección en la que habíamos venido.

Ya en este camino, bajo una sierra que llamamos 
Almería, salieron de un río hasta catorce o más ca
noas de guerra y en ellas muchos indios con rodelas, 
lanzas, varas, arcos y flechas, gente muy lucida y con 
determinación de combatir los navíos de nuestra 
armada. Los atacantes se fueron sobre el navío más 

pequeño, el de Dávila y le dieron una fuerte rociada 
de flechas que luego supimos estaban envenenadas, 
con las que hirieron a dos de los nuestros. Los indios 
llegaron a cortar las amarras de la carabela, como si 
se la quisiesen llevar y entre todos los atacamos con 
bateles, escopetas y ballestas, hasta dejar heridos a 
una tercera parte de aquella gente y dimos muerte a 
cuatro, por lo que se regresaron al río, la que llama
mos por ello Canoas, y luego alzamos anclas.

Después pasamos delante del pueblo de San Juan 
y los islotes que lo rodean y en esas partes se nos rom

pió uno de los palos, por lo 
que perdimos gobernabilidad 
y empezamos a dar voltere
tas por la mar. En quince días 
apenas avanzamos y llegamos 
ya con necesidad de agua al río 
que yo había bautizado: el San 
Antón,2021 al que tuvimos que 
entrar tanto por la falta de agua 
como por la urgencia de repa
rar la entena rota y carenar una 
de las naves. En este lugar, al 
que llegamos el domingo once 
de julio, permanecimos otros 
ocho días. Entramos el día si
guiente y hallamos un buen 
puerto, puesto que tenía al
gunos bajos a la entrada. En la 
costa, a ambos lados del curso, 
encontramos muchos árboles 
de frutas diferentes y algunas 

muy buenas. Vimos además puercos de monte, cier
vos y liebres, por lo que el capitán ordenó nos aprovi
sionáramos en tanto los marineros nos ocupábamos 
de la carabela con problemas.

También nosotros hemos dejado huella en este 
territorio; así el soldado Díaz del Castillo narraba 
cómo sembró unas pepitas de naranjos que llevaba 
con él y años después, cuando regresó a ese terri
torio los encontró crecidos, porque los papas de un 
templo cercano los habían cuidado y regado. Fueron 
los primeros frutales de los que trajimos que se die
ron en esta Nueva España, cultivos que se han exten
dido y de los cuales los indios sacan gran provecho.

sigUe la navegación al norte 
y finalmente soy escUcHado

o cabe duda de que los celos son 
egoístas: ante los triunfos que la 
expedición y el capitán general 
poco a poco iban obteniendo se 
alzaban muros cada vez más altos 
en los cuales nos encerrábamos 

muchos de los que habíamos tenido diferencias con 
él y que no dejábamos de mofarnos de cómo Veláz
quez pensó que un mozo pudiera comandarnos.

Primero el capellán Díaz, maltratado desde el ini
cio del viaje, al punto que me ha dicho ha escrito un 
Itinerario en el cual expone 
su propia percepción de esta 
aventura; luego yo, a quien pre
tendía decir qué hacer, pese a 
mis muchos años de experien
cia y que al tratar de perdonar 
dejo pobre testimonio de mis 
recuerdos; después los capita
nes que empezaron a notar con 
recelo como la figura del bri
llante soldado que nos llevaba, 
aunque limitado por su obsti
nación y la obediencia ciega a 
las instrucciones que se le ha
bían dado se colmaba de éxitos, 
como el de aquella dorada tarde 
en el río cuando refulgía y bri
llaba más que el sol y cuando el 
cacique besó la tierra delante de 
él, triunfos que nunca le per
donarían hasta verlo destroza
do y rebajado.

Los capitanes Alvarado, Montejo y Dávila en par
ticular eran quienes veían como quedaban relegados 
y opacados por la gracia y frescura, el arrojo y la clari
dad de un comandante que desoyendo a las numero
sas voces de muchísimos miembros de la expedición 
que pedían poblar y quedarse en esta tierra, silencio
samente seguía los dictados de un pedazo de papel 
redactado meses antes, las instrucciones dadas por 
Diego Velázquez, sin saber que las bondades y rique
zas se le ofrecerían sólo una vez y que se les irían entre 
los dedos como arenas de estas remotas y olvidadas 
playas, barridas por los vientos del norte. Seguros de 
su efímera eternidad, la primavera piensa que será 
eterna y el día que el sol brillará siempre.

Después de lo que había visto la mayoría de la tro
pa en San Juan de Ulúa, los grandes rescates y conmu

taciones, todos pensábamos que eran señales de ha
ber en aquella tierra mucha cantidad de oro, y ver a la 
gente tan pacífica y liberal, que nos habían dado miles 
de castellanos de oro a cambio de prácticamente nada 
y que existía todo el aparejo para henchir las bolsas 
de todos y ser ricos señores a poca costa, comenzó la 
tripulación y los soldados a renovar el clamor que en 
la tierra de Yucatán y Cozumel se había iniciado di
ciendo a veces abiertamente y otras como murmullo 
al capitán que si Dios les mostraba tan rica tierra y 
gente de tan buena condición, que poblasen y se en

viase a Velázquez un navío con 
el oro y los rescates para que 
éste pudiese mandar más gen
te, armas y otras cosas necesa
rias para la población. Grijalva 
volvió a insistir que la instruc
ción que tenía era clara: decía 
descubrir y rescatar, no po
blar. Sin embargo, yo escuché 
su voz y ya no era la misma de 
antes, sus razones no sonaban 
tan seguras y convincentes, yo 
estoy seguro de que él también 
dudaba si quedarse en estos 
reinos no era la mejor opción, 
pero como buen militar, la or
den era superior a la razón.

Alvarado empezó a apare
cer a la cabeza de la revuelta: 
como hidalgo de más condi
ción que pensaba podía orde

nar al capitán y hacerle cambiar de parecer. Grijal
va, a ese punto, tuvo una gran idea y nos convocó a 
los principales a una reunión en la que planteó uno 
de los navíos, La Trinidad podía regresar a Cuba al 
mando de Alvarado, con los enfermos y los indios 
capturados y sobre todo el tesoro obtenido, en modo 
que los otros tres navíos quedasen más libres y des
ocupados y que nos alcanzasen más los bastimentos, 
que ya se veía el fin de algunos como los tocinos y el 
cazabe. Así, esa embarcación partió cargada de todo 
lo valioso, india incluida.

Tal vez en un corto tiempo el plan podía sonar 
válido: de ese modo Grijalva alejaba a quien pensa
ba era su único enemigo y quedaba con las personas 
fieles. Los hechos le mostrarían cuán equivocado 
estaba, que al enemigo es mejor tenerlo cerca para 
saber qué dice y en qué se ocupa.

de cómo la envidia 
es martillo destrUctor

2021  Río Tonalá.
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espués del daño hecho a la nave 
capitana, finalmente quedó repa
rada a fines del mes de julio y para 
mitad de agosto, entre tormentas 
vespertinas que se llenaban de 
agua y el cielo como que se caía 

todo, para finalmente salir el sol y empezar a levan
tarse las nubes de calor y de mosquitos, si nos aproxi
mábamos a la costa, seguimos el viaje. 

Otra vez sin agua, a la mitad del mes de agosto, 
llegamos a un puerto que se hacía entre dos tierras, 
la de la que ahora sabemos era 
la península de Yucatán y la del 
río de Grijalva, más hacia el sur 
que Puerto Deseado. El capitán 
hizo llamar ese lugar el Puerto 
de Términos, cuando le men
cioné que estaba en lo que yo 
pensaba en ese momento eran 
dos islas. Ahí encontramos 
abundante agua de jagüeyes y 
mucha caza y pesca, porque es 
tierra hermosa y bien provista 
y vimos pasar varias canoas que 
a vela pasaban de una tierra a 
otra, con comerciantes. Al re
correr la isla encontramos un 
lugar con dos árboles sembra
dos a mano en los cuales había 
unos ídolos que parecía come
tían sodomías. El padre Díaz se 
mostró escandalizado y todos 
dijeron que era un argumento más para someter a es
tas poblaciones y hacerlas esclavas, ya que no cono
cían la palabra de Dios, aunque yo creo que muchos 
no vieron más que productos de su imaginación, que 
daba forma a cosas que no entendemos. 

Los cristianos, con las contradicciones nuestras 
sobre la palabra divina, aunque en la Biblia se habla 
que Dios también se venga, una vez aprovisionados 
nos encaminamos sobre Champotón, donde quería
mos hacer un desagravio del daño causado a Francis
co Hernández y llegamos un dos de septiembre. Así, 
en la madrugada del día siguiente, anclamos las naves 
a cuatro millas una y la segunda a una y la más ligera a 
media del pueblo, porque ya sabíamos cuan peligro

sa es la bajamar de esta costa y desembarcamos cien 
hombres en los botes, para dirigirnos a la torre muy 
alta que estaba a tiro de ballesta dentro del mar en una 
isleta, donde nos quedamos a esperar el día. Pero los 
bravos indios, ya habían notado nuestra estratagema y 
antes que llegase el segundo contingente en los botes, 
ya nos habían atacado con gran cantidad de canoas 
llenas de gente armada y salieron de la torre otro gran 
grupo que nos puso en verdaderos aprietos.

Desde ese punto se veía el pueblo todo bardeado 
de palizadas y albarradas y muchas arboledas, además 

se escuchaban muchos alari
dos, bocinas y tambores y los 
indios en la costa se mostraban 
bien pertrechados con sus ar
cos y flechas, mostrando que 
querían pelear. El capitán Gri
jalva se dio cuenta que si ini
ciaba el combate, era tanto el 
deseo de venganza de los suyos 
que no los podría ya parar ni 
controlar, así que después de 
escuchar el parecer de varios 
dio orden que se tornasen to
dos a los barcos y él como bravo 
capitán que era, se quedó hasta 
el final resistiendo el ataque, 
hasta que se subió al último 
bote. No cabe duda de que era 
un mozo muy pagado de sí mis
mo, pero como soldado era uno 
de los mejores.

Era tal la sed nuevamente, que no quedaba más 
que volver otra vez sobre el pueblo de Lázaro, que 
también le dicen Campeche, para tomar agua, que 
comenzaba a escasear. El capitán mandó saltar en 
tierra a los soldados apoyados con cuatro cañones, 
que ya habían hecho daño la vez anterior. Unos in
dios desarmados les dijeron hacia donde estaba el 
agua, pero era para conducirlos a una celada, en la 
que salieron más de trescientos armados atacándo
les. Grijalva tuvo que desembarcar con su gente para 
reparar el asalto y a fuerza de cañonazos se apoderó 
del pueblo, que los indios lo dejaron desierto y los 
nuestros pudieron abastecerse de agua y de maíces, 
porque eran abundantes.

a estancia en este río de San Antón 
se caracterizó por los errores de 
todo tipo, tal pareciera que el can
sancio y los meses que llevábamos 
a bordo nos estaban cobrando un 
precio: el de enfrentarnos con el  

hartazgo y el agotamiento que nos hacían cometer 
muchas faltas. Además, después de semanas y se
manas de permanecer juntos, comenzábamos a ver
nos como enemigos y se habían ya creado pequeñas 
facciones entre nosotros que peleábamos a la menor 
provocación y una de ellas, la mayor, eran las órdenes 
del capitán.

Todo comenzó con pequeñas equivocaciones, 
como ilusionarse demasiado con los materiales de las 
piezas que recibíamos en trueque. En esta zona eran 
abundantes las hachuelas que brillaban, que muchos 
pensamos que eran de oro bajo y cobre y por ellas di
mos algunas sartas de cuentas y otras cosillas de las 
que todavía nos quedaban, por lo que los indios em
pezaron a llegar todavía más cargados, que llegamos a 
pensar que teníamos ya 1,800 pesos de oro; además 
que nos trajeron una taza labrada, esa si de oro de me
jor calidad, muy hermosa y bien trabajada, además de 
mantas de algodón y otras joyas; la codicia se apoderó 
de casi todos y nos dábamos ya por hombres ricos.

Los indios de esta provincia traían continuamente 
esas hachas de cobre muy lucidas, como para adorno o 
manera de armas, con unos cabos de palo muy pinta
dos, tal era su brillo que todos estábamos seguros eran 
de oro bajo y comenzamos a rescatarlas, de tal modo 
que en tres días ya teníamos más de seiscientas de ellas 
y dábamos por hecha la vuelta a España llenos de oro, 
que muchos empezaron a pensar muy seriamente cómo 
gastarlo. Otra vez más las apuestas, los juegos y los sue
ños se adueñaron peligrosamente de los soldados y se 
extendieron a los marineros, en forma que no había 
quien no pensara en llevar su propia hacha de oro.

No obstante, cruel y brutal realidad, todo salió en 
vano, pues las hachas resultaron sólo de cobre y sin 

casi ningún valor, que al final era justo el cambio que 
les dimos a los indios, esas cuentas de vidrio que no 
valen casi nada. Pero eso lo supimos hasta llegar a 
Cuba, mientras tanto, en el río, íbamos cargados de 
sueños y henchidos de nada, de tal modo que como 
el capitán estaba ocupado con el tema de las repara
ciones, casi todos se dieron al comercio. 

De mi parte, debo confesar que tuve otro error casi 
equivalente al de los deslumbrados ojos de la codicio
sa tripulación. Al tratar de salir de la barra, después 
de habernos aprovisionado, seguí a la carabela menor 
y al pasar por los bajos dimos muchos golpes en tierra, 
y nos vimos en mucho peligro, ya que con los trastazos 
se abrieron varias tablas, por lo que salimos a la mar 
haciendo mucho agua. No quedaba otra que tornar al 
puerto, porque la nave no se podía sostener y menos 
navegar, ya que se anegaba. Para descargarla tuvimos 
que sacar las barcas para meter gran parte de la gente 
y depositarla en la costa y que regresaran a remolcar la 
nave hasta el campamento que acabábamos de dejar y 
hacer las reparaciones necesarias, en las que pasamos 
quince largos días.

El tiempo se fue muy rápidamente en adobar la 
nave, pero para los soldados el comercio y recorrer 
los alrededores fue una forma de llenar esos días, en 
tanto los esclavos que teníamos de Cuba iban y venían 
con gran libertad por los pueblos cercanos, trayendo 
muchos comestibles y hasta oro. Sin embargo, apro
vechando ese momento de poca vigilancia, desapare
cieron Juliancillo y Pero Barba, nuestros dos traduc
tores más importantes, con lo que teníamos otra gran 
pérdida y dejábamos de poder comunicarnos con 
muchos indios al perder nuestras lenguas.

El escándalo del comercio libre sin pasar por Gri
jalva explotó con el hurto de una arqueta de ídolos y 
algunas piezas de oro que no fue reportado y llevó al 
capitán a hacer nuevos pregones que fueron leídos el 
domingo después de la misa. Ya el rumor callado con
tra el capitán se había vuelto un río incontrolable que 
nadie podía parar y Montejo y Dávila estaban ahí.

la vUelta a la penínsUla de yUcatánde cUán frecUente  
es de HUmanos errar



espués que han pasado los años y 
veo con más claridad las complejas 
redes que se tendieron en torno a 
la actuación de un buen hombre 
que se limitó únicamente a hacer 
lo mandado, me doy cuenta de 

cómo Alvarado, Dávila y Montejo manipularon la in
formación y a la postre deshicieron la honra y el pres
tigio de un inocente Grijalva.

Inmediatamente, Alvarado el dorado capitán que 
se sintió más en competencia con Grijalva, pensó que 
podría ser el comisionado para 
conducir una nueva expedición, 
como planeó Velázquez apenas 
supo de las amañadas noticias 
del oro y de la cantidad, tamaño 
y riquezas de las poblaciones de 
los recién descubiertos terri
torios. Nunca pudo llegar a ser 
capitán general, pues se inter
puso la figura de un hombre de 
todavía mayores ambiciones y 
sin ningún escrúpulo, valiente 
e ingenioso, pero retorcido y 
mentiroso, el capitán Hernan
do Cortés, quien después de  
muchas deliberaciones fue se
leccionado por el gobernador 
de Cuba para capitanear la gran 
flota, a la que una vez más me 
uní para ser testigo del naufra
gio no ya de una nave sino de 
toda una rica tierra: la desgracia que cayó sobre tan 
pobre gente no pudo ser mayor, los vientos desenca
denados por este hombre fueron peores que esos hu
racanes que aquí llamamos ciclones, más que cientos 
de ellos juntos, tal fue la destrucción causada.

Luego, Dávila y Montejo, pero en particular el 
pri mero, también se caracterizaron por la mentira 
y el doblez. Delante de Grijalva manejaron aprecio 
y amistad para ser los sepultureros de su honra una 
vez llegados a Cuba; después ellos también se unie
ron a la expedición y acabaron sembrando la ruina, 
junto a Alvarado, como era su hado: amantes de la 
sangre y la muerte, las llevaron y extendieron por 
todas partes.

En cuanto a Velázquez, a la fin la propia justicia 
divina se encargó de hacerle pagar el costo de su falta 
de aprecio a su más fiel criado. Armó capitán general 
a Cortés para recibir la afrenta de que casi inmedia
tamente éste se rebelara y llevara la expedición como 
propia, desconociendo toda la autoridad del goberna
dor de Cuba, incluso le combatió, como cuando Veláz
quez mandó a Narváez, para ser derrotado.

El gobernador está muy dolido, lo sé y me ha dicho 
el padre Las Casas que ulteriormente ha enviado co
misiones ante los reyes para pelear sus derechos, sin 

ningún resultado, que la justicia 
y las leyes tienen dobleces y más 
si hay oro de por medio, como 
el de los ríos dorados y bri
llantes mandados por el hábil y 
tramposo Cortés. Así, el injusto  
Velázquez ha caído enfermo y  
si bien no está en la pobreza,  
gastó mucho de su capital y hon
ra en armar las expediciones 
para que las gozara otro; me di
cen que la amargura le mata.

Finalmente, Grijalva, cayó 
en el olvido, que es peor que un 
mal recuerdo y sólo el nombre 
de su río quedó en la historia, 
mal premio para un buen capi
tán. El joven que vimos brillar 
con su dorada armadura la tar
de en que hizo uso de la mejor 
diplomacia para conseguir un 

buen trato con los del río, el bravo soldado que se en
frentó a los de Campeche y combatió sin importar las 
heridas, aquel duro guerrero que resistió hasta que 
se embarcara el último de sus hombres en la torre de 
Champotón, el obediente servidor que tomó posesión 
de la isla de Cozumel, Yucatán, Tabasco y San Juan de 
Ulúa en el nombre de los reyes y de Velázquez, quedó 
en la pobreza. Así ha sobrevivido en Cuba, marginado 
y objeto de bromas, al punto que me han dicho piensa 
marcharse a Santo Domingo para vivir nuevas aven
turas y probar suerte con señores que reconozcan más 
a un pobre hombre y mejor soldado. Después de todo, 
él hubiera merecido mejor vida, pero mentir y trai
cionar no era lo suyo.

Después

l camino a Cuba no estuvo exento 
de gozos que luego se transforma
ron en cada vez mayores peligros: 
un miércoles, ocho de septiembre 
salimos del puerto de Lázaro car
gados de maíz como para que nos 

mantuviéramos hasta Cuba, ya que habíamos apren
dido cómo preparar los panes que comen estos indios. 

Al poco de que dejamos Lázaro, nos encontra
mos con una embarcación enviada por Velázquez, 
quien pensaba que ya habíamos poblado. El alivio  
fue inmediato y esa noche to
mamos y comimos como pocas  
veces, disfrutando de lo nues
tro y con los corazones vueltos 
a la vieja España, que nos en
viaba un regalo.

Sin embargo, la suerte ya 
no nos acompañaba y el sol 
que tanto hizo brillar al capitán 
Grijalva en el río de su nom
bre y en San Juan de Ulúa, se 
ocultaba tras las nubes de un 
temporal que nos tuvo dando 
vueltas hasta que llegamos a 
una tierra nueva como bajos y 
al día siguiente vimos que eran 
unos peligrosos arrecifes por 
lo que tornamos a navegar so
bre Yucatán para llegar al río de 
Lagartos y pasar por Comí, que 
le habíamos llamado Conil.

Y aunque teníamos poco agua, después de seis 
meses de navegación, acordamos atravesar enco
mendándonos a Dios porque el tiempo no era bueno. 
Pero, con su favor, el veintinueve de septiembre, día 
del arcángel san Miguel, vimos una parte de la isla 
Fernandina que le dicen Marien y al día siguiente es
tábamos enfrente de Carenas. El capitán bajó a tierra 
para saber si había llegado con bien el capitán Alvara
do y en una estancia le dijeron que había llegado sal
vo, aunque con muchos trabajos. Yo tuve que navegar, 
pero las embarcaciones estaban en tal mal estado que 
no respondían bien las órdenes y perdimos a Grijal
va, que lo volvimos a ver dos días después enfrente del 
puerto llamado Chipiona.

Los vientos eran contrarios por lo que el capitán 
mandó desembarcar a casi todos y con unos cuantos, 
conmigo todavía al mando, nos trasladamos al navío 
más pequeño: el Santa María de los Remedios, para 

llegar a la Malanga, donde desembarcamos el ocho 
de octubre. Ahí nos encontramos con Cristóbal de 
Olid, el cuarto capitán que debía haber ido en busca 
nuestra y quien nos comentó había llegado también 
a Cozumel y siguió navegando hasta dar con lo que 
pensamos es Puerto Deseado, pero como no encon
tró rastros nuestros y no tenía buenas amarras y ha
bía perdido las anclas, se tornó a la isla Fernandina.

Seguimos la navegación y encontramos una flota 
que enviaba el gobernador Velázquez en la que decía 
a Grijalva que enviase los navíos lo más rápido que 

pudiese y que la gente que qui
siese regresar a Yucatán a po
blar se esperasen ahí a la llega
da de la flota y que en tanto el 
gobernador les daría lo nece
sario de sus haciendas.

Grijalva notó con preocu
pación cómo la frialdad era 
general, contraria a la fiesta de 
la partida y que no tenía la re
cepción que esperaba, por lo 
que ordenó nos dirigiésemos 
a toda prisa a Santiago, para 
llegar delante de Velázquez y 
encontrarse con que no sólo no 
le daba las gracias por el traba
jo hecho sino que le reñía mu
chísimo, al punto que le afren
tó de palabra y le reclamaba la 
falta de criterio para quebran
tar las instrucciones que él 

mismo le había dado y haber poblado, como le pedían 
todos. A mí me pareció una gran injusticia, pues era 
una reprensión digna de otra reprensión aún mayor: 
reñir a un criado y pariente que no quiso quebrantar 
lo mandado, a un buen soldado que sólo obedeció lo 
ordenado, es como reprender a un perro porque no 
muerde la mano que le alimenta.

Las chanza y afrentas contra Grijalva llegaron a su 
máximo cuando desembarcamos lo que traíamos, que 
era cerca de cuatro mil pesos de oro que sumados a los 
que Alvarado había ya llevado serían cerca de veinte 
mil. Pero cuando presentamos las hachas que pare
cían de oro, las encontramos todas mohosas que se 
veía claro cómo eran de cobre y el brillo que habíamos 
notado era porque los indios las tenían en mucho y las 
limpiaban. Las burlas y las risas sobre el rescate eran 
intolerables y las fantasías de riqueza de muchos fue
ron sólo motivo de bromas pesadas.

el regreso a lo que creíamos casa
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